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CAPÍTULO  PRIMERO 


Otra  vez  en  campaña.— Lorenzo  Alejandre.— Su  viaje  á  Méjico.— Su 
entrada  en  la  capital  y  su  primera  entrevista  con  el  maestre  don 
Rafael  de  Gélvez.— La  serpiente  y  el  tigre. 


No  es  posible  abandonar  ninguno  de  los  personajes 
de  nuestra  historia,  ni  dejar  envejecer  asuntos  palpi- 
tantes que  dan  la  unidad  y  la  cohesión  indispensables 
en  esta  clase  de  libros.  Por  esa  causa  vamos  á  retro- 
ceder un  poco,  que  no  hemos  de  tardar  en  saber  qué 
suerte  le  depara  el  destino  al  prisionero  Julio  de  Silva 
y  al  héroe  Osorio  tan  martirizado  y  afligido  con  la 
prisión  de  su  hermano. 

Dejamos  á  Lorenzo  Alejandre  en  camino  de  Méji- 
co. Iba  á  caballo  y  delante  de  él  un  guía  con  otro  cua- 
drúpedo y  el  equipaje  del  anterior. 

El  traje  de  Lorenzo  era  el  de  un  mísero  plebeyo;  le 
habían  dicho  como  estaban  los  caminos  de  Nueva-Es- 
paña, respecto  á  bandoleros,  y  se  había  preparado  para 
esquivar  un  terrible  fracaso. 

Suponía  que  la  noche  es  más  favorable  al  bandole- 
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rismo  que  al  caminante  y  solo  viajaba  de  sol  á  sol.  En 
el  centro  del  día  soportaba  el  polvo,  calor  y  sudores  pero 
juzgaba  eso  menos  malo  que  hallarse  en  medio  de  una 
de  tantas  partidas  de  aficionados  á  lo  ajeno  como  va- 
gahan  por  los  caminos.  Salía  á  las  seis  de  la  mañana  y 
andaba  hasta  las  doce.  Descansaba  dos  horas  y  volvía 
á  emprender  su  caminata  hasta  las  seis  de  la  tarde, 
eran  diez  horas  de  movimiento  y  catorce  de  descanso. 

Con  sujeción  á  lo  expuesto  arregló  así  su  guía  ó 
itinerario  y  caminaban  dejando  atrás  de  diez  á  doce 
leguas  por  día. 

Nada  les  ocurrió  que  de  contar  sea,  hasta  llegar  á 
un  bosque  que  sólo  distaba  de  la  capital  seis  leguas. 
Entraron  en  él  á  las  siete  de  la  mañana  y  guía  y  jinete 
iban  muy  contentos  por  lo  agradable  de  la  temperatu- 
ra y  porque  veían  ya  próximo  el  término  de  su  viaje. 

Pero  ocurrió  que  á  las  siete  y  media,  y  cuando  se 
hallaban  en  lo  más  áspero  del  basque,  oyeron  varios 
silbidos  que  les  alarmaron,  á  nadie  veían  y  esto  les 
animó. 

Fué  por  breves  instantes,  de  pronto  oyeron  las  ca- 
rreras de  varios  potros  y  acto  continao  se  hallaron  ro- 
deados de  doce  jinetes,  que  con  mncha  cortesía  y  finos 
modales  les  dijeron: 

—Alto,  caballeros.  Nosotros  somcs  gente  de  buena 
educación,  venís  á  nuestra  casa,  que  es  este  bosque, 
vais  muy  empolvados  y  os  vamos  á  limpiar.  Conque 
bajen  de  esos  alazanes. 

Dos  de  ellos  echaron  pie  á  tierra,  mientras  los  otros 
les  acercaban  al  pecho  las  puntas  de  tremendos  mando- 
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bles  y  acto  continuo  los  desnudarou  los  dos  desmonta  • 
dos,  añadiendo: 

— Vais  sudando,  pobrecitos  míos,  y  sólo  por  eso  os 
alijeramosderopa.  Cuidado  con  lastimarlos,  Pedro,  que 
son  gente  honrada  y  casi  tan  hidaigos  como  nosotros. 

-  ¿Queréis  agua  ó  alguna  cosa  de  comer? — les  dijo 
Pedro. 

— No  quieren  nada:  te  digo  que  son  muy  finos.  Pa- 
recen educados  en  la  misma  escuela  que  nosotros. 

Otro  de  los  montados  añadió: 
— Dejadles  los  zapatos,  las  calzas  y  la  camisa,  no 
vayan  á  constiparse. 

Esto  lo  dijo  el  capitán,  y  en  verdad  que  al  oir  esta 
orden  respiró  con  facilidad  Alejandre.  Sus  cintos  como 
hombre  precavido,  los  llevaba  pegados  á  la  carne  y 
si  no  le  quitaban  las  calzas  y  la  camisa  quedaba  sa  te- 
soro oculto,  único  medio  de  librarlo  de  aquella  horri- 
ble emboscada. 

Los  bandoleros  en  efecto,  les  quitaron  toda  la  ropa, 
menos  la  que  el  capitán  mandó,  por  lo  mala  que  era, 
que  se  la  dejasen  y  poniéndola  toda  en  los  equipajes, 
montaron  los  que  habían  echado  pie  á  tierra  y  cogien- 
do del  ronzal  las  dos  caballerías  de  los  robados  partie- 
ron, diciéndoles  antes: 

—Buenos  días,  nobles  señores;  ya  sabéis  donde  vi- 
vimos, cada  vez  que  vengáis  á  nuestra  casa  os  recibi- 
remos con  la  misma  buena  educación.  Conque  hasta 
cuando  gustéis. 

Y  desaparecieron  de  allí  perdiéndose  en  lo  más  es- 
peso del  bosque  á  los  pocos  instantes. 
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Quedaron  solos  los  robados  mirándose,  Alejandre 
con  cierta  satisfacción,  y  el  guía  con  intencionada  in- 
sistencia. 

Por  fin  el  último  exclamó: 
— ¡Pero  qüe  brutos  son! 
— ¿Por  qué  dices  eso? 

—Se  han  llevado  las  bestias  que  no  valían  mucho» 
las  ropas  que  valían  menos,  lo  que  llevábamos  en  los 
bolsillos  que  era  bien  poco;  y  á  mí  me  han  dejado  este 
cortaplumas  que  vale  lo  indecible, — y  sacó  un  largo  y 
delgado  puñal  que  llevaba  entre  las  calzas  y  la  carne, 
— y  á  vos  ese  cinto  que  se  os  ve  por  el  roto  que  tiene 
vuestra  camisa...  Pues  no  es  un  cinto,  por  lo  menos 
son  dos.  Más  arriba  tenéis  otro  agujero  y  ee  distingue 
el  segundo.  ¡Pero  esos  bandoleros  son  ciegos!  |Qué 
bárbaros! 

— No  son  cintos, — le  dijo  Alejandre, — son  un  apa- 
rato.., 

— Dos  cintos  con  oro,  tratante  en  ganado,  y  ahora 
vamos  á  ajustar  cuentas  los  dos.  Los  caballos  que  por 
vuestra  causa  me  han  robado  valen  cien  doblones  y 
cinco  que  restan  del  viaje  son  ciento  cinco  que  me  vais 
á  entregar  al  momento. 

— Yo  no  tengo  dinero;  ¿te  parece  que  he  perdido 
poco? 

— ¿No  tienes  dinero,  eh?  Vamos  á  verlo. 
—No  me  toques. 

— Me  guardaré  muy  bien.  Voy  á  hacer  la  averigua- 
ción con  la  punta  de  este  puñalito.  Mira,  así. 
—¡Me  has  lastimado! 
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—Mientes;  tropezó  la  punta  en  una  moneda  de  oro. 
■—No  aprietes;  te  daré  treinta  doblones  y  en  paz. 
Vuélvete. 
—¿Os  da  vergüenza? 
-Sí. 

— Me  volveré  un  poco;  saca  el  cinto,  mono  mío,  ó 
mi  puñal... 

— No;  ya  lo  saco. 

Acobardado  Alejandre,  sin  auxilio  ni  defensa  posi- 
bles se  quitó  uno  de  los  cintos  que  algo  se  le  veían  y 
íuá  á  sacar  las  onzas  de  oro  que  formaban  la  cantidad 
ofrecida,  pero  el  diestro  guía  alargó  de  pronto  la  mano 
y  se  lo  arrebató  diciéndole: 

— jPaes  no  sois  poco  rico! 

—Dame. 

—¿La  punta  de  mi  puñal? 
— No,  que  me  clavas. 

— Me  pongo  debajo  de  las  calzas  el  cinto,  el  puñal 
en  la  mano;  vos  por  ahí  en  dirección  de  Méjico,  y  yo 
por  aquí  hacia  Veracruz  ó  á  otra  parte. 

—¡Me  robas  cincuenta  onzas  de  orol 

— Hasta  más  ver,  buen  caballero. 

— Eres  más  fino  que  aquellos  bandoleros  que  antes 
nos  robaron. 

—Mucho;  si  vuelven  los  dais  expresiones. 
Y  desapareció  en  dirección  contraria  de  la  que 
debía  llevar  Lorenzo.  Quedó  éste  solo  y  meditando. 
Luego  exclamó: 

— ¡Caro  viaje!  ¡En  qué  situación  me  han  colocado 
esos  hombres  funestos;  con  cien  vidas  no  tendrían  bas- 
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tante  para  pagarme  el  estado  á  que  me  llevaron!  ¡Ah, 
Silva;  con  quó  gusto  he  de  apagar  tu  vida;  con  qué 
alegría  te  sepultaré  mi  daga  en  el  corazón  si  la  suerte 
me  acerca  á  tí!  ¡Cómo  me  veo!  ¡Robado  de  dos  veces, 
desnudo,  y  en  medio  de  un  bosque  expuesto  á  que  me 
devoren  las  fieras;  maldición!  ¡Infierno  abre  tus  vál- 
vulas y  llegue  á  mí  tu  poder;  yo  te  ofrezco  mi  alma, 
si  la  tengo,  y  hasta  mi  vida  después  de  haberme  ven- 
gado! ¿Pero  quó  hago  en  tan  triste  situación?  Desco- 
nozco el  camino,  ignoro  dónde  me  hallo  y  hasta  me  pa- 
rece oir  á  lo  lejos  el  ruido  de  la  fiera.  ¡Lucifer,  prés- 
tame tu  energía,  tu  aliento,  tu  poder! 

Y  dió  principio  á  una  carrera  vertiginosa  que  no 
detuvo  hasta  que  salió  del  bosque. 

Ya  fuera  de  los  árboles,  cayó  en  tierra  sin  fuerzas, 
ardiendo  su  sangre  y  perturbada  su  razón. 

El  destino  vengaba  en  estos  momentos  á  Julio  y  á 
Plaviano. 

Este  hombre  funesto  concibió  la  idea  de  llevarse  de 
Veracruz  seis  tiradores  de  arcabuz  para  que  lo  defen- 
dieran en  los  caminos  de  Méjico,  pero  le  pareció  mucho 
el  precio  que  le  pedían,  y  temeroso  de  que  se  le  acaba- 
se el  dinero  antes  de  que  pudiera  vengarse  optó  por 
irse  con  un  guía,  lo  cual  le  costó  el  doble  ó  más,  por 
los  robos  de  que  era  víctima  y  el  hallarse  en  la  peor  si 
tuación  en  que  puede  verse  un  sór  humano. 

Como  era  cobarde,  los  ruidos  que  escuchó  en  el 
bosque,  producidos  por  el  viento  y  otras  causas  análo- 
gas le  parecieron  rugidos  de  fieras,  y  volaba  por  aque- 
lla superficie  accidentada,  sinuosa,  tropezando  á  cada 
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instante  y  dando  cinco  caídas  en  su  vertiginosa  carrera. 

Media  hora  estuvo  fuera  del  bosque,  tendido  sobre 
el  duro  suelo,  reponiéndose  de  una  carrera  inverosí- 
mil, pues  cruzó  en  media  hora  la  legua  y  media  que  le 
faltaba  de  bosque. 

Y  volvió  á  andar,  á  maldecir  y  á  entregarse  á  la 
más  fiera  desesperación. 

Tres  cuartos  de  hora  después  subió  una  cuesta,  y 
desde  lo  más  alto  de  ella  distinguió  á  sus  pies  una  po- 
blación. Sus  pulmones  se  ensancharon,  respiró  con  más 
felicidad,  y  no  tardó  en  llegar  á  la  apetecida  villa  por- 
que venía  suspirando  y  maldiciendo. 

Llevando  aún  mucho  dinero,  claro  es  que  pronto 
halló  ropa,  comida  y  un  caballo  y  guía  que  en  tres 
horas  lo  dejaron  dentro  de  la  capital  de  Méjico. 

En  ese  tiempo  anduvo  las  cuatro  leguas  y  media 
que  distaba  la  pequeña  villa  de  la  gran  población  en 
que  se  hallaba. 

Se  hospedó  en  una  modesta  casa  de  huéspedes  como 
negociante  en  ganados,  no  quiso  cenar  y  se  metió  en 
cama  sufriendo  una  fiebre  bastante  alta. 

Tardó  en  quedarse  dormido,  pero  al  fin  logró  que  el 
sueño  dominase  su  materia  y  seis  horas  de  un  descanso 
no  interumpido  repusieron  sus  fuerzas. 

Al  despertar  por  la  mañana  se  halló  sin  calentura 
y  sano,  aun  cuando  muy  cansado. 

Se  levantó  tarde  y  comió  en  su  habitación,  em- 
pleando el  resto  del  día  en  compras  que  juzgó  indis- 
pensables. 

Pronto  tuvo  dos  nuevos  trajes,  uno  de  caballero  y 
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otro  de  negociante;  espada,  una  antigua  y  hermosa 
daga  y  algunas  otras  cosas. 

Por  la  noche  averiguó  á  qué  hora  podía  ver  en  el 
siguiente  día  á  sn  amigo  don  Rafael  Gélvez,  y  se  reti- 
ró á  cenar  y  á  dormir. 

Dos  veces  había  estado  en  la  Habana  Gélvez,  y  con 
este  motivo  entablaron  relaciones  de  amistad  los  dos 
Alejandre  con  el  sobrino  del  virrey  en  Méjico. 

A  las  diez  de  la  mañana  siguiente  se  presentó  Lo 
renzo  en  el  palacio,  y  en  el  acto  fué  recibido  por  su 
amigo  don  Rafael. 

El  primero  iba  cubierto  con  un  traje  igual  á  los 
que  usab*  en  la  Habana. 

Encerrados  en  el  despacho  de  Gélvez,  y  hechos  los 
cumplidos  de  buena  educación,  exclamó  éste: 

—Por  Dios,  que  no  os  hubiera  conocido,  Alejandre; 
estáis  desfigurado  como  no  puedo  imaginar.  Os  he  re 
conocido  por  el  acento,  en  manera  alguna  por  la  fiso- 
nomía. 

— No  me  extraña,  mi  hermano  fué  víctima  del  más 
inicuo  atentado,  y  yo  de  la  más  pérfida  traición. 
— ¿Qué  decís? 

—No  me  sorprende  vuestra  admiración;  en  tan 
apartadas  regiones  ignoráis  lo  que  en  el  resto  del  mun- 
do pasa.  ¿Qué  digo?  Lo  grave,  lo  gravísimo  que  ocurre 
en  este  imperio. 

-¿Aquí? 

— Aquí,  sí,  señor,  en  Veracruz,  donde  se  ahorcan  á 
los  maestres  de  campo,  se  sublevan  las  guarniciones  y 
se  confiscan  los  bienes  de  las  autoridades  legítimas. 
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—¿Estáis  en  vuestro  juicio,  Alejandre? 

— Es  natural  vuestra  duda;  anoche  me  convencí  que 
en  la  capital  nadie  sabe  lo  que  acontece  en  el  exterior. 
Eso  nos  ocurrió  á  mi  hermano  y  á  mí  y  ambos,  con 
otras  muchas  autoridades,  fuimos  víctimas  de  un  aten- 
tado que  os  ha  de  pasmar.  ¡Son  tan  sagaces,  preca- 
vidos y  fieros  los  malvados  á  que  me  estoy  refi- 
riendo! 

—Concretad  vuestras  noticias,  Alejandre,  porque 
me  tenéis  impaciente  y  martirizado. 
— Lo  voy  á  hacer.  Oidme. 

Lorenzo  le  refirió  lo  ocurrido  en  la  Habana,  desfi- 
gurando los  hechos  y  describiendo  traiciones  dignas 
sólo  de  su  perversa  imaginación. 

Cuando  habló  de  su  herida  y  pérdida  del  ojo,  le  di- 
jo que  Silva  para  inutilizarlo  por  sólo  el  hecho  de  ser 
hermano  del  gobernador  de  Cuba  le  mandó  dar  una  pa- 
liza y  luego  le  tiró  él  mismo  un  tiro  que  le  hizo  la  he- 
rida, cuya  señal  tenía  en  la  cara  y  la  que  le  costó  la 
pérdida  del  ojo. 

—Ahora  me  explico, — contestó  Gélvez,—  lo  desfigu- 
rado que  estáis.  ¡Qué  iniquidad,  que  infames I 

— Me  dejaron  por  muerto,  y  me  salvé  por  un  mi- 
lagro. 

— ¿Qué  fué  de  vuestro  hermano? 

— No  lo  sé;  es  de  suponer  que  lo  asesinaran.  Des- 
pués de  partir  los  malhechores,  pude  recoger  algo  de 
lo  que  nos  pertenecía  á  mi  hermano  y  á  mí,  supe  que 
aquellos  se  habían  dirigido  á  Méjico  y  con  el  primer  bar- 
co que  se  hizo  á  la  vela  me  vine  á  preveniros,  pues  juz- 
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guó  que  vos,  mi  querido  amigo,  vuestro  tío,  hermano 
y  prima  ibais  á  sufrir  la  misma  suerte  que  mi  hermano 
y  yo.  ¡Ah,  si  nosotros  hubiéramos  tenido  quien  nos 
previniera,  como  vos  ahora,  no  sufriría  mes  la  desdi- 
chada suerte  que  nos  sepultó  en  la  desgracia!  Lo  mis- 
mo digo  del  adelantado  Pantoja,  ahorcado  en  la  plaza 
pública  de  Veracruz  y  robados  todos  sus  bienes. 

—-¡Pero  eso  es  horrendo,  Alejandre!  Contadme  todo 
lo  que  sepáis,  sin  omitir  nada,  nada.  ¡Ay  de  los  mise- 
rables, si  no  habéis  exagerado! 

— No  cabe  exageración,  señor  de  Qélvez,  en  los  he 
chos  de  esos  hombres. 

—No  os  incomodéis  y  hablad.  ¡Me  estáis  dando  no- 
ticia de  unos  crímenes  tan  espantosos! 

— Ya  sabéis  lo  que  á  nosotros  nos  ha  sucedido;  oid 
ahora  lo  que  á  vos  os  acontece,  puesto  que  sois  el  ver- 
dadero virrey  de  Méjico. 

Y  Lorenzo,  inventó  una  historia  llena  de  crímenes 
basada  en  las  noticias  que  pudo  adquirir  en  Veracruz, 
descompuso  los  hechos,  lo  presentó  á  medida  de  su  de- 
seo, logrando  encender  la  sangre  de  Rafael  y  hasta 
ofuscarlo.  No  expresó  una  sola  frase  que  no  estuviese 
envenenada  ni  dejó  de  achacar  á  Silva  ningún  crimen 
inaudito  de  cuantos  paede  cometer  el  hombre. 

Tuvo  Alejandre  un  cuidado  especial  en  armonizar 
los  hechos  que  suponía  realizados  por  Silva  en  la  Habana 
con  los  llevados  á  cabo  en  Veracruz  por  él  mismo. 

Asombrado,  perplejo,  dudando  unas  veces  y  cre- 
yendo las  más,  le  preguntó  G-élvez: 

—¿Pero  de  qué  fuerza  disponen  esos  hombres? 
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—De  toda  la  dotación  de  un  gran  navio  á  cuyo  co- 
mandante mataron  sublevando  á  cuantos  le  obedecían. 
—¿Son  muchos? 
—Pasan  de  quinientos. 
— Eso  es  muy  poco. 

— Disponen  además  de  todos  los  malvados  que  com  - 
pran con  la  inmensa  fortuna  que  van  adquiriendo. 

— ¿Cuántos  tendrán  en  Veracruz? 

—Ciertamente  no  lo  sé,  pero  entiendo  que  pasarán 
de  mil. 

—¿Cómo  explicáis  que  se  apoderasen  de  Veracruz 
teniendo  esa  plaza  un  castillo  inespugnable  y  siendo  el 
fuerte  más  poderoso  de  América? 

— De  la  manera  más  fácil  del  mundo,  pardiez;  hicie- 
ron lo  que  en  la  Habana;  se  presentan  en  un  navio  de 
la  armada  real,  traen  todos  sus  papeles  en  regla,  u«an 
sellos  reales,  se  llama  el  uno  primo  del  rey,  general  en 
jefe  el  otro  ó  hipócritas  y  malvados  se  quitan  la  careta 
cuando  han  logrado  imponerse  y  dominar.  Si  la  duda 
os  asalta  y  dejáis  correr  el  tiempo  entre  vacilaciones 
pronto,  amigo  mío,  seréis  tan  digno  de  compasión  co- 
mo yo. 

— Yo  no  dudo,  Alejandre,  pero  es  tan  extraño  todo 
lo  que  me  referís!  ¿Serán  esos  hombres  en  efecto  hijos 
de  los  llamados  Invencibles? 

— Eso  no  lo  sé  yo;  pero  lo  sean  ó  no,  disponeos  á 
vencerlos  ó  á  perecer  con  vuestro  tío,  hermano  ó 
primo. 

Fué  la  única  verdad  relativa  que  hasta  aquí  le  ha- 
bía dicho  Alejandre. 
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—Necesito  meditar,  don  Lorenzo. 

-—Ciertamente,  pero  porque  os  quiero  bien  os  acon- 
sejo que  no  os  descuidéis.  Ahora  es  posible  sorprender 
¡ay  de  vos  si  sois  sorprendido  I 

—No;  venid  mañana  á  esta  misma  hora,  nos  reuni- 
remos en  consejo  y  en  él  quedará  acordado  lo  que  debe 
hacerse. 

Alejandre  salió  de  allí  satisfecho;  el  espíritu  de  Ra- 
fael quedaba  saturado  del  venenoso  virus  que  tenía  el 
tuerto  en  su  alma.  No  era  bueno  tampoco  Rafael,  ca- 
recía de  conciencia,  ó  inspirado  por  Lorenzo  debía  ser 
tan  malo  como  él. 


capitulo  n 


Bl  consejo.— La  guerra.— Marcha  del  ejército,— Alejandre  haciendo 

de  general. 


Al  día  siguiente  á  la  misma  hora  se  presenté  en  el 
palacio  Alejandre,  siendo  recibido  en  el  acto  y  entran- 
do en  un  salón  en  el  que  se  hallaban  reunidos  los  dos 
hermanos  Gélvez,  y  hasta  ocho  entre  civiles  y  mi 
litares. 

A  todos  había  enterado  Rafael  de  cuanto  Alejandre 
le  refirió,  algunos  indagaron  el  día  anterior,  y  ahora 
se  reunían  los  nueve  para  deliberar. 

Los  presidía  el  mayor  de  los  Gélvez,  hizo  la  pre- 
sentación de  Alejandre,  cuyo  tipo  á  ninguno  gustó,  y 
tomando  la  palabra  empezó  á  hablar  de  la  manera  si- 
guiente: 

— Señores,  ya  os  enteré  ayer  de  las  graves  noticias 
y  horribles  hechos  denunciados  por  don  Lorenzo  Ale- 
jandre. Quedamos  en  enterarnos  cada  uno  por  su  lado 
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de  cuanto  pudiéramos  averiguar  y  reunimos  para  de- 
cir la  conducta  que  debe  seguirse.  Puesto  que  jo  pre- 
sido, empezaré  participándoos  mis  descubrimientos:  un 
jesuíta  de  esos  que  todo  lo  saben,  que  de  todo  están  en- 
terados, me  ha  dicho  que  estuvieron  en  la  Habana  y 
ahora  se  hallan  en  Méjico  tres  hijos  de  los  Invencibles , 
Julio  de  Silva,  Fiaviano  de  Osario  y  Rogelio  de  Men- 
doza, marqués  de  Abella.  No  pude  averiguar  más;  rué 
gos,  amenazas,  ofertas,  todo  fué  inútil,  selló  sus  labios 
y  nada  más  dijo.  Sus  frases  que  creo  exactas  parecen 
confirmar  lo  expuesto  por  Alejandre. 

Después  hablaron  varios  y  de  sus  relatos  resulta- 
ba, poco  más  ó  menos  lo  mismo  que  había  dicho  Ale- 
jandre. 

Los  poquísimos  que  en  Méjico  sabían  la  verdad,  la 
ocultaban,  concretándose  á  decir  que  los  hijos  de  los 
Invencibles  estaban  en  Méjico,  pero  ni  aun  e!  punto  en 
que  se  hallaban  revelaron. 

Esta  escasez  de  noticias  parecía  confirmar  ante 
aquellos  hombres  lo  expuesto  por  Lorenzo,  entrando  en 
un  debate  largo  y  no  eseaso  da  interés,  sobre  lo  que 
debía  hacerse. 

Por  fin  usó  de  la  palabra  Alejandre,  expuso  su  opi- 
nión lo  mejor  que  le  fué  posible,  y  tales  razones  díó 
á  unos  hombres,  que  casi  todo  lo  ignoraban,  que  los 
arrastró  á  su  terreno  y  les  impuso  su  voluntad. 

Era  ésta  la  de  sacar  de  Méjico  toda  la  guarnición, 
sorprender  á  Silva,  Osorio  y  Mendoza,  pasarlos  á  cu- 
chillo y  dejar  el  imperio  libre  de  hombres  tan  funestos. 

Así  lo  acordaron,  conviniendo  en  que  las  tropas 
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saldrían  con  la  mayor  reserva  sin  decir  á  nadie  dónde 
ni  á  qué  iban,  y  suprimiendo  la  artillería  para  abre- 
viar en  lo  posible. 

Como  ellos  eran  muchos  y  el  enemigo  contaba  con 
pocas  fuerzas  no  creía  necesitar  de  cañones,  y  la  sola 
brevedad,  según  dona  Alejandre,  bastaba  para  un  se- 
guro y  rápido  triunfo. 

A  Francisco  Gélvez  le  gustó  mucho  el  plan,  pero 
dudando  en  algo  de  las  frases  del  tuerto,  el  cual  le  era 
antipático,  dijo: 

—Muy  bien,  señores,  me  agrada  el  plan,  y  puesto 
que  me  habéis  designado  para  mandar  toda  la  íuerza,  y 
exterminar  á  esos  aventuraros,  acepto  el  pueslo  de  ho- 
nor, tenga  ó  no  aptitud  bastante,  con  una  condición. 

—Exponía,— le  dijo  su  hermano  Raíael. 

—No  tenemos  más  noticias  que  las  dadas  por  Loren- 
zo Alejandre,  al  que  yo  no  conozco.  Oreo  todo  lo  que 
dice,  pero  como  la  suerte  de  un  imperio  no  debe  de- 
pender jamás  de  hechos  denunciados  sin  pruebas  á  la 
vista,  ni  sin  ellas  puede  aventurarse  nada,  exijo  que 
me  acompañe  Alejandre.  Si  ha  dicho  la  verdad,  yo  se- 
ré el  primero  que  proponga  al  virrey  la  gran  recompen- 
sa á  que  se  ha  hecho  acreedor;  pero  si  así  no  fuese  debe 
recibir  en  e]  acto  el  castigo  que  merece  ei  que  engaña 
y  compromete  la  suerte  de  un  gran  país. 

— Aprobado, — contestaron  todos. 

— Que  hable  el  interesado,— -añadió  Rafael. 
Alejandre  meditó  un  poco;  Francisco  lo  encerraba 
en  el  dilema  de  aceptar  y  segoirle  á  Sa  guerra,  ó  dar 
un  mentís  á  sus  declaraciones;  ó  por  lo  menos,  pasar 
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por  cobarde,  cosa  grave  en  todas  las  épocas,  y  muy 
particularmente  en  aquella. 

Pegó  el  pro  y  el  contra,  contestando: 
Señor  Gélvez,  os  seguiré  al  castillo  que  fué  de 
Pantoja,  ó  á  donde  vos  queráis  que  vayamos. 

— Henos  concluido;  pasado  mañana  al  amanecer, 
saldréis  para  el  distrito  de  Veracruz,    dijo  Rafael. 
-No  faltaré. 

Y  quedó  ultimado  el  acuerdo,  retirándose  cada  cual 

á  su  m  rada. 

Al  día  siguiente,  se  compró  Lorenzo  un  traje  de 
camino,  de  la  clase  civil,  y  un  caballo  fuerte  y  noble. 

Y  ai  siguiente  día  salió  de  la  capital,  yendo  á  la  iz- 
quierda del  maestre  Gélvez. 

Poco  á  poco  faé  intimando  con  él,  y  al  cuarto  día 
lo  dominaba  con  su  mayor  talento,  lo  repelía  con  lo 
antipático  de  su  sér. 

Por  el  camino  largo  que  seguía  el  ejército,  diátaba 
Veracruz  de  Méjico  ochenta  y  tres  leguas,  hoy  tiene  la 
línea  férrea  cuatrocientos  veintitrés  kilómetros  y  tres 
cuartos,  que  es  algo  menos;  debían  tardar  á  marchas 
dobles,  lo  menos  doce  días. 

Durante  ese  plazo  se  impuso  por  completo  el  talen- 
to de  Alejandre  al  de  Gélvez,  j  llegó  al  grado  máximo 
la  antipatía  del  uno  por  el  otro. 

Siete  legaas  diarias  andaban;  á  eso  se  llamaba  en- 
tonces marchas  dobles  en  América. 

Por  último,  al  anochecer  del  duodécimo  día  dieron 
vista  al  castillo  de  Pantoja. 

Tomaron  durante  ia  noche,  todas  las  alturas  que 
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rodeaban  la  fortaleza,  construyeron  parapetos,  y  al 
terminar  sus  obras  de  defensa,  á  las  ocho  de  la  mañana 
del  siguiente  día,  intimaron  la  rendición  á  los  defenso 
res  de  aquella  fortaleza. 

El  enviado  volvió  diciendo: 

—Señor  maestre,  el  castillo  se  halla  cerrado  por  sus 
cuatro  costados,  pero  no  hay  agua  en  los  foáos,  los 
puentes  están  caídos,  llamé,  y  un  mayordomo,  único 
sór  humano  que  he  visto,  al  intimar  la  rendición  á  nom- 
bre vuestro,  me  ha  contestado:  Venid  cuando  gustéis, 
y  os  abriré  las  puertas.  Este  edificio  es  del  rey,  y  sus 
tropas  pueden  muy  bien  alojarse  en  él. 

— Es  un  ardid, — exclamó  Alejandre, — señor  maes- 
tre, tomad  las  precauciones  que  corresponden  en  tales 
casos. 

—Nada  más  fácil.  Capitán  G-arcí  t,  con  veinte  hom- 
bres, penetrad  en  el  castillo;  si  os  hacen  fuego,  batios 
en  retirada;  de  lo  contrario,  reconocadlo,  y  haced  la 
señal  desde  una  torre  de  que  no  hay  peligro. 

—  Al  momento,  señor. 

— Esto  empieza  á  picar  en  historia,  señor  Alejan- 
dre, y  si  nos  habéis  engañado... 

— No  le  temáis;  es  alguna  traición,  estoy  seguro. 
Mucho  cuidado,  maestre. 

— ¿No  estamos  detrás  de  los  parapetos,  y  al  frente 
de  siete  mil  doscientos  hombres? 

— Aqaí  estamos  bien,  pero  me  refiero  yo  á  la  rato 
ñera.  Ese  silencio  y  aparente  abandono,  pueden  cons- 
tituir una  horrible  celada. 

— En  fin,  pronto  lo  veremos. 
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— ¡Pues  no  habéis  de  verlol 
A  la  media  hora  el  pañuelo  blanco  de  García  empe- 
zó á  moverse. 

— ¿Qué  dice? — preguntó  con  afán  Alejandre. 

— Don  Lorenzo,  dice  que  os  voy  á  mandar  arcabu- 
cear, porque  en  el  castillo,  según  indica  García,  no  hay 
fuerza  alguna. 

— No  lo  creáis,  señor;  lo  ha  ganado  el  enemigo. 
Ese  es  su  sistema. 

— El  segundo  tercio, — gritó  Alejandre, — que  tome 
el  castillo  y  avise  lo  que  ocurre  y  parezca.  Paso  do- 
ble. No  diréis,  señor  Alejandre,  que  no  accedo  á  todos 
vuestros  deseos,  y  por  cierto  que  si  me  estáis  impo- 
niendo el  ridículo  papel  de  cobarde,  lo  vais  á  pa- 
sar mal. 

— Estoy  seguro  de  lo  que  digo. 

— ¿Creéis  por  ventara  que  también  podrán  ganar  to- 
do ese  tercio? 

—Eso  es  más  difícil,  pero  no  imposible. 

— Lo  vamos  á  ver  pronto;  mas  preparad  vuestro  pe- 
llejo,  porque  estoy  haciendo  muy  mal  papel  ante  mis 
soldados,  Alejandre. 

—No  tengo  duda  que  acierto. 
Diez  minutos  después  gritaba  ei  maestre: 

— Levantad  el  campo  y  al  castillo.  Alejandre,  á  mi 
lado,  para  que  disfrutéis  de  la  función  si  nos  han  ga- 
nado también  el  tercio  que  nos  llama  desde  el  cas- 
tillo. 

Pálido  y  agitado  le  contestó: 
—Yo  no  aoy  militar,  como  paisano  puedo... 
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—Dos  soldados,  á  mí,— gritó  Gélvez.—  Si  ese  hom- 
bre do  sigue  á  mi  lado  ensartarlo  en  picas. 
Y  se  dirigió  al  castillo  seguido  de  mil  peones. 
Entró  en  él,  subiendo  aceleradamente.  Al  llegar  al 
estrado  le  dijo  el  mayordomo: 

— Señor  maestra  de  Campo,  servidor  tu  estro. 
—¿Quién  eres? 

— Un  mayordomo  del  señor  adelantado  que  murió, 
encargado  después  de  este  edificio  como  propiedad  de 
su  majestad  el  rey  nuestra  señor. 

—Contesta,  y  si  faltas  á  la  verdad  encomienda  tu 
alma  á  Dios. 

—No  tengo  por  qué  mentir.  Preguntad,  señor. 

— ¿Han  estado  aquí  Silva  y  Osorio? 

— Sí.  señor. 

— ¿Qué  fuerza  tenían? 

— Dos  mil  hombres. 

— ¿Los  has  contado  tú? 

— Señor,  estove  entre  ellos  mucho  tiexspo;  me 
consta  que  son  ese  número,  y  que  es  la  mejor  tropa 
que  hay  en  el  mando. 

—¿Se  los  han  llevado  Silva  y  Oeorio? 

—El  príncipe  y  el  general,  señor,  se  los  han  lleva- 
do en  efecto. 

—¿Adonde? 

—A  la  capital; ya  están  en  ella  hace  tres  ó  cuatro  días. 

— ¿Por  dónde  han  ido,  insensato? 

—Digo  la  verdad  en  todo,  señor;  han  ido  por  el  ca- 
mino antiguo;  los  vi  entrar  por  él,  y  estoy  seguro  que 
se  hallan  dentro  de  la  capital. 
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—  Porque  yo  no  estaba  allí  para  defenderla;  porque 
e?e  misirable  Alejandre  nos  ha  engañado,  echó  fuera 
toda  la  guarnición  y  les  dejó  libre  la  entrada.  jMaldi- 
ción  sobre  tí,  miserable! 

Ciego  de  ira  corrió  Gélvez,  y  cogiendo  á  Lorenzo 
por  el  hombro  y  una  pierna  lo  arrojó  por  una  ventana 
al  patio,  casi  seguro  de  estrellarlo. 

Después  hizo  verias  preguntas  al  mayordomo,  y 
cuando  estuvo  convencido  de  que  los  que  llamaba  rebel- 
des ge  hallaban  en  la  capital,  dió  la  orden  de  regresar 
en  aquel  mismo  instante  á  marchas  forzadas. 

De  ese  modo  salieron,  andaban  cinco  horas  y  des- 
cansaban tres.  Y  esto  lo  mismo  de  noche  que  de  día; 
pero  á  la  mitad  del  camino  empezó  á  tener  bajas,  y  al 
paso  que  iba,  con  dificultad  podría  reunir  cuatro  rr>il 
hombres  al  llegar  á  Méjico. 

No  era  entendido,  pero  sí  muy  fuerte  y  valiente. 

—  ¡Ah!~  se  decía; —  vamos  á  perecer  todos,  porque 
ahora  los  cañones  se  volverán  contra  nosotros.  ¡Dios 
sabe  los  hombres  que  han  reunido,  y  todos  vamos  á 
morir  á  laa  puertas  de  la  ciudad!  Nos  engañó  aquel 
malvado  que  estrellé,  ¡maldición!  ¿qué  será  á  estas  ho- 
ras de  mi  hermano  y  de  mi  aLciano  tío?  jQué  contra- 
riedad tan  grande,  todos  nos  ofuscamos  y  el  malvado 
Alejandre  nos  embaucó!  Algo  temía  yo;  si  aqueila  fa- 
cha y  rostro  no  ofrecían  seguridad  alguna.  Por  eso  lo 
llevé  á  mi  lado,  y  por  eso  le  estrelló  contra  las  piedras 
del  patio.  ¿Pero  y  mi  tío,  y  mi  hermano,  y  mi  prima, 
y  yo?  Todos  vamos  á  perecer,  todos. 

Y  oprimía  los  ijares  de  su  caballo,  queriendo  ha- 
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cerle  volver  para  refrenarlo  de  nuevo  ó  inclinar  la  ca- 
beza, diciéndose: 

—No  puede  ser,  no:  yo  solo,  ¿qué  había  de  hacer? 
Esos  peones  caen  y*,.  (Maldición! 

Le  dejaremos  que  llegue  á  Méjico,  que  ya  saldre- 
mos á  recibirle. 

Sepamos  antes  sí  ha  muerto  6  no  Alejandre. 

Habían  quedado  en  el  castillo  que  fué  de  Pantoja 
un  mayordomo,  que  hacía  ahora  de  conserje  y  dos 
criados  que  servían  á  éste  y  cuidaban  de  la  limpieza 
del  edificio. 

Cuando  salió  el  maestre  Gélvez  con  su  ejército 
quedaron  los  tres  mirando  desde  una  ventana  la  atro- 
pellada marcha  de  ia  tropa  que  más  parecía  huida  que 
retirada. 

Allí  permanecieron  hasta  perderlos  de  vista. 
— Ya  se  fueron,— exclamó  el  mayordomo;  cuando 
lleguen  no  haDrá  dejado  el  general  títere  con  cabeza 
en  Méjico.  Hará  lo  mismo  que  hizo  con  Pantoja  y  con 
los  rebeldes  de  íoa  traspalmeranos.  ¡Qué  talento  y  va- 
lor dicen  que  tiene  I 

-Señor  mayordomo,—- le  preguntó  un  criado, — ¿qué 
hacemos  con  el  muerto? 

— Dadie  sepultura,  y  en  verdad  que  lo  merece.  Ese 
desgraciado  echó  de  Méjico  toda  la  fuerza  que  había 
para  que  el  general  entrase  con  la  mayor  comodidad. 
Vamos.  En  recompensa  del  servicio  que  ha  prestado,  lo 
enterraremos  en  el  panteón  del  castillo. 

Bajaron,  llevando  una  escalera  para  trasladarlo  en 
ella  al  panteón. 
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Alejandre  estaba  sobre  las  baldosas  del  gran  patio, 
en  un  charco  de  sangre. 

No  se  movía  ni  daba  eeñal  alguna  de  morir. 

Para  no  mancharsa  le  echaron  varios  cubos  de 
agua. 

Después  de  limpiarlo  lo  en  volvieron  en  una  manta 
grande  que  le  servía  de  sudario. 

—  Señor  mayordomo, — dijo  uno  de  los  criados:  — 
este  muerto  tenía  cara  de  malo, 

—Se  habrá  desfigurado  al  morir. 
— Me  fijé  en  él  cuando  entró  con  el  maestre,  y  es 
tuerto  y  mal  encarado.  Tiene  un  hoyo  en  el  rostro. 
—-¿Qué  es  eso? — preguntó  el  conserje  sorprendido. 

—  {Parece  que  ha  respirado! 

—  ¡Es  verdad! 
—¡No  ha  muerto! 

—Parece  imposible,  cayende  desde  im  gran  altura. 

— Ya  sé  en  qué  consiste;  dió  el  primer  golpe  contra 
esa  cornisa,  y  al  caer  llevaba  ya  menos  fuerza. 

— Vamos  con  calma;  sería  inhumano  qus  ílevaramcs 
al  panteón  á  uno  que  está  vivo,— dijo  el  mayordomo; 
— lo  pulsó  y  después  le  aplicó  la  mano  al  corazón. 

— No  ha  muerto, —añadió:  traerlo  á  la  cama  mis 
próxima;  pero  antes  de  echarlo  en  ella  tenderlo  sobre 
an  jergón  y  lavarlo,  que  lleva  mucha  sangro. 

— ¿Le  qnitamos  las  popas  exteriores? 

-Sí. 

—Con  el  mayor  cuidado,  hicieron  todas  aquellas  ope- 
raciones, y  no  cesaron  hasta  dejarlo  tendido  en  una 
buena  cama. 
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Luego  el  mayordomo,  escribió  una,  larga  carta  al 
gobernador  de  Veracruz,  diciéndole  todo  lo  ocurrido, 
y  pidiéndole  un  módico  para  ver  si  era  posible  salvar 
la  vida  de  un  desgraciado  que  había  facilitado  la  entra- 
da en  Méjico  del  ejército  del  príncipe  y  del  general. 

En  el  acto  hizo  montar  á  caballo  á  uno  de  los  dos 
criados,  encargándole  saliese  á  escape,  diera  el  escrito 
al  gobernador,  y  esperara  sus  órdenes. 

Al  otro  criado  le  hizo  sentar  á  la  cabecera  de  la  ca- 
ma del  herido,  y  él  entraba  y  salía  en  la  habitación  del 
enfermo  por  si  este  volvía  á  la  razón. 

El  criado  tardó  una  hora  en  llegar  á  Veracruz;  el 
gobernador,  creyendo  como  el  conserje,  que  se  trataba 
de  un  partidario  del  príncipe,  mandó  inmediatamente 
un  facultativo  de  su  confianza,  le  ofreció  caballo  y  m 
lió  acompañado  del  sirviente  del  castillo;  el  cual  le  lle- 
vaba una  caja  de  instrumentos  y  un  pequeño  botiquín. 

A  las  cinco  horas  de  haber  sido  arrojado  por  el 
b  ücón  Alejandre,  tenía  á  su  lado  médico  y  cuanto  po- 
día necesitar  para  salvar  su  vida,  en  caso  de  haber  po- 
sibilidad de  hacerlo. 

Un  lamentable  error  estaba  siendo  cansa  de  que 
algunos  partidarios  de  la  buena  causa  trataran  de  sal- 
var á  su  mayor  enemigo:  al  sér  más  funesto  que  habla 
pisado  el  imperio  mejicano. 

Llegó  ei  facultativo,  se  enteró  de  todo,  y  empezó  á 
reconocer  al  enfermo. 

Descubrió  todos  los  cintos  que  llevaba  con  onzas 
de  oro,  y  fueron  quitándoselos,  para  dejarlos  después 
en  la  conserjería. 

TOMO  II  4 
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Lo  acabó  de  desnudar,  y  media  hora  más  tarde, 
daba  fin  á  su  detenido  reconocimiento. 

—Malo  está,  conserje;— exclamó,— tiene  roto  el 
brazo  izquierdo,  desecha  la  mejilla  de  esa  lado,  y  par- 
te de  la  cabeza.  Temo  algo  más  grave  aún...  pero  ha- 
remos por  él  lo  que  se  pueda. 

Y  dió  principio  á  la  curación  con  verdadero  in 
terós. 

A  las  diez  y  ocho  horas,  logró  el  médico  que  abriera 
los  ojos  el  enfermo,  y  exhalara  profundos  suspiros, 

Tenía  grandes  inflamaciones  en  todo  el  lado  izquier- 
do, y  muy  particularmente  en  el  br&zo,  la  cara  y  la  ca- 
beza. 

Los  dolores  que  sentía  eran  terribles,  y  una  calen- 
tura altísima  lo  abrasaba. 

Los  cuidados  que  le  prodigaban  no  podían  ser  más 
esmerados;  pero  á  los  tres  días  apareció  la  gangrena 
en  el  brazo  izquierdo,  y  el  facaitativo  se  apresuró  á 
amputárselo  por  la  parte  superior. 

Temía  que  sucediese  lo  mismo  en  el  rostro,  previ- 
no el  mal  y  lo  evitó. 

Se  hallaba  haciendo  una  curación  portentosa. 

Poco  á  poco  fué  bajando  la  inflamación. 

Lo  mismo  ocurrió  con  la  fiebre. 

El  enfermo  observaba,  fingía  domir,  para  oir  las 
conversaciones,  y  enterarse  de  este  modo  dónde  se  ha 
liaba,  quiénes  eran  los  que  le  cuidaban  y  qaé  pensaban 
hacer  de  él. 

No  tardó  en  comprender  el  gran  error  en  que  todos 
estaban,  respecto  de  él,  y  adoptó  el  sistema  de  concre- 
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tarse  á  contestar  á  las  preguntas  que  la  hacían  sobre 
su  ma!. 

Ni  una  sola  palabra  más  hablaba. 

Al  mes  eran  incalculables  los  dolores  y  males  que 
llevaba  sufridos;  preciso  fué  que  ardiera  en  su  pecho 
el  fiero  volcán  de  la  venganza  para  no  haber  pedido 
lo  matasen. 

Ni  en  el  tormento  más  horrible  de  la  Inquisición  le 
hubieran  podido  hacer  sufrir  tanto  como  le  hacían  sus 
males. 

Pero  ai  final  de  ese  tiempo  la  inflamación  desapa- 
reció, la  fiebre  tambióa,  y  pudo  empezar  á  comer. 

Durante  treinta  y  dos  días,  sólo  lo  alimentaron  de 
líquidos. 

El  facultativo  permaneció  diez  días  en  el  castillo. 

Después  se  fué  á  Veracruz,  pero  le  hacía  dos  visi 
tas  á  la  semana. 

De  este  modo  continuó  cuarenta  días  qae  tardó  en 
d ^rle  de  alta,  declarando  que  había  entrado  el  enfer- 
mo en  la  convalecencia,  y  que  se  retiraba. 

Veinte  días  más  permaneció  en  el  castillo  el  mal- 
vado Alejandre,  saliendo  de  ól  á  los  sesenta  y  cuatro 
días  de  haber  entrado. 

Le  dieron  sus  cintos,  se  ios  pusieron,  porque  ál  co  • 
mo  manco,  no  podía;  recompensó  de  un  modo  mezqui- 
no, para  lo  que  por  ól  hicieron,  al  conserje  y  criados  y 
se  fué  á  pie  á  Veracruz. 

Tuvo  la  osadía  de  presentarse  al  gobernador,  el 
cual  continuaba  siendo  víctima  del  anterior  error,  y 
compadecido  de  él  lo  agregó  á  un  convoy  que  mandó 
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á  Méjico,  con  lo  cual  lograba  ir  defendido  y  en  un 
carro  cómodo  para  aquella  época. 

Sin  saber  lo  que  hacía,  mandaba  el  nuevo  adelanta 
do,  que  tanto  debía  á  Silva  y  Osorio,  la  más  venenosa 
de  las  culebras. 

Sólo  dos  onzas  ofreció  al  facultativo  por  una  asis- 
tencia que  valía  cien,  y  aquél  con  dignidad,  propia  de 
un  hombre  de  ciencia,  las  rechazó  diciendo: 

— Os  salvó  la  vida,  y  eso  no  se  paga  con  dos  onzas 
ni  con  diez.  Só  que  sois  rico,  pero  avaro  por  lo  visto, 
y  os  regalo  la  cura. 

Alejandre  disculpó  el  hecho  pretextando  que  era  del 
principe  el  dinero  que  llevaba,  se  guardó  las  dos  onzas 
y  dándole  las  gracias,  desapareció  He  allí. 

Los  miserables  lo  son  en  todo. 

Había  quedado  tuerto,  manco,  y  su  rostro,  coro- 
nado el  hoyo  de  la  bala  con  varias  señales  y  cicatrices 
se  presentaba  fenomenal. 

Ya  no  era  muy  feo,  aparecía  horrible. 

Tendido  en  el  carro,  camino  de  Méjico  se  decía: 
—Me  quedan  un  brazo  y  una  mano;  me  basta  para 
hundir  mi  puñal  en  el  pecho  de  Silva. 

¿Por  qué  sanó  este  hombre,  este  cruel  malvado  de 
las  heridas  casi  mortales  pue  recibió? 

Debió  estrellarse;  debió  quedar  muerto  sobre  las 
baldosas  de  granito  del  gran  patio  y  no  se  comprende 
su  salvación;  parece  un  milagro:  un  milagro  que  sólo 
pudo  hacer  Satanás,  sólo  el  demonio  podía,  dentro  de 
la  lógica  de  aquel  siglo,  realizar  ese  fenómeno.  Porque 
ahora  Alejandre,  tuerto,  manco  y  con  rostro  fenome- 
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nal  debía  elevar  su  saña,  su  venganza  y  su  perversidad 
al  infinito,  á  un  infinito,  que  no  alcanza  el  cálculo  que 
más  pueda  elevarse. 

Dejémosle  continuar  en  carro  que  ya  le  encon- 
traremos, por  desgracia,  en  momentos  bien  críticos 
para  nuestros  amigos. 


CAPÍTULO  III 


La  excesiva  bondad  y  la  tontería  suelen  armonizarse.— Las  frases 
de  Flaviano.— Un  desgraciado  arzobispo — El  vértigo  de  Osorio 

contagia  á  Fajardo. 


Puesto  que  ya  conocemos  el  presente  y  algo  del 
porvenir  de  Francisco  Grélvez  y  de  Lorenzo  Alejandre, 
nos  conviene  retroceder  para  unirnos  al  desgraciado 
Flaviano  de  Osorio  en  los  momentos  que  sube  la  esca 
lera  junto  á  su  paje,  con  el  alma  transida,  el  corazón 
lacerado,  seguido  de  Rogelio  de  Mendoza,  por  cuyas 
mejillas  corren  dos  ardientes  lágrimas. 

La  prisión  de  Julio  era  para  el  joven  general  el 
acontecimiento  más  grave  que  podía  venir  á  torturar 
su  afligido  espíritu.  Veía  en  Silva  á  su  propio  herma- 
no, veía  al  hijo  del  Santo,  del  que  era  un  vivo  retrato 
y  tanto  lo  amaba  que  por  su  vida  hubiera  dado  cien 
veces  la  propia. 

Este  amor  era  mutuo,  y  conociendo  Osorio  el  gran 
talento  de  su  hermano,  ahora  que,  gracias  á  su  paje, 
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podía  p8imr  y  en  efecto  meditaba,  comprendía  que  Ju- 
lio fué  víctima  de  una  intriga  tan  hábil  como  la  que 
puede  concebir  el  cerebro  más  privilegiado  y  ta  auda- 
cia y  falta  de  conciencia  más  grandes. 

Con  un  poco  de  ansiedad,  pero  en  su  habitual  cal 
ira,  entró  en  la  sala  principal,  hallando  en  ella  al  ar 
zo^ispo  sentado,  con  la  cabeza  inclinada  y  la  vista 
baja,  y  á  Godinez  de  pie,  con  los  ojos  inyectados  de 
sangre. 

AI  ver  á  Osorio,  Godinez,  exclamó: 
—El  general. 

Ei  arzobispo  se  pu^o  en  pie,  miró  con  atención  á 
Fiaviano  y  después  de  hacerle  una  grave  reverencia 
le  dijo: 

— Perdonad,  señor,  si  an  vez  de  traeros  la  felicidad 
que  hubiera  deseado  por  lo  acreedor  que  sois  á  ella,  os 
traigo  la  desgracia.  Y  es  lo  peor  que  he  sido  yo  el 
causante  si  a  que  hasta  ahora  pueda  explicarme  el  mo 
tivo  por  qué  Dios  en  sus  altos  designios  ha  tolerado 
que  este  humilde  siervo  haya  sido  hoy  instrumento 
inconsciente  de  Satanás. 

C«lló  el  arzobispo,  volvió  á  mirar  á  Osorio,  mas 
éste  nada  le  dijo:  continuaba  con  la  misma  grave  im- 
pasibilidad que  adoptó  desde  que  entró  allí. 

Ei  arzobispo  continuó: 

—Supe  todo  lo  que  habíais  hecho  el  principo  y  vos 
en  Cuba;  después  en  el  distrito  de  Veracruz;  faí  ami- 
go y  admirador  de  vasstro  padre,  entusiasta  del  prín 
cipe  de  Italia,  afecto  á  sus  nobles  hijos  y  cuando  me 
hablaron  de  vuestra  ¡legada  exclamé;  (Dios  sea  loado! 


32 


LOS  HÉROES  DEL  3IGL';  XVII 


Nos  manda  el  bien  que  en  poco  tiempo  acabará  con 
el  mal. 

Volvió  á  callar  y  mirar  á  Osorio,  pero  éste  con- 
tinuaba coaao  estatua  de  mármol.  Fijo  en  el  prelado, 
solo  tenía  ojos  para  ver  y  oidos  para  escachar. 
El  arzobispo  añadió: 
—Tal  era  mi  estado,  tal  mi  satisfacción,  cuando 
esta  mañana  «e  me  presentó  un  g  nül  hombre  del  vi 
rrey  entregándome  un  pliego  que  abrí  el  cual  contenía 
dos  comunicaciones.  En  la  primera,  dirigida  á  mí,  roe 
suplicaba  entregase  en  persona  la  otra  al  príncipe,  ó 
invocando  la  paz,  la  ventura  de  este  imperio  y  el  amor 
á  la  patria  y  á  la  religión,  demandaba  mi  influencia 
para  que  aconsejase  al  príncipe  y  lo  acompañara  á  su 
palacio.  La  segunda  comunicación,  dirigida  á  vuestro 
hermano,  la  firmaba  el  virrey,  lo  reconocía  en  ella 
como  á  príncipe,  ie  daba  alteza  y  apareciendo  víctima 
de  grave  dolencia  le  suplicaba  fuese  á  palacio  para  ha- 
cerse cargo  del  virreinato,  oir  sus  disculpas  é  imponer- 
le todo  lo  que  á  bien  tuviera.  Eíta  segunda  comunica- 
ción se  halla,  como  veréis,  escrita  con  arte  y  habilidad 
sorprendentes;  forman  las  dos  una  red  tan  fina  que  no 
h  ty  ojo  capaz  de  distinguirla.  Ambas  en  mi  poder  y 
deseando  yo  la  paz  y  el  triunfo  de  vuestra  causa,  me 
dirigí  á  esta  casa,  abracó  como  á  hijo  querido  al  prín- 
cipe, se  las  leí  y  ¿á  qué  negarlo?  lo  comprometí,  y 
abrazado  á  ól  le  hizo  bajar  la  escalera  y  lo  entró  en  mi 
carroza.  No  le  di  tiempo  para  pensar;  veía  en  mí  el 
amigo  de  su  padre,  creo  que  al  propio  padre  suyo,  y 
arrastrado  por  mí,  nos  hallamos  minutos  después  en 
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uno  de  los  salones  del  palacio.  En  el  mismo  instante 
exclamó  un  gentil-hombre:  Mi  señor,  el  virrey,  espera 
al  príncipe  Julio.  Avanzó  vuestro  hermano,  penetran- 
do en  otro  salón,  fui  yo  á  hacerlo,  pero  á  la  vez  se 
eerró  la  puerta  quedando  incomunicado  con  él.  Oí  su 
voz  que  decía:  ¡Miserables,  traidores!...  El  gentil- 
hombre que  me  acompañaba  me  empujó  fuertemente 
hasta  el  pie  de  la  escalera,  dictándome  así:  El  príncipe 

ilusión  se  quaáa  aquí,  vos  estorbáis;  esa  es  la  esca- 
lera. Bajé  por  ella  aceleradamente  y  me  trasladó  á 
vuestra  casa  en  busca  vuestra  para  deciros:  Señor  ge- 
neral, es  inútil  concretarnos  á  lamentaciones;  mi  vida 
es  vuestra,  todo  mi  poder  es  vuestro;  si  os  parece  bien 
mandaré  cerrar  todas  las  iglesias,  ar -Haremos  á  todos 
los  que  me  obedecen,  sacerdotes  y  feligreses,  que  pa- 
san de  cuarenta  mil,  y  vos  al  frante  y  yo  á  vuestro 
laio,  se  hará  todo  lo  que  vos  mandéis.  Por  el  Dios 
misericordioso  que  no^  oye,  perdonarme,  señor,  y  ha- 
blad; no  continuéis  mudo,  porque  vuestro  silencio,  el 
silencio  da  un  hombre  tan  grande  como  vos,  sería  para 
mí  el  más  horrible  castigo. 

—Voy  á  complaceros, — contestó  Plaviano  sin  per- 
der su  gravedad. — Como  cristiano  y  discípulo  querido 
de  un  Santo,  me  inclino  ante  el  sacerdote  y  beso  este 
anillo  episcopal.  Como  hombre,  os  perdono;  como  ge- 
neral, os  prohibo  que  arméis  un  solo  sór  humano,  que 
contéis  el  hecho  á  nadie,  que  hagáis  la  más  leve  demos- 
tración de  ninguno  de  esos  sentimientos.  Después  de 
convertir  en  cordero  al  mejor  león  que  tiene  Castilla, 
¿queréis  que  el  lobo  lo  despedace? 

TOMO  II  5 
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—Eso  no» 

—Pues  eso  sucedería  si  entraseis  en  ese  camino. 
Sabed  para  vuestro  gobierno,  que  me  sobran  soldados 
para  no  dejar  una  piedra  sobre  otra  en  esta  capital,  en 
solo  veinticuatro  horas,  y  que  me  bastaría  un  mes 
para  destruir  todo  este  imperio.  Pero  así  no  se  salva  á 
Julio  de  Silva:  así  se  le  pierde.  Víctima  de  una  intriga 
funesta,  yo  !«  salvaré,  si  llego  á  tiempo,  con  otra.  Lue- 
go edificaré  en  Méjico,  ó  no  dejaré  levantado  un  solo 
edificio;  eso  c  jpende  de  lo  que  Méjico  merezca.  Que 
os  perdono,  he  dicho,  y  no  es  poco  perdonar,  arzobis- 
po, agradecérselo  á  la  amistad  que  habéis  invocado  del 
Santo  y  de  mi  padre.  No  es  poco,  repito,  porque  ha- 
béis perturbado  el  admirable  cerebro  de  mi  pobre  her- 
mano para  arrojarlo  á  los  pies  del  tigre. 

—  ¡Yo!... 

— Vos;  lo  ?oy  á  demostrar.  ¿Es  religioso  Rafael 
de  Gélvez?  contestad  con  entera  verdad. 
—No,  señor. 
— iEs  ratriota? 
— Tampoco. 
—¿Es  respetuoso? 
—Menos  aún. 
— ¿Es  amigo  vuestro? 

—  Jamás  lo  íuá. 

—¿Por  qué  entonces  hicisteis  caso  de  la  religión  que 
invocaba,  del  patriotismo  de  que  hacía  alarde,  del  res 
peto  que  en?eñó  y  de  la  demanda  que  os  hacía,  si  no 
tiene  religión,  ni  patriotismo,  ni  respeto,  ni  amistad? 

— Tenéis  razón,  señor. 
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—Se  es  presentó  el  diablo  vestido  de  ángel,  y  cono- 
ciéndolo lo  desconocisteis. 
—Es  verdad,  eeñor. 

—Por  eso  se  dirigió  á  ves;  de  haberlo  hecho  el  tío  y 
el  sobrino  á  Julio  ó  á  mí  solos,  hubieran  llevado  su 
merecido.  Entrado  habríamos  en  su  palacio;  pero  se- 
ñalando nosotros  la  hora  y  por  la  puerta  que  abrieran 
las  bocas  de  nuestros  cañones. 

—Y  yo  que  vine  entusiasmado... 

— No  me  extraña,  s-  ñor  arzobispo;  la  excesiva  bon- 
dad llega  á  la  tontería,  se  armoniza  con  ella  y  dan  un 
producto  horrible,  el  de  los  disparates  y  el  de  las  tor- 
pezas. 

— Síñor,  ¿puedo  ayudaros  en  algo? 
— Sí,  en  algo  ú. 

—  ¡Qué  felicidadl  Mandadme,  señor. 
—¿Quién  es  el  jesuíta  de  más  talento  que  hay  en 
Méjico? 

— El  general  de  la  orden,  reverendo  padre  Juan  de 
Dios. 

—¿Tenéis  confianza  en  ól? 
— Inmensa. 

— ¿Qaé  idea  tiene  de  nosotros? 
— La  mejor;  no  cabe  mejor. 
—¿Se  prestará  á  servirme? 
— De  rodillas. 
— No  exajereis,  prelado. 

—Dice  que  sois  un  hombre  superior  á  todos  los 
Invencibles  y  al  mismo  Julio  de  Silva.  Os  llama  héroe, 
—Se  equivoca,  pero  eso  no  es  del  momento.  Si  de- 
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seáis  deshacer  el  disparate  que  habéis  hecho,  la  inocen- 
tada que  habéis  cometido,  que  el  padre  Juan  de  Dios 
venga  á  ver  me. 
— ¿Caándo,  señor? 

—Ahora  mismo,  luego;  lo  antea  posible. 
— Vendrá  inmediatamente.  ¿Qué  hago  después? 
— 03  encerráis  en  vuestro  palacio,  rogáis  á  Dios  por 
la  vida  de  mi  hermano,  á  cadie  contais  lo  ocurrido 
hoy  y  no  salís  á  la  calle  hasta  que  yo  os  lo  mande. 
¿Qaó  más,  señor? 
—Nada.  Vuestra  mano. 
Osorio  besó  por  segunda  vez  la  enorme  esmeralda 
del  sacerdote,  diciendo  á  Mendoza: 

—Hermano  Rogelio,  acompaña  al  arzobispo  hasta 
su  carroza.  Oid,  señor  prelado,  no  visitéis  vos  al  pa- 
dre Jaan,  que  vaya  ól  á  veros. 

Salieron  ambos  y  al  volverse  Chorio  se  halló  fren 
te  á  frente  de  los  maestres  Almeida  y  Fajardo. 

Sus  miradas  despedían  fuego,  sus  rostros  estaban 
más  rojos  que  el  carmín. 

Fkviano  se  fijo  en  ellos,  preguntándoles: 
—¿Qué  os  sucede,  amigos  míos? 
—Señor,— le  preguntó  Fajardo  con  voz  trémula  por 
el  coraje: — ¿es  cierto  que  nuestro  amado  príncipe  está 
preso?  Hemos  venido  á  comer  con  vos  como  de  cos- 
tumbre, y  María  nos  dió  esa  noticia  que  no  puede  ser 
cierta,  que  no  lo  es. 
— ¿Pc*r  qué? 

—Porque  estáis  vos  con  la  mayor  tranquilidad. 
—Tenéis  razón;  mi  hermano  Julio,  no  está  preso,  lo 
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tiene  el  sobrino  del  ex  virrey  como  prisionero  de  guerra. 

—¿En  qué  batalla  lo  ha  cogido,  señor? 

— En  una  en  que  sólo  jugaron  dos  armas,  la  de  la 
intriga  más  hábil  y  la  de  la  tontería, 

—Señor,  no  os  comprendo. 

— Basta  con  que  yo  lo  entienda,  Fajardo. 

— Almeida  y  yo  por  sí  y  en  nombre  del  ejército  ro- 
gamos á  vuecencia  nos  permita  tomar  antes  de  comer 
el  palacio  del  virrey. 

— ¿Qué  daño  ha  hocho  mi  hermano  Julio  á  los  maes- 
tres para  que  lo  sentencien  á  muerte? 

—  ¡  A.  muerte  nosotros! 

—Sí,  Fajardo,  leed  ese  escrito  que  me  ha  dirigido  el 
sobrino  del  exvirrey. 

El  maestre  le  obedeció,  y  dijo  al  acabar: 
—¡Maldición  sobre  ellos!  ¿qué  hacemos^  señor? 
—Nada. 

—¡Nada!  ¡nada!  Eso  no  puede  ser.  Eso  no  lo  to- 
leramos... 

— Faj  rdo,  — gritó  Luisa  con  ira:  —si  repetís  la  falta 
que  acabáis  de  cometer  03  atravieso  el  corazóa.  ¿Mi  ge- 
neral, en  qué  prisión  encierro  á  este  miserable? 

Luisa  había  desnudado  su  daga  y  se  volvió  frente 
al  maestre  decidida  á  cumplir  lo  que  acababa  da 
expresar. 

También  Gbdínez  se  había  colocado  frente  á  los 
maestre  i  con  una  pistola  de  doa  cañones  en  cada  mano. 

Osorio  oyó  á  Fajardo  y  pre3enció  la  escena  que  ai- 
guió  á  8U3  frases  con  fría  impasibilidad.  Cuando  com- 
prendió por  el  rostro  de  Fajardo  que  éste  no  hablaba  ya 
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por  faltarle  la  vez,  efecto  de  la  emoción  que  sentía,  di- 
jo lentamente. 

— Luisa,  Godínez,  separaos  y  esconded  esas  arm?.s. 
Hoy  to4o  lo  perdono.  Es  el  único  día  que  he  faltado  á 
Dios,  faltándome  á  mí  mismo;  el  único  en  que  no  pu- 
diendo  dominarme  perdí  el  derecho  á  dominar  á  los 
demás. 

—A  mi  primera  frase,  señor,  os  volvisteis  á  domi- 
nar,—dijo  Luisa. 

— Fué  en  instante,  Luis,  ya  lo  sé,  pero  ese  momen- 
to me  amargará  el  re*to  de  la  vida.  Faé  un  instante 
ei  que  me  faltó,  y  por  hoy,  siquiera  por  hoy,  no  tengo 
dereo!  o  á  que  dejen  de  faltarme  los  demás. 

— Que  lo  hagan  delante  de  mí. 

— Fajardo,— añadió  Osorio, — egtreehad  mi  mano; 
lo  que  hicisteis  faé  en  favor  del  príncipe,  aceptad  mi 
gratitud,  yo  os  lo  ruego. 

Fajardo  no  pulo  hablar,  cr?yó  ds  rodillas  besando 
la  mHno  que  Oáorio  le  alargaba  con  respeto  y  amGr. 
Cuando  pudo  expresarse,  exclamó: 

— ¡Perdón,  perión! 

Cogiendo  Osorio  con  sus  dos  manos  las  de  Fajardo 
le  obligó  á  levantarse. 

-*-¿Qué  hice  yo,  señor,  con  el  sér  que  mái  amo  en 
el  mundo  o  con  el  sér  m^s  grande  qtta  existe? 

— Te  di  yo  el  ejemplo,  Fajardo,  me  falté  y  tú  po- 
días filtarmCj  tú  me  faltaste?  pero  ambos  lo  hicimos 
por  mi  hermano  y  es  una  falta  que  debemos  bendecir. 

—Perdón,  señor,  perdón;  yo  no  sé  lo  que  ha  sido 
esto;  mi  cariño  al  príncipe  üace  del  que  tengo  á  vos; 
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lo  contrario  lo  hubiera  comprendido,  lo  que  hice  no. 

—Fué  un  vértigo  como  el  mío,  Fajardo.  |Ay,  hasta 
los  fuertes,  ya  ves  qué  débiles  somcs!  ¿Y  vos,  Almei- 
da,  tenéis  algo  que  decir? 

— Sí,  señor;  me  consta  que  ío  de  mi  compañero  Fa- 
jardo fué  un  vértigo,  porque  os  ama  y  respeta  más  que 
á  su  padre  y  al  rey.  Yo  no  sentí  ese  mal  y  ya  me  dis- 
ponía á  atravesar  á  mi  querido  compañero  con  mi  es- 
pada, cuando  vino  vuestro  paje  á  evitarlo  con  su  acti- 
tud y  fiereza.  ¡Qué  paje,  señor! 

— Todo  acabó  ya.  Os  prohibo  que  volváis  á  hablar 
de  un  acto  que  be  olvidado, 

— ¿Hacemos  algo  en  favor  del  príncipe,  señor,  ó  nos 
vamos  á  la  mesa  tranquilamente?— dijo  Fajardo. 

—Ni  ío  uno^ni  lo  otro.  Id  al  cuartel,  que  cérea  está, 
y  que  salgan  á  pie  dos  capitanes,  dando  la  orám  de 
que  no  dejen  partir  á  nadie  de  la  capital  hoy  y  mañana. 
Conviene  que  la  tropa  no  ande  por  la  calle,  pero  no 
quiero  aparato  alguuo  de  fuerza  ni  que  se  extienda  la 
noticia  de  la  prisión  de  Julio.  Encargáis  á  todos  los 
capitanes  que  cumplida  esta  orden  permitan  toda  la 
alegría  y  expansión  compatible  con  el  orden.  Volved 
pronto  para  comer,  que  va  siendo  tarde. 

- — No  os  haremos  esparar  mucho. 
Qaedó  Flaviano  solo  con  su  paje,  Mendoza  y  Go- 
dínez;  pero  enmudeció  y  de  este  modo  permanecieron 
basta  que  regresaron  los  maestres. 

Añora  no  discurrió  Qsorio  un  gran  pian  sino  una 
gran  intriga. 


CAPÍTULO  IV 


La  comida. — Dos  talentos. — Diálogo  Otro  importante. — queno  lo 
es  tanto.— La  esperanza. 


Llegaron  los  maestres.  Se  dirigieron  al  comedor, 
más  por  el  camino  cogió  Luisa  una  mano  de  Osorio, 
dictándole: 

— Señor,  ¿me  queréis  hacer  un  favor? 

—Con  mucho  gusto. 

— No  comáis  hoy  6  comed  muy  poco. 

—No  tengo  apetito  alguno;  sólo  deseo  beber  agaa. 

-  ¿Desconocéis  la  causa? 
-No. 

—En  vez  de  comer  tomad  medicamento. 
—Es  inútil,  Luisa,  mi  fiebre  la  produce  una  afección 
moral  y  esta  no  se  cura  con  remedios  materiales. 
—Por  deFgracia  es  cierto. 
—Comeré  muy  poco, 
—¿Padecéis  esas  fi  ebres? 
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—Ni  esas  ni  ninguna,  es  la  primera  que  siento. 
—¿Cuánto  amáis  á  Julio? 
—Tanto  cerno  á  mi  padre, 
— Más  que  á  Alice. 

—Yo  no  se  lo  que  siento  por  ese  ángel. 

Llegaron  al  comedor  y  dieron  principio  á  una  co- 
mida casi  lúgubre. 

Ninguno  hablaba,  todos  miraban  á  Osorio,  y  como 
éste  apmas  comía  le  imitaban. 

Hasta  Menioza  perdió  este  día  el  apetito. 

Una  hora  estuvieron  sentados  á  la  mesa  y  en  este 
tiempo  no  se  cruzaron  entra  todos  veinte  frase?. 

Al  terminar  aquel  acto,  preguntó  Flaviano  á  Fa- 
jardo: 

— ¿Comunicásteis  mis  órdenes? 
—Si,  señor. 

— ¿Podrá  salir  alguno  de  la  ciudad? 
—Ni  los  pájaros. 

— ¿Habéis  prohibido  á  la  tropa  que  ande  por  las 
calles? 

—Tan  en  absoluto,  qae  en  el  día  da  hoy  y  de  maña- 
na permanecerán  los  unos  encerrados  en  los  fuertes,  y 
los  restantes  en  las  entradas  de  la  capital  y  en  el  edi- 
ficio que  les  sirve  de  cuartel. 

— ¿Transita  mucha  gante  por  las  calles  y  plazas? 

— Bastante,  y  el  pueblo  en  general  os  vitorea, 

— ¿Nadie  os  habló  de  ta  prisión  del  príncipe? 

— No,  señor. 

— ¿Qué  hacen  con  la  proclama  que  se  fijó  esta  ma- 
ñana en  las  esquina*? 

TOMO  II  6 
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—La  lee  uno  fuerte  y  la  oye  la  multitud,  aplaudien- 
do todas  sus  frases. 

—Muy  bien.  Fajardo,  Almeida,  salid  por  la  ciudad 
sin  distentivo  alguno  que  os  dó  á  conocer  y  observad 
si  continúan  cumpliéndose  mis  órdenes  en  to  lo  lo  re- 
lativo al  ejército.  Luego  paseáis  por  calles  y  plazas, 
confundios  con  los  que  formeu  los  grupos,  oíd  todo  lo 
que  digan,  todo  lo  que  piensan,  todo  lo  que  intentan,  y 
de  todo  enteradme,  si  hay  necesidad  en  el  acto,  si  no 
la  hubiera,  cuando  volváis  á  cenar.  Vosotros,  dijo  á 
Mendoza,  Godíncz  y  Luis,  — esperadme  en  el  salón. 

Y  desapareció  Osorio  de  allí  dirigiéndose  á  su 
despacho. 

Al  entrar  vió  arrellanado  en  blando  sillón  á  un  sa- 
cerdote, que  al  verlo  se  puso  en  pie. 

Era  el  ministro  del  altar  bajo  de  estatura,  delga- 
do, su  color  moreno,  sus  ojos  brillaban  y  la  mirada 
profunda  y  muy  inteligente. 

Frisaba  en  los  cincuenta  años;  su  pelo  empezaba  á 
nevarse  y  iiU  frente,  grande  y  perfecta,  ofrecía  el  án- 
gulo recto  tan  elogiado  por  los  frenólogos. 

Era  el  sacerdote  que  nos  ocupa,  vivo,  sereno,  frío 
en  muchas  ocasiones  y  su  rostro  demostraba  el  esta- 
dio y  la  meditación  á  que  sa  encontraba  de  continuo  un 
cerebro  notable  por  más  de  un  concepto. 

Frente  á  Flaviano,  se  miraron  ambos  fijamente  sin 
pronunciar  frase  alguna.  De  pronto  se  arrodilló  el  sa- 
cerdote besando  una  de  las  manos  de  Osorio  que  éste 
quiso  retirarle  sin  conseguirlo.  s 
¿Qué  hacéis? — le  preguntó  con  disgusto. 
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Sin  vacilar  le  contestó  el  eclesiástico: 

—Preso  ó  inútil  para  todo  su  alteza  ei  príncipe  don 
Julio,  reside  en  vuecencia  la  potestad  r¿al  que  él  traía 
y  cumplo  mi  deber  al  besar  la  mano  de  mi  señor. 

— En  ese  caso  sois  el  padre  Juan  de  Dios. 

—No  lo  dude  vuecencia. 

—Os  prohibo  me  deis  tratamiento. 

—Cumpliré  vuestra  orden. 

—¿Quién  os  ha  dicho  que  está  preso  é  inútil  el  prín- 
cipe Julio? 

— La  compañía  de  Jesús,  de  la  que  soy  en  Méjico 
indigno  general,  defiende  la  causa  del  cielo,  y  para 
llenar  su  misión  lo  menos  mal  posible,  de  todo  se  en- 
tera. 

— ¿Quién  os  ha  dicho  que  yo  reemplazo  al  príncipe? 

—Vuestra  frente,  vuestra  actitud;  basta  veros,  se- 
ñor, para  comprender  quién  sois. 

— También  leí  yo  algo  en  vuestra  frente,  padre 
Juan, 

— Como  en  un  libro,  estoy  seguro. 
—Sentaos. 

— ¿Cierro  primero  la  puerta? 
-Sí, 

— ¿Me  siento  frente  á  vo3? 

— No,  á  mi  lado  para  que  sólo  vos  podáis  oir  mis 
frases. 

— Mi  vida,  mi  voluntad,  mi  deseo,  todo  es  vuestro 
ahora. 

Como  habrán  comprendido  nuestros  lectores,  el 
diálogo  empezado  entre  Osorio  y  el  padre  Juan  tenía 
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lugar  entre  dos  potencias  superiores  en  la  elevada  capa 
social  en  que  funcionan  las  primeras  inteligencias. 
Escuchemos  sus  frases,  que  han  de  ofrecer  interés: 
■¿Todo  eso  me  concedéis? — le  preguntó  Ü3orio  con 
intención. 
—Todo. 
—¿Sólo  ahora? 

— Ahora  y  siempre  que  los  necesitéis. 

-—Pues  aún  quiero  más  de  vos. 

— Pedid,  incomparable  general. 

—General  sois  también  vos,  y  para  no  engañarnos 
en  nada,  empecemos  por  suprimir  ia  lisonja  y  lo  que  á 
ésta  se  parezca. 

— Pedid,  señor*  os  lo  ruego. 

—Además  de  vuestro  oído,  voluntad  y  deseo  nece- 
sito de  vuestra  astucia,  sagacidad,  poler  y  energía. 

—Señor,  defendéis  la  causa  de  Dios  y  sois  aquí 
el  rey. 

— Eso  no  me  contesta  como  yo  deseo, 
— Debo  huir  de  toda  lo  que  sea  6  pueda  parecerse  á 
lisonja. 

—  Juan  de  Dics,  no  hay  regla  que  no  tenga  excep- 
ción. La  frase,  es  vulgar,  pero  gráfica. 

— Al  hijo  y  heredero  del  duque  del  Imperio,  al  pro- 
hijado del  príncipe  de  Italia,  al  que  llama  el  Santo 
héroe,  lo  abraza  y  lo  quiere  tanto  ó  m<s  que  á  su  pro- 
pio hijo,  al  que  con  su  gran  talento  venció  á  un  rey, 
á  un  poderoso  favorito  y  los  llevó  á  la  impotencia  y 
nulidad,  al  que  vence  los  ciclones,  al  que  da  batallas 
en  los  valles  y  montes  y  las  gana  sin  tener  una  baja 
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en  sus  fi'as;  y  al  que  tiene  á  su  lado  la  mán  bella  meji  - 
cana y  le  impone  en  absoluto  la  más  pura  castidad,  lo 
sirve  de  rodillas  la  compañía  á  que  tengo  la  honra  de 
pertenecer, 

— -Pasásteis  el  límite  de  la  excepción,  padre  Juan. 

— Suprimí  muchas  casas,  señor,  porque  basta  y  so 
bra  con  lo  dicho  para  poder  concretar  mi  contestación, 
según  deseáis. 

— (Habéis  aprendido  toda  mi  historia! 

— ¿Cómo  desconocer  lo  que  tan  digno  es  de  estudio? 

— En  e£e  caso  sabréis  que  perdono  á  los  débiles,  que 
alargo  la  mano  á  los  desgraciados  y  que  mato  ó  mando 
colgar  á  los  poderosos. 

— No  lo  ignoro;  entre  otras  muchas  cosas  confirma 
esa  idea  el  fin  de  Balaco  y  Pantoja, 

— Ni  encuentro  clase,  cuando  de  aplicar  la  justicia 
se  trata,  que  merezca  excepción. 

— De  eso  tiene  pruebas  nuestro  señor  el  rey  don  Fe- 
lipe III 

— Si  os  parece,  padre  Juan,  prescindiremos  de  más 
preámbulos  y  entraremos  en  materia» 

—  Mi  deseo  y  voluntad  son  vuestros,  noble  señor, 
—Sepamos:  ¿Conocéis  bhn  al  maestre  don  Rafael 

Gélvez? 

—  Perfectamente. 
— ¿Y  su  vida? 

— Se  llevó  un  diario  y  éste  señala  sus  pasos,  accio-  ' 
nes,  cuanto  hace  y  cuanto  dice. 

— La  prueba:  ¿Qué  ha  hecho  de  mi  hermano  Julio! 
—Lo  tiene  encerrado  en  un  salón  del  palacio. 
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— ¿Bien  asistido? 

— Medianamente  asistido. 

—¿Quién  tiene  la  ¡lave  del  salón  ¿onde  está  ence- 
rrado el  príncipe? 
-El. 

—¿De  nadie  se  ha  fiado? 
— De  nadie. 

— ¿Cómo  se  llama  ese  salón? 
— Verde. 

— ¿Desarmaron  al  preso? 

—Por  eso  empezaron. 

— ¿Ld  quitaron  algunos  papeles? 

— Loa  bascaron,  pero  no  hallóse  ninguno.  Un  hom- 
bre como  el  príncipe  quo  no  mintió  jamás  para  nada 
necesita  justificantes. 

— ¿Habló  Gélvez  con  mi  hermano? 

— Eso  se  ignora,  pero  es  lo  probable  que  se  haya 
atrevido  á  encerrarse  con  él. 

— ¿Q atienes  tienen  en  el  palacio  conocimiento  de  esa 
prisión? 

—Un  gentil-  hombre,  dos  capitanes  y  el  criado  que 
le  sirve  la  comida. 

— ¿Quien  de  esos  cuatro  sirve  á  la  compañia  de  que 
sois  general  en  Méjico? 

—  ¡Señor! 

— A  vuestros  inferiores  les  estaría  prohibido  con 
testar  á  esa  pregunta,  á  vos  no. 

— Nada  puedo  negaros.  Uno  de  los  capitanes. 

—Me  basta  con  eso.  Si  hubiera  necesidad,  me  lo  re- 
comendáis. 
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— Lo  haré. 

-r- Vamos  un  poco  más  al  fondo,  general  de  sacerdotes. 
— A  vuestras  órdenes,  señor  general  de  todos  los 
ejércitos ,  incluso  del  mío. 

— Dicen  que  Rafael  Gélvez  tiene  una  manceba, 

— E*o  cuentan,  señor. 

—Tened  á  bien  contestar  de  otra  manera. 

— La  tiene,  señor. 

—¿Bella? 

—May  bella. 

— ¿La  ama? 

— Siente  por  ella  ardiente  pasión. 
—Ya  sabéis  que  estamos  en  el  fondo. 
—En  el  fondo,  señor. 

— Qae  es  preciso  mucha  lüz  para  ver  en  esos  sub- 
terráneos. 

— Encendido  tengo  mi  mejor  fanal. 

— La  prueba:  ¿esa  dama  es  mejicana? 

— Nació  en  la  capital. 

— ¿Buen  origen? 

— Desciende  de  Moctezuma. 

—Familia  de  emperadores,  padre  Juan. 

—No  cabe  duda,  señor  don  Flaviano. 

—Apurad  un  poco  la  memoria. 

— La  daré  tortura,  señor. 

— ¿lia  tenido  celos  alguna  vez  el  maestre  Gélvez? 

— Vos  adivináis,  señor. 

— ¿Los  tiene  siempre,  es  verdad? 

— Jov^n,  elegante  y  sin  pasión  por  el  que  se  llama 
su  dueño... 
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—  Basta,  padre  Juan  Dios.  Los  celos  descom- 
ponen; yo  jamás  los  tuve,  pero  comprendo  que  deben 
ser  funestos. 

—¿Ni  de  Aiice? 

—Os  salis  del  fondo,  pater;  de  ninguna  otra  pude 
tenerlos,  y  de  esa  menos  que  de  ninguna;  á  los  ánge- 
les se  les  puede  amar,  pero  nunaa  desconfiar  de  su  pu- 
reza, de  sus  elevados  propósitos. 

—  |Me  salgo  del  fondo  para  veros!  ¡os  eleváis  tanto! 
—Bajemos,  general  enlutado. 

—Bajemos,  general  incomparable. 

—No  bacía  falta  la  excepción  ahora.  De  los  celos, 
como  pasión  bastarda,  se  puede  sacar  gran  partido. 

— A  pesar  de  tener  encendido  mi  mejor  fanal,  no  os 
veo  bien  todavía,  señor. 

— Fijaos  mejor,  que  ya  me  varéis. 

— Quedo  atento. 

— Dicen  que  (Mvez  visita  á  la  Moctezuma  todos  los 
martea,  visrnesy  domingos  por  la  noche. 

—Enterado  estáis,  ssñor.  No  parecéis  recien  ve- 
nido. 

— Mañana  es  martes,  día  aciago  para  el  vulgo;  el 
maestre  es  vulgo  en  amores,  y  me  temo  que  rehuse  ir 
mañana  á  casa  de  su  linda  mejicana. 

—Discurrís  admirablemente,  señor.  Me  encanta 
oiros. 

—Puede  no  obstante  obligarle  esa  funesta  pasión  de 
los  celos. 

—¿Nos  conviene  que  mañana,  día  aciago  vaya  á  vi- 
sitar á  la  Moctezuma,  señor? 
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— •  E3  de  absoluta  necesidad. 

—Ahora  os  veo  coa  toda  claridad.  No  lo  dudéis, 
irá;  esa  funesta  pasión  de  los  celos  se  impone  dema- 
siado para  abrigar  vacilación  alguna. 

— ¿Qaiónes  le  acompañarán? 

—Los  dos  capitanes,  sus  confidentes. 

—¿A  qué  hora  irá? 

—Un  poco  antes  de  la  media  noche. 

— Pksado  mañana  concederá  el  príncipe  una  gracia 
á  vuestra  ilustrada  eoaipañía*  procurad  que  no  me  pa- 
rezca á  mí  una  gran  injusticia. 

— Gracias,  señor;  si  algo  pi  le  esa  co  mpañía  será 
justo  ó  por  lo  menos  equitativo,  A  vos  no  se  os  puede 
demandar  otra  cosa. 

— Decía  bien. 

— ¿Qaián  se  encarga  de...? 
— ¿De  qué? 

— ¿Da  los  dos  capitanes  y  de  su  jefe? 
— No  os  comprendo, 

—¿No  necesitáis  de  mí  para  lo  que  ha  de  suceder 
después  que  salga  el  maestre  de  su  palacio  con  los  dos 
capitanes? 

— ¿Quá  va  á  suceder,  Juan  de  Dios? 

—Lo  que  vos  queráis  que  suceda. 

—Nada,  porque  será  cosa  tan  pueril  que  no  merece 
hablemcs  de  ella. 

—  ¡Tan  pueril! 

— ¿Creéis  por  ventura  otra  cosa? 
— Señor,  yo  no  puedo  creer  más  que  aquello  qae  os 
agrade. 
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— ¡A.h!  Bueno,  pues  no  hablemos  más  de  eso. 

— ¿Hemos  terminado,  señor? 

— ¿Tenéis  prisa,  padre  Juan? 

—Hablando  con  vos  no  se  pu9de  tener,  no  se  tiene. 
¡Se  aprende  tanto...! 

— Como  recordareis  estábamos  en  el  fondo. 

— Sí,  señor;  desde  la  filosofía,  nos  encerramos  en  la 
metafísica. 

— Muy  bieñ.  Nos  resta  subir,  de  lo  contrario  no  ha- 
llaríamos la  p  erta  de  salida. 

—Empecemos  é  subir,  señor,  si  á  bien  lo  tenéis. 

— Doy  por  hooho  que  no  será  un  solo  capitán  el  li- 
gado á  vuestra  compañía  con  títulos  cristianos. 

—Sólo  no, 

— ¿No  tendríais  una  camarera? 
— Creo  que  sí. 

— ¿Ya  olvidasteis  con  quién  habláis? 

— Tenerlos  una  camarera  de  la  graciosa  Elvira,  hi- 
ja del  virrey . 

— Creo  que  la  última  es  muy  aficionada  i  la  música. 

— Mucho,  y  aunque  mal,  toca  y  canta. 

— ¿No  sera  mucho  pedir  á  la  camarera  si  le  exigía 
qüe  mañana  á  última  hora,  diga  á  su  señora  que  un 
tenor  llegado  de  Europa  va  á  darle  una  serenata? 

— ~|Ah,  qué  ideal  ¡Que  cerebro  tan  privilegiado! 

— No  os  he  encargado  que  le  digáis  eso. 

— Es  verdad,  señor;  no  pude  contener  esa  muestra 
de  mi  admiración. 

— ¿Contestáis? 

— No  es  excesiva  la  exigencia,  señor. 
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— ¿Se  lo  encargareis? 
— iQuién  lo  dudal 

— Sepamo3  lo  que  le  vais  á  encargar. 

—  Oidme:  Cuando  la  camarera  esa  vaya  á  desnudar 
á  su  señora,  le  dirás:  ¿Qué,  os  vais  á  acostar?  Yo  creí 
que  esperabais  vestida  la  serenata  que  os  va  á  dar  lue- 
go el  mejor  tenor  del  mundo.  Dicen  que  su  voz  arre- 
bata y  que  en  el  más  bello  de  los  hombres.  [Oh,  y  de 
qué  íamilial  El  eminente  cantor  es  grande  de  España 
y  más  que  vuestro  mismo  padre.  Juzgad  lo  que  será 
el  autor  de  sus  días.  Luego  que  la  dama  haya  escucha- 
do la  seductora  voz,  Ja  mágica  voz  del  cantor,  querrá 
hablar  con  él  y  en  el  piso  bajo  habrá  dispuesta  una 
habitación  con  rejü,  etc.,  etc.  La  joven  sirvienta  que* 
dará  además  á  vuestra  disposición. 

—Juan  de  Dios,  rebasáis  los  límites  de  la  fácil  com- 
prensión y  os  eleváis  al  quinto  piso  del  talento.  No 
hablemos  más  de  eso.  ¿Para  qué? 

— Por  mucho  que  yo  lograra  complaceros  estaba  ya 
recompensado.  Esas  frases  en  vuestros  labios  los  ates- 
tiguan. 

— ¿Cuando  volvereis? 

—Pasado  mañana. 
En  el  caso  de  que  algún  acontecimiento  no  os 
obligara... 

—No  es  lo  probable,  pero  si  lo  hubiera,  en  el  acto 
vendré. 

—No  salgo  de  esta  casa  hasta  mañana  á  la  media 
noche 

—¿Me  dais  vuestro  permiso? 
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— Sí,  pero  no  para  que  ine  beséis  la  mano.  Juan  de 
Dios,  los  hombres  de  vuestro  talento,  solo  se  postran 
ante  Dios. 

— ¿Creéis  vo3  que  sois  el  héroe,  el  genio,  que  yo 
aquí  tengo  talento? 

— Tan  grande  es  mi  creencia >  general  de  las  almas 
como  será  mi  sentimiento  si  me  ponéis  en  la  necesidad 
de  que  os  manda  ahorcar. 

— No  abriguéis  temor;  ya  estoy  pensando  en  la  for- 
ma que  he  de  dar  á  un  escrito,  en  el  cual  pienso  pedir 
unos  terrenos... 

— ¿Tienen  mucha  extensión? 

—No,  señor;  dos  mil  varas  por  mil  de  latitud. 

—¿Están  situados  cerca  de  la  capital? 

— No  lejos. 

—¿Da  quién  son? 

—Serán  del  rey  cuando  los  pida. 

— Concedidos,  pero  no  pidáis  más. 

— ¿No  me  dejais  besar  vuestra  mano? 

— No,  estrechadla. 

—Gracias,  señor,  gracias.  Hasta  pasado  mañana. 

—Venid  á  verme  cuando  gastéis,  siempre  que  os 
agrade,  que  os  recibiré  con  gusto. 

Osorio  le  acompañó  hasta  la  puerta  de  la  habita- 
ción, y  el  jesuita  fué  saliendo  sin  volverle  la  es- 
palda. 

Al  perderse  de  vista,  exclamó  para  sí  Juan  de 
Dios. 

—¡Se  salvó  Méjico! 
Oáorio  se  decía  á  la  vez: 
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—Estos  hombres  son  hormigas;  pero  tan  necesarias, 
que  con  ellos  t>do  se  puede  conseguir. 

Flaviano  volvió  á  sentarse,  cuando  llegó  Luisa  y  le 
miró  fijamente. 

-¿Qué  quieres,  paje?—  le  preguntó  Osorio. 
— ¿Os  incomodo? 
— Tú  nunca.  ¿Qué  deseas? 
—Dadme  vuestra  mano.  Me  lo  había  figurado. 
— ¿Qué  te  habías  figurado? 

— Que  la  visita  de  ese  sacerdote  os  había  aliviado. 
Ya  os  queda  poco  calor,  poca  fiebre. 
—¿En  qué  has  conocido  lo  primero? 
—En  vuestro  semblaate* 
—¿Qué  tiene  mi  cara? 
— Ahora  un  tinte  de  fiereza. 
—¿Y  antes  qué  tenía? 

— Un  tinta  de  dolor,  de  melancolía,  de  pesar  pro- 
fundos. 

El  paje  llamó  á  un  criado  que  esperaba  cerca  de 
allí,  el  cual  entró  llevando  en  bandeja  un  vaso  de  agua 
con  una  sustanaia  que  la  teñía  de  un  color  verde. 
—Tomad,  señor, — le  dijo  Luisa  alargándole  el  vaso. 
— ¿Para  qué  me  das  esto? 
— Para  que  os  lo  bebáis. 
Osorio  tenía  un  poco  de  sed  y  apuró  el  contenido 
del  vaso. 

Luego  que  el  criado  desapareció,  preguntó  á  Luisa: 
— ¿Para  qué  me  has  hecho  beber  eso? 
— Para  que  la  fiebre  desaparezca  del  todo  y  no 
vuelva  á  molestaros. 
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—¿Qué  contenía  es  3  agua? 

— El  zuma  de  una  planta  que  se  cría  en  Májico. 

— ¿Quién  fué  por  ella? 

—Uno  de  vuestros  soldados  paisano  mío. 

— Quien  estrajo  la  sustancia  y  la  preparó. 

-Yo. 

— ¿De  nadie  más  te  has  valido? 
—De  nadie. 
—Gracias,  Luisa. 

— ¿Qaión  es  ese  sacerdote?  p 

— Un  jesuíta- 

— ¿Nos  va  á  ayudar? 

-Sí. 

—Es  una  compañía  poderosa. 
—Si. 

—Vino,  se  fué  derecho  á  vuestro  despacho  diciendo 
á  María;  si  el  general  come  no  le  digáis  nada,  que  ya 
vendrá  él  sin  que  nadie  le  moleste.  Y  así  sucedió. 

— ¿Qué  consecuencia  sacas? 

—Que  tiene  talento. 

—Todos  ellos. 

— ¿Creéis  que  podremos  salvar  al  príncipe  con 
facilidad? 
—Es  posible. 
—¿Y  pronto? 
— Acaso  mañana. 

— Con  la  ayuda  de  esos  sacerdotes,  todo  es  posible. 

—¿Has  oido  lo  que  hablamos? 

— No  pude. 

— ¿Lo  has  intentado? 
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—Sí. 

— Luisa,  no  lo  hagas  más. 

— Siempre. 

— ¿Como  siempre? 

— Porque  vuestras  cosas  me  interesan  más  que  las 
mías  y  primero  me  arrancarían  el  corazón,  qae  vender 
un  secreto  vuestro. 

—  Está  bien;  vete. 

— ¿Qué  vais  á  hacer? 

— A  meditar. 

—Dejad  eso  para  la  noche. 

—¿Te  vas? 

-No. 

— Niña,  só  obediente. 

—No  quiero  serlo. 

— ¿Te  propones  incomodarme? 

— Hasta  prefiero  eso  á  que  llegue  á  vuestro  noble  y 
elevado  espíritu  la  melancolía,  el  tormento  da  la  pena 
la  angustia  del  sinsabor, 

—Luisa,  existe  un  libro  esorito  con  la  tinta  de  la 
verdad  que  dice  en  una  hoja:  «La  mujer  es  el  encanto 
del  hombre.»  Y  en  la  siguiente  añade:  «La  mujer  es 
la  discordia,  el  tormento,  la  perdición  del  hombre.» 
Puede  ser  lo  uno  y  lo  otro, 

— Señor,  podéis  predicar  lo  que  tengáis  á  bien,  paro 
yo  no  me  voy. 

—Ya  lo  veo. 

— ¿Dijisteis  á  Mendoza  y  á  Godínez  que  se  fueran  al 
salón? 

— Sí,  ahora  iremos. 
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— ¿Sentís  algo  en  vuestra  economía  relativo  al  me- 
dicamento que  habéis  tomado? 

— Parece  que  ha  refrescado  mi  sangre. 
— Eso  es. 

— ¡Luisa,  todavía  nos  quedan  más  de  treinta  horas 
de  sufrimientol 

— ¡Cómo  ha  de  sar,  las  sufriremos! 
—¡Da  pena  y  de  amargara! 

— ¿Ya  empezad?  Soy  una  dama,  como  vosotros  lla- 
máis á  ks  mujare3;  caballero,  no  aflijáis  á  las  que  na- 
cen débiles. 

—¿Quiénes  son? 

—Las  ssñoras  y  yo  ahora. 

—¿Tú?  ¿Tú  eres  débil? 

— Eso  decís  les  hombres. 

Tú  eres  tan  fuerte  cerno  el  hombre  menos  débil. 

—¿Y  vos? 

— Dílo  tú. 

—El  más  fuerte  que  conozco,  no  tratándose  de  nues- 
tro hermano  Julio. 

—¡Le  quiero  tanto! 
También  yo,  que  es  un  retrato  vuestro,  y  merece 
el  afecto  de  todos,  pero  ha  cometido  una  torpeza,  su 
he  las  consecuencias  y  solo  debamos  pensar  en  sal 
vario. 

— ¡Una  torpeza!  ¿Pues  no  es  un  sabio?  ¡Si  otro  que 
tú  le  llamara  torpe!... 

—¿Pues  qué  ha  sido  lo  que  ha  heoho?  O  le  hemos  de 
echar  toda  la  culpa  al  arzobispo  por  su  mucha  bondad 
y  peco  entendimiento. 
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— Montañesa  de  los  Traspalmarales,  tú  no  respetas 
á  nadie.  Ibasá  matar  á  Fajardo,  porque  el  infeliz,  víc- 
tima como  yo  de  un  vértigo,  me  faltó  en  lo  menos  que 
podía,  y  no  te  fijas  en  que  tú  lo  tienes  siempre,  en  que 
me  faltas  constantemente,  en  que  estás  en  perpetua  re* 
beüón. 

— Oastigadme;  ¿o_o  soy  vuestra  esclava? 
— No  vuelvas  á  repetir  la  frase,  yo  no  puedo  tener 
esclavos,  ni  tú  podrías  serlo  de  nadie. 
— De  vos,  únicamente. 

—Pues  no  te  quiero  esclava,  me  basta  con  que  seas 
bien  educada. 

™|Una  montañesa,  como  decíais,  hace  poco! 

— Te  has  salido  con  tu  empeño.  Busquemos  á  Men- 
doza y  á  Godínez. 

Y  entraron  en  la  sala  ó  saloncito  da  la  casa,  donde 
hallaron  á  los  dos,  tristes,  ensimismados  y  mudos. 

El  paje,  que  había  leído  en  el  rostro  de  su  señor, 
mucho  más  de  Jo  que  éste  le  había  dicho,  les  hizo  ha- 
blar, y  hasta  comprender  ?  que  la  situación  tsndía  á 
mejorar. 


TOMO  II 


8 


CAPITULO  V 


La  resolución  de  una  mujer  como  hay  pocas.— Preparativos.— Lo 
que  precede  á  los  grandes  acontecimientos. 


En  cuanto  anocheció,  dijo  Osorio  á  Godínez: 
—Sal,  recorre  los  alrededores  del  palacio  del  virrey, 
pregunta,  observa  y  regresa  á  las  nueve  para  cenar. 

Quedaron  Flaviano,  Mendoza  y  Liisa,  ocupando 
tres  horas  Osorio  en  estudiar  y  los  otros  dos  en  con- 
versación animada.  Luisa  obligaba  á  Rogelio  á  que  le 
contase  la  vida  de  los  europeos,  y  aquél  la  complacía 
maquinalmente.  Su  pensamiento  e3taba  en  Julio  y  en 
la  inacción  de  Flaviano.  S aponía  que  Osorio  preparaba 
algo,  pero  como  nada  decía,  la  calma  con  que  el  gene- 
ral obraba  lo  tenía  abrumado.  No  se  atrevía  á  decirle 
nada,  porque  daba  por  hecho,  que  suponerlo  apático  eii 
un  asunto  ligado  á  la  vida  de  Silva,  era  una  injuria  que 
no  merecía  ni  hubiera  tolerado  el  cariñoso  ó  hidalgo 
hermano. 
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Nuestro  gigante  se  resignó  á  callar  y  á  referir  á 
Luisa  lo  que  é>ta  deseaba  saber,  permaneciendo  así  los 
tres  hasta  que  regrosó  Godínaz.  Fiaviano  dejó  el  libro 
y  los  tres  quedaron  pendientes  de  sus  írases. 

— Señor,  —dijo  Godínez.— Salió  del  palacio  el  arzo  - 
bispo y  una  hora  después  partió  el  mejor  andarín  que 
hay  en  Méjico  con  un  plitgo  para  don  Francisco  Gál- 
vez.  Es  de  suponer  que  le  mandan  regresar  á  marchas 
forzadas. 

— ¿Qué  tiempo  tardará  en  llegar  al  castillo  que  fué 
de  Pantoj  t  ese  correo?— le  preguntó  Flaviano. 

—  Cinco  ó  seis  dias,  esos  hombrea  vuelan. 

—Así  y  todo  llegará  tarde;  Gólvez  supo  al  entrar  en 
el  castillo  que  estábamos  en  la  capital,  no  es  cobarde  y 
en  el  acto  habrá  emprendido  la  retirada,  hallando  al 
correo  en  el  camino. 

—A  la  vez  que  salió  del  palacio  el  andarín,  varios 
criados  fueron  con  avisos  á  lastertulias  del  virrey,  par- 
ticipándoles que  el  señor  no  podría  recibir  en  algunos 
días  por  hallarse  sufriendo  un  ataque  de  gota  que  le 
molestaba  bastante.  Pronto  regresaron  los  sirvientes, 
se  cerraron  las  puertas  del  palacio  y  nadie  ha  vuelto  á 
entrar  ni  salir. 

—Todo  eso  era  lógico  y  natural;  continúa. 

— En  la  ciudad  todos  ignoran  ía  prisión  del  señor 
príncipe. 

— Como  no  lo  dijéramos  nosotros,  lo  que  es  ellos 
tendrán  buen  cuidado  en  callarlo. 

Poco  después  de  las  nueve  regresaron  Almeida  y 
Fajardo,  diciendo  el  último: 
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— Señor,  desie  que  se  dieron  las  órdenes  entró  el 
que  quiso  en  la  ciudad,  pero  nadie  ha  salido. 
—¿Os  consta? 
— Sí,  señor. 
—Seguid. 

—Hemos  observado,  y  m  un  solo  soldado  transitó 
por  las  calles;  la  tropa  toda,  jefes,  oficiales  y  soldados 
anhelamos  obedeceros,  El  pueblo  habla  de  vos  como 
de  an  Redentor  que  el  cielo  le  envía;  varios  de  los  que 
os  acompañaron  á  Oaxacay  contaron  lo  que  hicisteis 
en  aquellos  valles,  lo  realizado  deí  puá^  con  Pantoja,  y 
es  están  idealizando.  Hubo  no  obstante  en  la  plaza 
Mayor  un  accidente  que  produjo  una  víctima.  Un  pai- 
sano refería  á  la  multitud  nuestras  hazañas,  diciendo 
algunas  verdades,  añadiendo  cuchas  cosas  creadas  por 
su  fantástica  imaginación;  cuando  acerló  á  paear  por 
allí  un  criado  del  virrey. 

—Mientes, —dijo  al  orador,  -y  le  dió  un  golpe 
en  la  cara.  El  que  hablaba  se  acobardó,  pero  no 
lejos  estaba  un  español;  sostuvo  lo  que  el  otro  había 
dicho,  añadiendo  que  el  virrey  y  sus  dos  sobrinos  eran 
unes  miserables  b  ellacos.  El  otro  se  echó  sobre  él  cu- 
chillo en  maüo;  pero  el  español  tiró  da  una  navaja, 
dió  dos  sáleos  y  arrojándosela  al  pecho  le  hirió  el  co- 
razón. Actor  y  publico  desaparecieron  como  por  en. 
canto.  Nosotros  permanecimos  media  hora  cerca  del 
cadáver  sin  que  llegara  autoridad  ni  dependiente  al- 
guno que  recogiese  los  restos  de  aquel  desgraciado.  03 
participo  este  hecho  para  que  comprendáis  que  hoy  no 
funciona  ningana  autoridad  en  Méjico. 
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—Conviere,  Fajardo,  qu^  mañana, — dijo  Osorio,  — 
continúen  la**  autoridades  todas  escondidas  en  sus  rao 
radas.  Desde  el  siguiente  día  comenzarán  á  funcionar, 
y  Méjico  será  su  verdadera  antítesis. 

—¿Hacemos  algo  esta  noche,  señor? 

— Vamos  primero  á  cenar,  y  luego  el  que  pueda  á 
dormir*  Esa  es  la  orden  de  la  noche. 

—Sea,  puesto  que  así  lo  disponéis  vos. 

— Así  será,  porque  así  debe  ser. 

— No  lo  dudo,  señor. 

Y  todos  cenaron  poco.  El  apetito  continuaba  es- 
condido. 

Todavía  estuvieron  una  hora  de  sobremesa,  reti- 
rándose todos  á  sus  dormitorios,  menos  Luisa  que  se 
quedó  en  el  comedor. 

Poco  después  le  dijeron  los  criados  que  desnudaron 
al  general,  que  éste  se  hallaba  en  cama ,  y  se  reti- 
raron. 

Era  costumbre  muy  antigua  la  de  dormir  Julio  y 
Piaviano,  en  la  misma  alcoba,  y  claro  es  que  la  cama 
dal  primero  había  quedado  vacía. 

Tres  minutos  después  de  haberse  acostado  O3orio 
y  cuando  se  hallaba  mirando  con  dolor  la  cama  de  su 
hermano,  entró  Luisa  en  la  alcoba.  Flaviano  le  pre- 
guntó con  disgusto: 

— iQaé  haces,  insensata? 

—Ya  lo  veis,  ocupar  el  sitio  de  vuestro  hermano. 
—  ¡Qué  dirán  de  nosotros! 

— Que  desafiamos  el  peligro  para  que,  vencido  el 
vicio,  tenga  más  mérito  la  victoria. 
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— Eso  no  lo  dirán. 
— Pues  eso  mvá  lo  cierto. 
Y  se  echó  vestida  sobre  la  cama  de  Julio. 
—Estás  profanando  ol  lecho  del  príncipe. 
~  ¿De  qué  modo?  ¿Es  acaso  más  virtuoso  que  yo? 
—Vete  á  tu  cama,  desgraciada. 
—No  quiero,  afortunado. 
—¿Qué  derechos  tengo  sóbre  tí? 
—Todos. 

".-¿Dejándote  hacer  lo  que  te  de  la  gana. 
—No;  lo  que  debo  hacer. 

«.¿Por  qué  debes  dormir  esta  nosho  en  mi  al- 
coba? 

—Porque  aun  tenéis  fiebre;  es  decir,  porque  estáis 
enfermo  y  quiero  y  debo  velar  por  vuestra  vida  y  por 
que  al  mirar  este  lecho  no  quiero  que  lo  veáis  vacío  y 
os  enfregaeis  á  la  melancolía  y  al  sufrimiento. 

 ¿Dejaré  por  eso  de  saber  que  mi  hermano  está 

preso  y  en  poder  de  sus  enemigos? 

—No,  pero  aumentaría  vuestro  daño  la  falta  de  él 
aquí,  y  es  posible  que  os  pasaseis  toda  la  noche  filo- 
sofando. 

—¿Pero  estando  tú,  no  falta  él? 

 Neutraliza  eu  pártelos  malos  efectos,  el  reemplazo 

de  un  sér  querido  por  otro  al  que  también  se  quiere. 

—¿Quién  te  ha  dicho  á  tí  que  yo  te  quiero? 

— |Vaya  una  pregunta!  Cincuenta  hechos  y  toda 
vuestra  conducta. 

—¿Te  vas  á  tu  dormitorio? 

—Me  queréis  dejar  dormir.  Hacedme  ese  favor. 
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— |Qué  terca,  Dios  mío! 

— No  lo  sabéis  bien. 

— Dejaré  de  tenerle  afecto. 

—Lo  sentiré;  pero  con  tal  de  aminorar  vuestro  daño 
lo  doy  todo,  ménosmi  honra,  todo,  incluso  vuestro  ca- 
riño, por  bien  empleado. 

—Vamos  á  ser  el  blanco  de  la  difamación,  de  la 
crítica  y  hasta  del  ludibrio. 

—¿Qué  me  importa  á  mí,  si  mi  conciencia  se  halla 
tranquila?  Dejad  que  nos  achaquen  un  pecado,  que  no 
hemos  cometido,  ni  cometeremos,  los  qae  han  come- 
tido mil. 

— ¿Pero  esto  es  una  doncella  pudorosa? 
— Sí,  convertido  en  paje,  gracias  á  vos. 
—En  mal  hora  lo  imaginé. 

—¿Me  dejai3  dormir  ó  no?  Estáis  galante  y  cortés 
como  yo  no  he  visto  á  nadie, 

— Duerme,  sí;  y  que  Dios  te  perdone  la  acción,  la 
desobediencia,  y  el  desacato. 

—Yo  en  vuestro  lugar  diría:  duerme  alma  noble  y 
generosa,  mi  honor  te  cubre;  mi  fortaleza  ahogará  el 
grito  embustero  de  la  murmuración.  Duerme  en  el 
lecho  de  un  hombro  que  no  me  quiere  más  que  tú,  que 
no  te  aventaja  en  moralidad  j  pureza  de  costumbres,,. 
Calla,  calla  y  veamos  sí  es  posible  dormir. 

— ¿03  he  convencido?  Me  alegro;  ahora  durmamos 
per  si  mañana  por  la  noche  nos  lo  prohibe  el  destino. 
Y  cerró  los  ojos  el  supuesto  paja. 
FJaviano  le  miró  cinco  minutos,  diciendo  para  sí: 

—En  el  fondo  tiene  razón;  esa  cama  vacía  me  ator- 


64  LOB  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


mentaba  cruelmente;  esa  cama  vacía  ms  hubiera  impe- 
dido dormir...  Discurre  bien,  piensa  lo  que  va  á  hacer, 
pero  adaptada  la  idea  es  imposible  hacerla  desistir. 
Con  que  entereza  dijo:  Desafiemos  el  peligro  para  que 
el  triunfo  sea  mayor.  Nada  temas,  bella  y  leal  monta- 
ñesa, mi  honor  te  cubre  y  mi  voluntad  te  defiende.  Era 
la  única  manera  de  que  yo  pudiera  dormir. 

Y  cerró  los  ojos,  quedando  al  poco  tiempo  dormido. 
Entonces  los  abrió  Luisa  y  contemplándole  un  minuto, 
murmuró  para  sí: 

—-¡Se  ha  dormido!  Era  cuanto  yo  deseaba.  Con  es- 
tos héroes  españoles  hay  que  hacerlo  que  con  los  niñ03, 
obligarles  á  que  sean  dichosos  contra  su  infantil  vo- 
luntad. 

También  ella  se  quedó  dormida. 
Luisa  descansó  desde  las  doce  de  la  noche  hasta  las 
seis  do  la  mañana.  Después  abrió  los  ojos  y  permaneció 
callada  hasta  que  un  cuarto  de  hora  después  abrió  los 
suyos  Osorio.  En  el  miamo  instante  se  retiró  déla  cama 
Luisa.  Flaviano  la  dijo: 

—Has  dormido  con  el  calzado  y  con  toda  la  ropa. 
—Sí,  con  todo. 

—Habrás  dormido  incómoda,  si  es  que  has  dor- 
mido. 

—Seis  horas  de  un  tirón,  como  vos. 
—Se  ha  desrizado  tu  hermosa  melena. 
— Mientras  os  visten,  la  sujetará  con  algodones  y 
basta  media  hora  para  que  vuelva  á  rizarse. 
—Di  á  mis  criados  que  vengan  á  vestirme. 
— Dadme  antes  vuestra  mano. 
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—Toma. 

Luisa  la  oprimió,  exclamando: 
— ¡Bien,  la  fiebre  desaparece! 
Y  la  besó,  saliendo  de  la  alcoba  para  avisar  á  los 
sirvientes  y  encerrarse  en  su  dormitorio. 

A  las  siete  entró  en  el  despacho  de  Flaviano  con  la 
melena  rizada,  y  otro  traje  más  elegante  aún  de  aquel 
con  qüe  durmió. 

Le  acercó  la  frente,  y  Flaviano  que  se  hallaba  es- 
cribiendo, dejó  la  pluma  para  daría  un  beso  y  decirla: 
— Muy  bien,  una  hora  de  aseo  te  ha  trasformado. 
«—Mientras  acabáis,  voy  á  prepararos  un  refresco 
como  el  de  ayer. 
— Hasta  luego. 

Osorio  concluyó  su  trabajo,  bebió  el  refresco  y  fué 
recibiendo  á  Mendoza,  Godínez,  Fajardo  y  Almeida. 
Iban  á  recibir  órdenes  y  el  general  les  dijo: 
— Es  el  segando  y  último  dia  de  inacción,  señores; 
esta  noche  obraremos.  Almeida,  Fajardo,  con  esos  tra- 
jes recorred  los  fuertes  y  puestos  de  guardia,  el  cuar- 
tel, y  que  continué  todo  como  ayer.  Por  la  tarde  os  da- 
ré más  instrucciones.  Tú,  Godíaez,  recorre  la  ciudad, 
indaga ,  averigua,  vuelve  para  la  hora  de  comer,  qua 
será  hoy  á  las  dos.  Indiferencia  completa,  señores;  co- 
mo si  nada  hubiera  ocurrido. 

Se  despidieron,  partiendo  los  tres, 
Mendoza  le  preguntó: 
— ¿Y  yo  qué  hago,  hermano? 
— Acompañarnos  á  Luisa  y  á  mí. 
— ¿Hoy  termina  la  tregua? 

TOMO  II  9 
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—Hoy,  sí,  Rogelio. 

— Que  Dios  te  inspire,  hermano. 

—Amén. 

—¿Cuándo  do  le  inspira,  señor  marqués? — le  pre- 
guntó Luisa. 

— No  hablo  contigo,  paje. 
— ¿Seguís  de  mal  humor? 
-Sí. 

—Es  una  buena  noticia  para  María,  hoy  no  la  arrui- 
nareis devorando  viandas. 
— Eso  no  te  importa,  Luis. 

—No,  ni  vuestro  mal  humor  tampoco.  Jamás  me 
hallo  bien  á  vuestro  lado. 
— Pues  vete. 
— Idos  vos. 

—¿Queréis  callar?— les  preguntó  Flaviano. 

— Tu  paje  se  va  haciendo  insolente,  hermano. 

— No  es  cierto,  Rogelio,  lo  fué  siempre.  Pero  repa- 
ra que  es  un  niño. 

— Por  eso  me  voy  á  encargar  yo  de  educarlo. 

— ¿Qué  me  vais  á  enseñar  que  yo  no  sepa?  Como  no 
sea  á  llamar  pájaros  á  las  gallinas. 

— Déjalo  en  paz,  Lui«. 

— Señor,  no  tengo  en  qué  entretenerme. 

—  ¡Habrá  deslenguado! 

— ¡Que  le  hagas  tú  caso! 

— Señor,  permitidle  que  se  incomode;  es  cuando  yo 
me  divierto  más. 
—¿Lo  ves,  Rogelio? 
El  gigante  acabó  por  sonreír. 
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Osorio  llamó  á  Andrés  Ros,  dicióndole: 
—Hoy  vendrán  autoridades  y  personajes  de  Méjico; 
dices  á  todo  el  que  quiera  vernos,  que  hemos  destinado 
para  recibir  el  día  de  mañana,  desde  las  tres  en  ade- 
lante. 

—May  bien,  señor. 
— Nada  más. 

Quedaron  solos  Osorio,  Mendoza  y  Luisa,  y  aquél 
cogió  un  libro  5  obligando  á  los  otros  á  que  hicieran  lo 
mismo. 

El  despacho  de  Plaviano  se  convertió  en  gabinete 
de  lectura. 

Así  permanecieron  hasta  las  dos  que  regresaron 
Godínez,  Almeida  y  Fajardo. 

Nada  de  particular  ocurría;  la  tropa  no  andaba  por 
las  calles,  pero  la  subordinación  era  inmejorable;  el 
pueblo  discurría  á  su  placer  sin  hallar  otra  traba  que 
la  de  eo  poder  salir  de  la  capital.  En  esto  el  rigor  era 
completo. 

Hasta  ahí  las  noticias  militares;  las  civiles,  ó  sean 
las  de  Godínez,  decían:  Oigamos  sus  frases: 

— A  las  ocho  de  la  mañana  salieron  por  una  puerta 
falsa  del  palacio  varios  criados  para  hacer  ía  compra  y 
un  alto  funcionario  para  indagar.  Los  primeros  volvie- 
ron á  las  nueve  y  media,  el  último  á  las  diez,  pero 
volvió  á  salir  algo  después,  estuvo  unos  cuantos  mi- 
nutos en  casa  de  una  mejicana,  de  la  que  ya  tenéis  no- 
ticia, y  regresó  al  palacio,  del  que  no  ha  vuelto  á  sa- 
lir ni  se  abrió  para  nadie  ninguna  puerta. 

—¿En  casa  de  la  Moctezuma? 
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— Eso  es. 

—¿Y  dices  que  estuvo  unos  cuantos  minutos  nada 
más? 

— Diez  ó  doce;  á  lo  sumo  quince. 

— Comprendo. 

— Yo  no,  mi  general 

— Ni  ninguno  de  vosotros,  pero  basta  con  que  yo 
lo  comprenda.  Vamos  á  la  mesa. 

Comieron  todos  con  un  poco  más  de  apetito;  la  fi- 
sonomía de  Ü3orio  era  distinta  del  día  anterior. 

El  general,  que  durante  la  comida  nada  dijo,  los 
tuvo  una  hora  de  sobremesa  hablándoles  de  la  situa- 
ción en  que  se  hallaba  el  imperio  mejicano,  con  tantos 
datos  y  noticias,  que  parecía  acabar  de  recorrerlo  y 
de  estudiarlo. 

Luego  añadió. 
—Los  maestres  pueden  salir  y  hacer  lo  mismo  que 
ayer;  el  interdicto  concluye  mañana,  pero  que  nadie  lo 
sepa  basta  que  se  dó  la  orden  de  que  ha  cesado.  Tú, 
Godínez,  el  mismo  estudio  y  las  mismas  observaciones 
que  ayer. 

Los  tres  partieron  y  los  restantes  siguieron  á  Oso- 
rio  á  su  despacho. 

— ¿Qué  hacemos,  hermano?— preguntó  Mendoza. 

— Lo  que  esta  mañana. 

—¿Estudiar? 

-Sí. 

—Un  día  más  perdido. 

—Para  la  materia  y  los  sentidos;  ganado  para  el 
espíritu. 
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— ¿Quá  entiende  de  eso  el  capitán,  señor?— dijo 
Luisa. 

—¿No  oyes,  hermano?  A  tu  paje  le  va  á  suceder 
algo  grave  conmigo. 

—Te  guardarás  muy  bien  de  tocarlo,  Rogelio;  es 
inviolable, 

—¿Por  qué? 

— Porque  es  un  niño  y  porque  ofrecí  á  su  padre  de- 
fenderlo. La  historia  de  Alice  que  te  ha  contado  Julio 
te  enseñará  cómo  defiendo  yo  á  mis  protegidos. 

— Sí,  hasta  contra  el  rey,  pero  aquella  mujer  dicen 
que  es  un  ángel  y  este  paje  es  un  demonio. 

—Un  diablo  que  me  salvó  dos  veces  la  vida  y  que  ha- 
ría lo  mismo  con  la  tuya  si  estuviera  en  peligro. 

—Agranda  sus  alas,  hermano,  que  Jas  tiene  cortas. 

—No  importa. 

— Jamás  se  me  ocurrió  castigarlo  de  una  manera 
material;  ¿quién  pega  á  un  chiquillo?  pero  hay  que 
darle  una  lección. 

— ¿De  qué  modo  me  la  queréis  dar,  señor  marqués? 

—No  lo  he  pensado  aún,  pero  ya  lo  pensaré. 

— ¡Si  pudiérais  enseñarme  á  comer  pajaritos  como 
vos  lo  hacéis!  Porque  estoy  desganado. 

—Ahora  no  puedo,  ayer  y  hoy  perdí  el  apetito. 

— Pero  mañana  ¿quién  os  sufre?  Pobre  María,  se 
arruma. 

— Ya  te  he  dicho,  que  no  te  importa.  Soy  muy  rico 
y  puedo  comer,  sin  arruinar  á  nadie,  lo  que  quiera. 
—  Gracias  á  vuestro  padre:  al  invencible  Mendoza. 
—¿Qué  te  propones,  Luis?—  preguntó  Osorio. 
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— Entretenerme  un  poco,  antes  de  estudiar. 
—Empieza,  que  ya  es  hora. 
Y  pasaron  estudiando  toda  la  tarde 
La  frente  de  Osorio  estaba  ya  despejada  y  sus  ojos 
perdían  por  momentos  el  tinte  melancólico  y  siniestro 
que  tu?ieron  hasta  entonces. 

O  adivinaba,  ó  suponía  adivinar  lo  que  iba  á  su- 
ceder. 


CAPITULO  VI 


La  cena.— De  sobremesa.— Las  órdenes.— Principia  el  dasenlace. 


Nüestros  amigos  continuaron  estudiando  hasta  las 
ocho  de  la  noche  en  que  un  criado  entró  una  carta  pe- 
queña á  Flaviano. 

La  abrió  el  general. 

A  la  cabeza  tenía  una  cruz,  luego  leyó. 

«Recomiendo al  primer  general  del  mundo,  la  vida 
del  capitán  Gonzalo.  Es  el  más  alto  de  los  tres,  6  irá 
por  la  calle  el  último. 

>La  bondadosa  camarera  de  la  graciosa  Elvira  tie- 
ne ya  una  llave  para  entrar  y  salir  del  palacio  sin  pe- 
ligro algano.  Se  llama  Rosa.» 

Seguían  las  iniciales  J.  de  D.,  es  decir,  Juan  de 
Dios,  y  no  había  más  escrito. 

En  los  labios  de  Osorio  brilló  una  sonrisa,  la  pri- 
mera que  pudo  vérsele  desde  que  Julio  fué  preso. 
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El  paje  se  acercó  diciendo: 

— Esa  carta  es  del  sacerdote  jesuíta,  y  nos  dice  que 
triunfaremos. 

—¿Qué  disparates  ensarta  ese  chiquillo,  hermano? — 
exclamó  el  gigante. 

—No,  Rogelio,  ha  dicho  la  verdad, — lo  contestó 
Osorio. 

—¿Adivina,  por  ventura? 

—Sí. 

— Le  voy  á  dar  un  abrazo. 

guardareis  muy  bien.  A  mí  no  me  abraza  nin  - 
gún hombre. 

—Pero  las  mujeres  sí,  ¿es  cierto? 

—¿Lo  oyes,  hermano?  Hasta  inmoral. 
%  \—  Déjalo  en  paz,  Rogelio.  Te  quejas  de  él  y  siempre 
lo  estás  zahiriendo. 

— Te  perdono,  por  la  grata  nueva  que  me  ha  dado. 

— Alegraos,  señor  marqués;  ya  podéis  devorar  esta 
noche  media  docena  de  pajaritos  y  unas  cuantas  friole- 
ras más. 

— ¿Lo  oyes,  Flaviano? 

-  Sí;  te  digo  á  tí  que  lo  dejes  decir  lo  que  quiera. 
Es  inofensivo. 

—Sí,  como  una  dama.  Buen  leopardo  está. 
Regresaron  los  tres  ausentes,  nada  ocurría  de  par- 
ticular, y  se  sentaron  á  la  mesa  los  seis,  cenando  ó  in- 
virtiendo  en  comer  más  de  una  hora. 
Quedaron  de  sobremesa. 

Osorio  les  hablaba  de  muchas  cosas,  de  todo  menos 
de  loque  ellos  querían  de  la  manera  de  salvar  al  príncipe 
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Dieron  las  diez  de  la  noche,  y  sucedió  lo  mismo. 

La  impaciencia  estaba  retratada  en  los  rostros  de 
Mendoza,  Fajardo,  Almeida  y  Godínez,  pero  Flaviano 
seguía  filosofando  y  haciéndoles  una  descripción  pinto- 
resca de  algunos  valles  de  América. 

A  las  diez  y  media  los  cuatro  se  movian  como  por 
un  resorte.  Flaviano  empezó  entonces  á  hablarles  de 
astronomía  y  de  otras  ciencias  matemáticas. 

Y  continuó  así  hasta  las  once. 

Al  oir  el  reloj  se  puso  en  pie,  exclamando: 
— Llegó  la  hora.  ¡Que  Dios  nos  ayude! 

Y  se  dirigió  á  su  despacho,  seguido  de  los  cinco. 
— Fajardo,  Almeida,  en  nombre  de  su  majestad  el 

rey,  —  dijo  con  tono  solemne, — os  ordeno  que,  en 
unión  da  los  tres  capitanes  más  entendidos  de  vuestros 
tercios,  forméis  en  el  acto  un  tribunal.  Yo,  general 
en  jefe  de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra  de  su  majestad, 
denuncio  el  gravísimo  delito  de  alta  traición  porpetra- 
do  por  el  maestre  de  campo  don  Rafael  Oélvez  en  la 
inviolable  persona  de  su  alteza  el  príncipe  don  Julio  de 
Silva,  comprendiendo  mi  denuncia  á  los  cómplices 
que  resulten.  Aquí  la  tenéis  extendida  y  firmada.  Van 
unidos  á  ella:  Primero  la  suspensión  de  poderes  del 
virrey  decretada  por  el  príncipe:  segundo,  la  carta  diri- 
gida por  el  virrey  al  príncipe,  que  sirvió  de  red  para 
engañarle  y  obligarle  á  que  fuera  á  su  palacio  para 
prenderlo,  haciendo  uso  de  la  fuerza:  tercero,  carta  de 
don  Rafael  Gélvez  al  señor  arzobispo  de  Méjico,  cuyo 
contenido  hipócrita  y  malvado  os  indignará:  y  quinto, 
carta  del  mismo  dirigida  aquí,  contradictoria  de  la  an- 
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terior,  des3onociendo  la  alteza  y  potestad  del  príncipe, 
negando  la  mía  y  amenazando  á  un  superior.  Si  el  reo 
declara  que  todo  ei  obra  suya,  y  que  su  tío  firmó  la  se- 
gunda sin  enterarse  de  lo  que  hacía,  y  añade  que  tam- 
poco leyó  el  despacho  del  príncipe,  en  que  le  partici- 
paba su  llegada  y  lo  suspendía  en  el  ejercicio  de  virrej, 
sentenciar  en  el  acto  y  cumplid  lo  decretado  por  el  tri- 
bunal. Si  rehuye  la  responsabilidad  del  despacho  diri- 
gido por  el  príncipe,  en  el  acto  le  tomáis  declaración  al 
suyo  el  principe,  en  el  acto  le  tomáis  declaración  al 
exvirray.  Si  por  las  puertas  se  os  negase  la  entrada, 
abrid  otra  con  las  bocas  de  los  cañones.  Todo  esto  en 
el  caso  de  que  el  capitán  Mendoza  y  ei  jefe  de  policía 
Godínez  os  hubieran  entregado  el  reo  durante  la  no- 
che* en  cuyo  caso  debe  estar  cumplida  la  sentencia 
antes  da  las  siete  da  la  mañana  próxima.  Si  no  os 
presentaran  al  reo,  suspender  la  instrucción  á  las  dos 
de  la  madrugada.  No  formáis  el  sumario  sobre  la  caja 
de  un  tambor,  pero  empleáis  en  ól  el  mismo  tiempo 
que  emplear  debiórais  en  aquél.  Ni  el  príncipe  como 
ofendido,  ni  yo  como  acusador,  podemos  aprobar  ni 
desaprobar  la  sentencia.  Cúmplase  en  el  acto  de  firmar 
los  jueces.  Partid. 

Los  cinco  quedaron  admirados  ante  las  enérgicas 
frases  de  Flaviano,  y  el  desenlace  qae  parecía  iba  á  te- 
ner el  grave  suceso. 

Ahora  comprendían  los  impacientes  lo  torpe  de  sus 
impaciencias  y  el  gran  talento,  serenidad  y  sangre  fría 
del  héroe. 

Ninguna  osó  replicar;  Almeida  y  Fajardo  cogieron 
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de  manos  de  Fiaviano  la  denuncia  y  documentos,  é  in- 
clinándose ante  su  autoridad,  exclamaron: 

— Se  cumplirá  lo  mandado  por  vuecencia,  en  nom- 
bre de  su  majestad  el  rey. 

Y  salieron  de  allí  confundidos  y  perplejos,  pero  de- 
cididos á  llevar  á  cabo,  sin  vacilar,  las  terribles  órde- 
nes que  acababan  de  recibir. 

— Mendoza,  Godínez,  ahora  os  toca  á  vosotros, — 
añadió  Osorio. — Antes  de  cincuenta  minutos,  intentará 
penetrar  en  la  casa  de  su  manceba  el  maestre  Gélvez. 
Irá  acompañado  de  dos  capitanes,  uno  más  alto  que  el 
otro,  el  cual  S3  llama  Gonzalo,  ó  irá  detrás  de  todos. 
Este  no  opondrá  resistencia  alguna,  respetarlo,  y  que 
venga  aquí ,  acompañado  de  Mariano  Ros,  con  las  lla- 
ves y  papales  que  lleve  Gélvez.  Los  otros  dos,  es  dacir, 
el  maestre  Gélvaz  y  el  capitán,  su  cómplice,  los  lleváis 
ante  el  tribunil  que  acabo  de  nombrar,  muertos  ó  vi- 
vos; mejor  es  vivos,  pero  si  de  otro  modo  no  puede 
ser  muartos.  Os  acompañarán  los  cuatro  Ros,  y  siete 
criados,  todos  armados  de  espada  y  pistolas  Es  tan 
importante  esa  prisión,  que  no  obstante  poder  el  más 
débil  de  vosotros  con  esos  dos  malvados,  Ies  mando 
trece  leones,  y  aun  me  parecen  pocos.  Lss  cortáis,  lo 
primero,  la  retirada,  matadios  antes  qua  se  escapen 
y  huyan.  Puesto  que  el  terreno  sólo  es  conocido  por 
Godínez,  nombro  á  esta  director  y  responsable  de  lo 
que  paeda  acontecer.  Rogelio,  le  obedeces  como  á  mí. 
Situaos  con  arte,  no  estéis  dos  juntos,  próximos  á  la 
casa  de  la  dama,  porque  al  salir  ellos  de  palacio,  esta 
rán  recelosos,  y  caminarán  con  cuidado.  La  oscuridad 
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de  la  noche  favorece  vuestra  empresa,  y  á  esa  hora  no 
es  posible  que  los  equivoquéis  con  otros.  Si  vuestra  em- 
presa resulta  coronada  por  el  éxito,  habréis  salvado  al 
príncipe,  y  evitareis  arroyos  de  sangre  hamana.  ¡Que 
Dios  proteja  vuestra  causa!  Partid. 

Osorio  los  estrechó,  se  unieron  á  los  Ros  y  criados 
y  desaparecieron  perdiéndose  entre  las  oscuras  calles 
de  la  capital. 

Quedaron  solos  Flaviano  y  Luisa.  En  la  casa  no 
había  más  gente  que  cuatro  mujeres,  un  hombre  y 
Osorio.  Pronto  cambiará  de  aspecto. 
Luisa  preguntó  á  su  señor: 

— ¿Nosotros  no  hacemos  nada? 

— Después  de  la  una.  ' 

— ¿También  yo? 

—También. 

—Cuanto  me  alegro. 

— ¿Recordarás  esta  noche  la  melodía  que  te  enseñé 
en  el  castillo? 

—Perfectamente;  la  he  tocado  varias  veces  después 
con  vuestra  lira. 

— ¿Y  el  canto? 

—  ¡Mejor  aun  lo  recuerdo! 

—¿No  necesitas  ensayarlo  esta  noche  por  si  tengo 
necesidad  de  que  lo  cantes  á  la  madrugada? 

—Sería  inútil;  letra  y  música  las  sé  perfectamente. 
— Me  alegro. 
—¿Vais  á  cantar  tos? 
-Sí. 

-  ¿A.  enamorar  á  la  hija  del  virrey? 
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-Sí. 

— ¡Desgraciada! 
—¿Por  qué? 

— Mal  porvenir  la  espera  cois  vos. 
—¿Crees  por  ventura  que  le  voy  á  dar»  palabra  de 
casamiento? 

—No  creo  ese  disparate;  pero  entiendo  que  vuestra 
voz,  vuestra  mirada,  vuestra  belleza  y  vuestro  podero- 
so aliento,  encenderán  en  su  pecho  un  volcán  que  len- 
tamente irán  consumiéndola. 

—Mi  talento,  si  es  que  alguno  tengo,  unido  al  tuyo 
lo  salvarán. 

— No  comprendo. 

—Luego  lo  comprenderás. 

—¿Llevo  la  lira? 

-Sí. 

— Es  el  arma  que  vamos  á  usar  esta  noche. 
— ¡Quién  sabe! 

—  ¡Con  qué  lentitud  pasan  las  horas  cuando  se  es- 
pera! 

— ¿También  tú  estás  impaciente? 
— Un  poco. 

—Creí  que  te  dominabas  más. 

— ¿Aún  os  parece  poco? 

—Poco  no  es,  pero  el  todo  sería  mejor. 

—El  todo,  sólo  vos  en  el  mundo. 

—Pues  imítame. 

— Ya  lo  hago  en  cuanto  me  es  posible.  ¿A  qué  hora 
regresará  Mariano  Ros? 

— A  la  media  noche,  6  sábelo  Dios. 
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— ¿Los  otros  después? 

— Después  los  otros,  si  todos  viven. 

— ¿No  tenéis  ssguridad? 

—  ¡Quién  puede  tenerla!  Un  accidenta  inesperado, 
una  contrariedad,  una  desgracia  ...  ¡Oh,  sólo  Dios 
puede  leer  en  el  porvenir! 

— Pero  lograda  la  prisión  de  Gélvez,  lo  restante  en- 
tiendo qae  está  asegurado. 

— Entiendes  mal,  Luisa. 

— ¿Por  qué? 

— Asegurado  Gélvez,  falta  penetrar  en  el  palacio, 
defendido  por  muchos  y  excelentes  soldados,  llegar  al 
piso  principal,  dar  con  un  salón  que  desconocemos, 
como  el  resto  del  edificio,  abrir  la  puerta,  sacar  á  Ju- 
lio y  por  enmedio  de  tanta  gente  salir  á  la  calle. 

— Muchos  pe'igros  ofrece  la  realización  de  esa  his- 
toria. 

—Machos. 

— ¿Los  tenéis  previstos  todos? 
—Les  que  no  alcanca  mi  ingenio,  les  adivinarán 
mis  pistolas  y  espada, 

—Contareis  positivamente  con  la  hija  del  exvirrey. 

—No  basta. 

— Alguno  más  tendréis  en  el  palacio. 

— Otra  mujer. 

—¿Hombres? 

— Nicguno. 

—Todo  sea  por  Dios. 

— Pero  tendré  una  puerta  abierta  y  á  vosotros  cerca 
de  ella. 
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—Eso  ya  es  algo. 

— Y  tendré  la  defensa  que  yo  puedo  hacerme, 
—-Eso  ya  es  mucho. 

Continuaron  hablando  hasta  que  la  campana  les 
anunció  que  era  llegada  la  medianoche. 

Desde  aquel  momento  los  dos  callaron,  quedando 
pendientes  de  todo  ruido,  aun  cuando  fuese  el  más 
leve. 

Luisa  tenía  gran  impaciencia. 
Osorio,  deseo  y  predominio  sobre  sí. 


CAPITULO  VII 


La  primera  emboscada. — El  hábil  polizonte. — La  destreza  y  la 
fuerza.— Unos  al  tribunal,  otros  á  la  casa  de  huéspedes.— Otro 
jesuíta  de  distinta  índole. 


Para  que  no  llegue  á  nosotros  el  cruel  aguijón  de 
la  impaciencia,  vamos  á  averiguar  qué  hacían  Godlnez 
y  sus  compañeros. 

El  jefe  de  policía  víó  dos  veces  á  don  Rafael  Gél- 
vez  y  le  conocía  bien:  como  igualmente  el  terreno  en 
que  pensaban  operar.  Estaba  además  acostumbrado  á 
lances  como  el  que  concluía  de  encargarle  Osorio  y 
tenía  ía  práctica  de  ellos.  La  elección  de  Flaviano  era 
acertadísima  porque  era  además  Godínez  muy  sagaz, 
y  tan  hábil  como  se  necesitaba  para  asunto  tan  difícil 
y  delicado. 

Un  poco  anfees  de  llegar  al  sitio  doade  debía  tener 
lugar  la  escena,  dió  instrucciones  á  los  doce  el  poli- 
zonte, hizo  dos  ensayos  á  lo  vivo,  convirtiendo  á  tres 
diados,  en  el  maestre  y  dos  capitanes  que  debían  sor  ■ 
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prender,  y  cuando  estuvo  seguro  de  haber  adiestrado 
á  los  doce,  entraron  en  la  calle  donde  vivía  la  Mocte- 
zuma; solo  en  el  portal  de  su  casa  había  luz  de  lo  cual 
dedujeron  ellos  que  esperaba  al  maestra  Gélvez. 

La  deducción  no  pudo  ser  más  agradable  para 
ellos. 

En  la  misma  acera  de  la  Moctezuma,  á  cien  varas 
de  la  casa  de  ésta  y  junto  á  la  esquina  da  k  calle  por 
donde  debía  llegar  Gélvez,  la  cual  formaba  martillo 
con  ésta  se  situaron  los  trece  en  ala  y  sin  expresar 
frase  alguna. 

Godínez  era  el  qua  estaba  junto  á  la  esquina  y  le 
seguían  Mendoza,  los  Ros  y  los  siete  criados,  pero 
ningnno  intentaba  mirar  hacia  el  sitio  por  el  cual  podía 
aparecer  el  maestre  y  los  dos  capitanes,  porque  hubie- 
ra sido  inútil;  estaba  la  noche  tan  oscura  que  no  »e 
distinguían  los  objetos  á  dos  varas  de  distancia. 

Todos  iban  á  cuerpo  sin  ninguna  insignia  militar 
á  excepción  del  criado  de  Godínez  que  llevaba  capa 
para  ocultar  los  rayos  de  luz  de  una  linterna  que  tenía 
debajo  del  embozo. 

Dieron  las  once  y  media  y  el  maestre  no  venía. 

A  las  doce  menos  cuarto  se  empezaron  á  impacien- 
tar Godínez  y  los  Ros,  En  cuanto  á  Mendoza  no  habla- 
ba, pero  tenía  una  movilidad  que  indicaba  demasiado 
lo  violento  que  se  hallaba. 

Faltaban  cinco  minutos  para  las  dooe,  y  no  pu 
diendo  contenerle  por  más  tiempo  Rogelio,  ex- 
clamó: 

—  |No  viene  ya  ese  bijo  del  infierno! 
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— Todavía  tengo  yo  alguna  esperanza,— le  dijo  Qo 
dínez. 

— Y  yo  seguridad, — añadió  Mariano  Ros. 

— ¿En  qué  te  fundas?  ~le  preguntó  el  marqués. 

— Eq  que  mi  general  jamis  se  equivoca. 

— Eso  no  es  una  razón  concluyente;  puede  haber 
enfermado  ó  haber  desistido  por  miedo  ese  misera- 
ble... 

— Eso  último  es  lo  más  verosímil  y  lo  que  yo  temo 
porque  es  cobarde, —añadió  Godínez. 

— ¡Maldito  miedo!— exclamó  Mendoza,— si  pudiera 
le  daba  la  mitad  de  mi  valor. 

—Pues  le  hace  mucha  faltar,  creedlo. 

—  [Qué  contrariedad! 
— ¡Qué  incertidumbre! 

—  ¡Cobarde! 

— ¡Que  Dios  confunda  á  esa  villano  si  no  viene! 
En  este  momento  comenzaron  á  sonar  las  doce, 
lentas  acompasadas  y  lúgubres.  Entre  aquella  oscuri 
dad  y  silencio  imitaba  la  campana  del  reloj  á  esos  so- 
nidos plañideros  que  anuncian  la  muerte  de  algún  des 
graciado. 

Tétrico  y  sembrío  en  tales  momentos. 

Al  escuchar  la  campana,  los  trece  enmudecieron,  y 
un  segundo  después  de  oirse  el  último  sonido  dijo 
Godínez  á  cuarto  de  voz: 

—No  perdáis  la  esperanza  y  callad. 

En  el  acto  se  tendió  en  el  suelo  aplicando  el  oido  á 
la  tierra. 

De  un  salto  se  puso  en  pie,  diciendo  muy  quedo: 
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—Ellos  son.  ¡Alerta! 

No  tardaron  en  oirse  las  pisadas  que  iban  acercán- 
dose rápidamente. 

De  pronto  volvieron  dos  la  esquina,  y  en  el  misuio 
instante  se  vieron  rodeados  de  espadas  y  pistolas,  y  á 
la  vez  de  brazos  que  los  sujetaban. 

La  sorpresa  para  ellos  íuó  tan  completa  como  ines- 
perada. 

Y  la  rojiza  luz  de  la  linterna  que  el  criado  de  Go- 
dínez  les  dirigía,  más  siniestra  que  la  gran  oscuridad 
que  reinaba. 

Ninguno  hablaba  en  aquellos  críticos  instantes,  los 
unos  porque  la  terrible  sorpresa  apagó  sas  voses,  y  los 
otros  porque  sabían  perfectamente  lo  que  caia  cual  te- 
nía que  hacer  y  se  concretaron  á  llenar  cumplidamen- 
te su  prometido. 

Gélvez,  perdió  por  un  momento  hasta  ía  vista; 
creyó  que  lo  iban  á  asesinar  y  sojuzgó  muerto;  pero 
no  por  los  partidarios  de  Flaviano,  sino  por  los  sica- 
rios de  otro  amante  de  la  Moctezuma,  del  cual  tenía 
celos  más  ó  menos  fundados,  y  ellos  y  no  otra  cosa  le 
arrancaron  aquella  noche  de  su  palacio. 

Con  lo  primero  que  se  sintió  después  de  hallarse 
sujeto,  fueron  unas  esposas  que  amarraron  sus  muñecas. 
En  este  momento  pudo  hablar  y  exclamó: 

—  Doy  por  mi  vida  cien  mil  ducados. 

—Bellaco;  ¿eso  ofreces  al  marqués  de  Abella?  Más 
de  quinientos  mil  hubiera  yo  dado  hace  poco,  cuando 
tardabas  en  venir  y  me  impacientaba,  por  sujetarte 
como  acabo  de  hacer. 
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— ¡Ah,  el  marqués!... 
No  pudo  continuar,  una  mordaza  se  lo  impidió. 
— El  marqués,  que  contesta  en  nombre  del  gran 
Osorio  como  ves,  á  la  insolente  carta  que  le  has  diri- 
gido ayer.  El  marqués  de  Abella,  que  daría  por  cual- 
quiera de  íus  hermanos  Silva  ú  Osorio  toda  su  fortuna 
que  es  inmensa  y  además  la  vida. 

Mientras  hablaba  de  ese  modo  Mendoza,  Godínez 
registraba  á  Gólvez  hasta  apoderarse  de  todas  las  lla- 
ves y  papeles  que  llevaba  encima. 
Cuando  hubo  concluido,  exclamó: 
— En  marcha. 
Y  dió  á  Mariano  Ros  las  llaves  y  papeles  secues- 
trados á  Gélvez, 

Mariano  Ros,  cogió  al  tercero  de  los  tres  que  ha- 
bían presos,  diciéndole: 

—No  os  mováis,  capitán,  que  con  vos  no  va  nada. 
Luego  añadió: 
—  Seguidme. 


CAPITULO  VIII 


Osorio,  Luisa,  el  capitán  Gonzalo  y  Mariano  Ros.— La  llave  que- 
rida.—Regreso  de  Godinez  y  compañeros. — Al  palacio  del 
virrey. 


Volvamos  á  casa  de  María. 

— Dieron  las  doce,  señor,  y  no  llega  Mariano  Ros,  — 
dijo  Luisa  á  C^orio.  Este  le  contestó: 
—No  seas  impaciente. 
• — Admiro  vuestra  calma. 
— Con  ella  sé  triunfa. 

— ¿Por  qué  no  habéis  dirigido  vos  esa  emboscada? 

— Porque  yo  no  podía  atraer  con  mi  presencia  á  Gél- 
vez,  lo  he  mandado  con  astucia  á  la  casa  de  su  man* 
ceba  y  los  generales  no  pranden  en  mi  país,  les  basta 
lo  que  antes  hice. 

— Coea  de  tanta  importancia  merecía  una  excep- 
ción. 

— la  di  sin  duda  alguna,  pues  nadie  se  pue- 
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de  igualar  á  Godínez,  como  inteligente  y  práctico,  en 
la  dirección  de  una  de  esas  emboscadas. 

—  ¿Suponéis  que  tendrá  el  acierto  necesario  para 
sorprender  y  sujetar  á  un  hombre  tan  avisado  como 

Gélvez? 

-—Sí.  Lo  Heva  esta  noche  á  esa  caea  la  más  terrible 
pasión  que  existe,  y  sería  capaz  de  dejaree  sorprender 
por  un  ciño. 

—¿Qué  pasión  es  esa? 

—La  de  los  celos. 

—  ¡Ah,  intrigante,  qué  anzuelo  tan  excelente  le  ha- 
béis, echado! 

—Son  sus  armas,  Luisa;  con  ellas  nos  atacó  á  mi 
hermano  y  á  mí,  y  es  cosa  de  probarle  esta  noche  que 
basta  en  ese  terreno  somos  más  avisados  que  él. 

Ya  lo  veo.  ¡Pero  ese  Ros  tarda  tanto!...  ¿Habrá 
estocadas? 

— No  lo  creo. 

— ¿En  qué  consistirá  la  tardanza? 
— Habrá  retrasado  algo  su  salida  el  maestre. 
—¡Haga  Dios  que  sea  ese  el  motivo! 
—Lo  será  probablemente. 
—¿No  se  hará  tarde  para  la  otra  emboscada? 
— Lo  otro  no  es  emboscada,  Luisa. 
— ¿Pues  qué  es,  señor! 
—Una  serenata  y  un  rapto. 
— Sean,  ¿pero  se  hará  tarde? 
— No,  llegando  antas  de  las  cuatro  de  la  madrugada 
llegamos  á  tiempo. 

— Me  parece  que  suben  la  escalera.  ¿Ois? 


LOS  HÉROES  DEL    SIGLO  XVI I 


87 


-Sí. 

— ¿Suben! 

«—Ya  están  ahí. 

—O  alguna  mala  noticia. 

—  Quien  sabe;  pero  no  la  espero. 

—  ¡Llaman!  ¿&hro? 

—  ¡Quieta  ahí!  ¿Te  gasta  el  oficio  de  criado? 

—No  es  eso...  Abrieron.  Ya  vienen  por  el  pasillo. 

— Calla,  y  no  me  incomodes. 
Entraron  en  el  despacho  de  Osorio,  Mariano  Ros  y 
un  capitán  excesivamente  alto. 
Eí  primero  exclamó: 

— Mi  general,  el  capitán  Gonzalo. 

—Bien  venido.  Avanzad. 

—Di,  Roa,  ¿se  hizo.,.? — preguntó  Luisa. 

—Calla,  niño,- dijo  Osorio  á  Luisa  interrumpiendo 
su  pregunta. 

— Me  estáis  muy  recomendado,  capitán,— añadió 
Flaviano:  -  supongo  que  serviréis  á  mis  órdenes,  pero 
eso  es  prematuro.  Cuando  hayan  sucumbido  los  Géivez 
y  cuantos  los  defiendan,  entonces  nos  ocuparemos  de 
eso. 

— Gracias,  señor,  por  ese  acto  de  delicadeza.  In- 
condicional mente  me  pongo  á  vuestras  órdenes. 

—Decidme,  ¿en  la  sorpresa  que  acaba  de  tener  lu- 
gar, os  han  molestado  mis  parciales  con  palabra  ú 
obra. 

—Todo  lo  contrario,  señor;  no  han  tocado  á  mis 
vestiduras,  y  es4e  caballero  me  habló  cortés  y  atento 
cuanto  era  posible. 
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— Es  un  digno  compañero  vuestro  el  teniente  Ros. 
¿Podéis  darme  alguno  noticia  del  príncipe? 

— Continúa  encerrado  en  el  salón  verde.  Creo  que 
está  bueno  y  muy  entretenido. 

— ¿Con  qué? 

— Con  la  lectura  de  libros  que  halló  en  su  pri- 
sión. 

— ¿Quó  libros,  Gonzalo? 

— Lo  ignoro,  señor,  están  en  latín. 

— ¿Leían  en  ellos  los  Gélvez? 

— No,  señor;  son  procedentes  del  anterior  virrey. 

— Es  ya  más  de  media  noche,  Gonzalo,  retiraos  á 
descansar  y  hasta  mañana.  Ros,  acompáñale  á  la  ha- 
bitación qua  tiene  destinada  y  vuelve. 

— El  capitán  sa  despidió  y  anduvo  hacia  atrás  hasta 
salir  del  despacho. 

— A  todo  esto,  señor,— dijo  el  paje  con  viveza, — 
nada  sabemos. 

— Como  ha  de  Fer,  tendremos  paciencia. 

— ¿Por  quó  no  habeÍ3  preguntado  á  Ros  lo  que  ha 
ocurrido? 

—Porque  ya  lo  sé 

—¿Adivináis? 

—"No;  discurro  y  deduzco. 

—¿Sin  temor  de  equivocaros? 

-Sí. 

—  Pues  contadme... 

— No  tengo  ganas  de  hablar. 

— |Qaé  tiranía! 

— La  aprendí  anoche  de  tí. 
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— ¿Oi  vengáis? 
— Claro  e?. 

— ¡Oh,  alma  noble  y  generosa!  También  en  este  país, 
señor,  hay  reputaciones  mal  adquiridas. 

— La  tuya  de  hombre,  de  entendimiento,  de  pode- 
roso... 

—  (Sólo  eso  me  faltaba! 
— Pues  ya  lo  tienes. 
—Decidme  lo  ocurrido. 

—Con  la  misma  obediencia  y  sumisión  que  tú* sa- 
liste anoche  de  mi  alcoba. 

—Lo  hice  por  haceros  un  bien. 
—Y  yo  ahora  por  hacerte  á  tí  otro. 
—¿Cuál? 

— El  de  enseñarte  á  que  no  seas  impaciente. 

— No  me  hace  falta.  ¿Oís?  Ya  llega  Ros, 
El  teniente  eotró,  dió  á  su  general  varias  llaves  y 
papelesj  di  riéndole: 

— E!  maestre  y  el  otro  capitán  estarán  ya  ante  el 
tribunal. 

—Muy  bien,  Mariano. 

—  Pero  contadme  cómo  ha  sido,  Ros,™ dijo  Luisa. 
— Cc-mo  lo  había  mandado  el  general,  ni  hubo  más 

ni  mc-nos 

—  Ni  podía  haber  menos  ni  mas.  ¿Qué  llaves  son 
estas?  La?  de  gabetas  y  armarios,  Esta  es  mayor  >  esta 
es  sin  duda  la  que  yo  necesito,  pero  conviene  llevarlas 
todas.  Veamos  qué  papeles  son  estos.  Cartas  de  esa 
mujerzuela.  Apuntes  y  noticias  que  no  me  importan 
nada.  Toma,  Luis,  quémalos  á  la  llama  de  esa  luz. 

TCMO  It  12 
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—¿Me  permitís  leerlo? 
—No. 

— Gracias.  Los  quemo. 

— Mariano,  saca  mi  mejor  traje  negro  de  terciopelo. 

— ¿Con  la  Cruz  de  Santiago? 

-Sí. 

—Cuando  gustéis  os  lo  iré  poniendo. 

— No  quiero  que  hagas  de  criado. 

— Haceime  el  favor  de  venir,  señor;  antes  de  un 
minuto  tendré  fuera  el  traje.  Si  mi  padre  lo  hacía  con 
el  vuestro,  bien  puedo  yo  hacerlo  con  vos. 

— Eso  corresponde  al  paje.  Irá  yo.— dijo  Luisa. 

—¿Te  atreverías? 

—Ya  lo  creo;  con  mucho  gusto.  ¿Qué  peligro  había 
en  ello? 

— Vamos,  Mariano,  que  ese  niño  ha  dejado  de  dis- 
currir. 

Y  calieron  ambos,  diciendo  para  sí  el  paje: 
Puedo  vestirlo  y  desnudarlo  sin  el  menor  peligro. . 
¡Qué  predominio  tiene  sobre  sí!  ¡qué  noble  y  qué 
grande.  Le  he  de  imitar  en  todo. 

No  tardó  en  salir  Flaviano  vestido  de  negro  con 
calzas  de  seda,  gregüescos,  ropilla,  ferreruelo  y  bi 
rrete  de  terciopelo,  luciendo  en  el  último  una  hermosa 
pluma  blanca,  sujeta  con  broche  de  brillantes.  Escar- 
cela bordada  de  oro  y  espada  con  la  cruz  de  Santiago 
al  pecho.  No  llevaba  ni  armas  ni  más  adornos. 

Era  un  traje  sencillo,  pero  elegante;  parecía  vesti- 
do para  un  sarao;  en  manera  alguna  para  el  fin  que  se 
proponía. 
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Al  verlo  Luisa,  le  dijo: 
—¿Vais  á  visitar  á  alguna  gran  señora? 
-Sí. 

— ¿Ea  sus  salones? 

—  No  lo  eé, 

— Ese  traje  es  de  sarao,  de  baile. 
—Puede  que  me  hagan  bailar  entre  espadas  y  man- 
dobles, Luis. 

-í- Vuestra  forma  es  capaz  de  seducir  á  la  mujer  más 
exigente,  pero  esa  roja  craz  parece  señalar  á  vuestros 
enemigos  el  sitio  donde  tenéis  el  corazón. 

—  Que  lo  busquen  si  á  tanto  se  atreven. 
—¿No  lleváis  pistolas? 

—No. 

— ¿Me  las  prestaié? 
— Para  qué  las  quieres  tú. 
—Para  usarlas. 
— Tú  no  conoces  esas  armas. 
— Tiro  mejor  que  Godínez,  y  también  como  el  mar- 
qués de  Aballa. 
— ¿Quién  dice  eso? 

— Yo,  que  nunca  miento  y  los  dos  que  acabo  de  ci- 
tar. El  último  día  que  tiramos  hizo  Godínez  seis  blan- 
cos, ocho  don  Rogelio  y  nueve  yo, 

—¿Cuántos  tiros? 

—  Diez  cada  uno» 
—¿A  qué  distancia? 
— A  quince  pasos. 

— Ta irano  del  blanco. 
—Un  peso. 
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— ¿Para  qué  aprendiste  á  tirar? 

—Para  defenderos,  para  defenderme.  ¿No  soy  vues- 
tro paje?  Pues  no  tengo  noticia  de  que  vuestros  ene- 
migos ge  propongan  respetar  á  vuestros  servidores. 
Corno  pu^d&n  matarme... 

—  Ya,  tienes  reputación  de  valiente... 

— Por  eso. 

—Te  régelo  esas  dos  pistolas,  que  me  pides  pres- 
tadas. 

—¿Las  que  tienen  incrustaciones  de  oro? 

—Todas  ias  mías  y  las  de  mi  hermano  eon  iguales. 

—Gracias,  señor;  os  lo  agradezco  macho. 
Cortó  el  diálogo  la  llegada  de  Mendoza,  Godínez, 
Ros  y  criados. 

Los  dos  primeros  entraron.  En  sus  rostros  se  re- 
trataba la  alegría  y  la  más  grata  satisfaoión. 

—Hermano,  nuestra  misión  quedü  concluida, — ex- 
clamó Mendoza,— sin  incidente  alguno  desagradable 
para  nosotros. 

— ¿Y  los  dos  presos? 

—Ante  el  tribunal  que  los  ha  de  juzgar. 

— ¿Anda  gente  por  las  calles? 

— Ni  un  alma. 

— ¿Oo  tinúa  oscura  la  noche? 

— Como  boca  de  lobo. 

—¿Estás  satisf  echo,  Godínez? 

— Completamente,  señor.  Jamás  realicé  sorpresa  con 
más  acierto  y  fortuna,  verdad  es  que  nos  ensayamos 
como  para  representar  una  tragedia  romana,  una  co- 
media de  Lope,  ó  un  entremés  de  Calderón. 
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—¿Qué  hora  es? 
—La  una. 

— No  hagamos  esperar  más  áeea  dama.  Salid  l^s mis- 
iros  troce,  con  manto  y  linterna  el  indígena,  y  los  res- 
tantes con  espada  y  pistolas.  Con  el  mayor  silencio, 
reconocéis  los  exteriores  del  palacio  del  virrey  y  las  ca- 
lles circunvecinas,  procuráis  averiguar  si  dentro  del 
edificio  se  mueven,  hablan  ú  ofrece  seguridad  completa 
la  tranquilidad  que  reina.  Cerca  de  cada  puerta  queda- 
rá uno  escuchando  para  dar  aviso  de  lo  que  pueda  oir. 
Los  restantes  se  sitúan  á  derecha  ó  izquierda  de  una 
puerta  escasada  que  hay  en  la  callejuela  á  que  da  fren- 
te la  espalda  del  palacio.  Si  nada  notáis,  continuáis 
pegados  á  la  pared  todo  el  tiempo  que  yo  permanezca 
en  esa  callejuela,  á  la  que  llegaré  poco  después  que 
vosotros.  Haga  yo  lo  que  quiera,  evitad  toda  demostra- 
ción que  pueda  promover  ruido.  Tú  ,  Godínez,  que  en- 
tiendes más  que  nosotros  de  eso,  diriges  esta  segunda 
escena  en  lo  relativo  á  los  que  te  siguen. 

-Con  mucho  gusto,  señor. 

— Hemos  logrado  un  gran  triunfo  con  la  prisión  del 
maestre,  psro  nos  falta  el  principal,  sin  ésta,  para  nada 
nos  sirve  aqiél.  En  consecuencia,  es  preciso  más  cui- 
dado aun  en  esta  segunda  escena  que  en  la  primera, 
más  silencio,  más  precauciones.  En  la  primera  sólo  se 
trataba  de  una  sorpresa  fácil  y  bien  dispuesta,  ahora 
tenemos  que  sorprender  á  cientos  de  hombres,  y  nues- 
tra fuerza  no  está  en  las  armas,  ni  en  el  talento,  sino 
en  el  sueño  de  la  inmensa  mayoría  de  nuestros  contra- 
rsos,  y  en  nuestra  prudencia  y  discreción.  ¿Comprendéis? 


94  LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


—Sí,  señor. 

— Pues  partid,  que  me  aguarda  una  dama  hace  dos 
horas,  y  no  debo  esperar  mucho  más. 

Los  trece  salieron,  quedando  aolos  Luisa  y  Flavia- 
no;  éste  la  preguntó: 

—¿Conoces  bien  Méjico? 

— Perfectamente;  ya  os  dije  que  estuve  una  larga 
temporada  aquí. 

— Sé  que  existe  la  callejuela  de  que  le  hablé  á  Qodí- 
nez,  pero... 

—  Yo  os  llevaré  á  ella  sin  vacilar. 
— Pues  vamos. 

¿No  esperáis  á  que  reconozcan?... 
— No;  iremos  despacio. 
Tres  minutos  después  salían  los  dos. 


CAPÍTULO  IX 


En  el  silencio. — Continúa  la  oscuridad.— La  serenata.— Las  dos 
tórtolas.— El  iüterior  del  palacio.— La  libertad. 


Luisa  había  sepultado  dos  pistolas  coa  cuatro  tiros 
en  los  bolsillos  de  sus  gregüesoos  y  con  la  mano  iz- 
quierda sujetaba  una  preciosa  lira  que  le  alargó  Fla- 
viano.  Dió  su  brazo  derecho  á  éste,  y  con  lentitud  se 
dirigieron  al  palacio  del  virrey. 
Por  el  camino  decía  Luisa: 

—  Señor,  no  he  visto  noche  más  oscura. 

— Sí,  como  hecha  de  encargo. 

— No  se  oye  en  Méjico  el  más  leve  ruido. 

—¿Quién  lo  ha  de  hacer  á  estas  horas? 

—Si  os  espera  Elvira,  la  hija  del  virrey,  debe  estar 
impaciente. 

—Lo  estará  sin  duda  alguna. 

— O  se  habrá  cansado  de  esperar  y  es  posible  que 
cuando  lleguemos  se  halle  dormida. 
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 No  es  lo  probable,  pero  si  así  fuese,  peor  para  ella, 

¿Por  qué? 
— Porque  tendrá  que  levantarse. 

—  ¡Con  qué  seguridad  lo  decís! 
— ¿Lo  dudas  tú? 

— No;  no  hay  sueño  que  re3Íata  á  un  do  de  pecho 
escapado  de  vuestros  labios,  ni  mujer  que  resista  al 
cantor  á  quien  ee  lo  oye. 

— Luisa,  me  figuro  que  desde  que  cambiaste  de  sexo 
no  eres  voto  como  mujer. 

— Ahora  lo  soy. 

—  Cuento  con  que  cantarás  esta  noche  la  melodía 
que  te  enseñé,  si  me  hace  falta. 

— -¿Después  que  vos? 
-Sí. 

—Desgraciada  de  mí,  me  van  á  creer  un  becerro. 
— No  es  cierta;  tienes  una  hermosa  voz  de  contralto 
y  la  melodía  esa  la  cantas  bien,  porque  la  sientes. 
— ¿Se  la  voy  á  cantar  á  Elvira? 
—Claro  es. 

— Quiera  Dios  que  no  la  espante, 

—No  es  posible;  pero  cuando  tu  cojas  la  lira  y  can- 
tes ya  no  importará  mucho  que  se  ausante. 

— Conozco  á  esa  señorita  de  haberla  visto  varias 
veces  en  carroza. 

— ¿Qaé  idea  tienes  formada  de  ella? 

—Es  muy  graciosa,  me  gustan  sus  facciones;  los 
ojos  en  particular,  negros  y  rasgados,  son  deliciosos; 
es  elegante,  bien  formada,  pero  parece  altiva  y  va- 
nidosa. 
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— Has  hecho  su  verdadero  retrato.  ¿Llegamos? 
—Todavía  falta. 

—¿Qué  edificio  es  ese  tan  grande? 

—El  palacio  del  señor  arzobispo. 

—No  se  parece  su  espléndida  y  rica  morada  á  nues- 
tra humilde  casa. 

—En  cambio,  el  poderoso  señor  que  lo  habita  sufro 
al  castigo  impuesto  por  el  de  la  humilde  vivienda, 

— ¿Castigo?  ¡Ah,  si,  lo  había  olvidado!  Mañana  lo 
dejaré  en  libertad. 

—¿Qué  hará  el  príncipe,  señor? 

—¿En  este  momento? 

-Sí. 

—Dormir  tranquilamente,  como  lo  haría  yo  si  en  ta 
puesto  estuviera. 

—Yo  os  he  visto  rodeados  de  enemigos  y  muy  des- 
velado. 

— No  porque  temiera  por  mi  vida,  sino  por  salvar 
la  de  mis  parciales.  ¿Llegamos? 
—Poco  falta. 

A  los  pocos  pasos  que  dieron,  un  bulto  se  fué  acer- 
cando hasta  quedar  frente  á  ellos.  Era  Andrés  Ros* 
que  dijo: 

—Señor,  nada  se  siente  en  el  palacio,  nadie  tran- 
sita por  los  alrededores,  el  mayor  silencio  reina  do- 
quier. 

—Muy  bien,  Andrés;  ve  á  ocupar  el  puesto  que  te 
haya  señalado  Godínez. 

Minutos  después  entraron  en  la  callejuela  estrecha 
á  que  daba  frente  la  espalda  del  palacio. 

TOMO  II  ia 
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Oteorio  miró  hacia  arriba,  viendo  el  resplandor  qae 
«alia  por  una  ventana  del  piso  principal. 

— Está  despierta  y  levantada, — dijo  Osorio.— El 
paje  añadió: 

-«¿Se  ve  luz  en  aquella  habitación? 

—Allí  espera  sin  duda  alguna. 

—¿Y  esos  bultos  que  se  ven  de  frente,  señor? 

—Son  nuestros  amigos. 

—Parecen  clavados  á  la  pared. 

— Asi  deben  ser. 

— Ni  el  mis  ligero  movimiento  se  nota  en  ellos. 
—Sí.  Dame  la  lira. 

— Tomad,  señor,  y  convertid  á  esa  desgraciada  en 
almíbar. 

—¿Por  qué  la  llamas  desgraciada? 

— Porque  antes  de  pocos  minutos  no  podrá  ver  por 
otros  ojos  que  los  vuestros. 

— I  Aduladora  I  Calla  que  voy  á  templar. 
Flaviano  afinó  su  lira,  hizo  una  escala  y  comenzó 
á  tocar  con  el  gusto  y  la  maestría  que  tenia  de  cos- 
tumbre; pero  con  más  interés  y  entusiasmo  que  nunca. 

A  los  primeros  preludios  asomó  su  aristocrática 
frente  por  la  ventana,  la  hija  del  virrey. 

—Bien,— dijo  por  lo  bajo  Luisa, — el  pobrecito  pez 
empieza  á  tragar  el  anzuelo.  |Vaya  un  modo  de  tocar! 

— Calla,  hablador. 

—No  lo  hagáis  tan  admirablemente. 

— Silencio,  cotorra. 

Hasta  las  figuras  que  parecían  pegadas  á  la  pared, 
se  habían  movido  en  señal  de  sorpresa  y  admiración. 
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Los  sonidos  de  aquellas  delgadas  cuerdas  forma- 
ban una  melodía  tan  dulce,  sonora  y  perfecta,  sus  vi- 
baciones  eran  tan  suaves  y  armoniosas,  y  la  mano  del 
músico  tan  diestra  y  enérgica,  que  bastaba  aquella 
música  para  embargar  el  ánimo  más  refractario. 

Roto  el  silencio  de  la  noche  por  aquella  melodía 
tan  encantadora,  parecía  un  sueño  arrobador  que  em- 
bargaba el  alma,  extasiando  la  mente  y  dominando  los 
sentidos* 

La  hija  del  gobernador  sacó  el  busto  fuera  de  la 
ventana,  murmurando: 

—No  escuchó  cosa  igual.  Es  un  prodigio. 

Ignoraba  la  altiva  dama  que  nada  había  escuchado 
para  lo  que  iba  á  oir. 

Osorio,  que  como  músico  era  un  gran  maestro,  y 
como  hombre  un  sabio,  empezaba  haciendo  desear  su 
voz.  Quería  que  la  hija  del  virrey  creyera  que  no  exis- 
tia acento  capaz  de  sobreponerse  á  aquellos  acordes  de 
la  lira. 

Eupleó  diez  minutos  en  un  arrobador  preludio  y 
otros  tantos  en  un  allegro  más  seductor  aún. 

Luego  en  otro  tono  dió  principio  al  acompaña- 
miento de  las  estrofas  que  iba  á  improvisar. 

Hasta  entonces  se  ocupó  de  la  introdución,  ahora 
daba  principio  á  lo  importante  de  la  serenata. 

Jamás  ge  había  presentado  tan  maestro,  tan  hábil, 
tan  arrebatador  como  en  estos  momentos. 

Por  fin  dejó  oir  su  clara,  su  limpia,  su  hermosa  voz 
de  tenor. 

A  la  primera  nota  se  retiró  la  dama  de  la  ventana. 


0 

100 


LOS  HÉROES  X>BL  ¿KILO  XtXX 


Cayó  sobre  un  sillón  que  tenía  detrás,  exclamando: 
— ¡No  es  un  hombre!  Es  un  ángel  ó  un  demonio. 
Y  sentada  permaneció;  le  costaba  trabajo  tenerse 
en  pie. 

— ¿Os  engañó,  señora?— le  preguntó  la  camarera* 
—-Sí,  es  mucho  más.  Pero  calla,  que  no  quiero  per- 
der una  nota. 

Ya  que  nos  sea  imposible  oir  la  música  y  el  admi- 
rable acento,  escuchemos  siquiera  la  letra  que  nuestro 
amigo  improvisaba  empezó  de  esta  menera: 

Perla  escondida  en  el  mar 
Del  indiano  continente, 
Un  peregrino  doliente 
Tu  concha  Tiene  á  buscar 

No  la  rompo,  ni  la  toca, 
Mas  si  llega  á  lo  profundo 
De  tu  mar,  quiere  en  tu  mundo 
La  hermosa  perla  admirar. 

Acabó  Osorio  la  primera  estrofa. 

La  hija  del  virrey  continuaba  en  el  sillón,  confusa, 
aturdida  sin  comprender  quó  pasaba  por  ella. 

— Ese  hombre, — dijo  á  la  camarera,— debe  ser  feo, 
horrible,  fiero;  de  lo  contrario  resultaría  un  ángel  del 
cielo. 

— Señora,  dioen  que  es  el  hombre  más  bello  que  exis- 
te, el  más  valiente,  el  más  caballero, el  hombre,  en  fin, 
de  más  talento  que  se  conoce. 

—¿Y  dices  que  es  además  grande  de  España  é  hijo 
de  un  duque? 

—Sí,  señora. 
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—Eso  no  puede  ser;  me  estás  refiriendo  un  cuento. 
— Gomo  al  hablaros  de  su  voz  y  al  anunciaros  la  se- 
renata. 

— ¿Pero  es  para  mí  esa  serenata? 

—No  puede  será  otra. 

— Cuento,  todo  cuento,  Rosa. 

—Señora,  el  joven  que  os  da  la  serenata  es  Flavia- 
no  de  Osorio,  hijo  heredero  del  poderoso  duque  del 
Imperio. 

— ¡Ese...!  Silencio,  que  vuelve  á  cantar. 
Mendoza,  Godínez,  los  R03  y  hasta  los  siete  cria- 
dos se  hallaban  temblando  por  la  suerte  del  príncipe  y 
del  general.  No  comprendían  que  pudieran  permanecer 
durmiendo  cuando  la  extensa  voz  de  Flaviano  parecía 
llenar  los  espacios. 

El  único  que  no  se  cuidaba  de  la  música  ni  del  can- 
to era  el  paje*  Fijo  en  los  alrededores  de  03orio,  7 
con  sus  manos  sepultadas  en  los  bolsillos  de  los  gre- 
güescos,  cogidas  á  sus  pistolas,  aguardaba  á  que  algu- 
no intentase  algo  contra  su  señor  para  mandarla  una 
bala. 

Luisa,  desde  que  oyó  la  extensa  y  voluminosa  voz 
de  Flaviano,  y  comprendió  que  podía  despertar  á  los 
defensores  del  palacio,  ya  no  so  cuidó  de  canto,  de  mú- 
sica ni  de  otra  cosa  que  de  voltear  al  que  intentase  ata- 
car á  su  señor. 

Esta  era  la  situación  de  todos,  cuando  Osorio  em- 
pezó su  segunda  estrofa,  la  cual  decía: 

Aii  el  audaz  trovador 
4  Elvira  hermosa  cantaba, 
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á  Elvira  que  so  ocultaba 
para  matarlo  de  amor. 

De  su  trova  el  viento  hacía, 
un  juguete  ¡ay!  baladí, 
juguete  que  en  pos  de  sí 
arrojaba  con  furor. 

—¡Me  llama! — exclamó  Elvira.— Rosa,  coje  una 
linterna  y  bajemos  al  entresuelo.  Quiero  saber  quién  es 
ese  hombre  6  ese  demonio. 

Y  se  precipitaron,  llegando  al  piso  que  estaba  de- 
bajo del  anterior,  y  que  formaba  un  entresuelo  con 
grandes  rejas,  cuyos  hierros,  formando  cruz,  se  veían 
en  todo  el  hueco. 

Flaviano  estaba  enmedio  de  la  calle;  Elvira  cogió 
la  linterna  y  le  dirigió  la  luz,  fijándose  en  él  un  mi- 
nuto. 

— Toma, — dijo  i  Rosa, — déjala  cerca. 

— ¿Qaó  os  parece  señora?  —  le  preguntó  la  camarera 
con  intención. 

— E3  más  de  lo  que  tú  md  has  dicho.  (Lleva  en  su 
pecho  la  aristocrática  cruz  de  Santiago! 

— Y  en  sus  armas,  y  en  el  puño  de  su  espada  la  co- 
rona ducal,  la  corona  de  los  duques  del  Imperio. 

—Vale  él  más  que  los  duques  y  que  los  príncipes. 

— Me  alegro,  señora,  que  le  hagáis  justicia. 

—¿Por  qué  te  alegras  tú? 

—Porque  triunfe  la  verdad. 

—¿Quién  te  habló  de  ól,  Rosa? 

— A  mí  nadie;  oí  hablar  de  él  al  padre  Juan  de  Dios 
y  á  otro  padre  jesuíta. 

Mientras  tenía  lugar  este  diálogo,  se  acercaron 
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Mendoza  y  Godínez  á  Flaviano,  diciéndole  el  primero: 
— Hermano,  has  dado  un  do  de  pecho  capaz  de  des- 
pertar á  un  toro.  Esos  soldados  van  á  salir. 

— A  lo  sumo,  Rogelio,  se  asomarán  á  esas  ventanas 
áoir. 

—Es  lo  mismo;  no  podremos  salvar  á  nuestro  her- 
mano. 

—¿Por  qué? 

—Porque  ellos  lo  impedirán. 
—¿Qué  importa? 
— iFlaviano! 

— Rogelio,  no  seas  Mendoza;  si  ellos  se  oponen,  esa 
mujer  que  antes  miraba,  lo  sacará  por  encima  de  los 
soldados  y  hasta  de  su  mismo  padre.  ¿No  comprendes 
que  no  estando  ahí  Rafael  Gélvez,  el  virrey  en  ese  pa- 
lacio es  únicamente  Rovira? 

—¡Es  verdad! — exclamó  el  paje  sin  preguntarle  na- 
die nada. — Esa  mujer  es  una  oveja  que  obedecerá  cié? 
gamecte  á  este  león. 

Y  dejó  caer  en  les  bolsillos  las  dos  pistolas  que  su- 
jetaban  sus  manos. 

—Que  siga,  —añadió  Mendoza. 

—Acabad,  señor, — murmuró  Godínez  convencido,  y 
los  dos  ee  retiraron  á  sus  puestos. 

La  hija  del  virrey  estaba  junto  á  los  hierros  de  la 
ventana  mirando  á  Flaviano  al  resplandor  de  la  lin- 
terna, como  á  sombra  fantástica  que  la  atraía  y  do- 
minaba. 

Osorio  la  veía  perfectamente,  y  sin  separar  su  vis- 
ta de  los  ojos  de  la  joven,  volvió  á  cantar  lo  que  sigue: 
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La  suerte  le  dejó  ver, 
por  fin,  con  rostro  risueño, 
miró  en  tomo  con  empeño 
y  halló  enfrente  una  mujer. 

1  El  vi  ra!— exclamó  en  su  trova 
—¿Es  Elvira,  ó  por  mi  mal, 
es  Ilusión  celestial 
que  ha  perturbado  mi  ser? 

Con  ana  breve  pausa  continuó: 

Es  Elvira,  no  ilusión; 
Elvira  dulce  embeleso 
que  el  alma  lleva  al  exceso 
de  ardiente  y  dulco  pasión: 

¡Ay  del  hombre  que  la  adora 
y  entre  mortales  agravios 
no  obtenga  un  si  de  sus  labios 
y  un  tay!  de  su  corazón! 

Oaorio  había  terminado  con  un  do  de  pecho  soste- 
nido que  arrebató  á  Elvira. 

Jamás  había  cantado  con  tanto  interés,  con  más  arte, 
con  maestría  más  consumada. 

Hasta  dió  á  su  vez  en  un  falsete,  tal  dulzura,  que  al 
terminar,  todos  quedaron  como  extasiados. 

La  hija  del  virrey  le  llamó: 

— Venid, — le  dijo, — acercaos  más:  ¿Me  dais  á  mí 
esa  serenata? 

Plaviano  dió  su  lira  á  Luisa,  y  quedando  debajo  de 
la  reja  le  contestó: 
—A  vos. 
—¿Quién  sois? 
—Plaviano  de  Osorio. 
—¿Hijo  del  duque  del  Imperio? 
—Me  conocéis,  señora. 
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-—Vos  podéis  pisar  los  salones  de  mi  palacio. 
—Otro  día. 

— 4A  qué  Tiniste  á  Méjico,  futuro  duque  del  Imperio? 

—A  veros,  futura  marquesa  de  Gélvez. 

—Sólo  á  eso,  no. 

«-Gomo  queráis. 

—¿Qué  otra  cosa  vinisteis  á  ver? 

—No  puedo  decíroslo. 

—¿Por  qué? 

— Porque  es  asunto  de  Estado. 
—¿Sois  militar? 

—No  lo  era,  poro  hace  poco  me  obligaron  el  princi- 
pe de  Italia,  el  duque  del  Imperio  y  el  rey  á  que  lo 
fuese. 

— ¿Sois  capitán? 

— No,  un  poco  más. 

—¿Maestre  de  campo? 

— Más,  un  poco  más. 

—¿General? 

— Todavía  eso  es  poco. 

— ¿Se  puede  pasar  de  ahí? 

—Sí,  mucho  más. 

— Yo'creía  que  no. 

— Mi  padre  pasó,  y  yo  he  tenido  la  desgracia  de 
empezar  por  donde  mi  padre  acabó, 
—¿Qué  fué  vuestro  padre? 

—General  en  jefe  de  los  ejércitos  de  mar  y  de  tierra. 
—¿Y  eso  sois  vos? 
—  Eso. 

—¿Por  qué  es  una  desgracia  haber  empezado  por  eso? 

TOM*  II  U 
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—Porque  contra  mi  voluntad  me  han  igualado  á  mi 
amado  padre. 

—Entonces  sois  en  Méjico  tanto  como  mi  padre. 
— Mucho  más. 
—¿Más  que  el  virrey? 
—Más. 

—No  lo  comprendo; 

—Traigo  poderes  de  su  magestad  para  quitar  y  po- 
ner virreyes. 

—Ni  mi  padre  ni  yo  tenemos  la  más  leve  no- 
ticia. 

— Ü3  lo  ha  ocultado  vuestro  primo  y  prometido  Ra- 
fael Gólvez. 

—Ni  amé  ni  puedo  amar  á  mi  primo. 

—No  le  amáis,  ea  verdad,  pero  vuestro  padre  le  ha 
dado  vuestra  mano;  luego  es  vuestro  prometido. 

— Un  prometido  al  cual  no  me  uniré  jamás. 

—Me  alegro. 

— ¿Por  qué  os  alegráis? 

— No  puedo  decíroslo  esta  noche. 

— ¿Podréis  mañana? 

— Mañana  podré. 

—¿Quién  es  ese  joven  que  está  detrás  de  vos? 
—Mi  paje  Luis. 

—¿No  os  parece  impropio  de  vos  hablar  con  la  hija 
del  virrey  desde  la  calle,  ó  impropio  en  ella  oiros  desde 
una  reja? 

—Sí,  mucho. 

— ¿Tenéis  más  que  decirme? 
— Tengo. 
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— ¿Queréis  entrar  en  esta  habitación  con  vuestro 
paje? 

— Quiero. 

—Rosa,  coje  la  linterna  y  la  llave,  abre  la  puerta 
falsa  y  acompaña  á  don  Flaviano  y  á  su  paje,  quedán- 
dote luego  con  nosotros. 

— Posible  es  que  haya  en  este  palacio  quien  me 
tome  por  salteador. 

—En  el  acto  mandaré  que  le  arranquen  la  lengua, 

— ¿Sea  quien  quiera? 

—A  quien  quiera  que  sea. 

—Tendréis  paciencia  si  tardo  un  poco. 

—¿Qué  tenéis  que  hacer? 

— Dar  algunas  órdenes. 

— Dadlas,  sentada  os  espero. 

— Junto  á  vos  lo  estaró  pronto. 
En  el  momento  en  que  la  puerta  se  abría  llegó 
Osorio. 

—Mendoza,—  dijo  al  oido  de  éste,- -tomad  esta  sa- 
lida. Ve  delante,  Rosa,— dijo  á  la  camarera, — y  de- 
prisa. 

—¿No  cierro? 

—Conviene  quede  abierta. 

—¿Dónde  vamos? 

—Al  salón  verde.  Abrevia. 

—¿Y  la  llave  para  abrirlo? 

—Esta  es. 

—La  conozco. 

—Más  depriaa. 

— Todo  lo  que  pueda. 


108 


tOf  flUÉROM  DEL  SIQLO  XTII 


— ¿Está  lejos. 

—Debo  rodear  para  que  nadie  pueda  Temos  ni 
oírnos* 

— Bien  hecho. 

Un  minuto  después  se  detuvo  Rosa  y  se  abrió  una 
puerta. 

Era  la  del  salón  verde. 

< 

Hicieron  girar  la  linterna  y  vieron  al  frente  á  Ju- 
lio de  Silva,  dormido  sobre  un  sillón  de  damasco. 

—Luis.— dijo  Osorio  á  su  paje,— duerme  tranqui- 
lamente y  como  si  no  le  amenazase  peligro  alguno. 
—Otro  Flaviano. 
El  general  se  acercó;  Rosa  y  Luisa  quedaron  á 
diez  pasos. 

Flaviano  dió  un  beso  á  Julio  y  abriendo  éste  los 
ojos  exclamó: 
—¡También  tú!  Pero  no...  Hermano,  por  mi  padre. 

Y  le  dió  un  beso  y  un  abrazo. 
— Ahora  por  mí.— Y  le  dio  otro  beso  y  otro  abrazo 
devueltos  por  el  general. 

Ambos  quedaron  estrechándose  nn  minuto. 

Por  ñn  se  repuso  Flaviano,  diciendo: 
— Cógete  á  mi  brazo,  Julio  y  salgamos.  Ve  delante, 
Rosa,  tú  Luis,  en  pos,  yo  detrás. 

De  esta  manera,  sin  temor  alguno,  y  ya  sin  prisa, 
atravesaron  dos  salones,  después  un  pasillo;  la  sala  de 
espera,  cuatro  pasillos  más  y  bajaron  una  escalera  es- 
trecha. Era  la  misma  que  habian  sabido. 

En  la  puerta  de  entrada  se  encontraron  á  Mendo- 
za, Godínez  y  cuatro  Ros  con  las  pistolas  montadas. 
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Detrás  estaban  los  siete  criados  en  la  misma  actitud. 

El  primero  abrazó  á  Julio,  los  restantes  le  fueron 
cogiendo  la  mano  y  besándola. 
—Salgamos, — dijo  Julio. 

—Si,  salid  y  marchaos  á  vuestra  morada.  Yo  me 
quedo  con  mi  paje. 

— Hermano,— exclamó  Silva, —¿qué  has  dado  por 
mi  libertad? 

—Hasta  ahora  nada. 

— ¿Qué  vas  á  dar? 

— Nada  he  ofrecido.  La  hemos  cosquistado  como  tú 
la  perdiste. 

—¿Cómo,  la  perdí  yo? 
— Víctima  de  una  intriga. 

— ¡Entonces,  por  qué  me  dojas  en  momentos  tan  so- 
lemnes? 

—He  dado  una  palabra  á  la  hija  del  virrey  y  debo 
cumplírsela. 

— Flaviano,  tú  el  más  fuerte  y  virtuoso  de  los  hom- 
bres eres  capaz  por  mi  libertad... 

— De  nada,  le  interrumpió  el  paje. — Estaró  yo  á 
■u  lado. 

-¡Ah! 

— Estad  tranquilo,  señor. 

— ¡Pobre  Luis,  para  todos  eres  tú,  menos  para  tí!  Tú 
frente. 

Y  le  dió  un  beso  en  ella. 
— Ya  era  tiempo,  señora. 

— Hermano,— añadió  Julio, — no  me  voy,  te  espero 
al  pie  de  esta  puerta  con  los  nuestros. 
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—Sea,  Julio. 

—¿Este  señor  es  el  príncipe! — preguntó  Rosa. 
— Sí,— le  dijo  Flaviauo. 

Rosa  le  besó  la  mano,  y  seguido  de  Osorio  y  Lui- 
sa se  dirigieron  á  la  estancia  donde  estaba  Elvira. 


CAPITULO  X 


La  enamorada  y  el  caballero.— Término  de  un  diálogo  penoso.— 
Despedida,— Los  dos  hermanos.— Un  sueño  dudoso  j  un  sueño 
▼erdadero. 


Al  desaparecer  Flaviano,  se  volvió  Julio  hacia 
Mendoza,  dicióndole: 
—¿Traes  pistolas? 
—Todos. 

— Dadme  una  espada. 

—La  vuestra,  señor;  os  la  he  traído  creyendo  que 
podía  seros  necesaria, — le  dijo  uno  de  los  criador. 

—La  daga  y  vuestras  pistolas, — le  dijo  el  otro  dán- 
déselas. 

—Rogelio,— añadió  Silva, — tú  y  yo  tomamos  tista 
entrada,  vosotros  os  situáis  en  la  forma  que  estabais 
antes  de  quedar  yo  en  libertad.  No  habléis» 

Así  lo  hicieron,  esperando  como  mudas  estatuas  el 
regreso  de  Flaviano. 

Sigamos  á  éste. 
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Anduvieron  los  tres  por  un  pasillo  estrecho,  y  de  lot 
peores  del  palacio,  subieron  una  corta  escalera,  y  á  los 
pocos  pasos  vieron  un  gabinete  ó  salita  medianamente 
amueblada,  *n  la  cual  se  hallaba  Elvira. 

La  joven  vestía  un  traje  de  terciopelo  negro,  sus 
cabellos  de  color  de  azabache,  los  presentaba  entrelaza- 
dos con  hilos  de  perlas  y  al  cuello,  pendiente  de  una 
cadena  de  oro,  lucia  una  cruz  de  esmeraldas  y  bri- 
llantes. 

Era  en  efecto  morena,  pero  muy  agraciada,  con 
.ojos  hermosos  y  facciones  perfectas. 

Bien  formada,  talle  delgado,  y  en  general  grave, 
hasta  llegar  en  machas  ocasiones  á  la  severidad,  se 
presentaba  á  Flaviano  en  estos  momentos  con  una  dul- 
ce sonrisa. 

El  jovén,  la  hizo  una  reverencia,  besó  la  mano  que 
ella  le  alargó,  quedando  parado. 

—¿No  os  sentáis,  Osorio?— le  preguntó  ella  señalán- 
dole un  sillón  que  habia  junto  al  que  la  misma  ocu- 
paba. 

—Gracias,  Elvira,— le  contestó  añadiendo:— Ante 
todo,  os  pido  perdón  por  el  tiempo  que  os  hice  esperar. 

—Largo  me  pareció,  pero  os  disculpo,  porque  no  os 
habrá  sido  posible  prescindir. 

—Es  indudable,  y  mi  sentimiento... 

—No  disculpaos,  puesto  que  habéis  venido  cuando 
os  ha  sido  posible.  Deseábais  hablarme,  ¿no  es  cierto? 
-Si;  pero  temo  que  sea  ya  muy  tarde  para  vos... 

—No  os  dé  eso  cuidado;  decid  cuando  gustéis. 

— Es  posible,  bella  Elvira,  que  la  presencia  del  prín- 


Cogiendo  una  de  sus  manos 
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cipe  y  la  mía  en  Méjico  os  causan  disgustos  que  han  de 
lastimarme. 

— ¿De  qué  príncipe  me  habláis,  señor? 

— De  Julio  de  Silva,  primo  de  su  majestad  el  rey  é 
hijo  único  del  principe  de  Italia. 

— ¿Aquí  está  el  hijo  del  Santo? 

—Sí,  ha  venido  conmigo. 

—¿Desde  cuándo  estáis  aquí? 

— Desde  hace  tres  días. 

— Ni  mi  padre  ni  yo  sabíamos  nada. 

—Porque  vuestro  primo  Rafael  os  lo  ha  ocultado. 
A  poco  de  llegar  le  escribió  Julio  á  vuestro  padre. 

—Sí,  Rafael  sólo  nos  entera  diariamente  de  aquello 
que  le  parece.  Pero  no  hablemos  de  mi  primo  ni  del 
príncipe,  al  que  no  conozco  más  que  de  nombre;  ha- 
blemos de  vos. 

— Os  ruego  me  permitáis  unas  cuantas  frases  sobre 
ambos;  se  reñeren  á  una  noticia  que  os  interesa  saber. 

— Más  ha  de  interesarme  lo  que  á  vos  se  refiera; 
pero  en  fin,  puesto  que  lo  deseáis,  venga  esa  noticia. 

—Vuestro  primo  Rafael,  valiéndose  de  una  intriga 
indigna,  sorprendió  á  mi  hermano  Julio  (nos  damos 
este  nombre  por  cariño  y  porque  siempre  estamos  jun- 
tos de  día  y  de  noche.) 
— Gomo  vuestros  padres. 
—Lo  mismo. 
—Continuad. 

— Lo  sorprendió  y  lo  ha  tenido  cerca  de  dos  días 
preso  en  vuestro  palacio. 
—¿Aquí? 
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—Sí,  en  el  ealón  verde. 

—  |Qué  cosas  hace  mi  primo! 

— |Sí,  jugó  su  cabeza,  la  ha  perdido  y  ya  le  estará 
amargando  su  intriga.  No  contento  con  esto,  me  mandó 
una  carta  insolente  que  era  además  un  reto.  Acepté 
la  pelea  y  esta  noche,  cuando  iba  á  visitar  á  su  manceba 
lo  sorprendieron  algunos  de  mis  servidores  7  se  lo 
entregaron  á  un  consejo  de  guerra. 

— Pues  dicen  que  tiene  talento. 

—No  le  ha  servido  hoy,  ya  lo  veis. 

—Porque  luchó  con  el  vuestro  que  es  superior. 

—Gracias.  Quitaron  á  vuestro  primo  la  llave  del 
ealón  verde,  y  al  tener  la  honra  de  visitaros,  ya  dentro 
del  palacio,  empecé  por  dar  libertad  á  mi  hermano. 
Necesitaba  esa  poderosa  razón  para  haceros  esperar 
ocho  ó  diez  minutos. 

— Muy  bien,  ¿son  esas  las  noticias? 

— Esas  son. 

— Enterada  y  habladme  de  vos. 
— ¡Ay,  Elvira!,  de  mí  poco  puedo  deciros  esta  no* 
che. 

— ¿Por  qué? 

— Me  lo  prohibe  un  acontecimiento  que  ha  de  tener 
lugar  mañana.  Después  de  realizado  éste  os  diré  todo 
lo  que  queráis. 

—Decidme  hoy  lo  que  os  sea  agradable  y  mañana  el 
resto. 

—Elvira;  es  posible  que  mi  conducta  futura  meeleve 
ante  vos  hasta  merecer  toda  vuestra  estimación  y  afecto, 
y  es  posible  que,  por  el  contrario,  se  despierte  en  vos 
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un  odio  hacia  mí  más  grande  que  el  mayor  sentido  por 
vos  hasta  ahora.  Interin  sucede  lo  uno  ó  lo  otro,  debo 
callar;  caando  pueda  6  deba  entonces  hablaré. 

— Yo  no  os  puedo  odiar,— dijo  la  joven  fijando  una 
ardiente  mirada  en  Plaviano. 

— No  es  para  asegurarlo,  Elvira;  podéis  equivocaros. 

—  fLo  decís  de  un  modo! 
«  —Tomad  estas  llaves  y  estos  papeles,  son  los  que 
hallaron  en  los  bolsillos  de  vuestro  primo  Rafael,  cuan* 
do  le  prendieron  y  buscaban  la  llave  del  salón  verde. 
Sin  temor  alguno  abrid  sus  gabetas,  buscad  el  pliego 
que  mi  hermano  Julio  mfyidó  á  vuestro  padre;  enteraos 
del  objeto  qne  se  propone  vuestro  primo  Francisco  al 
salir  de  Méjico  al  frente  de  las  fuerzas  qu.e  lo  guarne- 
cían; averiguad  con  certeza  el  estado  de  esta  capital, 
meditad  mucho  en  la  situación  en  que  vuestros  primos 
han  colocado  á  vuestro  anciano  padre,  y  cuando  sepáis 
todo  eso,  cuando  salgáis  del  limbo  en  que  Rafael  Gél- 
vez  os  sepultó,  entonces  os  diré  todo  lo  que  queráis,  en- 
tonces sabréis  todo  lo  que  os  conviene  saber.  Perdonad, 
niña  hermosa,  si  un  imperioso  deber  me  obliga  á  reti- 
rarme cuando  tan  bien  me  hallaba.  Mi  hermano  Julio 
me  espera  en  medio  de  esa  calle,  ha  estado  dos  días 
preso  y  no  debemos  apurar  por  más  tiempo  la  pacien- 
cia de  un  príncipe. 

— I  Ah!  ¿por  qué  os  habré  conocido  Osorio? 

— Terrible  destino  es  el  mío,  Elvira;  ó  derramo  la 
ventara  cou  mano  pródiga,  ó  caen  los  hombres  á  mis 
piés  exhalando  el  último  suspiro.  La  felicidad  se  trueca 
en  horrible  guadaña  que  mata  ó  destruye. 
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— ¿Os  parecéis  á  vuestro  padre? 

—Dicen  que  soy  su  copia,  su  retrato. 

—¡Lo  mismo  en  la  guerra  que  en  amores? 

—Lo  mismo.  Mi  amado  padre  no  pudo  hacer  para 
mí  nada  malo. 

—Perdonad,  señora,  si  me  atrevo  á  llegar  hasta  vos 
— dijo  el  paje  avanzando  algunos  pasos,— mi  señor  se 
sobrepone  á  su  elevado  padre  en  la  guerra  y  en  la  paz, 
desconoce  toda  clase  de  vicios  y  en  sus  acciones  no  se 
halla  jamás  ni  la  sombra  de  nada  que  pueda  ser  in- 
digno del  más  cumplido  caballero. 

—No  le  hagáis  caso,  Elvira,— añadió  Flaviano. — Mi 
padre  vale  mucho  más  que  yo.  Sólo  á  imitarle  aspiro 
en  la  tierra. 

— Se  equivoca,  señora, —añadió  Luisa  con  resolu- 
ción.—Creedme  y  no  tardaréis  en  darme  la  razón.  Ju- 
lio de  Silva  es  un  retrato  exacto  de  su  padre,  Flaviano 
de  Osorio  vale  tanto  como  los  seis  invencibles  juntos. 
Y  no  es  la  gratitud  la  que  me  ohliga  hablar  así,  que 
si  él  salvó  la  vida  de  mi  padre  y  la  mía  frente  al  ene- 
migo, yo  he  salvado  la  suya  dos  veces. 

■— ¡Tú!  ¡Un  niño!— exclamó  Elvira  mirándole  con 
interés. 

— Yo,  señora.  Dormia  entre  los  árboles  de  mis  bos- 
ques; descansaba  de  las  fatigas  de  una  guerra  en  que 
demostró  más  talento  aún  que  valor,  y  fué  un  héroe, 
más  generosidad  que  valor  y  talento;  un  miserable  le 
echó  el  lazo  en  su  preciosa  garganta  y  yo  más  ligero 
que  el  huracán  hundí  mi  daga,  esta  que  me  regaló  mi 
neñor,  en  el  pecho  del  asesino. 
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—¡Tú! 

— Yo,  señora. 

—¡Dormía  en  tus  bosques!  ¿Quién  eres  paje? 
—Luis  Oaxacay. 
— ¡Mejicanol 

— Sí;  hijo  del  cacique,  hoy  alcalde  mayor  del  rey  de 
España. 

—Esa  fué  una  vez. 

—La  otra,  señora,  fué  anteayer;  vuestro  primo 
Rafael,  con  un  hecho  brutal,  sepultó  su  elevado  es- 
píritu en  la  desgracia  hiriendo  de  muerte  su  noble 
corazón.  Con  dos  frases  mías  lo  libré  de  tan  bárbara 
muerte. 

—¡Mi  primo!  ¡Ah,  Flaviano  de  Osorio,  todo  es 
grande  en  vos,  cuanto  os  rodea;  hasta  vuestro  paje! 

—Haga  el  cielo,  señora,  que  mañana  penséis  lo 
mismo. 

—De  vos  pensaré  siempre  igual. 
—Gracias. 

T  cogiendo  su  mano  se  la  besó  dos  veces,  aña- 
diendo: 

— Si  de  mi  necesitáis,  llamadme;  siempre  hallaréis 
al  caballero. 

—¿Sólo  al  caballero? 
— Al  caballero  siempre. 
Y  salieron  señor  y  paje,  precedidos  de  Rosa  que 
alumbraba  con  la  linterna. 

Elvira,  que  se  había  puesto  en  pie  y  aún  sentía  ar- 
der la  mano  en  que  Osorio  fijó  sus  labios,  cayó  sobre 
el  sillón  murmurando: 
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— ¡Este  es  el  hombre  por  quien  yo  soñaba;  más  aún 
de  como  lo  he  soñado! 

Y  se  cubrió  el  rostro  con  las  manos  exhalando  un 
profundo  suspiro. 

Al  regresar  la  camarera  levantó  la  cabeza,  pregun- 
tándole con  viveza: 
—¿Partió? 

—Sí,  señora,  cogido  al  brazo  del  señor  príncipe. 

— ¿Qué  es  eso  que  miras? 

—La  sortija  que  acaba  de  regalarme  el  general. 

—¡Su  corona  de  duque  formada  con  oro  y  brillantes} 
¿Qué  quieres  por  ella,  Rosa?  Pero  no,  que  eres  mujer 
y  querrás  tenerla. 

—Yo  no  puedo  usarla,  señora,  usadla  vos,  Mj~ 

— Gracias,  Rosa;  me  has  hecho  feliz.  Que  te  entre- 
gue mañana  mi  mayordomo  mil  ducados,  y  si  es  poco,, 
lo  que  tú  quieras.  Subamos:  tú  á  dormir,  Rosa;  yo  i 
sufrir  y  á  llorar. 

Y  salió  del  gabinete  besando  el  anillo  de  Osorio. 
Cuando  bajaron  Luisa  y  Flaviano,  al  llegar  á  la 

puerta  de  salida,  le  dió  el  último  á  Rosa  la  sortija  que 
llevaba  puesta,  diciéndole: 

—Toma,  tu  dote.  Elvira,  te  dará  por  ese  anillo  la 
que  le  pidas.  Adiós. 

Cogido  Osorio  al  brazo  de  su  hermano  Julio  se  di- 
rigieron los  diez  y  seis  á  su  morada,  yendo  delante  el 
criado  de  Godínez  alumbrando  con  la  linterna. 

Eran  las  tres  y  media  de  la  madrugada. 

Poco  después  de  llegar  y  cuando  los  dos  jóvenes  so 
retiraban  á  su  alsoba,  llegaron  Fajardo,  un  capitán  y 
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varios  soldados.  Los  dos  primeros  entraron  en  la  habi- 
tación del  príncipe,  dicióndole  el  maestre: 

— Señor,  el  consejo  de  guerra  que  presido  necesita 
tomaros  declaración. 

—Sea,  — contestó  Julio. 

Y  estuvieron  media  hora  con  preguntas,  declaracio- 
nes y  el  capitán  escribiendo. 

El  maestre  entró  grave  y  luego  se  retiró  demos- 
trando la  severidad  de  un  juez. 

Julio  y  Usorio,  en  su  alcoba,  solos  y  acostados, 
dijo  el  segundo  al  primero: 
— ¿Tienes  sueño? 
-No;  ¿y  tú? 
—Tampoco.  Hablemos. 
—Pregunta  ó  di. 

— Sé  todo  lo  ocurrido  hasta  el  momento  de  perderte 
de  vista  el  arzobispo.  Reñere  el  resto. 

—Cuatro  hombres  con  fuerza  á  lo  Mendoza  me  su- 
jetaron sin  darme  tiempo  á  desnudar  la  espada.  Fué 
una  sorpresa  muy  bien  estudiada,  rápida,  instantánea 
que  sólo  me  permitió  llamarles  cobardes  asesinos.  Me 
desarmaron  á  la  vez,  y  sin  expresar  frase  alguna  me 
dejaron  solo  y  encerrado.  Felizmente  hay  en  aquel  sa- 
lón un  estante  con  libros,  en  él  hallé  los  cantos  del  rey 
David  en  perfecto  latín  y  comencé  á  saborearlos.  Des- 
pués entraron  dos  la  comida,  uno  con  las  viandas  y  el 
otro  armado  hasta  los  dientes  y  me  la  dejaron  sobre  la 
mesa.  No  era  buena  ni  abundante,  pero  carecía  de 
apetito  y  tuve  de  sobra.  Continué  leyendo.  Por  la  no- 
che encendieron  dos  velas  de  cera;  más  tarde  me  lleva- 
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ron  la  cena  en  la  forma  que  la  comida.  Siempre  qne 
me  entraban  algo  venía  el  sayón  provisto  de  armas 
y  mientras  permanecían  allí  estaba  amenazando.  No 
me  entraron  cama  alguna  y  lave  qne  descansar  donde 
vistes.  La  comida  que  me  ofrecieron  era  propia  para 
un  sirviente;  las  amenazas  dignas  de  un  bárbaro  por- 
que estaba  yo  indefenso  y  ni  aun  me  dignaba  mirarlos; 
j  esa  es  la  historia  de  todo  el  tiempo  que  me  tuvie- 
ron preso. 

— iNo  entró  Gélvez? 

—No  le  he  llegado  á  ver,  no  le  conozco.  Siempre 
entraron  los  dos  mismos  hombres,  con  los  cuales  no 
crucé  una  sola  frase. 

—¿Dormiste  bien  sentado  en  un  sillón? 

—Sí,  perfectamente,  y  anoche  fui  el  hombre  más 
feliz  del  mundo. 

— No  te  comprendo. 

—Pues  eres  el  único  que  puedes  comprender  lo  qae 
voy  á  referirte  y  el  sólo  á  quien  yo  puedo  decírselo. 

— Habla,  hermano,  que  voy  á  gozar  con  lo  que  tú 
fuiste  feliz. 

—Sí,  vas  á  ser  feliz;  óyeme.  Anoche  me  quedé  dor- 
mido como  de  costumbre.  No  sé  el  tiempo  que  trans- 
curriría, pero  vi  que  de  pronto  se  iluminó  el  salón 
donde  yo  estaba  y  en  medio  de  aquella  refulgente  luz 
distinguí  la  hermosa  y  venerable  figura  de  mi  padre. 

—¡De  nuestro  padre,  qué  felicidad) 

— De  nuestro  padre,  sí.  Fui  á  ponerme  en  pie  y  no 
me  dejó:  «Quieto, — me  dijo — no  te  muevas,  ni  me  to- 
ques.» Le  obedecí  y  lentamente  se  fué  acercando. 
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|Qué  figura  tan  radiante  7  bella  entre  aquella  luz  bri- 
llante y  deslumbradora!  Sonreía,  ¡qué  sonrisa  tan  dul- 
ce, tan  inefable! 

— La  conozco,  hermano;  la  más  deliciosa  de  la 
tierra. 

— Sí,  á  tí  y  á  mí  casi  siempre  nos  miraba  con  ella 
en  los  labios. 

— Continúa  que  me  parece  la  realidad,  no  un  sueño. 
—También  á  mt. 
—¿Pero  no  sigues? 

— ¡Cómo  le  pagas,  qué  bien  le  recompensas  el  amor 
que  te  tiene!  Si  pudiera  tener  celos  de  tí  los  tendría. 

—  Oreo  que  los  tienes  y  te  estás  vengando  en  este 
instantes. 

—¡De  tí! 

— Sí;  ¿por  qué  no  continúas? 
— Para  que  dure  más,  para  que  nuestra  dicha  sea 
mayor. 

— Es  que  yo  ignoro  todavía... 

—Tienes  razón.  Prosigo:  Se  llegó  á  mí  radiante  de 
una  belleza  que  hasta  entonces  me  fué  desconocida  y 
me  dió  un  beso,  diciendo:  «Este  para  mi  hijo  Flavia- 
no,  se  lo  das  en  mi  nombre.»  Recuerda  que  te  lo  he 
dado. 

— Sí,  en  el  salón  verde.  No  te  detengas. 
—En  el  salón  aquél  en  que  lo  recibí. 
—Eso  es,  pero,  ¿no  sigues? 

—Luego  me  dió  otro,  añadiendo:  «Este  para  tí,  hijo 
mío!»  ¡Qué  dulce  éxtasis  me  produjo  aquel  beso! 
— Eso  no  importa;  ¿qué  más  dijo? 
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—¿Le  quieres  más  qae  á  mí,  Flaviano? 

— Si.  Continúa. 

—¡Más  que  á  mí! 

—Sí,  y  mil  veces  sí,  pero  sigue. 

— ¡Cómo  ha  de  serl  hijo,  —exclamó;— sufre  con  pa- 
ciencia tu  prisión,  que  mañana  á  esta  misma  hora  te 
librará  de  ella  tu  hermano  Flaviano.  No  te  impacien- 
tes, no  te  desesperes,  ten  confianza  absoluta  en  Dios 
nuestro  Señor,  y  nada  temas.  Calló  el  Santo;  parecía 
meditar;  después  añadió:  ¡Cuánta  sangre  habéis  hecho 
derramar;  pero  á  la  vez  nacen  flores  donde  pisáis  vos  - 
otros;  sois  la  virtud,  el  heroísmo;  el  bien  que  confunde 
al  mal,  la  égida  de  lo  grande  y  elevado,  lo  sublime  de 
la  tierra. 

Seguid  como  hasta  aquí,  hijos  míos,  los  sufrimien- 
tos de  esta  vida  depuran  el  alma,  la  elevan  y  la  hacen 
digna  de  una  gran  recompensa. 

Al  llegar  aquí  le  dije: 
—Padre  mío,  Flaviano  sufre  más  que  yo,  es  la  ver- 
dadera víctima.  Siempre  fué  lo  mismo,  —me  contestó. 
Es  predestinado,  su  misión  es  más  difícil  y  penosa  que 
la  tuya  y  su  alma  más  grande  aún  y  más  fuerte.  Dé- 
jálo  que  vaya  delante;  no  te  opongas  á  nada  de  lo  que 
hagá,  y  si  quiere  hacerlo  todo  no  lo  coartes,  apóyale 
obedécele  como  su  padre  me  obedecía  á  mí.  Mañana  le 
contarás  todo  lo  que  te  digo,  que  lo  dejaré  bien  graba- 
do en  tu  memoria;  dile  de  mi  parte  que  le  amo  tanto 
como  á  tí,  y  que  velo  por  él  más  que  por  tí,  porque  se 
expone  más  y  más  lo  necesita.  La  tarde  que  entró  en 
el  bosque  donde  mató  la  boa  y  los  dos  jaguares  pudo 
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recorrerlo  tod©  sin  peligro  alguno;  iba  yo  con  él. 
Adiós,  hijo  mío, — exclamó, — y  luces,  resplandadores 
y  Santo  desaparecieron.  ¿Qué  opinas,  hermano? 

—Que  fué  tu  padre. 

— ¿En  qué  te  fundas,  Plaviano? 

—En  que  los  santos  hacen  milagros,  y  tu  padre 
lo  es. 

— Yo  dudo,  hermano. 
—Yo  no. 

—Quisiera  verlo  como  tú. 

—No  puedes. 

— ¿Conoces  la  causa? 

-Sí. 

—¿Me  la  dices? 

— Tu  desconfianza. 

—Es  verdad.  Hablemos  de  tí. 

— ¿Qué  deseas? 

—Saber  los  medios  que  has  empleado  para  darme  la 
libertad,  y  lo  que  acontece.  Sólo  sé  que  está  preso  Gel- 
▼62  y  encausado. 

— Pues  confórmate  con  eso  hasta  mañana.  Cuando 
te  levantes  se  lo  preguntas  á  Rogelio,  á  mi  paje  ó  á 
Godínez. 

— ¿Tienes  sueño? 

—Sí,  y  no  debo  yo  referirte  eso.  Durmamos. 
Los  dos  quedaron  dormidos. 


CAPÍTULO  XI 


Bafael  Gélrez,  sai  delitos  y  su  castigo.— Osario  y  Gonzalo.— 
Las  órdenes  del  general.— La  presencia  de  nn  andarín. 


Osorio  durmió  poco  más  de  cuatro  horas.  Se  le- 
Tantó  á  las  ocho  de  la  mañana;  se  vistió  él  para  no 
hacer  ruido  alguno  y  entró  en  su  despacho.  En  él  le 
esperaban  Fajardo  y  Almeida. 

Después  de  saludarles,  les  mandó  Flaviano  sentar, 
preguntándoles: 

—¿Habéis  dormido  algo! 

—No,  señor, — le  contestó  Fajardo.— Hemos  termi- 
nado hace  media  hora.  Tampoco  vos  habéis  dormido 
mucho,  mi  general. 

— Contadme  todo  lo  ocurrido  desde  que  Rogelio  y 
Godínez  os  llevaron  los  reos. 

—Guando  llegaron  ya  estaba  empezada  la  sumaria 
y  en  disposición  de  que  declarasen.  Les  mandamos  qui- 
tar las  mordazas  y  las  esposas ,  se  ordenó  encerrar  en 
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una  prisión  al  maestre  y  se  tomó  declaración  al  capi- 
tán. Este  dijo  la  verdad  en  todo;  que  sólo  gobernaba 
el  maestre  y  que  su  tío  no  tenía  conocimiento  alguno 
de  nada  de  cuanto  había  ocurrido.  Cuando  su  sobrino 
Rafael  le  llevaba  la  firma  todo  se  lo  autoriiaba  sin  exa- 
minarlo. 

En  cuanto  á  su  persona,  añadió,  que  acompañaba 
al  maestre  á  todas  partes  como  subordinado  que  obe- 
dece al  superior  y  calla.  El  tribunal  le  hizo  algunas 
preguntas  más  sobre  don  Rafael,  y  de  sus  declaracio- 
nes resulta  un  malvado  por  el  estilo  del  gobernador  de 
la  Habana,  con  más,  tan  intrigante  y  falto  de  concien- 
cia, que  de  haber  triunfado  os  hubiera  mandado  arca- 
bucear al  príncipe %  á  vos  y  á  cuantos  os  obedecemos. 
Les  mandamos  cambiar  de  sitio,  el  capitán  fué  á  su 
calabozo,  y  el  maestre  ooapó  el  banquillo. 

Algo  le  impuso  la  prisión  y  el  verse  en  un  cuartel 
rodeado  de  tropa  y  sin  un  amigo;  pero  aún  conservaba 
parte  de  su  altanería,  y  fuá  preciso  amenazarle  con  el 
tormento  para  que  se  viese  obligado  á  declarar. 

Tiene  dos  confesiones:  una  negándolo  todo,  hasta 
su  firma,  y  otra  confesándolo  todo,  hasta  delitos  que 
no  estaban  comprendidos  en  vuestra  acusación.  Para 
lograr  lo  último,  nos  valimos  de  un  careo  con  el  capi- 
tán y  de  extender  la  orden  para  qae  dos  capitanes  fue- 
sen por  el  virrey  con  objeto  de  hacerle  declarar.  Esto 
último  abrió  sus  labios  á  la  verdad  y  entonces  fuá 
cuando  todo  lo  confesó. 

Al  concluir  nos  recordó  su  influencia,  su  poder  * 
la  fuerza  que  aun  tenia  en  el  palacio,  lo  próximo  de  la 


LOS  HÉttOES  DEL  SIGLO  XVII 


llegada  de  su  hermano  para  ofrecernos  después  por  su 
libertad  oro,  ascensos  y  cuantos  le  pidiéramos.  Volvió 
á  su  prisión,  tomamos  declaración  al  principe,  los  dos 
presos  se  ratificaron,  un  capitán  elegido  por  el  maes- 
tra hizo  la  defensa,  y  resaltando  de  la  causa  instruida 
que  Rafael  Gélvez  estaba  convicto  y  confeso  del  delito 
de  alta  traición  y  de  otros  de  menor  cuantía,  fué  sen- 
tenciado á  muerte. 

En  el  acto  se  le  puso  en  capilla,  auxiliado  por  va 
ríos  sacerdotes,  y  á  las  siete  de  la  mañana  ha  sido  pa- 
sado por  las  armas  en  la  ronda  de  Méjico  y  ante  un 
numeroso  público  que  le  compadecía  sin  lamentar  el 
hecho.  Aquí  está  la  causa  original;  el  tribunal  cree  que 
ha  obrado  en  justicia  y  con  la  rapidez  que  se  le  mandó 
y  el  caso  requería.  Dios  misericordioso  haya  perdona- 
do al  delincuente  y  nos  perdone  á  nosotros  si  nos  he- 
mos equivocado. 

Calló  Fajardo  y  como  viera  que  nada  le  contestaba 
Osorio,  se  atrevió  á  preguntarle: 
— ¿Nada  me  decís,  señor? 

— Nada,  Fajardo;  cuando  estudie  ese  sumario  os  da- 
ré las  gracias  en  nombre  del  rey,  si  habéis  estado  jus- 
tos, ú  os  haré  responsables  de  la  falta  ea  que  hayáis 
podido  incurrir, 

— ¿Nos  podemos  retirar? 

— Oid  antes:  Ya  pueden  entrar  y  salir  en  la  ciudad 
los  que  quieran;  también  á  la  tropa  se  le  permitirá,  en 
las  horas  de  recreo,  que  se  divierta  y  discurra  por  don- 
de quiera.  Dentro  del  orden  deseo  conceder  al  pueblo 
y  á  la  tropa  toda  la  libertad  y  expansión  posibles.  Acá- 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


127 


bó  en  este  país  la  tiranía,  la  opresión;  Fajardo,  Almeida, 
nuestra  presencia  aquí  representa  la  unión  del  poder 
á  la  justicia  y  á  todos  los  hombres  de  bien  contra  los 
malvados. 

Debemoa  conceder  á  los  primeros  todo  lo  que  de- 
seen; debemos  castigar  á  los  últimos  instantáneamente, 
en  cuanto  se  les  pruebe  el  delito.  Fajardo,  sois  ya  co- 
mandante general  de  Méjico;  entended  que  yo  sólo 
mando  ahorcar  autoridades.  Vos,  Almeida,  os  pondréis 
al  frente  de  toda  la  fuerza  que  tenemos,  para  auxiliar 
á  Fajardo  y  proteger  la  acción  de  la  justicia.  Vosotros 
o»  colocáis  al  frente  del  elemento  militar,  Godínez  al 
del  civil.  Dad  las  órdenes  que  á  bien  tengáis,  y  retiráos 
á  descansar,  que  no  habéis  dormido  esta  noche. 

—¿Nos  permitís,  señor,  —le  dijo  Fajardo,  —que  ofrez- 
camos un  aplauso  al  sabio  que  con  tanto  acierto... 

— Fajardo,  Almeida,  disponed  lo  que  os  he  mandado, 
dormid  y  estar  aquí  á  las  dos  para  que  comáis  con 
nosotros.  Que  Dios  os  proteja. 

— Señor... 

—Hasta  luego. 

Y  no  les  permitió  Osorio  que  de  él  se  ocupasen. 
Flaviano  escribió  media  hora,  encargando  á  Maria- 
no Ros  pusiera  en  limpio  las  minutas  que  le  daba,  pre- 
guntándole á  la  vez: 

— ¿Se  levantó  el  príncipe? 
—Poco  después  que  vos. 
— Y  mi  paje,  ¿qué  es  de  mi  paje? 
— Mi  general,  está  encerrado  con  el  príncipe.  ¿Los 
llamo? 
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— No,  ya  vendrán  cuando  acaben  lo  que  están  ha- 
ciendo. Trae  al  momento  en  limpio  esas  copias  y  di  á 
Godinez  que  le  espero. 

Minutos  después  entraron  en  el  despacho  de  Oso- 
rio,  Julio  y  Luisa.  Esta  besó  la  mano  de  Flaviano,  di- 
ciéndole: 

— Buenos  días,  señor,  vuestro  hermano  me  tuvo 
preso  hasta  ahora;  por  esto  no  pude  tener  el  gusto  da 
saludaros  antes. 

—Gracias,  hermano, —exclamó  Silva  estrechando  á 
Osorio.— Sé  todo  lo  que  has  hecho  por  mi;  tu  paje  que 
va  desarrollando  su  entendimiento  de  una  manera  pro- 
digiosa, todo  me  lo  ha  contado,  todo... 

—No  hagas  caso  de  lo  que  mi  paje  te  diga.  Es 
terco... 

—Como  vos,  señor. 

—Mal  educado... 

— Como  vos,  señor. 

— Insolente... 

—Como  vos,  señor;  me  he  propuesto  imitaros  y 
hacer  lo  mismo  que  vos  ó  algo  más.  Ved  la  prueba;  al 
entrar  aquí  os  he  besado  la  mano. 

—Y  yo  á  tí  no  te  he  besado  tu  frente.  Acércate. 

—Ahora  cumplís  con  vuestro  deber. 

— ¿Cuántas  exageraciones  has  referido  á  mi  her- 
mano? 

—Ninguna.  Os  advierto  que  anoche  no  canté  la  me- 
lodía que  vos  me  habéis  enseñado. 

— Creí  que  necesitaría  de  ella,  pero  ya  viste  que  no 
fué  así. 
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— Bastó  con  vuestra  canción  para  enamorar  á  esa 
pobre  joven  y  hacer  luego  en  el  palacio  lo  que  más  os 
agradó. 

—¿Obró  mal? 

—No,  señor,  pero  me  da  lástima  esa  mujer. 

—Cantando,  todo  es  permitido;  la  galantería  impone 
frases  poéticas  de  que  no  prescinde  ninguno  que  impro- 
visa; pero  hablando  con  ella,  ¿le  hice  concebir  alguna 
esperanza,  le  di  fundamento  para  tener  exigencias,  me 
valí  de  algún  medio?. 

—No  es  eso,  señor;  vos  obrasteis  como  el  más  cum- 
plido caballero,  como  puede  obrar  el  hombre  más  grande 
que  existe,  pero  basta  con  veros  y  sobra  con  oiros. 

—Yo  no  tengo  la  culpa  de  eso.  ¿Delante  de  mi  her- 
mano osas  decir,  mal  paje,  que  soy  el  hombre  más 
grande  que  existe? 

—Lo  digo  yo  también,  Flaviano,  lo  dice  mi  padre. 

—Pues  todos  os  equivocáis. 

—¿Mi  padre  se  equivoca? 

—Sí,  hasta  los  santos.  Sólo  Dios  es  infalible. 

—Dejadlo,  señor,  cuando  se  le  habla  de  eso,  delira. 

— Paje  ó  diablo;  sólo  faltaba  que  me  llamases  loco. 
Te  voy  á  desterrar  por  dos  meses  á  Oaxacay. 

—No  hay  aquí  quien  obedezca  esa  orden.  Tengo 
además  al  príncipe  de  mi  parte. 

— Mi  hermano  jamás  revocó  ni  revocará  orden  mía. 

— Ni  vos  orden  suya,  y  ha  mandado  antes  que  me 
quede. 

— §Cuándo  es  ese  antes? 

—Ahora. 

TOMO  II  17 
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— ¿Qué  has  ordenado,  Julio? 

— Que  la  dejes  que  haga  lo  que  quiera. 

— Pues  porque  hago  eso  dice  tanto  disparate. 

—Buen  sermón  está,  pero  no  sirve.  Señor,  con  ól  y 
sin  ál  haré  siempre  lo  que  se  me  antoje. 

—  ¡A.h  sexo  débil  cuando  le  conviene,  y  más  fuerte 
que  el  oro  cuando  le  acomoda! 

—Señor,  ¿nos  vamos  dos  meses  á  Oaxacay  ó  me  quedo 
con  el  príncipe? 

— Ni  conmigo  ni  con  él,  tú  sola. 

—Solo  jamás. 

En  estos  momentos  entró  Godíncz  diciendo: 

— Estoy  á  las  órdenes  de  mi  general.  Buenos  días 
alteza  y  que  Dios  bendiga  al  paje. 

— Godínez, — le  dijo  Osorio. — Visita  al  arzobispo  y 
dile  de  mi  parte  que  ya  he  desecho  su...  su  equivoca- 
ción y  puede  salir  y  entrar  y  hacer  lo  que  estime  con- 
veniente. El  príncipe  te  ha  nombrado  jefe  civil  de  Mé- 
jico. Organiza  las  fuerzas  necesarias  para  que  el  orden 
sea  perfecto.  Protección  y  libertad  completas  á  los 
hombres  de  bien,  castigo  instantáneo  á  los  malvados. 
Al  preíniar  no  pongas  tasa;  al  imponer  el  castigo 
templa  la  dura  justicia  con  la  dulzura  de  la  bondad. 

— Eso  no  se  le  había  ocurrido  aún  á  ningún  juez, 
autoridad  ni  legislador.  ¿Es  verdad,  señor  príncipe? 

—Cierto,  Luisa. 

—  ¡Qué  fastidio  de  paje!  Señor  jefe  civil,  ¿cómo  nos 
libraríamos  de  él. 

—Imposible,  señor,  ¡si  fuera  hombre! 
—Paje,  no  vuelvas  á  hablar  sin  mi  permiso. 
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— 0  sin  el  del  príncipe  6  sin  el  mío. 

— Godínez,  quiero  una  policía  buena,  que  sepa  pre- 
venir los  males  y  que  todo  lo  averigüe.  Me  mandas  el 
mejor  andarín  para  que  sirva  de  correo,  haz  entrar  al 
capitán  Gonzalo,  y  en  cuanto  vuelvas  á  comer  con  nos- 
otros, recoje  tu  nombramiento.  Parte. 

Un  minuto  después  se  presentó  el  capitán  Gonzalo, 
Osorio  dijo: 

— Julio  ¿me  quieres  ayudar? 

— No  deseo  otra  cosa,  hermano. 

—Gracias.  Mientras  yo  hablo  con  Gonzalo  estudia 
esa  causa,  sobre  la  que  ha  recaído  sentencia  de  muerte 
y  formula  tu  opinión. 

— Dámela,  Luis. 

—Vos,  Gonzalo— añadió  Osorio  con  gravedad— sen- 
taos á  mi  lado.  Venid. 

—  |A  vuestro  lado  y  delante  de  vos  y  del  señor  prín 
cipe! 

— Sí;  abreviad ; 
—Gracias,  señor. 

—¿Tendréis  inconveniente  en  visitar  al  virey? 

— Ninguno,  deseo  abedeceros. 

— No  es  eso.  Vuesfcra  situación  es  excepcional  y  por 
esta  causa  os  vuelvo  á  preguntar.  ¿Tenéis  reparo  en 
visitar  al  virrey? 

—  Señor,  serví  al  rey;  mientras  su  alteza  y  vuecen- 
cia no  estaban,  obedecía  las  órdenes  de  mis  superiores; 
hoy  que  sois  vosotros  los  representantes  de  su  majes- 
tad y  de  la  loy,  me  inclino  ante  los  dos  y  cumplo  el 
más  grato  de  mis  deberes  ofreciéndoos  hasta  mi  vida. 
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— May  bien.  Suprimid  el  tratamiento  de  mi  herma- 
noy  el  mió  y  oidme  con  atención.  Vais  como  enviado  del 
príncipe  ó  como  un  capitán  enterado  de  todo  lo  ocu- 
rrido en  Méjico  desde  que  llegamos,  á  participárselo 
todo,  pues  él  nada  sabe.  Antes  ó  después  de  ver  al  vi- 
rrey habláis  con  todos  los  oficiales  del  tercio  que  se  ha- 
lla dentro  del  palacio  y  les  decís  que  es  preciso  des- 
alojen aquel  edificio  en  todo  el  día  de  hoy  por  orden 
mía,  como  general  en  jefe  de  todas  las  fuerzas  del  rey, 
pero  que  á  nadie  obligo,  oficiales  y  soldados,  á  que  me 
siga;  el  que  lo  quiera  hacer  de  buena  voluntad  que  se 
incorpore  al  ejército,  presentándose  al  comandante  ge- 
neral Fajardo;  el  que  lo  rehuse  queda  desde  luego  des- 
pedido y  en  el  acto  se  le  abonarán  los  alcances  que 
tenga.  Me  alegrará  que  baste  con  eso;  de  lo  contrario 
les  decís  que  entraré  yo  á  echarlos  por  la  puerta  que 
abran  veinte  cañones.  Os  acompañara  el  teniente  An- 
drés Ros,  ese  os  dirá  sobre  nosotros  cuanto  necesitáis 
saber  y  podrá  cen testar  á  las  preguntas  que  haga  el 
virrey  y  no  os  sea  posible  á  vos.  Como  término  de  vues- 
tra entrevista  ccn  ese  anciano  le  leéis  la  causa  y  sen- 
tencia que  ojea  el  príncipe,  en  el  caso  de  que  la  halle 
conforme.  E?o  es  todo. 

—¿Y  los  alabarderos,  señor? 

— Esa  es  una  guardia  de  honor  que  á  nadie  estorba. 

— Si  la  hija,  que  rara  vez  abandona  á  su  padre,  es- 
tuviese presente,  ¿qué  hago? 

—No  hay  inconveniente  en  que  todo  lo  sepa. 
Continuaron  hablando  hasta  que  Julio  terminó  la 
lectura  y  devolvió  á  Qsorio  la  causa,  diciéndole: 
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—Está  en  regla;  hermano,  la  sentencia  se  halla 
dictada  con  arreglo  á  loy  y  nada  podemos  opinar 
en  contra.  Resta  el  derecho  de  indnlto  que  aplicará 
gastoso. 

— En  esta  ocasión,  hermano,  te  lo  guardas  porque 
no  nos  sirve. 

— ¿Pues  no  ha  de  servir? 

— Jalio,  ni  tú  ni  yo  podíamos  tomar  parte  en  esa 
sumaria ,  el  uno  por  ser  la  víctima  y  el  otro  el  denun- 
ciador. Asi  se  lo  dije  al  tribunal,  añadiendo,  que  era 
irbitro,  bajo  su  responsabilidad,  de  ultimar  el  sumario 
sin  consultar  ni  pedir  una  sanción  que  nadie  podia 
darle.  Y  el  consejo  de  guerra  falló,  y  metiendo  al  reo 
en  capilla,  lo  pasó  por  las  armas  á  las  siete  de  esta 
mañana. 

—¡Muerto! 

—Arcabuceado,  sí. 

— ¿A  qué  hora  lo  supiste? 

—Cuando  ya  no  tenía  remedio;  después  de  las  ocho 
de  la  mañana. 

— Dios  le  haya  perdonado.  Ya  no  tiene  remedio,  ni 
áfnadie  se  puedo  culpar;  el  consejo  obró  en  justicia. 

—Indudablemente. 

— Plaviano,  tú,  sin  embargo,  sabías  que  iba  á  suce- 
der eso. 

"~ Sí;  lo  di  por  hecho. 
— ¿Y  pudiste  indultar? 
— No  pude. 
— iPor  qué? 

—  Porque  el  ofendido  fuiste  tú. 
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—Me  lo  había  figurado;  como  estoy  seguro  que  tú 
lo  indultas  si  hubieras  dispuesto  la  sumaria. 
— Pero  si  estaba  preso. 

—Que  Gélvez  no  te  hubiera  mandado  prender  y  vi- 
viría como  tú. 

—Gracias,  hermano;  te  debo  ya  tanto... 

—Ya  me  io  pagarás  en  el  cielo.  Capitán  Gonzalo» 
partid  con  Andrés  Ros.  tollaX$ — 

Y  salió  el  capitán,  dejando  solos  á  Osorio,  Julio  y 
Luisa. 

— Dejadme  concluir  estas  instrucciones,-- dijo  Fia* 
viano,  y  empezó  á  escribir. 

Su  hermano  y  Luisa  lo  miraban  como  á  ser  sobre- 
natural. Ambos  se  hallaban  dispuestos  á  perder  la  vida 
por  el  joven  general;  ambos  le  queiían  tanto  como  su 
mismo  padre.  tó¡~* 

A¿abó  Osorio  momentos  antes  de  entrar  Mariano 
Ros  con  las  copias  concluidas,  diciéndole: 

—Mi  general,  aquí  tenéis  lo  que  deseabais.  Os  par- 
ticipo que  acaba  de  llegar  de  parte  de  Godíuez  un 
andarín  correo  que  desea  veros. 

—Toma,  Julio, —dijo  Osorio;— firma  esos  nombra- 
mientos y  se  los  das  á  Mariano  para  que,  según  vayan 
viniendo,  los  entregue  á  los  interesados.  Mientras  mi 
hermano  firma  di  á  ese  correo  que  entre,  Mariano. 

Y  apareció  un  mejicano  alto,  muy  delgado,  joven 
y  su  color  cobrizo. 

—Señor,— dijo  desde  la  puerta. 
—Entrad.  ¿Queréis  servirme? 
— Con  mucho  gusto,  excelencia. 
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—¿Tenéis  en  cuenta  que  aquel  que  me  sirve  mal 
pierde  la  vida? 

— Aun  agí  quiero  serviros. 

—Pues  oidme:  Salís  en  este  momento  con  dirección 
á  Veracruz.  En  el  camino  encontraréis  al  maestre 
Gólvez  que  regresa  á  esta  capital  al  frente  de  varias 
tropas.  Salieron  siete  mil  doscientos  hombres,  pero 
efecto  de  venir  á  marchas  forzadas  y  de  ser  en  gran 
parte  gente  fleja,  se  ha  ido  quedando  en  el  camino  par- 
te de  los  soldados  y  es  preciso  que  averigüéis  qué  nú- 
mero le  queda  al  maestre  y  calculéis  después  con  los 
que  podrá  llegar. 

—¿Sabréis  hacerlo? 

—Sí,  señor. 

— Necesito  que  averigüéis  el  día  y  si  es  posible  has 
ta  la  hora  en  que  deben  llegar  aquí.  Y  me  importa 
mucho  que  os  adelantéis  lo  suficiente  para  que  sepa  yo 
esa  noticia  dos  días  antes. 

— ¿A  qué  distancia  juzga  V.  B.  que  se  hallarán  hoy? 

—A  poco  menos  de  la  mitad  del  camino. 

El  andarín  meditó,  añadiendo: 

—Todo  puedo  hacerlo. 

— Pues  parte.  Si  necesitas  dinero  que  te  lo  dé  el  te 
niente  Ros. 

—A  la  vuelta,  si  á  vuecencia  le  es  igual. 

— Perfectameute;  vuela.  En  este  escrito  hallarás  las 
instrucciones. 

— ¿Pues  no  he  de  volar?  Hasta  mi  regreso,  señor. 
Quedaron  otra  vez  solos  los  tres.  Osorio  continuó 
escribiendo.  Luisa  dijo  al  príncipe: 
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— Yo  tengo  revelaciones  pero  el  general,  adivina. 

—Sí,  todo  eso  que  ha  supuesto  sobre  las  tropas  de 
Gélvez  es  exacto. 

T  continuaron  hablando  bajo  para  no  distraer  á 
Oiorio. 


CAPITULO  XII 


Omferencia.— El  virrey  y  su  hija.— Loí  nuevos  funcionarios.— La 
comida.— Otra  rez  el  padre  Juan. 


Más  de  una  hora  continuó  escribiendo  Flaviano  y 
hablando  bajo  Julio  y  Luisa. 

Guando  hubo  terminado  el  joven  general,  guardó 
sus  escritos,  diciendo  Silva: 

— Hermano,  esta  tarde  vendrán  á  visitarte  las  auto- 
ridades de  Méjico;  las  recibes  en  el  salón  con  toda  la 
gravedad  posible,  sin  darles  explicación  alguna  de  lo 
que  hemos  hecho  ni  de  lo  que  pensamos  hacer.  A  nada 
te  comprometas;  hay  que  variar  mucho  en  este  país  y 
ninguna  causa  debe  estorbarlo. 

—¿No  me  acompañas  tú? 

—Ni  te  hago  falta  ni  puedo. 

— Lo  siento  ;  quisiera  que  todos  lo  hiciéramos  juntos  • 

—Yo  también,  pero  se  opone  el  destino. 

—¿Tanto  tienes  que  hacer  esta  tarde? 
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— Todavía  no  lo  sé  del  todo,  pero  sí  de  una  parte 
que  juzgo  importantísima. 
—¿No  hay  peligro? 

—Ninguno.  Oye  la  orden:  Luis,  esta  tarde  saldremos 
los  dos  á  caballo  con  dos  lacayos.  Cuida  tú  de  que  los 
ensillen  á  la  hora  quié  nos  sea  posible  salir. 

— ¿Dónde  vamos  señor? 

— A  Oaxacay;  te  llevo  para  que  tu  padre  te  eduque 
mejor. 

— Vano  empeño;  lo  que  vos  no  consigáis  de  mí,  na- 
die lo  logra, 
— ¿Ni  tu  padre? 
—Nadie  he  dicho,  señor. 
—Que  los  criados  lleven  librea. 
— Vamos  á  mis  montes  de  toda  gala,  ¿es  eso? 
-~Sí. 

—Comprendo,— dijo  Julio.  —¿Vas  á  elegir  terreno. 
—Sí.  ';  miol  óbú  oba&s£) 

— Es  buena  idea. 

— Pues  yo  no  entiendo  una  sola  frase.  Expticadme 
eso. 

— Ni  eso  ni  lo  otro. 

—Príncipe,  vos,  que  sois  tan  bueno,  ¿me  hacéis  el 
favor  de  explicarme  ese  enigma. 

—Es  mejor  todavía  que  lo  haga  mi  hermano,  que 
hable  él. 

—¿También  vos?  Dejaríais  de  ser  hombre. 
— Por  eso  tú  no  eres  ni  hombre  ni  mujer. 
— ¿Pues  qué  soy? 

—En  tu  físico  una  mujer,  en  tus  hechos  un  hombre, 
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en  tu  mala  educación  y  desobediencia  una  calamidad 
oon  forma  humaría. 

— ¡Ah  ya  sé  donde  vamos!  no  necesito  que  me  lo 
digáis.  Os  daré  mi  voto. 

—Que  debe  tener  gran  peso. 

—No  tiene  volumen  ni  peso,  tiene  sólo  inteligencia 
y  acierto. 

—Lo  sopones  tú. 

— No;  lo  doy  por  hecho. 

— Quedamos,  Julio,  en  que  delicará»  la  tarde  á  re- 
cibir autoridades. 
—Sí,  los  recibiré. 

—Desde  mañana  dos  audiencias  como  en  la  Habana 
el  día  que  puedas. 
—Las  daré. 

—De  esa  manera  iremos  conociendo  todas  las  des- 
dichas de  esta  gran  capital. 
—¿Y  luego? 

— Aun  nos  queda  bastante  que  hacer:  cuando  termi- 
nemos regresaremos  á  Europa  si  la  desgracia  no  nos 
llama  á  otra  parte. 

—Es  posible  que  nuestra  presencia  sea  necesaria  en 
Colombia. 

No  tardaron  en  anunciarles  el  regreso  del  capitán 
Gonzalo. 

Entró  diciendo  á  Osorio: 

— Mi  general,  quedan  cumplidas  vuestras  órdenes. 

— ¿A  quién  visteis  primero? 

—Al  virrey  y  á  su  hija. 

— Referidnos  todo  lo  ocurrido. 
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—Cuando  llegué  hablaban  el  padre  y  la  hija  de  vos. 
Les  manifesté  la  misión  que  llevaba  y  la  hija  me  con- 
testó. 

—Mi  padre  y  yo  deseamos  saber  todo  cuanto  podáis 
decir  del  príncipe  Julio  y  del  general  Osorio.  ¿Quién 
68  ese  que  os  acompaña? 

— Un  teniente  que  vino  de  Madrid  con  esos  señores, 
ha  presenciado  cuanto  han  hecho  en  Cuba  y  Méjico  y 
le  he  rogado  me  acompañe  como  auxiliar  mío. 

—¿Cómo  se  llama! 

— Andrés  Ros. 

— De  ese  apellido  tuvo  un  criado  el  duque  del  Impe- 
rio, si  la  memoria  no  me  es  infiel,  —dijo  el  virrey. 

—Era  mi  padre,  señor,  contestó  Ros. 

— Lo  comprendo.  Seguid,  capitán. 

—Di  principio  á  mi  relato  participándoles  que  el  rey 
os  había  obligado  á  venir  para  encauzar  este  país  con- 
vertido en  torrente  desbordado. 

—Qué  vergüenza,— dijo  Elvira,  —hasta  en  Madrid 
se  nos  conoce  ya,  y  el  rey  manda  á  su  primo  y  á  un  ge- 
neral en  jefe  de  mar  y  tierra  encauce  vuestro  go- 
bierno. 

—Bien,  hija  bien,— añadió  el  virrey.— Seguid,  ca- 
pitán. 

—Y  ayudado  por  Andrés  Ros,  les  fui  refiriendo 
desde  vuestra  lucha  con  el  ciclón  hasta  la  sentencia  de 
mnerte  de  su  sobrino.  Oyeron  mi  relato  con  gran  inte  - 
rés;  Elvira  cambió  de  color  muchas  veces,  en  particu- 
lar cuando  Andrés  refería  vuestros  hechos  de  una  ma- 
nera entusiasta.  Al  terminar,  padre  é  hija  quedaron 


—  Lo  comprendo;  seguid,  capitán. 


LOS  HÉROES  DKL  SIGLO  XVII 


141 


como  anonadados.  Por  último,  la  hija  nos  miró  de  an 
modo  extraño,  diciendo: 

— Gracias,  capitán  Gonzalo,  teniente  Ros,  por  vues- 
tros reíalos.  Obedeced  al  primo  y  general  de  su  ma- 
jestad el  rey  en  cuanto  os  mande,  y  decidles  que  mi 
padre  es  el  primero  en  acatar  la  autoridad  que  re- 
presentan. ¿Es  eso,  padre?  El  virrey  movió  la  cabeza 
en  señal  afirmativa,  j  nos  despidieron.  Nos  pareció 
ver  al  salir  que  el  padre  y  la  hija  oprimían  los 
puñcs. 

—¿Y  Luego? 

— Reuní  á  mis  antiguos  compañeros,  y  bastaron  muy 
pocas  frases  para  sacar  de  allí  el  tercio  completo;  y  po- 
nerlo é  las  órdenes  de  Fajardo  y  Almeida. 

— ¿Ninguno  rehusó? 

— Ni  un  soldado. 

— ¿Qué  fuerza  tiene  ese  tercio? 

— Mil  hombres. 

— ¿Fueron  gustosos  ú  obligados  por  la  necesidad? 

—Gustosos.  A  don  Rafael  Gólvez,  todos  le  temían 
tanto  como  le  aborrecían. 

— ¿Hay  muchos  españoles  en  ese  tercio? 

—Todos  los  oficiales  y  el  veinticinco  por  ciento  de 
los  soldados. 

—Muy  bien,  Gonzalo;  ¿queréis  volver  á  mandar 
vuestra  compañía,  ó  quedar  á  mis  órdenes? 

— Lo  que  vos  ordenéis;  pero  cerca  de  vos  estaría  con 
más  gusto  que  lejos. 

— Decid  á  Ros  que  os  dé  habitación  mejor,  si  no  es 
buena  la  que  tenéis,  y  la  hay;  traed  vuestro  equipaje, 
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pero  esto  después  de  comer;  desde  hoy  os  sentaréis  á 

mi  mesa. 

— Gracias,  señor,  con  vuestro  permiso  me  retiro. 
Y  salió,  siendo  reemplazado  al  poco  tiempo  por 
Godínez,  después  por  Fajardo  y  luego  por  Almeida. 
Fajardo  le  dijo: 

— Señor,  dejo  cumplidas  vuestras  órdenes.  El  pue- 
blo acobardado  ante  el  cadáver  de  Gólvez,  se  ha  re- 
accionado y  transita  alegre  y  bullicioso,  demostrando 
una  confianza  grande  en  sus  nuevos  gobernantes. 
Almeida  añadió: 

— Me  hice  cargo  del  tercio  que  fué  del  palacio  del 
virrey,  los  soldados  fraternizaron,  los  oficiales  están 
contentos  y  unos  y  otros  quedan  oyendo  historias  de 
ciclones  gloriosos  hechos  de  armas  de  loa  traspalme- 
rales,  una  intriga  que  no  tiene  igual  y  en  breve  no  ha- 
brá medio  de  distinguir  á  los  soldados  que  hemos  traí- 
do, de  los  soldados  que  fueron  hoy. 
Godínez,  dijo: 

—Señor,  yo  no  os  traigo  tan  gratas  noticias.  He 
tomado  posesión  de  mi  cargo,  y  estudio  el  personal 
para  traeros  una  plantilla  completa.  Tardaré  aún  dos 
ó  tres  días  porque  es  preferible  ese  retraso  ó  contar 
con  hombres  que  no  merezcan  confianza  absoluta.  Pero 
apenas  empecé  á  ensayar  mi  nuevo  cargo,  cuando  ya 
he  averiguado  qne  la  manceba  de  Gólvez  disfruta  una 
pensión  de  algunos  miles  de  ducadss  anuales,  que  su- 
pone perderá  muerto  su  protector. 

— Debe  darlo  por  hecho. 

— Pues  ha  dicho  hoy  que  si  se  la  quitan  matará  al 
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general  barbilampiño  que  vino  á  descomponer  estopáis. 
Es  hermosa,  tiene  por  esta  causa  instrumentos  ciegos 
y  debemos  estar  alerta. 
—Eso  es  cuenta  tuya. 

—No  la  perderé  de  vista,  pero  pudiera  resultar  otra 
Magdalena,  y  bueno  es  que  todos  lo  sepamos  para  evi- 
tar hábiles  sorpresas,  y  á  la  primera  que  intente  aplas- 
tarla como  merece  una  víbora. 

— Tiene  razón  Godínez,    dijo  Julio. 

— Si  es  mala,  debíamos  empezar  por  ahorcarla, — 
añadió  Fajardo. 

Y  todos  fueron  dando  su  opinión,  menos  Flaviano 
que  oia  hablar  con  indiferencia,  y  Luisa  que  no  habló, 
pero  que  fué  la  que  estuvo  con  más  atención  y  la  que 
grabó  en  su  memoria  con  más  interés  las  frases  de 
Godínez 

O&orio,  para  quien  el  diálogo  aquel  se  iba  haciendo 
molesto,  lo  cerró  con  las  siguientes  frases: 

— Todas  las  noticias  que  traéis  son  satisfactorias; 
cumplid  con  la  lealtad,  interés  y  energía  que  ha  me- 
nester la  causa  del  rey  y  de  la  patria  en  estos  aparta- 
dos dominios  de  España.  Imprimid  la  moralidad,  el 
orden  y  hagamos  próspero  un  país  que  tan  desdichado 
fué  hasta  ahora.  A  eso  hemos  venido  y  tendréis  qua 
secundarnos  ó  perecer  con  nosotros.  Queremos  el  prín- 
cipe y  yo  que  á  la  vez  disfrute  el  pueblo  de  libertad, 
que  se  le  conceda  expansión  y  armonizando  el  orden 
con  la  justicia  y  la  tolerancia,  vayamos  desde  la  época 
más  turbulenta  y  pecaminosa,  á  la  más  grande  ventura 
y  sosiego  que  se  oonoció  hasta  ahora 
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Para  conseguir  esto  debemos  emplear  nuestro  tiem- 
po y  no  en  hablar  de  amenazas  lanzadas  á  los  vientos 
por  el  coraje  de  una  cortesana  que  sólo  compasión 
puede  inspirar  á  hombres  como  nosotros.  Ya  es  hora, 
señores;  vamos  á  la  mesa,  que  aun  nos  queda  mucho 
que  hacer  en  el  día  de  hoy. 

Ninguno  osó  contestarle;  se  pusieron  en  pie  como 
él,  y  todos  le  siguieron  al  comedor. 

Después  llegó  el  capitán  Gonzalo  y  se  sentó  con 
ellos. 

Osorio  no  volvió  á  hablar;  durante  la  comida  per- 
maneció indiferente  á  cuanto  se  decía.  Un  nuevo  pen- 
samienio  parecía  absorber  por  completo  su  espíritu. 

Terminado  aquel  acto  todos  fueron  marchando.  Ju- 
lio, 0¿orio,  Godínez  y  Luisa  entraron  en  el  despacho 
del  segundo,  en  el  que  permanecieron  media  hora  qne 
tardaron  en  avisarles  que  empezaban  á  llegar  autori- 
dades y  personajes  de  la  ciudad  á  visitarles. 

Julio  se  encargó  de  irlos  recibiendo  y  entonces 
Flaviano  entregó  un  manuscrito  á  Godínez,  dicióndole: 
— Hé  aquí  otra  alocución  á  los  habitantes  de  Méji- 
co; que  la  impriman  hoy  y  aparezca  mañana  en  todos 
los  sitios  públicos.  La  autorizas  tú  y  en  nombre  del 
príncipe  invitas  á  todos  los  que  deseen  justicia  á  que 
vayan  á  pedirla  en  las  audiencias  constantes  que  dará 
mí  hermano  todas  las  tardes  que  pueda  de  tres  á  cin- 
co. Procura,  Godínaz,  cumplir  fielmente  lo  que  ofre- 
ces ahí  á  los  habitantes  de  Méjico  como  primera  auto- 
ridad civil. 

— Lo  haré,  señor. 
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— Parte  y  no  desperdicies  el  tiempo. 
— Hasta  la  noche,  señor. 

Cuando  salía  Godínez  anunciaban  á  Osorio  la  lle- 
gada del  padre  Juan  de  Dios. 

—Que  entre,— contestó,  y  un  minuto  después  se 
hallaba  frente  al  general  de  la  orden  de  Jesfis  en  Méjico. 

Eran,  como  saben  nuestros  lectores,  dos  potenci&t, 
y  debemos  oírles. 

Cruzaron  dos  afables  saludos,  dos  penetrantes  mi- 
radas, dos  imperceptibles  sonrisas,  y  fijándose  luego 
el  padre  Juan  en  Luisa,  le  dijo: 
— ¡AJi!  ¿Estaba  ahí  el  pajecillo? 
—Aquí  está,— le  contestó  ella. 
— ¿Va  á  continuar  aquí? 

—  Sí,  señor.  Tiene  el  paje  necesidad  de  estudiaros. 

—La  frente  de  esa  niño  es  buena,  general,  su  mira- 
da inteligente  y  brillante,  pero  aparece  demasiado  re- 
suelto, demasiado  audaz,  demasiado... 

—Basta,  padre,  y  haga  el  favor  de  decir  algo  nue- 
vo, porque  eso  ya  lo  sabemos  el  general  y  yo. 

— Niño,  mucha  tolerancia  debéis  á  este  gran  hombre. 

—Tampoco  es  nuevo  eso,  señor  sacerdote;  después 
de  haberme  tolerado  mi  señor  que  salvase  dos  veces  sn 
preciosa  vida,  se  ve  en  la  imperiosa  necesidad  de  dar 
á  su  tolerancia  la  más  grande  latitud. 

El  jesuíta  se  mordió  el  labio  inferior.  Plaviano  di- 
rigió á  su  paje  una  de  esas  sonrisas  con  que  solía  á 
menudo  premiar  su  talento, 

—Quedaos  si  os  place,  niño, — añadió  Juan  de  Dios; 
— á  mi  no  me  estorbáis. 
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— Tenedlo  por  una  fortuna,  porqne  si  os  estorbara 
me  quedaría  lo  mismo. 

— A  no  ser  que  vuestro  señor  mandara  lo  contrario. 

— ¡Ah  padre  Juan!  Con  tanto  saber  ignoráis  por 
lo  visto  que  mi  amado  señor  no  manda  jamás  esas  ton- 
terías. 

—Pudiera  yo  venir  á  revelarle  un  secreto. 

— Entiendo,  padre,  que  los  sacerdotes  no  se  revelan  á 
nadie,  y  en  caso  contrario,  si  guardado  puede  estar 
entre  dos  también  puede  estarlo  entre  tres. 

— ¿Ni  sus  secretos  respetáis? 

— Todo  lo  de  mi  señor  lo  respeto,  pero  á  la  vez  lo 
defiendo,  y  siendo  lo  segundo  más  importante  que  lo 
primero,  lo  antepongo  cuando  no  tengo  otro  remedio. 
Decidme,  padre,  ¿quién  estudia  á  quién,  vos  á  mí  ó  yo 
á  vos? 

— Yo  os  conozco  perfectamente. 

—Me  alegro  mucho;  yo  á  vos,  no,  porque  á  vosotros 
no  se  os  conoce  jamás. 

— |Qaé  paje,  don  Flavianol 

— |Don  Flaviano,  qué  jesuita! 

Osorio  no  pudo  contenerse  por  más  tiempo,  y  ex- 
clamó: 

— Me  habéis  dado  los  dos  un  buen  rato;  siento  mu- 
cho que  mis  apremiantes  ocupaciones  me  impidan  con- 
tinuar oyéndoos;  aplazo  tan  inteligente  y  para  mí  agra- 
dable pelea.  Supongo,  padre  Juan  de  Dios,  que  cuando 
venís  á  mí  en  vez  de  ir  á  mi  hermano,  algo  tendréis 
que  decirme  y  ya  os  escucho. 

—  Gracias,  noble  y  poderoso  señor.  Empezaré  por 
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manifestaros  que  anoche  velaba  á  un  enfermo  que  ha- 
bita frente  á  la  fachada  posterior  del  palacio  del  virrey, 
y  tuve  por  este  motivo  la  dicha  de  oir  los  acordes  de 
vuestra  lira,  las  notas  que  dió  vuestra  voz.  Mucho  se 
habla  de  ella,  pero  todo  es  poco;  sois  una  maravilla  del 
arte  lírico,  señor. 

— Oa  mego,  como  mi  paje,  padre  Juan,  que  di 
gáis  algo  nuevo,  pues  esa  es  una  lisonja  que  me  vie- 
ne persiguiendo  desde  Madrid  con  molestísimo  em- 
peño. 

—No  lo  dudo;  vuestras  maravillas  que  son  muchas 
ostentan  la  mejor  corona,  la  de  la  modestia.  Pero  os 
hablaba  de  eso,  no  por  lisonjearos,  sino  porque  supié- 
rais  que  la  dama  á  quien  iban  dirigidas  las  trovas  se 
ha  enamorado  de  un  modo  sensible. 

—¿Sensible?  Para  quién? 

— Pará  ella. 

— Yo  no  tengo  la  culpa. 

— Es  verdad;  pero  yo  os  ruego  tengáis  con  esa  des- 
graciada todas  las  consideraciones  que  merece  su  mala 
situación. 

— Ella  es  dama,  yo  caballero,  ¿creéis  posible  que  yo 
no  lo  haga. 

— No,  señor,  y  mi  ruego  se  contrae  á  que  en  mi  ob- 
sequio, como  caballero  y  sin  menoscabo  del  bellísimo 
ángel  Alice  no  neguéis  nada  á  esa  joven. 

— La  hija  del  virrey  no  puede  pedirme  nada  indigno, 
padre  Juan. 

— ¡Es  tan  desgraciada,  señor  1 

—Lo  siento  por  ella;  me  alegro  por  mí,  que  tendré 
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á  dicha  favorecerla  en  cuanto  no  se  oponga  al  cumpli- 
miento de  mis  deberes. 

— Perfectamente,  señor.  Vamos  con  su  antítesis.  Me 
refiero  á  la  manceba  del  difunto  Rafael  Oélvez. 

— No  molestaos.  Querrá  asesinarais.  No  os  preocu- 
péis por  eso;  la  humanidad  desea  muchas  cosas,  pero 
logra  moy  pocas. 

—¿Ya  lo  sabíais? 

—Sí,  desde  hoy  tenemos  policía  en  Méjico;  policía, 
Juan  de  Dios,  que  nade  respeta  cuando  de  saber  ó  cas- 
tigar con  justicia  se  trata. 

—Señor,  ¿qo  juzgáis,  como  yo,  nociva  la  mucha  li- 
bertad concedida  á  los  pueblos? 

—Si  ellos  hacen  uso  de  ella  dentro  del  orden,  la 
creo  por  el  contrario  necesaria,  indispensable. 

— Y  quién  los  contiene,  señor? 

—La  fuerza  pública  que  ese  mismo  pueblo  paga,  y 
en  último  caso,  el  castigo  sin  amenguar  por  eso  la  li- 
bertad. 

—Qué  teoría  tan  nueva,  señor  general. 

—Estudiad  la  práctica  de  ella,  que  siando  tan  hu- 
mana y  tan  grande  vuestra  masa  encefálica  os  ha  do 
gustar. 

—Por  Dios  que  lo  haré.  Y  desisto,  señor,  de  más 
preguntas;  con  vos  todo  es  inútil.  ¿Estáis  satisfecho  de 
mi  conducta  de  ayer? 

—Macho,  padre  Juan,  me  ayudasteis  al  desenlace 
de  un  drama,  en  el  cual  debió  derramarse  mucha  san- 
gre, y  con  vuestra  noble  ó  inteligente  ayuda,  también 
debo  llamarla  poderosa,  solo  corrió  la  de  un  desgracia- 
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do  harto  criminal.  Pedidme  lo  que  queráis,  Juan  da 
Dios.  Estando  dentro  de  la  justicia  todo  me  ha  de  pa- 
recer poco. 

— Ya  sabéis  que  el  consejo  de  guerra  ha  decretado 
1*  confiscación  de  los  bienes  que  tuvo  don  Rafael  Gól- 
Tez  por  resaltar  adquiridos  con  exacciones  injustas  7 
de  una  manera  fraudulenta. 

— Sí;  he  leído  el  expediente. 

—Aquí  tenéis,  señor,  una  nota  detallada  de  todos 
esos  bienes  que  puede  ayudar  mucho  á  la  confiscación. 
Entre  ellos  hay  una  posesión,  ya  os  hablé  de  ella9 
cerca  de  Méjico  que  anhela  mi  compañía  para  estable- 
cer una  casa  de  misiones. 

— ¿Qué  más,  Juan  de  Dios? 

—Solo  eso,  señor  general 

— ¿Nada  más? 

— Nada  más,  señor. 

— Doy  por  hecho,  que  esa  posesión  será  la  mejor 
que  haya  en  loa  alrededores  de  Méjico,  que  ricas  y 
brillantes  las  presenta;  pero  el  rey  dueño  ya  de  estos 
bienes  confiscados  os  la  regala.  Grande  fué  el  servicio 
y  por  esta  causa  no  debe  ser  chica  la  recompensa;  pero 
hacerme  un  favor. 

—Lo  que  mandéis. 

— Visidad  de  mi  parte  al  príncipe;  rogadle  en  mi 
nombre  que  se  haga  cargo  de  esta  confiscación  y  que 
disponga  el  regalo  de  la  finca  como  manda  pía  á  la 
Compañía  de  Jesús. 

— ¿Cuándo,  señor? 

— Ahora,  luego,  cuando  queráis. 
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En  este  instante  entró  en  el  despacho  Andrés  Roa 
quedando  parado  á  la  pnerta. 

— ¿Qué  acontece,  Andrés?— le  preguntó  Osorio. 

— Señor,  en  el  despacho  del  príncipe  os  espera... 

—Que  tome  asiento  quien  sea  y  en  el  momento  pa- 
saré. 

Esta  fué  la  despedida  del  padre  Juan,  y  Flaviano 
y  Luisa  entraron  en  el  despacho  de  Julio. 


CAPITULO  xm 


La  dama  y  el  caballero.— Nobleza  obliga.— Un  paseo  agradable 
y  un  estadio  útil. 


Flaviano  comprendió  que  la  visita  anunciada  por 
Ros  era  de  importancia  por  ser  él  el  que  la  anunciaba; 
por  haberla  entrado  en  el  despacho  y  por  el  misterio 
del  anuncio,  poro  no  pudo  adivinar  quien  era,  si  bien 
es  cierto  que  no  se  tomó  la  molestia  de  tratar  de  ha- 
cerlo. 

Mientras  él  se  despidió  del  padre  Juan,  el  paje  des- 
apareció de  su  despacho;  pero  cuando  entró  en  la  cá- 
mara de  escribir  de  su  hermano  lo  halló  en  ella  hablan- 
do con  una  elegante  dama,  la  cual  conservaba  todavía 
un  espeso  velo  que  ocultaba  su  rostro. 

Al  ver  á  Flaviano  se  le  echó  atrás,  presentando  su 
lindo  rostro. 

Era  Elvira,  hija  del  marqués  de  Gélvez,  virrey  de 
Méjico. 
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Encendía  su  opidermis  un  tinte  rojo  que  unido  á  la 
languidez  producida  por  el  llanto,  la  prestaban  mái 
belleza,  más  interés,  más  simpática  atracción. 

Se  hallaba  sentada  en  un  sillón  próximo  al  que 
ocupaba  Luisa. 

Vestía  completamente  de  negro  y  no  llevaba  adorno 
ni  nada  que  descompusiera  un  lato  riguroso. 

Osorio  le  besó  una  mano  diciéndole: 
—¿Por  qué  habéis  venido;  por  qué  no  me  mandas- 
teis llamar? 

—Osorio;  contestó  ella  con  los  ojos  húmedos,— 
perdonad  á  una  desgraciada  hija  que  implora  vuestra 
protección  en  favor  de  su  anciano  padre. 

— Elvira,  el  llanto  que  baña  vuestros  ojos,  la  aflic- 
ción que  revela  vuestro  semblante,  el  luto  que  os  cu- 
bre, me  prueban  que  amabais  mucho  á  vuestro  primo 
Rafael,  pasado  hoy  por  las  armas  y  en  verdad  que  no 
hubo  medio  de  evitar  esa  desgracia. 

«—Señor,  ni  yo  he  amado  nunca  á  mi  primo,  autor 
de  todas  mis  desgracias  de  hoy,  ni  he  sentido  su  muer- 
te de  otro  modo  que  como  lo  de  un  pariente  lejano;  en 
manera  alguna  como  la  de  un  pariente  allegado,  como 
era  é  infinitamente  menos  como  la  de  un  amante. 

—Permitid  entonces,  señora,  que  no  comprenda  la 
causa  de  vuestra  afieción. 

— Ya  os  la  he  dicho;  mi  padre,  mi  anciano  padre... 

—¿Qué  sucede  á  vuestro  padre? 

—Que  está  sentenciado  á  muerte. 

—Si  eso  fuera  cierto,  mi  espada  rompería  esa  injusta 
sentencia  y  cortaría  la  mano  del  juez  que  la  firmó. 
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—Hay  dos  muertes,  Oáorio,  la  moral  que  es  á  la 
que  me  he  referido  y  la  material  que  es  á  la  que  vos 
os  referís. 

—Ni  hay  causa  contra  la  moral  ni  nadie  atenta  con- 
tra la  material. 

—Mi  padre  ha  dejado  de  ser  virrey  por  la  potestad 
real  que  traéis  de  Madrid  y  por  el  derecho  de  la 
fuerza. 

— ^Queréis  que  nos  entendamos,  Elvira? 
— Lo  anhelo. 

—En  ese  caso  pedid,  y  cuando  yo  os  niegue  una 
cosa,  entonces  y  solo  entonces  quejaos  y  llorad. 

—Señor,  necesito  antes  saber  adonde  acaba  vuestro 
poder  y  adonde  empieza  el  del  príncipe, 

—Cuando  nos  miréis  con  la  vista  física,  está  bien 
que  veáis  dos  hombres  distintos;  cuando  lo  hagáis  con 
la  moral,  ved  uno.  Mi  hermano  y  yo  sólo  tenemos  un 
deseo,  una  voluntad,  un  pensamiento  y  un  poder  que 
usamos  por  completo.  Donde  empieza  y  acaha  esa  po- 
testad para  el  uno,  empieza  y  acaba  para  el  otro. 

— Yo  ignoraba  eso;  es  una  fraternidad  desconocida 
hasta  ahora. 

—Pero  exacta,  verdadera. 

—No  lo  niego,  señor. 

—Ni  lo  dudéis.  Ahora  pedid. 

—Os  suplico  no  destituyáis  á  mi  padre. 

— Concebido,  mientras  no  conspire. 

— Su  edad  y  sus  achaques  le  impiden  gobernar  como 
vosotros  podéis  hacerlo...  Como  vosotros  no,  ni  como 
otro  que  no  esté  á  esa  incomprensible  altura  vuestra, 
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más  puede  hacerlo  el  que  vos  designéis,  gobernando 
éste  y  apareciendo  que  lo  hace  mi  padre. 

—Es  injusto,  pero  concedido. 

—Que  le  dejéis  la  guardia  de  alabarderos. 

— Concedido,  mientras  se  haga  acreedor  á  ella. 

—Que  no  le  quitéis  preeminencia  alguna. 

— Concedido. 

— Que  os  vengáis  al  palacio  del  virrey,  el  príncipe, 
vos  y  vuestro  séquito.  Los  que  poseen  en  España  pa- 
lacios y  castillos  no  deben  habitar  esta  casa 

— Eso  no  puede  ser. 

—¿Por  qué? 

— Primero,  porque  eso  no  es  para  vuestro  padre  ni 
para  vos;  y  segundo,  porque  no  puedo  visitar  al  virrey 
hasta  que  haya  ajustado  cuentas  con  vuestro  primo 
Francisco. 

—¿Lo  vais  á  matar  también! 

— Si  prisionero  lo  cojo,  ó  si  se  mo  entrega  de  algún 
modo,  nada  le  haré;  mas  si  me  presenta  batalla,  posi- 
ble es  que  muera  en  ella,  pero  eso  no  puedo  ya  evi- 
tarlo. 

—¿Cuándo  tendrá  eso  lugar? 

—En  la  semana  próxima. 

— ¿No  podemos  mi  padre  y  yo  evitarlo? 

— No.  Muerto  su  hermano  sería  in&til  intentarlo. 

— Yo  os  ruego  que  antes  de  la  batalla  le  mandéis 
persona  que  le  entere  de  todo  lo  ocurrido  y  le  aconseje 
desista  de  su  empeño, 

—Eso  es  difícil:  pero  si  hay  medio  lo  intentará,  por 
más  que  sea  estéril. 
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— ¿Me  queréis  hacer  el  favor  de  aceptar  mi  carroza? 
Yo  tengo  la  de  mi  padre  y  la  do  mi  primo. 

— Cuando  someta  á  Francisco  Gólvez  os  contestaré. 

—¿Me  queréis  dar  otra  serenata? 

—Sí,  designando  yo  la  noche. 

—Ultima  gracia;  la  más  importante  para  mf. 

—Hablad. 

— Quiero  que  me  regaléis  vuestro  paje,  quiero  que 
se  venga  conmigo. 

—Pues  yo  no  quiero  separarme  de  su  lado,— se 
'apresuró  á  contestar  Luis. —Quiero  velar  noche  y  día 
por  su  vida,  siempre  amenazada  por  mano  traidora; 
quiero  ser  su  esclavo,  su  sirviente,  su  amigo,  lo  que 
él  quiera,  pero  á  su  lado  la  vida  6  la  muerte.  Eso  he 
jurado  y  cumpliré  mi  juramento. 

—¿A  quién  habéis  jurado  eso,  paje? 

—A  Dios. 

—No  me  llevo  el  paje,  pero  me  llevo  su  secreto. 
¡Oh,  valiente  Oaxacay,  sé  que  os  basta  con  respirar 
su  atmósfera,  con  oir  su  voz,  con  mirar  su  semblante, 
y  no  me  extrañal  A  mí,  hija  del  marqués  de  Gélvez, 
virrey  de  Méjico,  me  bastaría  con  menos. 
Y  S9  levantó  para  marcharse. 

—Esperad  un  poco. 

Flaviano  tocó  tres  veces  un  timbre,  apareciendo 
Andrés  Ros. 
— ¿Qué  desea  mi  señor? 

—¿Hay  muchos  señores  con  mi  hermano  Julio? 
—Entran  y  salen  bastantes;  ahora  están  los  señorea 
del  Consejo  Supremo. 
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— Los  que  vengan  que  esperen  en  el  recibimiento, 
y  al  príncipe  le  dices  que  se  acerque,  en  cuanto  ae  mar- 
chen los  del  Consejo.  Sentaos,— añadió,  —tengo  mucho 
gusto  en  que  mi  hermano  os  dá  las  gracias,  por  haber 
honrado  su  casa. 

— Será  la  suya  otra,  porque  á  la  vuestra  he  venido 
en  busca  de  un  caballero,  y  he  encontrado  una  Provi- 
dencia; á  esta,  señor,  no  se  la  puede  honrar,  porque  es 
ella  la  que  honra. 

Flaviano  fué  á  besarle  otra  vez  la  mano,  ella  lo 
comprendió,  y  se  arrancó  el  guante.  El  joven  la  besó 
sin  aquel,  quedándose  con  ella  entre  las  suyas  y  mirán- 
dola. 

— ¿Queréis  cambiar  esta  sortija  por  otra? — le  pre- 
guntó. 

—Por  nada  en  el  mundo. 

—Esa  tiene  la  corona  ducal  de  mi  padre,  esta  que 
yo  llevo  ahora,  un  sólo  brillante  que  mi  madre  besó 
mil  veces  después  de  colocarla  en  mi  dedo.  Y  sobre 
esos  besos  estampo  yo  uno  cada  vez  que  me  acuerdo  de 
ella,  y  todos  los  días  la  recuerdo. 

—¿Y  la  cambiaríais  por  esta? 

—Si,  porque  tengo  la  que  usó  mi  padre,  la  que  re- 
cibió  de  mi  padre  al  unirse  en  santo  lazo. 

— La  cambió  por  6sta,  sí.  Tomad. 
Flaviano  besó  la  suya  diciendo: 

— Este  es  el  último  que  te  doy.  Vas  sortija  mía, 
desde  una  mano  que  mata,  á  otra  que  puede  dar  la 
vida,  (Cuánto  ganas) 

Y  se  la  dió  sin  coger  la  anterior. 
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Elvira  tomó  la  do  03orio,  y  después  de  besarla, 
dijo: 

—Es  el  primero  que  te  doy;  vienes  de  una  mano  tan 
terrible,  que  siempre  te  estaró  besando,  para  ver  si  lo- 
gro suavizar,  lo  cruel  que  hayas  podido  coger  á  tu 
dueño.  ¿Que  hago  de  esta  otra,  Osorio? 

—Dádsela  á  la  víctima  de  un  secreto  descubierto,  si 
la  juzgáis  doncella. 

—Tomad,  paje,  esa  es  para  vos,  que  sois  como  yo, 
virgen  y  mártir, 

— Lo  primero  sí,  siempre;  lo  segundo  nunca,  porque 
soy  y  será  dichosa. 

—¿Contáis  con  Alice? 

— ¿También  sabéis  eso? 

—Lo  sé  todo. 

—  ¡Esos  jesuítas!  Sí,  cuento  con  la  bellísima  Alice, 
que  yo  amo  por  una  sola  razón. 
— ¿Podría  saberla? 
—Porque  la  ama  mi  señor. 

— ¡Qaó  alma  tan  fuerte  y  generosa!  Este  paje  es  dig- 
no de  vos,  Osorio. 

Cortó  el  dialogo  la  voz  de  Silva,  que  venía  gritan- 
do por  el  pasillo. 

— ¡Flaviano,  hermano  mío! 
Osorio  le  salió  al  encuentro,  diciéndole: 

— No  te  impresiones,  que  no  ocurre  nada  grave. 

— Me  dijo  Ros  qae  viniera  pronto,  y  creí  que  te 
amenazaba  algún  peligro. 

—Todo  lo  contrario,  mi  querido  Julio.  Entra,  que 
se  trata  únicamente  de  una  presentación  que  honra  y 
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favorece.  Elvira,  tengo  el  gusto  de  presentaros  á  mi 
hermano  Julio  de  Silva,  hijo  y  heredero  del  príncipe 
de  Italia.  Julio,  la  hija  única  del  virrey  de  Méjico. 

Después  de  los  cumplidos  consiguientes,  exclamó 
la  joven: 

— Siento  que  el  general  os  haya  molestado  por  causa 
mía,  señor;  y  más  aun,  la  mala  impresión  que  os  causó 
la  repentina  llamada.  |Oh,  cuánto  le  queréis,  pero  os 
paga!  Anoche  entró  en  mi  palacio  acompañado  única- 
mente de  ese  paje;  cruzó  varias  habitaciones,  por  entre 
los  que  vosotros  llamáis  enemigos,  y  coa  un  valor  he- 
roico os  dió  libertad,  entrando  después  en  mi  habitación 
en  la  que  también  pudieron  haberle  asesinado. 

— ¡Qué  valor  y  qué  cariño! 

—¿Eso  os  admira?  Si,  á  Plaviano  lo  tuvieran  preso 
en  medio  de  un  ejército  poderoso,  solo,  sino  tenía 
quien  me  siguiera,  iría  á  sacarlo  ó  á  morir  por  él. 

— Lo  creo, 

— Y  aún  es  poco;  en  Malta  su  padre  se  ofreció  á  su  - 
frir  horrible  tormento  y  luego  la  muerte  por  rescatar 
á  mi  abuelo  que  indefenso  é  inerme  estaba  prisionero. 
Y  si  el  duque  del  Imperio  no  pereció,  como  él  creía  y 
como  debió  suceder,  fué  porque  sus  cinco  hermanos 
penetraron  en  el  centro  del  campamento  enemigo  y  lo 
arrancaron  de  las  garras  de  la  muerte.  Somos  una  fa  - 
milia... 

—De  héroes,  ya  lo  sa,— dijo  Elvira  interrumpién- 
dole,— lo  malo  es,  señor,  que  entre  esos  héroes  hay 
uno  superior  á  los  demás, 

-—Mi  hermano  Flaviano,  pero  no  es  familia  de  hó- 
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roes,  yo  no  iba  á  decir  eso;  familia  de  caballeros, 
j Vuestra  visita,  Elvira,  no  arrancó  á  mi  hermano  una 
prueba  de  esto  último? 

— No  fué  de  caballero,  señor,  fué  mucho  mayor,  fue- 
ron dones  lo  que  yo  conseguí  que  únicamente  vos- 
otros dos  y  la  Providencia  conceden. 

—Mucho  me  complace  que  salgáis  tan  satisfecha  de 
nuestra  casa.  Si  algo  más  deseáis  y  yo  puedo.,. 

—No  os  molestéis,  señor,  me  falta  solo  una  cosa, 
pero  esta  no  podéis  vos  concedérmela. 

— Siento  que  sea  superior  á  mis  fuerzas. 

—Superior  es,  y  á  las  mías,  para  soportar  la  falta. 

Y  poniéndose  en  pié  añadió: 

— Gracias,  señores,  os  quédo  reconocida  y  obligada, 
vuestra  memoria  vivirá  siempre  grabada  en  mi  alma. 

Y  les  alargó  á  cada  uno  una  de  sus  manos  que  ellos 
besaron. 

Al  paje  le  dijo  al  salir: 

—Luis,  el  cielo  os  conserve  toda  la  fortaleza  que 
tenéis. 

— Y  á  vos  señora, — contestó  el  paje  sonriendo,  — la 
resignación  que  os  negó  hasta  ahora. 

Flaviano  y  Julio  la  acompañaron  hasta  dejarla  en 
su  carroza,  en  la  que  le  aguardaba  su  camarera  Rosa. 

En  el  mismo  instante  gritó  Flaviano: 
—Los  caballos.  Luis,  montemos. 

Cinco  minutos  después  salían  del  zaguán  de  la  casa 
Osorio  y  su  paje  en  dos  potros  de  excelente  sangre;  y 
bastante  detrás  de  ellos  dos  lacayos  con  la  librea  del 
duque  del  Imperio. 
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Salieron  al  trote,  pronto  alcanzaron  la  carroza  de 
Elvira  y  cada  ano  se  paso  &  ua  lado. 

La  hija  del  virrey  no  contaba  con  aquellos  dos  ca- 
ballerizos. Sacó  medio  cuerpo  fuera  de  la  carroza  pre- 
guntando á  03orio: 

— ¿Hasta  donde  me  vais  á  acompañar,  señor? 

— Hasta  vuestro  palacio. 

— ¿Eso  más? 

—Eso  es  poco. 

— ¿Donde  vais  después? 

— Al  campo, 

—¿A  pasear? 

— No,  á  estudiar. 

—¿Conocéis  la  historia  natural? 

— Sí,  señDra. 

— ¿Qué  desconocéis,  Osorio? 
—Todo. 

— Sublime  rasgo  de  modestia. 
Varios  mejicanos  habian  reconocido  á  Osorio  y  co- 
rrían tras  él  gritando: 
— ¡Viva  el  general! 
— ¡Viva  el  regenerador! 
— ¡Viva  el  héroe. 

La  multitud  contestaba  á  esos  vivas  con  otros  y  las 

mujeres  decían  á  la  vez: 

—¡Qué  joven  y  qué  hermosol 
— ¡Qué  gallardol 

— Vei  que  orgulloso  va  el  caballo  por  llevar  al  hom- 
bre más  grande  que  pisó  esta  tierra. 
Elvira  le  preguntaba: 
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—03  halagan  mucho  efíos  vítores  y  esa  ovación. 

— Me  molestan,  —  contestaba  él,  —ni  los  merezco  ni 
los  quiero,  pero  ^qué  he  de  hacer?  En  cuanto  os  deje 
salgo  á  escape. 

-—Parece  en  efecto  que  vais  sufriendo. 

— Mucho. 

— En  ese  caso  dejadme;  por  esa  calle  de  la  iz- 
quierda... 

— Os  he  de  acompañar  hasta  vuestro  palacio. 
—Lo  siento  por  vos. 

Así  continuaron  hasta  que  ya  Elvira  en  su  palacio 
desaparecieron  los  cuatro,  saliendo  á  escape  de  !a  ciudad. 

Tomaron  el  camino  de  Veracruz,  é  iba  dirigiendo 
Luis,  que  era  el  único  que  lo  conocía. 

Pasaban  por  sitios  deliciosos,  pero  Flaviano  pare- 
cía no  reparar  en  ellos.  Su  vista  se  remontaba  en  lon- 
tananza cuanto  podía  alcanzar,  pero  siempre  fijo  en  el 
camino  y  en  las  elevaciones  que  tenía  éste  á  derecha  ó 
izquierda. 

Luisa  miraba  unas  veces  á  Flaviano,  y  otras  la 
rica  y  hermosa  sortija  con  la  corona  ducal  que  Osorio 
le  había  regalado. 

Así  continuaron  hora  y  media. 

De  pronto  gritó  Flaviano: 
—¡Alto! 

Y  los  cuatro  caballos  quedaron  como  clavados  en 
el  suelo. 

Habían  subido  una  cuesta  y  dado  vista  á  un  valle 
con  pocos  árboles,  y  por  cuyo  centro  pasaba  el  ca- 
mino. 
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Osorio  sacó  un  anteojo  y  estuvo  mirando  un  cuar- 
to de  hora. 

Cuando  hubo  concluido,  dijo  á  su  paje: 

— Luis,  que  te  siga  uno  de  los  lacayos,  y  en  aquella 
casa  que  ves  á  la  izquierda,  pregunta  el  nombre  de  este 
paraje.  No  hay  población,  ni  se  vé  más  casa  que  aque- 
lla, pero  es  posible  que  el  valle  tenga  algún  nombre. 
Es  necesario  que  tú  lo  hagas  en  tu  idioma;  no  creo  que 
la  pobre  gente  que  allí  habita  conozca  el  castellano. 

— ¿Pero  y  vos  qué  vais  hacer  entretanto? 

— Daré  con  ese  otro  lacayo  la  vuelta  al  valle. 

—Señor,  que  nos  queda  muy  poca  tarde. 

— Me  ha  de  sobrar. 

— ¿Y  para  volver? 

— Tenemos  la  noche. 
Y  picó,  gritando: 

— Sigúeme  tú,  y  señaló  al  lacayo  que  tenía  más 
cerca. 

Luisa  iba  á  obedecerle  cuando  vió  venir  por  el  ca- 
mino á  un  andarín  que  se  dirigía  á  Méjico  todo  lo 
más  de  prisa  que  podía.  Era  mejicano,  y  sus  piernas 
parecían  alas. 

La  joven  observó  á  larga  distancia  al  viajero,  y 
concibiendo  una  idea  dijo  al  lacayo: 

— Poute  á  mi  lado,  y  cuando  llegue  á  nosotros  aquel 
hombre,  ayúdame  á  impedirle  que  pase  adelante  ni 
atrás. 

—Muy  bien,  señor. 
Un  minuto  después  gritó  el  paje. 
—  ¡Altol 
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—No  puedo, — contestó  el  andarín,— pero  el  pecho 
del  caballo  que  montaba  Luisa  le  dió  un  golpe  que  lo 
derribó. 

—No  te  muevas,  canalla, — le  gritó  Luisa,  — echa 
pie  á  tierra  tú,  dame  las  brindas  de  tu  potro;  eso  es, 
Registra  á  ess  hombre,  y  quítale  un  pliego  que  llevará 
para  el  maestre  don  Rafael  Gólvez.  Si  se  opone,  con  la 
punta  de  ta  daga... 

— Comprendo,  ó  con  el  cañón  de  una  pistola. 

— Eso  es. 

El  lacayó  encontró  el  pliego,  y  ayudó  á  levantar 
al  andarín,  diciendo  á  Luisa: 
— ¿Es  eso? 
— Sí,  monta. 

—Caballero,— exclamó  la  víctima: — soy  correo,  ese 
pliego  era  contestación  á  otro  que  llevó  á  don  Francis- 
co Gélvez,  y  su  hermano  me  va  á  mandar  ahorcar. 

— Su  hermano,— le  dijo  Luisa, — fué  arcabuceado 
esta  mañana,  y  nada  puede  hacerte  ya.  ¿Te  han  paga- 
do los  viajes? 

— Señor,  me  deben  ocho  pesos. 

— Toma  doce,  y  vete  á  Méjico. 

—¿Pero  es  verdad,  señor? 

— Yo  nunca  miento,  villano. 

— Perdonad,  señor,  no  quise  ofenderos. 

—Di,  ¿este  valle  tiene  nombre? 

— Sí,  señor,  el  de  las  Brujas, 

—Vete  á  Méjico  tranquilo  que  ya  nadie  te  hará  nada. 
El  andarín  partió  y  Luisa  buscó  con  la  vista  á 
Osorio,  el  cual  subía  y  bajaba  por  el  monte,  corría 
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unas  veces,  se  detenía  un  momento  otras  y  de  esta  ma- 
nera continuó  hasta  dar  la  vuelta  al  valle  y  reconocer 
perfectamente  los  montes  que  formaban  aquél. 

Dos  horas  empleó  en  aquella  operación  y  en  ver- 
dad que  no  pudo  hacerla  con  más  rapidez  ni  con  más 
inteligencia. 

Al  llegar,  le  dijo  Luisa. 
— Me  teníais  desesperado.  Ya  está  anocheciendo. 

Flaviano  no  la  hizo  caso.  Sacó  un  papel  y  un  lápiz 
que  llevaba  en  su  escarcela  y  poniendo  aquél  sobre  el 
arzón,  comenzó  á  dibujar. 

No  se  movió  hasta  que  tuvo  concluido  un  croquis 
de  mano  maestra. 

— Nos  queda  hora  y  media  de  camino  y  ya  veis  co- 
mo anochece, — le  dijo  el  paje. 

Nada  contestó  Flaviano,  miró  el  croquis,  rectificó 
unas  líneas,  mirando  luego  lo  que  había  dibujado. 
— Bien  está, — exclamó,  -  marchemos. 

Y  se  guardó  papel  y  lápiz  poniendo  su  caballo  al 
paso. 

—¿No  corrernos,  señor? 

—Para  qué?  Ya  no  tenemos  prisa. 

— ¿Pero  y  la  noche  que  ya  está  encima? 

— ¿Qué  tenemos  que  ver  con  la  noche,  tímido  paje? 

— En  este  camino  hay  bandoleros. 

—¿Cuántos  podrán  salimos? 

— Veinte. 

—Justo  ?.  Llevamos  diez  y  seis  tiros  y  cuatro  espa- 
das. Los  que  no  alcancen  una  bala,  tienen  segura  una 
estocada. 
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— Me  admira  la  flema  que  tenéis  esta  tarde. 

— Casi  esta  noche. 

— Tenéis  razón,  esta  noche. 

—Fíjate,  Luis,  en  lo  hermoso  que  es  en  este  país, 
durante  la  primavera,  el  crepúsculo  vespertino.  La  bri- 
sa refresca  el  rostro,  halaga  el  olfato  con  los  perfumes 
que  roba  á  las  flores,  plantas  y  árboles  odoríferos;  de 
los  bosques  parecen  alzarse  fantasmas,  que  llevan  ma- 
leficios y  furias  infernales;  los  montes  cubiertos  de  ve- 
jetación  se  asemejan  á  esos  mundos  ignorados  en  que 
se  fundan  las  leyendas  árabes,  las  baladas  alemanas  y 
los  romances  andaluces;  el  cielo  tachonado  de  brillan 
tes  estrellas  forma  el  solio  de  un  dios  mitológico,  y  la 
naturaleza  melancólica  y  agorera  convida  á  la  medita- 
ción y  al  recogimiento.  Esto  es  delicioso,  Luis. 

— Ahora  no  hacéis  versos  señor,  pero  el  poeta  ha 
rellenado  su  prosa  de  encantadora  poesía.  ¡Parece  im- 
posible! 

— ¿Qué  parece  imposible,  hombre? 
—Lo  que  acabáis  de  hacer. 
— ¿Por  bueno  ó  por  malo? 
— Por  demasiado  bueno. 

—Me  juzgabas  incapaz  de  hacerlo,  me  alegro,  Luis; 
ahora  es  cuando  me  haces  justicia. 
— No  es  eso,  señor. 

— ¿Pues  qué  es?  Ya  que  ana  vez  fuiste  justo  conmi- 
go no  me  contradigas. 
— Que  no  es  eso,  señor. 
-Habla. 

— Corrróis  por  mon  tes  y  llanos;  subís  y  bajáis  cuestas; 
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salváis  despeñaderos:  vuestro  caballo  se  encabrita  y 
salta  al  olfatear  los  reptiles,  ac*so  las  ñeras;  es  preci- 
so ser  el  primer  artista  como  jinete  y  el  más  sabio  co- 
mo hombre  para  no  estrellase,  para  dominar  la  fiera 
que  se  lleva  debajo  y  hacerla  marchar  por  la  orilla  de 
las  simas  y  los  bordes  de  las  grietas  volcánicas.  Dos 
horas  ocupáis  en  una  faena  peligrosísima,  audaz,  teme 
raria  y  luego  copiáis  en  el  papel  los  sitios  que  habéis 
visto,  las  posiciones  que  habéis  contemplado  para  eri- 
zar de  cañones  esas  sierras  y  que  vengan  á  besar  las 
pezuñas  de  vuestro  caballo,  infelices  seres  humanos, 
que  no  tienen  vuestro  talento,  vuestro  valor,  vuestro 
genio  y  se  acercarán  á  vos  sin  comprender  que  os  bas 
ta  mover  los  labios  para  que  todos  mueran.  Y  cuando 
parece  que  debía  ocupar  vuestra  mente,  vuestra  huma- 
na inteligencia  los  arroyos  de  sangre  cristiana  qut  van 
ó  correr,  ias  montañas  de  cadáveres  que  se  alzarán  an- 
te vos,  las  viudas  y  huérfanos  que  quedarán  en  la  mi- 
seria, esa  elevada  inteligencia,  esa  mente  superior  se 
ocupan  de  las  brisas,  de  las  flores,  de  las  plantas  y 
árboles  odoríferos,  de  las  auras  perfumadas,  de  los 
bosques  fantásticos  y  del  cielo  tachonado  de  brillan- 
tes estrellas.  O  esto  es  ¡oca  humanidad,  ó  excesiva 
poesía. 

— Lo  último,  pero  no  la  mía  sino  la  tuya;  el  paje 
ha  poetizado  á  maravilla. 
— ¿No  ha  dicho  la  verdad? 

— ¿Qué  es  la  verdad  en  este  mundo  cuando  no  se 
contrae  á  hechos?  Porque  yo  no  la  he  averiguado  kr 
davía. 
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—La  verdad  ahora,  señor,  es  que  nos  ha  sorpren- 
dido la  noche* 

—Pues  trotemos  un  poquito,  que  el  camino  es  ya 
bueno. 

Y  continuaron  su  marcha  á  un  trote  largo. 


CAPITULO  XIV 


Continúa  el  paseo. —Relato  del  paje.— Recibimiento  inesperado.-— 
No  ha  ocurrido  nada.— La  dama  encubierta. 


Pronto  se  cansó  Osorio  de  que  su  potro  trotara,  y 
á  los  quince  minutos  lo  dejó  al  paso.  La  noche  empe- 
zaba verdaderamente  primaveral,  deliciosa,  y  Flavia- 
no  quería  disfrutar  de  ella. 

Impaciente  el  paje  por  la  hora  y  la  calma  de  Oso- 
rio,  le  dijo: 

—¿Os  habéis  propuesto  mortificarme  esta  noche? 

— No,  Luis;  me  he  propuesto  únicamente  disfrutar 
de  la  temperatura  mejicana  y  no  molestarme  con  tro- 
tes y  carreras  innecesarias, 

— ¿No  estarán  el  príncipe  y  nu3stros  amigos  con 
cuidado? 

— ¿Soy  yo  acaso  un  mentecato  de  esos  que  se  dejan 
coger  y  matar  por  cualquiera? 
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— No,  pero  eso  no  obsta  para  que  estén  sobresal- 
tados. 

— Más  justo  era  el  cuidado  en  que  nos  puso  mi  her- 
mano cuando  se  dejó  sorprender  por  el  maestre,  y  lo 
sufrimos  con  paciencia;  que  la  tengan  ellos  ahora 
por  mí. 

—Mi  temor  es  por  mi  señor  y  por  Méjico,  que  sin 
vos  no  irá  á  su  redención,  Por  mí  no  temo  nada,  y 
puesto  que  el  general  manda  y  ha  dispuesto  que  vaya- 
mos despacio,  sea  así. 

— Eso  es  pensar  con  cordura  y  haces  bien,  porque 
opinando  de  otra  manera  sacarías  lo  mismo. 

— ¿Soy  yo  solo  el  terco? 

— ¿Eres  tú  por  ventura  el  general,  el  que  debe 
mardar? 

— No,  pero  soy  el  cuerdo. 
—¿Quién  es  el  loco? 

—No  lo  sé,  y  si  lo  tenéis  á  bien  hablemos  de  otra 
cosa. 

— Te  pronuncias  en  retirada,  me  alegro.  ¿Di,  cómo 
se  llama  ese  valle? 
— De  las  Brujas. 

— ¿Te  lo  dijeron  en  la  casita  de  madera? 
— No,  señor;  no  me  he  movido  del  sitio  en  que  me 
dejasteis. 

—¿Qué  estés  diciendo,  hombre? 
—Como  siempre,  la  verdad. 
— ¿Quién  te  dió  lá  noticia? 
—Un  andarín«correo. 
— ¿Tá  se  lo  preguntaste? 
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—No,  se  lo  exigí.  £1  villano  ni  aun  detenerse  que- 
ría, pero  lo  tumbó  mi  caballo;  el  criado  lo  reconoció  y 
le  arrancó  este  pliego  que  un  enemigo  vuestro  dirige  á 
otro  que  ha  muerto. 

—Sí,  Francisco  Gélvez  á  su  hermano  Rafael. 

— Cierto. 

—¿Conociste  que  era  correo? 

—Supuse  además  lo  que  llevaba. 

—Me  das  este  pliego  abierto,  Luis. 

— Lo  hice  porque  era  mío;  estaba  arrancado  por  mí, 
pagué  además  al  andarín  su  viaje,  y  como  si  todo  esto 
fuese  poco,  temí  que  algún  escrúpulo  os  impidiera 
abrirlo,  y  por  todas  esas  razones  me  pareció  conve- 
niente romper  el  lacre. 

— No  puedo  leerlo  hasta  que  lleguemos  á  casa.  ¿Es 
importante? 

—No  lo  sé. 

— ¿Que  no  lo  sabes? 

—Que  no. 

— ¿No  lo  has  leído  tú? 
— No,  después  que  vos. 
— ¿Pero  eso  es  cierto? 
— Exacto. 

—Milagro  en  verdad  con  el  que  no  contaba. 
— ¿Qué  me  importa  á  mi  lo  que  un  Qólvez  pueda 
decir  á  otro?  Cuando  vos  lo  hayáis  leído  entonces  lo  leeré. 
—Si  yo  te  lo  doy. 
—¿Qué,  no  es  mío? 

— Por  las  leyes  de  tu  país  me  perteneces  con  todo  lo 
que  tengas. 
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—Es  verdad,  pero  vos  no  quiere  esclavos. 
—Cierto;  lo  cual  no  obsta  para  que  haga  uso  de  mi 
derecho  cuando  lo  tenga  por  conveniente. 
— No  me  opondré  yo. 

—  ¿Con  qué  dinero  pagaste  al  eorreo  lo  que  le  debía 
Gólvez? 

—Con  quinientos  ducados  que  vos  me  regalasteis; 
con  mil  que  me  dió  mi  padre  y  con  setecientos  que  he 
ganado  al  marqués  de  Abella. 

— ¿Cómo  le  has  ganado  ese  dinero  á  Rogelio? 

—Tirando  al  blanco  con  las  pistolas.  Me  apostó  cien 
ducados  al  primer  tiro  y  se  los  gané.  Doscientos  al  se- 
gundo: empatamos  dos  veces  y  á  la  tercera  le  gané, 
ya  eran  cuatrocientos.  Apostó  el  total,  y  después  de 
cuatro  empates  le  gané;  son  ochocientos  ducados;  re- 
bajando los  cien  míos,  me  quedan  de  ganancia  &ete- 
cientos. 

— Sólo  te  faltaba  el  vicio  de  jugador  y  ya  lo  tienes, 
—dijo  Plaviano. 

— Vuestro  hermano  Rogelio  tiene  la  culpa;  me  de- 
safió. 

—No  haber  aceptado. 

— Bueno  me  hubiera  puesto  de  cobarde,  de  torpe... 
— i  Conque  estás  ricol 

— Tengo  dos  mil  ducados,  menos  doce  pesos  que  le 
di  al  correo.  ¿Los  queréis?  A  mí  me  estorban. 

— Y  á  mí;  guárdalos  para  hacer  obras  de  caridad. 

— Vaya  un  paso  quo  llevamos  para  lo  que  á  la  ve- 
nida tardamos  hora  y  media,  vamos  á  emplear  á  la 
vuelta  más  de  tres. 
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—Pocas  me  parecen,  está  una  noche  encantadora. 

—Gracias  que  tenemos  luna. 

— Esa  luz  del  astro  nocturno  quita  á  la  noche  su 
mejor  poesía. 

— Pero  nos  evita  estrellarnos. 

— No,  los  caballos  no  necesitan  luz  para  salvar  los 
peligros;  se  afloja  la  mano  izquierda  y  se  les  deja  que 
vayan  por  donde  quieran, 

—Eso  hice  antes  de  salir  la  luna. 
Prosiguieron  á  un  castellano  un  poco  largo  y  ha- 
blando iban  como  anteriormente  cuando  Luisa  ex- 
clamó: 

— Me  parece  escuchar  carreras  de  caballos. 

— Creo  oirías  como  tá. 

—¿Quién  será,  señor? 

—¿Cuánto  nos  falta  para  llegar  á  Méjico? 

—Una  legua. 

—Eso  es  que  ñas  mandan  escolta. 
— ¿No  podrá  ser  otra  cosa  más  grave? 
—No. 

— Ya  se  oyen  las  carreras  de  una  manera  clara.  Y 
son  varios  caballos. 
— Y  se  ven  los  bultos. 

No  tardaron  en  quedar  parados  delante  de  Flavia- 
no  y  Luisa,  Julio  de  Silva,  Mendoza,  Gonzalo,  los 
cuatro  hermaisos  Ros  y  cinco  criados. 

Julio  llegó  el  primero,  y  con  cariño  preguntó  á 
Flaviano: 

—¿Te  ba  ocurrido  sigo,  hermano? 
— ¿Venís  por  nosotros? 
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— Claro  es. 

— ¡Once  armados  como  para  entrar  en  batalla! 
-Sí. 

— Pero  si  no  hay  peligro  alguno  y  mi  reconocimien- 
to lo  mismo  podía  ser  lejos  que  cerca. 

— ¿Quó  hemos  perdido  nosotros  con  una  carrera  de 
media  hora?  Peor  cien  veces  me  parecía  la  incerti- 
dumbre  en  que  estábamos. 

— Continuemos  si  os  parece. 
Y  comenzaron  á  trotar. 

A  las  nueve  de  la  noche  entraron  en  la  ciudad  por 
entre  hachas  da  viento  que  encendieron  algunos  subor- 
dinados de  Godínez  que  con  éste  á  la  cabeza,  salían  ya 
de  la  capital  cuando  oyeron  el  trote  de  los  caballos  que 
regresaban. 

Poco  después  de  llegar,  se  sentaron  todos  á  la  mesa 
con  Almeida  y  Fajardo  que  también  estuvieron  con 
cuidado. 

Flaviano  volvió  á  su  anterior  silencio.  Durante  la 
cena  todos  hablaron  algv>,  menos  él  que  se  concretó  á 
contestar  con  monosílabos  á  dos  pregantas  que  le  hi- 
cieron. 

Cuando  terminaban  aquel  acto  se  presentó  un  cria- 
do diciendo  á  Flaviano: 

—Señor;  precedida  de  dos  pajes  con  hachas,  y 
acompañada  de  una  camarera  acaba  de  llegar  una  dama 
y  os  ruega  la  recibáis. 

— ¿A  esta  hora? 

—Eso  3a  he  dicho,  pero  contesta  que  no  puede  ve- 
nir á  otra. 
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— ¿Quién  es? 

— Se  lo  calla. 

— ¿Ea  joven  ó  vieja? 

— Parece  joven,  pero  trae  el  rostro  cubierto  con  es- 
peso velo  que  no  permite  reconocerla. 
— ¿Donde  está? 
— En  el  recibimiento. 

— Que  pase  al  salón  y  espere.  Alumbradlo  bien. 

Esta  corto  diálogo  pasó  desapercibido  para  todos, 
menos  para  Luisa  que  no  oyó  lo  que  el  criado  decía  á 
su  amo,  pero  supuso  lo  que  podía  ocurrir. 

Segundos  después  se  levantó  Plaviano  de  la  mesa 
y  fué  al  salón. 

En  pos  le  siguió  Luisa,  armada  de  daga  y  de  una 
pistola  que  al  pasar  por  su  habitación  metió  en  un  bol, 
sillo  de  sus  gregüescos. 

Osorio  entró  en  el  salón  según  hemos  dicho,  y 
Luisa  se  colocó  detrás  de  unas  cortinas  que  la  oculta- 
ban y  desde  las  cuales  podía  ver  y  oir  á  los  doe. 

Flaviano  hizo  una  reverencia  á  la  tapada  pregun 
tándole: 

— ¿Quién  sois  y  que  queréis? 

Soy, —  le  contestó  ella,—- una  dama  desgraciada, 
no  obstante  correr  por  mis  venas  sangre  real,  y  deseo 
tengáis  la  bondad  de  oirme. 

— Sentaos, — le  contestó  Osorio,  —  y  decid  lo  que 
queráis. 

Y  le  señaló  un  sillón  que  ello  ocupó,  sentándose  él 
en  el  de  enfrente,  á  dos  varas  de  distancia,  del  que  ella 
ocupaba. 
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La  dama  era  alta,  esbelta,  se  cubría  con  un  traje 
completamente  negro,  y  al  aparecer  Flaviano  se  echó  el 
manto  atrás,  dejando  ver  un  rostro  mejicano  bastante 
bello,  con  ojos  negros  y  rasgados. 

A  pesar  del  lato  que  la  cubría,  llevaba  adornos  ne- 
gros, y  el  pelo  en  bucles  que  le  caían  sobre  el  pecho, 
descubierto  en  parte  por  un  pequeño  escote. 

El  traje  y  adornos  eran  todo  lo  más  elegantes  que 
podía  usar  una  enlutada. 

Representaba  treinta  años  de  edad  y  su  imagina- 
ción era  tan  buena  como  descuidada  habría  sido  su  edu- 
cación. 

—  Me  Hamo,— dijo  ella,  -  Ana  Moctezuma. 
Nada  le  contestó  Flauiano. 

Ella  añadió: 

Esta  mañana  vuestras  tropas  han  pasado  por  las 
armas  al  maestra  de  campo,  sobrino  del  virrey,  Rafael 
Gólvez.  ¿Nada  decí*? 
— Que  es  verdad. 

—  Esa  muerte,  que  yo  no  calificó,  por  respeto  á  vos, 
puede  sumergirme  en  la  miseria,  si  vos  no  lo  evitáis. 

— ¿Era  esposo  vuestro,  ó  pariente  allegado  el  di- 
funto? 

Esta  pregunta  descompuso  á  la  dama;  no  obstante 
lo  cual,  contestó: 

— No  señor,  mi  protector. 
—¿Pero  qué  deseáis? 

—Cobro  de  tesoría  dos  mil  ducados  anuales,  y  ven- 
go á  rogaros  que  me  lo  dejéis. 
— Venís  equivocada,  señora,  yo  no  soy  tesorero,  ni 
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desciendo  á  dar  ni  quitar  pensiones.  Si  la  vaesfcra  es 
justa,  nada  temáis;  estoy  seguro  que  la  respertarán,  y 
si  es  injusta,  ningún  derecho  tenéis  á  ella;  cuanto 
hagáis  sará  inútil  para  que  os  la  devuelvan. 

— Si  vos  lo  mandaseis,  nadie  osaría  quitármelo. 

— Señora,  dejó  mi  país,  he  atravesado  los  mares  y 
corrido  infinitos  peligros,  por  orden  del  rey,  para  im- 
poner la  justicia  y  librar  este  país  de  las  muchae plagas 
que  lo  consumen  y  arruinan.  Por  esta  causa,  yo  no 
puedo  ofrecer  otra  cosa  que  justicia,  ni  dar  á  nadie  lo 
que  no  es  mío.  Teniendo  esto  presente,  sujetas  quedan 
vuestras  pretensiones  á  lo  que  mis  frases  explican  y  se 
deduce  Je  ellas. 

— Desciendo,  señor,  del  emperador  Moctezuma, 
dueño  de  Méjico,  y  esto  parece  darme  derecho  á 
algo. 

— ¿Por  esa  descendencia  os  concedió  Gélvez  la  pen- 
sión de  dos  mil  ducados,  con  cuya  cantidad  pueden  de- 
jar de  perecer  veinte  familias? 

—Por  eso  y  porque  era  mi  protector. 

— Yo  no  puedo  ser  lo  último,  y  si  lo  primero  cons- 
tituye derecho,  no  habrá  quien  os  lo  quite. 

—No  podéis  ser  lo  último  porque  no  queréis? 

— ¿Qué  títulos  tenéis  para  mí! 

— Entre  otros,  el  de  la  desgracia. 

-Señora,  yo  socorro  la  indigencia  con  mis  rentas, 
no  con  las  del  Estado,  que  ni  son  mías  ni  puedo  dispo  • 
ner  de  ellas. 

— En  todas  épocas  hubo  magnates  que  señalaron 
pensiones  á  jóvenes  desgraciadas. 
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Flavhno  estaba  cansado  de  oir  á  aquella  cortesana, 
le  ofendía  que  lo  creyera  capaz  de  seguir  la  huella  de 
Gélvez,  y  la  contestó  con  desdén: 

— Es  verdad  que  siempre  hubo  malo  y  bueno,  liber- 
tinos sin  conciencia  y  explotadores  de  ambos  sexos  de 
su  honra,  pero  yo  ni  exploto  nada  ni  consentiré  que  lo 
hagan  los  servidores  del  Estado, 

Ana  sa  mordió  el  labio  inferior  de  ira.  La  alusión 
era  clara,  terminante,  y  no  daba  lugar  á  dudas.  Algo 
ensoberbecida  le  contestó: 

—  ¡Y  dicen  que  sois  tan  noble,  tan  generoso! 

—Sólo  quiero  ser  justo, — exclamó  Piaviano  con  eno- 
jo,— y  honrado  y  que  mis  hechos  gusten  á  las  personas 
dignas  por  su  pureza  de  costumbres,  aun  cuando  me 
censuren  el  vicio  y  esa  depravación  que  solo  asco  puede 
inspirar  á  hombres  como  yo. 

— No  he  intentado  ofenderos,  señor  Osorio. 

—No  es  ese  el  tratamiento  que  heredé  de  mis  mayo- 
res, me  concedió  el  rey  y  he  ganado  en  los  campos  de 
batalla. 

—Perdone  V.  E.,  señor;  como  yo  desciendo  de  em- 
peradores, creí... 

— Todos  descendemos  de  Adán  y  valemos  tanto 
como  merecemos.  Apreciar  vuestros  merecimientos  y 
juzgad  lo  que  valéis  y  suponéis. 

—Sois  galante  conmigo  como  yo  no  pude  imaginar. 
Creo  que  Elvira  Gólvez  no  podría  decir  lo  mismo  cuan- 
do esta  tarde  abandonó  vuestra  morada. 

— La  hija  del  virrey  es  una  doncella  que  yo  respeto 
y  considero;  vino  á  buscar,  no  al  general,  sino  á  Pla- 
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viano  de  O3orio,  y  lo  halló  tan  caballero  como  fué 
siempre. 

— Perfectamente;  yo  dirijo  ahora  mis  frases,  no  al 
general,  sino  al  caballero. 
—¿Que  deseáis? 
— Mi  pensión. 

— Yo  no  puedo  conce  1er  esas  gracias  con  el  produc- 
to de  mis  rentas. 

— Dádmela,  y  sea  como  quiera. 

—Como  limosna  no  podéis  aceptarla,  y  de  otra  ma- 
nera no  puedo  yo  dárosla. 

— Porque  vos  no  queréis. 

—No  quiero,  no. 

— De  la  dureza  del  lenguaje  pasáis  al  desaire,  al 
desdén,  al  desprecio. 

—No  os  he  llamado,  ni  tenía  interés  en  veros. 
—Está  bien,  señor;  me  retiro,  y  en  verdad  que  si 
me  es  imposible  dejaros  un  recuerdo  de  mi  presencia, 
aquí  os  lo  mandaré  después.  La  descendienta  de  Mocte- 
zuma paga  todas  sus  deudas. 

—Y  Flaviano  de  Osorio,  descendiente  de  Hernán- 
Cortés  por  su  madre,  os  tratará  como  su  antecesor  al 
vuestro. 

—¿Ahorcándolo? 
— ¡Quien  sabe! 
— Que  el  cielo  os  guarde. 
— Y  á  vos  os  lleve  á  mejor  camino. 
Salió  la  cortesana,  y  encontrándose  á  Luisa,  la  dijo: 
— Yo,  paje  del  general,  os  acompañaré  para  que  no 
os  perdáis  en esos  pasillos. 
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— Gracias. 

—Ya  habréis  visto,  señora,  que  aquí  no  hay  vicio 
ni  prostitución, 

— ¿Quién  es  el  paje  para  hablarme  de  esa  ma- 
nera? 

— Un  hijo  de  Oaxacay,  cacique  un  día  del  cacicazgo 
más  poderoso  de  Méjico,  alcalde  mayor  hoy  de  su  ma- 
jestad el  rey. 

-¿Vos? 

—Yo. 

— $Y  servís  á  un  español? 
— Con  entusiasmo. 
— Qué  necio  sois. 

—Pero  necio  y  todo  ni  me  he  prostituido  jamás,  ni 
gusto  de  las  prostitutas.  Hasta  su  aliento  me  produce 
náuseas. 

Y  le  volvió  la  espalda  dejándola  sola  en  el  recibi- 
miento. 

Aún  bajó  la  escalera  ciega  por  la  ira  y  el  despacho. 

Creyó  que  su  belleza  cortesana  podía  abrirle  todas 
las  puertas  y  su  rabia  fué  terrible  al  encontrar  con  ce- 
rrojos y  candados  la  de  Osorio. 

En  estos  momentos  juraba  vengarse  haciendo  uso 
hasta  de  su  propia  mano  si  no  hallaba  arma  mejor. 

Llegó  al  zaguán  sola,  allí  se  incorporó  con  una 
dueña  que  le  servía  de  camarera  y  con  dos  pajes  con 
hachas  encendidas. 

—Vamos, — le  dijo,  y  se  perdió  en  las  calles  de 
Méjico. 

A  Flaviane  le  esperaban  sus  amigos  en  el  come- 


180 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


dor,  de  sobremesa,  cuando  entró  seguido  de  su  paje. 

—¿Ya  te  visitan  damas  descubiertas? — le  preguntó 
Mendoza. — No  me  extraña;  si  tú  tuvieras  otras  ideas 
no  habría  una  bella  en  Méjico  que  no  te  solicitara.  No 
existe  hombre  en  la  tierra  más  bello  y  seductor  que  mi 
hermano  Flaviano;  Julio  se  le  acerca,  pero  la  voz  de 
aquel... 

— Godínez, — oxclamó  Osorio  interrumpiendo  al  gi- 
gante y  sin  fijarse  en  lo  que  decía, — Ana  Moctezuma 
cobra  una  pensión  por  el  tesoro  del  rey  señalada  por  el 
difunto  Gólvez  de  dos  mil  ducados  anuales  por  los  ser 
vicios  que  le  prestaba  como  cortesana.  Es  una  estafa 
que  se  venía  haciendo  á  las  arcas  reales.  Mando  que 
cese  desde  hoy  y  si  esa  mujer  tiene  bienes  ó  algo  con 
qué  pagar,  que  reintegre  al  tesoro  del  Estado  la  parte 
que  haya  recibido  indebidamente. 

— Mañana  hará  cumplir  vuestro  mandato. 

— ¿Es  Ana  Moctezuma  la  que  ha  estado  este  noche 
hablando  contigo? — le  preguntó  Silva. 

-Sí. 

— Tsdos  lo  ignorábamos. 

—Todos  no,— dijo  Luisa,— que  yo  no  la  perdí  de 
vista  el  tiempo  que  aquí  estuvo. 

—Algo  le  has  hecho  tú,  Luis. 

— Como  se  contrajo  á  amenazarme  de  una  manera 
embozada,  me  concreté  á  decirla  por  uno  de  esos  pa- 
sillos que  aquí  daban  náuseas  las  prostituciones. 

— ¿Qué  te  contestó?— le  preguntó  Mendoza. 

— Me  llamó  necio. 

— ¿Te  callaste»? 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


181 


—Si;  la  dejé  sola  en  el  recibimiento  y  sola  tuvo  que 
bajar  la  escalera. 

—Fajardo  y  vos  Almeida, — dijo  Osorio  poniéndose 
de  pie. —Os  espero  mañana  á  las  siete.  ¿Vamos  á  dor- 
mir, Julio? 

Y  todos  se  retiraron  á  descansar. 


CAPITULO  XV 


Los  preliminares  de  una  batalla.— Méjico  y  sus  alrededores. — 
Otra  evasión.— Lo  que  pensaban  los  indígenas  de  los  lnvenci» 
blos  y  de  sus  hijos. 


A  las  seis  y  media  de  la  mañana  entró  en  sq  des- 
pacho Flaviano,  sacó  los  papeles  y  el  lápiz  que  aún 
conservaba  en  su  escarcela  y  en  el  acto  dió  principio 
á  la  copia,  corrección  y  aumento  del  croquis  que  hizo 
por  la  tarde  en  el  monte. 

Minutos  después  entraron  en  el  despacho  Julio  y 
Luisa.  El  primero  miraba  el  dibujo  que  el  general 
hacía. 

El  segundo  tendió  la  vista  por  la  mesa  y  viendo  un 
despacho  en  ella  lo  cogió: 

—¿Qué  es  eso  paje?  -  le  preguntó  Osorio  sin  dejar 
de  trabajar. 

—Esto  es,  señor,  mi  despacho. 

—No  só  que  tú  hayas  recibido  ninguno. 
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—Recibido  no;  arrancado  primero  con  el  derecho 
de  la  fuerza  y  pagado  después  en  buena  moneda. 

— En  moneda  ganada  al  juego,  Julio.  Ese  paje  se 
ha  hecho  jugador. 

— ¿Estás  seguro? 

—Que  te  lo  diga  él. 

— Sí,  he  jugado  con  Mendoza  al  blanco  y  le  gané 
setecientos  ducados,  pero  tenía  yo  cuando  eso  ocurrió 
mil  quinientos. 

— ¿Tiras  mejor  que  Mendoza? 

— Muoho  mejor. 

— Que  modesto  es,  hermano.  ¿Di,  quieres  tirar  con 
Julio  ó  conmigo? 
-No. 

—¿Por  qué? 

—Porque  tengo  la  seguridad  de  perder. 

— Luego  con  Rogelio  tenías  la  seguridad  de  ganar. 

— Claro  es. 

— ¿Qué  ta  parece  Julio? 
— Que  eso  no  es  legal. 

— Yo  no  quería,  señor  príncipe,  pero  su  terquedad 
me  obligó. 

—Algo  habías  tú  de  decir. 

— Señor,  tened  la  bondad  de  dejarme  leer  este  des- 
pacho. 

—  ¿Quién  te  lo  impide? 
— Vuestra  conversación. 

Callaron  loa  tres.  Flaviano  dibujaba,  Silva  lo  veía 
y  Luiaa  devoraba  con  la  vista  el  contenido  del  despa- 
cho. Cuando  la  última  acababa,  apretó  los  puños,  y 
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hallando  una  ocasión  propicia,  llamó  á  Julio  con  una 
seña  y  se  lo  llevó  al  pie  del  balcón  que  tenía  el  des- 
pacho. 

— ¿Qué  quieres,  Luis? 

— Que  oigas  la  lectura  de  este  despacho  que  man- 
daba Francisco  Gólvez  á  su  hermano  Rafael.  Dice  así: 
«Mi  querido  hermano:  Al  llegar  al  castillo  de  Pan- 
toja  supe  la  noticia  de  haber  marchado  esoa  aventure  - 
ros Osorio  y  Silva  por  el  camino  antiguo  mientras  yo 
iba  á  buscarlos  por  la  carretera;  pero  nunca  imaginó 
que  su  audacia  llegase  al  extremo  de  sorprender  y  to- 
mar esa  capital,  según  me  dice  tu  despacho.  Fué  una 
traición  infame  de  Alejandre,  al  cual  he  arrojado  por 
una  ventana  del  palacio,  poniéndome  en  marcha  para 
llegar  á  esa  lo  más  pronto  que  pueda.  Interin  lo  veri  - 
fleo,  defiende  el  palacio,  rodeándote  de  los  más  leales, 
como  son,  el  tercio  que  ta  dejó  y  los  cien  alabarde- 
ros. Si  puedes,  armas  además  al  pueblo,  que  al  llegar 
yo  daré  fin  de  esos  canallas;  no  he  de  dejar  un  solo 
malandrín,  y  si  no  mueren  en  la  pelea  los  dos  cobar- 
des y  villanos  Silva  y  Osorio,  juro  mandarlos  descuar- 
tizar después  de  darles  veinte  horas  de  tormento. 

»Defióndete,  Rafael,  que  voy  á  marchas  forzadas  y 
no  ha  de  tardar  en  darte  un  abrazo  tu  hermano  que  te 
quiere  mucho, 

^Francisco.» 

—¿Qué  os  parece,  señor? 

— Muy  bien,  con  ese  escrito  se  justifica  toio  cuanto 
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hemos  hecho  y  hagamos  contra  esa  famila  de  malva- 
dos y  de  estúpidos.  ¿Pero  te  guardas  esa  despacho? 

—  Sí,  señor. 

— ¿Por  qué? 

—Porque  es  mío. 

—Pero,  hombre,  regálamelo. 

—Ni  á  vos  ni  al  general  os  hace  falta.  Luego  os  daré 
una  copia  que  sacaremos  Mariano  Ros  ó  yo.  Con  esa 
tenéis  bastante. 

— ¿Para  qué  lo  quieres  tú? 

— Vedlo;  está  escrito  en  buan  papel;  con  él  se  pue- 
den hacer  dos  6  más  tacos,  y  no  es  imposible  meterlos 
en  el  cuerpo  de  un  sór  humano. 

— Pienso  una  cosa,  Luis. 

—¿Qué  pensáú? 

— Que  no  es  ahora  cuando  el  público  se  equivoca 
juzgándote  hombre;  era  antes  cuando  usabas  aquel  lin- 
do traje  de  india,  con  el  cual  todos  te  creían  mujer. 

—¿Qué  más,  señor? 

—¿Te  parece  poco?  Pues  añadiré  que  voy  á  influir 
con  mi  hermano  para  que  el  día  de  la  batalla,  si  la  hay, 
te  deje  encerrada  en  éste  ó  en  otro  local  seguro;  por- 
que tú  eres  muy  capaz  de  hacer  lo  que  ahora  se  deduce 
de  tus  frase?. 

Donde  me  encierren,  de  allí  me  escapo;  es  lo  que 
tengo  más  deseo»  de  ver,  una  batalla  y  á  la  próxima 
iré  con  mis  dos  pistolas  iguales  á  las  que  vos  usáis  ata- 
cada la  carga  con  pedazos  de  ese  despacho. 

—Aquí  vienen  Fajardo  y  Almeida.  Adelante,  seño- 
res, que  mi  hermano  ya  concluye. 
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— Y  vos  en  tanto  hablabais  con  eso  terrible  paje,  — 
exclamó  Fajardo. 

— ¿Terrible?  No  lo  sabéis  bien,  es  mucho  más  de  lo 
que  vosotros  os  figuráis. 

—Y  parece  su  rostro  el  de  un  ángel,— añadió  Fa- 
jardo. 

—Y  su  forma  esbelta  y  bella  lo  eleva  á  la  perfec- 
ción,—dijo  Almeida. 

— Todo  eso  es  por  fuera, — exclamó  Silva,— dentro 
tiene  un  corazón  de  bronce,  una  voluntad  inquebranta- 
ble y  una  intención  que  asombra. 

— Todo  ese  interior, — dijo  Luis, — hace  falta  para 
vivir  en  los  tiempos  que  corremos  en  Méjico,  señor 
príncipe.  No  tengo  noticia  de  que  en  esta  ópcca  haya 
otro  santo  que  el  príncipe  de  Italia.  En  cambio  no  se 
ven  otra  cosa  que  demonios,  como  esos  dos  señores  que 
tenéis  delante: 

—¿Quién,  Fajardo  y  Almeida? 

— Esos,  que  matan  con  la  espada  y  hasta  con  la 
pluma. 

Por  fin  concluyó  Flaviano,  y  tirando  el  lápiz  dijo 

á  los  maestres: 
— Acercaos. 

Los  cuatro  le  rodearon.  El  general  añadió: 
—A  más  de  dos  leguas  de  Méjico,  siguiendo  la  ca- 
rretera de  Veracruz;  vedla,  se  llega  á  este  valle.  Fijaos 
en  la  parte  montuosa  que  lo  rodea.  Es  desigual,  y  co- 
locados en  ella  estos  cincuenta  cañones  que  señala  el 
dibujo,  en  media  hora,  barren  el  ejército  que  pudiera 
haber  en  el  valle.  Los  pocos  árboles  que  éste  tiene  y  la 
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situación  hecha  como  de  encargo  para  llenar  nuestros 
deseos  pueden  darnos  el  resultado  siguiente:  Viene  de 
Veracruz  el  ejército  que  manda  Gélvez;  se  mete  una 
parte  en  el  valle,  el  resto  obligado  por  quinientos  ca 
ballos  emboscados,  se  ve  atacado  por  la  retaguardia, 
en  cuyo  instante  sabe  que  tiene  al  enemigo  encima. 
Avanza,  huyendo  de  las  lanzas  que  lo  han  sorprendido, 
y  lo  acosan,  se  encierre  todo  él  en  el  valle,  no  tiene  sa- 
lida alguna,  porque  le  cierran  la  de  Veracruz  los  qui- 
nientos jinetes,  y  la  de  Méjico  diez  cañones  y  dos  ter- 
cios. 

Se  encuentra  cansado,  sorprendido,  confuso,  sin 
aeción,  y  teniendo  que  rendirse  ó  perecer  sin  defensa, 
¿á  quien  ataca? 

En  el  monte  no  ve  más  que  cañones,  cañones  en  el 
camino  que  va  á  Méjico,  defendidos  por  dos  mil  va- 
lientes, y  el  que  va  á  Veracruz  cerrado  por  los  qui- 
nientos jinetes  en  masa  tan  compacta,  que  ssrá  una 
muralla  infranqueable,  imposible  de  romper,  La  sali- 
da del  valle  la  mandará  el  príncipe,  la  parte  de  monte 
de  la  derecha  Fajardo,  la  de  la  izquierda  Almeida,  y 
los  quinientos  jinetes  emboscados  primero  y  luego  ce- 
rrando el  paso,  yo.  ¿Qué  os  parece  mi  trabajo? 

— No  es  trabajo, — dijo  Julio, — es  una  obra  maestra 
en  el  arte  de  la  guerra,  con  la  cual  dos  mil  quinientos 
hombres  pueden  destruir  un  ejército  de  veinte  mil. 
Este  plan  no  solo  gusta,  se  admira,  se  descubre  el  gue- 
rrero ante  él. 

— Este  trabajo,— dijo  Fajardo, — es  el  producto  del 
genio,  y  no  gusta,  porque  no  hay  gusto,  por  elevado 
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que  sea,  que  llegue  tan  alto.  Esto  es,  señor,  ganar  las 
batallas  días  antes  de  haber  visto  al  enemigo. 

—Este  trabajo,  señor,— añadió  Almeida,  que  se- 
ñala el  camino,  todas  las  sinuosidades,  altos  y  bajos 
del  monte,  los  árboles  y  la  única  casa  del  valle  de  las 
Brujas,  que  conozco  bien,  y  reconocí  en  el  instante  de 
verlo,  qb  como  dibujo,  una  obra  maestra,  como  elección 
del  sitio  de  pelea  una  inspiración  del  genio,  como  pun- 
to un  castillo  inespugnable,  y  como  conjunto  una  obra 
que  en  sus  mejores  tiempos  hubieran  admirado  los  In- 
vencibles . 

—Es  verdad,— dijo  Julio, 

—No  se  puede  hablar  con  vosotros,  ni  contigo,  her- 
mano, cuando  se  trata  de  mí,— exclamó  Osorio,  sepa- 
rando el  mapa  de  sí  con  disgusto. 

—Yo  enmendaré  la  plana,  señor,  á  estos  caballeros, 
—  dijo  Luisa  tomando  parte  en  la  cuestión.  —También 
yo  debo  emitir  la  opinión,  que  no  es  tan  favorable  al 
proyecto  como  la  vuestra.  ¿Me  lo  permitís,  señor  ge- 
neral. 

-¿Tú? 

-  Yo,  sí. 

—¿Pero  tu  entiendes  de  esto? 

~  Dejadme  hablar  y  lo  veréis. 

—Di  lo  que  quieras;  posible  es  que  sea  más  justa 
que  la  de  estos  señores. 

— Pues  digo  que  no  me  satisface  ese  plan  ni  nada  de 
ese  trabajo,  porque  está  hecho  para  sorprender  al  ene* 
migo,  llenarlo  de  asombro,  que  se  entregue  y  que  no 
ha  ja  batalla,  acaso  que  no  se  dispare  un  tiro. 
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— Esees  su  primer  mérito, — dijo  Fajardo, —¡Pues 
no  es  poco  sanguinario  el  paje! 

— No  es  sanguinario,  señor  maestre,  es  que  corre 
por  sus  venas  sangre  mejicana  pura,  ardiente,  que  se 
calienta  más  que  la  vuestra.  Oidm^:  ¿No  queréis  bata- 
lla, no  queréis  guerra,  miserables  malandrines?  No  soy 
yo  qaien  os  llama  eso,  es  el  enemigo.  Escuchad: 

Y  les  leyó  el  despacho  de  Francisco  Gélvez;  acen- 
tuando mucho  las  frases  duras  é  insultos  allí  estampa- 
dos. Al  acabar  les  preguntó: 

— ¿No  queréis  todavía  batalla,  ni  guerra,  ni  que  se 
oiga  un  tiro?  Hablad. 

—  ¡Muera  Gélvez!— exclamaron  los  dos  maestres, 
arrastrados  por  la  heroina.  —  jMaera,  con  todos  los  que 
le  defiendan! 

— No  se  dice  así,  sino  de  este  otro  modo.  Juro  ma- 
tar á  Francisco  Gélvez  y  le  mataré. 

—Luis,— le  gritó  Osorio,— ¿te  has  empeñado  en 
mortificarme? 

—No,  señor,  á  lo  sumo  en  vengaros. 

—La  venganza  es  de  almas  ruines. 

—Lo  será,  pero  yo  os  vengaré. 

— Dame  ese  despacho. 

— Es  mío,  señor;  lo  compré  por  doce  pesos. 

—¿Quieres  mil  por  él? 

— Ni  veinte  mil. 

— ¿Pero  tú  tienes  algo? 

— Sí,  sólo  este  despacho,  lo  demás  es  vuestro.  Ya 
que  tan  poco  poseo  en  el  mundo,  dejádmelo,  señor.  « 
—Es  con  el  único  sór  que  no  puedo.  Hasta  el  prtn- 
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cipe  de  Italia,  señores,  lejos  de  salirme  al  encuentro, 
aplaudía,  aunque  injustamente,  mis  hechos,  y  ese  chi- 
quillo... 

— Estamos  perdiendo  un  tiempo  precioso,  señor. 

— Reanuda  ahora  el  debate,  después  de  haber  enve- 
nenado la  sangre  de  los  maestres.  ¿Por  quá  no  lo  hi- 
ciste antee? 

— Convenía  que  fuese  ahora.  Ved,  el  príncipe  se  ríe 
y  no  es  menos  humano  que  vos. 

— Tiene  razón;  en  el  campo  de  batalla  sólo  mandan 
los  generales.  Fajardo,  Almeida,  ya  conocéis  el  pensa- 
miento, preparad  durante  el  día  los  cincuenta  cañones, 
que  sean  transportados  al  valle  de  las  Brujas  y  en  todo 
el  día  de  mañana  colocados  en  los  puntos  que  señala 
ese  nnpa.  Desde  el  momento  que  salgáis  de  la  ciudad 
no  permitáis  que  pase  nadÍ9  en  dirección  de  Veracruz. 
Pueden  venir  hacia  Méjico  los  que  quieran,  pero  nadie 
en  sentido  inverso.  Colocada  la  artillería,  quedarán 
doscientos  hombres  custodiándola  y  regresáis  vosotros 
y  los  restantes.  Ya  os  diré  con  anticipación  el  día  y 
hasta  es  posible  la  hora  en  que  debe  llegar  el  enemigo. 
Podéis  dar  principio. 

Los  dos  maestres  se  retiraron  entrando  á  la  vez 
Mendoza. 

—Mucho  madrugáis,  hermanos,— les  dijo: 
—  Sí,  ¿te  levantas  ahora? 

— No  son  más  que  hs  ocho.  ¿Tenéis  que  trabajar 

mucho? 

^  —Yo  si,— le  dijo  Flaviano.— Pero  Julio  y  Luis  no; 
habla  con  ellos. 
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¿Vamos  á  tirar  al  blanco  los  tres?  A.  cincuenta 
ducados  el  tiro;  gana  cien  el  que  haga  blanco. 

— Pero  Rogelio, — le  dijo  Osorio,— tú  estás  mal  con 
tu  dinero.  Tiras  bien,  muy  bien,  pero  Luis,  según 
dicen,  tira  mejor  y  Julio  no  halla  competidor  en  el 
mundo. 

—Tú,  porque  no  tira  él  mejor. 
— Hombre,  Julio  y  yo  somos  una  misma  cosa.  En- 
señad á  Luis  á  tirar  la  espada. 
-Sabe. 

—¿También  eso? 

—Tiene  razón  Flaviano,  vamos  á  tirar  á  la  espada, 
vosotros  dos  contra  mí,— dijo  Silva.  — Despuó3  enseña- 
ré á  Luis  dos  quites  y  una  excelente  estocada. 

— Vamos. 

— Vamos. 

Y  se  fueron  los  tres  dejando  solo  á  Flaviano. 

Nuestro  general  llevaba  un  diario  en  el  que  ano- 
taba todos  los  acontecimientos  del  día  y  cuanto  reali  - 
zaba.  Era  un  retrato  sencillo  de  su  vida  y  de  la  de  Ju- 
lio sin  excusar  detalle  alguno.  Hablaba  de  Luisa  desde 
el  principio  como  de  una  mujer  excepcional;  desde  el 
primer  momento  juzgó  lo  que  era  y  valía,  y  sus  hechos 
fueron  después  confirmando  su  vaticinio. 

Llevaba  cuatro  días  sin  escribir  nada  en  su  diario, 
pero  su  memoria  era  tan  feliz,  que  en  poco  más  de  una 
hora  redactó  el  asunto  de  las  noventa  y  seis  horas  sin 
olvidarse  nada. 

Después  se  entretuvo  en  dictar  órdenes,  planes  que 
escribía  y  cuanto  llegaba  á  aquel  extraordinario  cere* 
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bro,  mejor  a&n  que  el  de  su  padre,  en  favor  de  Mé- 
jico. 

Concluyó  á  la  una  y  media  y  quedó  meditando  has- 
ta que  volvieron  sus  hermanos  y  Luisa. 

— Diantre  de  paje, — entró  diciendo  Rogelio.  — Fla- 
viano,  aprende  con  una  facilidad  pasmosa.  Le  enseña 
Julio  una  parada,  añade  una  estocada»  y  en  el  acto  las 
ejecuta.  Tienes  en  él  un  discípulo  incomparable  y  un 
perro  de  presa  terrible. 

— No  es  malo;  si  pudiera  prescindir  de  su  terquedad 
y  de  otros  defectos... 

— No  03  molestéis,  señor,  de  ninguno  prescindo. 
Asi  me  hizo  Dios,  y  así  moriré. 

—Es  una  lástima  que  no  volvamos  á  Oaxacay;  to- 
das las  tardes  te  encerrabas  conmigo  en  aquel  célebre 
bosque  de  las  ñeras. 

—Entraríamos. 

— Pero  ahora  recuerdo  que  tendremos  necesidad  de 
visitar  parajes  peores  que  aquel  bosque.  Te  llevaré, 
Luis. 

— Iremos,  señor. 

— Flaviano,-~dijo  Julio,— vamos  á  comer,  y  sal- 
dremos á  caballo  para  reconocer  los  alrededores  de 
Méjico,  y  luego  iremos  de  paseo  al  valle  de  las  Brujas. 

¿Aceptas? 

—Siendo  idea  tuya,  ¿no  he  de  aceptar?  Con  entu- 
siasmo. Dispon  la  comitiva. 

— Los  tres  con  Luis,  los  cuatro  Ros  y  los  seis 
criados. 

—¿Te  estorba  el  capitán  Gonzalo? 
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— Me  había  olvidado  de  él;  sí,  que  venga  con  nos- 
otros. Lqís,  da  las  órdenes  y  en  el  comedor  te  espera- 
mos. Los  sirvientes  con  las  tres  libreas. 

— Al  momento. 
Y  se  f nerón  al  comedor. 

Concluyeron  de  comer  á  las  tres,  y  un  cuarto  de 
hora  más  tarde  montaron  á  caballo. 

Méjico,  era,  como  hemos  dicho,  una  población  her- 
mosa, la  más  bella  entonces  de  América.  Süs  calles  ti- 
radas á  cordel,  bajas  las  casas  y  con  grandes  portales; 
patios  y  terrados,  cubiertos  los  últimos  con  tiestos 
llenos  de  flores,  era  un  delicioso  jardín  más  que  ciu- 
dad. Su  temperatura  es  casi  primaveral  todo  el  año, 
y  su  suelo  produce  todas  las  frutas  y  hortalizas  que  se 
conocen  en  el  mundo.  Fuera  del  recinto  aún  es  más 
bella;  tiene  una  campiña  con  bosque,  en  los  cuales  no 
penetra  el  sol  por  lo  espeso  de  sus  arboledas.  Todas 
las  flores  de  la  tierra  se  ven  en  aquella  campiña,  en 
medio  de  la  cual  está  el  lago  Tezcuco  lleno  de  jardines 
flotantes,  formados  con  raíces,  y  en  los  que  se  veían 
más  flores  y  plantas  de  las  que  puede  imaginar  el 
lector. 

En  ese  lago  estuvo  situado  el  antiguo  Méjico,  so- 
bre estacas;  asi  lo  tuvieron  siempre  los  Aztecas. 

No  muy  distanta  se  ve  otro  lago  llamado  Chalco. 

No  hay  bellezas  naturales  en  el  mundo  que  puedan 
compararse  á  las  de  Méjico  en  la  época  que  pasa  nues- 
tra historia. 

Nuestros  amigos  salieron  en  la  forma  siguiente: 
Iban  delante,  sirviéndoles  de  correo,  el  criado  de  Qo- 
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dínez,  esta  ilea  fué  de  Luisa;  seguían  Julio  y  Flavia- 
no  en  medio,  y  á  derecha  é  izquierda  Rogelio  y  el 
paje.  Después  Gonzalo  y  los  cuatro  Roa,  y  en  último 
término  y  bastante  detrás  los  seis  criados  con  las  li- 
breas de  Oaorio,  Silva  y  Mendoza. 

Como  supondrán  nuestros  lectores,  pronto  fueron 
reconocidos  y  la  gente  corrió  en  pos  de  ellos  vito- 
reándolos. 

Con  algún  trabajo  lograron  cruzar  por  las  calles 
que  los  separaban  de  las  afueras  de  la  población. 

Desde  los  balcones  les  echaron  flores  y  hasta  en  al- 
gunas casas  soltaron  aves,  que  debieron  su  libertad  al 
paseo  de  nuestros  amigos. 

Estas  ovacianes  se  repetían  cada  vez  con  más  en- 
tusiasmo, efecto  de  que  en  Méjico  no  se  hablaba  de 
otra  cosa  que  de  los  dos  hermanos. 

Dados  á  conoeer,  algunos  admiradores  de  sus  pa- 
dres contaron  los  hechos  de  los  Invencibles,  los  comen- 
taron en  muchas  ocasiones,  los  exageraron,  y  luego 
los  marinos  referían  lo  del  ciclón,  lo  de  Cuba  y  todo 
lo  hecho  en  Méjico,  y  el  pueblo  ante  la  belleza  de  los 
jóvenes,  su  amor  á  la  justicia,  su  valor  y  talento,  los 
fueron  poco  á  poco  idealizando  hasta  formar  de  ellos 
una  maravilla  heredada,  corregida  y  aumentada. 

Julio  miraba  con  indiferencia  aquellas  entusiastas 
demostraciones.  Osorio  con  pena  y  Mendoza  y  Luis 
con  vanidad. 

El  pueblo  mejicano  fué  siempre  muy  agradecido  y 
admirador  de  las  grandezas  humanas, 


CAPÍTULO  XVI 


Un  paseo  por  las  delicias.— El  valle  de  las  Brajas.— Otra 
Magdalena  en  bruto. 


Julio,  Osorio,  Mendoza  y  Luisa  llevaban  calzas  de 
8eda  negras,  gregüesccs,  ropilla  y  ferreruelo  de  tercio 
pelo  del  mismo  color,  botas  finas  hasta  cerca  de  la  ro- 
dilla, espuelas  de  oro  y  chambergo  con  pluma  encar 
nada. 

Tal  era  el  cariño  que  Osorio  tenía  á  Luisa,  que  ya 
le  permitía  vistiese  como  ól  y  sin  que  usara  nada  que 
la  diera  á  conocer  como  paje.  Verdad  es  que  la  Oaxa 
cay  contaba  con  resolución  tan  firme  que  le  bastaba 
querer  una  cosa  para  mandarla  comprar  ó  quitársela 
á  Osorio,  si  bien  esta  libertad  se  concretaba  con  el  que 
llamaba  su  señor.  A.  los  restantes  incluso  Julio,  ni  les 
pedía  ni  les  tomaba  nada. 

En  la  ocasión  presente  el  paje  sólo  se  diferenciaba 
de  los  tres  grandes  de  España,  con  quienes  iba  en  ala, 
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en  la  roja  cruz  de  Santiago  que  aquellos  llevaban  so- 
bre el  pecho. 

La  vejetacíón  de  los  alrededores  de  Méjico,  el  lago 
con  sus  jardines  flotantes,  el  bosque  con  sus  millares 
de  flores  y  la  brisa  primaveral  fresca  y  perfumada  que 
chocaba  en  sus  rostros,  los  entretenían  y  halagaban  en 
estos  momentos  con  sus  variados  encantos. 

—Qué  país  tan  hermoso! — decía  Julio. 

— Un  edén  parece  esto, — añadía  Oaorio.—  ¿Cual  será 
la  posesión  que  le  hemos  regalado  al  padre  Juan  de 
Dios? 

— La  mejor  de  todas,— le  contestó  al  malicioso  paje. 
—  I  Ah,  señor,  los  jesuítas  son  muy  listos  y  saben  pedir! 
—Pero  son  también  muy  útiles,  Luis. 
—Si  no  fueran  tan  caros. 

— Cuidado  con  el  niño,— decía  Julio; — no  parece  lo 
que  es  en  lo  despreocupado  y  malicioso. 

—  Consiste,  hermano, — replicó  Mendoza, — en  que 
Flaviano  le  deja  hacer  todo  lo  que  le  da  la  gana. 

—  ¿Quién  puede  con  él,  Rogelio? 
— Yo.  ¡Si  fnera  mi  paje! 

—¿Qué  haríais?  Vamos,  decidlo,  señor  marqués. 

— Nada;  ya  lo  verías.  Se  ha  vestido  lo  mismo  exac- 
tamente que  nosotros.  ¿Niño,  por  qué  no  te  has  puesto 
la  cruz  de  Santiago? 

—  Porque  llevo  otra  más  pesada. 
—No  la  veo. 

—Yo  tampoco,  pero  la  siento.  Me  refiero  á  la  de 
vuestra  compañía  que  es  la  qüe  más  se  parece  á  la  de 
nuestro  amado  Redentor. 
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Julio  y  Osorio  sonrieron.  Mendoza,  que  gustaba 
oir  al  paje,  añadió: 

— ¿Conque  mi  compañía  es  una  cruz  para  tí?  Pues 
podías  haberte  quedado  en  casa,  que  aquí  ninguna  falta 
nos  haces. 

— Si  no  viniera  yo,  no  tendríais  de  qué  hablar;  vos 
que  tan  corto  sois  en  historia  natural  y  en  todas  las 
ciencias  físicas. 

— FJaviano,  con  tu  permiso  voy  á  cortar  la  lengua 
á  tu  paje. 

— Y  entonces,  ¿con  qué  os  había  de  enseñar  tantas 
cosas  buenas  como  aprendéis  de  mí? 
—¿De  tí? 

—Claro  es.  Al  salir  de  la  ciudad  empezasteis  á  pre- 
guntar: ¿qué  árbol  es  ese?  ¿qué  planta  es  esa?  ¿qué  flo- 
res son  esas?  Y  hasta  he  tenido  que  deciros  el  nombre 
de  ese  lago  y  cómo  se  formaban  los  jardines  flotantes 
con  el  tejido  de  raíces. 

Rogelio  nada  contestó. 

Osorio  le  dijo: 

—¿Qué  te  parece  mi  paje,  hermano? 

—¿Qué  sabe  ese  chiquillo...? 

— Nada;  comparado  con  el  príncipe  y  con  el  general 
soy  muy  ignorante,  pero  comparado  con  vos  soy  un 
sabio,  señor  capitán. 

— Un  rudo  montañés  que  logró  á  mi  lado  dejar  el 
pelo  de  la  dehesa,  ese  eres  tú. 

Los  tres  rieron  al  oir  las  frases  de  Rogelio.  Luisa 
le  dijo: 

—Eso  es  verdad,  y  fuisteis  tan  bueno  que  al  arran- 
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carme  la  grosera  corteza  os  quedasteis  con  ella  porque 
era  mía. 

Entre  bromas  como  la3  anteriores,  que  excitaron 
muchas  veces  la  hilaridad  de  Osorio  y  Julio,  fueron 
nuestros  héroes  admirando  los  encantos  de  una  natura- 
leza que  no  tenía  superior  en  el  mundo. 

—  ¡Tarde  encantadora! — decía  Julio. 

— La  más  deliciosa  de  mi  vida,— añadía  Osorio, 
mientras  una  segunda  edición  de  aquella  funesta  Mag- 
dalena de  Madrid,  disponía  y  acordaba  su  muerte  en 
Méjico. 

No  tenía  ésta  el  talento  de  aquella,  pero  contaba 
con  toda  la  audacia  de  una  mejicana  á  medio  civilizar. 

Pronto  se  convencerán  nuestros  lectores  de  que  no 
hemos  equivocado  la  comparación. 

Dos  horas  dedicaron  á  los  alrededores  de  Méjico* 
saliendo  luego  á  es3ape  que  sostuvieron  hasta  llegar  al 
valle  de  las  Brujas, 

Parados  allí,  reconoció  el  pitio  Julio,  exclamando: 
— Exacto;  nada  nuevo  encuentro,  es  el  original  de 
tu  mapa  copiado  á  maravilla.  Por  algo  decía  Roch: 
«Flaviano  tiene  el  golpe  de  vista  de  un  experto  mari- 
no y  su  lápiz  traslada  aun  mejor  que  el  mío;  niños, 
imitadle.» 

— ¡Qué  antiguallas  traes  esta  tarde,  hermanol 

— Conozco,  aplaudo  y  respeto  tu  modestia,  Flavia- 
no, pero  en  clase  eras  el  primero  y  el  primero  conti- 
núas en  la  práctica  y  en  todo. 

— Estás  bastante  pesado,  Julio. 

— Flaviano,  bien  puede  el  hijo  decir  lo  que  su  padre 
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sostiene;  un  padreal  qae  tú,  con  justicia,  llamas  infalible, 
— Lo  es,  sí;  y  me  extasía  recordarlo,  y  lo  amo  tan 
to  como  tú,  pero  me  quiere  más  de  lo  que  yo  merezco 
y  al  hablar  de  mí... 

— Hermano  que  vas  á  faltar  á  la  verdad,  los  santos 
ni  exageran  ni  se  equivocan. 

—Orden,  señores, — exclamó  Luisa  terciando  en  el 
debate; — no  hay  motivo  para  esa  controversia;  en  vos- 
otros que  en  nada  la  halláis.  El  príncipe  ha  dicho  la 
verdad,  pero  á  vos,  mi  general,  le  impide  reconocerla 
una  brillante  modestia  que  forma  de  vos  una  perfec- 
ción, verdadera  antítesis  de  vuestro  querido  hermano 
y  mi  buen  amigo  el  excelentísimo  señor  marqués  de 
Abella. 

Otra  vez  volvieron  á  reir  y  ahora  lo  hizo  hasta  el 
mismo  Mendoza,  que  le  contestó: 

— Paje  ó  demonio,  ten  la  lengua  ó... 

— No  os  enfadéis,  mi  capitán,  que  yo  no  os  niego 
ninguna  de  vuestras  excelentes  cualidades.  Sois  el 
hombre  más  fuerte  de  la  tierra,  una  especie  de  león 
sin  garras,  tan  valiente  como  el  rey  de  la  selva,  un 
poco  menos  entendido  que  yo,  pero  un  buen  discípulo 
mío;  casi  tan  bueno  como  el  general  lo  era  de  Roch. 

— ¿Volvemos?— preguntó  Osorio. 

—Sí,  —le  dijo  Julio, — el  sitio  que  has  elegido,  her 
mano,  para  batir  á  ese  loco  no  puede  ser  mejor.  Con 
poco  derramamiento  de  sangre  besará  nuestras  plantas 
en  el  fondo  de  ese  valle.  Muy  bien,  Flaviano;  si  no 
sirvieras  para  todo  y  para  todo  fueras  el  primero,  di- 
ría que  naciste  para  la  guerra. 
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— Adelante  correo;  en  marcha  todos,  — gritó  Flavia- 
no  molestado  por  las  frases  de  Julio. 

— ¿No  soy  yo  el  príncipe?— le  preguntó  Silva 
riendc. 

— En  el  campo  manda  el  general  siquiera  por  una  vez. 

— ¡Por  una  vez!  Siempre,  mi  querido  Flaviano,  que 
nadie  puede  hacerlo  mejor  ni  aun  tan  bien;  mi  pa- 
dre lo  dice. 

— Ya  sabes  con  quien  te  escudas. 

—Con  el  Santo,  con  el  infalible. 
Y  Osorio  mudó  de  conversación  para  no  ser  moles- 
tado por  elogios  de  que  no  gustaba. 

Ya  estaba  anocheciendo  cuando  llenos  de  polvo  y 
espumeantes  sus  caballos  llegaron  á  la  puerta  de  la  ciu- 
dad en  la  que  el  pueblo  había  improvisado  un  arco 
triunfal  y  cubierto  las  calles,  por  donde  debían  pasar, 
con  hojas  de  rosas  que  aumentaban  desde  los  balcones 
y  ventanas  las  señoras  de  Méjico. 

Desde  la  puerta  á  su  casa  fueron  nuestros  amigos 
acompañados  de  una  ovación  no  interrumpida.  Mil  pa- 
ñuelos blancos  se  movían  en  los  balcones,  el  espacio  se 
cubrió  de  hojas  y  flores  y  los  vítores  ensordecían  con 
su  multiplicación. 

Mucho  estaban  haciendo  nuestros  amigos  por  el 
imperio  mejicano,  mucho  más  pensaba  hacer,  pero  la 
verdad  es  que  el  pueblo  en  su  noble  instinto  todo  lo 
adivinaba  y  ya  les  ofrecía  la  única  recompensa  que  es- 
taba á  su  alcance. 

Llenos  de  polvo  y  de  hojas  de  rosas  entraron  en  su 
caas. 
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Flaviano  fué  el  primero  que  se  tiró  del  caballo  y 
sin  dar  tiempo  al  criado  para  que  cogiera  las  bridas, 
subió  de  dos  en  dos  los  escalones,  dejando  suelto  el 
potro. 

Aquella  grandiosa  ovación  fué  para  él  una  carga 
pesada. 

Poco  antes  de  la  hora  de  la  cena  hablaban  Osorio 
con  Luisa,  y  Julio  con  Mendoza  en  el  despacho  del 
primero,  cuando  Andrés  Ros,  dijo  á  sujete  muy  quedo: 

— Señor,  la  hija  del  virrey  os  manda  con  un  paje  es- 
ta carta. 

Y  le  dió  un  billete  perfumado. 

—¿Espera  el  paje? — le  preguntó  Flaviano. 

—No,  señor,  se  la  dió  á  un  criado  y  desapareció; 
pero  yo  oí  el  recado  y  me  pareció  conveniente  traerlo 
de  la  manera  que  lo  hago. 

—Muy  bien,  retírate. 

Osorio  leyó  el  escrito  y  se  lo  iba  á  guardar  cuan- 
do su  paje  le  contuvo  diciéndole: 

—Señor,  no  tengo  derecho  alguno  ni  me  importan 
vuestros  amores,  si  es  que  alguno  tenéis;  otra  causa 
más  noble  y  digna  me  obliga  á  suplicaros  me  permitáis 
leer  ese  billete  que  acabáis  de  recibir.  Como  gracia  os 
lo  pido,  ¿me  la  concedáis? 

-Sí,  pero  que  nadie  se  entere. 

Sólo  eran  cuatro  líneas,  que  leyó  Luisa  en  un 
minuto. 

Después  le  preguntó: 
—¿Iréis  á  esa  cita? 

—Qué  he  de  hacer, 
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— ¿Os  acompañaré? 
Osorio  meditó  contestándole: 

-Sí. 

—¿Nada  sospecháis? 

—Nada,  ¿por  qué? 

— El  príncipe  os  llama,  señor. 

A  la  vez  salía  Luisa  con  el  billete  en  la  mano. 

Ligera  como  un  corzo  entró  en  la  habitación  de 
Gonzalo,  preguntándole: 

—¿Conocéis  la  letra  de  Elvira  Gélvez? 
—Sí,  paje. 
—¿Es  esa? 

Y  le  enseñó  la  carta  que  concluía  de  recibir 
Osorio* 

El  capitán  la  miró,  contestando: 
— No;  ni  se  parece. 

—¿Se  vale  ella  de  algún  amanuense  ó  secretario?... 

— De  nadie;  lo  poco  que  tiene  que  escribir  se  lo  ha- 
ce ella  con  letra  gallarda  y  hermosa;  lo  contrario  de 
esa  que  me  habéis  enseñado. 

—Partid  inmediatamente  al  palacio,  ved  á  Elvira  y 
preguntadle  de  mi  parte,  de  la  vuestra  ó  como  queráis, 
si  espera  esta  noche  al  general. 

— Paje... 

—No  vaciléis,  insensato,  que  peligra  la  vida  del  ge- 
neral. 

— Eso  es  distinto.  Pero  dadme  algunas  explica- 
ciones... 

— ¿Las  necesitáis  para  ayudar  á  salvar  al  héroe? 
—Me  van  á  llamar  á  la  mesa... 
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— No;  yo  haré  que  retrasen  la  cena.  Partid  y  volved 
volando. 

— Voy,  hombre,  voy. 
Salió  Gonzalo,  y  el  paje  se  entró  en  el  despacho, 
hallando  á  Osorio  hablando  con  Julio  sin  que  al  pare- 
cer hubiera  podido  notar  la  ausencia  de  Luisa. 
A  la  vez  entraron  Godínez,  Almeida  y  Fajardo. 
El  paje  cuando  tuvo  ocasión  se  llevó  á  un  extremo 
á  Godínez  y  sin  que  nadie  padiera  oírle,  le  diio: 

—  Di  á  María  que  retrase  una  hora  la  cena  y  volved. 
—¿Hay  motivo? 

—Sí,  muy  grave.  Abrevia. 
Godínez  sabía  lo  que  Luisa  amaba  á  Plaviano  y  no 
vaciló.  Dió  la  orden  y  hallando  al  paje  en  el  mismo  si- 
tio apartado  que  le  dejó,  le  dijo: 

— Ya  está  dada  la  orden.  ¿Qué  ocurre? 
Luisa  le  contó  lo  que  sabía  y  lo  que  acababa  de 
hacer,  y  luego  le  preguntó: 

—¿Tienes  algunos  de  los  que  te  obedecen  en  esta  casa? 

— Sí,  varios,  pero  se  me  ocurre  una  idea;  déjame 
realizarla,  y  desapareció. 

— ¿Por  dónde  andas,  paje?  -preguntó  Osorio. 

— Aquí  estoy  señor.  Esperaba  que  acabaseis  de  ha- 
blar para  enteraros. 

— ¿De  que? 

—Tomad,— le  dijo  muy  quedo. 
— ¡Ah,  la  carta  de  Elvira. 

—  Sí,  como  hablabais  con  don  Julio  no  quise  delante 
de  él  dárosla. 

—Muy  bien.  ¿No  es  hora  de  cenar  todavía! 
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—Creo  que  la  cena  se  ha  retrasado  un  poc$  por  cul- 
pa del  cocinero;  pero  ya  está  allí  Godínez... 

— No  sirve  para  eso;  Rogelio  era  más  á  propósito, 

—Será  corto  el  retraso. 

— No  tenemos  tampoco  prisa. 

Y  se  incorporó  con  los  restantes  que  hablaban  en 
su  despacho. 

Luisa  se  arrellanó  en  un  sillón;  ensimismada  y  con 
la  vista  algo  sombría 

De  este  modo  trascurrió  media  hora.  Ni  Gonzalo, 
ni  Godínez  volvían  y  la  impaciencia  de  Luisa  subió  á 
su  grado  máximo.  Entraba,  salía,  preguntaba;  pero  ni 
Godínez  ni  Gonzalo  parecían. 

Tardaron  cerca  de  una  hora,  volvían  juntos,  y  casi 
en  el  mismo  instante  avisó  un  criado  que  la  cena  es- 
peraba. 

Godínez  dijo  á  todos: 
— Señores,  un  asunto  del  servicio  me  llama  á  otra 
parte,  cuando  regrese,  cenaré  solo. 

— ¿Ocurre  algo  grave?  -le  preguntó  Osorio. 
—No,  señor,  mi  general,  pero  sí  urgente. 
— Parte  al  momento;  el  servicio  del  rey  es  lo  pri- 
mero. 

Y  desapareció,  sin  decir  nada  á  Luisa. 

La  joven  empezaba  á  desesperarse.  No  tuvo  otro 
remedio  que  el  de  sentarse  junto  á  Gonzalo,  y  cuando 
pudo  hacerlo,  sin  que  la  oyeran  ni  aún  lo  notasen,  le 
preguntó: 

—¿Visteis  á  Elvira?  ¡ 
-Sí. 
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— ¿Esperaba  al  general? 
-No.. 

— Luego  resulta  lo  que  yo  me  había  figurado? 
-Sí. 

— ¿Por  qué  hahóis  tardado  tanto? 
—Me  buscó  Godínez  y  trabajamos. 
—¿Vinisteis  juntos? 
-Sí. 

— Contadme. 

— No  puede  ser  ni  es  necesario.  Contestad  vos  á  mis 
preguntas:  ¿Va  el  general  á  la  cita? 
-Sí. 

—¿Le  acompañáis  vos? 
— Claro  es. 

— Id  sin  cuidado  alguno. 
— ¿Nada  más  me  decís? 

—Es  necesario  coger  á  todos  los  culpables,  y  para 
este  fin  necesitamos  que  vaya  á  la  cita. 
—Pues  irá. 

—Basta,  que  nos  observa  el  príncipe. 
La  cena  continuó  sin  que  se  echara  de  menos  otra 
cosa  que  la  presencia  de  Godínez. 

Terminó  aquel  acto  y  quedaron  de  sobre  mesa. 
A  las  once  menos  cuarto  dijo  Osorio  al  oído  de  Julio: 
— Hermano,  la  hija  del  virrey  me  ha  pedido  una  cita 
á  las  once  para  enterarme  de  un  asunto  que  nos  inte- 
resa saber.  No  estés  con  cuidado  que  pronto  vuelvo. 
— ¿Quién  te  acompaña? 

—Debiera  ir  solo,  pero  llevo  á  Luis,  porque  de  de- 
jarlo, me  daría  un  mal  rato  y  le  haría  sufrir. 
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—Sí,  que  vaya;  es  valiente,  y  en  caso  de  necesidad 
se  convertirá  en  un  león.  Aquí  te  espero. 

Se  levantaron  á  la  vez  Flaviano,  Luisa,  Fajardo  y 
Almeida . 

Los  dos  últimos  montaron  á  caballo  para  marchar 
al  valle  de  las  Brujas,  para  el  cual  habían  salido  ya  cin- 
cuenta cañones. 

Osorio  y  Luisa  se  dirigieron  al  palacio  del  virrey. 

Julio  quedó  con  Mendoza  y  Gonzalo  hablando  del 
sitio  elegido  por  Flaviano  para  salir  á  recibir  á  Fran- 
cisco Gélvez. 

Sigamos  á  los  segnndos. 

Llevaban  su  paso  natural  y  alumbrados  por  la 
luz  de  la  lana  fueron  atravesando  calles  hasta  llegar 
á  la  callejuela  en  que  Flaviano  dió  la  serenata  á  El- 
vira. 

Eran  las  once  punto. 
— Esperad,  señor,  yo  me  adelanto  algunos  pasos  y 
haré  la  señal.  Deseo  hacer  una  pregunta  á  Rosa  que 
saldrá  á  abrir  sin  que  vos  nos  escuchéis.  Luego  os 
diré  lo  que  es. 

— Bueno, — le  contestó  Flaviano  sin  comprender  lo 
que  su  paje  se  proponía. 

Y  quedó  parado  seis  ú  ocho  pasos  antes  de  llegar 
á  la  pequeña  puerta  excusada  que  ya  conocemos. 

Luisa  avanzó  dando  con  dos  pausas  las  tres  palma 
das  que  en  el  billete  pedían. 

A  la  vez  se  oyó  correr  un  cerrojo  y  la  puerta  fue  á 
abrirses  oyéndose  la  voz  de: 
— ¡Fuego! 
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—Fuego,  sí, — gritó  Godínez:  se  oyeron  dos  tiros  y  las 
voces  de: 

—Matad  al  qne  se  mueva.  En  nombre  del  rey  todos 
presos. 

Después  se  oyó  un  murmullo  ininteligible  apare- 
ciendo la  puerta  entorilada. 

Al  concluir  de  dar  las  palmadas  Luisa,  sacó  dos 
pistolas,  retirándose  de  delante  de  la  puerta. 

Y  al  oir  los  tiros,  quiso  avanzar  Osorio,  pero  se  lo 
impidió  la  joven,  diciéndole: 

— No  avancéis. 
-Sí. 

— Será  preciso  que  paséis  por  encima  de  mí. 
— ¿Pero  qué  es  esto,  Luis? 

—Señor,  esta  es  una  horrible  emboscada,  y  esto  es 
que  os  he  selvado  Ja  vida  por  vez  tercera. 

—He  oído  á  Godínez  y  debemos... 

—Retirarnos  á  casa.  Si  os  he  dejado  venir  era  ne  - 
cesario  para  que  cayeran  en  nuestro  poder  todos  los 
miserables  que  han  fraguado  esa  horrible  trama.  Pero 
ha  caído  sobre  ellos  la  justicia,  ó  sea  Godínez  con  la 
fuerza  que  le  obedece,  y  vuestra  presencia  no  hace 
honor  á  Elvira  ni  es  conveniente  que  os  vea  el  virrey. 
¿Oís  cuánta  gente  del  interior  del  palacio  acude?  Va- 
mos, señor. 

— Si  es  así,  tienes  razón.  Avancemos  de  prisa, 

Y  desaparecieron  de  allí  para  regresar  por  donde 
habían  ido. 
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Kelato  de  Godínez:— Esta  Magdalena  no  os  aquella.— El  supremo 
poder  en  manos  del  príncipe. 


Media  hora  tardaron  Plaviano  y  Luisa  en  regresar 
á  su  casa.  Así  es  que  hallaron  en  el  comedor  á  Julio, 
Mendoza  y  Gonzalo  hablando  todavía  tranquilamente 
de  la  batalla  próxima,  sin  sospechar  nada  de  lo  que 
acababa  de  ocurrir,  los  dos  primeros. 

—Pronto  regresas,  hermano,— dijo  Julio  á  Osorio. 

Éste  se  sentó  sosegadamente  á  su  lado  contes- 
tándole: 

— Sí,  muy  pronto,  sólo  he  podido  hablar  con  Luis. 
—¿Cómo  puede  ser  eso? 

—Llegamos  á  la  cita,  hicimos  la  señal,  y  al  abrir  la 
puerta  se  oyeron  dos  tiros,  voces  de  entregaros  en 
nombre  del  rey,  y  no  sé  más. 

— ¿Qué  no  sabes  más? 

-No. 
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— ¿Pero  no  entrasteis  ninguno  de  los  dos? 
-No. 

— ¿Por  qué? 

— Si  no  lo  sé.  Que  lo  cuente  mi  paje  que  es  el  único 
enterado. 

—Habla,  Luis, — le  dijo  Silva  demostrando  impa- 
ciencia. 

— Yo  sé  el  principio,  hice  el  descubrimiento,  pero 
desconozco  el  resto.  Pronto  vendrá  Godínez  y  ese  lo 
referirá  todo.  Por  el  pronto  os  diré,  que  haD  querido 
asesinar  esta  noche  á  vuestro  hermano. 

—¡A  Flaviano!  —exclamaron  á  la  vez  Julio  y  Men- 
doza. 

—¿Pero  quién? 

—Los  sicarios  de  la  Moctezuma,  á  mi  juicio,  paro 
no  me  consta;  Godínez  lo  sabe  todo*  Esperemos. 
—  ¡Otra  Magdalena,  hermano! 
— Sí,  Julio,  en  bruto. 
--¿Pero  tú  lo  sabías,  Luis? 
— Sí,  señor. 
— ¿Por  qué  le  llevaste? 
—Porque  era  indispensable. 
—No  lo  entiendo. 

— Tened  un  poco  de  paciencia,  señor  príncipe,  que 
Godínez  os  va  á  satisfacer  por  completo. 

Comprendiendo  Osorio  que  tenía  razón  su  paje, 
usó  de  la  palabra  para  hablar  de  otros  asuntos  sobre 
los  cuales  debatieron  hasta  después  do  las  dos  de  la 
madrugada  que  llegó  Godínez. 

Se  sentó,  preguntando  á  los  que  le  rodeaban: 
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— ¿Me  permitís  que  oene,  señores?  Que  ya  tengo 
razón* 

—Cena,— le  dijo  Flaviano,  Pero  habla, 
— Señores, —añadió  Godínez,— voy  á  referiros  un 
hecho  tan  criminal  como  audaz  y  torpe.  Ana  Moctezu- 
ma, dama  poco  ilustrada  y  de  costumbres  licenciosas, 
juró  anoche  asesinar  al  muy  noble  y  generoso  señor 
general  Osorio.  Hoy  por  la  mañana  bien  temprano 
mandó  llamar  á  un  gentil -hombre  del  virrey,  confiden- 
te que  fué  del  maestre  Gólvez,  el  cual  odia  al  principe 
y  al  general  y  puestos  de  acuerdo  ambos,  proüto  tuvo 
el  gentil -hombre  cuatro  alabarderos  y  tres  criados,  que 
debían  lo  que  eran  á  Gélvez,  dispuestos  á  realizar  el 
crimen.  Sabiendo  esto  Ana  Moctezuma  se  pugo  de 
acuerdo  con  su  amigo,  aspirante  al  puesto  que  desem. 
peñó  cerca  de  ella  el  difunto  maestre,  disponiendo  e¡ 
asesinato  para  la  noche  del  mismo  día;  la  soberbia  y  el 
despecho  precipitaban  á  esa  víbora. 

— ¿Por  qué  causa  accedían  el  gentil  hombre  y  los 
siete  cómplices  á  la  participación  en  eso  nefando  delito? 
— preguntó  Julio. 

— El  primero  por  la  liviana  recompensa  que  debía 
tener  y  los  restantes  por  odio  á  nosotros  y  por  recom- 
pensa metálica  y  la  protección  del  primero . 

— ¿Qué  les  hicimos  nosotros  para  dar  fundamento  á 
ese  odio. 

—Matar  al  maestre  ó  imponer  la  justicia  que  ellos, 
hombres  los  ocho  de  malas  costumbres,  aborrecen. 
— Continúa,  Godínez. 

— Los  asesinos  se  proveyeron  de  cuatro  arcabuces, 
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y  con  cuatro  alabardas  creyeron  que  tenían  bastante 
para  realizar  su  inicuo  atentado.  Ana  concibió  la  idea 
de  escribiros  un  billete  pidiéndoos  una  cita  Elvira, 
aprobó  la  idea  el  gentil-hombre,  se  redactó  la  carta 
de  puño  y  letra  de  la  Moctezuma  y  en  la  seguridad  de 
que  acudiríais  á  la  cita,  todo  lo  dispusieron  paralas 
once  de  la  noche.  Ciegos  y  con  más  odio  y  rencor  que 
inteligencia,  no  discurrieron  que  aun  cuando  matasen 
al  general,  quedaban  sus  hermanos  y  quedábamos  to- 
dos nosotros,  que  hubiéramos  caído  sobre  ellos  para  no 
dejar  con  vida  uno  solo. 

La  carta  de  Ana  fué  á  su  destino,  mi  general  cayó 
en  la  horrible  red,  pero  al  paje  que  conoce  bien  á  sus 
paisanos  y  sabe  más  que  todos  ellos  juntos,  acertó  á 
leer  el  billete  y  su  desconfianza  y  su  macho  talento 
llevaron  al  precoz  ingenio  al  arcano  y  vió  lo  bastante 
para  salvar  la  vida  de  su  señor  por  tercera  vez.  No 
obró  de  ligero  aun  cuando  sí  con  mucha  viveza;  ave 
riguó  por  Gonzalo  que  la  letra  del  billete  no  era  de  ia 
que  la  firmaba,  y  como  si  esta  prueba  fuese  poca 
mandó  á  preguntar  á  Elvira  si  esperaba  esta  noche  al 
general 

A  la  vez  me  encargó  á  mí  que  mandase  retrasar  la 
hora  de  la  cena  para  que  ninguno  sospechaseis  nada; 
me  enteró  á  la  vez,  como  jefe  del  gobierno  civil,  de  lo 
que  acontecía,  corrí  en  pos  de  Gonzalo,  éste  supo  que 
la  hija  del  virrey  no  esperaba  á  don  Flaviano  y  sospe 
chando  de  uno  de  les  cómplices  me  lo  dió  á  conocer. 
Este  villano  fué  sorprendido  por  los  dos  en  su  misma 
habitación  del  palacio,  le  di  tormento... 
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— ¡Tormento! — exclamó  el  príncipe  sorprenddido. 

—Sí,  señor,  tormento  que  «abe  dar  la  policía  con 
las  manos,  con  la  punta  de  una  daga  y  con  otros  ins- 
trumentos que  improvisan  y  dan  excelentes  resul- 
tados. 

— Continúa. 

— Di  tormento  al  miserable  y  dijo  cuanto  sabía  y 
hasta  lo  que  sospechaba.  Era  uno  de  los  siete,  lo  inu- 
tilicé por  unas  cuantas  horas  y  bien  asegurado  regre- 
samos Gonzalo  y  yo.  Nos  propusimos  no  enterar  á  na  • 
die  de  nada,  y  llegar  por  este  medio  al  instante  último 
que  debía  preceder  al  atentado  para  que  el  merecido 
castigo  tuviese  sólido  fundamento.  Claro  es  que  los  dos 
asumíamos  toda  la  responsabilidad  de  lo  que  debía 
ocurrir.  Gonzalo  encargó  al  paje  que  llevara  á  su  se- 
ñor á  la  cita,  y  como  ese  niño  ni  es  cobarde,  ni  tonto, 
adivinó  nuestro  pensamiento,  fué  con  él  y  obedeciendo 
lo  encargado  en  el  billete  que  daba  la  cita,  díó  las  tres 
palmadas  que  eran  la  señal  acordada  para  realizar  el 
asesinato. 

Sabedor  yo  del  secreto  de  los  asesinos,  me  rodeé 
de  diez  hombres  de  buen  temple  y  de  alma  y  de  lealtad 
probada,  logrando  situarnos,  sin  que  se  enterase  más 
que  un  solo  empleado  del  palacio  que  nos  estaba  ayu- 
dando en  sitios  en  que  á  la  vez  de  impedir  el  crimen 
cayeran  los  asesinos  en  nuestro  poder  sin  que  pudiera 
escapar  ninguno.  A  las  diez  de  la  noche  ya  estábamos 
los  once  en  nuestros  puestos.  A  las  once  menos  cuar  - 
to  comenzaron  á  llegar  los  conjurados  que  distinguía  ? 
mos  á  la  luz  de  sus  dos  linternas.  Primero  se  presen- 
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taron  cuatro  cen  arcabuces  y  luego  dos  con  alabardas. 
Faltaba  el  otro  alabardero  que  tenía  yo  preso  y  el  gen  - 
til- hombre. 

Pero  se  reunieron  los  ocho,  porque  con  sorpresa 
mía  y  para  bien  de  la  justicia,  se  presentó  el  gentil- 
hombre llevando  del  brazo  á  la  Moctezuma. 

—  |Ana  Moctezuma! —exclamó  Osorio. 

—Sí,  señor,  quería  presenciar  vuestra  muerte;  an- 
helaba veros  exhalar  el  último  suspiro,  y  gozarse  en  su 
obra.  También  su  futuro  amante  cogió  una  alabarda,  y 
notando  que  faltaba  el  sétimo  le  llamaron  cobarde,  trai- 
dor, jurando  vengarse  de  su  miedo.  Ignoraban  que  era 
otra  cosa  más  grave  para  ellos,  la  que  motivaba  la 
ausencia  de  un  conjurado,  que  en  tales  momentos  tegía 
la  soga  con  que  debían  ser  ahorcados  él  y  sus  compa- 
ñeros. 

Yo  observaba  á  los  ocho,  y  loa  veía  serenos,  nin- 
guno de  ellos  vacilaba  ante  la  perpetración  de  un  cri- 
men abominable.  Uno  de  los  alabarderos,  estaba  junto 
á  la  puerta  para  abrirla  en  el  momento  de  oir  las  tres 
palmadas,  los  cuatro  arcabuceros  se  colocaron  de  frente 
y  los  dos  restantes  con  la  ilustra  dama,  se  hallaban  de- 
trás para  acabar  con  sus  dos  víctimas,  si  las  balas  de 
los  arcabuces  les  dejaban  alguna  vida.  A  la  colocación 
de  puestos  y  preparación  del  delito,  siguió  un  silencio 
sepulcral.  Ana  parecía  contar  los  segundos  que  fal- 
taban. 

— ¿Pero  esos  malvados,— preguntó  el  príncipe,— no 
tenían  en  cuenta  la  falta  de  impunidad? 

—Juzgaban,  que  esta  noche  serían  protegidos  y  am- 
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parados  por  el  tío  y  la  prima  del  arcabuceado  Gélvez, 
y  premiados  luego  por  el  hermano  al  entrar  triunfante 
en  Méjico.  Eso  decían. 

— ¿Sra  posible  la  proteccióa  del  virrey,  á  criminales 
tan  dignos  de  castigo? 

—También  yo  me  hice  esa  pregunta,  señor,  y  bus- 
qué en  los  hechos  la  contestación  que  os  daré  á  su 
tiempo. 

— Prosigue. 

— Minutos  después  de  estar  todo  preparado;  los  ar- 
cabuceros apuntando,  yo  con  las  pistolas  montadas  y 
mi  gente  con  las  espadas  desnudas,  en  el  completo  si- 
lencio de  la  noche,  oimos  las  pisadas  de  dos  personas. 
Ellos  son, — murmuró  Ana  Moctezuma, — Osorio  y  su 
paje.  Mueran  los  dos.  Seguidamente  se  oyeron  las  tres 
palmadas,  y  quitaron  á  la  puerta  el  cerrojo  gritando 
el  gentil-hombre:  |Fuego!  Una  bala  de  mis  pistolas 
cerró  sus  labios  para  siempre,  al  mismo  tiempo  que 
otra  se  encargaba  de  romper  el  cráneo  de  Ana  Mocte- 
zuma. 

—¡Muy  bien! —  exclamaron  Mendoza,  Gonzalo  y 
Luis. 

—Acaba  Godínez,— dijo  Flaviano. 

— Los  seis  restantes  quisieron  huir,  viendo  rodar  á 
sus  jefes,  pero  se  hallaron  con  las  puntas  de  las  espa 
das  al  pecho,  y  los  dos  cañones  de  una  pistola  que  aún 
conservaba  cargada.  Sus  manos  soltaron  las  armas 
fratricidas,  y  en  el  mismo  instante  fueron  los  seis  ma- 
niatados. En  nombre  del  rey,  les  dije:  murmuraron 
frases  de  desesperación  y  se  dejaron  maniatar. 
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—¿Y  el  gentil-hombre  y  la  Moctezuma?— preguntó 
Julio. 

— Dormían  tendidos  en  tierra  el  sueño  de  la  muerte» 
— añadió  Godínez. 

—¿Qué  ocurrió  después? 

— Bajaron  en  revuelto  tropel  criados  con  hachas  en- 
cendidas y  alabarderos  amados.  Los  últimos  nos  ro- 
dearon en  número  considerable,  gritando:  El  que  se 
mueva  perece.  Soy  la  justicia  le  contestó;  soy  el  jefe 
superior  civil  de  Méjico  y  el  que  estorbe  mi  acción  será 
ahorcado  mañana. 

— Nosotros  servimos  al  virrey,  — me  dijeron. 

—Y  yo,  les  contesté,  al  rey  de  España  y  de  Méjico, 
y  al  príncipe  mi  señor,  que  está  sobre  todos  vosotros 
y  sobre  el  virrey.  El  capitán  de  alabarderos  me  pidió 
explicaciones  con  buenos  modos,  le  dije  !o  menos  po- 
sible y  subió  á  dar  cuenta  al  virrey.  A  la  vez  mandé  yo 
bajar  al  preso  que  tenía  en  el  palacio,  lo  maciaíaron 
también  ó  iba  á  dar  orden  de  partir,  cuando  apare 
cieron  el  virray  y  su  hija. 

— ¿Qué  es  esto, — preguntó  el  anciano,— dos  muer- 
tos  y  seis  dependientes  míos  maniatados?  ¿Ni  aún  mi 
palacio  y  criados  respetáis? 

—Señor  virrey,  la  justicia  persigue  y  castiga  el  cri 
men  donde  lo  halla.— Le  contesté. 

—¡Sin  mi  venia!— añadió. 

—Sin  la  de  nadie,— lo  contestó.— ¿Queríais  que 
mientras  buscaba  venias,  vuestros  alabarderos  y  cria- 
dos asesinaran  al  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  mar 
y  tierra  de  su  majestad,  falsificando  una  carta  en  que 
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vuestra  hija  daba  una  cita  al  excelentísimo  señor  don 
Plaviado  de  Cteorio? 

—Está  bien  que  la  justicia  evite  la  perpetración  del 
delito,  pero  á  la  vez  yo  castigaré  el  desacato  y  la  irre- 
verencia. Hasta  la  altanería  que  empleáis  conmigo. 

—  ¿Qué  vais  á  hacer?— le  pregunté. 

— Guardias, — gritó, — prended  á  esos  hombres  y  á 
un  calabozo  con  ellos. 

—Montó  la  pistola,  y  apuntando  con  ella  exclamó: 
el  que  se  llege  á  uno  de  nosotros,  caerá  muerto,  como 
esos  dos  criminales.  Roberto,  abre  la  puerta  y  que  en- 
tre Gazmán.  Mis  frases  les  contuvieron,  yo,  añadí: 
Marqués  de  Gólvez,  ¿habéis  olvidado  que  no  sois  virrey 
de  Méjico,  que  el  príncipe  dejó  en  suspenso  vuestro 
poder;  que  él  solo  manda  en  Nueva  España?  Guay  si 
me  obligáis  á  que  os  lo  diga  de  otra  manera. 

— Prendedlos,  volvió  á  gritar,  ese  villano  miente; 
ese  villano  desconoce  mi  autoridad  y  me  ultraja.  Pren- 
dedlo  y  cortarle  la  lengua... 

— Sus  frases  fueron  apagadas  por  el  estrépito  de  la 
carrera  que  dieron  doscientos  marinos  con  su  capitán 
á  la  cabeza  y  sus  voces  de:  ¡Viva  nuestro  general! 
¡Viva  el  príncipe! 

—  ¡Previstes  el  caso!— exclamó  Silva. 

— Ya  lo  veis,  señor.  ¡Capitán!  grité,  en  nombre  del 
rey,  desarmad  á  todos  los  alabarderos  que  hay  aquí  y 
echadlos  de  este  edificio  que  es  de  su  majestad.  No  de- 
jéis uno  solo  en  el  palacio.  El  que  fué  virrey  no  tiene 
poder  alguno  y  yo  soy  el  jefe  superior  civil  de  Mé- 
jico. 
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—Soldados,  gritó  el  capitán  ,Guzmán,  desarmad  á 
todos  los  alabarderos,  echadlos  de  esta  casa  que  es  del 
rey,  y  llavaos  sus  armas  al  cuartel.  Al  momento,  el  que 
vacile  prendedlo. 

— Y  con  la  rapidez  de  unos  marinos  que  no  tienen 
rivales  en  el  mundo,  comenzaron  el  desarme  dn  hallar 
resistencia  alguna.  A  la  vez  encargué  yo  á  los  míos 
que  recogieran  los  dos  cadáveres  en  parihuelas,  les 
mandaran  dar  sepultura  y  se  llevasen  los  seis  presos 
á  un  calabozo.  Los  denunció  luego  al  tribunal  y  en  este 
momento  los  juzgan. 

— ¿Qué  hizo  el  virrey?— le  preguntó  Julio. 

— Ante  la  fuerza  tassó  el  freno  y  se  retiró  jurando 
venganza. 

— ¿Y  su  hija? 

— No  desplegó  sus  lábios,  pero  asentía  á  las  frases 
del  virrey. 

—Está  bien,  Flaviano,  Rogelio  y  todos  vosotros,  el 
desenlace  de  este  asunto  me  corresponde  de  derecho, 
y  me  corresponde  además,  porque  quiero  ser  único  en 
ordenar  todo  lo  que  á  esa  cuestión  se  refiere.  Ese  virrey 
tiene  mucho  orgullo  y  por  Dios  que  se  lo  ha  de  bajar. 
Godínez,  en  nombre  del  rey  te  doy  las  gracias,  por  ha- 
ber salvado  la  vida  de  su  general  en  jefe.  Apruebo 
cuanto  has  hecho,  y  en  adelante  sólo  te  entenderás  con- 
migo en  cuanto  se  refiera  á  ese  asunto.  General,  dame 
la  carta  de  Moctezuma. 

—Tomadla,  alteza. 

— Godínez,  al  tribunal  con  ella,  y  si  se  han  de  ahor- 
car á  esos  asesinos,  cuanto  antes  mejor. 

TOMO  II  28 


218 


LOS  HEROES  DEL  SIGLO  XVII 


— Desgraciados,— exclanó  Flaviano,  —  en  buenas 
manos  han  caido. 

—Parecidas  á  la*  que  manejaron  la  prisión  y  muer 
te  de  Gólvez;  os  van  á  imitar,  excelencia. 

—Lo  siento,  alteza. 

— ¿Tiene  algo  qu^  oponer  mi  querido  hermano?— dijo 
Julio. 

— Nada  absolutamente.  Soy  el  primero  en  acatar, 
respetar  y  obedecer  tu  poder  hermano.  Si  ahora  mis 
mo  me  destituyeras,  al  amanecer,  junto  á  mi  paje,  y 
seguidos  de  los  Ros  y  mis  dos  criados,  saldríamos  pa- 
ra Vetacruz  por  el  camino  antiguo  para  embarcarnos 
en  dicha  ciudad  en  el  primer  buque  mercante  que  sa- 
liera, sin  murmurar,  bendiciendo  el  elevado  entendi- 
miento que  nos  devolvía  nuestra  patria. 

— Excelente  idea,  Flaviano;  como  tuya,  ilustre  y 
eminente  general.  Andaba  buscando  un  medio  de  re 
compensar  el  tercero  y  gran  servicio  que  ha  prestado 
Luis  á  su  patria  y  á  su  rey,  salvando  tu  preciosa  vida, 
y  esas  ingratas  y  poco  meditadas  frases  que  acabas  de 
pronunciar  me  lo  han  facilitado.  ¿Con  que  destituirte 
yo,  no  es  eso? 

— Acepta  la  idea  como  hipérbole. 

—Pues  acepta  tú  la  mía  como  tú  quieras.  Paje  Luis, 
desde  este  instante  te  autorizo  para  que  hagas  cuanto 
te  dá  la  gana,  sin  limitación.  Como  súbdito  del  rey  de 
España  quedas  en  libertad  de  obrar  como  mejor  te  pa- 
rezca. Por  causa  que  tú  y  yo  sabemos  no  puedo  recom- 
pensarte de  otro  modo,  en  cambio  ya  no  hay  para  tí 
jueces,  ni  nada  que  domine  tus  acciones. 
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— Gracias,  señor,  haré  uso  de  mis  derechos  siempre 
que  tenga  ocasión. 

— ¡Santiago  dos  valga  con  el  malhadado  paje!— ex- 
clamó Rogelio.  —¿Quién  le  sufre  ahora?  Flaviano,  nos 
ha  divertido  nuestro  querido  hermano  Julio. 

—¿Qué  le  hemos  de  hacar?  Es  el  principe  y  nuestro 
deber  nos  impono  acatar  sus  mandatos. 

—Pues  por  eso,  hombre;  ¿quién  sufre  á  tu  paje  en 
lo  sucesivo? 

—Te  encargaré  que  lo  lleves  á  Oaxacay  y  de  ese 
modo... 

— ¿Me  llevarán  con  el  derecho  de  la  fuerza? 

—Claro  está,  con  el  otro  no  es  posible  ya. 

— Que  pruebe  el  capitán  Mendoza.  Ya  sabe  que  tiro 
mejor  que  él  á  todo. 

— Me  dan  ganas  de  darte  esta  noche  un  abrazo  y 
veinte  besos.  Ni  mi  hermano  puede  desprenderse  de  tí 
ni  yo  tampoco  me  avengo  á  separarme  de  tu  lado. 

— ¿Señor  marqués,  queréis  hacerme  un  favor? 

— Esta  noche  ciento.  Concedido,  ¿qué  deseas? 

—Que  ni  me  abracéis,  ni  me  beséis  nunca,  á  no  ser 
en  la  frente  como  vuestros  hermanos;  ni  siquiera  me 
lo  digáis.  Las  caricias  y  halagos  do  los  hombres  me 
lastiman. 

— Te  complaceré  con  mucho  gusto.  Chico,  lo  mismo 
me  sucede  á  mí;  ni  aún  los  besos  de  mi  abuelito  me 
lastiman. 

Expresó  Rogelio  las  anteriores  frases  con  una  na- 
turalidad que  hizo  reir  á  Osorio,  Julio  y  Godínez  que 
estaban  en  el  secreto.  Luisa  le  contestó: 
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— Gracias,  señor  marqués;  tengo  vuestra  pala- 
labra. 

—Cuenta  con  ella,  y  no  abuses  de  la  amplia  libertad 
que  te  ha  concedido  mi  hermano. 

—Luis,— añadió  Julio, — es  posible  que  mañana  ven- 
ga á  visitar  á  Flavianola  hija  del  virrey,  que  no  le  vea, 
lo  prohibo;  puede  si  quiere  pasar  á  mi  despacho,  y 
hablar  conmigo. 

—Cumpliré  vuestra  orden  con  entusiasmo.  |Qué 
agradecida  es  y  qué  humos  gasta  esa  familia  I 

—Para  eso,  para  bajárselos.  ¿Te  guste  la  orden> 
hermano? 

— Al  contrario,  no  pensaba  recibirla  si  venía  á  vi- 
sitarme. Posible  es  qne  no  parezca  por  aquí  hasta  qu^ 
averigüe  qué  suerte  le  depara  Dios  á  su  primo  Francisco* 

— Así  lo  creo,  pero  cuando  venga... 

— A  los  Gélvez,  les  perturba  y  ciega  el  orgullo  y  la 
vanidad. 

— Sañores, — exclamó  Osorio,— son  las  tres  de  la 
madrugada  y  tengo  que  montar  á  caballo  á  las  seis; 
permitirme  que  descanse  tres  horas.  Lais,  me  acompa- 
ñarás con  los  cuatro  Ros  y  dos  criados. 

—Muy  bien,  señor. 

—¿Dónde  vas  tan  temprano,  Flaviano? 

—Julio,  al  valle  de  las  Brujas  para  ver  cómo  han 
situado  los  cañones. 

— Perfectamente;  ocúpate  solo  de  eso,  que  de  las 
cosas  de  Méjico  yo  lo  haré.  Vé  á  la  alcoba  que  ya  te 
sigo. 

Y  se  fueron  Flaviano  y  Luis  á  sus  respectivas  al- 
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cobas  encargando  el  último  que  lo  despertaran  á  las 
cinco  y  media. 

Solos  Julio,  Mendoza,  Godínez  y  Gonzalo,  dijo  el 
primero  al  segundo: 

— Hermano,  acompaña  mañana  á  Plaviano. 

— Eso  pensaba,  Julio. 

— Y  tus  dos  criados. 

— Contaba  con  ellos. 

—Sois  on3e  capaces  de  abriros  paso  por  medio  de 
un  ejército;  porque  ese  paje  es  tan  valiente  como  el 
que  más. 

— Y  tan  entendido. 

— Y  tan  perspicaz  que  anoche  vió  más  claro  aún  que 
el  general. 

—Es  un  don...  y  como  es  tan  desconfiado... 
— Y  tan  precabido. 

—Ahora  que  no  nos  escucha;  debo  yo  añadir, — ex- 
clamó Mendoza, —que  tiene  Luis  el  fino  instinto  de  la 
mujer  con  la  sabiduría,  el  valor  y  la  destreza  de  un 
hombre  de  pelo  en  pecho. 

—Vete  á  acostar  Rogelio;  que  tienes  que  madru- 
gar, ó  vámonos  todos  que  ya  es  hora.  Godínez,  has 
empezado  admirablemente  la  cuestión  de  esta  noche, 
procura  abreviar  y  concluirla  como  la  has  empezado. 
Usa  todo  el  rigor  que  quieras,  dentro  de  ia  justicia,  con 
ese  viejo  orgulloso  y  esa  joven  vanidosa  y  soberbia. 

—Lo  haré,  señor. 

—Que  te  ayude  Gonzalo. 

—Sí,  me  es  indispensable. 

— Y  en  todo  el  día  de  mañana... 
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— Quedarán  los  seis  ahorcados:  estaba  en  eso,  señor. 
—Si  es  justo  y  el  tribunal  lo  dispone... 

— Las  dos  cosas  serán. 

— Necesito  remover  autoridades  y  funcionarios  pú- 
blicos de  esos  que  solo  vienen  á  América  á  enriquecer- 
se y  deshonrar  nuestro  país. 

— Ya  tengo  algunos  apuntados  y  cuando  la  lista  esté 
completa  os  la  presentaré,  para  que  hagáis  en  Mzjico 
lo  mismo  que  en  la  Habana. 
-La  espero. 

— Señor,  parece  que  el  general  ha  quedado  pesaroso 
y  triste,  le  habremos  faltado... 

— No  tú  obraste  bien;  es  otra  cosa,  es  que  su  alma 
noble  y  generosa,  sufra  ante  acciones  tan  horrendas 
como  la  de  esta  noche.  No  es  que  tema  morir,  su  valor 
es  completo,  inconmensurable,  es  que  la  maldad  le 
causa  dolor,  hastío  y  ese  malestar  que  siente  la  gran- 
deza humana,  ante  la  ruin  y  miserable.  Lo  que  más 
le  afectó,  fué  la  conducta  del  virrey  y  de  su  hija;  fué  con 
ellos  espléndido,  generoso,  grande  como  un  monarca 
sin  rival  y  le  pagan  esta  noche  con  la  a,ás  negra  in 
gratitud.  ¡A.h,  hermano  mío,  yo  te  vengaré  de  los  tío 
y  prima,  como  tú  me  vengaste  del  sobrino!  A.  dormir, 
señores,  que  ya  es  hora. 

Y  todos  buscaron  el  descanso,  la  quietud  y  el 
sueño. 

Esa  era  la  época  en  que  pasan  las  escenas  de  nues- 
tro libro;  por  la  tarde  un  pueblo  entusiasta  y  noble 
vitorea  y  aplaude  á  sus  héroes,  colmándolos  de  mere- 
cidos obsequios,  y  por  la  noche,  horas  después  de  la 
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entusiasta  ovación,  nueve  asesinos,  preparan  la  traición 
y  sin  oírle,  sin  admitir  descargos  ni  escuchar  los  gri- 
tos de  la  conciencia,  intentan  asesinar  á  uno  de  esos  dos 
héroes,  al  que  más  ha  hecho  por  Méjico,  por  los  des- 
graciados, por  la  rectitud  y  la  justicia. 

Hemos  notado  que  en  más  de  una  ocasión  el  des- 
potismo  y  la  tiranía  de  algunos  reyes  y  magnates,  eran 
impuestos  por  la  torpeza,  cuando  no  por  la  crueldad  de 
los  gobernadores. 

A  los  pueblos  de  aquellas  épocas,  era  necesario  im- 
ponerles el  bien,  porque  le  desconocían  y  no  podían 
apreciarlo  por  esta  causa. 

Don  Pedro  I  de  Castilla  no  era  malo,  no  nació  con 
el  instinto  del  mal  y  llegó  hasta  la  crueldad  por  causa 
de  sus  subditos. 

Los  héroes  Julio  y  Plaviano  quedaron  tan  mal  im- 
presionados esta  noche,  que  debían  sus  hechos  demos- 
trarlo en  lo  sucesivo. 


CAPITULO  XVIII 


Las  ejecuciones.— Los  efectos  que  producen.—  Osorio  en  el  valle 
de  las  Brujas.— Regreso  del  correo. 


Bien  temprano  salieron  de  casa  Godínez  y  Gonza- 
lo, hallando  funcionando  el  tribunal  que  habían  pasado 
la  noche  en  vela,  según  le  había  ordenado  el  jefe  civil 
señor  Godínez,  alcalde  mayor  de  Méjico. 

Los  reos  habían  declarado  la  verdad,  sin  necesidad 
de  sufrir  el  tormento  que  en  aquella  época  aplicaban 
todos  lo3  tribunales,  para  obligar  á  los  delincuentes  á 
declarar. 

Estaban  en  consecuencia  convictos  y  confesos. 

Godínez  ratificó  su  denuncia  y  amplió  la  declara- 
ción presentando  la  carta  de  la  Moctezuma  con  la  fir- 
ma falsificada  de  Elvira  Gélvez. 

También  Gonzalo  ratificó  y  luego  lo  hicieron  los 
reos  y  los  diez  individuos  que  siguieron  á  Godínez  en 
el  palacio. 
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Al  terminar  las  ratificaciones  recibieron  los  jueces 
una  carta  del  exvirrey,  en  la  que  les  pedía  y  recomen- 
daba la  libertad  de  sus  dependientes,  denunciando  al 
jefe  superior  civil  por  las  dos  muertes  que  hizo  en  su 
palacio,  haber  desconocido  su  autoridad  y  allanado  su 
propia  morada. 

Los  jueces  se  la  dieron  á  leer  á  Godínez,  dicióndo- 
le  ano: 

— Tomad,  señor  alcalde  mayor,  contestadle  vos  que 
sois  nuestro  jefe  y  si  os  parece  justo,  decidle  que  os 
mande  prender. 

— Acepto  el  encargo;  propondré  su  deatierro  de 
Méjico. 

— Era  lo  único  que  faltaba  á  su  orgullo  y  al  de  su  hija. 

—Y  á  mí  esta  carta  para  ofrecerle  lo  que  le  faltaba. 

—Ni  él,  ni  su  hija,  ni  sus  sobrinos  lograrán  conocer 
jamás  lo  que  son  y  valen  el  príncipe  y  el  inimitable 
general  en  jefe.  Se  olvidaron  por  completo  de  qua  su 
majestad  el  rey  al  nombrar  un  virrey  no  abdica  ningu- 
no de  sus  derechos  y  facultades. 

— Poco  á  poco  se  lo  iremos  recordando.  ¿Qué  falta 
á  la  causa? 

— La  sentencia. 

-¿Y  luego?  • 

—La  confirmación  ó  el  indulto. 

—Pues  dádmela  lo  antes  posible  que  yo  mismo  se 
la  llevaré  al  príncipe. 

Y  so  encerraron  los  jueces,  sentenciaron  á  seis  á 
muerte  por  delitos  de  asesinato  con  circunstancias 
agravantes,  intentando  en  la  persona  del  muy  noble  y 
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poderoso  señor  don  Flaviano  de  Osorio,  grande  de  Es- 
paña, general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra 
de  su  majestad.  Al  séptimo  le  condenaron  á  presidio, 
entonces  á  galeras. 

A  la  vez  se  había  entretenido  Godínez  en  redactar 
una  orden  de  destierro.  Con  la  causa,  sentencia,  or 
den  de  destierro  y  carta  del  exvirrey  á  los  jueces,  se 
fué  con  Gonzalo  á  ver  al  príncipe. 

Este  se  kvantó  algo  tarde  y  trabajaba  en  su  des  • 
pacho  cuando  vió  entrar  á  Godínez  y  á  Gonzalo. 
Al  verlos  les  preguntó  con  viveza. 

— ¿Hay  sentencia? 

—Sí,  señor. 

—¿Qué  sentencia  es? 

— La  de  muerte. 

— ¿Los  seis? 

— Sí,  señor.  Aquí  está;  si  no  queréis  indultarlo  po- 
ned el  cúmplase. 

-No  puedo.  Que  mueran. 

Y  firmó  la  sentencia. 
— También  os  traigo  una  carta. 
—¿De  quién? 

— Del  virrey  á  los  jueces. 
— ¿Se  atrevió? 
— Vedlo,  señor. 

Silva  la  leyó  exclamando: 
— Morirá  de  torpe  y  de  vanidoso. 
— Os  traigo  además  este  destierro  por  si  gustáis 
firmarlo. 

—¿A  quién  desterramos? 
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—Al  autor  de  esa  carta. 
— ¿Al  virrey? 
— Que  fué. 

—Es  una  idea  excelente.  «Que  no  podrá  acercarse  á 
la  capital  en  cuatro  leguas.»  Eso  dice  esta  orden. 
—Sí,  señor. 

—¿Por  qué  en  cuatro  leguas  no? 

—Porque  tiene  una  hermosa  casa  de  recreo  á  un 
poco  más  de  cuatro  leguas  y  si  quiere  acabar  sus  días 
en  ella  debemos  consentírselo. 

— ¿Sa  la  vas  á  comunicar  tú? 

— En  persona  y  como  alcalde  mayor. 

—Lo  dices  de  palabra  que  le  doy  veinticuatro  horas 
para  desalojar  el  palacio,  el  cual  va  á  servir  do  cuar- 
tel á  dos  tercios.  Da  la  orden  para  que  mañana  á  esta 
hora  se  trasladen  á  ese  local  mis  marinos  y  los  qui- 
nientos jientes  con  su3  caballos.  ¿Cuándo  entran  esos 
reos  en  capilla? 

—Antes  de  una  hora. 

— Id  los  dos;  despachad  esos  asuntos  antes  de  la  hora 
de  comer. 

Resumiremos.  Los  reos  fueron  ajusticiados  y  el 
virrey  y  su  hija  abandonaron  el  palacio,  yéndose  á  una 
posesión  que  tenían  á  poco  más  de  cuatro  leguas  de  la 
capital. 

En  una  casa  de  campo  sepultaron  la  soberbia»  el 
orgullo  y  vanidad  que  en  tan  alto  grado  poseían. 

Cuando  comprendieron  su  necedad  y  que  la  potes- 
tad real  sólo  era  patrimonio  del  monarca,  era  ya 
tarde. 
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Elvira  se  enamoró  locamente  de03orio;  á  esto  sólo 
obedecía  su  conducta  con  él:  pero  al  verse  burlada  en 
gus  ilusiones,  al  comprender  que  el  joven  general  no 
tenía  para  ella  otra  cosa  qae  galanterías  y  nobleza  en 
todos  sus  actos:  en  vez  de  irse  á  una  tisis  como  ana  jo- 
ven sensible  y  bien  educada,  se  fué  á  la  soberbia  y  al 
despecho,  precipitó  á  su  anciano  padre,  y  fueron  á  caer 
á  una  casa  de  campo  y  á  vivir  en  un  aislamiento  tan 
cruel  como  atormentador. 

En  estos  momentos,  se  alimentaba  de  una  esperanza 
halagadora;  aguardaba  con  ansia  febril  la  llegada  de 
su  primo  Francisco. 

—Si  triunfa,— se  decía, — si  mi  primo  venes  á  esos 
dos  hombres,  he  de  influir  para  que  los  arcabuceen. 
Entonces  las  cesas  volverán  á  su  estado  anterior  y  me 
he  de  vengar  do  cuanto  me  están  haciendo  sufrir. 

Y  rompía  el  quinto  abanico,  desaciendo  con  las  ye- 
mas de  los  dedes,  el  prendido  de  flores  que  llevaba  al 
perho. 

No  era  un  disparate  la  creencia  de  Ana  Moctezu- 
ma, de  qne  el  virrey  de  Méjico  la  hubiera  ocultado  en 
su  palacio  si  mataba  á  Osorio. 

No  era  Elvira  Gólvez  una  dama  de  malas  costum 
hres  ni  de  instintos  sanguinarios,  como  la  manceba  que 
fué  de  su  primo,  pero  su  orgullo  y  vanidad  eran  tan 
exagerados  que  podían  llevarla  muy  bien  hasta  el  de- 
lito. 

En  cuanto  al  pueblo  de  Méjico,  se  extendieron  en- 
tre sus  hijos  las  noticias  de  que  habían  querido  asesi- 
nar á  Flaviano;  que  fueron  muertos  dos  en  el  acto  de 
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cometer  el  crimen,  y  ajusticiados  los  seis  restantes;  y 
como  á  la  vez  salía  desterrado  de  la  capital  el  virrey, 
creyeron  que  el  viejo  magnate  había  tomado  parte  en 
la  perpetración  del  delito  y  todos  aplaudían  los  actos 
llevados  á  cabo  por  el  principe. 

—Ya  era  tiempo,— decían, --de  que  sean  castiga- 
dos los  poderosos;  hasta  ahora  lo  éramos  los  pobres,  pe- 
ro ese  general  y  ese  príncipe  no  se  casan  con  nadie  y 
lo  mismo  ahorcan  á  un  maestre  de  campo  español  que  á 
un  sirviente  mejicano.  Ya  era  tiempo  de  que  la  justi- 
cia se  reparta  por  igual.  Dios  defienda  á  esos  nobles 
mancebos  y  retenga  muchos  años  en  Méjico  á  sus  ilus- 
tres protectores. 

El  buen  nombre  y  fama  de  nuestros  amigos,  habían 
ganado  con  las  últimas  medidas  adoptadas  por  Julio  de 
de  Silva. 

Sepamos  ahora  qué  idea  había  formado  Oiorio,  con 
la  colocación  de  los  cañoues  en  los  monte3  que  rodeaba 
el  valle  de  las  Brujas,  y  qué  opinó  más  tarde  cuando  le 
refirieron  todo  lo  que  Julio  había  mandado. 

Salieron  con  dirección  el  valle  muy  poco  después 
de  las  seis,  Flaviano,  Mendoza,  Luis,  los  cuatro  Ros  y 
otros  tantos  sirvientes,  pero  ni  llevaban  traje  de  gue- 
rra ni  de  paseo,  sino  de  camino. 

Hora  y  media  tardaron  en  llegar  al  centro  del  va- 
lle, desde  cuyo  sitio  y  á  favor  de  un  buen  anteojo,  fué 
examinando  las  baterías  el  general. 

Después  sacó  un  lápiz  y  modificó  en  una  pequeña 
parte  el  croquis  que  tenía  trazado. 

Hecho  este  trabajo,  preguntó  á  Luis: 
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— Paje,  te  atreves  á  seguirme  por  entre  aquellas 
breñas. 

— Sí,  señor,— -le  contestó. 

— ¿Has  corrido  á  caballo  por  el  monte  muchas 
veces? 

— Más  que  vos. 

—Es  que  vamos  á  subir  á  lo  más  alto. 
— Llegaré  donde  vos. 
—Aproxima  la  cabeza  de  tu  potro. 

La  joven  le  obedeció  y  Flaviano  reconoció  el  ojo 
dol  caballo,  después  la  boca,  diciendo: 

— Está  bien,  Rogelio,— añadió, — quedaos  aquí  vos- 
otros y  no  hay  inconveniente  que  á  pie  ó  á  caballo 
paseéis  por  el  valle  y  sus  alrededores,  ínterin  hago  yo 
un  reconocimiento  con  Luis. 

Y  seguido  del  último  recorrió  todo  el  valle,  yendo 
de  un  lado  para  otro.  Cuando  hubo  concluido,  comen- 
zó A  sabir  por  entra  riscos  convirtiendo  á  su  noble  ani- 
mal en  cabra. 

A  cada  veinte  pasos  volvía  la  cabeza,  notando  que 
Luisa  llevaba  su  caballo  también  como  él  el  suyo. 

De  este  modo  cruzaron  riscos,  saltaron  zanjas,  bor- 
dearon precipicios  y  dando  el  último  salto,  llegaron 
junto  á  uno  de  los  oañones  que  se  hallaban  en  lo  más 
elevado  del  monte. 

No  obstante  haber  corrido  la  voz  de  que  había  lle- 
gado el  general,  los  centinelas  que  impedían  el  paso  á 
los  que  pudieran  dirigirse  á  Veracruz,  cuantos  arti- 
lleros estaban  en  el  paraje  donde  acababa  de  llegar 
Osorio,  quedaran  sorprendidos  al  verlo.  Soldado  hubo 
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que  creyó  habían  subido  volando  el  general  y  el  paje. 

No  tuvieron  otro  medio  de  demostrar  su  admira  - 
ción  que  lanzando  hurras  y  vítores  á  su  general. 

No  lejos  de  allí  estaba  dormido  sobre  una  hamaca 
el  maestra  Almeida;  el  general  no  quiso  que  lo  desper- 
tasen porque  dijo  no  había  descansado  la  noche  ante- 
rior. Reunió  á  los  oficiales  de  aquel  semicírculo  del 
valle  y  les  ordenó  que  á  su  presencia  cambiasen  dos 
baterías  en  la  forma  que  les  dió  por  escrito. 

Hecho  esto,  se  fué  con  su  paje  al  semicírculo  de 
enfrente;  halló  también  dormido  en  hama  ca  al  maestre 
Fajardo,  no  quiso  que  lo  despertaran  é  hizo  lo  mismo 
que  en  el  lado  anterior.  Puestas  las  baterías  como  él 
deseaba,  descendió  al  camino  por  la  parte  opuesta  y 
exterior  del  paraje  por  donde  fué,  dirigiéndose  al  bos- 
que en  que  debía  ocultar  la  caballería. 

Todo  él  lo  reconoció,  volvió  al  valle,  y  con  la  vista 
midió  la  extensión  que  tenía,  calculando  que  podían 
estar  en  él  con  desahogo  todas  las  fuerzas  que  sacó  de 
Méjico  el  maestre  Francisco  Gélvez. 

Unido  á  Mendoza  y  restante  acompañamiento  que 
llevó,  salieron  del  valle  encontrando  en  el  camino  á 
Fajardo  y  Almeida  que  deseaban  regresar  con  él. 

Antes  de  partir,  recomendó  mucho  el  general  la  vi- 
gilancia para  que  no  pasara  ninguno  en  dirección  de 
Veracruz. 

Las  fuerzas  encargadas  de  las  baterías  se  habían 
replegado  hacia  el  camino,  y  en  estos  momentos  repi- 
tieron la  ovación,  dando  hurras  y  vitoreando  á  su  ge- 
neral. 
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De  esta  manera  abandonaron  el  valle,  saliendo  á 
un  trote  largo  que  sostuvieron  media  hora. 

Los  caballos  de  Osorio  y  de  Luis  iban  fatigados  por 
el  excesivo  ejercicio  y  fatal  correría  que  hicieron  por 
el  monte  y  el  joven  general  siguió  á  un  castellano  vivo. 
De  ahí  no  pasó. 

Eran  las  tres  cuando  dieron  vista  á  la  ciudad,,  y 
entonces  volvieron  á  trotar  para  evitar  ovaciones  po- 
pulares á  que  no  tenía  apego  ni  afición  Flaviano. 

Después  de  cruzar  algunas  frases  los  tres  herma- 
nos, se  sentaron  todos  á  la  mesa, 

Ni  Osorio  preguntó  nada  sobro  los  acontecimientos 
de  la  noche  anterior  ni  nada  le  dijeron.  Su  conversa- 
ción toda  recayó  sobre  el  campamento  y  los  prelimi- 
nares de  la  batalla  que  todos  presentían. 

Terminó  la  comida,  y  Julio  se  encerró  en  su  des- 
pacho para  trabajar;  Flaviano  entró  en  el  suyo,  segui- 
do únicamente  de  Luis  y  ambos  se  arrellanaron  en  doa 
sillones. 

— Estarás  muy  cansado,  pobre  Luis,— dijo  Flaviano 
á  su  paje. 

— No  lo  creáis, — contestó  éste, — un  poco  y  nada 
más.  Como  vos. 

— ¿Como  yo?  ¿Crees  por  ventura  tener  mi  resis- 
tencia? 

—Estoy  seguro. 

— Sería  eso  fenomenal. 

—  No,  mi  amado  general,  recordad  que  yo  he  pasa- 
do parte  de  mi  vida  cruzando  montes,  y  vos  en  mulli- 
dos sillones  forrados  de  seda.  Yo  tengo  la  costumbre; 
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vos  una  voluntad  poderosa.  Vuestro  pensamiento  todo 
lo  abarca,  mi  pobre  materia  todo  lo  sufre. 

—Fué  un  día  de  prueba  para  los  dos. 

— Eso  es  indudable.  ¿Por  qué  os  exponéis  tanto,  señor? 

— No  me  lo  explico;  anoche  iba  violento  y  disgusta- 
do á  la  cita  de  esa  mujer;  hoy  he  cruzado  precipicios 
y  otros  sitios  no  menos  peligrosos  é  iba  contento. 

— Eso  es  lo  que  vos  llamáis  intuición. 

—Perfectamente.  Hay  además  otra  razón;  me  han 
querido  matar  tantas  veces  y  lo  ban  intentado  de  tan 
distintas  maneras,  que  he  llegado  á  connaturalizarme 
con  el  peligro,  y  ya  ni  me  asusta  ni  le  tamo. 

—Por  eso  sois  fatalista. 

—Sí,  por  eso. 

—  Como  yo. 
—¿También  tú  lo  eres? 
—Yo  soy  todo  lo  que  sois  vos. 
—¿Todo? 

—Todo.  Hasta  me  creo  general  y  con  tanto  talento  y 
sabiduría  como  vos,  que  soisel  primer  hombre  delmundo. 

—  ¿A.  que  me  voy  con  Julio? 

—¿A.  que  no?  Tenéis  mucho  gusto  en  conversar 
conmigo. 

—Cuando  no^me  ofreces  lisonjas. 

—Me  corregir é^y  aun  Icuando  son  verdades  las  ca- 
llaré en  lo  posible.  ¿Sabéis  lo  que  acontece? 

—Nada  me  han  dicho  ni  nada  h9  preguntado. 

—Yo  tenía  á  mi  lado  á  Godínez  que  me  quiere  has- 
ta el  extremo  de  no  ocultarme  casi  nada  y  algo  he  po- 
dido sacarle. 
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— Lo  croo. 
— ¿Tenéis  curiosidad? 
~  Ninguna. 

— ¿Pero  me  escacharéis  con  gusto? 

—  Siempre  que  no  me  adulas,  te  oigo  con  placer. 

— Nunca  os  adulo;  pero  oidme:  ajustician  á  los  seis 
asesinos. 

— Terrible  e3tá  hoy  Julio. 
—Está  justo  y  conveniente. 

—Para  tí,  que  tienes  ideas  sanguinarias,  que  él  no 
tuvo  jamás,  y  hoy  enseña  por  vez  primera. 
--Porque  es  quiere  mucho. 
—Siento  que  en  esta  ocasión  me  qniara  tanto. 

—  Otra  noticia. 
— Dila. 

— El  virrey  sale  desterrado  de  Méjico. 

— Dirá  su  hija  que  le  cumplo  bien  la  palabra. 

— Sa  üija  merece  eso  y  mucho  más.  Su  hija  se  ena- 
moró de  vos  y  no  viéndose  correspondida  quiso  ven- 
garse. 

—¿Estás  segura? 

—Sí,  señor,  muy  segura. 

— ¡Qué  alma  tan  ruínl 

— ¿Convenís  en  que  está  bien  desterrada  con  su 
padre? 

— Basta  que  lo  haya  hecho  mi  hermano  para  que  yo 
lo  acepte  gustoso.  ¿Quiénes  van  al  palacio? 
—Dos  tercios. 
—Me  complace  la  idea. 

En  este  momento  entró  un  criado  diciendo  á  Osorio: 
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— Señor,  un  andarín  correo  desea  hablar  con  mi  ge- 
neral. Viene  con  el  poívo  del  camino. 
—Que  pase  adelante,  venga  corno  quiera. 
Dos  minutos  después  entró  el  andarín  que  Flaviano 
había  mandado  en  busca  del  ejóricto  de  Gélvez, 
Saludó  quedando  parado. 

— Avanza,— le  dijo  Osorio.— ¿Has  desempeñado  bien 
la  penosa  misión  que  te  encargué? 

— Tanto  que  no  me  arcabucearon  por  milagro  de  Dios. 
—Como  fué  eso. 

—Examinaba  á  varios  paisanos  míos  cuando  fui  sor- 
prendido por  el  maestre  y  creyéndome  un  espía  dio  la 
orden  de  que  me  arcabucearan. 

— ¡Qué  bárbaro I  ¿Cómo  te  libraste  de  perecer? 

—Corriendo  más  que  los  caballos  que  me  perseguían. 
Los  tomé  una  delantera  de  quinientas  varas  y  no  pu- 
dieron alcanzarme. 

—¿En  ese  caso,  poco  habrás  podido  averiguar? 

— Lo  que  me  propuse.  Cuando  me  sorprendió  el 
maestre  ya  sabía  todo  lo  importante  y  ofrecía  á  mis 
paisanos  dos  monedas  de  plata  para  que  refrescaran. 

—Si  ta  cogió  ofreciendo  dinero  á  sus  soldados  no  te 
mató  porque  no  pudo. 

— Eso  es. 

— Cuéntame  todo  lo  que  hayas  averiguado. 

— Señor,  las  tropas  del  maestre  salieron  corriendo; 
resistieron  la  primera  jornada;  pero  á  la  segunda  que- 
daron cerca  de  mil  hombres  en  el  camino,  medio  re- 
ventados. Muy  flojos  y  tanto  andar... 

—A  lo  que  importa. 
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— Anduvieron  algo  menos  á  la  tercera,  pero  iban 
tan  rendidos  de  las  dos'anteriores  que  dejaron  en  el  ca- 
mino cerca  de  quinientos.  Para  concluir,  llegarán  á 
Méjico  poco  más  de  cinco  mil  hombres  rendidos,  fati- 
gados y  con  muy  pocas  ganas  de  batirse. 

—¿Pero  cuándo  llegaran? 

—Les  he  adelantado  dos  días.  Pasado  mañana  por  la 
tarde  los  tendréis  aquí. 

—¿Lo  más  pronto,  qué  hora  juzgas? 
— A  las  cuatro  de  la  tarde. 

—Es  decir,  que  estarán  en  el  valle  de  las  Brujas  al 
mediodía. 

— Eso  es  lo  más  pronto.  He  visto  en  los  montes  de 
ese  valle... 

—Sí,  cañones. 
Y  soldados  qus  me  han  reconocido  bien. 

—¿Va  muy  delante  la  descubierta  que  traen? 

—  Cinco  ó  seis  horas  nada  más. 

—No  necesito  saber  más;  que  te  den  de  comer;  que 
te  pague  el  teniente  Andrés  Ros  y  retírate  á  descansar. 

—¿Cuánto  me  abena,  señor? 

—Lo  que  le  pidas.  Parte. 

—Gracias,  mi  general. 
Salió  el  andarín  y  Luisa  preguntó  á  Üsorio. 

—¿Aviso  á  los  maestres. 

— No;  tenemos  aun  des  días  y  lo  principal  está  ya 
hecho. 

Y  no  se  movieron  en  toda  la  tarde  de  los  sillones, 
ni  por  la  noche  hasta  la  hora  de  la  cena.  En  el  come- 
dor  hallaron  á  Julio,  Mendoza  y  restantes. 


CAPITULO  XIX 


Un  acuerdo.— Un  general  como  hay  pocos.— Tranquilidad  aparento 
—El  mayor  orden  y  concierto. 


A  las  diez  de  la  noche  se  metieron  en  cama  Julio  y 
Osorio,  ocupando  una  hora  el  primero,  en  participar 
al  segundo  el  resultado  de  sus  trabajos  con  Godínez 
durante  el  día.  Silva  se  proponía  variar  el  personal  de 
la  administración,  afecto  al  exvirrey,  ó  que  por  su  in- 
moralidad ó  ineptitud,  fuese  una  rémora  para  la  pros- 
peridad de  Méjico. 

En  los  momentos  actuales,  formaba  plantillas  para 
echar  á  unos  y  nombrar  á  otros  después  de  la  victoria, 
en  el  caso  probable  de  que  la  suerte  de  las  armas  le  fue- 
se propicia.  Enteró  á  la  vez  á  su  hermano  del  destierro 
del  virrey  y  de  la  sentencia  do  muerte  de  los  asesinos 
que  siguieron  á  la  Moctezuma. 

—No  me  propongo  ser  cruel, — decía  Julio  á  Osorio, 
—todo  lo  contrario;  pero  debemos  imponernos  y  debi- 
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litar  con  castigos  ejemplares  la  acción  de  los  delicuen- 
tes,  para  que  no  llegue  día  en  que,  alentados  los  unos 
por  la  impunidad  y  los  otros  por  el  triunfo  de  sus  crí- 
menes, sigan  convirtiendo  este  hermoso  país  en  gran 
jería  de  malvados.  Me  daele  autorizar  una  sentencia  de 
muerte,  pero  firmada  la  de  Pantoja,  no  puedo  rehusar 
mi  firma  ni  ninguna  igual  ó  parecida. 

Flaviano  elogió  como  merecía  la  actitud  de  Julio, 
en  todo  lo  relativo  á  la  administración;  era  su  propia 
idea. 

—Con  malos  empleados, — decía,— -no  se  puede  es- 
tar con  buena  administración;  ni  tener  prestigio  el 
nombre  español  ni  hay  medio  de  llevar  á  la  prosperi- 
dad á  todo  un  pueblo.  Sigue  por  tu  camino,  y  no  te 
ocupes  para  nada  de  la  guerra;  yo  lo  haré  todo. 

Y  fué  enterándole  de  la  llegada  del  correo,  de  la 
proximida  i  del  enemigo  y  de  todo3  sus  planes  para  sor- 
prenderlo y  batirlo  con  éxito;  con  todo  el  éxito  pro- 
bable. 

— Admirable,  -le  contestó  Silva, — no  tengo  noticia 
de  plan  más  sabio  ni  de  cálculos  más  exactos;  resórva 
me  mi  puesto  de  honor,  para  cuando  llegue  el  enemi- 
go, y  haz  todo  lo  demás  tú.  En  lo  que  acabo  de  oirte, 
tengo  mucho  que  poder  aprender,  y  nada  absolutamen 
te  nada  que  censurar.  Lo  que  acabo  de  oir,  no  solo  es 
digno  de  mi  aprobación,  lo  es  de  mi  aplauso.  Pero  no- 
to, hermano,  que  al  aprobar  tú  mis  medidas  adminis- 
trativas, nada  me  dices  del  destierro  del  virrey,  de  las 
ejecuciones  de  esos  seis  desgraciados,  ni  de  nada  que 
con  esto  se  relacione.  Parece  que  mis  frases  sobre  eeos 
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acontecimientos  han  caido  en  una  sima,  y  no  debe  ser 
así;  deseo  que  todos  mis  actos  merezcan  tu  aprobación 
por  tros  razones:  primera,  porque  tu  talento  es  supe- 
rior á  todo  lo  conocido;  segunda,  porque  me  lo  mandó 
mi  padre,  y  ya  sabes  que  63  infalible.  Y  tercera,  por- 
que eres  mi  hermano,  el  sár  que  más  amo  en  el  mundo 
después  del  Santo,  tanto  como  al  Santo,  y  no  te  dejaré 
en  paz  hasta  que  hables. 

—Julio, — le  contestó  Flaviano; — todo  lo  que  tú  ha- 
ces lo  acepto  y  lo  aplaudo  antes  de  conocerlo. 

—¿Sólo  eso  me  dices? 

—¿Te  parece  poco? 

— Sí,  muy  poco;  no  se  trata  de  todo  sino  de  dos  co- 
sas concretas  y  sobre  ellas  nada  me  Iras  contestado. 

—Julio,  tu  conducta  en  esos  dos  casos  concretos, 
parece  ajustada  á  la  conveniencia  de  este  país,  y  está 
á  no  dudarlo  dentro  de  la  ley.  Pero  se  sale  por  com- 
pleto de  las  prescripciones  del  Santo. 

— Es  fuerte  cosa,  hermano,  que  respetes  á  mi  padre 
más  que  yo.  Hasta  empiezo  á  creer  que  tienes  para  di 
un  cariño  sobrenatural,  y  él  otro  igual  para  tí,  supe- 
riores al  mío  que  es  infinito. 

— No  es  eso,  Julio;  ambos  queremos  á  ese  ser  pri- 
vilegiado, á  esa  perfección  humana  cuanto  se  puede, 
y  ni  tú  lo  quieres  más  que  yo,  ni  yo  más  que  tú,  los 
dos  lo  mismo  porque  aun  cuando  yo  no  tengo  su  san- 
gre, cosa  puramente  material,  con  la  materia  no  se 
quiere  sino  con  el  espíritu,  y  éste,  el  mío,  estl  mode- 
lado por  el  Santo  y  tiene  sus  ideas,  sus  pansamienfcos, 
todo  lo  que  tiene  aquel.  Y  por  último,  son  tan  pare- 
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cidos  que  me  asusta,  me  acobarda,  es  lo  únho  que  me 
asusta  y  me  acobarda  en  el  mundo,  separarme  de  aquel 
espíritu  que  es  el  mío,  que  es  la  perfección,  que  es  lo 
que  hay  en  la  tierra  más  cerca  de  la  divinidad.  Julio, 
cien  reprensiones  de  mi  padre,  me  causarían  cien  dis- 
gustos y  los  contestaría  con  cien  respetos;  pero  una  de 
tu  padre,  una  de  nuestro  padre,  causaría  mi  muerte  ins 
tantánea.  Mi  existencia  en  la  tierra  acabaría  como  he- 
rida por  un  rayo. 

— Hasta  llegas  á  lo  sublime,  hermano,  cuando  de  mi 
padre  tratas,  y  ahora  que  tanto  te  has  elevado,  tanto 
que  llegó  á  mí  ei  brillo  de  tu  inspiración,  empiezo  á 
comprender  el  fenómeno;  empiezo  á  descifrar  el  enigma. 

—¿Cómo,  Julio? 

— Flaviano,  un  día  en  que  mi  padre  escuchaba  de 
mis  labios  los  elogios  que  merecen  tu  talento,  sabidu- 
ría, y  muy  particularmente,  tu  virtud,  quedó  en  el  éxta- 
sis tan  común  en  ól  y  salieron  de  sus  labios  estas  fra- 
ses: Mi  padre  Alberto,  aquel  verdadero  santo,  aquel 
mártir  en  la  tierra  paga  al  hijo,  lo  que  su  padre  hizo 
por  el  mío  en  Malta.  Obedécele  constantemente,  Julio; 
su  padre  fué  siempre  detrás  de  mí  en  las  batallas,  en 
las  intrigas,  en  el  talento,  en  la  sabiduría,  en  la  vir- 
tud, tú  irás  siempre  detrás  de  Flaviano  en  todo,  por- 
que á  tí  Ce  inspiro  yo,  pobre  y  mísero  mortal  y  á  tu 
hermano  inspira  y  defiendo  tu  abuelo  Alborto,  espirita 
celestial. 

— Me  abriste  el  arcano,  Julio,  y  me  has  hecho  feliz, 
Dios  te  lo  pague. 

Flaviano,  que  estaba  sentado  en  la  cama,  cruzó 
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las  manos,  levantó  ios  ojos  al  oielo  y  quedó  como  arro- 
bado. Julio  le  contempló  con  admiración  exclamando: 
— |E1  mismo  éxtasis  de  mí  pa  ire,  acaso  el  de  mi 
abuelo!  ¡Es  el  primero  que  le  conozco!  ¡Oh,  qué  mara- 
villa I  ¡No  es  el  rostro  de  un  hombre,  es  el  de  un  án- 
gel! ¡Qué  belleza,  tan  indescriptible!  Flaviano,  hermano 
mío.  No  oye,  ni  siente  nada  de  este  mundo;  ve  lo  del 
otro.  ¡Así  se  arroba  mi  padre,  así  se  arrobaba  mi 
abuelo! 

Media  hora  permaneció  de  aquel  modo  Flaviano, 
Julio  no  había  apartado  la  vista  de  su  hermosísimo 
rostro. 

Lüego  se  movió  el  primero,  y  fijándose  en  Silva  le 
dijo: 

— Vamos  á  dormir,  hermano. 

— ¿De  dónde  vienes,  Flaviano? — le  preguntó  Julio 
con  interés. 

— ¡Del  cielo,  del  paraíso...  quá  se  yo! 
Y  cerró  los  ojos  quedando  dormido. 

— Hasta  su  voz  es  de  ángel, —exclamó  Julio. —|Y 
querían  asesinarlo  esos  miserables!  Por  su  vida  era  yo 
capaz  de  sacrificar  media  humanidad,  porque  vale  él 
más  que  toda  elia.  Ahora  me  lo  explico  todo,  hasta  el 
casto  y  puro  amor  que  siente  por  él  Luisa.  Para  Fla- 
viano esa  encantadora  mujer  no  tiene  materia,  sólo 
espíritu;  pero  su  espíritu,  es  por  completo  de  mi  her- 
mano. 

Cenó  los  ojos  y  también  quedó  dormido. 
A  las  seis  de  la  mañana  salía  Osorio  de  su  casa, 
acompañado  de  su  paje. 
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Dijo  al  partir  que  no  lo  esperasen  á  comer,  que  lo 
haría  en  el  cuartel. 

— Bien,  — contestó  Julio  al  darle  el  recado,— comeré 
con  él. 

Y  se  puso  á  trabajar  con  Godínez,  Gonzalo  y  Ma- 
riano Ros. 

Flaviano  y  Luisa  entraron  en  el  cuartel  sorpren- 
diendo á  jefes,  oficiales  y  soldados. 

Se  dió  la  voz  de:  ¡el  general  en  jefe!  y  los  hurras  y 
los  Víctores  atronaron  el  espacio. 

Pronto  tuvo  á  su  lado  Flaviano  á  Fajardo,  Almeida 
y  á  todos  los  capitanes  de  los  tres  tercios. 

—Señores,— les  dijo  Osorio. — Mucho  agradezco 
esos  victorea  y  aclamaciones  que  por  inmerecidos  no 
me  son  menos  gratos;  pero  hoy  no  es  día  de  gritar  sino 
de  prepararse  á  la  pelea  y  los  españoles  vamos  al  com  - 
bate  con  los  labios  unidos  y  el  valor  en  el  corazón.  Maes  - 
tres,  capitanes,  rogad  en  mi  nombre  á  esos  valientes  que 
formen  en  el  gran  patio  y  callen;  cuando  hablar  deben 
las  bocas  de  los  cañones,  debemos  cerrar  las  nuestras. 

Maestres  y  capitanes  corrieron  por  las  cuadras  y 
un  cuarto  de  hora  después,  mudos  y  en  correcta  forma- 
ción tenía  delante  03orio  tres  mil  hombres.  Los  jine- 
tes se  presentaron  con  sus  caballos  del  diestro. 

Uno  por  uno  los  fué  reconociendo  Flaviano.  Luego 
examinó  los  potros,  desechando  once  que  mandó  cam- 
biar en  aquel  mi&mo  día. 

Cuando  hubo  terminado  se  colocó  en  el  centro  di- 
ciéndoles: 

—Soldados,  el  día  de  hoy  y  el  de  mañana  los  pasará 
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entre  vosotros,  como  principio  de  otros  muchos  en  que 
juntos  estaremos  en  el  campo  de  batalla.  Quiero  aspi- 
rar vuestra  misma  atmósfera,  embriagarme  en  vuestro 
valor  para  que  unidos  mañana  sea  yo  el  pensamiento 
valeroso,  audaz,  y  vosotros  el  ejército  del  heroísmo. 
¿Dudáis  de  la  victoria?  En  vuestra  mano  está.  Queréis 
defender  vuestras  vidas?  En  vuestra  ciega  obediencia 
hallaréis  su  salvación.  Las  muchas  voluntades  produ- 
cen los  grandes  cataclismos.  Una  sola  voluntad  inspi- 
rada en  la  justicia  puede  producir  las  grandes  obras. 
Soldados,  hoy  os  bendigo;  haga  el  cielo  que  mañana  os 
abrace.  Por  la  patria,  por  el  rey,  por  la  justicia,  ma- 
ñana á  vencer  ó  á  morir. 

Un  solo  grito  se  oyó  contestando  á  las  breves  frases 
del  general. 

— ¡Viva  el  héroe! 

Nada  más  dijeron,  pero  ni  uno  solo  dejó  de  pro- 
nunciar esa  frase. 

Rompieron  filas  y  dió  principio  Flaviano  al  recono- 
cimiento de  armas,  armaduras,  municiones  y  cuanto 
el  soldado  había  de  usar  al  día  siguiente.  Todo  lo  que 
hallaba  malo  ó  mediano  lo  desechaba,  mandando  que 
fuese  repuesto  en  aquel  día. 

Este  largo  y  minucioso  reconocimiento  ocupó  al 
general  hasta  la  hora  de  comer. 

Mandó  servir  el  rancho  en  el  gran  patio,  formó  co- 
rro con  los  soldados  y  con  asombro  de  éstos,  cogieron 
«u  paje  y  él  una  cnchara  cada  uno,  é  iban  á  empezar  á 
comer  cuando  los  contuvo  el  toque  de  la  marcha  real 
que  oyeron  en  la  prevención. 
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Segundos  después  se  presentó  el  principe,  cogió  su 
cuchara  y  exclamó: 

—Compañeros,  á  comer. 

Todos  los  jefes  y  oficiales  al  ver  el  ejemplo  imita- 
ron al  general  y  al  príncipe  y  en  distintos  corros,  con 
su  cuchara  de  palo,  comenzaren  á  comer. 

Sólos  Julio,  Flaviano  y  Luisa  comían  en  el  mismo 
corro,  los  jefes  y  oficiales  en  distintos  hasta  el  punto 
de  no  haber  dos  en  un  solo  corro. 

El  rancho  era  servido  en  aquella  época  del  modo 
siguiente.  Se  dividía  la  fuerza  en  corros  de  veinte  hom 
bres;  en  medio  colocaban  un  recipiente  de  lata  que  te- 
nía la  forma  de  un  cubo  y  lo  llamaban  ranchera  y  den  - 
tro estaban  las  veinte  raciones. 

Cada  soldado  provisto  de  su  cuchara  y  de  su  pan, 
avanzaba  para  llenar  la  cuchara  y  se  volvía  al  círculo 
que  formaba  el  corro  para  comérsela,  y  volvía  á  llenar 
la  cuchara  y  así  continuaba  hasta  que  se  le  acababa  el 
apetito  ó  el  rancho  se  concluía. 

En  el  corro  donde  estaban  nuestros  amigos,  cogió 
el  príncipe  su  primera  cucharada,  después  el  general f 
luego  el  paje  y  continuaron  los  soldados.  En  todas 
las  rondas  se  empezaba  de  esa  manera  y  así  continua- 
ron hasta  que  la  ranchera  quedó  vacía. 

En  el  mismo  instante  aparecieron  multitud  de  in- 
dios con  bandejas  llenas  de  aves  trinchados,  embutidos 
y  vasos  de  vino  que  empezaron  á  servir  á  los  soldados 
desde  el  príncipe  hasta  el  último  alférez.  Luego  les 
dieron  cuatro  clases  de  fruta. 

Aquel  obsequio  hecho  por  el  príncipe  era  solo  para 
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los  soldados,  y  aun  cuando  estaba  todo  abundante,  lo 
comió  únicamente  la  tropa,  siendo  servida  desde  el 
principio  tasta  el  fin  por  los  oficiales,  jefes,  pajes,  ge 
neral  y  príncipe. 

El  último  desapareció  de  allí  como  por  encanto, 
mientras  los  soldados  comían  la  fruta,  y  unido  á  Gon- 
zalo y  á  Godínez  que  le  esperaban  en  el  cuerpo  de 
guardia,  se  retiró  á  su  casa  para  continuar  trabajando 
el  resto  del  día, 

Osario  y  su  paje  quedaron  en  el  cuartel  recono- 
ciendo las  cuadras,  las  camas  y  dando  órdenes  el  pri- 
mero para  el  régimen  interior  y  buena  higiene  del 
cuartel. 

Ya  empezaba  á  anochecer  cuando  abandonaron  el 
edificio. 

El  genera]  dejaba  acordada  la  hora  de  salida  para 
el  valle  de  las  Brujas,  antes  de  amanecer,  para  que  los 
habitantes  de  Méjico  no  se  apercibieran  de  lo  que  iba 
á  ocurrir. 

Nada  se  le  olvidó  al  joven  general;  hasta  había 
mandado  comprar  lo  que  habían  de  comer  al  día  si- 
guiente siendo  las  raciones  iguales,  lo  mismo  para  la 
tropa  que  para  los  oficiales,  jefes,  el  general  y  el  prín- 
cipe, 

Cuando  salió  del  cuartel  decia  el  uno: 
—Eso  es  un  general  y  no  el  viejo  marrullero  del 
virrey  que  jamás  llegamos  á  ver. 

—O  los  déspotas  de  los  sobrinos,  tan  necios  y  tan 
orgullosos  y  no  sabían  mandar  un  tercio. 
Otros  añadían: 
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— Con  esos  hombres  voy  yo  al  infierno  y  peleo  con 
Lucifer. 

—Comieron  su  rancho  y  tan  contentos. 

— Pues  el  uno  es  hijo  y  heredero  del  príncipe  de 
Italia,  y  el  otro  del  duque  del  Imperio. 

— Y  los  dos  son  grandes  de  España. 

— Como  que  el  uno  es  primo  del  rey. 

— Qué  buenos  son,  que  bondadosos,  y  dicen  que  na- 
die les  iguala  en  valor. 

— Todo  eso  es  cierto;  pero  con  esos  ángeles  hay  que 
andarse  con  cuidado,  porque  al  que  falta... 

—Lo  ahorcan,  y  hacen  bien;  es  la  manara  de  sujetar 
á  tanto  pillo  como  hay  en  este  país. 

— Ya  lo  arreglarán  ellos;  tengo  para  mí  que  la  hor- 
ca no  ha  de  estar  mucho  tiempo  quieta  en  Nueva  Es- 
paña. 

—Hacen  bien,  y  que  cuenten  con  todos  nosotros. 

— A  vencer  ó  morir  siempre  con  ellos. 

— En  todo  está  ese  general  que  parece  un  niño  en 
lo  hermoso,  todo  lo  ha  reconocido. 

—¡Y  que  interés  por  la  tropa! 

—Yo  le  quiero  ya  más  que  á  mi  padre. 

—Y  yo.  Y  yo,  J 
Esa  era  la  síntesis  de  la  impresión  que  dejaron  en 
el  ejército  los  dos  hermanos,  y  muy  particularmente 
Osorio. 

No  era  posible  ganar  más  completamente  el  cora- 
zón del  soldado. 

Plaviano  y  Luisa  entraron  en  su  casa,  y  sabiendo 
que  aun  trabajaban  Julio,  Godínez  Gonzalo  y  Mariano 
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Ros  entraron  en  el  despacho  del  primero,  y  arrella- 
nándose en  dos  sillas,  sxclamó  el  paje: 

— Gracias  á  Dios  que  me  dejan  hablar  con  vos.  En 
todo  el  día  hemos  podido  cruzar  diez  frases. 

—Di  lo  que  quieras  amigo  mío.  ¿Te  gusta  la  vida  de 
cuartel? 

— Me  ofreció  lo  desconocido,  y  la  variedad  me  en- 
tretuvo. Y  estuve  tanto  mejor,  cuanto  que  no  me  se  - 
paró de  vuestro  lado.  Junto  á  vos  me  hallo  bien  en 
todas  partes. 

—No  me  molesta  á  mí  tu  compañía,  paje  mío,  pero 
es  preciso  una  excepción,  y  te  la  voy  á  pedir  por  favor. 

— ¿Qué  no  haría  yo  por  vos? 

—Veamos  si  es  verdad.  Mañana  me  vas  á  hacer  el 
favor  da  quedarte  en  casa. 

— Eso  es;  me  regaláis  una  rueca,  y  me  quedaré  hi- 
lando. 

— Sin  tí,  mañana  estaría  más  tranquilo. 

— 4N0  van  vuestros  hermanos? 

—Esos  lo  hacen  por  obligación  y  tú  no. 

— Pues  voy,  señor  general. 

—Es  el  primer  favor  que  te  he  pedido. 

—Pues  tengo  el  placer  de  negároslo. 

—Luis... 

— No  08  molestéis  señor,  que  voy  mañana. 
— ¿Tienes  mucho  empeño? 
— El  mayor  posible. 

— En  ese  caso  te  impondré  una  condición. 
—La  que  queráis;  me  queda  el  derecho  de  hacer  lue- 
go lo  que  deba. 
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— ¿De  qué  sirven  entres  las  condicione*? 

—¿No  comprendéis,  señor,  que  si  os  viera  en  pe- 
ligro saltaría  por  encima  de  todas  las  consideraciones 
del  mundo  para  salvaros  ó  morir  junto  á  vos? 

— De  lo  cual  debes  deducir  que  yo  no  puedo  estar 
tranquilo  mientras  dure  la  pelea. 

— Señor,  tomad  el  consejo  que  os  voy  á  dar.  Vos 
tenéis  mañana  grandes  obligaciones  y  grandes  deberes 
que  cumplir;  yo  ninguno.  Prescindid  de  mí,  no  os  cui- 
déis de  vuestro  paje  para  nada  y  yo  os  respondo  de  que 
no  cometeré  ninguna  imprudencia. 

—¿Me  lo  juras? 

—Os  lo  juro. 

— Entonces  vé. 

— Cerca  de  vos  veré  una  batalla  entre  tropas  regu- 
lares, veré  brillar  en  vos  al  genio  de  la  guerra,  y  casi 
mero  espectador  habré  conseguido  realizar  un  deseo  6 
un  capricho  sin  peligro  alguno,  casi  sin  peligro  alguno. 

— No  me  des  mañana  ningún  disgusto. 

— Me  guardaré  muy  bien. 

— Posible  es  que  ganemos  la  victoria. 

—No  sed  tan  modesto,  decid  que  positivamente  la 
ganaremos. 

— ¿Qué  sabes  tú? 

—Yo  no,  pero  vos  sí. 

— ¡Ah,  la  suerte  de  las  batallas  pende  á  veces  de 
una  casualidad. 

— Vos  domináis  esas  casualidades,  el  genio  todo  lo 
domina. 

— Tiene  el  enemigo  doble  fuerza  que  nosotros. 
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— |Vaya  un  enemigo,  señor!  Sin  cañones,  sorpren- 
dido, cansado,  mal  dirigido,  peor  organizado.  Señor, 
con  los  quinientos  ligeros  os  sobra  para  vencerlo  y 
triunfar. 

—Esas  seguridades  mal  tenidas  pierden  á  los  cau- 
dillos. 

—Por  eso  y  por  otras  muchas  cosas  no  os  perde- 
réis vos. 

En  este  momento  entró  Julio,  que  acababa  su  tra- 
bajo, diciendo  á  Osorio: 

—He  dispuesto  que  cenemos  á  las  ocho,  nos  acoste- 
mos á  las  disz  y  noa  levantemos  á  las  cuatro. 

— Muy  bien,  hermano,  era  la  idea  que  yo  quería 
realizar, 

—Y  este  niño,  ¿qué  dice? 

—¿Mi  paje?  Tiene  empeño  en  acompañarnos  mañana. 
— Es  natural,  y  debe  ir. 

Y  continuaron  hablando  hasta  la  hora  de  la  cena, 


TOMO  II 


CAPITULO  XX 


De  madrugada.— El  ejército  y  las  posiciones.— La  llegada 
de  la  descubierta.— El  almuerzo 


Media  hora  antes  de  amanecer  del  siguiente  día  sa  • 
lieron  de  Méjico  para  el  valle  de  las  Brujas  dos  mil 
trescientos  hombres  que,  con  los  dos  cientos  que  custo- 
diaban los  cañones,  formaban  los  dos  mil  quinientos 
que  debían  batir  en  el  mencionado  valle  los  siete  mil 
doscientos  que  sacó  el  maestre  Francisco  G-ólvez.  Aun 
cuando  éstos  hubieran  quedado  reducidos  á  cinco  mil, 
según  dijo  á  Plaviano  el  correo,  todavía  le  quedaban 
al  sobrino  del  virrey  el  doble  de  fuerza  de  la  que  tenía 
Osorio. 

Salieron  las  tropas  de  Julio  y  de  Flaviano  de  Mé- 
jico sin  hacer  ruido  alguno  y  mucho  antes  de  que  el 
püeblo  se  echase  á  la  calle.  Se  proponia  el  general  que 
los  habitantes  de  la  ciudad  no  supieran  nada  de  lo  que 
iba  á  acontecer  á  las  tres  leguas  y  pico  de  la  capital.  Al 
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efecto  quedó  en  el  cuartel  la  guardia  de  prevención,  y 
hasta  quinientos  hombres  en  los  fuertes  y  puertas  de 
la  ciudad.  Es  decir,  que  el  público  veia  la  misma  fuer- 
za que  en  los  días  anteriores  en  todos  los  sitios  en  que 
ésta  se  daba  á  luz. 

Quedaron' mandando  estas  fuerzas  el  capitán  Guz 
mán  y  otros  dos  jefes  más  de  la  confianza  de  Osorio, 
con  instrucciones  para  en  el  caso  de  sufrir  un  des- 
calabro que  defendieran  las  entradas  y  la  capital.  Del 
orden  y  concierto  de  ésta  quedaba  encargado  Godínez 
con  los  doscientos  hombres  que  componían  las  fuerzas 
civiles  de  su  mando. 

Unos  y  otros,  soldados  y  paisanos  armados,  se  ha- 
llaban preparados  para  defender  la  capital  de  los  ene- 
migos que  pudieran  venir  del  exterior  ó  de  los  que 
apareciesen  en  el  interior,  sin  hacer  alarde  de  nada; 
antes  al  contrario,  aparentando  indiferencia  y  esa  nor- 
malidad de  los  días  anteriores  que  ocultaban  como  el 
general  quería  lo  que  pasaba  tan  cerca  de  allí. 

Cuando  empezaba  á  amanecer  montaron  á  caballo 
y  salieron  al  paso  el  príncipe,  el  general  y  todos  los 
que  formaban  su  comitiva,  pero  tan  de  madrugada, 
que  aún  no  transitaba  nadie  por  las  calles  de  Méjico  y 
nadie  pudo  verlos. 

Amaneció;  el  día  claro  y  sereno  se  presentaba  en 
medio  de  una  primavera  risueña,  el  radiante  sol  inun- 
dó de  luz  el  espacio  y  los  mejicanos  se  dedicaron  á  sus 
faenas  ordinarias  sin  abrigar  la  más  leve  sospecha  de 
lo  que  estaba  aconteciendo. 

Desde  muy  temprano  Godínez  y  Guzmán  iban  de 
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un  lado  para  otro  vigilando  sin  descanso,  pero  lo  hacían 
con  cierta  fingida  indiferencia,  que  á  nadie  pudo  llamar 
la  atención. 

En  dos  torres  que  dominaban  la  capital  y  los  alre- 
dedores, tenían  puestos  egpertos  vigías  que  daban  cuen- 
ta al  alcalde  mayor  y  al  capitán  de  lo  que  veían  y  ob- 
servaban. 

Como  nada  ocurría  en  la  población  ni  se  podía  ver 
lo  que  hacían  los  del  campamento  de  las  Brujas,  los 
partes  todos  venían  concebidos  en  estos  términos:  «Sin 
novedad  dentro  y  íuera  de  la  población.» 

Hasta  el  regreso  de  las  fuerzas  no  dijeron  otra  cosa 
ni  hasta  entonces  tuvo  el  pueblo  mejicano  conocimiento 
de  lo  que  había  ocurrido. 

Sigamos  ahora  á  Osorio,  Julio  y  acompañamiento. 

En  verdad  que  el  séquito  de  e3tos  dos  personajes 
no  podía  ser  más  reducido  para  las  graves  circunstan- 
cias en  que  se  hallaban.  Los  seguían  únicamente  Men- 
doza, el  capitán  Gonzalo,  Luisa  y  siete  criados,  pues 
los  Ros  iban  con  sus  compañías. 

A  cien  varas  de  la  ciudad,  vieron  venir  un  jinete  á 
escape  tendido,  el  cual,  reconociendo  á  Osorio  se  detu- 
vo frente  á  él,  diciéndole: 

— Señor,  el  jefe  de  la  fuerza  que  manda  el  valle  de 
las  Brujas,  me  encarga  entregar  á  vuecencia  este 
pliego. 

Y  se  lo  dió. 

Iban  en  él  una  comunicación  de  dicho  jefe,  y  una 
carta  del  virrey  á  su  sobrino  Francisco,  en  la  cual  le 
refería  todo  lo  acontecido  hasta  aquel  instante,  incluso 
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su  destierro,  muerte  de  su  hermano  Rafael  y  de  varios 
de  sus  criados. 

Sin  detener  la  marcha,  mandó  Flaviano  al  portador 
del  pliego  que  se  incorporase  á  su  escolta,  y  dijo  á  su 
hermano: 

— El  capitán,  jefe  de  las  fuerzas  del  valle  de  las  Bru- 
jar,  ha  sorprendido  á  un  jinete,  criaio  del  exvirrey,  que 
iba  al  encuentro  de  su  sobrino  Francisco,  llevando  una 
comunicación  del  tío,  la  cual  quitó  al  emisario  y  me  la 
remite. 

—  ¿Qué  hizo  del  portador? 

—•Lo  tiene  prisionero. 

— ¿Qué  dice  la  carta? 

— Nos  llaman  traidores,  perversos  miserables,  y 
ordena  á  su  sobrino  entre  en  la  ciudad  á  saco,  y  no 
deje  uno  de  nosotros.  Sa  la  dirige  desde  su  destierro,  y 
la  juzgo  escrita  por  Elvira.  La  energía  que  revela  es 
suya,  y  aún  cuando  m  padre  la  haya  aprobado,  la 
escribió  la  hija  sin  duda  alguna. 

— ¿Qaó  piensas  hacer? 

— Nada.  Conviene  que  Francisco  siga  en  la  igno- 
rancia de  tolo,  crea  que  su  hermano  y  tío  le  ayudan  ó 
pueden  ajudar  dentro  de  Méjico,  y  de  esta  manera  en- 
trará en  el  valle,  sin  tomar  precauciones. 

—Es  lo  más  acertado;  pero  esa  carta  pierde  al  vi- 
rrey, y  puesto  que  yo  me  hice  cargo  de  ese  hombre, 
dame  el  escrito  que  más  le  compromete. 

— Tómale,  que  yo  para  nada  le  necesito. 

— A  mí  me  hace  falta  para  ultimar  el  expediente  que 
le  he  formado. 
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—DI,  Julio,  ¿debo  guardar  alguna  consideración  & 

Elvira? 

—Debes  por  el  contrario,  dotarla  con  el  desprecio  y 
el  olvido. 

— ¿Estoy  obligado  como  caballero,  á  cumplirla  la 
palabra  que  le  di,  de  enterar  á  su  primo  de  todo  lo  que 
acontecía  antes  de  batirlo. 

— De  ninguna  manera;  ¿do  lo  hace  su  padre  en  esta 
carta?  ¿No  son  ambos  rebeldes  y  traidores  al  rey?  Con 
esos  desgraciados  séres  no  debe  tenerse  consideración 
en  ninguna  circunstancia  y  mucha  menos  cuando  tam- 
tas  vidas  pu3de  costar  cualquiera  de  ellas.  Tu  idea  pri- 
mera es  excelente;  que  siga  el  maestre  en  la  ignoran- 
cia de  todo,  que  crea  tener  auxiliares  en  la  capital,  y 
ciego  en  esa  confianza,  que  se  meta  en  el  valle  sin  pre- 
caución alguna  para  que  no  le  cueste  trabajo  la  entra- 
da, pero  que  la  salida  le  sea  imposible. 

— Esa  es  mi  opinión,  mas  he  querido  saber  la  tuya 
par*  afirmarla  con  la  del  caballero  más  cumplido  que 
existe. 

Y  continuaron  avanzando  sin  más  detenciones. 

Poco  después  de  salir  el  sol  alcanzaron  al  ejército 
que  los  recibió  con  hurras  y  vítores.  Y  á  las  cuatro 
horas,  ocho  de  la  mañana,  de  haber  salido  aquel  de 
Méjico,  ¡legaron  todos  al  valle  de  las  Brujas. 

En  el  acto  fué  distribuida  la  fuerza,  tomaron  posi- 
ciones y  á  la  media  hora  ocupaba  cada  cual  el  puesto 
que  por  el  pronto  le  correspondía. 

Julio  de  Silva  quedó  á  la  entrada  del  valle  con- 
Mendoza,  cinco  criados  y  quinientos  hombres.  Flavia- 
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no  con  toda  la  caballería  se  situó  al  extremo  opuesto, 
emboscando  ésta  de  manera  que  pudiera  entrar  el  ene- 
migo en  el  valle  sin  ver  á  ninguno.  Y  los  restantes 
mil  quinientos  peones,  arcabuceros  en  su  mayoría,  es 
taban  ocultos  en  el  monte  y  en  el  llano  resguardados 
con  los  árboles. 

Todo  el  estado  mayor  de  Osorio  se  componía  del 
capitán  Gonzalo,  de  su  paje  y  de  los  criados. 

Cuando  todo  estuvo  corriente,  anduvo  el  general 
quinientas  varas  hacia  Veracruz,  y  volvió  de  pronto, 
llegando  á  la  mitad  del  valle. 

A  nadie  vió,  ni  cañones  que  estaban  cubiertos,  ni 
un  solo  soldado. 

Satisfecho  se  embosoó  también  con  sus  cuatro 
acompañantes. 

Ya  era  tiempo.  A  penas  se  acabó  de  ocultar,  oyó  la 
carrera  de  veintidós  caballos  que  venían  á  escape  ten- 
dido. 

Era  la  descubierta  de  Gélvez  con  su  capitán,  cono- 
cido nuestro,  á  la  cabeza. 

En  la  mañana  de  este  día,  sólo  se  atrevió  á  beber 
dos  copas  de  aguardiente. 

Cien  varas  antes  de  llegar  al  valle,  vió  el  jefe  de  la 
descubierta  cinco  guerreros  que  le  gritaban: 
—  ¡Alto,  en  nombre  del  rey  de  España! 

Era  Osorio  el  hombre  que  dió  la  voz. 

El  capitán  y  sus  veintiún  subordinados  se  detu- 
vieron. 

Julio  y  sus  cuatro  compañeros  avanzaron  al  paso, 
cortando  d<¿  este  modo  la  distancia  de  diez  pasos  que 
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les  separaba  del  capitán.  Este  reconoció  á  Gonzalo,  y 
exclamó:  y 

—Compañero,  no  esperaba  encontrarle  aquí. 

— ¿A.  quó  distancia  viene  el  maestre? — le  preguntó 
Gonzalo. 

—A  tres  horas  nada  más. 

— ¿Vas  tú  á  la  capital? 

—Si  no  hay  peligro,  sí;  de  lo  contrario  debo  salir  á 
recibir  al  maestre  para  avisarla  lo  que  ocurre.  Tú  me 
dirás  si  hay  peligro. 

Flaviano  había  escuchado  con  suma  atención  el  an- 
terior diálogo  que  sostuvo  Gonzalo  inspirado  por  ólcon 
el  otro  capitán;  pero  al  oir  las  últimas  frases,  con  aque- 
lla voz  clara  y  sonora,  que  llegaba  sin  violencia  al  dó 
de  pecho,  gritó: 

— ¡Soldados  del  rey,  primera  compañía  á  mil 
Instantáneamente  se  vió  el  capitán  de  Gélvez  y  los 
que  le  seguían,  rodeados  de  cinco  jinetes,  cuyas  lanzas 
les  enseñaron  terribles  moharras. 

— Desarmad  á  esos  hombres,— volvió  á  gritar  el  ge- 
neral,— al  que  resista,  matadlo.  Caballos  y  jinetes  ma- 
niatados al  monte  y  volved  á  ocupar  vuestros  pues- 
tos. 

Hasta  este  momento  no  había  reparado  el  capitán 
prisionero  en  la  armadura  de  plata  y  oro  de  Flaviano, 
en  su  cruz  de  Santiago  fija  en  la  coraza,  y  en  la  plu- 
ma negra  que  ondeaba  en  su  casco. 

Quedó  el  infeliz  como  petrificado. 

Los  veintidós  se  dejaron  desarmar  sin  oponer  re- 
sistencia alguna,  dando  las  bridas  de  los  caballos  que 
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montaban  á  los  soldados  que  se  las  pedían,  y  fueron 
conducidos  al  monte,  donde  cuarenta  peones  se  hicie- 
ron cargo  de  ellos,  maniatándolos  y  ocultándose  ellos, 
sus  prisioneros  y  veintidós  caballos  detrás  de  un  monte 
bajo. 

Los  Qien  jinetes  de  Osorio  volvieron  á  ocupar  sus 
puestos. 

El  general  que  todo  lo  veía  y  observaba,  miró  va- 
rias veces  hacia  el  valle,  no  distinguiendo  más  figura 
que  la  de  un  guerrero  que  estuvo  inmóvil  en  oiedio  del 
camino,  á  la  parte  opuesta  del  valle,  mientras  llegaban 
los  veintidós  jinetes,  los  desarmaron  y  desaparecieron 
del  camino. 

A  la  vez  que  se  ocultaban  Osorio  y  los  suyos,  des» 
apareció  del  camino  el  guerrero,  volviendo  todo  al  ser 
y  estado  que  antes  de  la  llegada  de  la  descubierta. 

A  las  diez  de  la  mañana  se  oyeron  tres  golpes 
de  clarín  que  resonaron  en  todo  el  extenso  campa- 
mento. 

Poco  después  corrían  quinientos  peones,  llevando 
en  varios  recipientes  raciones,  vino  y  agua  que  iban 
repartiendo,  siendo  igual  la  del  príncipe  y  la  del  gene- 
ral á  la  del  último  soldado. 

Se  componía  aquella  de  pan,  un  trozo  de  carne 
asada,  un  bizcocho ,  medio  vaso  de  vino  y  agua. 

A  la  vez  que  los  jinetes  comían,  otros  soldados  lie- 
vaban  saquitos  que  ponían  á  la  cabeza  de  los  caballos, 
con  un  pienso  para  que  los  animales  comieran. 

El  príncipe,  el  general,  Mendoza  y  todos  en  fin  al- 
morzaron su  ración  sin  más  diferencia  que  la  de  haber 
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pedido  Rogelio  otra,  si  la  había,  y  haber  comido  dos, 
única  excepción  en  todo  el  ejército. 

A  las  once  todos  habían  concluido,  loe  caballos  que- 
daron sin  saco  y  el  silencio  y  ocultación  volvieron  á 
reinar  en  absoluto. 

Del  lado  de  Julio  se  oyó  poco  después  un  toque  de 
clarín  que  sólo  comprendieron  Osorio  y  los  jefes. 

El  general  mandó  que  contestaran  con  doce  golpes, 
y  así  se  hizo. 

Era  que  Julio  preguntaba  á  su  hermano,  á  qaó  ho- 
ra llegaba  el  enemigo,  y  éste  le  contestaba  que  á  las 
doce. 

Desde  aquel  instante  no  volvió  á  oirse  nada. 

El  valle  parecía  desierto,  y  sus  montes  y  alrededo- 
res, despoblados  de  seres  humanos. 

Los  soldados  ni  aun  entre  sí  hablaban,  pero  se  mi- 
raban y  sonreían,  demostrando  una  seguridad  del  triun- 
fo que  la  tropa  suele  sentir  instintivamente,  sin  que 
jamás  se  equivoque. 

Los  veintidós  prisioneros  comieron  su  ración,  pues 
también  á  ellos  y  á  sus  caballos  se  las  dieron,  les  ha- 
bían quitado  las  esposas  sustituyéndolas  por  el  equi- 
valente á  grillos,  que  no  les  lastimaban,  y  les  dejaron 
comer,  sin  peligro  de  una  fuga  y  tendidos  ahora  sobre 
la  hierba  del  campo,  descansaban  de  sus  fatigas. 

Cuando  les  daban  la  ración  y  cambiaban  de  ligadu- 
ras, hicieron  varias  preguntas,  á  ninguna  de  las  cuales 
les  contestaron. 

Terminado  el  almuerzo  y  tendidos  según  hemos 
dicho,  dijo  el  capitán  á  su  teniente  que  tenía  al  lado: 
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— Parece  buena  gente. 

—Sí,  son  casi  todos  españoles. 

—¿Quiénes  serán? 

— Me  temo,  mi  capitán,  que  sean  de  aquellos  á  quie- 
nes ganásteis  la  botella  de  aguardiente  á  la  ida.  ¿Os 
acordáis  del  regalo  que  me  hicisteis? 

— Algo,  pero  poco. 

— ¿Les  contasteis  quienes  éramos,  donde  íbamos  y 
quién  nos  mandaba? 

— Era  un  capitán,  un  compañero  el  que  me  lo  pre- 
guntaba, ¿cómo  había  de  ocultarle  nada? 

— Pues  estos  son  de  aquellos. 

—Con  lo  cual  quedamos  enterados. 

—Muchachos, — dijo  un  alférez  á  varios  arcabuceros 
que  custodiaban  los  prisioneros:  —mientras  esos  pre- 
sos hablen  bajo,  muy  bajo,  dejadlos  que  digan  lo  que 
quieran;  pero  á  la  primera  voz  que  den,  fuego  sobre 
ellos. 

— No  chistaremos,  señor  oficial,  —dijo  el  capitán,— 
y  quedaron  mudos. 

Minutos  después,  dominados  por  el  cansancio,  y 
creyendo  que  nada  les  iban  á  hacer,  quedaron  dormi  - 
dos  los  veintidós. 

Ni  estaba  la  tropa  que  mandaba  Gólvez  muy  su- 
bordinada, ni  era  muy  fuerte,  según  empezamos  á 
ver. 

Pronto  tendremos  una  prueba  inequívoca. 

Osorio  se  hallaba  en  estos  momentos  á  caballo, 
como  toda  la  mañana,  debajo  de  un  corpulento  guaya- 
cano;  tenía  á  sa  lado,  pegado  potro  con  potro,  á  Lui- 
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sa,  cerca  estaba  un  clarín,  y  no  lejos  el  capitán  Gon- 
zalo y  dos  criados. 

Los  quinientos  jinetes  á  uno  y  otro  lado  del  camino 
con  sus  capitanes  y  oficiales,  ocultos  detrás  de  los 
árboles,  ni  hablaban,  ni  se  movian. 

Esta  fuerza  instruida  por  Silva  y  Osorio,  era  la 
mejor  que  llevaban. 

La  colocación  fué  examinada  por  el  valiente  gene- 
ral, y  no  paró  hasta  dejarla  colocada  á  medida  de  su 
deseo. 

Luisa,  que  en  toda  ia  mañana  había  desplegado  sus 
labios,  no  pudo  contenerse  por  más  tiempo,  y  hubo  de 
preguntar  á  Osorio: 

— Señor,  aun  cuando  están  cubiertos,  vi  al  llegar 
diez  cañones  en  el  camino  por  el  lado  en  que  se  halla 
el  príncipe. 

—Sí,— dijo  Flaviano,  —  hay  una  batería  de  diez  ca- 
ñones. 

—Pues  si  nosotros  cerramos  el  paso  á  los  que  ven- 
gan, las  balas  ó  metralla  de  esa  batería  vendrá  á  parar 
á  nosotros. 

— Pues  ninguna  bala  ni  casco  nos  dará. 

—¿Tenéis  previsto  el  caso? 

— Buen  general  sería  yo,  —añadió  Flaviano,  —si  por 
olvido  ó  torpeza  consintiese  que  nos  cañonearan  nues- 
tros amigos. 

— Encerrado  el  enemigo  en  el  círculo  de  hierro  que 
rodea  el  valle,  os  basta  inedia  hora  para  dar  fin  de 
todos. 

«—Haga  el  cielo  que  no  se  muera  ninguno. 
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—Pero  eso  es  imposible. 

—Yo  expreso  mi  deseo;  pero  al  destino  toca  de- 
cidir. 

— ¿Qué  pensáis  vos  que  va  á  suceder? 

—Yo  he  hecho  todo  lo  posible  porque  llegado  el  mo- 
mento se  entreguen  dn  que  se  vierta  una  gota  de  san- 
gre. Pero  el  maestre  les  obligará  y  alguna  ha  de  co- 
rrer antes  que  ss  rindan. 

— Es  decir,  que  si  el  maestre  muriera  pronto... 

— Creo  que  en  ese  momento  acabaría  la  pelea. 

— Yo  también,  y  no  me  explico  que  ante  esa  mura 
lia  de  granito  y  hierro  intente  nada  el  maestre. 

—Pues  intentará, 

— Desgraciado  el  ejército  que  tiene  por  general  un 
hombre  así. 
—Cierto,  Luis. 
—¿Quién  le  aconsejará? 

— Varios,  su  soberbia,  su  orgullo,  su  vanidad  y  has- 
ta el  despecho. 

—¡Cuánto  desgraciado  vendrá  corriendo  por  ese  ca- 
mino en  busca  de  m  muerte! 

—Algunos,  sí. 

— El  tío  y  prima  del  maestre  van  á  llevar  hoy  un 
mal  rato. 

—¿Sabéis  donde  están? 

—Sí,  salieron  ayer  para  una  casa  de  campo  que  tie 
nen  á  cuatro  leguas  y  cuarto  de  la  capital. 
—¿Allí  se  han  establecido? 
—Allí. 

— Estará  Elvira  conmigo... 


262 


LOS  HÉROBS  DEL  SIGLO  XVII 


— Sin  razón,  una  miserable  no  merece  considera- 
ción alguna. 

— Calla,  que  estamos  dando  al  soldado  mal  ejemplo* 
Míralos,  ellos  están  mudos  y  nosotros... 
— Me  callo. 

Y  no  volvió  á  oirse  ni  el  más  leve  ruido. 
De  esa  manera  continuó  el  campamento  hasta  un 
poco  después  de  las  doce  del  día. 


CAPITULO  XXI 


Las  tropas  rebeldes. —El  pregón.— Las  primeras  descargas.— La 
confusión.— El  asalto.— La  heroina. 


Poco  después  de  las  doce  interrumpió  el  sepulcral 
silencio  que  reinaba  en  el  valle  y  sus  contornos  el  es- 
trépito de  las  herraduras  de  muchos  caballos  que  cho- 
caban con  el  monte  abierto  en  aquello»  sitios. 

Después  se  vió  en  la  parte  de  carretera  próxima  al 
valle  por  el  lado  de  Veracruz  una  gran  polvareda. 

No  tardó  en  escucharse  claro  y  sin  lugar  á  duda,  el 
trote  de  la  caballería. 

Luego  aparecieron  cien  jinetes  que  entraron  en  el 
valle.  Quedaron  dos  oficiales  á  la  entrada  de  aquél, 
gritando  á  cortos  intervalos: 
— Media  hora  de  descanso  en  este  valle. 

A  los  cien  caballos  siguieron  las  compañías  de 
peones. 

El  maestre  Gólvez  iba  en  medio,  á  caballo  y  con  el 
rostro  contraído. 
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Tocia  la  infantería  entró. 

Cerraban  aquella  marcha  otros  cien  jinetes,  encar- 
gados de  evitar  en  lo  posible  la  dispersión,  y  basta  te- 
nían orden  de  obligar  á  golpes  con  el  regatón  de  las 
lanzas  á  los  infelices  que  caían  rendidos  p;r  la  fatiga 
y  el  cansancio.  No  lo  hacían  en  verdad;  á  los  que  veían 
desfallecer  se  fingían  distraídos  y  los  deja'  an  en  tierra 
sin  decir  nada  á  nadie. 

De  los  siete  mil  doscientos  hombres  que  sacó  de 
Méjico  el  maestre,  regresaban  cinco  mil  seiscientos 
once.  Entre  estropeados,  desfallecidos  y  retrasados, 
quedaron  en  los  ca  niños  mil  quinientos  ochenta  y  nue- 
ve pe  mes. 

Los  caballos  llegaban  enflaquecidos,  los  jinetes  fa- 
tigados y  los  peones  descoloridos,  echados  adelante  y 
en  tan  mal  estado  por  los  estragos  de  la  fatiga,  el  can- 
sancio, el  polvo  que  tragaron  y  la  poca  y  mala  alime- 
tación  que  comieron,  que  al  oir  la  voz  de  «media  hora 
de  descanso.»  según  entraban  en  el  valle,  iban  tirando 
las  armas  y  arrojándose  al  suelo,  en  el  que  caían  cuan 
largos  eran. 

El  maestre,  situado  en  medio  del  valle,  los  veía 
llegar  y  meditaba  sobre  ideas  bien  poco  halagüeñas. 
Peneaha  hallar  allí  alguna  fuerza,  algún  pliego,  alguna 
noticia  de  su  hermano  6  del  virrey  y  la  soledad  del 
valle  lo  confundía  y  desesperaba. 

Su  única  esperanza  era  el  no  haber  regresado  nin- 
gún individuo  de  la  descubierta,  de  lo  cual  deducia  que 
el  camino  estaba  libre  hasta  llegar  á  Méjico. 

Su  pobre  entendimiento  no  le  decía  que  pudo  haber 
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oaido  prisionera  y  hasta  haber  sido  lanceados  todos  sus 
individuos. 

De  pronto  oyó  el  toque  de  varios  clarines  y  quedó 
como  petrificado.  Alzó  la  vista  y  «e  presentó  á  sus  ojos 
un  cuadro  de  muerte  y  desolación  que  lo  confundió. 

Tenía  en  torno  de  sí  cincuenta  bocas  de  cañón  ad- 
mirablemente colocados  en  el  camino  que  cerraba  el 
valle  y  en  los  montes  que  le  rodeaban. 

Cada  cañón  tenía  un  artillero  al  lado  con  la  mecha 
encendida. 

Y  como  si  esto  fuera  poco  distinguió  también  en 
las  ontradas  del  valle  quinientas  terribles  lanzas,  otras 
tantas  bocas  de  mosquetes  por  ei  lado  opnesto  y  ma- 
cháis más  en  el  monte,  entre  cañones  y  picas  capaces 
de  acobardar  al  más  valiente. 

Todo  eso  era  poco  todavía;  mientras  sus  soldados 
llegaban,  en  la  situación  que  hemos  visto,  rotas  sus 
vestiduras  y  hasta  enseñando  las  carnes,  los  otros  iban, 
unos  forrados  de  acero,  los  menos  de  baqueta  y  los 
rostros  de  estos,  única  cosa  que  se  les  veía,  demostra- 
ban descanso,  robustez  y  hasta  ese  valor  que  presta  la 
superioridad. 

Un  capitán  que  parecía  gigante  forrado  de  arma- 
dura de  plata  y  oro  y  con  la  roja  cruz  de  Santiago  al 
pecho,  era  Mendoza,  cogió  por  el  asta  una  bandera 
española,  la  levantó  en  alto  y  con  vos  de  trueno 
gritó: 

—  ¡El  rey  de  España  declara  traidor  á  la  patria  al 
que  no  siga  esta  su  única  bandera  en  Méjico! 

Varias  veces  repitió  ese  pregón  real  dejando  luego 
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el  asta  y  la  bandera  entre  los  diez  cañones  que  allí 
había. 

Siguió  á  la  robusta  voz  de  Rogelio  un  pavoroso  si- 
lencio. 

Los  jefes  y  oficiales  que  seguían  á  Gélvez  palide- 
cieron, los  soldados  no  se  cuidaban  de  otra  cosa  que 
de  descansar. 

Hasta  los  más  valientes  del  ejército  recién  llegado 
juzgaron  un  castillo  intomable  aquellos  montes,  y 
aquellas  dos  entradas  y  salidas. 

Gélvez  debía  perecer  allí  6  vencer  á  su  poderoso 
enemigo.  Su  única  buena  cualidad  era  la  de  valiente,  y 
era  en  estos  momentos  un  valiente  aconsejado  por  la 
desesperación,  por  el  coraje,  por  el  más  ciego  des- 
pecho. 

Montado  á  caballo  todavía,  con  la  espada  en  la 
mano,  inyectados  de  sangre  los  ojos  y  apretando  los 
puños  gritó,  dirigiéndose  al  capitán  más  v  üiente  que 
tenía: 

—Rosendo,  con  cien  caballos,  cien  arcebuceros  y 
cien  picas  forzar  la  salida  del  valle.  Detrás  de  vos  irá 
una  reserva  igual.  Mandad  vos  la  segunda,  capitán 
Gregory. 

Los  tambores  empezaron  á  tocar  generala,  los  je- 
fes y  oficiales  á  dar  voces  de  mando,  y  se  pusieron  en 
pie  todos  los  soldados  que  estaban  cerca. 

Los  más  distantes  se  hacían  los  dormidos,  com- 
prendiendo instintivamente  que  los  llevaban  al  mata  - 
dero,  y  se  resistían  en  lo  posible  á  ser  carne  de 
cañón. 
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Pronto  estuvieron  listos  los  primeros  trescientos 
hombres  mandados  por  el  capitán  Rosendo. 

La  segunda  columna  se  preparaba  también. 

Gélvez  corría  de  un  lado  para  otro,  más  que  ani- 
mando, imponiéndose  y  tiranizando. 

—Adelante,  soldados,  — les  decía — son  un  ejército 
de  cobardes  traidores;  nos  han  robado  nuestros  caño- 
nes y  piensan  amedrentarnos.  Ved  su  silencio,  su  inac- 
ción; nos  tienen  miedo.  |Ay  del  que  dude  de  vosotros!; 
mi  propia  espada  le  dará  la  muerte. 

Los  jefes  y  oficiales  más  valientes  le  ayudaban  en 
aquella  difícil  etapa,  y  formadas  la  primera  y  segun- 
da columna,  corrieron  hacia  donde  estaba  Julio  con 
más  desesperación  que  entusiasmo. 

Al  verlos  Julio  y  Mendoza,  dieron  varias  voces  de 
mando ,  y  todos  sus  arcabuceros  se  guarecieron  con  el 
principio  del  monte  ó  detrás  de  los  árboles,  quedando 
solo  frente  al  camino  Julio,  Mendoza,  cuatro  criados  y 
los  diez  cañones  con  otros  tantos  artilleros,  resguar 
dado  cada  uno  de  estos  con  un  parapeto  y  con  su  pro- 
pia armadura. 

Cuando  Julio  vió  que  las  dos  columnas  corrían  á 
paso  de  carga,  exclamó: 

—Mendoza,  la  bandera;  y  todos  cubrios  con  los  pa- 
rapetos de  los  artilleros. 

Casi  á  la  vez  gritaba  Osorio: 
—Soldados;  á  derecha  é  izquierda  del  camino;  cu- 
bríos  con  el  monte,  que  va  á  hacer  fuego  nuestra  arti- 
llería. 

Y  se  replegaron  á  un  lado  y  á  otro,  dejando  libre  el 
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paso  de  las  balas  y  metralla  de  la  batería  de  Julio. 

Las  colamnas  siguieron  hasta  que  la  primera  llegó 
á  tiro  de  arcabuz,  y  los  cien  arcabuceros  descargaron 

sus  armss. 

Ni  una  sola  bala  se  había  aprovechado,  las  pocas 
que  iban  bien  dirigidas  se  estrellaron  en  los  parapetos. 

Aquel  era  el  momento  esperado  por  Osorio  y  Julio. 
Este  expresó  una  sola  frase: 
¡Fuego! 

Gritó,  y  á  su  vez  parecía  haber  contestado  el  mun- 
do abriéndose  para  prodacir  un  gran  cataclismo. 

La  batería  que  ói  mandaba  hizo  á  la  vez  diez  dis- 
paros, que  atronaron  el  espacio,  tembló  la  tierra,  y 
una  capa  espesa  de  humo  oscureció  el  sol. 

A  esa  horrenda  descarga,  siguieron  dos  más  igua 
les,  de  los  cañones  situados  en  el  monte,  y  los  treinta 
cañonazos,  repetidos  por  los  cóncavos  de  los  montes 
ensordecieron  á  cuantos  los  escucharon. 

Un  segundo  después  de  oirse  la  primera  descarga 
de  artillería,  tornó  á  gritar  Osorio: 
—(Soldados,  á  vuestros  puestosl 

Y  volvió  á  cerrarse  la  salida  del  valla  por  aquella 
parte,  con  los  quinientos  jinetes  y  caballos. 

A  la  vez  que  esto  sucedía  en  este  lado,  en  el  otro 
cubrieron  el  camino  quinientos  arcabuceros  que  dieron 
principio  á  un  fuego  graneado,  sostenido  en  tanto  que 
á  su  espalda  y  en  el  monte,  cargaban  con  rapidez  y 
precisión  admirable  los  treinta  cañones  descargados. 

El  afecte  de  las  descargas  de  artillería  había  sido 
desastroso.  Los  diez  cañones  que  tenía  delante  Julio, 
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eran  de  grueso  calibre,  estaban  cargados  con  metralla,  y 
deshicieron  las  dos  columnas,  desbrozando  cincuenta  ca- 
ballos y  matando  ó  hiriendo  una  gran  park  de  los  peones. 

Las  dos  descargas  del  monte,  cargados  también  con 
metralla  los  cañones,  hicieron  gran  destrozo  en  los 
restantes  caballos,  arrasando  el  centro  del  valle. 

A  Grélvez  le  mataron  su  potro  y  dió  una  caída  que 
le  deshizo  el  brazo  y  pierna  izquierdos. 

Al  acabar  las  descargas  no  se  veían  unos  á  otros 
por  lo  espeso  del  humo,  y  hasta  llegaron  á  chocar  los 
que  huían  con  los  caballos  sin  jinete  y  que  corrían  en 
distintas  direcciones. 

No  se  acobardaron  los  de  Gólvezs  fué  an  pánico 
horrible  lo  que  se  apoderó  de  sus  espíritus. 

El  campo  presentaba  un  aspecto  desconsolador;  se 
veían  miembros  mutilados  de  hombres  y  caballos,  po  - 
tros que  corrían  de  un  lado  para  otro;  soldados  que  se 
subían  á  los  árboles  para  que  no  les  obligasen  á  pelear 
y  la  mayor  parte  corriendo  sin  dirección.  Es  induda- 
ble que  de  haber  ocurrido  aquello  en  campo  abierto, 
la  dispersión  hubiera  sido  completa^  pero  miraban  las 
salidas,  y  si  en  una  sólo  veían  cañones,  arcabuces  y 
guerreros,  en  la  otra  contemplaban  con  amargura  qui- 
nientas lanzas  manejadas  por  robustos  brazos  forrados 
todos  ios  que  estaban  delante  de  acero  y  los  restantes 
de  jacerina  6  su  equivalente. 

En  cambio  el  valle  estaba  cubierto  de  armas  tiradas 
al  suelo  y  el  mismo  Gélvez  desmontado  y  sólo  con  dos 
ó  tres  capitanes  veía  los  destrozos  de  sus  huestes,  con 
satánico  coraje. 
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Había  muerto  el  capitán  Rosendo,  Gregory  estaba 
en  tierra  con  una  pierna  menos  y  entre  muertos  y 
heridos  pasaban  de  doscientos  los  que  tendidos  en  el 
suelo  dejaron  de  existir  ó  demandaban  el  auxilio 
divino. 

En  cuanto  los  cañones  de  Julio  estuvieron  cargados 
se  retiraron  los  arcabuceros  y  quedó  el  camino  como 
antes  de  las  descargas. 

Diez  cañones,  diez  artilleros  con  las  mechas  encen- 
didas ,  diez  parapetos  y  un  poco  detrás  el  príncipe, 
Mendoza  y  sus  cuatro  criados.  La  bandera  en  su  sitio. 

No  podía  conformarse,  no  se  conformaba  Gólvez, 
el  iracundo  Gólvez,  con  aquella  primera  y  terrible  lec- 
ción ni  con  dos  más;  pensaba  pelear  hasta  morir.  Lo 
juró  y  debía  cumplir  su  palabra. 

Pidió  uno  de  los  caballos  que  andaban  sueltos,  le 
mandó  cambiar  la  montura  por  la  del  suyo,  y  corrió  á 
caballo  seguido  de  varios  capitanes,  atropellando  á 
unos,  empujando  á  otros,  incitando  á  todos  y  no  paró 
hasta  reunir  otros  cien  caballos  y  quinientos,  entre  ar 
cabaceros  y  peones  con  pu;a. 

No  quiso  que  fueran  en  dos  columas,  como  los  an- 
teriores sino  en  una  gola  mandada  por  seis  capitanes 
y  les  obligó  á  forzar  el  paso  del  camino  ínterin  ól 
reunía  mil  hombres  para  secundar  el  ataque,  si  la  pri~ 
mera  embestida  de  los  seiscientos  no  rompía  aquella 
fatal  línea  de  bronce  y  hierro. 

Fué  otra  escena  igual  á  Ja  anterior  con  idénticos 
resultados.  De  tal  modo  estaba  dispuesto  el  ataque  y 
defensa  por  Flaviano  de  Osorio,  que  con  cien  columnas 
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iguales  no  hubiera  conseguido  otra  cosa  el  maestre, 
que  centuplicar  el  número  de  víctimas. 

Ahora  no  fueron  doscientos  los  que  besaron  el  pol- 
vo, fueron  ciento  cincuenta,  pero  no  se  descargaron  los 
arcabuces  de  Julio;  creyó  que  con  los  cañones  bastaba, 
y  confió  á  la  metralla  de  estos,  acobardar  y  contener  á 
un  enemigo  que  iba  al  combate  contra  su  voluntad  y 
debilitado  por  distintas  causas. 

Cuando  todavia  el  humo  de  los  mosquetes  de  Qól- 
vez  y  el  de  treinta  cañones  de  Osorio  impedía  ver  cía  • 
ros;  cuando  los  ayes  de  las  nuevas  víctimas  lastima- 
ban el  corazón  más  duro,  y  en  los  momentos  en  que 
los  quinientos  soldados  de  Osorio  cerraban  la  salida 
del  camino,  abierta  para  dar  paso  á  la  metralla  de  la 
batería  de  Julio,  un  guerrero  audaz  de  los  que  obede 
cían  al  general,  en  vez  de  formar  fila  y  cerrar  el  paso, 
picó  á  su  caballo,  saliendo  á  escape  tendido  hacia  el 
centro  del  campamento.  Llevaba  el  valiente  guerrero 
una  pistola  montada  en  la  mano  derecha  y  otra  sin 
montar  en  la  izquierda,  con  la  cual  sujetaba  á  la  vez  ó 
guiaba  á  su  potro. 

Osorio  le  vió  escapar,  miró  á  su  derecha  y  ex- 
clamó: 

— ¡ Mi  paje,  maldición! 

Mandó  tocar  alto  el  fuego  para  que  su  campo  no  le 
matara  á  Luisa,  y  gritó: 

—Cierre  este  paso  la  quinta  compañía  y  síganme  la 
primera,  segunda,  tercera  y  cuarta. 

Y  corrió  tras  de  su  paje,  seguido  de  Gonzalo  y  dos 
criados  y  algo  más  distadte  los  cuatrocientos  jinetes. 
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Osorio  y  cuantos  le  seguían,  pero  en  particular 
Osorio,  entraron  en  el  valle  como  furias,  arrollando 
soldados  y  cnanto  hallaban  en  su  veloz  carrera. 

El  caballo  del  geuerai  volaba  y  los  de  I03  otros  le 
imitaban  en  cuanto  era  posible. 

Julio,  Mendoza  y  cuantos  había  en  el  monte,  vie- 
ron esta  operación  qae  no  estaba  comprendida  en  el 
plan  de  Flaviano,  pero  siendo  éste  el  que  mandaba  la 
batalla  en  primer  término,  todos  se  concretaron  á  obe- 
decer los  toques  de  ciaría  que  les  mandaba  no  hacer 
fuego. 

Julio  con  su  magnífico  anteojo  buscaba  la  solución 
del  problema  que  le  impedían  encontrar  los  árboles  del 
valle  y  el  mucho  movimiento  que  había  en  él. 

Sepamos  qué  había  hecho,  ó  qué  le  había  sucedido 
al  valiente  y  temerario  paje. 

Durante  la  pelea,  fija  su  excelente  vista  en  el 
maestre,  le  fué  siguiendo  en  todos  sus  movimientos  y 
carreras,  concluyendo  por  convencerse  de  dos  cosas; 
una  era,  que  Gtélvez  se  había  propuesto  vencer  ó  morir 
y  que  mientras  tuviese  vida  y  le  siguiera  un  soldado 
no  desistiría  de  su  feroz  propósito;  y  la  otra  era  que 
los  jefes,  oficiales  y  soldados  le  obedecían  de  muy  mala 
gana  por  estar  convencidos  de  lo  inútil  de  una  pelea 
que  tenía  ganada  el  enemigo  desde  mucho  antes  que 
diera  principio. 

— He  jurado  matar  á  ose  hombre,— se  dijo  Luisa:  — 
le  queda  poco  tieoipo  de  vida;  pero  ya,  mientras  alien- 
te, continuará  llevando  víctimas  al  sacrificio.  Paes  que 
muera  lo  antes  posible. 
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Eso  se  dijo,  pero  no  se  apresuró.  Esperaba  el 
desenlace  de  la  segunda  acometida,  y  cuando  todavía 
el  humo  de  los  disparos  de  cañón  impedía  distinguir 
bien  los  objetos  á  larga  distancia;  corrió  al  sitio  donde 
estaba  reuniendo  gente  el  maestre,  sin  cuidarse  de  las 
balas  que  era  probable  tirasen  los  arcabuces  de  Julio, 
siguiendo  el  sistema  anterior.  Partió  á  escape  tendido, 
cuanto  su  caballo  podía  correr,  y  parándolo  frente  á 
Gélvez,  le  dijo: 

—¡Tú  eres  el  miserable,  el  villano,  muere! — Y  con 
una  bala  le  rompió  el  cráneo,  y  con  la  otra  le  deshizo 
el  pecho. 

Desde  su  caballo  rodó  Gélvez  al  suelo  cadáver» 
Luisa  gritó: 

—Perdón  á  todos.  ¡Viva  el  rey!  ¡Cuartel!  ¡Cuartel! 
Y  los  soldados  y  hasta  los  oficiales  le  alargaban  sus 
armas,  gritando: 
—¡Cuartel!  ¡Cuartel! 

En  estos  momentos  llegó  Flaviano,  preguntándole 
con  imperio: 

—Loco,  ¿que  has  hecho! 

—Ya  lo  veis,  señor, — le  contestó  ella  con  dulzura, 
enseñándole  el  cadá  /er  del  maestre: — con  una  bala  des- 
hice su  cráneo;  con  la  otra  metí  en  tacos  en  su  pecho 
la  carta  que  compré  por  doce  pesos. 

Flaviano  meditó  un  segundo,  la  miró  con  dulce 
sonrisa,  gritando: 

—Cúmplase  lo  ofrecido  por  mi  paje,  Gélvez  ha 
muerto;  cuartel  á  todos.  Perdón  a  todos  en  nombre 
del  rey.  Corred  por  el  campamento  extendiendo  la  no- 
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ticia.  Y  vosotros,  oficiales  y  soldados,  que  en  mal  hora 
para  vosotros  fuisteis  enemigos  míos;  recoged  vues- 
tras armas.  Yo  no  deshonro  á  mis  contrarios;  yo  no 
desarmo  á  los  soldados  del  rey.  Reunid  vuestro  dis- 
perso ejército,  y  formad  en  medio  del  valle,  todos  ar- 
mados; de  los  heridos  y  muertos,  yo  cuidaré. 

Un  minuto  después  quedó  el  general  con  eu  paje, 
Gonzalo,  dos  criados  y  el  clarín. 

Mandó  dar  varios  toques,  pidiendo  todas  las  ca- 
millas que  hubiese,  y  á  la  vez  mandó  uno  de  sus 
criados,  ordenando  fuesen  allí  todos  los  cirujanos  y 
practicantes,  llevando  los  botiquines.  También  pidió 
cien  peones  sin  armas  encargando  la  mayor  brevedad. 

Mientras  llegaba  lo  que  había  pedido  se  volvió  á  su 
paje  diciéndole: 

— Tu  arrojo,  tu  valentía,  Luis,  ha  salvado  la  vida 
á  cientos  de  infelices;  yo  te  doy  las  gracias  en  nom 
bre  del  rey  y  te  invito  á  que  me  pidas  la  recompensa 
que  quieras.  Su  majestad  te  la  concederá  con  mucho 
gusto. 

— Gracias,  señor,  me  ha  recompensado  espléndida- 
mente el  general  en  jefe  al  abandonar  su  puesto  de  ho- 
nor, abandonar  el  mando  del  ejército  y  correr  en 
defensa  mía.  ¡Cómo  si  yo  tuviera  alguna  suposición  en 
momentos  tan  críticos! 

— Te  mando  que  me  pidas  una  gracia. 

— Pues  no  quiero  ninguna. 

— No  seas  terco. 

— Señor;  no  seáis  pesado,  porque  nada  conseguiréis. 
—¿Qué  opináis  de  esto,  Gonzalo? 
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—Señor, — contestó  el  capitán, — ese  niño  es  un  hé- 
roe, por  lo  menos  nombradlo  capitán. 

— ¡Qué  tal  discurre  el  buen  Gonzalo!  |Le  cuenta  á 
Plaviano  de  Ü3orio  que  yo  soy  héroe!  Si  yo  soy  héroe 
¿qué  es  nuestro  general,  al  cual  he  visto  mandar  dos 
batallas  sangrientas  sin  perder  un  soldado? 

— Es  verdad,  paja,  y  confieso  que  cometí  un  error; 
junto  á  este  héroe  no  hay  heroismo  posible, 
— Necedades  y  nada  más.  ¿Qué  voces  son  esas? 
—Que  os  victorea  el  enemigo,  señor.  Ved  con  qué 
.prontitud  forman  ahora. 

£oco  después  llegaron  las  camillas,  los  médicos,  los 
practicantas,  los  botiquines  y  los  cien  peones  sin  armas. 

—Al  momento,— dijo  á  los  primeros  Osorio;— po 
niendo  á  los  heridos  sobre  las  camillas,  los  curáis  con 
celo  y  acierto;  ¿lo  entendéis?  con  el  mayor  interés. 
Pedid  todo  lo  que  necesitéis;  lo  que  no  haya  aquí  que 
lo  traigan  de  Méjico.  Ocupad  esos  cien  peones,  y  sino 
.bastan  pedid  más. 

Cuando  acabó  de  dar  instrucciones  á  los  facultati- 
vos, se  corrió  al  sitio  donde  el  ejército  vencido  forma 
ba,  les  habló  como  á  soldados  del  rey,  y  hasta  llegó  á 
entusiasmarlos,  prorrumpiendo  en  aclamaciones  que 
obligaron  á  Osorio  á  retirarse  de  aquel  sitio. 

Vió  como  trabajaban  los  del  cuerpo  de  sanidad, 
^volvió  á  estimularlos,  y  ofreciéndoles  una  recompensa 
digna  por  cada  herido  grave  que  salvasen,  mandó  ve- 
nir á  los  cien  jinetes  que  dejó  cerrando  la  entrada  del 
valle  y  al  frente  de  los  quinientos  que  llevó,  se  dirigió 
al  paraje  donde  estaban  Julio  y  Mendoza. 


CAPÍTULO  xxn 


Consecuencia  de  una  batalla.— Las  órdenes  del  general.— Rogíeso» 


Incorporados  el  príncipe  y  Osorio,  preguntó  el  pri- 
mero: 

—¿Quiere  decirme  el  señor  general  cómo  ha  con* 
cluido  la  batalla?  Porque  hace  más  de  una  hora  que 
estamos  aquí  Rogelio  y  yo  viendo  cosas  tan  extrañas 
que  no  hemos  podido  comprenderlas. 

—Os  voy  á  complacer  con  mucho  gusto.  Terminado 
el  segundo  ataque  de  Gélvez,  mi  paje  entró  solo,  sin 
decir  á  nadie  su  pensamiento,  y  con  valor  heroico,  se 
llegó  al  maestre  y  lo  mató,  ofreciendo  perdón  á  todos 
nuestros  contrarios.  Cuando  yo  llegué  ya  estaba  todo 
hecho,  aprobé  la  idea  de  mi  paje  y  todo  ha  concluido. 

— Sigo  sin  entenderlo,  Plaviano. 

—Pregunta,  hermano.  * 

—¿Se  ha  entregado  el  ejército? 
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—Todo. 

— ¿Con  qué  condiciones? 
—Sin  ninguna;  á  discreción. 
—¿Cómo  entonces  continúan  armados? 
—Julio,  yo  aprendí  á  vencer  á  mis  enemigos,  no  & 
deshonrarles. 
—¡Qué  idea! 

—Si  te  parece  mala  enmiéndala;  tú  eres  el  príncipe. 

— Es  la  mejor  que  cí  por  su  grandeza  y  porque 
es  tuya.  ¿Con  que  este  niño,  con  heroísmo  que  yo  aplau- 
do, salvó  la  vida  de  cientos  de  sus  semejantes? 

— Sí,  y  no  quiere  recompensa  alguna. 

—Habrá  que  obligarle  á  que  la  tome.  O  la  pide  ó  se 
la  damos. 

— Nada  quise  tomar  de  mi  señor, —exclamó  Luisa, — 
porque  estoy  harto  racompensado  por  él;  pero  de  vos, 
príncipe,  ya  es  otra  cosa;  de  vos  la  acepto. 

— Habla,  ¿qué  deseas? 

—Noto,  señor,  que  una  bala  se  llevó  la  pluma  ne- 
gra del  casco  del  capitán  Mendoza,  otra  le  rompió  una 
hombrera  y  otra  le  quitó  un  pedazo  del  casco. 

—No  te  extrañe,  Luis,  como  soy  tan  alto  sobresalía 
mi  cabeza  por  encima  de  esos  parapetos;  no  se  cuida- 
ron de  mi  estatura  cuando  los  hicieron  y  esa  fué  la 
causa. 

—Lo  del  hombro  no  fué  por  eso.  De  todos  modos, 
resalta  que  no  habéis  muerto  por  milagro  de  Dios.  ¿No 
opináis,  señor  príncipe,  que  por  menos  se  ha  nombra- 
do á. otros  maestres  de  campo?  Si  algo  le  faltase,  yo  os 
ruego  añadáis  esa  carrera  y  dos  tiros  que  le  valie- 
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ron  al  maestre  Gélvez  el  sueño  eterno  que  ya  duerme, 

— ¿Qué  dices? — preguntó  Rogelio  asombrado. 

—Dice,  hermano,— le  contestó  el  príncipe, — que  su 
majestad  el  rey  te  ha  nombrado  en  gracia  á  Luis, 
maestre  de  campo. 

— ¡Pero  qué  paje  tan  delicioso!  Jul'o,  yo  te  ruego 
que  le  nombres  capitán.  Lo  merece. 

— Lo  creo  y  si  él  acepta. 

—  I  Pues  no  hade  aceptar  I  Paje  encantador,  deja 
que  te  ponga  mi  banda... 

— Alto,  señor  maestre,  que  no  tolero  que  me  abra- 
céis ni  quiero  vuestra  banda.  Señor  príncipe,  ni  aún 
la  banda  de  general  aceptaría;  ese  elevado  empleo 
eleva,  es  cierto:  pero  el  destino  de  paje  de  mi  señor, 
me  da  su  atmósfera  que  purifica,  su  aliento  que  es  el 
aliento  de  mi  alma,  su  presencia  que  es  la  vida  de 
mi  cuerpo.  No  os  molestéis  porque  solo  quiero  ser  paje 
de  mi  señor.  En  cuanto  á  vos,  señor  marqués,  os 
agradezco  mucho  la  propuesta,  mas  os  ruego  no  ima- 
ginéis siquiera  que  pueda  toleraros  la  más  leve  caricia. 
Ya  os  he  dicho  que  no  me  gustan  los  halagos  de  los 
hombres. 

—Con  ponerte  mi  banda... 

— Me  echabais  los  brazos  al  cuello  y  es  la  mayor 
ofensa  que  podéis  hacerme. 

—Paje  del  alma,  sea  lo  que  tú  quieras.  Verdadera- 
mente tampoco  me  gustan  á  mi  las  caricias  de  los 
hombres;  pero  acepta  mi  gratitud  y  amistad  eterna. 

—Eso  sí,  lo  último  con  júbilo,  con  orgullo,  que  oa 
llama  mi  señor  hermano. 
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Oyendo  á  su  paje  quedó  sin  acción  Flaviano.  Vuel- 
to en  sí,  mandó  llamar  á  Fajardo  y  á  Almeida  y  les 
dijo:  cuidad  ante  todo,  maestres,  de  la  primera  cura- 
ción de  esos  desgraciados  heridos;  dad  las  órdenes  para 
que  en  el  momento  de  eatar  curados  los  trasladen  á  la 
capital  con  n^ucho  cuidado,  en  camillas  y  si  no  bastan 
en  parihuelas.  Que  retiren  los  cañones  y  las  armas 
que  están  recogiendo  de  los  muertos  y  heridos.  Que  se 
quemen  los  cadáveres  de  la  tropa.  Los  de  los  oficiales 
y  maestre  sobre  las  cureñas  que  vajan  á  Méjico,  ya  les 
harán  féretros  que  os  mandaré  y  que  les  digan  mañana 
una  misa  de  cuerpo  presente  á  que  asistiremos  todos. 
Han ?  muerto  en  el  campo  del  honor  y  merecen  esa 
honra.  Tened  en  cuenta  que  ya  no  hay  prisioneros; 
solo  soldados  del  rey;  y  unos  en  el  cuartel  y  otros  en 
el  palacio  que  fué  del  virrey,  queden  todos  como  defen- 
sores de  la  patria,  como  hermanos.  Podéis  entrar  todos 
juntos  ó  como  gustéis,  anteponiendo  los  heridos.  Nos 
vamos  solos  para  que  todo3  os  ayuden.  Según  vayan 
llegando  los  rezagados  que  se  incorporen  á  sus  compa- 
ñías. Hasta  la  noche  ó  hasta  mañana.  Julio,  Rogelio, 
Gonzalo,  Luis,  á  escape. 

De  este  modo  salieron  para  evitar  ovaciones  y 
aplausos. 

A  las  doce  próximamente  llegó  el  maestre  Gélvez 
al  valle,  durando  la  pelea  dos  horas.  Y  otras  dos  em- 
pleó Flaviano  en  someter  el  ejército  y  tomar  todas  las 
disposiciones  que  hemos  visto.  Salieron  en  consecuen- 
cia del  valle  á  las  cuatro  para  llegar  á  Méjico  á  las 
seis. 
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Gc  dínez  transitó  todo  el  día  por  la  ciudad  cuidando 
del  orden  y  concierto,  pero  cada  doa  boras  se  acercaba 
á  la  entrada  de  la  capital,  quedando  Teinte  ó  treinta 
minutos  frente  al  camino  de  Veracruz,  mirando  si  ve- 
nían 6  no  el  príncipe  y  el  general. 

A  la  sexta  vez  que  eso  hacía,  seis  de  la  tarde,  vió 
un  grupo  de  guerreros  que  tranquilamente  llegaban. 
Notó  que  uno  de  ellos  venía  algo  destrozado  en  su 
casco  y  coraza;  pero  que  el  semblante  no  era  de  enfer- 
mo ni  de  herido  y  no  tardó  en  reconocer  i  Mendoza  y 
luego  á  Osorio,  Julio,  Luisa  y  restantes  de  la  comitiva. 

— Vuelven, — exclamó,— los  mismos  que  salieron  y 
con  una  tranquilidad  que  más  que  de  la  guerra  parecen 
venir  de  dar  un  paseo.  Estos  hombres,  superiores  á 
sus  padres  en  todo,  van  y  vienen  de  las  batallas  como 
de  un  un  sarao  ó  de  una  recepción. 

Y  se  acercó  á  ellos,  diciéndoles: 
— Bien  venidos,  mi  amado  príncipe,  mi  querido 
general. 

— Acercaos  á  mí,  G-odínez,—  le  dijo  Osorio  y  dete- 
niéndose un  poco,  añadió: 

—¿Qué  ha  ocurrido  por  la  ciudad  hoy? 

—Nada,  señor;  impera  el  estado  normal.  ¿Y  á  los 
nuestros? 

—Que  tengan  raciones  dispuestas  para  todos  los  que 
salieron. 

— ¡Ni  una  baja  hemos  tenido!  Como  en  Oaxacay. 
Dios  sea  loado.  ¡Qué  general! 

—Y  cinco  mil  quinientas  más  para  otros  tantos 
soldados. 
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— ¡Se  pasaron  todos!  Lo  sospechaba. 

— |Quá  comprensión  tienes  tan  deliciosa!  Oye,  que 
habiliten  en  los  hospitales,  doscientas  treinta  camas 
para  otros  tantos  heridos. 

— I María  Santísima! 

—Que  hagan  inmediatamente  diez  cajas  mortuorias; 
una  para  el  maestre  de  campo,  tres  para  capitanes  y  seis 
para  oflciales. 

— ¡Hemos  perdido  diez  entre  jeíes  y  oficiales! 

—  Hoy  adivinas,  alcalde. 

—  |Qué  desgracia! 

—No  es  poca  tener  que  sufrir  tu  charla. 
— Mandad,  señor. 

—Esos  féretros  que  vayan  inmediatamente  en  un 
carro  por  el  camino  de  Veracruz;  en  éste  ó  en  el  valle 
hallarán  á  los  maestres  Fajardo  y  Almeida,  que  se  los 
entreguen  para  que  traigan  en  ellos  los  cadáveres  de 
esos  valientes,  muertos  en  el  campo  del  honor. 

—Me  alegro. 

—  ¡De  qué  te  alegras? 

—De  que  vivan  Fajardo  y  Almeida;  yo  había  muerto 
á  uno  de  los  dos. 

— Con  el  pensamiento.  Buenas  están  hoy  tus  ideas. 

—Señor;  es  que  no  comprendo  nada  de  lo  que  ha 
sucedido. 

—Si  has  logrado  comprender  mis  órdenes,  con  eso 
me  basta. 
— Pero,  señor... 

— Llevo  trece  horas  á  caballo  y  urge  todo  lo  que  te 
he  mandado. 

TOMO  II  86 
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— Al  momento,  señor. 

Y  desapareció  echando  cálcalos  disparatados,  paes 
ni  pudo  comprender  nada  por  falta  de  explicación,  ni 
era  posible  adivinar  lo  acontecido. 

Al  llegar  á  la  puerta  exclamó  el  principe: 
— Ai  trote. 

Y  entraron  trotando  para  evitar  ovaciones  y  pa- 
radas. 

Al  verlos  llegar  el  pueblo  cubiertos  con  armaduras 
y  á  un  paso  tan  ligero  no  se  atrevió  á  vitorearlos; 
pero  reparando  en  el  polvo  que  los  cubría  y  en  el  estado 
de  la  armadura  de  Mendoza,  sospechó  que  algo  grave 
ocurría  y  dieron  principio  las  invenciones,  los  cálculos 
y  los  comentarios. 

El  pueblo,  qne  nada  sabía,  llegó  á  suponer  que 
aquel  grupo  de  guerreros  habría  batido  y  dispersado  á 
las  fuerzas  del  maestro  Gélvez. 

Por  fin  nuestros  amigos  echaron  pie  á  tierra  y  se 
vieron  libres  de  las  pesadas  armaduras  y  cubiertos  con 
trajes  de  seda. 

Después  les  sirvió  María,  por  estar  los  criados 
cambiando  de  traje,  bizcochos,  vino  de  Málaga  y  agua 
que  ellos  comieron  y  bebieron  con  mucho  gusto,  que- 
riendo cobrarles  aquella  atención  con  noticias  que  na- 
die quiso  dar  á  la  pupilera. 

Algo  más  tarde  se  les  presentó  el  capitán  Guzmán 
diciendo  á  Osorio: 

—Mi  general,  tengo  entre  las  fuerzas  que  salieron 
hoy  de  Méjico  algunos  parientes  y  varios  amigos,  y 
tales  noticias  me  acaba  de  dar  el  alcalde  mayor  de  lo 
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que  ha  ocurrido,  que  no  he  podido  contenerme  y  vengo 
á  suplicaros  me  digáis  á  quienes  debo  llorar  de  mis 
deudos  y  amigos.  Perdonad,  señor,  mi  atrevimiento, 
pero  tantas  desgracias. . . 

— Muchas  fueron,  Guzmán,  doscientos  treinta  he- 
ridos y  ciento  veinte  muertos, 

— ¡Trescientas  cincuenta  bajas! 

—  Sí,  es  un  dolor. 

—¡Todos  de  los  nuestros! 

— Todos  eran  soldados  del  rey. 

—Creí  que  hubiera  mucha  sangre,  pero  no  tanta. 

— Algo  torpes  anduvimos,  capitán,  pero  ¡cómo  ha  de 
ser!  en  otra  ocasión  procuraremos  estar  más  avisados. 

—¿Tenéis  la  bondad  de  decirme  algunos  nombres?.., 

—Tened  dispuestas  las  camas  que  he  pedido  y  las 
raciones  de  que  os  habrá  enterado  Godínez.  Y  hasta 
mañana,  capitán  Guzmán. 

Este  inteligente  marino  salió  de  allí  casi  echado 
por  el  general  y  en  su  amargura  juzgó  que  aquella 
conducta  del  bondadoso  Flaviano  obedecía  á  lo  mal 
impresionado  que  estaba  por  el  desastre  habido  en 
aquel  aciago  día. 

Solos  otra  vez  nuestros  amigos  se  entretuvieron 
en  comentar  los  acontecimientos  de  la  tarde. 

A  las  nueve  de  la  noche  entró  Godínez  diciendo  á 
Osorio: 

—Todo  está  ya  dispuesto,  señor. 
— ¿Y  las  cajas  montuorias? 

— Las  encontré  hechas  y  hace  una  hora  salieron  de 
Méjico. 
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—¿Ocurre  algo  de  particular? 

— Nada,  señor. 

— ¿Sabe  algo  el  pueblo! 

—Nadie  sabe  nada.  Por  esta  causa  el  pueblo,  yo  y 
todos  divagamos. 
—Es  natural. 
— Por  que  vos  queréis. 

— Orden  para  mañana,  señor  alcalde  mayor.  A  las 
once  misa  de  cuerpo  presente  á  los  restos  mortales  de 
las  diez  víctimas  que  traerán  luego,  ofreciendo  lo  su- 
fragios á  los  ciento  veinte  que  han  perecido.  Se  efec- 
tuará este  acto  en  la  catedral  y  concurrirán  á  ól  todas 
las  autoridades  civiles,  eclesiásticas  y  militares  de  la 
capital  y  todo  el  ejército,  con  la  sola  excepción  de  los 
que  estén  de  servicio.  Ocupaos  temprano  de  avisar  al 
arzobispo  para  que  disponga  y  dirija  la  ceremonia  re- 
ligiosa y  vos  quedáis  encargado  de  las  invitaciones 
para  que  no  falte  ninguno.  El  duelo  lo  presidiremos  el 
príncipe  y  yo.  Señores,  esta  noche  no  podemos  contar 
con  los  maestres,  cenemos,  que  ya  es  hora  y  retiré- 
monos á  descansar. 

Asi  lo  hicieron,  buscando  el  descanso  que  tan  ne- 
cesario les  era  á  las  once  de  la  noche. 

Julio  se  levantó  á  las  siete  y  encerrado  en  su  des- 
pacho con  Gonzalo  y  Mariano  Ros  trabajó  hasta  las 
once  que  se  unió  á  Osorio  para  asistir  al  entierro. 

Flaviano  recibió  acompañado  de  Luisa  á  Fajardo, 
diciéndole  el  último: 

—Mi  general,  todo  cuanto  mandasteis  se  hizo  con  el 
interés  posible  y  hemos  regresado  al  amanecer. 
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— ¿Nadie  quedó  en  el  campamento? 

— Solo  las  cenizas  de  los  cadáveres  quemados;  que 
mandé  recoger  y  enterrar. 

— Bien  hecho.  ¿Y  los  heridos? 

X  Quedan  en  los  hospitales  perfectamente  asistidos. 
En  el  campamento  y  en  el  camino  han  muerto  diez. 
De  los  restantes  hay  algunos  graves  y  más  de  cien 
que  sanarán,  según  opinión  facultativa,  perdiendo  al- 
gunos un  brazo  ó  una  pierna. 

— i  Y  los  cadáveres  de  Gálvez  y  restantes  oficiales? 

— Vinieron  en  sus  féretros  y  depositados  están  en  la 
catedral  los  diez. 

—¿Y  la  tropa  que  mandaba  Gólvez? 

—Os  bendice,  señor. 

—¿Están  todos  contentos? 

— Jefes,  oficiales  y  soldados  dicen  que  os  deben  la 
vida,  y  anhelan  servir  á  vuestras  órdenes. 
—¿Se  les  trata  bien? 

— Lo  mismo  que  nuestros  antiguos  soldados. 

— Eso  es.  ¿Y  los  últimos  que  dicen! 

—Señor,  os  juzgan  una  Providencia.  Lleváis  man- 
dadas dos  batallas  y  no  contáis  una  baja.  Servir  á 
vuestras  órdenes,  señor,  es  lo  mismo  que  llevar  un  se- 
guro sobre  la  vida.  Por  si  algo  faltaba,  el  rancho  que 
comisteis  con  ellos  la  ración  de  ayer  con  el  acierto  y 
la  bondad  con  que  á  todos  les  tratáis  les  obliga  á  pro- 
rrumpir á  cada  instante:— No  son  hombres  ni  nuestro 
general  ni  el  príncipe,  son  divinidades... 

— Qué  locos;  pobres  seres  humanos  como  ellos... 

—¡Como  ellos!  ¡Como  nosotros!  Señor  ¿qué  general 
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en  el  mundo  dió  batallas  sin  contar  en  sus  filas  un  solo 
herido? 

— Fajardo;  esos  infelices  venían  derrotados  por 
efecto  de  una  marcha  tan  larga  y  penosa,  dadles  cuan- 
to les  haga  falta.  Ya  no  hay  ladrones  en  Méjico  y  las 
arcas  reales  empiezan  á  rellenarse. 

— Señor,  vienen  desnudos  y  sin  pagar. 

— Fajardo,  que  asistan  todos  bien  vestidos  á  la  ce 
remonia  religiosa  de  hoy,  pagados  y  añadiendo  un 
plus  de  cuatro  reales  por  persona.  A  los  jefes  y  oficia- 
les una  paga. 

—¿A  todos* 

—Menos  al  príncipe,  al  maestre  Mendoza  y  á  mí, 
que  somos  ricos. 

—¿Pero  también  á  los  de  Gólvez? 

— No  hay  más  que  soldados  del  rey,  Fajardo.  Dais 
á  los  anos  el  plus  por  lo  bien  que  obraron  y  á  los  otros 
por  lo  que  han  sufrido.  Partid,  que  el  tiempo  corre  y 
son  hoy  muchos  vuestros  deberes. 

— |Vaya  un  general! 

— No  es  bueno,  ya  lo  sé;  por  eso  prefiero  vuestras 
censuras,  las  censuras  de  toios,  é  inmerecidos  elogios. 
— ¿Qué  decís,  paje? 

— Digo,  maestre,  que  solo  es  pedante,  vanidoso  y 
necio  el  ignorante;  por  eso  nuestro  general  es  modes- 
to. Para  ser  completo  se  necesita  también  esa  virtud. 

— ¡Luisl 

—¿Señor? 

— Vete  Fajardo,  y  á  ser  posible  multiplicaos  tú  y 
Almeida. 
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—Hasta  luego,  señor.  Adiós  valiente  paje.  ¡Vaya 
un  general,  y  vaya  un  paje!  Digno  el  uno  del  otro. 
Y  se  ausentó. 

— ¿Has  dormido  bien  esta  noche? — preguntó  Fla- 
viano  á  su  paje. 

—Sí,  en  un  sueño  tranquilo. 

—¿No  te  impresionan  tanto  cadáver,  tanto  herido  y 
el  rostro  descompuesto  y  con  la  frente  rota  de  Gélvez? 

— No,  señor;  todo  aquello  lo  había  visto  ya, 

— Eso  no  puede  ser. 

—Pues  fué. 

—¿Cómo  lo  explicas? 

— Sencillamente,  anteanoche  lo  soñé  y  quedó  grava- 
do en  mi  memoria. 
— ¡Nada  me  dijiste! 

— Nada.  Era  conveniente  que  sncediera  lo  que  ocu- 
rrió y  corno  no  os  gustan  los  elogios. 
—  ¿Qaión  me  elogió  en  ese  sueño? 
—Un  santo. 
— ¡Qué  santo? 
—No  puedo  decíroslo. 
— ¿Era  pariente  de  Julio? 
-Sí. 

—Pues  basta. 

Este  diálogo  fué  interrumpido  por  Mendoza  que 
entró  y  después  de  saludar  á  Plaviano  preguntó  á 
Luisa: 

—Niño  hermoso  y  varonil,  ¿me  dejas  estampar  un 
beso  fraternal  en  tu  despejada  frente? 
— Sí,— le  dijo  Luisa  poniéndola. 
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— Qaé  suerte  tienes,  hermano, — añadió  dirigiéndose 
se  á  Osorio.  —Te  ha  hecho  la  Providencia  muy  supe  - 
rior  á  tu  padre  y  al  mismo  príncipe  de  Italia,  y  luego 
te  ha  regalado  un  paje  que  no  lo  hubo  igual  en  el 
mundo. 

Y  continuaron  hablando  los  tres  hasta  la  hora  de 
ir  á  la  catedral. 


CAPITULO  XXIII 


Las  honras  fúnebres.— Los  heridos.— La  comida.— Nueya  Titila 
del  padre  Juan  de  Dios.— Una  reunión  improvisada.— El  rui- 
señor y  el  mirlo. 


A  las  once  salieron  oon  dirección  á  la  catedral  Ju- 
liot  Flaviano,  Luisa,  Godínez,  Mendoza,  Gonzalo  y 
los  cuatro  Ros. 

Los  primeros  vestían  completamente  de  negro,  ni 
una  sola  cruz  llevaban  que  descompusiera  el  luto.  Los 
restantes  lucieron  sus  insignias  militares  incluso  Men- 
doza que  llevaba  su  cetro  y  banda  de  maestre  de  campo. 

Cuando  llegaron  nuestros  amigos,  la  inmensa  nave 
de  la  hermosa  catedral  de  Méjico  estaba  completamen- 
te llena.  Toda  la  parte  baja  la  ocupaba  el  ejército  y  el 
clero,  y  las  tribunas  y  coro  los  convidados,  que  eran 
las  autoridades  y  los  principales  caballeros  y  damas  de 
la  población. 

Los  últimos  iban  más  que  por  asistir  álasexé- 
quias,  por  conocer  á  los  dos  héroes. 

TOMO  n  37 
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Oficiaba  el  arzobispo  y  en  el  centro  se  hallaban 
todo  el  alto  clero. 

Ocapada  la  presidencia  por  Julio  y  Osorio  di6 
principio  la  función. 

Jamás  había  presenciado  Méjico  una  solemnidad 
tan  grande.  Ayer  los  mataron,  hoy  rogaban  á  Dios  por 
ellos. 

Esa  es  la  humanidad,  el  pro  y  el  contra  unidos, 
demostrando  su  imperfección. 

Todavía  pasarán  muchos  siglos  para  que  corriendo 
de  adelanto  en  adelanto  podamos  llamarnos  con  alguna 
propiedad  hijos  de  Dios;  es  decir,  derivados  de  la  Di- 
vinidad que  es  la  suma  sabiduría  y  la  suma  perfección. 

Julio  y  Flaviano  estaban  dando  pruebas  de  una  hu- 
mildad completa  ante  su  Creador,  de  un  fervor  religio- 
so, grande  en  la  casa  de  Jesús  y  de  un  amor  al  prójimo 
sin  igual. 

Si  Gólvez  los  hubiera  vencido,  cuartos  los  hubiera 
hecho  sin  volverse  á  acordar  de  ellos  el  resto  de  su  vi- 
da, mientras  que  ellos  pedían  á  Dios  y  hacían  pedir  á 
millares  de  seres  por  su  eterno  descanso. 

Godínez,  Guzmán  j  muchos  otros  que  ignorando 
la  verdad  de  lo  ocurrido  habían  hecho  descender  á  Ju  - 
lio  y  á  Flaviano  de  la  altura,  donde  antes  los  tenían  co- 
locados, los  miraban  en  la  iglesia,  ahora  que  todo  lo 
sabían,  como  á  seres  sobrenaturales,  pero  éstos  y  cuan 
tos  acudieron  al  acto  religioso  que  se  celebraba  impues 
tos  por  el  fervor  religioso  de  los  jóvenes,  dejaron  de 
mirarlos  y  se  concretaron  á  rogar  á  Dios  por  los 
difuntos. 
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Más  de  una  hora  duró  el  acto  religioso.  Terminado 
éste,  cuatro  alféreces  cogieron  á  hombros  el  féretro  de 
Gélvez  y  cuatro  soldados  á  cada  uno  de  los  restantes, 
dirigiéndose  al  cementerio  seguidos  del  clero  parro- 
quial y  un  tercio. 

El  entierro  iba  presidido  por  los  maestres  Almeida 
y  Fajardo.  Les  hicieron  Jas  descargas  de  ordenanza  y 
les  dieron  sepultura  cristiana. 

Interin  tenía  lugar  aquel  segundo  acto,  Julio  y 
Osorio  seguidos  de  Mendoza,  Luis,  Godínez  y  los  cuatro 
Ros  se  dirigieron  al  hospital  y  fueron  visitando  cama 
por  cama  á  todos  los  heridos. 

Después  de  prodigar  frases  de  consuelo  á  todos  los 
que  padecían  en  el  lecho  del  dolor,  tomaron  medidas  y 
dieron  órdenes  que  debían  mejorar  la  suerte  de  aque- 
llos desgraciados. 

Salieron  á  las  tres  y  se  dirigieron  á  su  casa  entran- 
do en  el  comedor. 

Otra  vez  volvían  á  sentarse  á  la  mesa  Jos  mismos 
individuos  que  anteriormente. 

Los  acontecimientos  del  día  anterior  habían  pasado 
por  ellos  sin  hacerles  mella  alguna,  y  por  esta  causa, 
á  excepción  de  Julio,  Osorio  y  Luisa  que  presentaban 
una  gravedad  constante  y  natural  en  ellos,  los  restan- 
tes sonreían  y  hablaban  con  la  satisfacción  del  vencedor. 

Al  acabar  la  comida,  encargó  Julio  á  Godínez  y 
Gonzalo  mandasen  las  cesantías  y  nuevos  nombra- 
mientos acordados  y  extendí  ios.  Con  esta  modificación 
del  príncipe  la  administración  de  Méjico  debía  mejorar 
notablemente. 
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Por  último,  Julio,  Osorio  y  Luisa  se  retiraron  al 
despacho  del  primero  hallando  al  padre  Juan  de  Dios 
arrellanado  en  un  sillón,  si  bien  al  verlos  entrar  se 
puso  en  pie,  saludando  á  los  tres  después  de  besar  la 
mano  del  principe. 

— Padre  Juan, — le  dijo  Luisa,— es  costumbre  en 
donde  quiera  que  se  hallan  el  señor  príncipe  y  mi  ge- 
neral en  jeíe,  anunciarse  todo  el  que  desea  hablar  con 
alguno  de  ellos. 

El  general  jesuíta,  no  obstante  su  talento,  predo- 
minio y  serenidad,  quedó  desconcertado  ante  las  frases 
del  paje. 

—Perdonadme,  señores,— contestó,— como  estabais 
comiendo... 

—Se  viene  antes  ó  después;  ya  lo  sabéis  para  lo  su- 
cesivo. 

Volvió  á  replicar  el  paje,  sin  que  Julio  ni  Osorio 
hallasen  nada  que  añadir  ni  quitar. 

—¿Por  qué  me  tratáis  con  esa  dureza;  señor  paje? 

—  Porque  habéis  entrado  en  esta  casa  haciendo  fa- 
vores que  habéis  cobrado  con  avaricia  y  no  habéis  co- 
rrespondido después  á  lo  que  ©s  debéis  como  sacerdote  y 
como  agradecido. 

— Cada  vez  os  comprendo  menos;  ni  como  sacerdote 
ni  como  agradecido  creo  haber  faltado  á  ninguno  de 
esta  para  mi  respetable  morada. 

—Mis  noticias  no  son  esas;  mis  noticias  son  que 
.vendisteis  aquí  los  secretos  de  Gólvez  y,  por  lo  menos, 
á  la  hija  de  éste  les  vendisteis  los  de  nosotros. 

—  ¡Ah!  ahora  os  comprendo,  señores... 
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—Dirigios  á  mi  paje,  Juan  de  Dios,— le  dijo  Osorio 
interrumpiéndole.— Nosotros  si  hay  necesidad  habla- 
remos después. 

—Don  Luis,  Rosa,  la  camarera  de  la  hija  del  exvi- 
rrey, sostenía  buenas  relaciones  con  el  padre  Julián  de 
mi  Compañía.  Este  fué  débil  con  ella,  conocía  vuestro 
sexo  y  le  confió  el  secreto  á  Rosa,  ésta  se  lo  dijo  á  su 
ama  y  la  última  á  vos.  No  niego  el  hecho  porque  es 
exacto.  Pero  habéis  de  saber  que  el  padre  Julián  salió 
desterrado  hace  días  y  va  como  misionero  á  uno  de  los 
sitios  más  malos  y  expuestos  de  Colombia;  lo  probable 
es  que  se  lo  coman  los  antropófagos. 

— Eso  me  prueba  que  averiguáis  los  secretos  de  los 
demás  y  pasáis  por  alto  los  vuestros.  Parece  que  antes 
de  conocer  al  prójimo,  debierais  empezar  por  conoceros 
á  vosotros  mismos. 

— No  niego  la  falta,  pero  la  castigué  y  os  pido  per- 
dón por  ello. 

— Debo  añadir,  padre  Juan,  para  vuestro  gobierno, 
que  el  secreto  vendido  ó  por  lo  menos  descubierto  por 
vuestra  Compañía,  respecto  á  mi  sexo  sólo  afecta  á  mi 
destino  de  paje,  en  manera  alguna  á  mi  honra  inma- 
culada. 

Bastárame  sólo  la  idea  llegada  á  mi  mente  de  man- 
char ó  romper  la  pureza  de  mi  castidad  para  atrave- 
sar mi  corazón  con  mi  propia  daga  y  con  mi  propia 
mano.  Quiero  que  la  pureza  de  mis  costumbres  vaya 
en  pos  de  la  de  la  Santísima  Virgen,  ¿lo  oís?  de  la 
madre  de  Jesús  y  lo  que  yo  quiero  se  cumple  ó  perezco. 
Hay  un  solo  hombre  en  el  mundo  que  tiene  derechos 
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sobre  mí,  hasta  sobre  mi  honra;  hombre  á  quien  yo 
nada  puedo  negar,  ni  la  vida  ni  el  honor.  Pero  esa 
hombre  es  Flaviano  de  Osorio;  es  decir  el  caballero 
más  completo  que  existe,  el  hombre  más  casto  y  hon 
rado  que  vino  al  mundo,  el  hombre,  en  fin,  que  daría 
su  vida,  estoy  segura,  por  ini  honra,  no  para  él,  sino 
para  mí. 

Yo  le  amo  mucho,  un  punto  menos  que  á  Dios, 
pero  no  le  amo  como  hombre,  yo  no  he  nacido  para 
amar  á  los  hombres;  le  amo  como  señor,  como  sabio, 
como  caballero,  como  la  creaoión  más  perfecta  de  la 
obra  divina.  Apuntad,  Juan  de  Dios,  en  vuestros  re- 
gistros esa  historia  si  en  ellos  se  escribe  sólo  la 
verdad. 

— Así  esta  escrita,  paje. 

— Pues  entonces  hemos  concluido  por  hoy. 

—Suplico  á  los  señores  que  nos  han  oído  digan  algo 
sobre  lo  que  han  escuchado. 

— Decimos,  padre  Juan,  que  nos  ha  sido  muy  dolo- 
roso ofenda  vuestra  Compañía  al  aérque  más  queremos 
los  dos  y  que  más  vale  en  Méjico,  al  paje  de  mi  her- 
mano Flaviano. 

—  Señores,  á  la  primera  noticia  que  tuve  de  esa 
falta,  castigué  duramente  al  que  la  cometió,  ¿qué  más 
puedo  yo  hacer?  Decídmelo  y  en  el  acto  lo  eje- 
cutaré. 

— Es  tarde  ya — le  contestó  Luisa.— El  mal  está 
hecho  y  ya  no  tiene  remedio.  Recordad  únicamente 
que  al  abrir  su  boca  el  padre  Julián,  cerró  la  vuestra 
para  siempre  en  esta  casa. 
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— No  la  volveré  á  abrir.  Con  vuestro  permiso  me 
retiro. 

Besó  la  mano  del  príncipe  y  anduvo  hacia  atrás 
haciendo  reverencias  hasta  que  desapareció. 

Al  salir  él  entró  Rogelio.  Llegaba  en  los  momentos 
en  que  Flaviano  decía  á  Luisa: 

— Terrible  paje,  ayer  mataste  de  un  tiro,  porque  el 
segundo  era  ya  inútil,  al  maestre  Qélvez  y  hoy  de  un 
metrallazo  á  lo  Silva,  ó  sea  como  mi  hermano  se  los 
mandaba  ayer  al  enemigo,  has  muerto  moralmente  al 
general  de  la  compañía  de  Jesús.  Si  continúas  de  esa 
manera  vas  á  exterminar  tu  país. 

—Señor,  Gélvez  os  llamó  á  los  dos  villanos  y  mise- 
rables; por  encerrar  en  su  pecho  mentira  tan  torpe  é 
insulto  tan  grosero,  cuando  pude  cumplir  mi  juramento. 
En  cuanto  á  ese  sacerdote,  como  fué  á  mí  á  quien 
ofendió  respetó  su  vida  y  sólo  lastimó  su  espíritu. 

— |Te  ofendió  á  tí,  paje  encantador!  —  dijo  Mendoza, 
—¿y  porqué  no  me  has  llamado?  Yo  le  hubiera  hecho 
salir  por  esa  ventana  para  que  llegase  más  pronto  á  su 
casa  que  está  debajo  de  tierra. 

— Temí  una  cosa,  señor  marqués:  temí  que  no  pu- 
diendo  yo  con  él  lo  tomaseis  por  pavo  y  os  lo  comierais. 

—Luis  ¿me  había  de  comer  á  un  hombre? 

—Por  una  equivocación... 

—Ya  empiezas  á  buscarme,  pero  no  me  encuentras; 
te  quiero  demasiado  para  no  respetar  tus  bromas. 
Cuéntame  lo  que  te  ha  hecho  ese  cura.  Yo  nunca  me 
fio  de  la  gente  de  faldas;  por  eso  no  me  sucede  nada 
con  ellos  ni  con  ellas. 
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— ¿A.  quién  llamáis  gente  de  faldas? 
— A  todas  las  mujeres  y  á  los  hombres  que  las 
gastan. 

— Positivamente  no  os  enseñó  esa  lógica  ni  vuestro 
digno  padre  ni  vuestra  virtuosa  madre. 

—No,  la  aprendí  yo  en  el  mundo. 

— Vamos,  sería  de  la  duquesa  del  Imperio,  de  la 
princesa  de  Italia... 

—Calla,  no  digas  esos  disparates. 

— ¿No  era  ese  el  mundo  de  vuestra  infancia,  el 
mundo  que  os  educó? 

—Lo  aprendí  siendo  hombre. 

—Señor  marqués:  por  vuestra  corta  edad  es  dudoso 
que  seáis  ya  hombre;  pero  podéis  serlo  por  vuestros 
hechos  y  acepto  la  idea;  entonces  lo  sería  de  la  joven 
Alice,  de  la  hija  del  duque  de  Pastrana... 

— Tampoco  hombre,  tampoco;  fué  en  Cartagena  ., 

— Pero  en  Cartagena  ¿de  quién? 

— No  me  acuerdo  ni  quiero  recordarlo. 

— Pero  en  Cartagena  como  en  todas  partes  habrá 
doncellas  y  sacerdotes  modelos  de  virtud. 

—Sí,  de  los  otros, 

— ¿Entre  la  gente  de  mal  vivir  os  habéis  educado? 

— Plaviano,  ven  en  mi  auxilio,  como  tu  padre  iba 
en  el  del  mío.  Este  rapazuelo  pretende  tener  más  ta- 
lento que  yo. 

Julio  y  Oáorio  se  distraían  siempre  que  escucha- 
ban debatir  á  Luisa  y  á  Mendoza  y  por  esta  causa  la 
inteligente  joven  sostenía  largos  diálogos  con  Ro- 
gelio. 
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—Pero  hombre,  ¿quieres  que  te  auxilie  contra  un  ni- 
ño?—le  preguntó  Plaviano. 
—No  es  un  niño. 
—¿Pues  qué  es? 

— Un  anciano  disfrazado  de  niño. 

—Pues  di  á  ese  viejo  oon  cara  de  muchacho  que 
aprendiste  esa  lógica  en  la  historia  de  la  humanidad... 
Yo  no  sé  si  tú  has  estudiado  en  algún  libro  la  historia 
de  la  humanidad 

-No. 

— Pues  entonces  no  le  digas  nada. 
Y  continuaron  en  agradable  conversación  hasta 
cerca  de  anochecido  que  entró  Godínez  dicióndole: 

—Señores  tengo  noticia  de  que  esta  noche  os  vie- 
nen á  visitar  las  primeras  familias  de  Méjico  en  caba- 
lleros y  damas, 

—¿Qué  pretenden? 

— Daros  la  enhorabuena  y  pasar  cerca  de  vosotros 
una  velada  agradable. 

—¿Quién  les  ha  dado  permiso  para  venir  aquí?— 
preguntó  el  príncipe. 

—Os  lo  piden  por  mi  conducto.  Abajo  esperan  va- 
rios lacayos  y  criados  la  contestación. 

— ¿Qué  dices,  FJaviano? 

— Es  una  descortesía  negarse. 

—Es  verdad,  diles  que  tendremos  el  gusto  de  reci- 
birlos de  nueve  á  once  de  la  noche.  Y  avisa  á  los 
maestres  que  cenaremos  á  las  ocho. 

—Muy  bien;  me  han  rogado  que  interpusiera  mi  va- 
limiento y  me  complace  darles  esa  agradable  noticia. 

TOMO  IX  38 
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— Que  arreglen  el  salón  y  enciendan  todas  las  laces 
á  las  nueve  en  punto. 

No  les  gustó  á  ninguno  de  los  tres  la  improvisada 
reunión;  Mendoza,  por  el  contrario,  estaba  contento; 
iba  á  lucir  sus  insignias  de  maestre  de  campo  y  esto  le 
entusiasmaba. 

—¿Qué  traje? — preguntó  Luisa. 

—El  de  esta  mañana,  que  aún  conservamos,  —añadió 
Osorio;  —ni  aun  la  cruz  de  Santiago  pienso  llevar. 

— ¿Para  qué? — dijo  Julio. 

A  las  ocho  cenaron,  y  á  las  nueve  pasaron  todos  al 
estrado,  inclusos  los  maestres  Gonzalo  y  el  alcalde 
mayor. 

Pronto  se  llenaron  el  salón  y  las  habitaciones  con- 
tiguas, siendo  de  notar  que  había  más  damas  que  ca- 
balleros. 

La  belleza  y  cortesanía  de  los  dos  hermanos  tenían 
seducido  al  bello  sexo. 

Ellos  se  presentaron  atentos,  muy  amables  y  corte- 
ses, pero  un  tanto  severos,  y  su  galantería  no  traspasa- 
ba los  límites  de  la  urbanidad. 

Las  mejicanas  eran  ya  de  una  raza  mezclada  con  la 
nuestra,  y  eo  verdad  que  esta  fusión  había  hecho  ganar 
al  resultado  de  esta  mezcla  de  sangre.  La  mayor  parte 
eran  hermosas  y  tan  amables  y  comunicativas,  que 
Mendoza  estaba  loco  de  contento* 

Aun  cuando  los  héroes  de  la  función  eran  Julio  y 
Osorio,  hubo  felicitaciones  en  gran  escala  para  el  paje, 
y  no  fué  poco  lo  que  él  disfrutó  con  las  equivocaciones 
á  que  dió  lugar  su  cambio  de  sexo  en  la  apariencia. 
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Después  de  las  diez  y  media  hubo  una  conspira- 
ción entre  las  jóvenes  más  bellas,  que  dió  el  resultado 
siguiente. 

Varias  hermosas  mejicanas  rodearon  á  Flaviano,  y 
después  de  ofrecerle  merecidos  elogios  como  general, 
añadió  la  más  linda  de  todas: 

— Señor,  se  acerca  el  momento  en  que  nos  vemos, 
obligadas  á  abandonar  vuestra  morada,  llevamos  un 
gratísimo  recuerdo  de  vuestro  talento  y  brillante  ga- 
lantería, ¿por  qué  no  han  de  ser  dos?  jPor  qué  irnos 
sin  haber  escuchado  la  voz  del  primer  ruiseñor  de  la 
tierra?  ¿Seríais  tan  bondadoso? 

—No  puedo  negarme,  no  quiero  negarme;  mala  6 
buena  la  vais  á  escuchar,  y  es  para  mí  una  inmerecida 
honra  la  mercad  que  me  estáis  haciendo. 

Un  aplauso  de  manos  blancas  y  pequeñas  siguió  á 
las  frases  de  Osorio. 
Este  añadió: 

—Paje,  mi  lira. 

Minutos  después  cantó  una  estrofa,  que  dejó  asom  - 
brados  á  los  mejicanos  de  ambos  sexos;  no  habían  es- 
cuchado voz  parecida,  ni  método  de  canto  más  artístico 
y  encantador. 

Cantó  la  segunda,  y  para  concluir  una  romanza  en 
la  que  oyeron  tres  veces  el  do  de  pecho,  que  llevó  el 
entusiasmo  al  delirio. 

En  aquel  momento  no  había  mejicana  que  no  hu* 
biera  dado  el  trono  de  la  tierra  por  ser  la  esposa  de 
aquel  ser  afortunado. 

—¿Pero  que  fenómeno  es  éste? — se  preguntaban  sin 
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darse  explicación,  hasta  que  una  bellísima  doncella  ex- 
clamó: 

—Ese  raro  fenómeno,  ese  prodigio  de  la  naturale- 
sa  se  explica  de  la  siguiente  manera:  Ese  hombre  no 
es  ser  humano;  es  una  guadaña  que  mata  con  la  espa- 
da, con  su  talento,  con  sa  belleza,  con  su  mirada,  con 
su  voz  y  hasta  con  sus  pensamientos.  Mejicanas,  Dios 
os  libre  de  un  mal  á  que  todas  estáis  expuestas,  á  ena- 
moraros de  ese  monstruo  de  bellezas  y  encantos. 

—Gracias,— les  decía  Plaviano  avergonzado  con 
tanto  aplauso,  y  para  cortarlos  exclamó: — Ahora  escu- 
chad á  mi  mirlo. 

Y  dió  la  lira  á  Luisa,  diciéndole  bajo: 

—Líbrame,  por  Dios,  de  esa  gente;  canta  la  melodía 
que  te  enseñé. 

La  joven  le  obedeció  en  el  acto  y  dió  principio  á  la 
melodía.  Sa  voz  de  contralto  no  era  mala  y  la  canción 
la  había  aprendido  bien,  pero  después  de  cantar  Osorio 
todo  resultaba  una  parodia. 

La  aplaudieron  por  cortesía  y  la  felicitaron  por 
educación. 

Luisa  escuchaba  aquellas  lisonjas  con  indiferencia 
y  desdén.  Pero  su  canto  motivó  el  que  dejaran  de  mo- 
lestar á  Osorio  y  esto  es  lo  que  ella  deseaba. 

Llegó  la  hora  y  todos  se  fueron  retirando;  ellos  se 
iban  admirados  y  ellas  enamoradas,  á  pesar  del  consejo 
de  la  más  hermosa. 

Si  Plaviano  hubiera  imitado  la  conducta  de  su  pa- 
dre en  sus  años  juveniles,  ¡pobre  humanidad  femenil! 
Así  acabó  aquel  día,  que  empezó  con  responsos  y 
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entierro,  siguió  con  el  triste  espectáculo  de  un  hospital 
de  sangre  y  acabó  por  una  brillante  fiesta. 

Es  la  historia  de  la  humanidad:  cien  horas  sufrien- 
do, un  instante  de  placer  y  no  pequeña  parte  de  la  vida 
en  el  limbo  ó  sea  durmiendo. 

Y  de  esta  dura  ley  no  se  libra  nadie;  lo  mismo  el 
rico  que  el  pobre,  el  magnate  que  el  más  desdichado, 
la  sufren. 


CAPITULO  XXIV 


Una  dama  que  quiere  y  un  galán  que  se  niega.— Lo  que  dioe  el 
paj  e.-— Comentarios . 


Terminada  la  reunión  que  antes  hemos  descrito, 
Oaorio,  Julio  y  demás  habitantes  de  aquella  morada  se 
retira?  on  á  descansar. 

A  la  mañana  siguiente  se  reunieron  en  el  despacho 
de  Silva,  éste,  Osorio,  Mendoza,  Luis  y  Godínez  para 
acordar  nuevas  medidas  que  debian  coronar  su  gran 
obra  de  moralidad,  buena  administración  y  justicia 
empezada  á  plantear  en  Méjico  desde  su  llegada.  De- 
batiendo estaban  con  el  mayor  interés  cuando  entró 
Andrés  Ros. 

— Señores,  acaba  de  llegar  la  hija  del  exvirrey.  Pre- 
guntó por  el  general  y  siguiendo  vuestras  instruccio- 
nes le  dije  que  una  importantísima  ocupación  le  impe- 
día recibir;  pero  que  el  aeñor  príncipe  estaba  desocu- 
pado y  acaso  podría  recibirla.  Vaciló,  acabando  por 
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decirme:  Sí,  deseo  ver  al  uno  ó  al  otro,  pasadle 
recado. 

— Eso  quiere  decir  que  sabe  ya  lo  ocurrido  anteayer, 
— dijo  Julio. 
—Indudablemente, — le  contestó  Flaviano. 
— ¿Crees,  como  yo,  que  debo  recibirla,  hermano? 
-Sí, 

Julio  se  puso  el  teisón  sobre  su  traje  negro,  aña- 
diendo: 

—Pues  dejadme  solo  y  dile  tú,  Andrés,  que  pase, 
— ¿La  vas  á  recibir  aquí? 
— Sí;  y  de  pie. 

—  En  ese  caso  puedes  quedarte  tú  sentado  ahí,  Luis. 
—No  es  mala  idea,  Flaviano. 

Osorio,  Mendoza  y  Godínez  se  fueron  al  despacho 
del  primero,  quedando  Julio  de  pie,  apoyado  en  la 
mesa  de  escribir  y  Luisa  sentada  en  un  sillón,  leyendo 
en  uno  de  los  libros  que  tenía  Silva  sobre  la  mesa. 

No  tardó  en  aparecer  Elvira,  con  su  enlutado  traje 
y  echado  atrás  el  velo  que  antes  había  cubierto  su 
rostro. 

Avanzó,  hizo  una  reverencia  al  príncipe,  se  inclinó 
luego,  besó  su  mano  y  echándose  dos  pasos  atrás, 
le  dijo: 

-  Señor,  siento  mucho  molestar  vuestra  atención. 
—No  os  de  eso  cuidado,  pensad  bien  lo  que  decís  y 

hablad  lo  que  tengáis  por  conveniente 

—Deseaba,  señor,  quejarme  al  general  en  jefe;  pero 
ya  que  éste  no  puede  recibirme,  elevaré  hasta  voa  mi 
queja,  ú  me  lo  permitís. 


304 


LOS  HEROES  DEL  SIOLO  XVII 


— ¡Una  queja!  ¿De  quién! 
— De  don  Plaviano  de  Osorio. 
—¿Ha  podido  faltaros? 

-  Sí,  señor . 

—No  lo  creo  posible;  pero  hablad,  exponed  vuestra 
queja,  que  ya  os  escucho  con  impaciencia, 

-Don  Flaviano  de  Osorio  me  dijo  que  vos  y  él 
érais  un  solo  ser  en  espíritu,  dos  en  materia  y  que  por 
esta  causa  todo  lo  que  el  uno  quería  lo  deseaba  el 
otro, 

— Os  dijo  la  verdad;  jamás  miente,  pero  en  esa  oca- 
sión expresó  la  realidad  con  las  frases  más  correctas  y 
apropiadas. 

—Me  complace  saberlo,  señor. 

—Y  á  mí  que  lo  sepáis. 

— Juzgad,  príncipe,  y  puesto  que  tan  justiciero  sois 
no  debéis  extrañar  que  yo,  débil  mujer,  en  nombre  de 
mi  padre  y  en  el  mío,  venga  á  demandaros  hoy  un 
acto  de  justicia. 

—Dispuesto  me  hallo,  señora,  á  hacérsela  átodo  el 
que  me  la  pida;  para  eso  crucé  los  mares,  para  eso  di 
batallas,  para  eso  abanboné  mi  palacio,  mis  riquezas, 
á  mi  amado  padre  y  para  eso  estoy  aquí;  que  ni  el  rey 
puede  darme  más  de  lo  que  tengo,  ni  elevarme  á  más 
de  lo  que  scy. 

—  Señor,  don  Flaviano  de  Osorio  me  ofreció  no 
atentar  contra  el  virreinato  que  mi  padre  ejercía.  Y 
cumplió  su  palabra  quitándole  ese  cargo  que  el  rey 
vuestro  primo  le  había  concedido  y  desterrándole  de 
esta  capital.  Yo  os  demando  justicia  contra  la  falta  de 
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cumplimiento  de  esa  palabra  y  contra  el  atropello  de 
que  es  víctima  mi  padre. 

—Señora,  don  Plaviano  de  Osorio,  que  primero  se 
dejaría  matar  que  faltar  á  su  palabra  como  caballero, 
y  esto  os  lo  asegura  el  que  jamás  mintió  y  el  que  co- 
noce todos  los  hechos  suyos,  el  que  conoce  hasta  sus 
pensamientos,  ofreció  eso  que  decis  al  leal,  al  que  juz- 
gó digno  del  elevado  puesto  que  su  rey  le  había  con- 
cedido, y  luego  vió  impasible  que  yo,  primer  magis 
trado  de  Nueva  España,  destituyera  y  desterrara  al 
rebelde;  porque  ni  él  ni  yo  podíamos  prescindir  de  ha- 
cerlo sin  pisotear  la  justicia,  el  derecho  y  hasta  la 
moral. 

—¿Mi  padre  se  rebeló?  ¿Contra  quien,  señor? 

—Hizo  más  que  rebelarse;  se  rebeló  oponiéndose  al 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  yo,  representante  del 
rey,  había  dado,  ó  hizo  más  que  eso,  toda  vez  que  pro- 
tegió el  asesinato  y  luego  á  los  asesinos,  cuando  sü  de- 
ber le  imponía  ser  el  primero  en  pedir  el  castigo  para 
ellos. 

—¿Os  referís  á  la  noche  en  que  el  alcalde  mayor 
mató  á  dos  personas  en  el  palacio  de  mi  padre! 

— Me  refiero  á  la  noche  en  que  una  cortesana  tomó 
vuestro  nombre  para  deshonrarlo,  vuestra  firma  para 
cometer  un  crimen,  y  unida  á  ocho  dependientes  vues- 
tros intentaron  cometer  el  más  horrible  de  los  críme- 
nes. Me  refiiero  á  la  noche  en  que  el  virrey,  constituí- 
do  en  defensor  de  los  asesinos,  se  opuso  al  cumpli- 
miento de  mis  órdenes,  que  son  las  del  rey,  porque  el 
rey  soy  de  América,  y  se  hizo  acreedor  á  la  destitu- 
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ción  de  su  cargo,  y  más  que  al  destierro  á  que  lo  man- 
dase sepultar  en  un  calabozo,  lo  encausara  criminal- 
mente por  rebelde  y  protector  de  los  criminales  y  le 
impusiera  un  castigo  mucho  más  duro  que  el  destierro. 

—  ¡Encausar  criminalmente  á  un  virrey I 

—¿Por  qué  no?  ¿Qué  título  de  inviolabilidad  trajo 
aquí  vuestro  padre? 

—Mi  padre,  señor,  no  quiso  proteger  á  los  crimi- 
nales, quiso  ejercer  la  justicia  en  su  propia  casa. 

—No  es  cierto,  era  la  casa  del  rey  y  hasta  fuera  de 
ella  quiso  imponerse  vuestro  padre  al  tribunal  para 
que  no  los  sentenciara,  en  carta  escrita  por  vos  y  fir- 
mada por  él.  Vos  y  vuestro  padre  protegéis  á  los  ase- 
sinos de  don  Flaviano  de  Osorio,  y  tenéis  el  valor  de 
venir  á  exigir  el  cumplimiento  de  un  acto  de  bondad. 
Bien  comprendéis  que  vuestro  padre  por  su  edad  y 
achaques  ni  puede  ser  virrey  ni  lo  viene  siendo  hace 
mucho  tiempo;  lo  fué  en  su  nombre  vuestro  primo 
Rafael,  tan  perverso  como  el  mayor  criminal;  le  per- 
mito por  un  acto  de  bondad  que  continúe  en  su  cargo, 
aun  cuando  sólo  sea  en  la  forma,  es  decir,  como  antes 
lo  era,  y  nos  pagáis  protegiendo  á  nuestros  asesinos. 
¿Creísteis  por  ventura  que  el  nombramiento  de  virey 
era  perpetuo,  os  hacía  inviolables  y  os  facultaba  para 
llegar  inpunemente  hasta  el  crimen?  Lo  último  ni  aún 
el  mismo  rey  puede  hacerlo. 

Lejos  de  confundir  y  hasta  anonadar  á  Elvira  la 
severa  lógica  de  Julio,  su  irrebatible  argumentación, 
excitó  más  su  coraje  y  despecho  y  volviendo  la  hoja 
añadió: 
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— Don  Flaviano  de  Osorio  me  ofreció  solemnemente 
enterar  á  mi  primo  Francisco  de  todo  lo  que  ocurría 
antes  de  batirlo  y  no  lo  hizo. 

— Después  de  lo  que  hicisteis  con  él  y  con  sus  ase- 
sinos la  noche  á  que  antes  nos  hemos  referido,  sólo  el 
desprecio  merecía  para  él  la  protectora  de  criminales, 
la  que  dirigió  á  sü  primo  esta  carta. 

Y  le  enseñó  la  que  escrita  por  ella  y  firmada  por 
su  padre  había  cogido  al  correo  que  el  padre  y  la  hija 
mandaban  al  maestre. 

—  ¡Ni  aun  la  correspondencia  está  ahora  segura!-— 
exclamó  Elvira  aparentando  dolor. 

— Nunca  lo  puede  estar  para  los  rebeldes,  menos  aún 
para  los  villanos  que  escriben  esas  cartas. 

La  contestación  fué  contundente,  enérgica,  la  que 
merecía  una  acusación  tan  infundada  y  gratuita.  Pero 
no  confundió  como  debía  á  la  soberbia  ó  iracunda 
dama  que  osó  arrojar  al  rostro  de  Luisa  Jas  siguientes 
frases: 

—  ¿Hubo  también  motivo  para  que  ese  rapaz  asesi- 
nara á  mi  primo  Francisco? 

—¿A  quién  aludís,  señora? — le  preguntó  el  paje  con 
la  mayor  calma. 
—A  tí. 

—Ni  yo  soy  asesino,  ni  he  protegido  nunca  á  los 
criminales;  ni  he  declarado  á  ningún  hombre  mi  amor 
como  tú, — añadió  con  la  misma  calma  Luisa. 

— ¡Me  tutea!  ¿De  cuándo  acá  toleran  los  príncipes 
esos  desacatos? 

Julio  fué  á  contestar ;  pero  Luisa  se  adelantó  diciendo: 
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— ¿Dónde  está  el  desacato?  ¿Quién  eres  tú,  mísera  y 
torpe  mujer  descendiente  de  un  soldado  raso  que  sir- 
vió á  las  órdenes  del  primer  príncipe  de  Italia,  abuelo 
de  S.  A.  don  Julio  de  Silva  que  nos  oye?  ¿Ignoras, 
acaso  que  mi  padre  es  noble,  que  es  alcalde  mayor  de 
un  distrito  y  que  todos  mis  abuelos  fueron  caciques! 
Es  decir,  señores  de  vida  y  hacienda  de  los  hijos  dé 
este  país.  La  noble  de  ayer  ¿cómo  osa  compararse  con 
la  noble  de  siempre?  |  Asesino  yo!  Y  piqué  á  mi  caba  - 
llo, entró  solo  en  el  campo  enemigo,  penetró  siempre 
solo  en  medio  del  ejército  contrario  y  frente  á  frente 
mató  á  Francisco  Gélvez  con  admiración  de  todos  los 
suyos,  y  cuando  blandía  su  acero  desnudo  entre  qui 
nientos  más  que  le  rodeaban.  ¡Asesino!  |Y  muerto  el 
malvado,  pronunció  la  palabra  perdón,  cuartel,  y  á 
estos  dos  actos  míos  debieron  la  vida  millares  de  infe- 
lices! ¿Sabes  por  qué  mató  á  tu  primo  de  una  manera 
heroica,  según  dicen  cuantos  lo  presenciaren?  Pues  fué 
porque  juró  encerrar  en  su  pecho  una  carta  que  ól  es- 
cribía á  tü  padre  por  el  estilo  de  esa  tuya  que  antes  te 
enseñó  el  príncipe;  carta  que  compró  á  un  correo.  ¿Y 
sabes  por  qué  no  encierro  esa  en  el  pecho  del  padre  y 
de  la  hija  convertida  en  tacos  de  mis  pistolas,  como 
la  de  tu  primo?  Pues  yo  te  lo  diré:  el  viejo  exvirrey, 
débil  y  caduco,  solo  merece  mi  desprecio;  y  la  hija, 
enamorada  y  soberbia,  ni  aun  mi  desprecio  merece, 
porque  sus  hechos  me  producen  náuseas. 

— ¡Que  tolerancia  tiene  el  príncipe  con  vos;  que  ri- 
gor con  esta  española!— dijo  Elvira  humillada  y  su- 
cumbiendo ante  los  duros  y  certeros  golpes  del  paje. 
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En  efecto  las  frases  de  Luisa  salieron  de  sus  labios 
con  calma,  sin  pasión;  pero  tan  acentuadas,  que  fueron 
gotas  de  plomo  hirviente  derramadas  en  el  espíritu  de 
Elvira. 

Julio  contestó  á  la  hija  del  ex  virrey: 
—Señora,  soy  en  este  país  la  justicia  y  esta  no  tiene 
patria,  es  del  universo  entero.  Luis  merece  además 
toda  la  consideración  del  rey  de  España  por  su  admi- 
rable valor,  por  su  lealtad,  por  su  amor  á  los  españo- 
les, por  su  inquebrantable  virtud  y  porque  es,  más 
qae  el  paje,  el  amigo  íntimo,  el  compañero,  el  prote- 
gido del  primer  hombre  de  España,  del  incomparable 
Plaviano  de  Oorio,  al  que  ha  salvado  ya  la  vida  tres 
ó  cuatro  veces. 

Elvira  estaba  ya  vencida;  este  milagro  no  lo  hizo 
Julio,  lo  realizó  Luisa,  que  cogió  el  soberbio  y  altane- 
ro espíritu  de  aquella  aristocrática  dama  y  lo  dominó  á 
su  antojo. 

La  hija  del  exvirrey  se  presentó  en  cobarde  retirada , 
diciendo: 

— ¿Nada  puede  esperar  de  vos  la  hija  del  marqués 
deGélvez? 

— Pedid  dentro  de  la  justicia  y  nada  03  negaré. 
¿Qué  deseáis? 

—■Ante  todo  que  me  hagáis  la  gracia  de  devolver 
este  anillo  á  don  Flaviano  de  Osorio. 

Con  mucho  gusto,  siquiera  por  honrar  mi  dedo 
con  él  unos  cuantos  minutos.  Fué  de  la  duquesa  del 
Imperio,  mi  segunda  madre,  y  tan  casta  y  virtuosa 
ora,  que  mi  padre  la  juzgó  una  santa,  ¿Qué  más  deseáis? 
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— Sin  levantar  el  destierro  de  mi  padre,  porque 
tanto  no  me  atrevo  á  pediros,  os  suplico  le  concedáis 
venga  una  vez  más  á  esta  capital  para  devolver  las 
visitas  que  le  hagan  en  su  destierro  y  realizar  el  pro- 
ducto de  sus  fincas. 

— Antes  de  contestaros,  oid,  Elvira,  un  vaticinio 
que  ha  de  convertirse  en  día  no  lejano  en  hecho  tristí- 
simo para  nosotros:  Pronto  partiremos  á  la  guerra; 
deseamos  regresar  pronto  á  nuestra  patria,  pero  al 
salir  debe  quedar  todo  este  país  sometido  á  España  é 
imperando  la  justicia  y  la  moralidad  en  todo  Mé- 
jico. 

No  una  moralidad  y  justicia  pasajeras,  eino  estables, 
lo  más  estables  qae  nos  sea  posible.  Para  conseguir  lo 
ültimo  nos  vemos  en  la  triste  necesidad  de  cambiar  la 
mayor  parte  de  las  autoridades  y  empleados  públicos. 
Eran  malos  y  los  sustituimos  por  buenos.  Los  malos 
no  pueden  producir  más  que  males,  pero  van  á  cons- 
pirar y  vos  y  vuestro  padre,  que  tan  predispuestos  os 
halláis  al  mal,  conspiraréis  también  y  al  regresar 
nosotros  caerá  la  ley  sobre  los  traidores,  sobre  los 
delincuentes,  unos  perecerán  en  el  patíbulo,  otros  irán 
á  galeras  y  los  que  menos  mal  libren,  marcharán  des- 
honrados á  sa  país. 

— ¿Por  qué  me  decís  eso,  señor? 

— Os  adelanto  el  vaticinio,  en  su  día  presenciaréis 
el  castigo.  No  me  propongo  otra  cosa  que  enseñaros  el 
porvenir  cuando  aún  es  tiempo  de  elegir  entre  el  bien 
y  el  mal, 

— ¿Quién  se  había  de  atrever,  ínterin  os  halléis  en 
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Méjico  teniendo  como  tenéis  el  derecho  de  la  fuerza  y 
la  fuerza  del  derecho? 

— Pues  los  hay  y  felizmente  no  esperarán  á  que  nos 
marchemos  de  Nueva  España.  Anunciada  esta  desdi- 
cha, os  concedo  permiso  para  que  vuestro  padre  venga 
una  vez  al  mes  á  la  capital,  pudiendo  permanecer  en 
ella  ocho  horas  cada  vez  que  venga. 

—Gracias,  señor.  ¿Me  dais  vuestro  permiso  para 
que  me  retire? 

—Que  el  cielo  03  inspire  y  proteja,  Elvira  Gólvez. 

— Dios,  nuestro  señor,  conserve  y  defienda  vuestra 
vida  dilatados  años. 

Y  anduvo  hacia  atrás,  salió  del  despacho  sin  ha  - 
berse  sentado. 

Julio  mandó  llamar  á  Osorio  y  le  refirió  lo  ocurri- 
do, añadiendo. 

— Tu  terrible  paje  domó  con  sus  frases  á  ese  espíri- 
tu rebelde  y  hasta  grosero.  Mata  ese  niño  con  su  daga, 
con  sus  pistolas  y  hasta  con  su  elevado  entendimiento. 

— Adiviné,  Julio,  todo  lo  que  iba  á  suceder  y  por 
esa  causa  le  encargué  se  quedara. 

— Tú  no  sabes,  hermano,  cómo  estuvo;  era  preciso 
haberle  oído. 

— Sé  de  todo  lo  que  es  capaz  física  y  moralmente,  y 
se  lo  voy  á  mandar  á  su  padre  para  que  mejore  su 
educación  y  nos  lo  devuelva  corregido  y  pulimentado. 

—Tengo  deseos  de  hablar  con  el  señor  príncipe  de 
Italia  y  con  el  señor  duque  del  Imperio  para  partici- 
parles la  manera  que  tienen  sus  hijos  de  tratar  á  las 
señoras. 
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—¿Les  dirás  también  cómo  son  esas  señoras? 

— Señoras.  jCómo  han  de  ser? 

— Señoras  que  matan  con  la  palabra,  eos  la  daga  y 
con  la  pistola;  que  no  obedecen  á  su  señor,  y  señoras, 
en  fin,  que  tutean  á  la  hija  de  un  virrey  y  faltan  al 
respecto  y  á  la  consideración  que  merece  el  príncipe 
Julio. 

—¿Os  unís  los  dos  contra  mi?  Me  alegro.  Uno  es 

poco,  los  dos  ya  podéis  defenderos. 
— ¡No  es  el  niño  pedantel... 

—Creo,  Plaviano,  que  tú  tienes  en  parte  la  culpa  de 
que  tanto  se  propase. 
— ¿Por  qué,  Julio? 
— ¿No  es  tu  paje? 

—No  lo  sé,  hermano.  ¿Quién  adivina  lo  que  es? 

— Eso  es  verdad,  pero  en  fin,  dice  que  es  paje  tuyo, 
el  mundo  lo  cree  y  en  verdad  que  en  vez  de  bromas 
debías  emplear  con  él  duras  reprensiones. 

—Hazlo  tú;  no  quiero  que  me  falte  al  respeto,  como 
de  costumbre. 

Y  continuaron  hablando  media  hora  en  la  forma 
expuesta. 

twp  «  •  -  :      q.  íj8      istnjHm  h  vov  oí  e¿ 
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Modificación  completa.— Nada  es  durable.— La  cita. 
—Las  dos  bellezas. 


Desde  aquel  día  en  adelante  se  dedicaron  nuestros 
amigos  á  practicar  actos  de  justicia  y  reformas  en  la 
administración  que  iban  cambiando  por  completo  la 
faz  de  Méjico. 

De  continuo  recibían  noticias  del  Oeste  y  Sur  de 
Nueva  España  en  que  les  participaban  sublevaciones 
de  indios,  robos  en  despoblado,  asaltos  de  poblaciones 
pequeñas  y  cosas  todavía  más  graves.  Lo  de  menos 
importancia  lo  corregían  mandando  algunas  fuerzas  y 
hombres  entendidos  y  valientes  que  ponían  coto  á  los 
males  que  afligían  á  aquel  hermoso  país;  pero  cuando 
comprendían  que  el  asunto  era  grave  y  había  que  ex- 
poner la  vida  de  muchos  hombres,  contestaban: 

— La  capital  debe  ser  un  sol  que  irradie  en  todo  el 
Imperio,  y  le  dé  su  luz  y  calor.  Esperad  á  que  el  as- 
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tro  imperial  tenga  toda  la  luz  y  calor  suficiente  y  en  - 
tonces  pondremos  remedio  á  todos  los  males  por  dis- 
tantes que  estén. 

Y  continuaban  sus  reformas  en  la  gran  ciudad  sin 
que  les  detuviera  acontecimiento  alguno. 

Jalio  daba  audiencias  diarias.  Oáorio  seguido  siem- 
pre de  su  paje,  reconocía  archivos,  dependencias  del 
Estado,  cuarteles,  y  sus  visitas  solían  ser  sorpresa* 
que  descubrían  el  mal  donde  quiera  que  estaba. 

Más  de  diez  mil  hombres  de  tropas  regulares  te- 
nían en  el  interior  de  la  ciudad  y  de  continuo  los  sa- 
caban á  la  campiña,  los  hacían  maniobrar  y  previa  la 
instrucción  que  dirigían  los  maestros  Mendoza  y  Pajar- 
do  y  Almeida  iban  poco  á  poco  aprendiendo  cuanto  el 
buen  soldado  debe  saber.  Osorio  que  era  el  que  más  se 
ocupaba  del  ejército,  había  elevado  la  caballería  á  mil 
plazas,  seis  mil  arcabuceros  que  de  continuo  tiraban  al 
blanco  y  tres  mil  piqueros  que  formaban  el  total  de  los 
diez  mil  hombres. 

La  artillería  componíase  de  veinte  baterías  de  cam- 
paña, todas  brillantes  y  en  el  mejor  estado,  quince  de 
plaza. 

Los  hombres  habían  sido  elegidos  uno  por  uno  para 
cada  instituto;  los  de  más  fuerza  para  la  pica,  los  me- 
jores tiradores  para  el  arcabuz  y  los  mejores  jinetes 
para  el  caballo. 

Tenía  además  su  equivalente  al  cuerpo  de  ingenie- 
ros y  al  de  artillería,  compuestos  de  pocas  plazas  por- 
que era  necesaria  mayor  capacidad  y  esos  dos  cuerpos, 
en  lo  relativo  á  oficiales,  los  creaban  con  más  lentitud. 
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El  conjunto  de  las  fuerzas  que  ya  tenían,  formaban 
un  ejército  tan  excelente  que  mandado  por  Osorió  y 
Silva  podían  vencer  á  otro  de  dobles  fuerzas  regulares 
y  á  cuantos  indios  se  le  presentasen. 

Los  más  peritos  de  la  capital  decían  que  jamás  tuvo 
Méjico  un  ejército  tan  disciplinado,  inteligente  y  bri- 
llante. 

Flaviano  logró  imprimir  en  su  paje  el  amor  al  es- 
tudio, y  la  bella  montañesa  dedicaba  seis  horas  al  es- 
tudio y  una  á  oir  las  explicaciones  de  su  sabio  maestro. 

Mendoza  al  ver  tanta  aplicación  solía  decir: 
—Envidioso;  aspira  á  saber  tanto  como  yo,  y  lo 
peor  es  que  lo  va  á  conseguir. 

Todos  se  reían,  pues  Luisa  sabía  ya  mucho  más 
que  Rogelio. 

También  recibía  lecciones  de  canto  y  música,  y  no 
adelantaba  poco  en  ese  difícil  arte. 

Julio,  Osorio  y  Mendoza  la  querían  ya  extraordina- 
riamente, y  no  entraba  persona  alguna  en  aquella  casa 
que  no  admirase  y  respetara  al  bello  y  entendido  paje. 

Diariamente  aumentaban  las  rentas  del  Tesoro  sin 
exacciones  ni  otra  cosa  que  el  cobro  de  los  tributos  se- 
ñalados por  la  ley,  pero  ahora  entraban  íntegros  y  no 
se  empleaban  en  pagar  pensiones  y  sueldos  que  no  tu- 
vieran fundamento  justo. 

A  nadie  debía  el  Tesoro;  todos  cobraban  al  corrien- 
te, y  aún  resultaba  un  sobrante  mensual  de  bastante 
consideración,  el  cual  empezaban  á  emplear  en  arma- 
duras de  baqueta  para  los  soldados  y  en  mejoras  para 
la  capital,  dejando  una  parte  de  consideración  para 
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los  gastos  que  en  adelante  debía  ocasionar  la  guerra. 

También  creó  Osorio  un  cuerpo  de  Administración 
militar,  desconocido  allí  hasta  entonces,  el  cual  daba 
ya  felices  resultados,  y  debía  producirlos  mayores  en 
tiempo  de  guerra. 

A  los  seis  meses  de  haber  dado  la  batalla  del  Valle 
de  las  Brujas,  la  capital  de  Méjico  estaba  mejor  que 
casi  todas  las  de  Europa;  era  un  modelo  en  la  buena 
administración,  en  las  cien  mejoras  que  había  recibido 
en  el  orden  y  concierto  que  reinaba  y  en  las  mil  belle- 
zas que  ofrecían  el  casco  y  alrededores  de  la  capital. 

Tal  era  el  estado  inmejorable  á  que  habían  llevado 
todas  las  cosas  nuestros  amigos,  cuando  una  mañana 
recibió  Osorio  un  billete  que  decía  lo  siguiente: 

«Incomparable  general:  Mis  padres  pasan  el  día  y 
la  noche  en  la  posesión  de  sus  amigos,  el  exvirrey  y 
su  hija.  He  pretextado  un  ataque  de  jaqueca  para  que- 
darme en  la  capital  y  poder  enteraros  de  un  asunto 
que  interesa  mucho  al  príncipe,  á  vos  y  á  mi  patria, 
por  la  que  tanto  veláis. 

«Para  evitar  que  la  maledicencia  lastime  mi  honra, 
os  ruego  no  vengáis  hasta  las  once  de  la  noche.  La 
puerta  de  mi  casa  estará  entornada,  y  una  luz  os  dirá 
dónde  me  hallo. 

•Los  sirvientes  dormirán  todos. 

» Vuestra  afectísima.— Adelaida  Ponce.» 

Lo  mismo  Osorio  que  Julio  y  hasta  el  paje,  habían 
recibido  citas  á  que  no  asistían  é  invitaciones  á  con- 
ciertos y  bailes  á  que  no  concurrían,  pretextando  im- 
pedírselo sus  muohas  y  graves  ocupaciones. 
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Era,  no  obstante  la  firma  que  autorizaba  aquel  es- 
crito, lo  bastante  respetable  para  atenderla,  y  el  con- 
tenido de  la  carta  tan  importante,  que  Osorio,  de 
acuerdo  con  Julio  y  Luisa,  llamó  á  Godínez,  dicien- 
dole: 

— Enteráos  del  contenido  de  esa  carta,  y  antes  de  la 
tooche,  con  la  mayor  reserva,  averiguad  lo  que  eso  es, 
y  á  ser  posible,  lo  que  pretende  esa  mujer. 
Gódínez  leyó  el  escrito,  contestándole: 

—Conozco  esta  familia,  y  si  bien  del  padre  no  po- 
demos fiarnos  creo  que  de  la  hija  sí;  pero  aplazo  mi 
historia  para  el  anochecido,  en  que  sabrá  mi  general 
más  aún  de  lo  que  se  propone. 

—Lo  creo;  si  como  alcalde  mayor  pecas  alguna  vez, 
como  polizonte  no  lo  hay  mejor  en  el  mundo. 

—Si  peco  alguna  vez  como  alcalde  puede  creer  el 
más  ilustre  de  los  generales  habidos  y  por  haber  que  es 
contra  mi  voluntad. 

— Te  vas  haciendo  cortesano,  y  tiene  razón  Luis, 
con  tu  nuevo  cargo  llora  y  se  desespera  con  fundamen- 
to la  pobre  María. 

—¿Me  dais  permiso  para  retirarme? 

— Sí,  que  no  te  conviene  la  conversación. 

—  ¡Es  tan  exigente  esa  pupilera! 

— Y  tú ,  gran  señor. 

—El  cargo,  mi  general,  el  cargo. 

—Libertino,  falto  de  conciencia. 
Era  Luisa  quien  hablaba,  y  Godínez  no  la  dió  tiem- 
po para  continuar,  Hizo  una  reverencia  y  desapareció 
de  allí. 
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—  A  estudiar,  Luis.  Vamos  nosotros,  Julio,  á  la  re- 
vista que  pasamos  boj  al  ejército,  que  ya  tenemos  los 
caballos  ensillados. 

Así  lo  hicieron,  volviéndose  á  reunir  á  las  tres  to- 
dos menos  Godínez,  que  pretextando  siempre  ocupacio- 
nes, raro  era  el  día  que  llegaba  á  hora  de  comer. 

Entre  la  pupilera  y  él  no  se  notaba  ya  la  armonía 
y  afecto  de  otros  tiempos. 

Gjdínez  no  regresó  hasta  el  anochecido,  y  hallan- 
do en  el  despacho  de  Osorio  á  éste,  á  Julio,  á  Mendoza 
y  á  Luis,  dijo  al  primero: 

—Señor,  tengo  el  honor  de  devolveros  la  carta  de 
Adelaida  Ponce.  ¿Deseáis  que  os  refiera  las  explicacio- 
nes y  noticias  que  me  habéis  pedido? 
— Sí,  habla. 

—Me  permitiréis,  señor,  que  tone  la  historia  un 
poco  atrás  por  lo  que  os  pueda  convenir.  Hace  más  de 
medio  siglo,  que  el  conde  Amaro,  aragonés  y  arruina- 
do vino  á  Méjico,  agregado  á  un  pequeño  cuerpo  de 
ejército,  con  objeto  de  ver  si  lograba  reponer  su  for- 
tuna. Su  historia  es  larga;  casó  con  una  española 
huérfana  y  rica,  la  arruinó  y  murieron  ambos,  dejando 
un  hijo  que  es  el  actual  conde  de  Amaro,  ó  sea  don 
Leopoldo  Ponce,  padre  de  Adelaida  que  firma  esa 
carta.  El  nuevo  conde  era  menos  gastador  que  su  pa- 
dre; pero  tenía  menos  talento.  Casó  con  la  hija  de  un 
cacique  del  Norte,  bellísima  mujer  que  llevó  al  matri- 
monio mucha  hermosura  y  poco  dinero.  Ea  la  madre 
de  la  joven  que  os  he  citado.  Ponce  logró  un  cargo 
público  hace  ya  años,  el  mismo  que  yo  tengo  ahora,  y 
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empleó  toda  su  influencia  y  valimiento  en  conseguir 
una  pensión  de  gracia  con  carácter  de  carga  de  justi- 
cia por  cesiones  que  no  hizo  y  por  servicios  que  no 
prestó,  tan  importante,  que  viene  cobrando  varios  años 
veinticinco  mil  ducados  anuales. 
—  |Qué  barbaridad! 

—Porque  era  una  barbaridad  se  la  quitamos  el  prín- 
cipe y  yo  y  ha  quedado  reducida  á  la  renta  de  mil  qui- 
nientos ducados  anuales  que  le  producen  los  bienes  que 
heredó  de  su  padre.  No  es  el  conde  de  Amaro  revolu 
cionario  ni  hombre  de  armas  tomar;  pero  el  exvirrey  y 
los  descontentos,  que  son  solos  los  que  estafaban  á  Mé 
jico  con  pensiones  que  no  merecían  y  con  sueldos  que 
no  ganaban,  lo  arrastrarán  á  una  revolución  ó  á  lo  que 
hagan.  El  conde  eólo  se  propone  que  le  devuelvan  su 
carga  de  injusticia;  lo  restante  le  tiene  sin  cuidado.  Es 
más,  antes  de  suprimir  esa  pensión  os  aplaudía  y  vito 
reaba.  Hasta  aquí  los  padres;  ahora  la  hija.  Adelaida 
Ponce  es  más  bella  aún  que  su  madre;  es  el  mis  her- 
moso ejemplar  de  esa  unión  de  las  dos  razas  española 
y  americana  del  Norte  que  se  vió  en  Méjico.  Debéis 
recordarla:  fué  aquella  linda  dama  que  dijo  en  nuestra 
casa  la  noche  que  cantasteis  que  sería  muy  desgraciada 
la  mujer  que  se  enamorase  de  vos. 

— La  recuerdo  y  es  un  tipo  excelente. 

— Pues  según  mis  noticias  cuando  dijo  eso  estaba 
ya  enamorada.  Es  vehemente,  enérgica,  apasionada  y 
creo  que  desea  descubriros  dos  secretos,  el  de  la  cons- 
piración á  que  está  comprometido  su  padre  y  el  de  su 
amor.  Debéis  ir;  la  casa  está  ya  vigilada  y  vuestro 
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paje  puede  quedarse  en  el  zaguán  ó  aún  más  adentro. 
Yo  no  estaró  lejos  tampoco. 
—¿Qué  opinas,  Julio? 

— Que  vayas;  pienso  que  mi  vaticinio  á  Elvira  se  ha 
de  cumplir  y  espero  me  traigas  una  prueba. 
—Está  bien;  iré. 
— Iremos,  — •  dij o  Luisa . 

Poco  antes  de  las  once  de  la  noche  salieron  Osorio 
y  Luisa,  no  tardaron  en  llegar  á  la  ca¿a  de  Adelaida 
Ponce,  hija  de  los  condes  de  Amaro. 

Empujaron  la  gran  puerta,  ésta  se  abrió  y  entraron 
primero  en  un  gran  portal  y  luego  en  un  hermoso  pa- 
tio lleno  de  tiestos  á  imitación  de  los  andaluces,  en  los 
cuales  sobresalían  flores,  plantas  diversas  y  arbustos 
odoríferos  que  perfumaban  el  ambiente. 

— Quédate  aquí, — dijo  Osorio  á  su  paje  y  éste  le 
obedeció  á  medias. 

A  la  vez  entraron  dos  hombres  que  entornaron  la 
puerta  quedándose  dentro.  En  la  calle  se  veían  algunos 
más. 

Eran  Godínez  y  varios  de  sus  subordinados. 

Flaviano  vió  una  escalera  estrecha  como  de  entre  • 
suelo  y  subió  por  ella,  toda  vez  que  se  hallaba  alum- 
brada por  varias  luces  que  ardían  en  la  habitación 
donde  aquella  terminaba.  Flaviano  entró,  cruzando  la 
antesala  para  llegar  á  un  salón  lujosamente  decorado 
á  la  europea. 

Todo  estaba  preparado  para  recibirle  con  ostenta 
tación,  con  lujo,  hasta  con  poesía. 

En  la  entrada  se  veían  sobre  preciosos  jarrones 
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una  variedad  de  flores  que  constituían  un  precioso 
adorno  y  el  más  delicado  perfume.  Había  en  ambas 
habitaciones  multitud  de  laces,  muebles  de  maderas 
excelentes,  forrados  de  seda,  cortinas  de  damasco, 
mesas  de  ébano  y  un  lujo,  en  fin,  verdaderamente 
asiático. 

Sobre  un  sofá  de  palosanto,  forrado  de  raso  azul, 
se  hallaba  reclinada  con  indolencia  Adelaida  Ponce, 
tan  bella  como  la  soñada  sílfide. 

Su  pelo  castaño  le  caía  en  bucles  perfumados  sobre 
los  hombros  que  eran  torneados  y  blancos  como  la 
pluma  del  cisne.  Llevaba  en  sus  pequeñas  orejas  dos 
perlas  negras  engarzadas  en  oro,  que  formaban  vistoso 
contraste  con  su  blanquísima  epidermis.  Cubría  su 
cuerpo  con  un  vestido  de  raso  blanco,  rizado  el  cuerpo 
con  algo  de  escote  que  permitía  ver  un  poco  de  su  pe- 
cho de  alabastro. 

Negros  y  rasgados  sus  ojos,  perfectas  sus  facciones  f 
fino  su  cutis,  gracioso  y  sonrosado  su  rostro,  de  mim- 
bre su  talle,  chicas  y  torneadas  sus  manos,  suaves 
como  la  seda  y  cortos  y  agudos  sus  dedos,  completaban 
aquel  encantador  conjunto,  unos  pies  cubiertos  con 
media  de  seda  de  color  de  carne  y  zapatos  de  tafilete 
blanco,  chicos,  carnosos  y  torneados  también  como  las 
manos  y  los  hombros. 

Tenía  sólo  veintiún  años  y  se  había  propuesto  se  • 
ducir  y  dominar  á  Flaviano  de  Osorio,  al  que  amaba 
con  pasión  propia  de  una  ardiente  mejicana  saturada 
de  español,  que  son  las  más  temibles,  las  más  deseadas, 
¿y  por  qué  negarlo?  las  más  seductoras. 
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Flaviano  se  presentó  á  la  puerta  del  salón,  hizo  una 
reverencia  y  quedó  mirándola. 

No  sabemos  lo  que  pasó  por  él,  pero  es  indudable 
que  debió  pasar  algo  al  contemplar  aquel  prodigio. 

Con  voz  dulce  y  delgada  sin  volumen  pero  con 
extensión,  le  dijo  Adelaida  al  verle: 

— Adelante,  Osorio?  dejad  el  birrete  y  sentaos  á  mi 
lado. 

La  joven  retiró  del  sofá  las  borlas  de  oro  del  cor- 
dón que  ceñía  su  cintura  para  que  el  general  se  apro- 
ximase á  ella  cuanto  quisiera,  ocultó  el  pie  que  tenía 
descubierto  cuando  llegó  Flaviano  y  volviéndose  hacia 
él  le  alargó  la  mano  que  él  besó  haciendo  extremecer 
á  la  bellísima  doncella. 

Ignoramos  lo  que  él  sentiría:  pero  es  indudable  que 
algo  debió  sentir.  Esto  es  lo  más  verosímil. 
Con  el  mismo  acento  seductor,  le  preguntó: 
— ¿O*  habéis  molestado  al  venir  aquí? 
— No,  Adelaida, — le  contestó  él  con  naturalidad. 
— ¿Y  ahora  os  sentís  molestado  por  algo? 
— Tampoco, 

—¿Queréis  que  hablemos? 

— Os  escucho  con  mucho  gusto, 

— Que  me  place.  Oidme:  el  conde  Amaro,  mi  padre, 
es  dulce  en  su  trato,  conciliador  y  más  propio  su  ca« 
rácter  para  la  paz  que  para  promover  disturbio  alguno. 

—  Lo  sabía. 

—Me  alegro.  Le  han  quitado  no  sé  qué  pensión,  pues 
de  eso  no  entendí  yo  jamás  y  el  exvirrey  y  algunos 
otros  conspiradores  lo  están  comprometiendo. 
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— Lo  sabía. 

— ¿También  sabíais  que  esta  noche  están  reunidos 
todos  los  principales  conspiradores  en  la  quinta  6  casa 
de  campo  de  Gólvez? 

— También  y  no  os  extrañe;  Méjico  tiene  ahora  una 
policía  que  siente  crecer  la  yerba.  Pero  continuad,  que 
os  escucho  con  placer. 

— Gracias,  mas  vuestra  policía  me  impide  rogaros 
un  favor  muy  importante  para  mí. 

—Pedidlo,  yo  os  lo  ruego. 

— La  mitad  del  asunto  lo  anuló  vuestra  policía, 

—¿Por  qué? 

—Porque  iba  á  deciros  que  siendo  yo  la  primera 
que  os  dió  la  noticia  de  esa  conspiración,  perdonaseis 
á  mi  padre  que  entra  en  ella  arrastrado  por  la  causa 
que  antes  os  dije,  no  por  su  voluntad. 

—Ni  aun  la  policía,  que  declaro  es  excelente,  fué  la 
primera  en  darme  la  noticia. 

-—•¿Pues  quién  fué? 

— Juzgadlo  vos.  Hace  seis  meses  le  dijo  mi  hermano 
Julio  á  Elvira  Gélvez  que  ella,  su  padre  y  sus  amigos 
conspirarían  pronto  y  que  unos  irían  al  patíbulo,  otros 
á  aleras  y  los  que  menos  mal  librasen  á  España, 
donde  sufrirían  la  deshonra  y  humillación  de  los  des- 
leales y  traidores  á  la  patria. 

— Lo  ha  recordado,  lo  ha  dicho  y  se  ha  burlado, 
exclamando:  Eso  sucedería  si  triunfases,  príncipe  á 
cuarterón,  ingerto  en  bastardo;  pero  triunfando 
nosotros  irás  tú  al  patíbulo,  acompañado  del  coplero 
Osorio. 
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— Puede  ser  que  suceda  lo  último. 
—No  os  ahorcaría  porque  está  enamorada  de  vos; 
me  consta. 

— Lo  siento  por  ella.  Y  puesto  que  tan  bondadosa 
sois  conmigo,  voy  á  ampliaros  las  noticias  que  me  ha- 
béis dado,  como  recompensa  á  vuestra  amabilidad.  Los 
conspiradores  nada  intentarán  mientras  nosotros  estemos 
aquí.  Esperan  que  nos  vayamos  á  la  guerra,  que  este 
mos  peleando  por  el  honor  de  nuestra  patria,  por  la 
ventura  de  Méjico,  para  intentar  una  revolución.  Su 
patriotismo,  su  nobleza  de  alma,  llegan  hasta  ese  grado. 
Yo,  agradecido  á  la  atención  que  os  merezco  esta  no- 
che, recomendaré  mañana  la  suerte  de  vuestro  padre, 
pero  no  podré  evitar  hallándome  ausente,  que  lo  ma- 
ten en  la  refriega,  ni  estando  lejos  de  aquí  puedo  res- 
ponder de  nada.  Os  conviene,  bellísima  Adelaida,  acon- 
sejarle se  retire  de  esa  estúpida  conspiración  porque 
se  exponen  á  perder  hasta  la  vida  y  á  no  ganar  nada, 
absolutamente  nada. 

—Lo  haré,  Osorio,  porque  os  creo  como  al  oráculo. 
Poco  puedo  yo  devolveros  por  ese  gran  favor;  casi 
nada,  y  si  en  algo  pudiera  seros  útil... 

Y  la  hermosa  joven  bajó  la  cabeza  con  rubor. 

Flaviano  la  miró  con  interés,  con  mucho  interés, 
con  todo  el  que  podía  mirarla  un  cumplido  caballero. 

Luego  le  cogió  una  mano  que  ella  le  dejó  abando- 
nada y  él  quedó  con  ella  entre  las  suyas,  dicióndole: 
— Nada  temáis,  Adelaida. 

—De  vos  nada  temo,  Osorio— contestó  ella  con  voz 
apagada. 
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Flaviano  era  un  león  en  estos  instantes;  fiado  en 
su  fortaleza  desafiaba  el  peligro,  lo  buscaba  lo  reque- 
ría y  ni  un  solo  instante  creyó  ser  vencido. 

La  tentación  parecía  estar  dispuesta  por  el  mismo 
Lucifer;  no  existía  una  mujer  más  hermosa  en  Méjico 
y  se  hallaba  enamorada  de  nuestro  joven  hasta  el  deli  - 
rio,  de  la  misma  manera  que  le  abandonaba  una  mano, 
le  hubiera  abandanado  las  dos,  porque  toda  ella  en 
aquellos  instantes  era  un  puro  abandono. 

0¿orio  hizo  más;  Ü3orio  besó  dos  veces  aquella 
mano  suave  y  blanca  como  el  armiño  y  notando  que 
el  rostro  de  Adelaida  se  cubría  de  un  subido  carmín  y 
un  temblor  nervioso  demostraba  el  estado  excepcional 
en  que  se  hallaba,  volvió  á  decirle: 

—No  temáis.  Adelaida,  y  grabad  estas  frases  en 
vuestra  memoria:  Tanto  me  interesáis,  tal  afecto  lo- 
grasteis inspirarme  que  no  dejaré  esta  nochs  en  vues- 
tro porvenir  la  más  ligera  sombra  que  pueda  empañar 
vuestra  dicha. 

Besó  otra  vez  su  mano  y  se  puso  en  pie. 
También  Adelaida  se  levantó,  preguntándole: 

— ¿Ya  os  vais? 

— Sí,  Adelaida, 

—No  es  aún  la  media  noche. 

—Yo  podía  estar  á  vuestro  lado  una  noche  entera; 
más  si  preciso  fuera,  admirando  vuestra  belleza,  los 
mil  encantos  con  que  la  naturaleza  os  dotó,  sin  sufrir, 
«in  padecer;  al  contrario,  extasiado  con  vuestra  her- 
mosura; pero  vos  no  estáis  bien  á  mi  lado,  sufrís  y  os 
halláis  dominada  por  una  corriente  que  os  atormenta. 
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—  No  lo  niego,  Osorio;  pero  el  tormento  que  yo  su- 
fro se  de«ea,  lo  pide  el  corazón,  lo  anhela  el  alma. 
Junto  á  vos  carezco  de  acción,  de  voluntad,  de  libre 
albedrío,  mas  no  me  hacen  falta  para  nada;  no  loa 
quiero,  me  estorban. 

—Tratándose  de  mí  no  importa;  porque  ya  os  he 
dicho  y  repito  que  no  llevaré  á  vuestro  porvenir  la 
más  tenue  sombra  de  desdicha. 

— ¿Qué  otro  hombre  en  el  mundo  podría  hacerme 
sentir  lo  que  vos,  Osorio? 

—Otra  razón  más  para  que  yo  emplee  toda  la  fuer- 
za de  mi  voluntad,  que  ahora  como  siempre  hallo  po- 
derosa, para  no  grabar  en  un  portento  de  belleza  el 
más  pálido  borrón. 

— ¿Por  qué  os  vais  tan  pronto? 

— Ya  os  lo  dirá  vuestra  propia  conciencia.  Adelai- 
da, me  habéis  dado  una  cita  porque  me  juzgáis  grande» 
¿no  es  cierto? 

-Sí. 

—Pues  no  quiero  que  os  equivoquéis;  no  quiero  da- 
ros motivo  antes  ni  después  para  que  os  arrepintáis. 
Adelaida,  vuestra  frente. 

La  hermosísima  joven  la  puso,  Flaviano  estampó 
en  ella  el  primero  y  último  beso  y  desapareció,  di- 
ciendo: 

— No  penséis  en  vuestro  padre;  yo  lo  salvaré  donde 
quiera  que  esté. 

Ella  lo  vió  partir  y  se  tiró  sobre  el  sofá  murmu- 
rando: 

—Es  el  hombre  más  grande  que  existe. 


CAPITULO  XXVI 


Un  aplauso  merecido.— Datos  sobre  la  conspiración. — 
Diálogo  importante. 


Osorio  al  salir  de  las  habitaciones  de  Adelaida 
Ponce,  bajó  al  patio,  hallando  á  su  paje  en  el  mismo 
sitio  que  lo  dejó. 

Salieron  ambos  distinguiendo  junto  á  la  puerta  de 
la  casa  varios  bultos,  en  uno  de  los  cuales  reconoció  á 
Godínez. 

Flaviano  le  llamó  dicióndole: 
— Entornad  esa  puerta  y  queden  dos  hombres  hasta 
que  la  cierren  por  dentro,  sea  antes  ó  después.  Cuan- 
do la  vean  cerrada  entonces  se  retiran.  Que  no  entren 
ni  dejen  entrar  á  nadie. 

Y  siguió  con  su  paje  sin  expresar  más  frases. 

Godínez  dió  la  orden  en  la  forma  que  Osorio  de- 
seaba y  se  incorporó  con  éste  y  Luisa,  diciendo  al  pri- 
mero: 
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— Deliciosa  noche,  mi  general;  Adelaida  Ponce  es 
la  mujer  más  hermosa  de  Méjico. 

— Calla,  profano,  libertino,  don  Flaviano  de  Osorio 
es  el  hombre  más  grande  que  ba  existido;— le  dijo 
Luisa  con  enfado. 

— ¿Qué  sabes  tú,  pajecillo? 

— Porque  lo  sé  hablo  de  esa  manera. 

— ¿Pero  tú  has  visto  y  has  oido? 

—Sí. 

— ¿Qué  dices,  Luis? —le  preguntó  Osorio  detenién- 
dose ante  aquella  afirmativa  rotunda  de  su  paje.  Este 
le  contestó: 

-—■Que  os  he  visto  y  os  he  oido. 

—¿Fué  eso  lo  que  te  mandó? 

— No;  eso  me  lo  impuso  mi  deber. 

—¿Qué  deber  es  ese? 

— El  de  velar  por  vos  y  defenderos. 

— ¿Cómo  me  viste? 

—Por  un  gran  espejo  que  había  en  la  antesala, 
frente  al  salón  en  que  os  hallabais.  Y  os  oí  porque  es- 
cuchaba. 

— Pronto  te  pudiste  convencer  que  no  existía  pe- 
ligro. 

—El  temor  unas  veces  de  lo  que  pudiera  ocurrir  y 
la  curiosidad  otras... 

— ¿Y  todo  lo  has  visto  y  oido? 
—Todo. 

—  Te  voy  á  mandar  con  tu  padre. 
— Falta  que  yo  quiera  irme.  Cosa  extraña,  todo  lo 
que  ofrecéis  á  los  demás  lo  cumplís  con  maravillosa 


LOS  HÉROES  DEL  8IGLO  XVII 


329 


exactitud;  de  lo  que  ofrecéis  amenazándome  no  cum- 
plís nada. 

— Por  eso  abusas  tú  tanto. 

— Andemos,  señor,  y  tened  la  bondad  de  contestar- 
me á  una  pregunta. 
—Si  es  discreta. 
— Sí,  señor,  lo  es. 
—Habla. 

— ¿Es  más  hermosa  Alice  que  Adelaida? 

— ¿Qué  te  importa  á  tí? 

— Si  no  me  importara  no  os  lo  preguntaría. 

— Es  otro  tipo  distinto.  Se  parecen  en  lo  perfecto 
de  las  facciones,  en  lo  esbeltas  y  hasta  en  la  voz  y  en 
lo  modelado  de  sus  hombros,  manos  y  pies;  pero  Alice 
aventaja  á  Adelaida  en  que  es  un  tipo  más  delicado,  más 
fino;  como  rubia  es  más  blanca  y  tiene  además  un  co- 
razón de  oro  y  un  espíritu  de  brillante. 

—Perfecto  retrato,  excelente  comparación.  Ya  la  he 
visto,  señor. 

—¿Y  qué  has  sacado  en  limpio? 

— Que  vale  Alice  mucho  más  que  Adelaida. 

— iQuien  lo  dudal  ¿Y  qué  deduces? 

— He  oído  decir  á  varios  que  Alice  es  la  más  bella 
europea  que  existe,  y  los  mejicanos  aseguran  que  Ade- 
laida es  la  americana  más  hermosa;  mi  dedución  es 
lógica.  Europa  ba  triunfado  de  América  en  la  belleza 
de  una  mujer. 

—¿Y  qué  te  importa  á  tí  todo  eso? 

—Bien  poca  cosa,  señor;  sólo  alimenté  con  el  des- 
cubrimiento la  curiosidad. 

TOMO  II  42 


330 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


Poco  después  entraron  en  su  casa,  pasando  los 
tres  ai  despacho  de  Julio,  en  el  cual  se  hallaban  Silva, 
Mendoza,  Gonzalo,  Almeida  y  Fajardo,  esperando  la 
vuelta  de  Flaviano. 

— ¿Qué  aconteció  hermano?— le  preguntó  Julio. 

—Nada,— le  contestó  Osorio.  -  Me  refirió  lo  que  ya 
sabíamos;  que  conspira  el  exvirrey  y  su  hija  en  unión 
de  todos  los  lastimados  en  el  arreglo  de  la  administra 
ciónydelos  cargos  públicos.  Esta  noche  se  hallan 
reunidos  en  la  casa  de  campo  del  marqués  de  Gélvez. 

— B  uena  ocasión ,  pardiez , —exclamó  Go  d  ínez , — pa  ra 
encerrados  en  seguras  mazmorras. 

— Inmejorable,— dijo  Fajardo. 

— Excelente,  -  añadió  Almeida. 

—No  imaginarlo, — replicó  Osorio,— Esa  viveza  es 
causa  de  que  las  rebeliones  se  multipliquen.  Para  in- 
tentar una  revolución  se  necesitan  millares  de  hombres 
y  esta  noche  habrá  reunido  el  marqués  en  su  casa 
treinta  ó  cuarenta,  á  los  cuales  habría  que  juzgar  por 
sospechas  y  eso  ha  concluido  en  Méjico.  En  adelante 
solo  se  castigará  á  los  que  delincan  y  se  les  pueda  pro- 
bar su  delito  ó  crimen.  Se  reúnen  y  conspiran,  se  les 
observa,  se  averigua  cuantos  y  quienes  son  y  se  les 
deja.  Siempre  la  policía  en  pos  de  ellos:  pero  sin  mo- 
lestarlos ni  cohibir  su  acción.  Se  levantan  en  armas, 
dan  el  grito  de  rebelión  y  entonces  se  les  vence,  se  les 
coge  á  todos  y  se  hace  un  escarmiento.  De  esta  manera 
no  se  amengua  la  libertad  del  ciudadano  pacífico,  ni  se 
castiga  por  sospecha,  ni  quedan  á  salvo  la  mayor  parte. 
Es  preciso  esperar;  es  necesario  que  hagan  armas 
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contra  el  rey;  llegado  este  caso  y  vencidos,  entonces 
Se  hace  ano  de  ks  listas  que  la  policía  debe  tener  y  no 
somos  nosotros  los  que  castigamos,  es  la  ley  que  cae 
sobre  los  que  de  ella  se  salieron.  De  esto,  sin  embargo, 
ya  nos  ocuparemos  en  su  día. 

— No  merecía  la  pena  de  haberte  molestado  en  con- 
currir á  esa  cita,  Flaviano. 

— Señor,— Jijo  Luisa, —es  que  se  calla  la  mitad,  lo 
más  importante.  ¿Queréis  que  yo  lo  diga,  mi  querido 
príncipe? 

— No  seas  hablador,  Luis, — le  dijo  Flaviano. 
— ¿Lo  deseáis  don  Julio? 

—Sí,  habla:  paje;  si  no  se  violenta  mi  hermano. 
—No  le  ha  de  gustar;  pero  debe  decirse  y  lo  vais 
á  oir. 

Osorio  la  miró  con  disgusto,  pero  nada  dijo.  Se  le- 
vantó y  cogiendo  uno  de  los  libros  que  trataban  de 
ciencia,  de  los  que  su  hermano  tenía  sobre  la  mesa,  lo 
abrió  comenzando  á  leer  sentado  en  el  sillón  de  Silva. 

Luisa  añadió: 

—Yo  no  he  visto  jamás  mayor  fuerza  de  voluntad, 
más  predominio  sobre  sí,  más  hidalguía  y  caballero- 
sidad. 

Luisa  hizo  un  retrato  perfecto  de  Adelaida ,  enco- 
mió su  belleza  como  merecía,  elogió  sus  encantos,  con- 
cluyendo por  relatar  con  calma  y  exactitud  la  escena 
amorosa  habida  entre  los  jóvenes  Flaviano  y  Adelaida. 
No  suprimió  el  lujo  y  la  poesía  de  que  estaban  rode&dos, 
ni  nada  absolutamente  de  lo  que  había  visto  y  oido 
aquella  noche. 
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Un  aplauso  resonó  en  torno  de  Flaviano  y  su  flr  • 
meza  de  voluntad,  su  predominio,  su  caballerosidad  y 
virtud  fueron  elogiados  como  merecían. 

—Eso  no  hay  más  que  un  sér  capaz  de  hacerlo  en 
el  mundo,  —dijo  Godínez,—  eso  únicamente  Flaviano  de 
Osorio  lo  realiza.  ¡Si  en  sus  buenos  tiempos  se  hubiera 
hallado  en  lugar  de  su  hijo  aquel  terrible  padre  que  en 
Nápoles  y  en  Roma... 

—Calla, — le  mandó  Julio,  —no  calumnies  ni  injuries 
al  invicto  duque  del  Imperio  que  cuenta  en  su  historia 
honrosísima  el  robo  de  Siró  en  Malta  y  otras  escena» 
no  menos  plausibles  y  dignas  de  elogio. 

—Es  verdad,  mi  amado  príncipe,  pero  antes...  No 
os  quede  duda,  el  hijo  se  sobrepone  al  padre  en  todo. 

—Si  te  oyese  no  te  quedarían  ganas  de  repetir  la 
frase. 

— Cuando  estudia  de  esa  modo  no  ve  ni  oye  nada  de 
lo  que  pasa  en  torno  de  él. 

Así  era  en  efecto,  Flaviano  resolvía  en  aquel  mo- 
mento un  problema  científico  y  nada  oyó  dé  lo  que  de 
él  hablaron. 

Después  dejó  el  libro  y  mirando  á  los  que  le  rodea- 
ban exclamó: 

—  Señores,  ya  es  hora  de  retirarnos  á  descansar. 
Todos  lo  hicieron. 

Serían  las  ocho  de  la  mañana  siguiente  cuando 
Flaviano  entró  en  su  despacho,  no  tardando  en  apare- 
cer Mariano  Ros,  diciéndole: 

— Mi  general,  un  religioso  desea  veros. 

—¿Quién  es? 
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—Dice  que  se  llama  fray  Anselmo  y  que  acaba  de 
llegar  de  Tabasco. 

— ¡De  Tabasco!  Sí,  Mariano,  que  pase  al  momento. 
Antes  que  el  religioso  entró  el  paje,  puso  su  frente 
para  que  Osorio  la  besase  y  se  sentó  en  un  extremo 
del  despacho. 

Un  minuto  después  se  presentó  en  la  puerta  el  frai- 
le diciendo: 

— ¡Alabado  sea  Dios! 

—Eternamente,— le  contestó  Flaviano.—  Avanzad, 
padre  Anselmo. 

El  religioso  que  acababa  de  llegar  era  alto,  delgado, 
le  cogía  la  corona  toda  la  cabeza  menos  dos  dedos  de 
cerquillo  que  la  rodeaba;  y  era  su  traje  de  sayal,  com- 
puesto de  un  hábito  y  manto  corto  con  capucha  pardos 
y  oscuros. 

Era  lo  que  vulgarmente  se  llama  un  capuchino. 

No  usaba  ropa  interior  ni  otra  cosa  que  el  hábito, 
el  manto,  la  capucha  y  unas  sandalias  de  cuero. 

Representaba  cincuenta  años  y  se  veían  en  su  cara 
y  manos  heridas  cicatrizadas. 

El  cíügulo  era  de  cordel  con  nudos  y  pendía  de  él 
un  largo  rosario  con  Cruz  y  cuentas  de  madera  negra, 
probablemente  de  ébano. 

Lentamente  avanzó  el  padre  Anselmo.  Flaviano  le 
recibió  de  pie,  pero  el  religioso;  cayó  de  hinojos  y  besó 
varias  veces  su  mano  derecha,  que  en  vano  quiso  reti- 
rar Osorio. 

— ¿Por  qué  hacéis  eso,  santo  varón? — le  pregutó 
Flaviano. 
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— Porque  sois  el  libertador  de  Méjico;  el  azote  de 
la  herejía,  el  genio  del  bien  que  vino  á  este  infortuna- 
do país  á  combatir  el  mal . 

— ¿Quién  os  ha  dicbo  eso? 

-Una  santa  revelación,  y  todos  los  habitantes  de 
la  Habana,  de  Veracruz  y  de  Méjico  lo  pregonan.  To- 
dos los  habitantes  que  no  están  dejados  de  la  divina 
diestra. 

-  Sentaos,  padre  Anselmo,  y  decidme  lo  que  que- 
ráis. 

— Delante  de  vob  no  puedo;  os  suplico  me  permitáis 
estar  de  pie. 

— ¿Por  qué  no  podéis? 

—Porque  me  esta  prohibido  en  el  día  de  hoy. 

— ¿Quién  os  lo  prohibió? 
— La  revelación,  señor. 

— Mi  permiso  tenéis,  pero  haced  lo  que  más  os 
agrade. 

Flaviano  se  sentó  en  el  sillón,  quedando  pendiente 
de  las  frases  del  fraile. 

Loisa  miraba  al  sacerdote  con  creciente  interés. 

—  Señor, — exclamó  Anselmo,— ¿me  permite  vuecen- 
cia rektaros  una  historia  larga,  objeto  de  mi  venida 
ante  vos? 

— Sí,  y  no  me  deis  tratamiento  si  la  revelación  no 
lo  impone. 

—Dios  padre  y  trino  premie  vuestra  modestia,  que 
es  la  virtud  de  menos  valía  de  las  muchas  que  su  divi- 
na majestad  se  dignó  concederos. 

—Gracias,  padre.  Hablad. 
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—  Señor,  por  orden  de  mis  superiores  paeó  desde 
Tabasco  al  Yucatán  donde  halló  muchos  idólatras,  po 
eos  cristianos  y  tanta  injusticia  que  parecía  aquel  país 
completamente  alejado  de  la  misericordia  de  Dios.  Fui 
como  misionero  y  pronto  di  principio  al  cumplimiento 
de  mi  deber.  Seis  meses  permanecí  en  el  campo,  en  el 
monte,  en  las  míseras  poblaciones  de  aquel  territorio  ó 
inspirado  mi  acento  por  el  Espíritu  Santo,  algo  conse- 
guí entre  aquellas  tribus  rebeldes  á  todo  lo  santo  y 
evangélico.  Una  fiebre  maligna,  producto  del  ayuno, 
de  la  mala  alimentación  y  de  los  miasmas  que  lfevan 
la  atmósfera  de  tan  nocivo  país,  me  llevó  á  las  puertss 
del  sepulcro  y  al  entrar  en  una  convalecencia  larga  y 
penosa  tuve  que  volver  á  Tabasco  donde  me  esperaban 
mayores  desdichas. 

Cabierto  de  andrajos,  descalzo,  comiendo  frutas, 
yerbas  y  hasta  raíces  en  el  desierto ,  y  lo  que  la  caridad 
pública  me  ofrecía  en  las  poblaciones,  llegué  al  estado 
de  Tabasco  débil,  todavía  convaleciente  y  allí  supe  lo 
que  es  va  á  horrorizar,  señor.  Unidos  los  toltecas, 
quequemecas,  alcolhuces  y  aztecas  contra  todo  lo  qae 
fue^e  cristiano,  contra  todo  lo  que  fuese  europeo,  de- 
gollaron á  todos  mis  superiores  y  compañeros,  los  al- 
tares del  Señor  fueron  profanados,  todo  lo  católico  de- 
sapareció y  en  el  altar  donde  se  veneraba  la  sagrada 
imagen  de  Dios  y  la  efigie  de  la  reina  de  los  cielos,  se» 
veían  ahora  los  ídolos  Huitzilopochtli  y  Quetzdcoatl, 
llamados  por  los  impíos  Dios  de  la  guerra  y  del  aire. 
Las  autoridades  y  españoles  qae  pudieron  salvar  sus 
vidas,  todos  huyeron,  y  los  estados  de  Tabasco,  Cam- 
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peche,  Chiapas,  y  desde  Sierra-Madre,  en  fia,  hasta 
Yucatán  todo  fué  arrasado  por  ellos,  de  todo  se  hi- 
cieron dueños,  nada  de  cuanto  nos  pertenecía  dejaron. 

También  yo  caí  en  manos  de  los  rebeldes,  y  cu- 
bierto de  heridas  me  dejaron  por  muerto,  debiendo  mi 
salvación  á  un  cristiano  indígena  que  me  llevó  á  su 
choza,  curó  mis  males  y  con  un  traje  igual  al  suyo, 
me  acompañó  hasta  Oaxaca  donde  unos  hermanos  me 
dieron  el  traje  de  mi  orden  que  cubre  mis  carnes.  Allí 
debí  quedarme;  pero  allí,  postrado  á  los  pies  de  la 
Reina  de  los  ángeles  tuve  la  revelación  y  aquí  estoy, 
poderoso  señor.  Mi  alma  es  de  Dios,  mi  cuerpo  de  la 
tierra,  disponed  de  éste,  si  de  algo  os  puede  servir. 

Flaviano  había  estado  pendiente  de  las  frases  del 
religioso,  y  su  atención  fué  completa.  Cuando  hubo 
concluido  su  relato  lo  examinó  atentamente,  hallando 
8u  cutis  curtido  por  el  aire,  el  sol  y  el  agua,  rugoso 
su  demacrado  rostro  y  lleno  de  cicatrices  que  lo  desfi- 
guraban. 

Terminado  su  reconocimiento,  exclamó: 
—Vosotros  sois  los  verdaderos  apóstoles  de  la  Edad 
Moderna;  vosotros  los  evangelistas;  vosotros  los  pas- 
tores que  extendéis  por  el  mundo  la  luz.  Padre  An- 
selmo, la  religión  de  mis  mayores  tiene  en  mi  cinto 
una  espada,  y  en  mi  cerebro  un  entendimiento  que  le 
pertenecen  por  completo,  la  patria  mi  brazo  derecho, 
la  justicia  toda  mi  acción,  y  vos,  ministro  del  altar, 
propagador  incansable  de  la  doctrina  del  Redentor, 
mártir  del  catolicismo,  vos  tenéis  toda  mi  protección  y 
amparo. 
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— Ya  lo  sabía,  señor. 

— Pero  me  extraña  una  cosa,  Anselmo;  ¿cómo  no  os 
habéis  dirigido  al  hijo  del  Santo,  al  príncipe  Julio,  que 
tiene  más  potestad  que  yo? 

—No,  héroe  Flaviano;  á  los  dos  he  visto  en  los  mo- 
mentos de  la  revelación,  los  dos  lucíais  la  aureola  del 
héroe;  los  dos  os  presentásteis  grandes,  los  más  gran- 
des que  hoy  pisan  la  tierra,  pero  estabais  vos  delante 
del  príncipe  Julio  y  el  dedo  santo  os  señaló  á  vos;  á 
vos  rodeado  de  traidores,  de  impíos,  á  vos  víctima  al 
guna  vez  de  la  desgracia,  como  ejemplo  de  que  aquí 
no  hay  nada  completo,  pero  á  la  postre  os  contempló 
triunfante,  glorioso  y  á  vuestros  enemigos  rodando  por 
el  abismo  sin  excepción.  Luego  os  ví  levantando  alta- 
res, tirando  ídolos,  confundiendo  la  herejía  y  pasean 
do  por  el  mundo  el  lábaro  santo  que  tejió  con  su  san- 
gre y  purísimo  aliento  en  el  Gólgota  el  hijo  de  Dios. 
Contra  vos,  general  Osorio,  ni  podrán  los  pobres,  ni 
los  ricos,  ni  los  reyes.  Uno  habéis  vencido  ya,  lo  mis  - 
mo  venceríais  á  los  restantes  de  la  tierra  si  la  guerra 
os  hicieran. 

—Bien,  padre  Anselmo,  mas  como  yo  no  tuve  nunca 
esas  revelaciones  que  aímiro  en  vos,  en  mi  hermano 
Julio  y  hasta  en  mi  paje,  me  habréis  de  permitir  que 
os  haga  unas  preguntas. 

—  ¡Vuestro  paje!  ¿Dónde  está  vuestro  paje? 

— Vedlo  en  aquel  rincón. 

El  fraile  se  dirigió  á  Luisa,  la  miró  con  ternura  y 
besando  una  de  sus  manos  le  dijo: 

—Vos  no  sois  hombre,  ni  paje,  ni  guerrero. 
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—¿Pues  qué  soy  padre?— le  preguntó  Luisa  con 
candor. 

—  Sois  un  ángel,  que  el  Señor  ha  puesto  junto  al 
héroe  para  que  lo  defienda  y  acompañe. 

Plaviano  y  Luisa  se  miraron  como  sorprendidos 
por  una  verdad  que  hasta  entonces  desconocieron. 
El  reverendo  continuó: 

— Sí,  Luisa  y  el  príncipe  tienen  alguna  revelación, 
y  vos  no,  perqué  no  la  necesitáis.  En  vos,  señor,  es 
perpetua,  constante  y  la  tenéis  en  vuestra  inspiración. 
Nada  sobrenatural  podéis  ver  con  los  ojos  de  la  cara, 
todos  con  la  vista  del  espíritu.  Os  inspira,  señor,  un 
santo  que  llevó  en  la  tierra  el  apellido  de  los  Silva. 

—  ¡El  padre  Alberto! 

—Sí,  iqué  espíritu  tan  superior,  qué  sór  tan  ele  - 
vado! 

—Por  qué  causa,  padre  Anselmo,  no  inspira  á  bu 
noble  nieto? 

—No  lo  sé,  señor,  pero  me  consta  que  os  inspira  á 
vos.  Ahora  que  ya  sabéis  lo  principal;  preguntad  lo  que 
más  os  agrade,  os  pertenezco  en  cuerpo,  señor. 

— Decid,  religioso;  ¿de  qué  fuerzas  disponen  los 
toltecas,  los  quequeaaecas,  los  alcolhuces,  y  los  az- 
tecas? 

—Entre  todos  reúnen  cien  mil  guerreros. 
—¿Qué  armas  usan? 
—La  flecha  y  la  lanza. 
—¿Qué  civilización  tienen? 

— La  primitiva,  la  mejor  de  los  antiguos  mejicanos, 
pero  muy  inferior  á  la  nuestra. 
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— ¿Cuántos  cristianos  habrá  en  el  país  que  dominan 
hoy  los  idólatras? 
— Más  del  doble. 

— ¿Por  qué  no  salen  al  campo  y  se  baten  con  sus 
enemigos? 

— Porque  no  tienen  armas  ni  quien  los  dirija. 
— ¿Conocéis  bien  el  terreno  dominado  por  los  re- 
beldes? 

— Todo  él,  señor;  desde  muy  joven  empecé  á  reco- 
rrerlo y  no  hay  camino  ni  vereda  que  yo  no  haya  pi- 
sado desde  Sierra- Madre  á  Mérida  última  ciudad  de 
Yucatán. 

— Mucho  habéis  recorrido,  padre  Anselmo, — dijo 
Flaviano. 

— Señor,  es  una  extensión  vastísima  de  Nueva  Es- 
paña y  tan  difícil  como  hermosa. 
— ¿Por  qué  es  difícil? 

— Por  los  huracanes,  por  los  miasmas  deletéreos  quo 
hay  en  su  atmósfera. 

— Toda  esa  inmensa  superficie,  ¿no  está  así? 

— Toda  no,  janto  al  purgatorio  terrenal  se  halla  de 
contiguo  el  paraíso. 

— Padre  Anselmo,  necesito  un  guía  inteligente  y 
práctico. 

—A  eso  he  venido,  señor,  á  serviros  de  eso  y  de 
distintos  modos, 
— ¿Os  lo  mandan? 
— Me  lo  imponen. 
— ¿Lo  haréis  con  gusto? 
— No,  sañor,  eso  es  poco.  Lo  haré  con  amor. 
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— Os  prohibo  abandonar  esta  casa.  Vais  al  templo 
y  volvéis  á  comer,  á  cenar  y  á  dormir. 

— Señor,  la  orden  á  que  pertenezco  me  impide 
comer  vuestros  manjares  y  dormir  en  vuestras  ca- 
mas. 

— El  poder  que  yo  tengo  os  manda  obedecerme  y 
os  ordeno  que  comáis  mis  viandas  y  os  acostéis  en  la 
cama  que  yo  os  dé.  ¿Estáis  consagrado  á  la  reli- 
gión? 

—Sí,  señor. 

— Pues  no  podéis  servirla  flaco,  estenuado  y  sin 
fuerzas.  Reponeos  y  á  mi  lado  la  defenderéis  mejor 
que  solo.  Os  lo  mando  y  si  no  me  obedecéis  no  voy  á 
Tabasco. 

— Eso  no;  me  inclino  ante  vos. 

— Aquí  estaréis  en  mi  casa,  en  los  campamentos,  en 
mi  tienda. 

— ¿Señor,  como  pagaros? 

— Vos,  de  ninguna  manera;  Dios  nuestro  señor,  co- 
mo se  digne  hacerlo. 

— La  Providencia. — añadió  el  padre  Anselmo, — con 
su  inmensa  bondad  y  misericordia  infinita  os  cubra  y 
eleve  más  y  más. 

— Luis,  encárgate  de  ese  sacerdote.  No  tiene  ropa 
interior,  la  mía  puede  servirle,  va  casi  dsscalzo,  dale 
cuanto  necesite  y  que  te  obedezca  en  todo  lo  material 
de  la  mísera  vida  humana.  Le  señalas  buena  habitación 
y  que  le  den  cama  blanda. 

Luisa  le  echó  el  brazo  por  el  hombro  y  lo  sacó  de 
allí  como  á  un  autómata.  Iba  murmurando  una  aceión 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


341 


de  gracias  á  Dios  y  no  veía  ni  escuchaba  lo  que  á  su 
alrededor  había  ó  se  hablaba. 

Osorio  quedó  solo  y  apoyando  la  frente  en  las  pal- 
mas de  la  mano  quedó  entregado  á  profunda  medi- 
tación. 

Su  excelente  cerebro  comprendía  ya  el  gran  pro- 
blema que  el  religioso  le  ofrecía. 

Como  todo  era  pequeño  para  él,  no  vaciló  ante  lo 
difícil  y  grande  que  le  pedía  el  padre  Anselmo. 


CAPÍTULO  XXVII 


Conferencia  entre  los  dos  hermanos.— Siguen  otras  importantes. 
—Actitud  de  un  santo  varón. 


La  voz  de  Julio  sacó  á  Plaviano  de  la  profunda 
meditación  en  que  se  hallaba  sumergido. 

— ¿Quién  es  ese  religioso  que  acaba  de  salir  y  lo 
lleva  abrazado  Luis?— le  preguntó  entrando. 

—  |Ah!  ¿Eres  tú,  hermano? 

-Sí. 

— Ese  religioso  es  un  capuchino  que  viene  del  país 
á  donde  pensamos  dirigirnos. 
— ¿Quién  te  lo  manda? 
— La  Providencia. 

— La  frase  esa  en  tus  labios  me  es  muy  agradable. 
Confirma  las  noticias  que  teníamos. 
—Sí,  las  amplía. 
— ¿Se  le  puede  creer? 
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—Es  un  mártir,  casi  un  santo. 
—¿Qué  dice,  Plaviano? 

—  Que  está  en  armas  el  inmenso  territorio  que  com- 
prende desde  Sierra  Madre  hasta  Yucatán.  Desde  Qua 
témala  hasta  el  Golfo  de  Méjico;  que  los  altares  del  Se- 
ñor fueron  profanados,  rodando  por  el  sualo  las  imá 
genes.  Que  en  su  lugar  se  alzan  ídolos  y  que  nuestra 
presencia  allí  es  necesaria,  indispensable. 

— ¿No  hemos  decidido  ir? 

—Sí. 

— ¿No  e3tán  preparando  lo  necesario  para  la  marcha? 
-Sí. 

— ¿Qué  meditabas  entonces  tan  profundamente  cuan- 
do aquí  llegué? 

—Pensaba  en  una  revelación  que  ha  tenido  ese  re- 
ligioso, la  cual  confirma  en  parte  la  tuya  hecha  en  el 
palacio  que  fué  del  virrey. 

—Me  llena  de  júbilo  la  noticia.  Habla,  hermano. 

— De  una  manera  cierta  y  ssgura  dice  que  t&a  ins- 
pira tu  abuelo  Alberto,  primer  príncipe  de  Italia. 

— Es  verdad;  pero  me  complace  que  ese  religioso  lo 
confirme. 

— -A  mí  no. 

—¿Quó  dices,  h  rmano?  ¿Sabes  quién  fué  mi  abuelo 
Alberto? 

— Sí,  el  descendiente  de  los  condes  de  Santomera,  el 
que  regaló  á  mi  padre  el  ducado  del  imperio;  un  gran 
filósofo,  un  guerrero  á  la  vez  inimitable,  un  hermano 
leal  y  poderoso  del  César,  y  luego  para  ejemplo  vivo 
y  sublime  de  aquella  generación  y  de  las  venideras,  la 
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abnegación,  el  martirio,  la  caridad  personificadas,  y 
un  santo,  más  santo,  si  cabe,  que  nuestro  amado  padre 
Julio,  su  digno  hijo.  ¿Es  ese? 

—Ese  es.  ¿Y  no  quieres  que  te  inspire  un  espirita 
tan  elevado? 

-No. 

— Me  confundes,  Flaviano. 

— No  lo  merezco,  Julio.  Y  hay  adetaás  otra  razón 
que  me  aflige  más  que  todo  eso. 

— ¿Tú  tienes  aflicciones  y  yo  no  las  conozco?  habla, 
hermano;  habla,  ingrato. 

—  ¡Ay,  Julio;  me  hace  desgraciado  la  id6a! 

— ¿Qué  idea?  Habla  por  Dios, 

— Dice  ese  santo  que  nos  ha  visto  en  su  revelación 
á  los  dos  con  la  aureola  de  los  héroes,  y  preguntándole 
yo  por  qué  no  se  dirigía  á  tí,  me  contestó  que  estaba 
yo  delante  de  tí,  que  debía  dirigirse  á  mí  y  eso  no 
puede  ser,  hermano;  tú  eres  el  príncipe,  el  hijo  del 
Santo,  el  nieto  del  hermano  de  Carlos  V,  del  gran 
César. 

—Es  lo  mismo  que  á  mí  me  reveló  el  espíritu  de  mi 
padre  en  el  palacio  del  ex  virrey. 

— La  exactitud  en  el  relato  confirma  la  verdad  y 
eso  me  abruma;  yo  no  puedo  tolerarlo,  no  quiero  tole 
rarlo. 

— ¿Y  quién  eres  tú,  mísero  mortal  para  oponerte  á 
los  decretos  de  Ultratumba?  Tu  excesiva  modestia,  esa 
virtud  tan  arraigada  en  ta  alma  como  tantas  otras,  te 
lleva,  hermano,  al  delirio.  ¿No  hemos  querido  los  dos 
ser  iguales  en  todo? 
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— Por  esa  causa,  entra  otras,  no  quiero  estar  delan- 
te de  tí. 

— Por  esa  causa  lo  estás.  Mi  abuelo  que  nos  ama  y 
vola  desde  el  cielo  por  nosotros,  ha  conseguido  de  la 
Providencia  la  igualdad  que  ambos  deseamos.  Tú  delan- 
te de  mí  en  la  guerra  y  hasta  en  los  asuntos  de  Estado; 
yo  delante  de  tí  ante  el  rey,  ante  la  corte;  en  todas  par 
tes  donde  la  gerarquía  impera.  Sumando  luego  no  ha 
lugar  á  la  resta  porque  las  cantidades  resultan  iguales. 

— Por  Dios  que  me  has  convencido. 

— Flaviano,  la  modestia  exagerada  es  una  pasión 
que  perturba:  no  seas  tan  modesto.  Es  lo  único  que  he 
podido  reprenderte  en  mi  vida  y  con  tal  suerte  que  el 
consejo  nacido  de  la  reprensión,  te  manda  ser  un  poco 
menos  bueno  de  lo  mucho  que  eres.  Es  decir,  que  tu 
defecto  es  ser  mejor  aun  de  lo  que  debes  ser. 

—Vuelve  la  hoja,  Julio;  y  ocupémonos  de  le  que 
tanto  nos  interesa. 

— ¿Qué  es  lo  que  interesa  tanto? 

—Nuestra  marcha,  la  del  ejército,  el  plan  de  ope- 
raciones, la  guerra  y  todo  lo  que  á  ésta  se  refiere. 

— Me  guardaré  muy  bien;  en  toio  lo  relativo  á  ese 
particular  eres  el  primero  y  yo  me  concretaré  á  obe- 
decerte. Manda,  dispón,  arréglalo  todo  y  mira  en  mí 
un  maestre  de  campo;  á  lo  sumo  á  un  general ,  que  es 
el  primero  en  obedecer  á  su  general,  en  jefe. 

— Pero  si  eso  no  puede  ser,  Julio. 

—Pero  si  ha  dispuesto  la  Providencia  que  sea,  Fia  - 
viano;  si  yo  lo  quiero  y  lo  deseo  adenás,  si  no  puede 
ser  otra  cosa... 
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—Porque  tú  te  opones. 

— Me  opongo,  sí,  y  será  lo  que  yo  quiera,  en  lo 
concerniente  á  eso.  Flaviaoo,  las  imágenes  del  Señor 
están  lodanío  por  el  suelo  en  Tabasco,  en  Chiapas,  en 
Campeche,  en  Yucatán,  y  sabe  Dios  en  qué  más  esta- 
dos; la  sangre  de  los  cristianos  riega  el  suelo  y  te  pide 
humeante  el  exterminio  de  la  idolatría,  déla  injustí 
cia,  del  asesinato,  de  la  maldad;  no  ha^as  esperar  más 
tiempo  á  esa  voz,  cuyos  ecos  repite  el  cielo;  á  esa  voz 
que  es  de  la  justicia,  del  bien,  de  la  misión  que  nos 
confió  mi  padre.  Todo  instante  qüe  se  pierda  es  un 
cargo  para  nosotros,  es  un  aumento  en  el  número  de 
víctimas,  es  una  profanación  más  que  consentimos  y 
toleramos  con  nuestra  indolencia. 

—Está  bien,  hermano;  saldremos  el  sábado  próximo. 

— Esa  es  misión  tuya. 

— Vamos  al  Mediodía  de  Méjico  y  la  época,  prime- 
ros de  Octubre  e*  la  mejor. 

— Tan  necesaria  es  nuestra  presencia  allí,  que  aun 
cuando  fuese  Agosto  creo  yo  que  nos  llevaría  el  ilustre 
general  que  nos  manda. 

—Sin  lo  de  ilustre  os  llevaría. 

— Pero  ese  paje,  ¿qué  hace  tanto  tiempo  lejos  de  tí? 

—  Aposenta  y  procura  lo  necesario  para  ese  reli- 
gioso, 

—¿Se  lo  has  encargado  á  él? 
—Sí. 

—Mucho  te  interesa  el  sacerdote. 
—Mucho,  pedía  á  los  hombres  un  guía,  y  me  lo  ha 
mandado  la  Providencia. 
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—Aquí  llega  Luis.  ¿Qué  dice  ese  santo  varón,  paje? 

— Nada,  señor.  Me  obedece  como  un  niño  bien  edu  ■ 
cado  y  á  todo  calla.  Sólo  dijo  al  concluir,  lo  siguiente: 
Todo  es  contra  regla,  todo;  pero  me  ío  ordena  el  pre- 
destinado y  debo  obedecerle.  Como  despedida  quise  be- 
sarle la  mano  y  no  me  dejó;  cogió  la  mía  y  fué  ól  el 
que  me  la  besó.  ¿Por  qué  hacéis  eso?  le  pregunté.  Por- 
que debo,  me  dijo;  sois  la  egida  del  predestinado. 

— ¡La  egida! —  exclamó  Julio. — Sí,  eso  es,  te  dié  el 
verdadero  nombre  que  debes  tener  junto  á  Flaviano. 
En  aquel  momento  llegó  Godínez,  al  cualdijo  Osorio: 

— Demos  principio;  alcalde,  ten  para  el  sábado  au 
mentadas  tus  rondas  hasta  el  número  de  quinientos 
hombres. 

— No  es  difícil,  señor. 

—Gente  toda  que  pueda  batirse. 

— Muy  bien. 

—Distribuida  de  un  modo  conveniente  para  que,  en 
el  probable  caso  de  una  revolución,  unida  á  la  tropa  6 
secundándola  podáis  arrollar  y  vencer  á  los  subleva- 
dos. Sobre  esto  os  dejaré  instrucciones  por  escrito. 

— Tanbién  tengo  yo  un  plan  que  someteré  á  vuestra 
aprobación. 

—  Cuando  quieras.  Procuras  que  los  rebeldes  igno- 
ren ese  aumento  de  fuerza.  Siempre  es  conveniente 
que  el  enemigo  nos  juzgue  débiles.  De  esa  manera  se 
les  sorprende,  vence  y  aniquila  para  que  no  puedan 
volver  á  sublevarse. 

— Comprendo  la  idea  y  de  acuerdo  con  el  jefe  mili- 
tar realizaré  vuestro  pensamiento. 
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— Es  conveniente  que  el  enemigo  no  os  conozca  por 
la  razón  que  he  dado,  pero  es  más  conveniente  aun 
que  tú  conozcas  á  todos  los  conjurados. 

— Hago  lo  posible  porque  eso  suceda. 

—¿Tienes  algunos  amigos  entre  ellos? 

—En  la  junta  dos;  en  el  resto  cinco. 

—¿Leales? 

— Dependientes  míos  pertenecientes  á  las  rondas  se- 
cretas y  los  siete  experimentados. 

— ¿Cómo  llevan  sus  trabajos  los  conspiradores? 

— Todo  está  en  suspenso  hasta  que  marchéis. 

— ¿Cuentan  con  muchos  hombres? 

—Oh,  sí;  antes  de  la  pelea  son  millares;  cuando  lle- 
gue ésta  serán  cientos. 

— Mañana  te  entregaré  las  instruciones  por  escrito. 
Y  continuaron  hablando. 

Mendoza  se  hallaba  ya  al  frente  de  dos  tercios,  que 
instruía  y  preparaba  para  el  combate,  y  paraba  poco 
en  su  casa. 

Osorio  declaraba  que  desde  el  día  en  que  fué  nom- 
brado maestre  había  ganado  un  cincuenta  por  ciento 
en  seriedad  y  hasta  en  inteligencia. 

Los  soldados  de  sus  tercios  lo  querían  y  conside- 
raban como  á  ningún  otro  maestre  de  campo. 

Después  que  hubieron  comido  se  encerraron  Oso- 
rio,  Julio  y  Luisa  con  los  maestres  Mendoza,  Fajardo 
y  Almeida,  diciendo  el  primero: 

— Señores,  vamos  á  partir  á  la  guerra.  Hallaremos 
malos  caminos,  países  malsanos,  enemigos  tan  torpes 
como  fieros,  en  algunos  puntos  poca  y  mala  alimenta- 
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ción;  pero  nos  debemos  á  nuestra  patria,  ésta  necesita 
de  sus  buenos  hijos  y  nosotros  nada  podemos  negarle. 
El  príncipe  y  yo  daremos  el  ejemplo  al  soldado  y  no 
ha  de  estar  jamás  peor  que  sus  dos  generales. 

—También  nosotros,— dijeron  Mendoza,  Fajardo  y 
Almeida. 

— En  cuanto  á  vos,  maestre  Fajardo,  debo  deciros 
que  dejaré  en  esta  capital  á  los  450  marinos  que  he- 
mos traido  del  Invencible.  No  están  acostumbrados  á 
grandes  marchas  por  tierra  y  son  además  los  soldados 
que  más  confianza  nos  ofrecen;  por  ambas  causas  los 
dejo  en  esta  ciudad,  donde  es  posible  que  durante  nues- 
tra ausencia  estalle  una  revolución. 

—Mi  general,  cuando  lo  sepan,  cuando  se  enteren 
de  que  al  frente  del  ejército  partís  á  la  guerra,  van  á 
pedir  todos  seguiros. 

—Por  eso  os  lo  he  dicho  con  anticipación;  es  nece- 
sario que  les  quitéis  esa  idea  de  la  cabeza;  es  ia  fuerza 
que  más  confianza  me  inspira,  y  por  esta  causa  le  en- 
cargo la  custodia  de  la  capital. 

—¿Quién  los  va  á  mandar? 

— Sus  oficiales  y  capitanes. 

— ¿Pero  como  jeíe  superior? 

— Guzmán. 

— Excelente  elección. 

— Eso  ha  de  ser,  porque  otra  cosa  es  imposible. 
— Eso  será,  señor. 

— El  ejército  saldrá  el  sábado,  la  vanguardia  el  jue- 
ves. La  última  la  mandáis  vos,  Almeida,  y  se  compon- 
drá de  cinco  baterías  de  cuatro  cañones  cada  una,  del 
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cuerpo  administrativo,  con  este  irán  los  cincuenta  ca- 
rros que  tenemos  dispuestos,  llevando  las  armaduras  y 
lo  que  ese  cuerpo  necesite  y  mil  arcabuceros.  Las  de- 
más instrucciones  os  las  daré  por  escrito,  Almeida. 

— Todo  se  hará  como  vos  lo  mandáis,  señor. 

— Ya  han  salido  cien  hombres  que  mejorarán  las 
carreteras  y  abrirán  otras,  si  es  necesario.  Hemos 
concluido,  señores,  en  esta  hermosa  ciudad.  Dejamos 
una  magistratura  recta,  una  administración  honrada  y 
laboriosa  y  un  cuerpo  de  autoridades  excelentes;  reco- 
rramos ahora  los  cuatro  ó  cinco  estados  en  que  impera 
la  rebelión,  sometámoslos  y  nuestra  obra  habrá  con- 
cluido. 

—Me  vais  á  permitir,  reñor, — dijo  Fajardo, — hace- 
ros una  pregunta,  en  la  firme  persuasión  de  que  creo 
imposible  corregiros  nada.  ¿Quién  había  de  llegar  á 
tanto?  Ni  el  mismo  príncipe  de  Italia  en  sus  mejores 
tiempos. 

—Decid  lo  que  os  agrade,  maestre,  yo  lo  oigo  todo. 

— Ya  lo  sé,  señor,  pero  como  de  costumbre,  temo 
que  me  anonadéis. 

—Quién  sabe,  Fajardo,  hablad. 
~  ¿No  quedan  en  Méjico  más  fuerzas  que  mis  ma- 
rinos? 

—Les  acompañan  cien  artilleros  y  quinientos  hom- 
bres que  pronto  tendrá  Godínez. 

—Entre  todos  son  mil  próximamente.  ¿Para  una  re- 
volución en  pueblo  tan  grande  y  populoso  no  son  pocas 

fuerzas? 

—Vais  vos  mismo  á  contestaros,  maestre:  vamos  á 
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reunir  para  la  guerra  cerca  de  nueve  mil  infantes,  mil 
caballos  y  cinco  baterías,  si  Méjico  se  rebelase  contra 
el  rey  ¿cuánto  tiempo  tardaríamos  en  tomar  esta  gran 
ciudad? 
—¿Vos? 

— Yo  y  todos  vosotros. 
— Veinticuatro  horas. 

— Habéis  acertado,  y  en  ese  caso  ya  tenéis  la  con- 
testación. No  creo  triunfen  los  rebeldes,  porque  Guz- 
mán  es  un  buen  soldado  y  Godínez  aprendió  al  lado  de 
mi  padre  el  arte  de  la  guerra  y  es  excesivamente  hábil; 
yo  tendría  de  sobra  con  vuestros  marinos  para  arro- 
llarlos y  vencerlos  á  las  pocas  horas,  si  ellos  son  tan 
torpes  que  se  dejan  vencer  con  más  del  doble  de  la 
fuerza  necesaria,  no  os  dé  cuidado,  que  todo  ello  es 
cuestión  de  veinticuatro  horas. 

—Como  de  costumbre  nada  hallo  que  replicar;  te- 
néis razón,  y  es  raro  porque  siempre  sucedió  lo  mismo. 

— No  os  estrañe,  amigo  mío,  demasiado  hacéis  en 
tierra  y  sólo  elogios  merece  el  bravo  é  inteligente  ma 
riño  que  fuera  de  su  barco  es  capaz  de  realizar  lo 
que  vos. 

—Sí,  algo  más  haría  en  mi  navio;  soy  discípulo  de 
Roch  y  al  lado  de  aquel  primer  marino  del  mundo 
aprendí  bastante,  pero  es  el  caso,  señor,  que  si  en  tie- 
rra me  dáis  lecciones,  también  me  las  habéis  daio  en 
la  mar  y  sois  mucho  más  joven  que  yo. 

—Tanto  me  estimáis  que  mis  hechos  los  veis  por 
un  prisma  que  abulta  y  dilata  las  cosas,  Fajardo;  siu 
tanto  aumento  ya  sería  otra  cosa. 
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— Asombra  oiros,  señor,  pero  me  consta  que  os  mo- 
lestan los  elogios  y  los  excuso  en  obsequio  vuestro. 

— Partid,  señores,  y  que  todo  esté  á  tiempo  y  con 
la  precisión  indispensable. 

Volvieron  á  quedar  solos  los  tres. 
Flaviano  preguntó  á  Luisa: 

— ¿Avisaste  al  padre  Anselmo  que  fuera  á  comer 
con  nosotros? 
—Sí,  señor. 

— Pues  no  le  he  visto  en  la  mesa. 

—Me  rogó  le  permitiera  por  algunos  días  comer  en 
su  habitación;  preguntándole  la  causa  me  contestó, 
que  no  estando  acostumbrado  á  nuestras  comidas,  debía 
ir  preparando  el  estómago  poco  á  poco  y  que  esto  no 
puede  hacerlo  en  la  mesa.  He  preguntado  qué  comió  y 
me  han  dicho  que  el  aloncito  de  un  ave  pequeña,  en- 
salada y  frutas.  No  quiso  más. 

— Tiene  razón;  está  muy  débil  y  una  digestión  labo- 
riosa podía  perjudicarle.  Lo  necesito  para  un  asunto  y 
á  la  vez  te  lo  voy  á  presentar ,  Julio. 

—Sí,  tengo  deseos  de  conocer  á  ese  santo  varón. 

—Luis,  dile  de  mi  parte  que  venga. 
Salió  el  paje  y  poco  después  volvió  llevando  de  la 
mano  al  religioso. 

El  padre  Anselmo  entró  y  fijándose  en  el  príncipe, 
le  hizo  una  reverencia.  Luego  se  dirigió  á  Flaviano, 
le  besó  la  mano  contra  la  voluntad  de  aquél  y  esperó  á 
que  le  preguntasen. 

Osorio  dijo  á  su  hermano: 

— Julio,  te  presento  al  padre  Anselmo,  religioso  fran- 
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ciscano  descalzo,  misionero  en  los  estados  del  Mediodía 
de  Méjico  y  pobre  víctima  del  furor  de  los  idólatras. 

—Muy  bien  venido,  Anselmo,— le  dijo  Julio  con  dul- 
zura. 

Nada  contestó  el  religioso. 

Miraba  al  suelo  6  á  Flaviano,  y  parecía  ssrle  indi- 
ferente todo  lo  demás, 

Fuera  del  despacho  del  general  sólo  hablaba  un  po- 
co con  Luisa. 

No  comprendiendo  la  causa  general,  trató  de  esti- 
mular al  fraile,  y  le  dijo: 

—Padre  Ansslmo,  el  príncipe  Julio  es  hijo  del  prín- 
cipe de  Italia,  del  Santo. 

—Sí,  ya  lo  sé,  señor. 

— ¿Nada  se  os  ocurre  decirle? 

— Nada,  señor.  Si  me  pregunta,  y  Dios  me  lo  per- 
mite, le  contestaré. 

— ¿Por  qué  esa  reserva  conmigo  y  con  mi  hermano 
no?  ¿Queréis  contestarme? — le  preguntó  Silva. 

— La  revelación  me  manda  que  siga  y  obedezca  al 
predestinado;  á  nadie  más. 

—Cumplid  entonces  el  divino  mandato;  no  me  opon- 
go, lo  aplaudo. 

—Ni  vuestra  alteza,  ni  yo,  ni  mortal  alguno  podría 
impedirlo. 

A  los  tres  extrañaba  la  conducta  observada  por  An- 
selmo, respecto  de  Julio;  primero  con  su  silencio,  y 
luego  con  sus  contestaciones;  mas  los  tres  creyeron  que 
era  efecto  de  que  se  concretaba  á  cumplir  lo  que  la  re- 
velación le  mandaba,  y  le  era  indiferente  todo  lo  demás. 
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No  se  equivocaron  en  sus  cálculos;  Anselmo,  como 
misionero,  era  un  apóstol,  como  religioso  un  santo  va- 
rón, inspirado  por  seres  superiores. 
Flaviano  meditó  un  poco,  diciéndole: 
— Padre  Anselmo,  el  jueves  sale  la  vanguardia  del 
ejército  cristiano,  y  el  sábado  partiremos  el  resto. 

El  rostro  del  sacerdote  se  animó;  su  semblante  fué 
adquiriendo  la  expresión  de  que  carecía,  y  exclamó 
con  las  manos  cruzadas: 

—  ¡Loado  sea  Dios,  y  los  ángeles  alaben  al  cristiano 
que  no  vacila  en  seguir  el  recto  camino.  Señor,  no  era 
posible  más  brevedad. 

— Pero  entienda  el  religioso  que  necesito  de  su 
ayuda. 

—Vuestra  es  mi  materia,  señor. 
— Sentaos  en  mi  sillón,  y  puesto  que  conocéis  bien 
e?  camino,  trazad  un  itinerario  exacto. 

Con  viveza  desusada  en  él,  cogió  Anselmo  pluma  y 
papel  óel  que  vió  sobre  la  mesa,  y  con  rapidez  extraor- 
dinaria comenzó,  primero  á  dibujar,  y  luego  á  escribir 
nombres  de  pueblos. 

—Os  he  mandado  que  os  sentéis  en  mi  sillón, — le 
dijo  Osorio. 

Sin  dejar  de  escribir  el  religioso,  le  contestó: 
; — No  puedo,  no;  delante  de  vos  no  puedo  sentarme 
como  no  sea  para  comer  ó  para  actos  religiosos. 

Y  su  mano  volaba  sobre  el  papel,  ora  haciendo 
rasgos  ora  trazando  letras. 

A  los  diez  minutos  puso  delante  de  Osorio  el  escri- 
to, diciéndole: 
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—Ved  si  os  basta. 

Plaviano  deslió  un  mapa  que  tenía  cerca,  y  con- 
frontó el  trabajo  del  fraile  con  aquél. 

Julio  y  Luisa  esperaban  con  ansiedad  oir  á  Osorio. 
Este  exclamó  por  fin: 

—Admirable,  padre  Anselmo.  Habéis  trazado  toda 
la  carretera  desde  Méjico  á  la  conclusión  de  Sierra 
M^dre.  Nada  falta;  bosques,  desiertos,  poblaciónes  con 
süs  nombres,  montes,  valles,  lagos,  ríos.  ¡Oh  en  diez 
minatos!  Mira,  Julio,  ven  Luis.  Ved  el  mapa;  mirad 
el  trabajo  de  ese  religioso. 

—  jQué  perfección! 

—  ¡Qué  exactitud!  j estos  números  marcan  las  le 
guas! 

—Veamos,  padre  Anselmo;  yo  deseaba  llegar  á  Sie 
rra  Madre,  y  desde  allí  empezar  la  campaña,  pero  á 
nadie  se  lo  he  dicho,  es  un  pensamiento  qie  dejé  ence- 
rrado en  el  arcano  de  mi  cerebro.  ¿Por  qué  rara  coin- 
cidencia lo  habéis  adivinado?  ¿Por  qué  no  concluísteis 
más  al  Sur  ó  al  Norte?  ¿Por  qué  con  precisión  exacta 
lo  acabáis  de  Juchitán,  que  es  donde  yo  quería,  no 
obstante  la  gran  extensión  que  Méjico  tiene  en  esa 
parte? 

—Debía  ser  así. 

—¿Por  qué? 

— No  puedo  decíroslo;  pero  no  os  es  imposible  adi- 
vinarlo. 

Ahora  los  tres  miraban  al  religioso  con  asombro. 

—  ¿Me  permití»  que  me  retire?  — le  preguntó  á 
Osorio. 
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—  Sí,  pero  antes  dejadme  que  como  á  ministro  de 
Dios  os  bese  la  mano. 

— No,  eso  no.  Yo  beso  la  vuestra. 

Y  así  lo  hizo,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Flaviano, 
por  besarle  la  saya.  Tan  débil,  y  ahora  demostraba  un 
vigor  sobrenatural. 

Quiso  Julio  hacer  lo  mismo,  pero  el  fraile  no  opu- 
so resistencia,  y  dejó  que  le  besara  la  mano. 

Lo  mismo  eucedió  con  Luisa,  también  ésta  se  la 
besó,  y  abrazándole  salió  de  allí  como  por  la  mañana. 

Luego  que  el  paje  regresó,  se  miraban  los  tres  sin 
acertar  á  dar  cuenta  ninguna  de  lo  que  acababan  de 
presenciar. 

Por  último,  Julio  exclamó: 

—Es  un  espíritu  más  elevado  que  el  tuyo  y  el  mío, 
Luis,  pero  menos  que  el  de  Flaviano. 

— Consiste  además  en  que  de  los  cuatro  es  mi  señor 
el  predestinado. 


CAPÍTULO  XXVIII 


Preparativos  de  marcha.— Flaviano  se  multiplica.— Sale 
la  vanguardia. 


Flaviano  no  pudo  oir  las  últimas  frases  de  Julio  y 
de  Luis. 

Mientras  ellos  hablaban,  sacaba  dos  copias  del  ma- 
pa trazado  por  el  padre  Anselmo. 

En  copiar  cada  una  de  ellas  tardó  el  general  cinco 
minutos  más  que  el  fraile  en  hacer  el  original . 

Desde  aquel  momento  en  adelante  no  se  dió  punto 
de  reposo  el  hábil,  inteligente  y  enérgico  general. 

Visitaba  los  cuarteles,  reconocía  el  vestuario, 
daba  instrucciones  á  todos,  por  escrito  las  más  y  las 
menos  de  palabra. 

Siempre,  sin  excepción,  acompañado  de  su  valien- 
te paje,  se  multiplicaba,  ora  en  el  despacho,  ora  en  las 
revistas  y  reconocimientos  que  hacía. 

Julio  rara  vez  salía.  Acompañado  de  Gonzalo  y  de 
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Mariano  Ros,  mientras  Flaviano  procuraba  lo  necesa- 
rio para  la  guerra  y  todo  lo  preveía  y  todo  lo  alcan- 
zaba, se  dedicó  á  montar  una  excelente  administración 
de  correos  que  ponía  á  la  capital  en  relación  casi  dia- 
ria con  todas  las  poblaciones  importantes  de  Méjico  y 
luego  había  de  ponerlas  diariamente  con  el  ejér- 
cito. 

Esta  mejora  debía  darles  muy  buenos  resul- 
tados. 

Julio  creó  esta  administración  como  estaban  laa 
mejores  de  Europa.  Suprimió  los  andarines,  dejándo  • 
los  para  casos  extremos,  mandó  abrir  caminos  donde 
no  los  había  y  el  servicio  empezó  á  hacerse  con  caba- 
llerías que  abundaban  y  carritos  ligeros. 

Cuando  tuvo  el  servicio  establecido  mereció  los 
elogios  de  Flaviano  y  de  todos  los  habitantes  de 
Méjico. 

No  hizo  solo  eso  el  entendido  príncipe;  creó  en 
Nueva  España  unas  rondas  que  dedicó  á  los  caminos  y 
poco  á  poco  fueron  acabando  con  las  muchas  partida» 
de  bandoleros  que  pululaban  por  todas  partes. 
Un  día  dijo  á  Osorio: 
— Flaviano,  va  á  quedar  Méjico  sin  un  bandolero. 
— Ya  lo  veo,  Julio. 
—Pero  noto  una  cosa,  hermano. 
— ¿Qué  notas? 

— Que  todos  los  bandoleros  se  quieren  escapar,  les, 
hacen  fuego  y  todos  mueren.  Es  decir  que  en  esa  gue  ¡ 
rra  que  hacen  mis  partidarios  al  bandolerismo,  jamáa 
hay  prisioneros. 
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— El  caso  es  grave. 
— ¿Quó  hacemos? 

—Esos  malhechores  roban  en  despoblado  y  ese  de- 
lito se  castiga  por  nuestras  leyes  con  penas  más  seve- 
ras que  los  restantes  robos. 

—  Pero  no  con  la  muerte. 

— Ab,  Julio;  carece  este  país  de  sistema  peniten- 
ciario. 

—Es  verdad.  ¿Qué  te  parece? 

—Que  no  hay  donde  encerrar  á  esos  criminales. 

—Pero  dime  lo  que  hago,  hombre. 

—Soy  de  parecer  que  cuando  puedas  crees  casas 
de  corrección  y  grandes  establecimientos  peniten- 
ciarios. 

—Pero  eso  es  largo  y  mientras  dure  la  guerra,  no 
podremos  ocuparnos  de  su  fundación. 
— Clara  es. 

— Pero  no  me  contestas  ¿quó  hago  mientras? 
—¿No  has  creado  una  especie  de  Santa  Hermandad? 
-Si. 

—  Pues  ella  debe  encerrar  á  los  malhechores  donde 
pueda. 

—Oye,  Flaviano,  eso  hice  hasta  ahora;  pero  es  el 
caso  que  los  mete  á  todos  en  el  cementerio. 

— Porque  no  tendrá  otro  sitio  mejor, 

— Todo  sea  por  la  Virgen;  para  ese  remedio  no  ne » 
cisitaba  tu  consejo. 

—¿Quieres  otro  mejor  y  déjame  acabar  estos  es- 
tados? 

-Sí. 
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— Julio,  protege  á  los  honbres  de  bien  como  tu  y 
yo  hacemos  y  no  te  ocupes  para  nada  de  los  criminales 
hasta  tanto  que  dispongamos  de  presidios.  A  lo  sumo, 
encarga  á  Ja  audiencia  que  vigilen  á  los  que  componen 
tu  Santa  Hermandad  y  los  encierren  en  los  límites  de 
lo  justo. 

— Eso  ya  es  otra  cosa. 
A  la  vez  que  eso  hacían  Julio  y  Flaviano,  Godínez 
se  hacía  en  Méjico  el  primer  polizonte  del  mundo, 
como  lo  fué  en  la  Habana.  Y  sin  abandonar  su  cargo 
de  alcalde  mayor,  ó  mejor  dicho,  dentro  de  su  elevada 
posición  vigilaba  Ja  alta  y  baja  sociedad  y  no  hay  duda 
que  se  le  escapaba  muy  poco  de  lo  que  pasaba  en  Mé  • 
jico.  No  andaban  sus  asuntos  amorosos  con  María  en 
tan  floreciente  estado;  la  desgraciada  pupilera  se  veía 
á  menudo  obligada  á  elevar  quejas  á  0¿orio,  el  cual 
le  contestaba  así: 

—Lo  siento,  María;  pero  ese  al  caide  mayor  es  de- 
masiado hombre  para  una  pupilera. 

— Yo  no  tengo  la  culpa  de  que  vuecencia  lo  haya 
elevado  tanto. 

—  Yo  no  le  ha  elevado,  María;  fueron  sus  altas  do« 
tes,  sus  merecimientos  y  la  gratitud  del  rey  y  de  la 
patria. 

— Señor,  siendo  vos  tan  bueno...  Obligadle  á  que  el 
lo  sea  también. 

— Eso  ya  e¿  distinto;  obligarle  no,  porque  sería  un 
abuso  de  superioridad;  pero  le  aconsejaré  qus  se  case 
inmediatamente. 

—¿Conmigo? 
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— Yo  no  puedo  buscarle  ni  imponerle  esposa;  sería 
absurdo. 

— Señor,  ruego  á  vuecencia  que  no  haga  nada.  Ese 
remedio  es  peor  que  la  enfermedad.  Se  casaría  con 
otra  y  no  volvería  á  verlo  más. 

—Era  lo  probable  María. 

Siempre  concluían  así  todas  las  quejas  y  solicitu- 
des de  Marta. 

En  cuanto  al  padre  Anselmo  estaba  siendo  un  mo- 
delo ejemplar. 

Seguía  solo  en  su  habitación,  se  levantaba  tempra- 
no, decía  misa  en  la  iglesia  más  próxima  y  se  volvaí 
para  no  salir  haata  el  día  siguiente  que  realizaba  lo 
mismo. 

Todas  las  oraciones  del  coro  las  hacía  en  su  cuarto, 
leía  en  su  breviario  y  pasaba  tres  ó  cuatro  horas  en 
distintas  veces  arrodillado  delante  de  un  crucifijo  que 
tenía  sobre  la  mesa. 

Dormía  vestido  y  se  levantaba  á  maitines  y  á  todos 
los  ejercicios  que  le  imponían  su  orden. 

Dos  visitas  diarias  le  hacía  Luisa,  era  con  el  único 
sér  humano  que  el  religioso  hablaba,  pues  aun  comía 
en  sa  habitación  y  sabiendo  los  sirvientes  que  no  le 
gustaba  hablar,  nada  le  preguntaban.  Con  Luisa  no 
estaba  expansivo,  pero  contestaba  á  todas  sus  pregun- 
tas con  afabilidad  y  le  pedía  lo  que  necesitaba,  que 
eran  libros  religiosos,  el  Cristo  y  un  San  Francisco  de 
talla. 

Así  continuó  todo  hasta  el  jueves  al  amane- 
cer que  montaron  á  caballo  Osorio,  Julio,  Luis 
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y  tres  criados  y  se  fueron  á  la  salida  de  la  ciudad. 

Al  poco  tiempo  pasaron  por  frente  de  ellos  mil 
peones,  veinte  piezas  de  artillería,  cincuenta  carros  y 
con  ellos  todo  el  personal  de  la  administración. 

Iban  á  caballo  Almeida,  que  los  mandaba,  el  jefe 
de  administración  y  todos  las  capitanes  con  algunos 
oficiales  que  se  habían  comprado  caballo. 

El  aspecto  de  aquella  vanguardia  era  el  de  una  di- 
visión perteneciente  al  ejército  más  disciplinado  y 
aguerrido. 

Nada  tuvo  que  reprender  Osorio,  en  cambio  su  sa- 
tisfacción fué  completa. 

Al  cruzar  por  delante  de  él  prorrumpieron  en  vi 
vas  ai  rey,  á  la  patria,  al  príncipe  y  muy  particular- 
mente á  su  general. 

Cuando  los  perdieron  de  vista  se  volvieron  á  la 
capital. 

Delante  de  la  vanguardia  iban  los  cien  zapado- 
res ó  ingenieros,  el  equivalente  porque  entonces 
se  desconocía  este  importante  cuerpo,  para  arreglar 
las  carreteras,  echar  puentes,  si  era  necesario,  y 
todo  lo  correspondiente  á  la  institución  que  tan  gran- 
des servicios  presta  á  los  ejércitos. 

Osorio,  Julio  y  Luisa  llegaron  á  su  casa,  en  la  que 
empezaron  á  ultimar  los  pocos  asuntos  que  aún  tenían 
pendientes. 

Entre  los  coojurados  se  dijo  con  tal  motivo,  que 
había  partido  la  mitad  del  ejército,  y  por  temor  á  que 
el  orden  se  alterase,  se  quedó  la  otra  mitad  con  todos 
sus  jefes  principales. 
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La  verdad  es  que  la  revolución  se  iba  haciendo  cada 
día  más  imposible  con  las  reformas  y  modificaciones 
que  se  introducían,  todas  en  beneficio  de  la  ciudad  y 
del  imperio. 

El  miedo  eran  ellos  los  que  lo  tenían. 

Nunca  pecaron  de  valientes  esta  clase  de  conju  • 
rados. 

Pronto  veremos  lo  que  son  éstos. 


CAPITULO  XXIX 


Casi  una  revelación.— Los  dos  asesinos.— La  muerte  con  la 
muerte. — Una  historia  que  no  acaba. 


Entremos  en  el  despacho  de  Osorio. 

El  joven  general  escribía  y  Luisa  en  un  extremo 
del  despacho  estudiaba,  A  menudo  hacía  preguntas  á 
Flaviano  relativas  á  la  ciencia  que  leía. 

De  pronto  vieron  entrar  al  religioso,  el  cual  con 
paso  lento,  llegó  á  Flaviano,  estampó  un  beso  en  su 
diestra^  y  con  acento  reposado,  exclamó: 

—Loado  sea  Dios  en  las  alturas.  Paz  á  los  hombres 
de  buena  voluntad. 

Osorio  le  miró  con  afecto,  extrañándole  macho 
aquella  visita  inesperada. 

El  uno  dejó  de  trabajar  y  la  otra  de  leer.  El  pri- 
mero preguntó  al  fraile: 

— ¿Sa  van  reponiendo  vuestras  fuerzas,  padre  An- 
selmo? 
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— Sí,  señor. 

—¿Os  dan  buen  trato  en  mi  casa? 
—Jamás  lo  imaginó  tan  bueno. 
—¿Tenéis  alguna  queja  de  mis  servidores? 
— Ninguna. 

—¿Pero  queréis  hablarme? 
—Sí,  señor. 

— Ya  os  escucho  Anselmo. 
El  fraile  cerró  la  puerta  del  despacho,  sin  per- 
der su  lentitud,  y  situándose  frente  *  Plaviano,  le 
dijo: 

— Peligra  vuestra  vida  y  la  del  príncipe,  señor, 
—¿Nos  quieren  asesinar? 
—Sí,  señor. 
—¿Cuándo? 

—En  la  próxima  noche. 
— ¿Quiénes? 

—No  lo  sé.  Son  dos,  uno  se  halla  dentro  de  esta 
casa,  come  vuestro  pan,  y  el  otro,  réprebo  contumaz, 
de  fuera  de  esta  vivienda. 

—¿No  podéis  decirme  mis? 

— No,  lo  restante  lo  ignoro. 

—Gracias,  padre  Alselmo;  evitaré  en  lo  posible  que 
los  malvados  realicen  su  crimen. 

—Eso  es,  Lucifer  los  inspira,  teme  que  piséis  el  te- 
rritorio donde  la  herejía  triunfa  y  les  da  su  poder.  Vos 
tenéis  el  de  la  Providencia.  Haceos,  señor,  digno  de  él. 

Volvió  á  besar  la  mano  de  Osorio  y  desapareció  en 
la  forma  que  había  ido. 

Flaviano  y  Luisa  se  miraban  sin  atreverse  ninguno 
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de  los  dos  á  dar  su  opinión  sobre  las  frases  de  aquel 
hombre  misterioso. 

Por  fin  Luisa  preguntó: 
— ¿Qué  opioáis,  señor? 

— Que  es  posible  sea  verdad  lo  quediceese  santo  varón. 

—¿Y  quienes  podrán  ser  Jos  criminales? 

—Uno  de  los  criados  que  hemos  traído  de  España  y 
Alejandre,  que  lo  habrá  ganado. 

— Decía  en  la  carta  que  yo  convertí  en  taco  á  Fran- 
cisco Gólvez,  que  arrojó  por  una  ventana  á  Alejandre 
y  que  lo  estrelló. 

— Lo  tiraría,  pero  pudo  no  haberle  muerto.  Dice 
ese  santo  varón  en  forma  de  profecía:  «Uno  de  esta 
casa  y  un  réprobo  contumaz»;, yo  no  conozco  más  con- 
tumaz que  Alejandre. 

— ¿Cómo  podríamos  averiguar  si  vive  ó  no? 

— Hagamos  algo:  Que  vaya  un  Ros  en  busca  de  Go- 
dinez  y  di  á  Andrés  que  se  sitúe  en  el  recibimiento  y 
no  deje  entrar  á  ningún  desconocido  sin  examinarlo  y 
previo  anuncio  hasta  que  llegue  la  hora  de  la  cena. 
Mientras,  acabaré  yo  este  trabajo. 

Media  hora  después  entró  Godínez.  Osorio  acababa 
el  trabajo  que  estuvo  haciendo  y  luego  que  lo  terminó, 
dijo  al  recién  venido: 

-¿Qué  noticias  tienes  de  Alejandre,  Godínez? 
Ninguna,  señor. 

—¿No  tienes  noticia  de  que  haya  en  Méjico  un  tuer- 
to mal  encarado,  con  un  hoyo  en  el  rostro?... 

— Si,  uno  inscripto  en  los  registros  de  la  policía, 
pero  es  además  manco  y  Alejandre  no  lo  era. 
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—  Comprendes,  Luis;  lo  tiró  al  patio  y  pudo  no  ma- 
tarle y  sí  romperle  un  brazo. 

— Di  Godínez,  ¿por  qui  está  inscripto  en  los  regis- 
tros de  la  policía  ese  tuerto  y  manco? 

—Permitid  que  lo  recuerde.  Sí,  un  tratante  en  ga- 
nado, que  no  trata  con  nadie  y  con  tan  mala  facha... 
Ahora  lo  recaer  lo  todo.  Ese  hombre  vino  de  Veracruz, 
donde  le  amputaron  el  brazo  izquierdo;  pero  la  cura  no 
estaba  terminada  ó  se  la  hicieron  mal,  y  al  mes  de  lle- 
gar á  esta  ciudad  cayó  enfermo  en  los  momentos  que 
lo  iban  á  prender  para  llevarlo  á  mi  presencia  y  exa- 
minarlo, según  verifbc  con  todos  los  sospechosos.  Tan 
grave  se  puso,  que  creyó  mi  gente  que  moriría,  y  nada 
he  vuelto  á  saber  de  él. 

—  Con  toda  la  habilidad  de  que  eres  capaz,  averigua 
si  es  posible  antes  de  comer,  si  ese  tuerto  y  manco 
murió  ó  se  ha  puesto  bueno.  En  este  último  caso  ne- 
cesito su  historia,  todo  lo  que  puedas  averiguar  de  ese 
hombre,  pero,  y  esto  es  lo  més  interesante,  sin  que  ól 
comprenda  que  la  policía  se  ocupa  de  su  persona  ni  de 
nada  que  con  ól  se  relacione- 

—Parto  ahora  mismo  y  volveré  lo  antes  posible. 
—Me  vas  á  dar  una  prueba  de  tu  talento. 
Ose  rio  entró  en  el  despacho  de  Julio,  resuelto  á  no 
separarse  de  m  lado  en  tanto  que  Luisa  escondía  en  los 
bolsillos  de  sus  gregüescos  dos  pistolas  pequeñas. 

Cuatro  horas  después  y  en  los  momentos  de  avi- 
sarles que  podían  pasar  al  comedor,  volvió  Godínez. 
Encerrado  con  Osorio,  le  dijo: 

—Hemos  llegado  tarde,  señor;  el  manco  y  tuerto, 
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después  da  una  larga  y  penosa  enfermedad  que  lo  tuvo 
mucho  tiempo  á  las  puertas  de  la  muerte,  logró  sanar 
y  hoy  al  amanecer  ha  salido  de  Méjico  sin  decir  donde 
iba. 

—¿Cuanto  tiempo  hace  que  curó? 
—Del  todo,  ocho  días.  Su  convalecencia  fué  muy 
larga. 

 Vamos  al  comedor  que  ya  nos  e3tán  esperando. 

Cuando  concluyas,  averigua  par  donde  salió,  la  hora 
que  era  y  qué  dirección  llevaba.  A  un  hombre  que  le 
falta  un  brazo  y  un  ojo  se  le  ha  debido  reconocer  fá- 
cilmente. 

Godínez  obedeció,  tardando  luego  cinco  horas  en 
hacer  la  averiguación  que  Flaviano  le  había  encargado 
últimamente. 

Encerrado  de  nuevo  Osorio,  le  dijo: 

 Señor,  á  ese  hombre  nadie  le  ha  visto  salir  de  la 

ciudad. 

—Eso  prueba  que  está  dentro. 
—  Sin  duda  alguna;  pero  es  el  caso,  que  tampoco  se 
le  ha  visto  dentro. 

—De  una  casa  se  habrá  encerrado  en  otra  y  perma  - 

necerá  oculto. 

—Eso  parece  lo  probable. 

—Con  estas  noticias  tengo  ya  bastante,  Godínez.  No 
vuelvas  á  ocuparte  más  de  ese  asunto;  sería  inútil. 

Y  variando  de  conversación  se  ocuparon  de  cosas 
distintas. 

Llegó  la  hora  de  cenar,  y  contra  su  costumbre 
Osorio,  hizo  preguntas  á  todos  los  criados.  Alguno  debió 
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notar  en  uno  de  los  dos  que  llevó  de  Madrid  Julio, 
pues  hubo  de  preguntarle: 

—¿Estás  disgastado  en  Méjico! 

— Ganas  tengo  de  ver  á  mis  padres,  señor,  —le  con- 
testó. 

-—No  me  parece  que  vas  tú  con  gusto  á  la  guerra. 
— Mejor  regresaría  á  España. 
—¿Todo  ese  patriotismo  tienes? 
—Como  allí  están  todas  nuestras  afecciones. 
— Posible  es  que  no  vuelvas  á  verlos. 
— Si  me  matan  en  la  guerra... 
— Quien  sabe  donde  tú  morirás.  Puedes  mar- 
charte. 

Terminó  la  cena  y  quedaron  de  sobremesa. 

Luisa  había  oido  los  diálogos  entre  Osorio  y  Godl- 
nez  y  despuós  el  de  el  primero  y  el  criado  de  Julio, 
pero  nada  preguntó  á  su  señor;  parecía  leer  el  pensa- 
miento y  las  ideas  de  éste. 

Hubo  una  cosa  notable  en  esta  cena.  Por  primera 
vez  se  presentó  en  la  mesa  el  padre  Anselmo. 

Llegó  sólo,  hizo  una  reverencia  y  aceptó  la  silla 
que  Luisa  le  ofreció  á  su  lado. 

Ni  hablaba  ni  miró  á  otro  que  á  Osorio, 

Parecía  absorto  por  un  pensamiento  que  embargaba 
todo  sü  sér. 

Cenó  poco  y  comió  sin  distinción  de  manjares. 

Da  todo  lo  que  Luisa  le  ponía  probaba  algo. 

So  gran  indiferencia  á  todo  lo  que  le  rodeaba  cesó 
en  el  momento  en  que  Osorio  empezó  á  hablar  con  el 
criado  de  Julio.  Toda  su  atención  se  concretó  al  diálo- 
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go  de  ambos.  No  perdió  una  frase  ni  un  movimiento, 
ni  un  gesto  de  los  interlocutores. 

Al  acabar  aquellos  de  hablar,  se  fijó  en  Osorio  con 
mucho  interés  y  como  dicióndole: 
— Ese  es.  No  os  equivocáis. 
Y  se  levantó  haciendo  otra  reverencia  y  besando  la 
mano  de  FJaviano. 

Luisa  lo  llevó  abrazado  hasta  su  habitación,  como 
de  costumbre,  preguntándole  al  entrar. 
— Decidme  algo,  padre. 
— Hija  mía,  nada  puedo  decirte. 
—  Sobre  lo  de  esta  noche. 
— Nada  más  sé. 

—¿Ese  criado  con  quien  habló  el  general? 
—Es  hipócrita  y  oculta  su  pensamiento. 
—¿Qué  pensamiento,  padre? 
— Lo  ha  leido  el  predestinado  y  con  eso  basta. 
— ¿Mi  señor? 
— Sí,  nuestro  señor. 
— ¿Que  debo  hacer  esta  noche,  padre? 
— Lo  que  yo;  rogar  á  Dios  por  los  dos  héroes  y 
luego  dormir. 

— ¿Y  si  matan  al  general? 

— Si  ha  de  morir  no  podrás  tú  salvarlo,  solo  hay 
uno  en  esta  casa  que  puede  salvar  las  dos  vidas  ame- 
nazadas de  muerte. 

— Por  Dios,  decidme  quien  es. 

—El  predestinado. 

—¡Sólo  él! 

— Nadie  más. 
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— Gracias,  padre;  dejadme  besar  vuestra  mano. 
— Ruega  á  Dios,  nuestro  Señor  y  duerme  tranquila, 
hija  mía,  como  yo  haré. 

—  ¡Tranquila! 

— La  misericordia  de  Dios  sea  con  todos  nosotros. 

Salió  el  paje,  murmurando: 
—¡Tranquila!  ¡Tranquila!  ¡Cuando  él  lo  dice!  Debo 
no  obstante  prevenir  á  mi  señor.  ¡Ah,  sí,  la  presencia 
en  el  comedor  de  ese  santo  varón,  sus  miradas  profun- 
das al  general,  su  mucha  atención  cuando  mi  señor 
dialogaba  tfon  aquel  hipócrita,  todo  eso  es  un  proble- 
ma que  se  resuelve,  mejor  dicho,  que  el  religioso  ha 
resuelto  con  las  frases  siguientes:  «Sólo  el  predesti- 
nado puede  salvar  las  dos  vidas  amenazadas  de  muerte.» 

Como  sea  dable  las  salvará. 

Y  después  de  ocuparse  de  un  asunto  que  le  intere « 
saba,  volvió  al  comedor;  pero  no  tomó  parte  en  el 
debate  que  tenían  Julio,  Plaviano,  Godínez,  Fajardo, 
Mendoza  y  Gonzalo. 

Habían  concluido  de  cena?  á  las  diez  y  poco  des- 
pués de  las  once  se  retiraron  á  descansar. 

Al  llegar  á  la  alcoba  de  Julio  y  de  Osorio,  cogió 
Luisa  una  mano  del  último  y  le  dijo. 

—  Oid,  señor. 

Y  lo  sacó  al  pasillo,  añadiendo  muy  bajo  para  que 
«olo  Flaviano  pudiera  oiría. 

—Velad  esta  noche. 
— ¿Por  qué? 

— Velad  toda  la  noche;  yo  os  lo  ruego. 
¿Hablaste  con  el  padre  Juan? 
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— Si,  señor. 
—¿Macho? 
— Bastante. 

«—¿Y  no  debo  dormir  esta  noche? 
— Ni  un  minuto. 

—Era  lo  mismo  que  yo  pensaba.  Mas  para  no  alar- 
mar á  Julio  me  acostaré  como  todas  las  noches. 

— E?o  es,  paro  oid:  Debajo  de  vuestras  almohada! 
hallaréis  cargadas  por  mi  las  dos  pistolas  más  grandes 
que  tenemos.  Pegada  á  la  cama,  junto  á  vuestro  brazo 
derecho  he  colocado  una  silla  en  la  que  podéis  dejarlas 
si  en  la  cama  os  estorban» 

—¿Cuándo  has  hecho  esas  operaciones? 

—  Al  salir  de  la  habitación  del  religioso,  con  direc- 
ción al  comedor,  donde  seguíais  hablando. 

— ¿Cuánto  tiempo  hará? 
—Más  de  media  hora. 

—Habrán  podido  entrar  y  descomponer  las  cargas? 

—No,  señor,  eché  la  llave  y  la  he  tenido  conmigo 
hasta  que  os  levaniasteis  de  la  mesa  y  yo  me  adelanté 
para  abrirla  sin  que  ninguna  lo  notase. 

—En  todo  estás  Laisa. 

—  Jugamos  la  vida ,  señor* 

— Adiós,  hija  mía;  duerme  tranquila  que  yo  velaré. 
Un  beso  en  tu  pura  trente  por  Julio  y  otro  por  mi. 
—Dios,  nuestro  Señor,  os  defienda  á  los  dos. 
El  paje  entró  en  su  dormitorio  y  cerró  la  puerta 
sin  echarle  el  pasador  como  hacía  las  demás  noches; 
la  dejaba  con  solo  el  picaporte. 

Tenía  una  imagen  del  Redentor  frente  á  su  cama 
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y  arrodillándose  oró  media  hora.  Después  colocó  un 
par  de  pistolas  cerca  de  la  cabecera  de  la  cama  y  se 
echó  vestida. 

Contra  su  voluntad  quedóse  dormida  á  la  hora  de 
haberse  acostado. 

Julio  y  Osorio  dormían  en  una  alcoba  bastante  es- 
paciosa. Tenía  además  una  antealcoba  grande  también, 
«n  cuyo  centro  y  pendiente  del  techo  había  usa  lámpara 
que  despedía  una  luz  opaca,  propia  para  alumbrar  un 
poco,  muy  poco,  la  alcoba.  La  comunicación  de  estas 
dos  habitaciones  no  se  interrumpía  ninguna  ñocha. 

La  antealcoba  tenía  una  sola  puerta  que  comunica- 
ba  con  un  pasillo  ancho  y  quedaba  da  noche  con  solo 
el  picaporte  echado.  Esa  entrada  se  hallaba  á  ua  cos- 
tado y  no  la  veían  desde  la  cama  ni  Julio  ni  Flaviano. 

Al  entrar  Osorio  en  la  alcoba,  después  de  haber 
hablado  con  Luisa,  halló  á  Julio  que  lo  estaban  aca- 
bando de  desnudar;  con  él  hicieron  lo  mismo,  pero 
notó  que  uno  de  los  criados  de  su  harmano,  que  era 
aquel  con  quien  él  habló  en  el  comedor,  á  pretexto  de 
arreglar  la  ropa  de  su  amo  salió  el  último,  dejando 
«in  echar  el  picaporte  de  la  puerta  que  comunicaba  con 
el  pasillo. 

Cuando  se  hubieron  quedado  solos  preguntó  Silva: 
—¿Qué  te  decía  Luis  en  el  pasillo? 
—Me  hablaba  de  un  asunto  que  á  los  dos  interesa 
mucho. 

—¡Qué  valiente  y  leal  es!  ¿Qué  te  decía,  hermano? 
—Me  vas  á  permitir  que  espere  á  mañana  para  de- 
círtelo. 
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—  ¿Tienes  sueño? 

— No;  pero  es  conveniente  que  esperes. 

— No  hablemos  más  de  eso.  Poco  nos  queda  va  que 
hacer  para  emprender  la  marcha. 

— Mucho  la  deseo.  Los  indígenas  rebelados  conti- 
núan degollando  cristianos  y  su  faror  no  tiene  lí- 
mites. 

—  Poco  les  queda;  yo  también  deseo  librar  á  naes- 
tros  hermanos  de  esas  furias  infernales. 

Un  cuarto  de  hora  continuaron  hablando. 

Julio  se  quedó  dormido. 

Osorio  no  apartaba  la  vista  de  la  antealcoba. 

Luego  observó  que  el  sueño  de  su  hermano  era 
profundo  y  sacó  la3  pistolas,  las  reconoció  y  se  puso 
una  á  cada  lado,  satisfecho  de  su  reconocimiento. 

Una  hora  trascurrió  sin  oírse  en  la  casa  el  más 
leve  ruido. 

Todos  parecían  dormir  tranquilamente. 

Flaviano,  sin  embargo,  velaba.  Todo  oído  y  todo 
vista,  ni  apartaba  m  mirada  de  la  antealcoba  ni  su 
oído  del  roce  que  pudiera  sentir. 

Transcurrió  otra  hora  con  el  mismo  sosiego,  con 
idéntica  tranquilidad. 

Flaviano  no  se  impacientaba,  porque  no  era  impa- 
ciente; pero  su  pensamiento  se  apartó  de  asesinatos  y 
crímenes;  y  se  elevó  á  la  filosofía  y  desde  esta  llegó  á 
la  metafísica. 

Nada  sintió,  pero  la  opaca  luz  de  la  lámpara  pro- 
yectó la  sombra  de  un  sór  humano. 

Eran  las  dos  y  seis  minutos  de  la  madrugada. 
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Plaviano  sin  hacer  ruido  alguno,  montó  las  dos 
pistolas  y  comenzó  á  hacerse  el  dormido. 

No  tardó  en  ver  la  cabeza  del  criado  de  Julio  que 
resguardado  el  cuerpo  con  el  tabique  observaba. 

Osorio  imitó  la  respiración  natural  de  su  hermano, 
que  era  el  da  un  dormido  soñoliento. 

La  cabeza  del  sirviente  se  ocultó. 
— ¡Maldito!    se  dijo  Flaviano: — has  suavizado  con 
aceite  el  hierro  del  picaporte  para  que  no  haga  rui- 
do. ¡Cuánta  premeditación,  cuánto  estudio!  ¡Desgra- 
ciados! 

Ahora  sintió  ua  pequeño  roce  y  no  tardó  en  ver 
llegar  al  criado  de  Silva  y  al  tuerto  y  manco  en  el  cual 
reconoció,  á  pesar  de  lo  muy  disfigurado  que  estaba,  á 
Lorenzo  Alejandre. 

Ambos  llegaban  pálidos,  descompuestos  sus  ros- 
tros, torba  la  mirada,  inclinados  hacia  adelante,  y  con 
un  agudo  puñal  cada  uno  en  la  diestra. 

El  criado  de  Julio  llevaba  además  dos  pistolas  en  el 
cinto.  Alejandre  blandía  únicamente  su  formidable 
puñal. 

Los  dos  miraron  á  sus  víctimas  como  pudiera  ha- 
cerlo la  hiena  hambrienta  después  de  haber  olido  la 
sangre  y  contemplado  á  sus  pies  la  víctima  que  iba  á 
devorar. 

Echaron  á  la  suerte  interiormente,  quien  debía 
matar  á  quien,  y  le  tocó  á  Alejandre  Osorio,  y  al  cria- 
do su  propio  amo. 

Dos  segundos  más,  dos  puñaladas  al  corazón  y  los 
héroes  heredero  el  uno  del  príncipe  de  Italia  y  el  otro 
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del  duque  del  Imperio,  no  hubieran  vuelto  á  abrir  los 
ojos  para  ver  la  luz  del  día. 

¡Qué  placer  para  el  virrey,  para  su  hija  y  para  to- 
dos los  explotadores  de  las  rentas  de  Méjico!  Hasta 
para  los  bandoleros  que  quedaban. 

Por  eso  Lucifer  parecía  guiar  y  prestar  su  aliento 
á  los  dos  homicidas. 

¡Qué  admirable  sangre  fría  la  de  Osorio!  les  dejó 
alzar  el  puñal  que  iba  dirigido  á  dos  corazones,  los 
más  nobles  y  generosos  que  existían,  y  cuando  ya  ni 
un  segundo  faltaba,  sacó  los  brazos  y  disparó  un  tiro  al 
asesino  de  su  hermano  primero,  y  otro  al  suyo.  Esta 
preferencia  fué  causa  de  lo  siguiente:  el  criado  de  Sil- 
va cayó  con  el  cráneo  hecho  pedazos;  no  ocurrió  lo 
mismo  á  Alejandre.  Al  ver  las  pistolas  de  éste  dió  un 
salto  y  la  bala  que  debió  romper  su  cabeza  le  atravesó 
el  muslo  derecho  y  cayó.  Pero  pudo  levantarse  y  dar 
otro  salto,  en  cuyo  instante  le  mandó  ofcra  bala  Flaviano 
que  también  le  atravesó  el  mismo  muslo.  Las  dos  las 
recibió  á  la  misma  altura  de  la  pierna  ó  sea  en  la  par- 
te superior  del  muslo,  si  bien  la  primer  herida  fué 
frontal  y  la  otra  lateral  formando  cruz,  pero  ambas  le 
deshicieron  la  carne  y  el  hueso. 

Cayó  por  segunda  vez  Alejandre,  pero  se  arrastró 
un  poco,  y  fuera  ya  de  tiro,  corrió  con  una  sola  pierna, 
dando  saltos,  ganó  la  escalera  y  como  tenían  á  preven- 
ción la  puerta  abierta  salió  por  ella. 

Osorio  vió  que  no  lo  había  muerto,  por  efecto  de 
los  dos  saltos,  pero  compredía  que  sus  dos  balas  le  ha- 
bían dado,  y  exclamó: 
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— Si  no  debe  morir  que  no  muera. 
Y  dejó  las  pistolas  sobre  la  silla,  para  contestar  i 
su  hermano  que  le  preguntaba: 
—¿Qué  es  eso,  hermano? 

—Ya  nada;  que  los  asesinos  nuestros  han  besado  el 
polvo  vil. 

— ¿Qaiénes  son? 

— Alejandre  y  tu  criado  Ramón.  Véahí  el  uno;  el 
otro  pudo  huir  llevando  dentro  del  cuerpo  las  balas. 

En  este  instante,  se  presentó  en  la  puerta  Luisa, 
gritando: 

—¡Señor,  señorl 

— Cúbrete,  Julio.  Entra,  leal  y  valiente  paje.  ¡Ni  te 
has  desnudado  ni  dormías! 

También  entró  el  padre  Anselmo,  vió  al  criado  y 
se  echó  sobre  él,  palpándole  las  muñecas  y  el  lado  del 
corazón. 

—Es  inútil,  Anselmo,  ni  puede  recibir  confesión  ni 
sacramento  alguno, — le  dijo  PJaviano.  —  Venid,  sentaos 
sobre  mi  cama  y  dejadme  estrechar  vuestra  mano. 

El  sacerdote  miró  al  cadáver  con  dolor,  y  obede- 
ciendo á  03orio,  se  sentó  sobre  la  cama,  dejándole  que 
hiciera  lo  que  quisiese  con  sü  mano. 

En  ropas  menores,  pero  armados  de  pistolas  y  es- 
padas, fueron  llegando  Gonzalo,  Oodínez,  Mendoza,  los 
cuatro  Ros  y  todos  los  criados. 

El  paje  salió  al  encuentro,  diciendo: 
—No  entréis  en  la  alcoba  con  armas,  que  ya  no  hay 
enemigos.  Dejadlas  en  ese  sofá  de  la  antealcoba. 

Hasta  el  cocinero,  María  y  dos  criadas,  se  precipi- 
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taron  en  la  alcoba,  temiendo  por  la  vida  del  príncipe  y 
del  general. 

Todos  miraban  el  cadáver  de  Ramón,  que  aún  opri- 
mía con  su  diestra  el  agudo  puñal,  todos  hablaban  á  la 
vez,  no  habiendo  en  las  das  habitaciones  más  personas 
vestidas  del  todo  que  Luisa  y  el  padre  Anselmo. 
Cuando  el  coro  calló  dijo  Osorio: 

— Sacad  ese  cadáver  de  la  alcoba,  que  lo  lleven  al 
zaguán  dándole  sepultura  al  amanecer.  Vosotras, — di 
jo  á  las  mujeres, — lavad  toda  la  sangre,  y  que  no  que- 
de rastro  del  crimen  en  esta  casa. 

— Veo,  señor,  por  otro  reguero  de  sangre  que  hay 
en  la  antealcoba,— dijo  Godínez,—  que  eran  dos.  ¿Y 
el  otro  asesino,  sabéis  dónde  está? 

—Dos  eran  en  efecto,  Godínez:  Ramón  que  entró 
para  matar  á  su  amo  el  príncipe,  y  Lorenzo  Alejandre, 
que  ayer  no  supiste  encontrar,  y  yo  halló  esta  noche 
un  momento  antes  de  alzar  el  puñal  para  asesinarme, 
pero  ne  me  ha  escapado  con  dos  balas  dentro  dei  cuer- 
po. El  maldito  saltaba  como  la  pantera,  mas  puedo 
asegurarte,  que  si  sobrevive  á  las  dos  balas  que  se  ha 
tragado,  quedará  sin  una  pierna. 

— Sí,  pero  el  rastro  desangre... 

— No  le  conoces,  Godínez;  hombres  como  ese  no  de- 
jan rastro  á  la  policía. 

— Pero  la  sangre  no  se  detiene  fácilmente  y  con  dos 
balazos... 

— Haz  lo  que  quieras;  pero  si  lo  encuentras,  lo  cual 
es  defícil,  le  harás  un  gran  favor. 
—¿Yo  favores  á  ese  monstruo? 
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— Sí,  matándole;  porque  le  evitas  al  sufrir  y  á  un 
hombre  tuerto,  manco  y  cojo,  le  aguarda  en  la  tierra 
un  infierno  que  asombra. 

— Debo,  do  obstante,  cumplir  con  mi  deber,  y  si  vos 
6  el  príncipe  no  os  oponéis... 

— No,  haz  lo  que  quieras. 
Godínez  acabó  de  vestirse,  y  cogiendo  una  linterna 
salió  de  la  casa. 

Depositado  el  cadáver  en  el  zaguán  y  limpias  las 
habitaciones,  entró  de  nuevo  en  la  alcoba  Andrés  Ros, 
diciendo  á  Osorio: 

—Mi  general,  al  criado  Ramón  se  le  han  hallado 
encima  de  sus  ahorros,  mil  ducados. 

— Pobre  hermano  mío, — exclamó  Fiaviano: — cuan- 
do yo  creí  que  no  había  en  el  mundo  dinero  para  pa- 
garlo, resulta,  según  el  criterio  de  esos  asesinos,  que 
sólo  vale  mil  ducados.  Andrés,  ese  es  el  precio  de  la 
venta. 

— Gran  favor  me  ha  hecho  mi  criado,  hermano,— 
replicó  Julio:  -  á  Jusús  lo  vendió  Judas  por  treinta 
monedas  de  f  lata  y  por  mí  pidió  y  obtuvo  mi  sirvien- 
te mil. 

— Es  verdad,  hermano. 

— ¿Qué  hago  con  ese  dinero,  señor?— preguntó  An- 
drés Ros. 

—Mandárselo  á  los  padres  de  la  victima,  callando  el 
origen;  acaso  sea  una  familia  honrada. 
— Lo  haré  mañana,  señor. 

—Retirarse  todos  á  dormir,  que  son  las  tres  de  la 
madrugada,  y  yo  todavía  no  he  dormido  nada. 
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Todos  fueron  saliendo,  entrando  de  nuevo  Godíne*. 

—Señor, — dijo, — vuestras  ideas  son  infalibles.  Ale- 
jandre no  ha  dejado  rastro  que  señale  su  nido. 

—Era  natural,  Godínez. 

—Solo  llega  hasta  la  puerta  de  esta  casa. 

—Llevaría  apósitos,  y  con  ellos  y  agaa  que  aquí  hay 
en  todas  partes,  cortó  por  el  pronto  la  hemorragia. 

— El  conato  del  crimen  fué  á  las  dos  ¿á  qué  hora 
vendría  Alejandre? 

—A  ninguna,  Godínez.  Estás  dormido  6  perturbado. 

—¿Por  qué,  señor? 

—Porque  Alejandre  desde  la  casa  donde  habitaba  se 
vino  á  la  nuestra  y  lo  ha  tenido  encerrado  en  su  cuar- 
to Ramón.  Por  eso  salió  de  aquella,  £egún  te  dijeron, 
al  amanecer,  para  entrar  en  ésta  antes  que  alguien 
pudiera  verlo. 

—¿Lo  sabíais,  señor? 

— Desde  que  me  dijiste  la  hora  en  que  abandonó  su 
casa  comprendí  que  estaba  en  la  nuestra. 

—  ¡Y  os  callasteis! 

—¿Qué  se  ha  perdido? 

— Que  ya  estarían  los  dos  ahorcados. 

—-¿Por  qué  causa,  por  sospecha?  No  se  puede  aju»- 
ticiar  á  nadie  por  eso. 

— Alejandre  dejó  una  causa  pendiente  en  la  Habana. 

—No  te  metas  con  Alejandre,  Godínez;  es  preferible 
la  muerte  mil  veces  á  la  vida  que  sustenta. 

—Estaba  bajo  el  mismo  techo  que  nosotros  y  no  sa- 
berlo más  que  vos  y  callarlo!... 

—¿Y  qué  deducís? 


LOB  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


381 


— Que  parece  increíble,  señor. 

— ¿Pero  qué  más  hubieras  tfi  hecho  que  mi  hermano? 
—le  preguntó  JuIíd  ion  disgusto,  —en  el  caso  de  ha- 
berlo cogido? 

—Matarlo. 

— Asesinarlo,  querrás  decir.  Y  hubieras  dejado 
junto  i  mí  á  Ramón. 

— Lo  hubiera  muerto  también. 

—Por  sospechas,  como  dice  muy  bien  el  general  y 
con  un  doble  asesinato.  No  estoy  enterado  todavía  de 
lo  ocurrido  antes  de  rodar  al  suelo  los  criminales,  pero 
entiendo  que  la  reserva  de  mi  hermano  y  su  conducta 
posterior  eran  tan  sabias  como  todo  lo  que  él  dispone. 
Esperó  á  que  el  hecho  empezara  á  consumarse  para 
matar  en  propia  defensa. 

— ¿Señor,  y  si  le  llega  á  faltar  el  tiro  á  las  pistolas? 

—  Insensato,  mi  hermano  los  hubiera  muerto  con 
sus  propios  puñales,  con  una  silla,  con  el  aliento;  pa- 
rece que  no  conoces  á  tu  general.  Esos  villanos  ne« 
cesitaban  que  estuviéramos  dormidos  para  poder  ase» 
Binarnos. 

— Tenéis  razón,  señor;  ese  grave  acontecimiento 
que  era  yo  el  llamado  á  evitar,  me  ba  perturbado. 

— ¿Pero  lo  hubieras  tú  evitado  mejor  que  mi  her- 
mano; hubieras  tú  hecho  más? 

—Imposible. 

—Estoy  seguro  que  esperó  á  que  los  puñales  se  al- 
zasen para  hacer  fuego  y  noto  que  empezó  por  el  mío, 
no  por  el  suyo.  Retírate  Godínez  y  vuelve  cuando  es  - 
tés  sano  del  cerebro. 
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Salió  Godínez  y  so  acostó,  pero  no  pudo  dormir;  al 
amanecer  salió  á  la  calle,  puso  á  toda  su  gente  en  mo- 
vimiento y  comenzó  á  buscar  á  Alejandre. 

Julio  y  Plaviano  pronto  se  qüedaron  dormidos. 

Los  restantes  tardaron  bastante,  dominados  por  la 
terrible  impresión  que  acababan  de  sufrir. 


CAPITULO  XXX 


La  tercer  campaña  de  Lorenzo  Alejandre.— Paréntesis.— El  mal- 
yado  aparece  protegido  por  Satanás.— Triunfa  la  justicia. 


Dejamos  á  Lorenzo  Alejandre  curado  al  parecer,  si 
bien  con  un  brazo  menos  y  mayor  cantidad  de  maldad 
en  su  alma,  según  veremos  más  adelante. 

También  sabemos  que  se  faé  á  Méjico  por  cuenca 
del  Estado  en  un  vehículo  y  en  las  mejores  condiciones. 

Por  desgracia,  no  podemos  prescindir  de  este  fu- 
nesto personaje  de  nuestro  libro;  es  tan  malo  como 
importante  y  quedaría  coja  esta  obra  si  lo  condenáse- 
mos al  olvido. 

Llegó  Alejandre  á  la  capital,  se  hospedó  en  casa  de 
un  mejicano  que  tenía  poco  afecto  á  los  españoles,  por- 
que le  hacían  pagar  contribución,  entró  hablando  pes- 
tes de  sus  compatriotas  y  de  este  modo  logró  captarse 
la  voluntad  del  pupilero. 

Allí  no  paró  jamás  ningún  español,  Alejandra  dijo 
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ser  cubano,  y  cayó  en  la  casa  aquella  como  llovido  del 
cielo. 

Supo  que  bu  patrón  se  hallaba  aparado,  le  adelantó 
cuatro  mesadas  y  se  hizo  allí  el  necesario,  el  indispen- 
sable. No  era  posible  que  lo  descubrieran  y  menos  que 
sospecharan  algo  de  un  cubano  que  tan  mal  hablaba  de 
los  españoles,  pagaba  adelantado  y  tenía  una  con  ver  - 
sación  agradable. 

Lorenzo  Alejandre  cuando  estuvo  seguro  de  sus 
patrones,  pensó  en  su  venganza.  Ya  no  quería  vivir 
por  temor  á  la  muerte,  sino  por  vengarse.  Su  idea 
constante  era  matar  por  lo  menos  á  Julio  y  á  Plaviano. 

Supo  al  llegar  el  fin  que  tuvieron  los  dos  hermanos 
Gélvez  y  exclamó: 

— Me  alegro  porque  de  ese  modo  me  han  evitado  el 
que  yo  mate  á  Francisco;  al  bárbaro  que  me  arrojó  al 
patio  sin  tomarse  la  molestia  de  averiguar  la  verdad 
de  lo  que  había  ocurrido.  ¡Que  animal,  había  yo  de 
comprometer  á  mis  únicos  amigos  para  favorecer  á 
unos  hombres  que  he  jurado  exterminar!  Solo  en 
aquella  cabeza  vacía  podrían  caber  esos  disparates. 

Dejó  transcurrir  un  mes  sin  hacer  nada,  eztudian- 
do  la  capital,  lo  que  hacían  los  dueños  de  ella  y  prepa- 
rándose de  este  modo  cayó  enfermo  de  gravedad. 

Su  patrón  le  llevó  á  un  cirujano  con  pretensiones 
de  médico  que  se  hizo  cargo  de  su  cura  y  lo  tuvo  tres 
meses  á  las  puertas  del  sepulcro. 

Ni  el  cirujano  supo  lo  que  tenía,  ni  el  enfermo  tam- 
poco. Lo  probable  debió  ser  que  habiéndose  puesto  en 
camino  convaleciente  aún  y  siu  un  régimen  que  asegu- 
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rase  la  excelente  cura  que  le  hizo  el  médico  de  Vera- 
crúz,  recayera  por  efecto  de  los  órganos  que  aún  tenía 
lastimados  y  esto  ni  el  nuevo  Galeno  podía  adivinarlo, 
ni  Alejandre  se  cuidó  de  otra  cosa  que  de  escapar  sin 
pagar  al  doctor  la  magnífica  curación  que  le  habían 
hecho.  Lo  que  visto  por  el  facultativo  le  dejó  marchar, 
seguro  probablemente  de  que  aquel  acto  de  torpe 
egoísmo  le  había  de  costar  bien  caro. 

Ganó  menos  en  dinero  de  lo  que  perdió  en  salud; 
pero  ól  lo  quiso  así  y  por  esta  causa  estuvo  noventa 
días  sufriendo  las  amarguras  de  un  moribundo. 

Su  amigo  Lucifer  debió  iluminar  al  cirujano,  pues 
no  de  otro  modo  se  comprende  que  aquel  matasanos 
pudiera  curarle. 

No  obstante  lo  expuesto,  el  curandera  se  dió  luego 
que  le  vió  buena  importancia  de  un  gran  doctor  y  le 
exigió  por  su  cura  quinientos  ducados  que  la  victima 
le  entregó  en  monedas  de  oro  por  temor  al  patrón  que 
se  lo  había  llevado  y  á  lo  crítico  de  su  situación. 

Su  convalecencia  no  fué  larga  para  enfermedad  tan 
í  grave.  Alejandre  sabía  por  su  patrón  cuanto  había  su- 
cedido en  Méjico  y  como  soñaba  con  la  idea  de  ven- 
garse, pronto  dió  principio  á  los  preliminares  de 
aquélla. 

En  un  carrito  que  alquiló  se  hizo  conducir  á  la 
casa  de  campo  de  Elvira  Gélvez  y  le  hizo  pasar  una 
carta  bien  escrita  y  en  la  que  le  hablaba  de  su  herma- 
no, de  su  amistad  con  Rafael  Gélvez,  apareciendo 
como  una  víctima  de  Julio  Silva  y  de  Flaviano  de 
Osorio. 
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En  cuanto  leyó  aquel  escrito,  mandó  que  entrasen 
al  autor  á  la  sala  principal  y  juzgando  que  iba  á  reci- 
bir á  un  señor  principal,  elegante  y  acaso  bello,  entró 
en  el  tocador,  se  vistió  de  nuevo  y  se  hizo  arreglar  los 
prendidos.  • 

Cual  no  sería  su  sorpresa,  al  encontrarse  con  m 
tuerto,  horriblemente  feo,  con  el  rostro  agujereado,  y 
manco,  con  un  traje  desaliñado  y  un  carromato  á  la 
puerta  en  vez  de  carroza. 

Fué  á  volverle  la  espalda  y  á  retirarse,  cuando  le 
oyó  decir: 

— No  os  admire,  señora,  mi  traje  es  un  dizfraz;  loa 
perseguidos  por  esos  crueles  aventureros  no  podemos 
usar  nuestros  trajes  ni  aún  nuestros  apellidos.  Soy 
Lorenzo  Alejandre,  hermano  del  Gobernador  de  Cuba, 
asesinado  por  Silva  y  Oaorio  y  á  mí,  señora,  ya  veis 
como  me  dejaron.  Una  descarga  me  llevó  un  ojo,  un 
brazo  y  en  el  rostro  tengo  todavía  señales  de  lo  que 
conmigo  hicieron.  También  vuestros  primos,  mis  que 
ridos  amigos,  fueron  asesinados  por  ellos;  también 
vuestro  padre  suspira  en  este  aislamiento  por  el  ele- 
vado puesto  que  le  usuparon  y  vos,  señora,  no  podéis 
por  mencs  de  desear,  como  yo,  una  fiera  venganza, 
una  breve  y  cruel  venganza.  Yo  os  juro. que  sueño  con 
ella,  que  aliento  por  ella  y  que  por  ella  doy  mi  vida  y 
cuanto  tengo. 

— Muy  vengativo  sois,  Alejandre, — le  dijo  Elvira 
avanzando  dos  pasos,  pues  quedó  antes  en  el  dintel  de  I 
la  puerta  de  entrada, 

—¿No  veis,  señora,  cómo  me  han  puesto? 
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— Verdaderamente  estáis  descompuesto, 
—Horrible,  señora. 

— No  lo  niego,  y  la  primera  impresión  que  causáis 
es  mala,  muy  mala,  Alejandre. 

— ¡Ah,  señora!  más  lo  siento  que  vos;  pero  ya  no 
puedo  hacer  otra  cosa  que  vengarme. 

— Pues  véngaos  si  podéis. 
-El  objeto  de  mi  visita,  la  causa  que  me  obliga  á 
molestaros... 

—¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  vuestra  venganza? 

—Con  la  mía,  nada;  con  la  vuestra,  sí. 

— ¿De  quién  tengo  yo  que  vengarme? 

— De  los  asesinos  de  vuestros  primos  y  de  los  atro- 
pelladores  de  vuestro  padre. 

— Y  aun  cuando  así  fuera  ¿qué  consecuencia  deducís? 

— Que  si  despreciáis  un  instrumento  como  yo,  un 
hombre  tan  enérgico  y  decidido,  moriréis  y  veréis  mo» 
rir  á  vuestro  padre  en  la  desgracia  y  en  el  destierro. 

-  ¿Qaé  debo  yo  hacer  para  que  no  me  suceda  eso? 
—Favorecer  mi  plan. 

—¿Cuál  es? 

—Para  qué  disimular:  matarlos  á  los  dos  con  mis 
propias  manos. 

— Yo  no  puedo  ayudaros  á  cometer  dos  crímenes. 
— Entonces  no  os  vengaréis, 
—Tendré  paciencia. 

—  Os  juzgué  distinta,  pensé  otra  cosa  de  vos.  Me 
habían  hecho  creer  que  érais  enérgica,  varonil  y  que 
amábais  á  vuestro  padre. 

— Alejandre,  decid  franca  y  categóricamente  lo  que 
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deseáis  de  mí,  ei  puedo  oslo  concederé  en  vista  de 
vuestras  desgracias  y  sino  puedo  os  despediré  porque 
me  estáis  haciendo  perder  un  tiempo  precioso. 

—  Por  de  pronto,  señora,  sólo  desearía  merecer  de 
tan  ilustre  dama,  excelente  hija,  etc.,  etc.,  queme 
ilustraseis  de  modo  que  yo  pudiera  ponerme  en  rela- 
ciones con  algún  subordinado,  dependiente,  ó  aun 
cuando  no  pudiera  ser  otra  cosa,  un  criado  de  nuestros 
verdugos. 

—Yo...  no  conozco  á  ninguno. 

—Lo  doy  por  hecho;  pero  vos  que  tan  buen  talento 
tenéis,  es  posible  que  se  os  ocurra  algo  que  pueda  en- 
señarme.., Hacedlo,  señora,  por  vuestro  padre. 

— Yo  ni  puedo  ni  debo...  Es  cosa  muy  grave  é  in- 
digna de  una  dama  de  mi  calidad.  Mal  hicisteis,  Ale- 
jandre, en  llegar  á  mí  con  ese  malvado  intento...  Mar- 
chaos y  que  el  cielo  os  guarde. 

—¿Ni  por  la  memoria  de  vuestros  primos?.. . 

—No. 

—Qué  noble  y  qué  generosa;  muy  desgraciada  vais 
á  ser  en  el  mundo  en  tanto  que  Fia  vi  ano  de  Osorio  y 
Julio  de  Silva,  dueños  de  este  país,  dueños  de  todas 
sus  bellezas,  se  reirán  de  vos,  de  vuestro  padre  y  hasta 
escarnecerán  la  memoria  de  vuestros  primos.  Quedad 
con  Dios,  señora;  vine  en  busca  de  una  hija  de  Júpiter 
y  hallo  en  su  lugar  una  nieta  de  Cupido. 

Las  últimas  frases  las  interpretó  Elvira  en  distinto 
sentido;  creyó  que  aludían  á  Osorio,  la  idea  encendió 
su  sangre,  sus  ojos  se  animaron,  se  tiñó  de  carmín  su 
semblante  y  al  fin  le  dijo: 


LOB  HEROES  DEL  SIGLO  XVII 


389 


— Me  ocurre  una  idea,  Alejandre;  ya  os  he  dicho 
que  yo  ni  puedo  ni  quiero  tomar  parte  en  vuestra  in- 
sensata venganza,  pero  mi  camarera  Rosa  es  paisana 
de  uno  de  los  criados  del  príncipe  y  acaso  ella  pueda 
ilustraros. 

— ¿Paisana,  decís? 

-Sí. 

— ¿Son  además  amigos? 
— Creo  que  sí. 
—¿Se  ven  á  menudo? 
—No  lo  sé,  pero  es  probable. 
—¿Me  permitís  que  hable  con  esa  camarera? 
— Sí,  esperad  aquí  que  no  ha  de  tardar  mucho  en 
venir. 

Y  le  hizo  una  reverencia  desapareciendo  de  la 
sala. 

—  Gracias  al  diablo,  murmuró  Alejandre.  —  Qué 
melindrosa  y  qué  hipócrita.  Lo  desea  tanto  como  yo  y 
se  hace  la  desdeñosa.  |Una  camarera,  paisana,  amiga, 
acaso  novia  de  un  criado  de  Silva!  Era  todo  Jo  que 
yo  podía  desear.  Con  una  sirvienta  se  arreglan  estas 
cosas  mejor  que  con  dama  tan  orgullosa. 

Y  comenzó  á  pasear  muy  complacido  y  satisfecho 
de  lo  que  acababa  de  decirte  Elvira. 

A  los  quince  minutos  volvió  á  murmurar: 
— Mucho  tarda;  consiste  en  que  su  ama  la  estará 
ilustrando. 

Poco  después  sintió  el  roce  de  un  vestido  y  apare- 
ció Rosa,  preguntándole: 
— ¿Deseábais  hablarme? 
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— Sí,  bella  camarera. 
— ¿Qué  queréis? 
— ¿No  te  lo  ha  dicho  tu  señora? 
—No;  me  enteró  únicamente  de  que  deseabais  ha- 
blarme. 

— ¿Qué  más  te  dijo? 
—Nada  más. 

— Mal  principio,  Rosa;  pero  no  importa.  Yo  sé  que 
estás  en  relaciones  amorosas  con  un  sirviente  del  prín- 
cipe Julio. 

~iYo?No... 

—Son  inútiles  las  negativas.  Me  propongo  casaros  y 
recompensar  expléndidamente  á  tu  futuro  con  puñado» 
de  oro,  así. 

Y  le  enseñó  todas  las  onzas  de  oro  que  le  cabían  en 
una  mano. 

—¡Cuánto  dinero! 

— Mucho  más  le  daré  y  ambos  regresaréis  á  Es- 
paña. 

—Bajad  la  voz  no  os  oiga  la  señora.  Eso  deseamos, 
eso. 

— Pues  en  vuestra  mano  está. 
—¿Qué  debo  hacer? 
— Presentarme  á  vuestro  novio. 
—¿Nada  más? 

— Y  que  influyáis  con  él  para  que  haga  todo  lo  que 
yo  le  diga.  ¿En  donde  os  veis? 

— En  la  misma  calle  en  que  vive  el  príncipe,  cinco 
casas  mas  arriba  de  la  suya  hay  una  pequeña,  vieja  y 
de  mal  aspecto  que  la  habita  una  pobre  huérfana.  Loa 
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dos  la  socorremos  y  en  su  habitación  nos  vemos  mi 
Ramón  y  yo. 

— ¿Cuándo  os  vais  á  ver? 

—Mañana,  que  es  domingo. 

—  ¿A  qué  hora? 

~  -  A  las  diez. 

— ¿Cuánto  tiempo  estáis  reunidos? 
— Dos  horas. 

— ¿Con  quién  vienes  á  la  ciudad? 

— Con  la  señora  y  otra  camarera.  Ellas  hacen  visi- 
tas, oyen  misa  y  luego  nos  reunidos  á  la  puerta  del 
templo. 

— Muchas  consideraciones  tisne  la  señora  contigo. 
—No  03  extrañe;  me  trajo  de  Madrid,  solo  quiere 
que  yo  la  peine  y  le  coloque  todos  los  adornes  y  no 
podría  pasar  sin  mí. 

— Pues  va  á  tener  que  pasar.  Tú,  Rosa,  con  tu  ma- 
do  Ramón  y  en  tu  pueblo  con  mucho  dinero  y  ella 
que  se  acostumbre  á  otra, 
— Eso  digo  yo. 

—Echemos  cuentas:  tú  vas  mañana  á  las  diez  á  la 
sita  vieja  y  fea  de...  ¿Cómo  se  llama? 
— Rita. 

—-Allí  hablas  hasta  las  once  con  Ramón.  Le  dices 
o  que  te  he  ofrecido  y  que  no  tiene  más  remedio  que 
obedecerme  y  casarse  contigo,  para  acompañarme  los 
dos  á  España  ó  se  queda  sin  tí.  Le  hablas  fuerte. 
—¿Qué  más? 

— A  las  once  iré  yo,  hablaremos  los  tres  y  todo  se 
arreglará. 


392 


L08  HÉROES  DEL  8IGLO  XVII 


—No  faltaré, 
—Ni  yo. 

-  ¿Qué  digo  á  la  señora  si  me  pregunta? 
— Que  quiero  ver  á  tu  novio,  que  lo  veré  y  que  le 
aconsejarás  que  haga  lo  que  yo  le  mande. 
— Entonces  hasta  mañana. 
— Hasta  mañana,  Rosa. 
La  camarera  se  retiró  y  Alejandre  regresó  en  sa 
carrito  á  Méjico. 

Aquella  misma  noche  visitó  á  Rita,  le  dejó  una 
moneda  de  oro  y  se  hizo  amigo  suyo. 

Al  día  siguiente  se  vieron  allí  Rosa,  Ramón  y 
Alejandre. 

El  último  no  fué  reconocido  por  Ramón  ni  le  dijo 
lo  que  quería  de  él.  Hablaron  únicamente  de  una  gran 
recompensa,  de  casarse  Rosa  con  Ramón,  de  volver  á 
España  con  mucho  dinero  y  quedaron  citados  Alejan- 
dre y  Ramón  para  el  día  siguiente  por  la  noche  en 
aquel  mismo  sitio. 

El  malvado  después  de  varias  entrevistas  se  hizo 
amante  de  Rita,  describió  á  Rosa  un  paraíso  terrenal 
en  España,  en  el  caal  sería  muy  feliz  con  Ramón  y  de 
esta  manera  se  vió  sitiado  el  sirviente  para  no  poder 
negarse  el  día  que  Lorenzo  le  dijo  claramente  que  era 
preciso  que  le  ayudara  á  matar  á  Julio  y  á  Osorio. 

Ellas  le  ayudaron  poderosamente  sin  saber  de  lo 
que  se  trataba;  también  de  un  modo  indirecto  influyó 
Elvira,  sabiendo  de  lo  que  se  trataba  y  el  desgraciado 
Ramón  apremiado  por  todos;  transigió  y  convino  con 
Lorenzo  en  asesinar  á  Julio  6  á  Fia  vi  ano,  según  la 
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suerte  lo  decidiera  por  mil  ducados  y  el  coste  del  viaje 
á  España  hasta  quedar  la  pareja  en  su  pueblo. 

También  Ramón  fué  seducido  por  un  porvenir  de 
delicias  que  solo  existía  en  la  mente  del  malvado  Ale- 
jandre. 

Todo  arreglado,  teniendo  que  partir  á  la  guerra  y 
no  queriendo  ir  á  ella  Ramón,  se  tuvo  que  adelantar  el 
funesto  acontecimiento  para  la  madrugada  del  día  an- 
tes de  la  partida  á  la  guerra.  No  era  posible  más 
atraso. 

Alejandre  todo  lo  preparó  para  los  dos  casos;  para 
si  salía  bien  regresar  en  el  acto  á  España  y  si  mal, 
poder  hallar  un  refugio  cerca  del  teatro  de  sus  ha- 
zañas. 

Conociendo  Elvira  las  intenciones  de  Lorenzo,  por 
lo  que  le  contaba  Rosa,  sabía  el  todo  de  lo  que  iban  á 
realizar;  algo  dijo  á  los  conspiradores  y  eran  muchos 
los  que  en  esa  madrugada  esperaban  un  gran  aconte- 
cimiento que  podía  muy  bien  volveros  á  elevar. 

Dejamos  al  buen  juicio  de  nuestros  lectores  algu- 
nos detalles  qué  fácilmente  deducirán  de  lo  expuesto, 
para  abreviar  y  solo  les  diremes  que  el  día  antes  del 
acontecimiento  salió  de  su  casa  al  amanecer  Lorenzo, 
para  proceder  á  la  compra  de  ganados. 

Cogió  él  mismo  su  maleta  y  la  llevó  á  casa  de  Rita 
dicióndole  que  por  la  noche  se  iría  á  dormir  allí,  para 
lo  cual  debía  dejar  las  puertas  entornadas. 

Seguidamente  tuvo  el  valor  de  entrar  en  la  casa  de 
sus  víctimas  para  pasar  allí  todo  el  día  y  parte  de  la 
noche.  No  quería  dejar  solo  en  esos  momentos  á  Ra- 
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món  por  temor  de  que  vacilara  y  se  negase  ea  los  úl- 
timos momentos. 

Su  plan  era  el  siguiente:  muertos  Osorio  y  Julio, 
los  dos  se  esconderían  en  la  casa  de  Rita  Esta  avisa- 
ría á  Rosa,  iría  á  Méjico  en  un  carruaje  de  camino  del 
exvirrey  y  en  este  partirían  los  tres  á  Veracruz  y  desde 
ese  puerto  se  harían  á  la  vela  para  España.  El  ccste 
del  viaje  hasta  llegar  á  Europa  era  de  cuenta  de  Ale- 
jandre, además  de  entregar  á  Ramón  antes  de  los  ase  * 
sinatos  mil  ducados 

Todo  el  día  lo  pasó  Lorenzo  sentado  en  una  silla  y 
encerrado  por  dentro;  sólo  se  abría  aquella  habitación 
tosiendo  dos  veces  el  sirviente. 

Alejandre  comió  al  medio  día  la  mitad  de  la  ración 
del  criado  y  por  la  noche  no  quiso  cenar. 

Según  se  acercaba  el  momento  se  sentía  nervioso  y 
casi  febril. 

Era  cobarde. 

Cuantas  veces  estuvo  á  verlo  Ramón,  que  fueron 
bastantes,  le  habló  del  porvenir,  de  las  delicias  que  en 
España  y  al  lado  de  Rosa,  con  mucho  dinero,  le  espe- 
raban. 

Había  logrado  embotar  la  conciencia  del  sir* 
viente  en  la  pasta  de  la  avaricia,  de  la  ambición 
y  del  egoísmo.  De  un  topacio  en  bruto  había  logrado 
hacer  Alejandre  un  cuarzo  duro  é  inservible  para  el 
bien. 

Llegó  la  media  noche  y  todos  menos  los  dos  asesi  • 
nos  buscaron  el  reposo. 

Alejandre  contaba  los  minutos  y  no  obstante  la 
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excitación  nerviosa  que  sentía,  se  hallaba  alegre  y  sa- 
tisfecho; poco  es,  se  juzgaba  feliz. 

Todo  estaba  preparado:  la  antealcoba  de  los  héroes 
sin  picaporte,  la  puerta  de  la  calle  abierta  y  los  puna- 
les  afilados.  Todo  era  cuestión  de  dar  dos  golpes;  fuer- 
tes, sí,  pero  dos  úuicamente. 

¡Qué  satisfechos  se  hallaban  y  qué  dispuestos  al 
mal! 

Lorenzo  logré  inocular  en  el  alma  de  Ramón  una 
parte  importante  del  inmundo  veneno  que  él  tenía  en 
la  suya. 

Las  dos  era  la  hora  convenida  y  la  esperaron  mi- 
rándose y  sonriendo  temerosos  de  hablar  y  de  que  los 
oyeran. 

Por  fin  sonaron  las  dos  y  ambos  se  extremecieron; 
pero  ninguno  vaciló. 

— Llegó  el  momento,— dijo  Alejandre, —¿temes? 

— Yo  no;  tú  eres  el  que  estás  pálido  y  agitado. 

—La  alegría,  la  ventura. 

— ¿Los  odias  mucho? 

— Con  toda  mi  alma. 

—También  me  has  hecho  odiarlos  á  mi. 

— No  perdamos  el  tiempo,  ¿vamos? 

-Sí. 

— Antes  de  que  entremos  los  dos  estudia  la  alcoba; 
pudiera  haber  alguno  despierto. 

—¿Y  qué  le  digo  si  me  reconoce? 

— Que  buscas  lo  que  se  te  ocurra  ó  que  te  pareció 
que  llamaban. 

—Comprendo. 
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— Dame  la  mano  y  adelante. 

De  ese  modo  subieron  la  escalera,  armados  de  pu- 
ñal y  ya  arriba  no  tardaron  en  llegar  al  pasillo  con  el 
cual  comunicaba  la  alcoba, 

A  Alejandre  le  temblaban  las  piernas  y  ambos  es- 
taban descoloridos. 

El  primero  empujó  al  segnndo  para  que  reconocie- 
ra la  alcoba.  Ramón  obedeció  y  ya  le  vimos  asomar  la 
cabeza  y  observar  la  respiración  del  uno  que  dormía  y 
la  del  otro  que  fingía  dormir. 

Ramón  hizo  señal  á  Alejandre  de  que  no  había  no- 
vedad y  á  pesar  de  su  miedo,  brillaron  los  ojos  de  aquel 
malvado  con  satisfacción  infernal. 

Todo  les  iba  saliendo  bien;  ni  abajo,  ni  arriba,  ni 
en  parte  alguna  del  edificio  [se  veía  luz,  ni  se  escuchó 
el  más  leve  ruido.  Todo  lo  habían  observado,  todo  lo 
previeron  y  todo  les  salía  bien;  Lucifer  los  defendía  y 
ayudaba;  pero  no  contaron  con  la  Providencia  y  ésta, 
según  vimos,  no  quiso  tolerar  tan  horrendo  crimen. 

Confiados,  seguros  ya,  alzaron  sus  terribles  puña- 
les y  fueron  á  clavarlos. 

Lo  que  les  sucedió  ya  lo  sabemos. 

La  noble  preferencia  que  dió  Flaviano  al  asesino 
de  Julio,  libró  de  morir  en  el  acto  á  Alejandre,  pues 
éste  al  ver  salir  las  pistolas  dió  un  salto  tan  grande 
que  la  bala  dirigida  á  su  cabeza  entró  en  la  parte  su- 
perior de  su  muslo.  De  otro  salto  se  levantó  y  otra 
bala  acabó  de  destrozarle  el  mismo  muslo;  pero  aquel 
cobarde,  aquél  asesino,  apoyado  en  una  sola  pierna  y 
en  la  pared,  con  rapidez  increible,  fué  dando  saltos, 
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bajó  la  escalera  lo  mismo,  el  zaguán  lo  anduvo  á  gatas 
y  ya  en  la  calle  para  despistar  á  los  que  pudieran  bus- 
carle, se  sentó  en  el  suelo  y  ayudada  su  mano  derecha 
con  los  dientes,  se  ató  fuertemente  un  pañuelo  á  las 
heridas  y  pudo  contener  el  reguero  de  sangre  por  dos 
ó  tres  minutos  que  tardó,  dando  saltos,  en  hallarse  en 
casa  de  Rita. 

¡Cuánto  sufrió  en  aquella  cortísima  travesía!  Fué 
precisa  toda  la  fuerza  del  instinto  de  conservación  para 
que  él  pudiera  llegar  á  la  casa  en  que  ya  se  encontraba. 

Ya  dentro  hizo  el  último  esfuerzo,  cerró  la  puerta 
que  Rita,  obedeciendo  su  encargo,  había  dejado  abier- 
ta y  en  tres  saltos  llegó  á  la  alcoba,  cayendo  sin  senti- 
do sobre  la  cama. 

Con  los  últimos  saltos  se  aflojó  el  pañuelo  que  ce- 
rraba sus  heridas,  saliendo  la  sangre  detenida  á  bor- 
botones. 

Rita,  que  se  hallaba  vestida  y  esperándole,  le 
echó  en  su  cama  y  después  de  desnudarle,  bañó  con 
agua  las  dos  heridas  que  halló  en  su  muslo  derecho,  no 
oesando  hasta  que  logró  cortar  la  hemorragia.  Luego 
le  aplicó  un  bálsamo  que  ella  tenía  y  le  colocó  encima 
un  apósito. 
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CAPITULO  XXXI 


Un  carnicero  como  hay  muchos.— Cojo,  manco  y  tuerto.— Satanás 
protege,  pero  perniquiebra. 


Al  acabar  Rita  su  operación,  que  no  fué  pequeña 
ni  poco  humana,  empapó  en  vinagre  un  pañuelo  y  se 
lo  puso  á  Alejandre  cerca  de  la  nariz. 

Pretendía  por  este  medio  volveré  á  la  razón.  Ni 
conocía  otro  ni  tenía  medios  de  aplicarle  cosa  distinta. 

Sentada  á  la  cabecera  del  herido,  esperó  á  que  éste 
recobrara  la  razón. 

Abrió  en  efecto  los  ojos,  miró  con  espanto  y  bien 
pronto  los  agudos  dolores  que  sentía,  llevaron  á  su  me- 
moria los  hechos  que  tanto  empezaban  á  amargarle. 

Miró  á  Rita  con  interés  y  empezó  á  exhalar  ayes 
que  parecían  salir  de  su  corazón. 

— ¿Qué  te  ha  ocurrido,  Lorenzo?— le  preguntó  Rita 
mirando  su  rostro  cadavérico. 

Entre  quejidos  le  contestó: 
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— Los  malvados,  esos  malvados  que  me  dejaron 
tuerfco  y  marco,  me  han  herido  en  el  muslo  derecho 
para  dejarme  cojo. 

~¿No  te  defendió  Ramón? 

— A  ese  le  han  muerto,  pero  no  se  lo  digas  á  Rosa; 
le  cuentas  que  no  hemos  vuelto,  y  que  nada  sabes  de 
nosotros.  Que  nadie  sepa  de  mí,  Rita,  porque  me  ma- 
tarán. Si  curo,  oye  bien,  ei  curo  te  ofrezco  casarme 
contigo  y  entiende  que  soy  rico  y  noble  y  de  una  gran 
familia  española.  ¡Ay,  no  puedo;  que  do...  dolores  tan 
fuertes! 

Y  volvió  á  quedar  desvanecido. 

Rita  le  hizo  oler  otra  vez  vinagre,  pasó  el  síncope 
y  después  de  exhalar  amargos  quejidos  le  preguntó: 
— ¿Amaneoió,  Rita  mía? 
— Hace  muy  poco. 

—Mira,  vas  á  la  calle  de  España,  primera  casa  de 
la  izquierda.  Allí  vive  el  cirujano  Galindo,  tráemele. 
Vuela;  ese  me  ha  curado  ya  una  enfermedad  grave, 
Al  salir  cierra  la  puerta  bien;  ¿lo  oyes?  muy  bien.  En 
mis  gregüescos  hallarás  dinero,  más  de  cincuenta  du- 
cados, de  ellos  vas  gastando  lo  que  necesites. 

—Voy  volando;  luego  sacaré  el  dinero. 
Minutos  después  salía. 

Al  cuarto  de  hora  dieron  varios  golpes  eü  la  puerta 
y  una  voz  femenil  dijo: 

— Abre,  Rita.  Soy  yo,  Rosa. 

— I  Rosa  ¡—exclamó  Lorenzo. — Viene  en  buscado 
su  amante.  |Ah,  no  volverás  á  verlo;  cayó  redondo! 
¡Qué  noche,  maldición!  El  infame  nos  esperaba  prepa- 


400 


L08  HÉROES  DEL  SIGLO  XV[. 


rado  con  esas  infernales  armas  que  sólo  pueden  usar 
los  poderosos.  ¡Qué  puntería!  ¡Qaé  acierto!  Cuando 
estaba  tan  prevenido  es  prueba  de  que  algo  sospechaba; 
alguna  imprudencia  del  criado  Ramón.  ¡Que  yo  me 
ñara  de  su  sirviente)  Llama,  Resa,  llama;  pero  no  á 
esta  puerta  sino  á  la  del  infierno  si  deseas  hablar  á  tu 
novio.  ¡  Ay  qué  dolores,  qué  inutilidad,  ni  aún  mover- 
me puedo! 

Así  continuó  hasta  que  entraron  Rita  y  el  cirujano. 
Rosa,  cansada  de  esperar,  se  marchó. 
Asombrado  quedó  el  cirujano  al  reconocer  el  muslo 
derecho  de  Alejandro. 

—  ¡Dos  balas! — exclamó, — fáciles  de  extraer  porque 
os  han  atravesado  el  muslo,  pero  inútil  la  extracción. 
—¿Por  qué? 

— Porque  esta  pierna  la  perdéis,  don  Lorenzo. 
—¿Qué  decís? 

— Tenéis  hecho  pedazos  el  hueso  y  destrozada  la 
carne.  El  arma  con  que  os  hicieron  fuego  estaba  car- 
gada con  la  peor  intención. 

—Pero  extraer  las  balas  y  luego  veremos. 
—Será  inútil,  pero  ya  que  vos  lo  queréis,  lo  haré. 
En  el  acto  recetó  pidiendo  varias  cosas;  y  mientras 
Rita  se  las  llevó,  le  extrajo  Galindo  las  dos  balas  en 
poco  tiempo,  pero  de  una  manera  tan  torpe,  que  acabó 
por  destrozarle  el  muslo. 

Más  parecía  un  carnicero  que  un  cirujano. 
Alejandro  llegó  en  sus  sufrimientos  á  la  desespera 
cióa  y  hasta  pidió  la  muerte;  ¡él  que  tanto  apego  tenía 
á  la  vida! 
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Con  intención  ó  sin  ella,  esto  no  lo  sabemos,  dejó 
Plaviano  á  Lorenzo  una  vida  que  debía  serle  un  mar- 
tirio perpetuo  y  una  vida  peor  mil  veces  que  la  muerte. 

Ramón  ganó  mucho  con  morir,  comparando  su 
suerte  con  la  de  Alejandre. 

Tres  horas  dedicó  el  cirujano  al  herido,  dejándolo 
peor  que  estaba.  Al  despedirse  dijo  al  enfermo: 

—Os  haré  una  visita  cada  cuatro  horas.  Tenéis  muy 
mala  encarnadura  y  temo  que  se  os  presente  la  gan- 
grena. Si  ésta  aparece  es  indispensable  amputar  en  el 
acto,  de  lo  contrario  morís. 

— ¡Morir!  Eso  no, — exclamó  Lorenzo  con  amargura. 
— Morir  sin  vengarme,  no;  cortad  si  es  preciso  pero 
dadme  la  vida. 

—No  os  hagáis  ilusiones,  don  Lorenzo;  cojo,  manco 
y  tuerto  ¿cómo  os  vais  á  vengar? 

—Yo  lo  sé  cómo;  si  yo  no  puedo  hacerlo,  con  di- 
nero... 

—Eso  es  otra  cosa;  con  dinero  todo  se  consigue. 
—Pero  intentad  ante3  de  amputar  que  no  aparezca 
la  gangrena. 

—Ya  habéis  tomado  medicamento  para  eso  y  ahí  os 
queda  más.  Aun  cuando  no  aparezca  la  gangrena,  don 
Lorenzo,  lo  cual  creo  imposible,  no  contéis  con  esa 
pierna.  Tenéis  el  hüeso  hecho  astillas,  sin  él  es  impo- 
sible andar  y  no  hay  medio  de  sacarlo  y  poner  otro. 

—  Buena  noticia  me  dais. 

— No  debo  engañaros. 

— Por  los  dolores  que  siento  y  por  la  fiebre  que  me 
i  abrasa,  comprendo  que  es  verdad  lo  que  decís. 
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—Mal  08  quiere  el  que  os  ha  herido.  Hubierais  ga- 
nado con  que  os  matase. 

— No,  eso  no;  matarme  sin  haberme  vengado,  jamás, 

Aquella  alma  propiedad  ya  de  Lucifer,  merecía  !os 
horribles  tormentos  que  sufría  y  los  muchos  que  le  es- 
peraban en  el  mundo. 

Quería  vivir  únicamente  para  vengarse  de  los  hom- 
bres más  nobles  y  generosos  que  existían;  quería  vivir 
para  solo  hacer  daño,  para  matar;  y  era  indudable  que 
mientras  Alejandre  respirara,  las  vidas  de  Osorio  y  de 
Silva  peligraban.  Podía  quedar  Lorenzo  cojo,  manco  y 
tuerto;  pero  teniendo  dinero  no  le  faltaría  para  matar, 
un  brazo  mercenario  de  un  escapado  de  galeras  ó  vo 
mitado  por  el  infierno. 

Perdía  mucho  Alejandre  conservando  una' vida  que 
podría  llamarse  de  tormento  perpetuo;  pero  nada  ga- 
naban con  ella  nuestros  amigos  y  estaban  expuestos  á 
perder  mucho. 

Tres  visitas  hizo  al  herido  el  mal  cirujano  y  cada 
vez  lo  encontraba  peor;  en  la  de  la  noche  lo  halló  deli- 
rando, parecióndole  uu  estado  excelente  para  llevar  á 
cabo  la  amputación. 

Fué  temprano,  juzgó  que  asomaba  la  gangrena,  el 
delirio  seguía  y  se  fué  en  busca  de  los  practicantes  que 
le  ayudaron  á  colocar  el  enfermo  sobre  una  mesa  y 
procedió  á  la  amputación  que  duró  seis  horas. 

No  lo  mató  aquel  hombre  por  un  milagro  de  Sata- 
nás; pero  le  dejó  á  las  puertas  del  sepulcro. 

Once  días  estuvo  delirando  y  revolviéndose  sobre 
la  cama  sin  tregua  ni  descanso.  Hubo  necesidad  de 
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ponerle  un  practicante  de  guardia  qu¿  evitara  el  que 
«e  cayera  de  la  cama. 

Cuando  volvió  á  la  razón  y  se  halló  sin  pierna,  su 
desesperación  fuá  tan  grande  que  perdió  de  nuevo  la 
razón  y  volvió  al  delirio  por  veinticuatro  horas  más, 

La  falta  de  fuerzas  y  el  aniquilamiento  le  obligaron 
á  ceder  quedando  como  aletargado. 

Al  mes  de  haber  recibido  las  heridas,  empezó  á 
mojorar  con  alternativas  que  aún  hacían  temer  aquella 
intermitencia. 

Así  estuvo  quince  días. 

En  los  cuarenta  y  cinco  que  llevaba  enfermo,  sufrió 
más  que  en  el  resto  anterior  de  su  vida. 

A  los  dos  meses  entró  en  la  convalecencia;  tuvo 
una  recaída  y  por  fin  á  los  noventa  días  lo  dió  de  alta 
el  cirujano,  el  cual  dándose  importancia  de  doctor  de 
'Cía  haberle  curado. 

Dió  al  cirujano  la  mitad  de  lo  que  éste  quiso  lie  - 
Yarle  por  la  cura,  protestando  que  no  tenía  más  y  sa- 
biendo que  el  ejército  y  los  que  él  llamaba  sus  contra- 
rios estaban  en  la  guerra  y  allí  no  podía  ir  él  por  la 
distancia  y  por  temor  de  ser  reconocido  y  ahorca  'o, 
tomó  la  determinación  de  esperarles  ?n  Méjico,  pre- 
parando una  venganza  mis  segura  que  el  anterior 
atentado,  el  cual  le  había  costado  una  pierna  y  cerca 
•de  dos  mil  ducados. 

El  cirujano  le  había  mandado  hacer  una  mulata  y 
con  ella  andaba  con  el  trabajo  consiguiente;  pero  an- 
daba por  la  casa,  toda  vez  que  por  la  ciudad  no  se 
atrevía  por  t -mor  de  ser  reconocido  y  por  el  pronto 
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preso,  pues  sabía  que  Godínez  era  muy  capaz  de  ha- 
cerlo si  daba  con  él. 

Rita,  con  la  esperanza  de  casarse  y  salir  para 
siempre  de  la  miseria  en  que  se  había  encontrado,  le 
cuidó  con  esmero  y  atención  que  el  malvado  no  me* 
recia. 

Para  concluir  por  ahora  estas  molestas  escenas  > 
vamos  á  copiar  un  diálogo  que  tuvieron  Alejandre  y 
Rita,  el  cual  nos  dará  una  idea  exacta  de  la  situación 
en  que  ambos  quedaban  al  abandonarlos  nosotros. 

Una  tarde  en  que  hablaban  del  presente  y  porvenir 
se  atrevió  Rita  á  decirle: 

—Ya  estás  curado,  Lorenzo, 

— Sí;  pero  con  una  pierna  menos. 

— Lo  importante  era  salvar  tu  vida  y  eso  lo  hemos 
conseguido,  gracias  á  Dios. 

—Gracias  al  diablo  que  me  ha  dejado  en  este  mundo 
con  una  pierna,  un  brazo  y  un  ojo  menos  para  hacer 
de  mi  vida  un  tormento  perpetuo. 

— No  te  desesperes,  otros  hay  en  peor  situación 
que  tú. 

—No  existe  nadie. 

— Yo  lo  he  visto  que  le  faltaban  los  cuatro  remos  é 
iba  pidiendo  limosna. 

— Lo  cual  no  me  consuela,  Rita. 

— ¿Tienes  alguna  queja  del  trato  que  has  recibido 
de  mí  durante  los  padecimientos? 

—No. 

— Entonces  es  necesario  que  vayas  pensando  en 
cumplirme  tu  palabra. 
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— ¿Qué  palabra? 

— Si  me  pongo  bueno,  me  dijiste,  me  casaré  conti- 
go, Rita.  ¿Ya  te  has  olvidado? 

—No;  pero  la  verdad  es  que  no  pudo  ocurrí rseme 
perder  una  pierna. 

—Razón  más? 

— ¿Por  qué  es  razón  más! 

—Porque  ahora  no  puedes  prescindir  de  mí. 

— ¿Pero  te  casarías  con  un  hombre  tan  inútil 
como  yo? 

—Yo  era  una  muchacha  honrada;  la  pobreza  y  tus 
halagos  me  perdieron  y  quisiera  poner  un  remedio  á  mi 
pasado. 

—Una  muchacha  honrada;  pero  bastante  fea  y  algo 
torpe. 

— Por  eso  aspiro  á  casarme  con  hombre  tan  hermo- 
so y  tan  útil  como  tú. 

La  ironía  de  Rita  fuá  al  corazón  de  Alejandre;  pero 
se  dominó,  contestándole: 

—  |Rita,  hay  tanta  distancia  de  tu  clase  á  la  mía  y 
la  sociedad  tiene  tales  exigencias  1 

—La  desgracia,  por  lo  menos,  nos  ha  igualado,  Lo- 
renzo. 

— Nos  ha  confundido,  igualado  no. 
— Es  decir,  que  no  te  casas. 
—Por  ahora  no. 

— Me  alegro  saberlo  porque  ya  que  me  sea  imposi- 
ble poner  remedio  á  mi  pecado,  no  quiero  continuar 
«n  él  por  más  tiempo, 

— Qué  necia  eres,  Rita;  tú  crees  en  Dios,  en  el 
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cielo  y  en  otras  tonterías  propia»  sóJo  de  estúpidos. 

— Si  tú  no  crees  en  Dios  te  compadezco,  yo  sí,  no 
quiero  pecar  más  y  te  despido  h oy  de  mi  casa. 

— ¿Qué  dices? 

—Ya  lo  habéis  oído;  que  no  quiero  vivir  más  tiem- 
po en  pecado  mortal.  Os  lleváis  vuestro  sillón,  la 
cama  y  lo  poco  más  que  habéis  comprado  para  la  casa 
y  os  vais  á  dormir  esta  noche  en  la  que  alquiléis. 

—Pero  muchacha,  ¿qué  va  á  ser  de  tí? 

—Tengo  algunos  ahorros  y  esta  mañana  me  dijo 
una  sirvienta  del  alcalde  mayor,  señor  Godínez,  que 
en  su  casa  hacía  falta  otra,  y  voy  á  pretender  la  plaza* 
El  apellido  Godínez  y  la  idea  de  que  Rita  se  fuera 
junto  á  él  aterraron  á  Lorenzo,  obligándole  á  exclamar: 

— Eso  20  puedo  yo  consentirlo.  ¿Tú  servir  de  cria- 
da? imposible.  Oye,  Rita,  no  obremos  de  ligero,  de 
eso  vienen  las  desgracias  en  las  familias. 

— Lo  tongo  muy  bien  pensado. 

— No  es  que  yo  no  quiera  casarme  contigo,  es  que 
hoy  no  puedo. 

—Porque  no  queréis.  Como  vuestra  clase  es  tan  dis- 
linta  de  la  mía... 

— Dije  eso  porque  no  podía  expresar  la  verdad,  pero 
ya  que  me  obligas  lo  diré.  Para  casarse  es  indispensa  • 
ble  dar  el  nombre  y  apellido.  ¿No  es  eso? 

-Sí. 

— Pu6s  si  yo  doy  los  míos  me  cogen  y  me  sepultan, 
por  primera  providencia  en  una  mazmorra. 
— ¿Tan  malo  habéis  sido? 

— Tampoco  €s  eso;  yo  soy  partidario  del  virrey  dea- 
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terrado,  y  sus  enemigos,  me  han  puesto  como  vea,  y  si 
puede  me  ahorcarán.  Esto  no  puedo  durar  mucho 
tiempo,  espera  á  que  triunfemos  y  entonces  me  cesaré 
contigo.  Te  lo  ofrezco  solemnemente. 
—¿Y  cuando  va  á  ser  eso? 

—No  puedo  decirte  el  día,  porque  ya  ves  que  no 
salgo  de  casa,  pero  mucho,  mucho,  no  puede  tardar. 
—  Podecnos  hacer  otra  cosa. 
—¿Que? 

— Irnos  á  un  pueblo,  nos  rasamos  y  volvemos  aquí 
si  tenéis  empeño  en  vivir  en  esta  ciudad.  De  este  modo 
nadie  ¿abe  aquí  como  os  llamáis. 

— Pero,  mujer,  ¿cómo  he  de  viajar  como  estoy? 

—En  un  carro. 

— Basta  el  movimiento,  tan  reciente  como  está  el 
mal  para  reproducirse.  Es  necesario  esperar  á  que  mi 
curación  se  asegure. 

— ¿Cuanto  tiempo  necesitáis? 
— Sino  tengo  novedad,  tres  ó  cuatro  meses. 
— No  pasando  de  esta  fecha,  accedo. 
Alejandre  jarnos  pensó  en  casarse  con  Rita  y  con 
sus  últimas  frases  se  propuso  únicamente  ganar  tiem- 
po. Malvado  hasta  con  las  personas  que  más  hacían 
por  él,  ofreció  á  Rita  casarse  con  ella  para  que  lo  cui- 
'ase  y  salvara  su  vida  cuando  se  vió  á  !as  puertas  de 
la  muerte.  Curado  ya,  ni  pensaba  casarse  ni  hacer  por 
la  mujer  á  quien  había  deshonrado  y  luego  le  cuidó 
como  pudo  hacerlo  la  más  tierna  esposa,  otra  cosa  que 
aquello  que  la  impusiera  la  necesidad.  La  gratitud  era 
letra  muerta  en  el  alma  de  Alejandre. 
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Por  el  pronto  conjuró  la  tormenta  que  se  le  vino 
encima,  pere  fué  á  costa  de  revelar  en  parte  su  secreto 
y  quedando  prendida  la  tea  de  la  discordia  entre  los 
dos  amancebados. 

Rita  desconfiaba  de  Lorenzo,  las  ideas  religiosas  de 
éste  le  eran  antipáticas,  y  la  verdad  es  que  debía  darle 
muchos  disgustos  y  hasta  perderlo. 

No  hemos  de  ignorar  lo  que  entre  ellos  susedió. 

Por  desgracia  habremos  de  encontrarlosj  más  de 
una  vez  en  el  curso  de  nuestra  historia. 

Por  ahora  abandonémoslos. 

Es  indadable  que  Elvira  y  Rosa  supieron  algo  de 
lo  que  había  ocurrido  con  Ramón  y  Alejandre;  pero 
Rosa  no  volvió  á  parecer  por  la  casa  de  Rita,  ni  dió 
señales  de  interesarse  por  esa  pobre  muchacha,  vícti- 
ma de  sus  amores  con  Ramón. 

En  cuanto  á  Elvira,  se  había  hecho  una  conspira- 
dora tan  mala  como  torpe  para  dirigir  la  conspiración 
á  cuyo  frente  se  había  puesto. 

Tres  meses  hacía  que  el  ejército  había  partido  á  la 
guerra  y  nada  intentaron  hasra  la  fecha.  Godínez  vigi- 
laba mucho,  pero  nada  hallaba  que  corregir. 

Sepamos  qué  era  de  nuestros  amigos. 


CAPITULO  XXXII 


Consecuencias  del  atentado.— Las  dos  autoridades  y  el  paje.— 
Cuatro  eminencias.— Como  queda  Méjico.— El  ejécito. 


Un  poco  tarde  se  levantó  Osorio  á  la  mañana  si- 
guiente del  atentado  que  presenciamos. 

— Preciso  es  retroceder  hasta  ese  momento  para  no 
dejar  claro  alguno  en  el  cuadro  que  forma  nuestra  na- 
rración. 

— Osorio  hizo  comparecer  á  Godínez.  preguntándole 
"¿Qué  has  hecho  esta  mañana? 
— Buscar  á  Lorenzo  Alejandre. 
— ¿Qué  has  conseguido? 
— Hasta  ahora  nada. 

— No  des  paso  alguno  en  busca  de  Alejandre. 
—Señor... 

—Te  lo  prohibo  en  absoluto. 

—Lo  haré,  señor;  pero  debía  morir  ese  malvado. 

— ¿Por  qué  debía  morir? 
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—Por  criminal. 

— ¿Cuántos  criminales  hay  en  el  mundo  que  viven 
y  nadie  se  mete  con  ellos? 

— Es  una  impunidad  terrible  la  de  ese  miserable. 

— Todo  lo  pretendéis  arreglar  matando,  sin  tener 
para  nada  en  cuenta  que  es  tan  hijo  de  Dios  el  malva- 
do como  el  justo  y  que  no  existe  persona  que  no  haya 
faltado  alguna  vez.  ¿Quién  te  parece  á  tí  que  era  ano- 
che más  criminal,  Ramón  que  vendió  á  su  amo  y  lo 
iba  á  asesinar,  ó  Alejandre  que  sólo  se  proponía  una 
venganza. 

— Ramón,  sin  duda  alguna. 

—¿No  ha  muerto? 

—-Sí,  señor;  y  lo  han  enterrado. 

— ¿Qué  le  ha  sucedido  á  Alejandre? 

—Por  él  reguero  de  sangre  que  vi  y  por  no  haber 
encontrado  bala  alguna,  comprendo  que  se  llevó  dos 
dentro  del  cuerpo. 

— Añade,  que  ambas  le  destrozaron  el  muslo  dere- 
cho hasta  el  punto  de  que  positivamente  perderá  esa 
pierna.  ¿Puede  haber  mayor  castigo  para  un  mísero 
sér  humano  que  hallarse  sin  una  pierna,  sin  un  brazo 
y  sin  un  ojo?  ¿No  preferirías  tú  la  muerte  mil  veces? 

— Es  verdad,  señor;  pero  mientras  viva  ese  mal- 
vado... 

— ¿Le  tienes  miedo,  cuando  ni  con  un  niño  puede? 

—Yo  no  temo  á  ese  ni  á  ningún  hombre,  pues  Ale- 
jandre tiene  dinero  y  en  este  país  no  faltan  asesinos. 
El  que  compró  á  un  criado  como  Ramón,  ¿de  qué  no 
será  capaz? 
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—¿Pero  no  comprendes  que  cuando  yo  no  mató  ano- 
che á  ese  monstruo,  para  lo  cual  fué  preciso  que  diera 
dos  saltos  incomprensibles,  uno  de  ellos  con  el  muslo 
derecho  roto,  no  ha  debido  morir?  ¿Quieres  enmedar 
la  plana  á  la  Providencia  ó  crees  como  el  más  grosero 
vulgo  que  todo  es  casualidad  en  esta  vida?  Si  es  así,  te 
vuelvo  á  prohibir  que  busques  i  ese  desgraciado,  con 
pena  de  todos  los  cargos  que  desempeñas  y  destierro 
de  España  y  sus  estados  si  te  atreves  á  obrar  en  con  - 
trario. 

—Señor,  me  basta  con  la  prohibición. 
Luisa,  única  que  presenciaba  aquella  escena  sa  ha- 
llaba sentada  en  un  sillón,  oyendo  lo  que  hablaban  Fia  - 
viano  y  Godínez.  Al  espresar  el  último  su  postrer  fra- 
se se  puso  en  pie  frente  á  él,  y  con  acento  imperativo 
le  dijo: 

— Señor  alcalde  mayor,  no  lo  ha  elevado  el  pode- 
roso general  en  jefe  al  puesto  que  ocupa  para  que  va- 
cile y  replique  del  modo  que  lo  hace.  Sino  servís 
para  el  puesto  á  que  os  han  encumbrado,  dejadlo. 
Desde  que  os  entregáis  á  vicios  indignos  de  hombres 
severos  y  de  buenas  costumbres,  á  todo  os  atravóis, 
-Godínez. 

— Siento  mucho  que  un  servidor  del  señor  general 
me  trate  con  esa  dureza. 

— Tenéis  un  medio  muy  fácil  de  evitarlo,  Godínez; 
presentad  vuestra  dimisión  y  alejaos  de  nosotros.  Os 
diré  de  paso,  que  este  servidor  del  eminente  general, 
es  bastante  más  que  vos  en  su  origen  y  en  sus  mereci- 
mientos propios. 
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— Señor,  vuestro  paje  me  despide, —  dijo  Godínez. 
Osorio.  Este  le  contestó: 

— Alcalde,  todo  lo  que  haga  mi  múy  querido  amigo 
Luis  de  Oaxacay,  señor  de  horca  y  cuchillo,  con  algu- 
nos otros  títulos  más,  lo  apruebo  y  defiendo  yo  hasta 
con  mi  vida  por  gratitud,  por  caballerosidad  y  porque 
ese  paje,  como  tú  le  llamas,  vale  más  que  tú;  después 
del  príncipe  es  lo  que  más  vale  en  Nueva  España. 

—¿Qué  hago,  señor? 

— La  cuestión  no  es  conmigo;  entiéndete  con  Luis; 
lo  que  él  acuerde  lo  apruebo  yo  de  antemano. 
— ¿Qué  hago,  Luis? 

—Besar  la  maro  á  tu  señor,  no  volver  á  replicarle 
más  y  ser  con  las  mujeres  un  poco  más  hombre  de 
bien.  Porque  si  le  has  faltado  al  respeto  que  merece 
un  tan  elevado  señor,  te  contradices  y  empequeñeces 
en  creerlo  un  sabio  infalibre  y  pretender  luego  enmen- 
darle la  plana. 

— La  intención  era  santa,  Luis. 

— Es  que  si  hubiera  sido  pecadora,  una  de  las  balas 
de  mis  pistolas  hubiera  cerrado  tu  boca  para  siempre. 

— Muy  capaz  eras  de  hacerlo;  pero  no  hay  cuidado. 
Godínez  besó  la  mano  de  Osorio  y  luego  la  de  Lui- 
sa, diciéndole. 

— Todos  pecamos;  perdóname,  amigo  mío,  y  cuenta 
con  segura  enmienda. 

— Amén. 

—Godínez,— le  dijo  Osorio, — que  partimos  mañana 
y  no  está  todo  concluido. 
— Hasta  después,  señores. 


LO 8  HÉROES  DBL  BIGLO  XYII 


418 


Y  desapareció  de  allí. 

— Creo  que  has  estado  demasiado  duro  con  el  pobre 
Godínez,—  dijo  Plaviano  á  Luisa. 

—Es  posible,  pero  lo  merecía. 

—Su  gran  afecto  á  mí  le  da  toda  esa  confianza. 

— Es  preciso  que  la  pierda.  No  tolero  á  nadie  que  os 
contradiga. 

—¿Por  qué  lo  haces  tú? 

— Yo  soy  distinto. 

—¿Por  qué? 

—Porque  soy  el  ángel  del  predestinado. 
—Qué  bien  lo  has  aprendido. 
— Perfectamente. 

•—¿Por  qué  lo  hacías  antes  de  saber  eso? 
— Porque  ya  lo  era. 

—Pues  ya  que  eres  el  ángel,  ve  y  tráeme  al 
Santo. 

— ¿Al  padre  Anselmo! 
—Sí. 

— Al  momento,  señor. 

Poco  después  entró  abrazada  á  él. 

El  fraile  besó  la  mano  de  Plaviano,  dicióndole: 
—  Que  Dios  Nuestro  Señor  os  bendiga,  sabio  y  justo 
general. 

— Y  á  vos,  santo  varón.  Ya  sabéis  que  partimos  ma- 
ñana. 
—Sí,  señor. 

—¿No  halláis  inconveniente  alguno? 
—Al  contrario,  lo  habría  en  quedarnos. 
— ¿Estáis  dispuesto  para  salir  al  amanecer? 
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—Sí,  soñor;  «con  el  alba  saldrás»,  dijo  la  revelación. 
—¿Marcando  el  día? 
—El  día,  el  mes  y  el  año. 

—•Creo  conveniente  que  vos  y  mi  paje  vayáis  en  un 
carrito  ligero. 

— Si  me  lo  permitís,  iré  á  caballo  junto  á  vuestro 
paje  y  detrás  de  vos. 

— ¿Tenéis  empeño? 

— Sí,  señor. 

—Y  yo,— añadió  Luis. 

—Antes  de  emprender  un  viaje  tan  largo  y  penoso, 
¿tenéis  algo  que  encargarme? 

—Nada.  El  predestinado  lo  sabrá  todo. 

— Qué  opinión  formásteis  de  lo  ocurrido  anoche? 

—Ninguna,  ocurrió  lo  que  debía  ocurrir. 

— Uno  de  los  dos  asesinos  vive. 

—¿Pero  cómo  vive,  soñor? 

— ¿Debía  vivir? 

— Debía,  Dios  le  concede  tiempo  de  sobra  para  que 
se  arrepienta. 

En  estos  momentos  entró  Julio  diciendo. 

— Me  alegro  encontraros  aquí  á  los  tres.  He  con- 
cluido ya  todas  mis  ocupaciones  en  esta  capital  y  deseos 
me  digáis  todo  lo  acontecido  ayer  antes  del  hecho  te- 
rrible que  presencié  después.  He  deducido  que  los  tres 
estáis  enterados  y  creo  justo  que  yo  lo  sepa  también; 
que  no  es  para  ignorado  nada  de  lo  que  se  refiera  á 
cosa  que  tanto  puede  costar. 

-Tu  demanda  es  pertinente,  y  voy  á  satisfacerla; 
hermano,  óyeme: 
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Osorio  empezó  su  relato,  llamando  mucho  la  aten- 
ción de  Silva  todo  le  que  se  refería  al  padre  An- 
selmo. 

En  este  momento  lo  miraba  con  extremada  aten- 
ción y  hasta  con  asombro. 

Al  terminar  su  relato  Flaviano,  dijo  Silva  al  sa- 
cerdote: 

— Padre  Anselmo,  habéis  salvado  nuestras  vidas  y 
esto  merece  que  nos  pidáis  una  gracia.  Sea  la  que  quie- 
ra os  la  concedemos. 

—No  he  sido  yo,  alteza... 

— Oa  ruego  suprimáis  el  tratamiento, — le  dijo  Silva. 
El  religioso  prosiguió: 

—  Os  salvó  la  vida  el  que  todo  lo  püede;  yo  no  fui 
otra  cosa  que  un  mísero  siervo,  instrumento  en  esta 
ocasión  del  destino. 

—Pedid  como  instrumento. 

—Nada  necesito,  señor.  Pródigo  me  habéis  conce. 
dido  antes  de  pedir  nada,  todo  lo  que  yo  podía  anhelar* 

—¿Qué  os  hemos  concedido,  santo  varón? 

—Lo  más  importante  para  la  religión,  para  Méjico, 
para  mí:  el  viaje  que  emprendéis  mañana  y  lo  que  os 
proponéis  en  esa  marcha. 

— Eso  es  poco,  con  eso  cumplimos  nuestra  misión, 
nuestro  deseo,  lo  que  el  deber  nos  impone.  Si  os  pare- 
ce, levantaremos  un  convento  en  el  sitio  que  designéis 
y  seréis  el  jefe  de  la  comunidad. 

— Imposible,  señor,  ni  yo  puedo  mandar  á  nadie  ni 
sé  hoy  lo  que  debo  hacer  mañana. 

— ¿Podéis  seguirnos  en  Mójho  y  luego  acompañar. 
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nos  á  España?  Es  decir,  continuar  á  nuestro  lado  toda 
la  vida. 

— No  puedo  contestaros;  ya  os  he  dicho  que  ignoro 
hoy  lo  que  debo  hacer  mañana. 

—A  mi  hermano  y  á  mí,  nos  complacería  llevaros 
á  España  y  teneros  con  nosotros.  Mi  padre  también  se 
alegraría. 

— ¡Vuestro  padre;  el  hijo  de  aquél  espíritu  tan  ele- 
vado; de  Alberto;  que  hermoso  está  en  aquellas  re- 
giones!... 

—¿Qué  regiones,  padre  Anselmo? 

—Aquellas  elevadas;  donde  moran  los  justos;  donde 
Dios  esparce  sus  dones  de  prodigalidad  divina.  ¡Quién 
como  éll  Allí  espera  á  su  hijo,  á  vuestro  padre;  irá 
con  él,  es  digno  de  entrar  en  aquella  mansión: 

— Yendo  con  nosotros  lo  conoceríais,  cerca  de  él 
estaríais. 

—Lo  conozco,  señor,  mucho.  Hace  poco  le  vi  la  úl- 
tima vez. 

—¡Hace  poco!  ¿Dónde? 

—En  Méjico.  Antes  no  pudo  ser. 

—Me  confundís,  padre  Anselmo;  ¿en  Méjico  habéis 
visto  á  mi  padre. 

—Como  tú,  hermano,— le  dijo  Osorio. 

—  ¡ Ah,  como  yo,  sí! 

—El  general  tiene  razón,  como  vos.  El  no  lo  ha  vis- 
to, pero  vió  al  otro;  á  Alberto,  al  dichoso  Alberto. 
—¿Tu  has  visto  á  mi  abuelo,  hermano? 
-Sí. 

—Te  lo  callaste,  ingrato. 
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— Temí  no  me  creyeras. 
— ¿Cómo,  si  tú  nunca  has  mentido? 
— Pudiste  achacarlo  á  alucinación. 
Luisa  escuchaba  aquel  diálogo  conmovida,  palpitan- 
te su  corazón,  nerviosa,  afectada. 

De  pronto  cayó  al  suelo  y  quedando  de  rodillas,  ex- 
clamó: 

— ¡Qué  hombres,  Dios  mío!  Dajad  que  os  bese  á  los 
tres  las  manos.  Dadme... 

— No,— exclamó  el  religioso  levantándola  en  alto  y 
dicióndole: 

— A  nosotros,  no;  á  ese  solo  que  es  más  y  vale  más 
qué  tú  y  que  nosotros  dos. 

Y  la  dejó  de  rodillas  á  los  pies  de  Osorio. 

Luisa  besó  varias  veces  la  mano  de  su  señor  y 
abrazada  á  sus  rodillas  añadía: 

— Este,  este  es  el  redentor  de  Méjico,  el  hombre  que 
más  vale  en  el  mundo. 

— Luis,  no  puedo  tolerarte  que  digas.. . 

—Dejadle,  señor,  que  no  miente.— -dijo  el  reli- 
gioso. 

— Yo  no  puedo  besar  la  diestra  á  mi  hermano,  pero 
sí  abrazarle.  (Flaviano! 

Y  le  abrió  los  brazos  que  Osorio  aceptó  con  jú- 
bilo. 

—Basta,  señores,— dijo  desprendiéndose,— me  estáis 
haciendo  sufrir  mucho.  La  felicidad  hiere  como  el 
pesar. 

Y  se  separó  de  Luisa  y  de  Julio. 

—Padre  Anselmo, — añadió  al  religioso,— quedamos 
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en  que  seguiréis  siempre  á  nuestro  lado.  Siempre 
¿lo  oís? 

—Si  vos  me  lo  mandáis, 

—  Os  lo  ordeno  con  facultad  de  corregirme  siempre 
que  me  equivoque. 

— Eso  es  imposible;  ¡yo  corregiros!  Más  fácil  me 
era  detener  la  marcha  de  ose  astro  que  nos  alumbra. 

— Me  diréis  todo  lo  que  os  parezca. 

—Todos  los  días  es  besaré  la  mano  como  ahora. 
El  religioso  la  besó  y  haciendo  una  reverencia  á  los 
otros  dos,  desapareció  de  allí. 

—Y  yo  ignorante...  á  nadie  culpo. — dijo  Osario, — 
cúmplase  la  voluntad  de  Dios. 

Así  acabó  aquella  escena  patética  é  interesante, 
Plaviano  prohibió  á  todos  que  contasen  lo  que  ha- 
bía ocurrido  la  noche  anterior  y  ya  no  hubo  otro  cam- 
bió que  el  de  la  sustitución  del  criado  de  Godínez  por 
Ramón.  Este  había  dado  pruebas  de  lealtad  y  de  valor 
y  el  alcalde  se  lo  cedió  á  Silva. 

Quedaba  Méjico  disfrutando,  según  hemos  dicho, 
de  una  tranquilidad  octaviana.  A  pesar  del  mucho  oro 
que  tuvo  necesidad  de  llevarse  la  administración  mili- 
tar, aún  quedó  alguno  y  todos  los  meses  sobraba  la 
mitad  de  lo  que  se  recaudaba.  La  falta  de  ladrones  lle- 
naba de  oro  las  arcas  reales. 

Los  conspiradores  seguían  insistiendo,  pero  no  ds  - 
ban  señales  de  vida. 

Sólo  del  Mediodía  llegaban  noticias  funestas,  pero 
el  remedio  iba  á  salir  de  la  capital  y  pronto  llegaría  á 
los  puntos  donde  el  mal  arreciaba. 
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En  cuanto  al  ejército  no  cabía  más  subordinación 
ni  más  entusiasmo;  todos,  jefes  y  soldados  anhelaban 
seguir  al  único  caudillo  del  mundo  que  ganaba  las 
batallas  antes  de  darlas  y  vencía  sin  perder  un  sol- 
dedo. 

Los  únicos  tristes  y  disgustados  eran  los  cuatro- 
cientos cincuenta  marinos  y  los  artilleros  que  se  que- 
daban para  la  defensa  del  orden  y  de  la  paz  en  Mé- 
jico. 

Osorio  les  convenció  de  la  conveniencia  y  necesi- 
dad de  quedar  custodiando  la  gran  población  de  Nueva 
España,  pero  no  pudo  arrancar  de  sus  almas  el  pesar 
que  les  causaba  el  no  poder  seguir  á  sus  compañeros  y 
estar  lejos  de  un  general  al  que  todos  amaban. 

Tuvieron  que  resignarse  y  transcurrida  la  última 
noche  antes  de  que  amaneciera,  se  fueron  poniendo  en 
pie  los  que  debían  partir  y  se  disponían  á  marchar 
cantando  y  riendo. 

Para  ellos  la  guerra  con  Osorio  era  solo  un  paseo 
triunfal. 


CAPÍTULO  xxxm 


Despedida  de  la  plaza  al  ejército.— Lo  que  era  el  país  donde  iban 
Julio  y  Osorio.— Su  religión,  sus  costumbres,  su  arquitectura* 
su  música  y  su  pintura. 


Al  despertar  el  alba  comenzaron  á  salir  soldados , 
jinetes  y  oficiales  de  los  dos  cuarteles,  dirigiéndose  á 
la  entrada  del  camino  de  Tabasco. 

Allí  formaron,  llegando  poco  después  los  maestres 
Mendoza,  Fajardo  y  hasta  más  de  ochenta  capitanes, 
todos  á  caballo. 

Puestos  al  frente  de  sus  compañías  y  de  sus  tercioa 
loe  otros,  vieron  venir  á  escape  á  Osorio,  Plaviano, 
Gonzalo,  Luis,  el  padre  Anselmo  y  seis  criados.  Este 
era  el  microscópico  estado  mayor  de  los  dos  héroes. 

Ai  salir  de  la  ciudad  todas  las  campanas  repicaron* 
los  cañones  de  la  plaza  hacían  salvas  y  los  gritos  de 
— ¡Viva  el  general  Osorio!... 

Se  escuchaban  en  los  fuertes,  en  Jas  torres,  en  lat 
plazas,  en  las  calles  y  hasta  en  el  camino. 
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En  las  torres  fortalecidas  flotaba  una  bandera  ne- 
gra en  señal  de  luto  por  la  ausencia  de  sus  jefes  y  com- 
pañeros. Esta  bandera  unida  á  la  española  debían  per- 
manecer así  hasta  el  regreso  del  ejército. 

Todo  el  pueblo  de  Méjico  se  echó  á  la  calle,  pero 
llegó  tarde.  Ya  sabemos  lo  enemigo  que  era  Flaviano 
de  ovaciones  y  por  esta  causa,  puesto  al  frente  de  las 
tropas  salieron  á  paso  de  carga  desapareciendo  poco 
después  de  la  vista  de  los  mejicanos  de  la  capital. 

Pronto  dejaron  de  oir  el  ruido  atronador  de  los 
cañones,  de  las  campanas  y  de  las  voces  del  pueblo, 
para  ser  sustituido  por  el  canto  de  los  soldados. 

Con  paso  más  lento  continuaban  ahora  su  camino- 
Iban  mil  caballos  y  siete  mU  quinientos  entre  ar- 
cabuceros y  piqueros. 

Para  poder  acompañar  el  padre  Anselmo  á  Osorio, 
le  hicieran  del  hábito  pantalones,  y  con  un  par  y  el 
manto  corto  de  su  orden  iba  á  caballo  perfectamente. 
Parecía  en  estos  instantes  que  se  había  rejuvenecido 
y  tal  fortaleza  demostró  en  la  primera  carrera  que  die- 
ron y  tan  bien  se  tenía  á  caballo  que  se  confundía  con 
un  joven  y  hábil  jinete. 

Se  colocó  detrás  de  Julio  y  de  Flaviano  y  al  lado 
de  Luisa  que  lo  miraba  con  placer. 

Godínez  y  Guzmán  con  multitud  de  autoridades  los 
despidieron  al  salir  de  su  casa. 

La  despedida  fué  brillante;  falta  ahora  la  entrada 
al  regresar,  que  guardó  armonía  con  el  éxito  d«  la 
campaña. 

Para  mayor  ilustración  del  lector  vamos  á  decirle 
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lo  que  era  la  parte  de  Méjico  que  vamos  á  recorrer  á 
grandes  rasgos,  para  qne  le  sea  fácil  comprender  sin 
extrañeza  los  acontecimientos,  los  panoramas  y  los  fe- 
nómenos que  hemos  de  presenciar  en  esta  excursión 
guerrera. 

Pensaban  nuestros  héroes  cruzar  los  estados  de 
Puebla,  Vera  cruz  por  uno  de  sus  extremos,  Chiapos» 
Tabasco,  Campeche  y  Yucatán.  Cientos  de  leguas  en 
cuyos  dilatados  terrenos  hallaron  espesos  bosques,  cam- 
piñas deliciosas,  eriales  extensos,  florestas  maravillo  • 
sas,  anchos  y  extensos  ríes;  montes  y  montañas,  un& 
cordillera  de  los  Andes,  que  sigue  todo  el  itsmo  que 
divide  el  Atlántico  del  Pacífico  y  se  mete  en  Méjico» 
islas  en  medio  de  los  ríos,  con  poblaciones  en  algunas 
de  ellas;  hombres  de  distintos  colores,  blancos,  negros 
y  oscuro*,  ilustrados,  europeos  y  mejicanos  é  indígenas 
casi  en  el  mismo  estado  que  los  dejó  el  último  Mocte- 
zuma que  reinó. 

Esta  parte  de  Méjico  era  al  llegar  Hernán  Cortés 
la  más  ilustrada  de  todas  las  razas  americanas.  Habla- 
ban varios  dialectos,  pero  el  más  general,  era  el  azte» 
ca,  la  raza  de  esos  indígenas  era  la  más  adelantada,  la 
más  guerrera  y  la  más  apegada  á  sus  antiguas  cos- 
tumbres. 

La  religión  que  profesaban  comprendía  desde  la 
caridad  y  la  abnegación  más  grande  hasta  el  sacrificio 
de  seres  humanos  inmolados  en  aras  do  un  ídolo  de 
metal,  barro  ó  madera.  Adoraban  á  un  dios  absoluto 
que  no  tenía  nombre,  pero  que  aparecía  dueño  de  todo. 
De  este  sór,  se  derivaban  diez  y  ocho  dieses  más  limita- 
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dos,  y  de  estos  últimos,  más  de  doscientos  pequeños 
con  lo  cual  formaban  un  Olimpo  parecido  al  griego, 
pero  que  tenía  algo  del  bhudismo,  de  las  regiones 
orientales  y  hasta  de  la  católica.  Era  una  mozcla  infor- 
me que  la  hacía  original  y  lo  era  verdaderamente. 
Sus  principales  ídolos  eran  Huitzilopochtli,  dios  de  la 
guerra,  y  Quetzalcoatl,  dios  del  aire  y  de  la  agricul- 
tura. 

No  admitían  la  poligamia,  solo  los  caciques  podían 
tener  más  de  ona  mujer,  y  si  bien  eran  algo  tolerantes 
con  la  prostitución,  no  sucedía  lo  mismo  con  el  adulte • 
rio  que  constituía  entre  ellos  un  crimen.  Los  matrimo- 
nios tenían  en  trato  y  forma  religiosa. 

Contaban  muchos  sacerdotes;  cuando  llegó  á  la  ca- 
pital Hernán  Cortés,  existían  cinco  mil  y  los  había  de 
distintas  clases,  unos  observaban  el  celibatis?sio  y  otros 
no.  La  influencia  del  clero  era  decisiva  en  Méjico  antes 
de  la  conquista. 

Hay  que  hacerles  ia  justicia  de  que  la  inmensa  ma- 
yoría de  los  mejicanos,  optaron  desde  un  principio  por 
nuestra  religión  y  por  la  cultura  que  allí  llevamos 

Tenían  su  arquitectura,  que  reconocía  tres  tiem- 
pos; en  el  más  antiguo,  trabajaban  la  piedra,  en  el  si 
guíente  el  ladrillo  y  en  el  último  la  tierra  y  arana,  con 
todo  lo  cual  construían  templos,  pirámides,  teveallis 
llamaban  ellos,  sepulturas  en  la  roca  y  en  el  sueio, 
puentes,  fortalezas,  acueductos,  pozos  y  lagos  en  los 
que  guardaban  el  agua  para  en  üempo  de  sequía,  y 
otros  muchos  edificios,  usando  el  sistema  ciclópeo. 

En  arquitectura  Méjico  estaba  antes  de  la  conquista 
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muy  por  encima  de  las  restantes  naciones  6  pueblos  de 
América. 

Música  no  tenían  verdaderamente;  manejaban  sólo 
cuatro  instrumentos,  que  eran:  tambores,  trompos  de 
cuernos,  otro  parecido  a  flauta  y  otro  que  llamaban 
ojaclazti  á  cuyos  sonidos  bailaban,  pero  sin  armonía, 
poquita  melodía  y  ningún  arte. 

En  pintura  estaban  un  poco  mejor,  tenían  retratos 
de  reyes  y  de  dioses,  pintados  de  frente  como  los  egip- 
cios, á  los  cuales  imitaban;  sus  colores  eran  vivos,  mal 
combinados  y  el  dibujo  grosero. 

Eo  las  provincias  6  estados  á  que  se  dirigían  nues- 
tros amigos,  solían  reinar  los  vientos  alisios  que  se 
cambiaban  en  terribles  horacanes,  y  en  ciclones  de- 
vastadores. 

También  se  experimentaban  grandes  temporales  y 
sequías  que  todo  lo  secaban. 

Esa  es  la  síntesis  hecha  á  la  ligera  para  no  mo- 
lestar mucho  á  nuestros  lectores,  del  país  y  de  los  in- 
dígenas del  Mediodía  de  Méjico. 

Después  hablaremos  de  su  valor,  manera  de  pelear, 
acabando  por  decir  que  el  alimento  del  pobre  se  com- 
ponía de  maíz,  plátano  y  yuca,  y  los  ricos  añadían  á 
eso  la  caza  y  pesca, 

Conocían  al  cambio,  pero  no  la  moneda,  pagaban 
sus  deudas  los  que  no  tenían  efectos,  ó  no  querían  des- 
prenderse de  ellos,  con  pedacitos  pequeños  de  metales 
ricos  y  piedras  preciosas,  incluso  la  perla,  que  llevaban 
en  cañones  de  plumas. 

Osorio  había  hecho  un  estudio  teórico  tan  profundo 
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del  terreno  que  iban  á  pisar  y  de  los  hombres,  bien 
amigos  ó  enemigos  con  quienes  tenía  que  habérselas  que 
ha  de  maravillar  á  nuestros  lectores  la  facilidad  de  sus 
marchas  por  las  comarcas  áridas  ó  pantanosas  y  la 
manera  de  pelear  con  los  aztecas  que  eran  los  que  ha- 
bían de  oponerle  mayor  ilustración  y  más  audacia  y 
valor. 

Se  había  enterado  concienzudamente  de  sus  usos, 
costumbres,  flaco,  fuertes  y  de  cuanto  con  ellos  se  re- 
lacionaba, y  cuando  estuviese  en  medio  de  ellos  ha  de 
parecer  que  nació,  se  educó  y  vivió  siempre  en  aque- 
llas zonas. 

Además  del  azteca  que  era  la  lengua  popular,  po- 
seía el  yucatán  que  era  el  idioma  de  los  indígenas  más 
distante  y  el  que  se  cree  hablaban  los  habitantes  de 
las  Antillas  y  centro  de  América, 

Ya  es  tiempo  de  qae  nos  incorporemos  al  ejército. 

A  las  dos  leguas  de  camino  dió  Osorio  una  hora 
de  descanso  en  un  valle  donde  había  abundancia  de 
frutas  que  todos  comieron,  inclusos  Osorio  y  el  prínci- 
pe, que  tomaron  cada  uno  media  pina  y  on  plátano. 

Llegaron  á  otro  valle  y  cuál  no  sería  su  sorpresa 
al  encontrar  el  rancho  para  la  tropa  compuesto  de  carne, 
arroz  y  la  comida  para  oficíales,  jefes  y  hasta  para  el 
príncipe  y  el  general.  También  hallaron  pienso  los  ca- 
ballos, todo  dispuesto  por  la  administración  militar. 
Los  individuos  de  ésta,  en  cuanto  acabó  la  comida, 
cogieron  en  veinte  carros  que  habían  llevado,  las  va- 
sijas y  todo,  menos  los  sacos  en  que  los  caballos  co- 
mían el  pienso,  y  desaparecieron  de  allí  arreando  á 
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unos  mulos  pequeños,  pero  muy  fuertes  que  se  crían 
en  Méjico.  Cada  carro  llevaba  tres,  y  siendo  vehículos 
hechos  ad  hoc  y  muy  ligeros,  volaban  por  aquel  buen 
arrecife  compuesto  y  arreglado  por  los  cien  zapadoros 
que  iban  delante. 

Los  soldados  comían,  luego  cantaban  y  cada  vez 
que  veían  á  Osorio  le  saludaban  con  un  aplauso. 

—Mirad,— decía  uno, — un  ángel  para  los  suyos,  la 
guadaña  para  nuestros  enemigos. 

— |Quó  previsión,  qué  talento! — decía  otro. 

—  Parece  un  niño  hermoso  en  su  formn;  un  ochen- 
tón en  sus  obras. 

—¡Qué  disparate!  ni  los  viejos  ni  los  jó  renes  saben 
hacer  lo  que  ese  héroe. 

— Por  él  nie  dejaba  yo  matar  cien  veces. 

—Y  yo  mil* 

—Pero  él  no  quiere  que  muera  ninguno  de  sus  hijos, 
como  nos  llama,  y  no  moriremos  ninguno. 
— Y  si  morimos  por  él,  tan  contentos. 

De  esa  manera  se  expresaba  el  soldado;  no  era  su- 
bordinación y  discipiina  lo  que  tenían  los  hombres  que 
mandaba  Osorio,  era  amor  y  esa  admiración  que  se 
siente  ante  lo  verdaderamente  grande  j  elevado. 

Los  clarines  y  tambores  tocaron  á  votar  sillas  y 
á  empuñar  las  armas,  y  un  cuarto  de  hora  después  con- 
tinuaron su  camino. 

Desde  el  general  hasta  el  último  soldado  llevaban 
un  traje  ligero  y  propio  de  la  estación.  Los  atavíos 
guerreros  iban  delante  para  usarlos  al  frente  del  ene- 
migo. 
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Ya  no  descansaron  hasta  entrar  en  una  hermosa 
población  donde  debían  dormir  ocho  horas. 

En  ella  encontraron  alojamiento,  raciones  y  camas, 
para  los  peones  y  los  jinetes  y  cuadras  de  sobra  para 
los  caballos.  Todo  lo  tenía  preparado  la  administración 
militar  con  un  celo  ó  inteligencia,  que  parecían  indi  - 
videos  inspirados  por  Osorio. 

Y  consistía  ene!  conocimiento  que  Flaviano  tenía 
del  terreno,  de  las  poaibilidades  é  imposibilidades  que 
habían  de  hallar  en  aquella  marcha,  del  cálculo  basado 
en  la  exactitud  y  del  genio  que  brilla  en  la  frente  del 
héroe. 

El  general,  el  príncipe,  los  dos  maestres,  Luisa, 
Anselmo  y  los  seis  criados  fueron  alojados  en  cas*  de 
la  primera  autoridad  de  la  población,  en  cuya  vivienda 
encontraron  una  excelente  cena  y  muy  buenas  camas. 
Habían  andado  siete  leguas. 

No  podían  llevar  itinerario  que  marcase  un  núme- 
ro igual  de  leguas  cada  día  por  la  falta  de  poblaciones 
y  el  empeño  de  Osorio  de  que  todas  las  noches  dur 
j  miese  el  ejército  en  pueblos  de  alguna  importancia 
para  que  sus  soldados  encontrasen  buena  cena  y  buena 
cama. 

Por  eso  debían  andar  ocho  leguas  como  máximum 
y  cinco  como  mínimo. 

Los  jinetes  daban  al  llegar  un  pienso  á  los  caballos, 
otro  al  acostarse  y  otro  al  levantarse.  La  administra- 
ción estaba  encargada  de  facilitarles  todo  lo  necesario 
para  las  bestias. 

A  las  ocho  y  media  de  la  noche  se  sentaron  á  cenar 


428 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


en  una  sola  mesa,  Julio,  Plaviano,  los  dos  maestres, 
Gonzalo,  Luis  y  Anselmo. 

El  último  iba  muy  satisfecho,  se  comunicaba  bas- 
tante con  Luisa  y  demostraba  en  su  semblante  lo  go- 
zoso que  iba  su  espíritu. 

La  temperatura  era  primaveral. 

La  época  del  año  la  mejor  para  operar  en  la  zona  á 
que  se  dirigían. 

Cuando  estaban  ya  cenando,  Julio  presentó  á 
Osorio. 

— ¿Di,  hermano;  estaba  antes  el  camino  que  lleva- 
mos como  aparece  hoy? 

No,  Julio,  estaba  perdido. 
¿Quiénes  lo  han  compuesto? 
—Nuestros  zapadores. 

— Supongo  que  habrás  tú  dirigido  las  obras  desde 
Méjico. 
—Sí. 

— La  comida  de  hoy  en  un  valle  tan  delicioso  y  tan 
admirablemente  condimentada,  sería  cosa  de  esa  admi- 
nistración militar  que  tú  has  inventado. 

—Sí. 

—Y  la  cena  y  los  alojamientos  también  serán  de  la 
administración  militar. 
-Sí. 

— Pero  hombre,  ¿quieres  decirme  dónde  has  hallado 
seres  de  tanta  capacidad  como  esos  señores  de  la  admi- 
nistración militar? 

—Qué  disparate,  Julio,— exclamó  Mendoza  medio 
ahogado, — todo  eso  sale  de  la  cabeza  de  nuestro  her- 
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mano.  Lo  mismo  decía  mi  padre  del  tuyo,  pero  tengo 
yo  más  razón  que  mi  padre. 

— Di,  Flaviano, —  añadió  Julio,— ¿y  va  á  continuar 
todo  el  camino  así? 

— Lo  mismo  hasta  llegar  á  Sierra  Madre. 

—¿Y  luego? 

—No  será  tan  bueno,  poro  no  será  malo  tampoco. 

—¿Y  las  comidas  siguirán  lo  mismo? 

— Con  corta  diferencia,  iguales. 

—Vamos  á  parajes  ea  que  se  carece  de  todo. 

— Es  verdad;  en  muchas  leguas. 

—¿Y  qué  sucederá  allí? 

— Lo  que  aquí. 

— ¿Lo  hará  la  administración  militar? 
—Claro  es. 

— ¿Y  cómo  llevará  á  cabo  ese  milagro? 
— No  hay  más  que  un  medio. 
-¿Cuál? 

— De  donde  hay,  trasportar  á  donde  no  hay. 

—¿Para  diez  mil  hombres? 

-Sí. 

—Tengo  entendido  que  hay  zonas  en  que  habrá  que 
andar  veinte,  treinta  y  hasta  cuarenta  leguas  para  lo- 
grar eso  que  tú  dices. 

— Sin  duda  alguna.  Veo  con  placer  que  estás  ente- 
rado admirablemente. 

—Sí,  pero  yo  no  veo  la  posibilidad  de  hacer  esos 
milagros.  ¿Y  vos,  padre  Anselmo? 

— Yo  sí,  porque  están  ya  hechos. 

—¡Eso  es  más  grave  aún!  Y  di,  Flaviano,  ¿también 
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hace  esos  últimos  milagros,  ó  los  ha  hecho  ya,  según 
dice  ese  santo  varón,  tu  administración  militar? 

— También;  todo  lo  hace  ella. 

— Hazme  un  favor. 

— Todo  lo  que  tú  quieras  lo  hago  yo  en  el  acto. 

— Pues  dime;  ¿dónde  has  estudiado  ó  dónde  has 
aprendido  ese  sistema  de  administración  militar?  Por- 
que no  lo  hay  en  ninguna  parte  del  mundo  ni  se  ha 
escrito  nada  sobre  eso. 

—¿Te  lo  digo,  Julio?— le  preguntó  Mendoza. 

—Con  más  gusto  se  lo  oiría  al  general. 

—  Que  te  lo  diga  Rogelio,  Julio,  si  tiene  la  boca 
desocupada. 

— A  medias,  hermano;  pero  se  lo  diré.  Julio,  yo  he 
visto  todo  eso  en  el  cerebro  de  Flaviano.  Y  le  queda 
aún  mucho  más. 

—Bien  contestado,  Rogelio.  Y  dime  ¿qué  más  le 
queda? 

— Otro  sistema  más  humano  aún  y  útil. 
— Eso  ea  difícil. 

—  Para  mí,  sí;  para  él,  no. 

—Habla,  ¿qué  sistema  es  ese  que  le  queda? 

— El  de  batir  y  derrotar  formidables  ejércitos,  en  el 
número  de  hombres,  sin  perder  ól  un  soldado.  Ya  de- 
bías conocer  ese  sistema. 

— Sí,  pero  ahora  es  más  difícil,  maestre. 

— Para  ól  no,  Julio. 

— Mal  intencionado  estás  esta  noche,  hermano, — 
dijo  á  Silva  Flaviano,— contra  tu  costumbre  no  tienes 
hoy  buenas  ideas. 
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—Explícate,  Plaviano,  porque  no  te  comprendo. 

— Ve»  que  nuestro  desgraciado  hermano  Rogelio  se 
está  ahogando  y  le  haces  hablar. 

—Por  Dios,  que  no  lo  había  notado. 

—Tiene  razón  mi  señor, — dijo  el  paje, —antes  se 
tragó  media  pechuga  sin  mascar  por  contestaros. 

— ¿Pero  Rogelio,  que  seas  así? 

—Eso  mismo  decía  tu  padre  el  Santo  al  mío  peca- 
dor cuando  comía  como  yo.  No  sabéis  otra  cosa  que 
copiar. 

— Nos  das  tú  el  ejemplo,  Rogelio. 
— No,  hermano,  yo  no  copio  ideas  de  otro. 
—Ideas  no,  pero  sí  á  tu  padre  cuando  te  sientas  á 
la  mesa. 

— Eso  es  verdad. 

— Por  eso  Flaviano  y  yo  copiamos  las  ideas  de  nues- 
tros padres.  Sé  un  día  sobrio  como  Plaviano  y  enton- 
ces las  expondremos  originales. 

— |Sobrio;  cuando  no  haya! 

— Ya  has  oido  á  nuestro  hermano  que  nada  faltará. 

—Dios  se  lo  premie,  porque  el  ayuno  para  un  hom- 
bre de  mi  corpulencia  y  fuerza,  es  coás  cruel  que  una 
fiebre. 

Mira,  Regelio,  mientras  tú  engulles  y  á  la  vez 
hablas,  se  ríe  Luis 
—¿De  mí? 
—  Oreo  que  sí. 

— Ese  niño  tiene  permiso  mío  para  hacer  de  mí  lo 
que  quiera.  Sólo  tres  hombres  mandan  en  mi:  Plavia- 
no, Julio,  y  ese  chiquillo. 
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—¿Qué  contestas,  Luis? 
— Que  no  es  cierto. 
—¿Cómo  que  no  es  cierto? 
—No. 

— Una  prueba. 

—Dejad  de  comer,  maestre. 

— Lo  dices  de  broma.  Si  de  veras  lo  dijeses,  dejaría 
de  comer. 

—Admirable  Rogelio;  has  hecho  callar  al  niño. 

— Como  sienpre. 

—Eso  no,  ea  la  primera  vez. 

— Porque  la  quiero  mucho  y  lo  contemplo  como  el 
león  al  cordero. 

— Mira,  vuelve  á  reirse,  y  es  de  tí. 

— Tú  quieres  que  me  ahogue  y  no  lo  logras,  Julio; 
lo  mismo  trago  yo  lo  pequeño  que  lo  grande;  lo  tritu- 
rado que  lo  no  mascado. 

—¿Y  luego  la  digestión? 

— Excelente.  Jamás  me  ha  dolido  el  estómago. 

— Debes  tener  en  él  la  rueda  de  un  molino. 

— Yo  creo  que  sí. 

—La  ballena  de  la  humanidad  debe  ser  así, — le  dijo 
Luis. 

— Así  es,  hijito.  No  me  disgusta  la  calificación. 

— Es  buena,  Rogelio. 

— Sacaré  un  buen  discípulo. 

— ¿Vos  me  enseñáis? 

-Sí. 

-¿Aqmó? 

—Te  he  enseñado  esgrima  y  á  tirar  al  blanco. 


LOS  HÉSOfeS  DEL  SIGLO  XVII  433 


—Con  las  manos  no  se  discurre,  maestre. 

De  3se  modo  continuó  la  cena,  alegres  todos  y  sa- 
tisfechos menos  Flaviano,  que  demostraba  la  misma 
gravedad  que  de  costumbre. 

Sólo  cuando  hablaba  su  paje  parecía  prestar  interés 
á  la  conversación. 

Después  que  terminó  aquel  acto  quedaran  de  sobre- 
mesa media  hora,  debatiendo  de  asuntos  de  guerra 
Julio,  Mendoza,  Fajardo  y"  Gonzalo. 

Flaviano  no  parecía  prestar  atención  y  Luisa  y  An- 
selmo miraban  ai  último  sin  hacer  caso  tampoco  de  1® 
que  hablaban  los  restantes, 

A  las  diez,  poco  más,  se  retiraron  todos  á  sus  le- 
chos para  levantarse  á  las  seis,  hora  de  la  partida  ese 
día. 

Tenían  que  andar  sólo  cinco  leguas  en  aquellas 
veinticuatro  horas,  y  esa  era  la  razón  de  madrugar  tan 
poco. 

El  itinerario  hecho  por  el  padre  Anselmo  y  deta- 
llado luego  por  Osorio,  resaltaba  exactísimo  y  debía 
darles  muy  buenos  resultados.  Los  necesario  para  ha- 
cer tan  largo  viaje  con  todas  las  comodidades  que  eran 
posibles  en  aquella  época. 
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CAPÍTULO  XXXIV 


Marcha  que  parece  un  viaje  d  i  recreo. — Los  encapados.— Fin  de  la 
primera  marcha.— Bl  Océano  Pacífico  y  ei  puerto  de  Juchitán. — 
Un  lance  inesperado. 


Lo  mismo  ocurrió  el  segundo  día  que  el  primero  y 
con  corta  diferencia  los  restantes. 

Los  jefes,  los  oficíales  y  los  soldados,  iban  maravi- 
llados por  parecerles  mentira  lo  que  presenciaban;  en 
medio  de  los  bosques  hallaban  excelente  comida:  unas 
veces  en  raciones  y  otras  en  rancho;  en  las  poblaciones 
tenían  al  llegar  cena  dispuesta  y  buena  cama. 

Todos  estos  milagros  los  hacía  la  administración 
militar  creada  por  Osorio,  sin  otro  sistema  ni  regla 
que  los  improvisados  por  él;  de  lo  cual  deducirán  nues- 
tros lectores  que  eran  perfectos. 

— Comemos  mejor,  dormimos  mejor,  y  estamos  mu- 
cho mejor  qm  en  la  capital,— decían  los  soldados.— 
Con  este  general  se  puede  ir  al  cabo  del  mundo.  ¡Yaya 
una  previsión  y  un  acierto!  A  su  padre  le  llamaban  el 
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Invencible,  él  es  más  que  todo  eso;  él  nos  hace  á  todos 
invencibles.  ¡Viva  Osorio!  ¡El  gran  Osorio!  El  que  se 
niegue  á  morir  por  él  le  matamos  sin  piedad.  Le  des- 
pedazamos. 

Cada  vez  crecía  más  el  entusiasmo  del  ejército  por 
su  caudillo  y  en  verdad  que  jamás  lo  hubo  más  justi- 
ficado. 

La  primera  marcha  era  de  ciento  cincuenta  leguas 
que  iban  dejándolas  atrás  casi  insensiblemente. 

Osorio  probaba  los  ranchos,  las  raciones  y  conti  - 
nuamente decía  al  soldado: 

— Cantad  aun  cuando  el  príncipe  ó  yo  estemos  de- 
lante; el  soldado  español  se  bata  cantando.  Todas  las 
frutas  que  veáis  son  vuestras^  yo  os  las  pago.  Cuando 
se  va  como  vosotros  á  coger  la  gloria  de  los  combate» 
se  camina  alegre  t  se  va  contento  y  yo  os  concedo  li 
bertad  completa;  la  tiranía  sólo  debe  emplearse  con  los 
malvados,  y  vosotros  estáis  dando  ejemplo  ai  mundo 
de  valor,  lealtad  y  bizarría.  ¡Viva  el  ejército  español! 

Cada  vez  que  les  hablaba  Plaviano  los  enloquecía 
y  sin  la  seguridad  que  teman  de  que  á  su  general  no 
le  gustaban  plácemes  y  ovaciones,  lo  hubieran  llevado 
en  triunfo  las  ciento  cincuenta  leguas. 

Julio  lo  miraba  con  cariño  fraternal  y  decía  á  Men- 
doza y  á  Fajardo: 

— Estoy  admirado,  confundido;  mi  hermano  que 
pasó  casi  toda  su  vida  estudiando  á  mi  lado  parece  el 
general  más  práctico  y  experimentado  del  mundo.  La 
verdad  es  que  sólo  mi  padre  lo  conoció.  ¿Qué  idea  ten- 
drá de  él  que  me  ha  maadaáo  en  varias  ocasiones  que 
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le  obedezca  como  á  él?  Vale  más  que  todos  nosotros, — 
añadía, — es  un  héroe  qua  vino  al  mundo  á  dar  leccio- 
nes á  los  sabios. 

— No  hay  frases,— le  contestaba  Fajardo  para  co- 
mentar sus  hechos; — empezó  venciendo  un  ciclón  y  si 
se  empeña  acabará  por  vencer  al  mundo  entero. 

Mendoza  que  lo  quería  con  extraordinaria  pasión, 
m  enternecía  al  oir  aquellos  elogios. 

Y  el  paje,  el  inimitable  paje,  sonreía  murmu- 
rando: 

— Es  más  que  todo  eso;  no  alcanzan  ellos  á  com- 
prender todo  lo  que  vale. 

Tardaron  veintidós  días  en  su  primera  marcha  de 
ciento  cincuenta  leguas. 

El  ejército  salió  cantando  de  Méjico  y  cantando  en- 
traba en  el  puerto  de  Juchitán. 

Julio,  Flavíano,  Fajardo,  Luis,  Mendoza  y  Gonza- 
lo contemplaban  per  primera  vez  el  gran  Océano,  lla- 
mado Pacífico  por  ser  la  antítesis. 

Se  hallaban  en  lo  más  estrecho  del  istmo  que  sepa- 
ra los  dos  Océanos,  el  Atlántico  y  el  que  acabamos  de 
citar,  tenían  delante  varias  islas  y  la  bahía  de  Juchi- 
tán que  es  grandiosa. 

Este  pueblo  pertenecía  al  estado  de  Oaxaca,  conti- 
nuaba sin  rebelarse  y  en  él  se  hallaban  refugiados  los 
españoles  y  mejicanos  leaiea  que  lograron  escapar  de 
los  pueblos  sublevados. 

Autoridades,  sacerdotes,  militares  y  millares  de  ca- 
tólicos se  encontraban  allí  casi  pereciendo. 

Por  esta  causa  su  entusiasmo  y  alegría  fueron 
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grandes  al  ver  entrar  un  ejército  tm  grande,  disci- 
plinado y  lucilo. 

Horas  antes  que  Osorio,  habían  llegado  á  Jachítáu 
la  vanguardia  mandada  por  Almeida,  la  artillería,  la 
administración  militar  con  todos  los  carros,  y  dos  días 
antes  los  zapadores. 

Tenía  ya  Oaorio  más  de  diez  mil  hombres,  las  cin- 
co baterías  y  un  armamento  y  vestuario  para  la  gue- 
rra inmejorables. 

Su  primera  determinación  fué  conceder  seis  días  de 
descanso  á  la  tropa,  la  cual  se  hallaba  prerfectamente 
alojada. 

Pronto  los  soldados  extendieron  por  la  población 
que  venías  mandados  por  un  príncipe  y  por  el  prime t 
general  del  mundo,  y  todas  las  autoridades  y  persona- 
jes españoles  y  mejicanos  residentes  en  la  ciudad  qui- 
sieron conocerlos,  pero  no  lo  lograron.  Ambos  contes- 
taron que  si  algo  necesitaban  de  ellos  que  n§mbraran 
una  comisión  que  recibirían  con  mucho  gusto,  pero  que 
no  les  era  posible  perder  el  tiempo  en  visitas  de  pura 
cortesía. 

Al  siguiente  día  se  dispuso  una  función  religiosa  ea 
la  catedral,  en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por 
lo  feliz  del  largo  viaje  que  acababan  de  realizar,  y  todo 
«1  ejército  asistió  á  ella. 

También  quiso  entrar  toda  la  población,  pero  no 
había  local  para  tantos  y  la  mayor  parte  quedó  fuera. 

Al  salir  nuestros  amigos  se  hallaron  con  dos  filas 
formadas  por  los  habitantes  de  Juchitán  y  allí  no 
hubo  medio  de  retraerse. 
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La  primera  impresión  de  los  juchitanos  fué  de  sor- 
presa; creyeron  que  iban  á  contemplar  dos  hombres  de 
mirada  feroz,  de  rostro  imponente,  vestidos  de  acero, 
y  quedaron  admirados  al  ver  dos  jóvenes,  bellos  coma 
ninguno,  aunque  varoniles,  vestidos  de  terciopelo  ne- 
gro, graves,  pero  de  mirada  dulce  y  simpática. 

—Parecen  dos  ángeles, —decían, — qué  chasco  nos 
hames  llevado. 

Y  algunos  se  arrodillaban  para  besar  sus  manos 
que  ellos  no  rehusaban  alargar. 

Iban  delante  Osorio  y  Julio,  después  Luisa  y  An- 
selmo y  seguían  Mendoza,  Almeida,  Fajardo,  Gonzalo 
y  más  de  cien  capitanes  y  oficiales. 

Ea  pos  seguía  el  ejército  que  al  llegar  á  la  casa  de 
Ofiorio,  desfiló  por  delante  de  sus  balcones  atronando  el 
espacio  con  sus  aclamaciones. 

Ei  mobló  juchitano  lo  imitó  y  después  de  llenar  los 
balcones  y  ventanas  de  colgaduras,  se  extendió  do 
quier  aclamando  al  príncipe  y  al  general. 

De  spués  de  comer  entró  en  su  despacho  Flaviano  y 
empego  á  irabajar. 

La  taraperatura  era  un  poco  más  frasca  que  la  pri- 
maveral que  dejaron  en  Méjico,  por  hallarse  ya  á  cin- 
co de  Noviembre. 

A  us  cuatro  de  la  tarde  entraron  á  despedirse  de 
Flaviano,  Julio,  Mendoza,  Fajardo  y  Almeida;  iban 
á  recorrer  la  población  y  á  ver  la  gran  bahía  del 
puerto. 

Osorio  los  despidié  con  las  siguientes  frases: 
— Sí,  partid,  amigos  míos;  á  mí  me  es  imposible 
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acompañaros  hoy.  Llevarse  á  Luis,  mejor  estará  con 
rosotros  que  aquí  abarriéndose. 

— Sí,  que  venga,— dijeron  todos. 

—Gracias,— los  contestó  Luisa,— me  quedo  con  m 
señor. 

—Ven,  hombre,  es  una  población  muy  rara  y  verás 
el  mar  Pacífico  con  olas  como  montes, — le  dijo  Men- 
doza. 

— Me  quedo,  señor  marqués. 
— ¡Que  no  es  terco! 

— Si  acabo  pronto,  yo  lo  sacaré  un  rato. 

Y  volvieron  á  quedar  solos. 

Osorio  ampliaba  otro  mapa  itinerario  de  Juchitán 
á  San  Cristóbal  que  le  había  hecho  Anselmo,  en  la  for- 
ma que  el  anterior,  del  cual  sacó  dos  copias. 

Concluyó  poco  antes  de  anochecer,  y  embozándose 
ambos  en  dos  ligeros  mantos  de  lana,  negros  y  sin  plu- 
ma en  el  birrete  ni  insignia  alguna  que  los  diera  á  co- 
nocer se  fueron  por  calles  y  plazas,  sin  rumbo  fijo  y 
deteniéndose  en  todos  los  corros  que  encontraban. 

Oían  elogios,  y  desaparecían  al  punto,  detenién- 
dose únicamente  donde  no  hablaban  de  ellos  ó  habla- 
ban mal. 

Esto  último  les  ocurrió  en  un  solo  corro  que  había 
j  en  un  costado  de  la  Plaza  Mayor,  y  dió  el  siguiente 
resultado. 

Era  ya  de  noche,  pero  todas  las  casas  se  iban  ilu- 
!  minando  en  honor  al  príncipe  y  al  general. 

En  esos  instantes  oyeron  hablar  de  Osorio,  y  am- 
bos se  acercaron  sin  bsjar  el  embozo  y  formaran  corro 
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con  once  más,  uno  de  los  cuales  decía  á  los  otros: 
—Yo  he  recibido  carta  hoy  de  la  capital  por  uno  de 
esos  correos  que  se  han  establecido,  y  en  ella  me  dice 
mi  hermano,  gentil  hombre  que  ha  sido  del  virey,  que 
habrá  pronto  una  revolución  en  la  capital  para  colocar 
al  marqués  de  Gélvez  en  su  puesto. 

— Yo  sé,—- dijo  otro  bajando  la  voz,— que  ese  prín- 
cipe y  ese  general  son  dos  aventureros. 

Luisa  iba  á  contestar,  pero  la  contuvo  Osorio  con 
un  signo. 

Un  tercero  añadió: 

—Qué  chasco  se  van  á  llevar  cuando  vuelvan  á  Mé- 
jico y  se  encuentren  con  las  bocas  de  los  cañones  que 
los  aclaman  con  bala  rasa.  Los  que  vuelvan. 

— Si  son,  en  efecto?  aventureros,  merecen  ei  despre- 
cio y  hasta  la  muerte. 

— Los  mismos  soldados  se  la  darán  si  antes...  Ya  me 
entendéis. 

— Sm  aventureros,  no  os  quede  duda, — dijo  el  que 
parecía  más  osado, — y  cobardes  hipócritas  que... 

Luisa  no  pudo  contenerse  y  apagó  la  voz  del  que 
hablaba,  dándole  un  golpe  con  el  cañón  de  una  de  sus 
pistolas,  tan  fuerte,  que  le  echó  abajo  cuatro  dientes, 
hiriéndole  en  el  rostro  y  rompiéndole  los  labios. 
— ¡Miserable!  —gritaron  los  once. 

Y  sacando  los  aceros,  fueron  á  matar  al  paje. 

Pero  antes  que  á  él  llegaran,  cayeron  cuatro  exá- 
nimes. 

Ei  paje  tiró  de  la  espada  y  fué  á  acometer. 
Flaviano  vió  caer  los  cuatro,  y  en  el  acto,  ponión- 
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dose  delante  de  Luis  con  la  espada  desnuda,  gritó: 
— Soy  el  cobarde  aventurero,  el  general  Osorio. 
Ved  una  prueba  de  mi  cobardía. 

Y  cayendo  en  medio  de  ellos,  derribó  á  cuatro  con 
las  primeras  estocadas. 

Los  íres  restantes  fueron  á  huir,  pero  Luisa  les  ha- 
bía cortado  la  retirada,  tendió  á  uno  de  otra  estocada, 
mientras  Flavian©  derribaba  á  los  otros  dos,  dicién- 
doles: 

—Miserables,  no  os  mato  para  que  podáis  contar  á 
vuestros  amigos  la  codardía  de  estos  aventureros,  pero 
los  dos  quedaréis  mancos  del  brazo  derecho. 

Y  cayeron  al  suelo. 

En  la  plaza  había  bastantes  curiosos;  unos  huyeron 
otros  gritaron,  y  los  menos  se  acercaron,  exclamando: 
—  ¡Dos  hombres  han  muerto  á  once! 

A  los  gritos  acudieron  varios  soldados  que  se  reti- 
raban á  sus  alojamientos,  y  oyendo  decir  que  los  dos 
embozados  acababan  de  hacer  varías  muertes,  rodea- 
ron, sable  en  mano,  á  Osorio  y  á  Luisa,  los  cuales  ha  - 
bían  vuelto  á  cubrirse  el  rostro  con  el  embozo  de  la 
capa. 

— Entregaos, —decían  con  actitud  amenazante. 
—¿Para  qué? — les  preguntó  Osorio  ahuecando  la 
voz. 

—Para  prenderos. 
—¿Por  qué? 

—Porque  habéis  muerto  á  todos  esos. 
—¿Es  delito  defenderse  des  contra  once,  vencerlos  y 
matarlos? 
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—¿Es  verdad  eso?  Decidlo  vosotros. 

— Sí,  sí.  Esos  dos  solos  han  peleado  contra  los  on- 
ce,— contestaron  los  curiosas. 

— Eso  es  diferente, —dijo  un  soldado. 
Otro  preguntó: 

— Falta  saber  porqué  os  atacaron  los  once;  decidlo. 

— Contaban  ellos, — exclamó  Luisa, — que  el  prínci- 
pe Julio  y  el  general  Osorio  eran  unos  cobardes  aven- 
tureros; yo  al  oirlo,  destrocó  al  que  eso  decía  el  rostro 
con  el  cañón  de  esta  pistola,  y  los  once  me  acome- 
tieron. 

— ¡Bravo!  continúa. 

—Nada,  mató  cuatro  de  otros  tantos  tiros  y  uno  de 
una  estocada,  mientras  mi  compañero  dejaba  exánimes 
á  otros  cuatro  á  estocadas  y  hería  á  dos  para  que  en  lo 
sucesivo  puedan  contar  á  nuestros  enemigos  cómo  se 
baten  los  cobardes  aventureros. 

—Así  fuó, — dijo  un  paisano. 

—Dadnos  á  estrechar  vuestras  manos.  Los  valientes 
nunca  son  criminales. 

— ¡Buen  crimen  está!  merecen  los  dos  una  co- 
rona. 

— ¡Aprieta! 

— Echa  esos  cinco. 
Cuando  todos  los  soldados  hubieron  estrechado  las 
manos  de  Oscrio  y  Luisa,  se  desembozó  Flaviano,  di- 
ciéndoles  con  calma  ó  indiferencia: 

— Soldados,  que  entierren  á  esos  nueve  cadáveres  y 
lleven  á  la  enfermería  á  esos  otros  dos,  ios  cuales  per- 
derán el  brazo  derecho  que  tienen  casi  amputado 
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— ¡María  Santísima,  el  general ! — exclamaron  todo». 
Uno  añadió: 
— ¡Y  su  valiente  paje! 
— ¡Quién  sino  ellos  podían  tender  á  once! 
— En  un  instante  dijo  el  paisano. 
—¡Perdón,  señor,  perdón! 

-¿Por  qué,  hijo? 
— Por  haber  osado  estrechar  vuestra  mano. 
—Está  bien;  os  impondré  un  castigo. 
—Si,  sí. 
—¿Cuál  es! 

— Que  la  volváis  á  estrechar. 
Pero  todos  fueron  besándola. 
Al  acabar  el  último,  Flaviano  dijo  al  oído  de  un 
soldado: 

— Registra  á  los  once  y  llévame  todos  los  papélei 
que  les  encuentres. 

Y  desapareció  de  allí  con  Luisa, 

—¿Dónde  vamos,  señor?  —preguntó  el  paje  á  Oso- 
rio. 

—A  pasear  por  el  puerto  hasta  la  hora  de  cenar. 
Embózate  bien  para  que  no  te  reconozcan. 

Y  continuaron  como  si  nada  hubiera  ocurrido,  pa- 
seando por  calles  y  plazas,  deteniéndose  en  los  corros, 
oyendo,  hasta  que,  liegada  la  hora  se  retiraron  á  su 
alojamiento. 

Entraran  en  los  momentos  en  que  Julio,  Mendoza, 
Gonzalo  y  los  maestres  iban  á  salir  en  m  busca. 

Los  soldados  que  quisieron  prender  á  Julio  y  Luisa, 
comeron  la  noticia  de  lo  ocurrido  en  la  plaza,  3a  nue- 
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va  llegó  al  alojamiento  de  los  jefes  y  se  disponían  á 
marchar,  cuando  vieroi  entrar  á  los  dos  act'  res  muy 
tranquilos  y  como  si  viaieran  de  dar  un  paseí.). 

Rodeadas  por  los  cuatro,  le3  hicieron  varias  pre- 
guntas á  la  vez,  sin  obtener  respuesta  alguna. 

Por  fin  Julio  dominó  aquel  coro,  impuso  silencio  y 
preguntó  á  los  recien  llegados: 

— ¿Venís  alguno  herido? 

— No, — contestó  Osorio. 

— ¿Ni  lesionado? 

—No. 

—¿Qué  os  ha  ocurrido! 

Viendo  Luisa  que  el  general  no  coatestaba  relató 
el  hecho  sin  omitir  palabras  ni  detalles. 

— Oreo, — añadió  Silva,— que  hubiera  sido  más  con- 
veniente, mandar  prender  á  los  que  eso  se  permitían 
hablar,  y  haberles  castigado  de  otra  manera. 

— Yo, — replicó  Luisa, — no  pude  contenerme  ni  to- 
lerar aquellas  injurias  y  calumnias.  ¿No  decían  que 
éramos  cobardea?  Paes  era  indispensable  darles  uua 
prueba  material  de  su  error. 

—¿Qué  dices  tú  Flaviano! 

—Nada. 

— Pero,  hombre,  da  tu  opinión. 
-  No  la  he  formado. 
— ¿Que  no  la  has  formado? 

— No,  y  oid:  yo  me  hallaba  oyendo  los  disparates 
que  escuchaba;  sin  ánimo  de  hacerles  nada  y  menos 

aún  de  denunciar  sus  atrevidas  frases,  cuando  vi  á  mi 
paje,  que  á  uno  le  destrozó  el  rostro  y  luego,  se  dispu- 
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so  á  recibir  la  acometida  consiguiente  con  las  dos  pis- 
tolas que  llevaba.  Hasta  el  momento,  ni  yo  me  había 
desembozado,  ni  ellos  podían  suponer  que  yo  era  con- 
trario. Claro  es,  que  ai  ver  á  un  niño  tan  osado,  tira- 
ron de  las  espadas  y  le  acometieron,  pero  Luis  de 
cuatro  tiros  derribó  otros  tantos  hombres. 

Los  siete  restante»  se  arremolinaron  empujándose 
unos  á  otros,  y  en  esta  oscilación  me  vi  atropellado 
por  ellos.  Rehechos,  vi  que  cuatro  no  eran  cobardes  y 
que  podían  muy  bien  matar  á  nuestro  defensor,  esto  es 
á  rai  paje.  Entonces  saqué  la  espada  y  poniéndome  de- 
lante de  Luis  y  frente  de  ellos,  nos  batimos  y  los  maté. 
No  manejaban  bien  la  espada,  ni  sabían  defenderse  ni 
atacar.  Mi  lucha  con  ellos  duró  á  lo  menos  dos  minutos. 

—¡Dos  minutos  para  matar  á  cuatro! 

—Y  me  sobró  tiempo,  Después  la  emprendí,  no  ya 
á  estocadas  sino  á  cachilladas  con  los  dos  restantes,  lo- 
grando dejarles  sin  brazo  derecho,  Hice  esto  por  si  to- 
davía quedan  algunos  que  nos  llamen  cobardes,  que  esos 
dos  contesten  por  nosotros  si  son  verídicos.  Lo  restante 
es  lo  mismo  que  os  ha  dicho  mi  paje.  No  he  formado 
opinión,  porque  todo  fué  casual,  imprevisto  y  duró  tan 
poco  que  no  me  explico  bien  lo  ocurrido.  ¿Cómo  dejar 
impunes  aquellos  insultos,  ya  con  la  espada  desnuda? 
¿Cómo  huir  cobardemente  cuando  son  once  contra  dos? 
¿Qué  diría  el  ejército  si  los  hubiéramos  mandado  pren- 
der? ¿Se  puede  de  otro  modo  matar  á  tiros  y  á  esto- 
cadas á  los  que  insultan,  sin  saber  lo  que  dicen?  ¿Se 
debe  ser  tan  ñero  con  cuatro  hombres  que  se  dejan 
matar  en  dos  minutos  por  uno  solo? 
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—Es  que  ese  uno  sa  dama  Osorio. 

— Se  llame  como  quiera. 

— N¿,  hermano;  jsino  sabrá  yo  como  tu  matas! 

— Bueno,  ya  sabéis  la  historia,  juzgacinos  como  os 
parezca  mejor  y  vamos  á  cenar  que  ya  es  hora.  Os 
advierto  que  el  hecho  ha  de  tener  cola. 

—-Pero  cambia  de  traje  qne  vas  manchado  de  san- 
gre. 

— Es  verdad,  no  lo  había  reparado. 

Osorio  y  Luisa  cambiaron  de  ropa  y  se  fueron  al 
comedor,  sentándose  con  la  mayor  tranquilidad. 

No  era  posible  otra  cosa  en  aquella  época,  en  Mé- 
jico y  en  hombres  como  Osorio.  Todo  podía  haceras 
menos  vacilar  para  tirar  de  la  espada.  Á  Plaviano  le 
parecía  demasiado  lo  que  había  hecho,  paro  á  la  vez. 
tenía  en  cuenta  la  época  y  entonces  creía  que  no  obró 
mal  y  ambas  cosas  le  hacían  dudar  y  hasta  carecer 
de  opinión  en  cosa  que  parecía  tan  clara. 

No  hemos  de  tardar  en  ver  la  causa  del  presenti- 
miento que  motivaba  las  dudas  de  Osorio. 


CAPÍTULO  XXXV 


Un  soldado  y  un  general.— Descubrimiento.— Medidas  acertadas. 
El  proyecto  de  varios  asesinos  al  por  mayor. 


Nuestros  amigos  se  disponían  á  cenar,  según  hemos 
dicho,  cuando  se  acercó  uno  de  los  criados  de  Osori©  y 
dijo  á  su  amo  al  oido: 

— Señor,  un  soldado  desea  hablar  con  vos;  dice  que 
ya  ha  cumplido  el  encargo  que  le  disteis,  y  que  es  im- 
portante que  os  vea. 

— Ah,  sí,— exclamo  Flaviano, — que  pase  al  despa- 
cho que  no  tardaré  en  ir. 
Luego  dijo  á  Julio: 

—Hermano,  dad  principio  á  la  cena,  que  pronto 
vuelvo. 

—¿Qué  ocurre,  Flaviano? 

—Por  el  pronto,  me  avisan  que  desea  verme  aquí 
un  sujeto  al  que  di  cierto  encargo  hace  poco,  lo  ha 
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evacuado,  y  voy  á  recibirlo.  Después  ignoro  lo  que  po- 
drá miceder. 

— Te  esperaremos. 

—Lo  que  quieras,  pero  era  mejor  que  empezáseis. 
—No,  cuando  tu  vuelvas. 
Y  marchó  al  despacho  seguido  de  Luisa. 
En  medio  de  la  habitación  aguardaba  el  soldado 
qne  ora  el  mejor  tirador  de  arcabuz  que  tenía  el  ejér- 
cito. 

Con  serenidad  y  aplomo  le  dijo: 

—Señor,  cumplí  religiosamente  el  encargo  que  me 
dio  vuecencia  esta  noche.  Los  muertos  y  los  heridos 
fueron  trasladados  á  la  enfermería,  y  empecé  por  re- 
gistrar á  los  heridos  para  que  pudieran  curarlos.  Uno 
ae  estos  al  ver  lo  que  hacía  con  él,  me  dijo:— solda- 
do, rompe  esos  papeles  y  te  doy  veinticinco  pesos. — 
Tate9  dije  yo,  aquí  hay  algo.  ¡Vaya  si  había!  vuecencia 
nunca  se  equivoca.  El  maldito  con  la  mano  que  podía 
mover  quiso  estorbar  y  hasta  pegarme.  ¡Mire  vuecen- 
cia, pegar  á  un  moldado  del  general  Osorio!  Le  retorcí 
la  muñeca  y  llenó  su  propio  pañuelo,  yo  no  lo  gasto, 
de  monedas  de  oro  y  de  papeles.  Una  fortuna  viene  en 
dinero  y  más  de  veinte  papeles.  Aquí  están,  señor. 
¡Vaya  si  pesan!  En  este  otro  los  papeles  y  dinero  de 
los  restantes.  El  primero  tiene  más  que  todos  juntos. 
Pero  viene  todo,  ni  un  maravedí  ni  un  papel  les  dejé 
á  vivos  ni  á  muertos.  Los  reconocí  hasta  en  los  zapa- 
tos. Y  hasta  en  los  forros  de  los  trajes. 

— Muy  bien,— le  dijo  Osorio, — déjalo  todo  encima 
de  esa  mesa. 
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Y  cacando  un  bolsillo  coa  oro  aüaiio: 
— Ya  se  que  eres  un  buen  tirador  y  el  primer  sol- 
dado que  tiene  el  rey.  Toma  ese  bolsillo  para  tí. 
— Señor,  concédame  vuecencia  una  gracia. 
—Pídela. 

—Que  no  me  de  dinero,  porque  entonces  no  he  ser- 
vido de  valde  á  mi  general.  No  sois  nuestro  padre; 
pue^  al  padre  ningún  hijo  bueno  le  puede  cobrar  nada. 

—Muy  bien,  preséntate  mañana  de  mi  parte  al 
maestre  Fajardo. 

—•Sin  falta  mi  general,  pero  no  decía  yo  eso. 

— iQné  decías  hombre? 

— Qae  no  me  dé  vuecencia  dinero;  sari  a  una  maldad 
el  que  yo  lo  tomase;  pero  el  bolsillo  si,  para  besarlo  y 
guardar  en  él  mis  ahorros  y  tener  una  prenda  de  mi 
general. 

— Con  mucho  gusto. 
Osorio  vació  el  bolsillo  y  se  lo  díó,  añadiendo: 

— Vé  con  Dios,  que  mañana  te  hablará  de  mi  parte 
el  maestre  Fajardo. 

Salió  el  soldado  y  Fiaviano  empezó  á  leer  todas  las 
cartas  y  papeles  cogidos  á  los  muertos  y  heridos  aque- 
lla noche. 

Algunos  estaban  manchados  de  sange;  pero  no  dejó 
de  leer  ninguno,  deteniéndose  bastante  en  varios  de  los 
que  fueron  quitados  al  herido  que  se  obstinaba  en  no 
darlos. 

Cuand®  hubo  terminado,  miró  á  su  paje  con  gran 
interés,  le  cogió  la  cabeza  entre  sus  manos  y  le  dió  un 
beso  en  la  frente  con  extraordinario  afecto. 
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Después  le  dijo: 
— Luisa,  cierra  la  puerta  de  esta  habitación,  llévate 
la  llave  y  vamos  á  cenar.  Haz  esto  mientras  yo  me  la- 
vo las  manos. 

—Gran  descubrimiento  habéis  hecho;  me  alegro. 
Mientras  el  uno  cerraba,  el  otro  se  lavó  las  manos 
y  ambos  entraron  en  el  comedor,  dando  principio  la 
cena. 

Osorio  entró  grave,  más  grave  que  nunca  y  en  un 
momento  en  que  quedaron  solos  dijo  á  sus  amigos  4 
media  voz: 
— Abreviad  la  cena. 

Todos  obedecieron,  durando  aquel  acto  sólo  me- 
dia hora. 

En  otro  momento  en  que  volvieron  á  quedar  solos, 
añadió: 

—Quedaos  de  sobremesa  y  vos,  Fajardo,  seguidme. 
Hablad  de  cosas  indiferentes.  Paje,  abre  el  despacho. 

Dos  minutos  después,  encerrados  Fia viano,  Fajardo 
y  Luisa,  decía  el  primero  al  segundo: 

—Vais  al  momento  á  la  enfermería  y  los  dos  heri- 
dos de  esta  noche  y  ios  que  hayan  hablado  con  ellos 
les  incomunicáis,  sean  facultativos  ó  particulares.  Des- 
pués que  queden  bien  vigilados  y  tengáis  la  seguridad 
de  que  están  presos  los  que  hayan  podido  hablar  con 
los  heridos,  vais  metiendo  ea  esta  casa  sin  que  nadie 
lo  note,  hasta  veinte  hombres  de  toda  vuestra  confian- 
za; dejándolos  en  una  habitación  interior  del  piso  bajo. 
Conviene  la  brevedad,  la  energía  y  la  mayor  reserva. 
Ahí  tenéis  mi  manto,  cubrios  con  él  y  no  perdáis 
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tiempo.  Luis,  acompaña  á  Fajardo,  cierras  la  puerfa  y 
quedas  al  pié  de  ella,  sin  aejar  entrar  ni  salir  á  nadie. 
Toma  mis  pistolas  que  las  tuyas  estarán  descargadas. 

Mientras  era  obedecido,  guardó  Osorio  en  un  cajón 
de  la  masa  todos  los  documentos  y  papeles  que  le  dió 
el  soldado. 

Después  entró  en  el  comedor  y  sentándose  al  lado 
de  Gonzalo  le  dijo: 

— Prended  al  dueño,  hijos  y  criadas  de  esta  casa. 
Bien  amarrados  los  encerráis  en  una  habitación  que  no 
se  comunique  con  el  exterior,  los  sorprendéis,  regis- 
tradlos y  entregadme,  si  llevan  encima  algún  papel  y 
luego  los  dejais  vigilados  por  uno  de  mis  criados,  lle  - 
vando ésta  pistolas  y  espada.  Que  os  ayuden  á  e«a 
operación  los  seis  sirvientes  nuestros.  Gonzalo,  reser- 
va, energía  y  silencio. 

Marchó  el  capitán  y  volviendo  Flaviano  á  ocupar  el 
sitio  en  que  se  sentó  para  cenar,  dijo  á  Julio: 

— Hermano,  ya  tengo  opinión  formada  sobre  el  acon- 
tecimiento de  esta  noche. 
— Deseo  saberla,  Flaviano. 

— Y  yo  decírosla  á  todos.  Oid:  La  imprudencia  de 
<esos  once  desgraciados  que  derribamos  esta  noche  Luis 
y  yo;  la  irreflexión  con  que  mi  paje  hirió  á  uno  con  el 
cañón  de  su  pistola;  los  cuatro  que  mató  de  otros  tan- 
tos tiros  y  hasta  las  estocadas  y  cuchilladas  que  yo  di, 
sin  darme  cuenta  de  lo  que  hacía,  estuvo  admirable- 
mente hecho;  debimos  hacerlo  así,  no  debió  ocurrir 
otra  cosa;  nuestras  ligerezas  en  herir  y  matar  merecen 
vuestros  elogios. 
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»-¿Y  el  fundamento,  hermano,  puedo  saberlo? 
— Si.  Todo  fué  providencial,  según  iréis  viendo  esta 
noche. 

— Infiero  de  tus  frases,  querido  hermano,  que  la  im- 
prudencia de  los  once  y  las  graves  consecuencias  que 
é*ta  tuvo  traen  cola.  ¿Me  he  equivocado? 

— No;  cola  y  sangrienta. 

— ¡Me  llenas  de  admiración,  Flaviano! 

— Con  razón,  Julio.  ¿Qué  opináis  vos  padre  An- 
selmo? 

El  religioso,  después  de  haber  cenado,  bajó  la  ca- 
beza j  se  entregó  á  profunda  meditación,  en  la  cual 
continuaba  sumergido.  Julio  y  los  que  le  acompaña- 
ban creyeron  que  podía  estar  rezando  y  nada  le  di- 
jeron. 

Al  dirigirle  Osorio  la  palabra,  le  miró  con  fijeza, 
contestándole: 

— Mi  opinión  es  la  vuestra,  señor. 

— ¿Qué  deducís  de  lo  que  antes  dije? 

—Que  habéis  dicho  muy  poco  para  lo  que  pudisteis 
decir. 

— Es  pronto  todavía,  padre  Anselmo. 
—Pronto  es,  señor,  y  la  reserva  que  adoptáis  es 
sabia. 

Callaron  el  general  y  el  religioso,  quedando  ambos 
ensimismados. 

Julio,  Almeida  y  Mendoza  miraban  á  Fiaviano  sin 
comprender  nada  de  lo  que  ocurría. 

La  ausencia  de  Fajardo  y  de  Gonzalo  y  muy  par-  i 
ticularmente  la  de  Luis,  hacían  más  grave  el  asunto  li: 
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que  dirigía  el  general;  pero  ninguno  se  atrevía  á  pre- 
guntarle nada.  Su  confianza  en  él  era  absoluta  y  los 
tres  ahogaron  su  curiosidad,  su  incertidumbre,  su  de- 
seo, quedando  pendientes  de  lo  que  Osorio  quisiera 
decirles. 

Pero  el  general  continuó  mudo  hasta  que  entró 
Gonzalo,  le  entregó  varios  papeles  y  le  dijo: 

— Tomad,  señor;  todo  queda  hecho  según  lo  orde- 
nasteis. 

—Muy  bien.  Llevad  dos  sirvientes  á  donde  está 
Luis,  en  la  puerta  de  salida,  y  que  ocupen  su  puesto. 
No  deben  permitir  la  entrada  á  nadie  que  no  venga  de 
parte  de  Fajardo.  Mi  paje  puede  subir. 

Y  leyó  los  papeles,  quedando  otra  vez  ensimis- 
mado: 

Luego  levantó  la  cabeza  y  viendo  en  torno  de  la 
mesa  á  Luis  y  á  Gonzalo,  preguntó  al  último: 

—¿Opusieron  resistencia  los  de  esta  casa? 
Ninguna.  La  sorpresa  para  ellos  fué  tan  grande 
como  el  mielo  que  se  apoderó  de  ellos. 

—¿No  pueden  comunicarse  con  nadie  de  fuera? 

— No,  señor;  están  bien  sujetos  y  encerrados.  Les 
he  puesto  además  un  vigilante. 

— Almeida,  que  entren  dos  criados  con  luces;  vos  y 
yo  vamos  á  reconocer  todas  las  habitaciones  del  piso 
bajo  de  esta  vivienda. 

Así  lo  hicieron,  saliendo  del  comedor  los  dos,  pre- 
cedidos de  dos  sirvientes. 

—¿Qué  acontece,  Luis?— preguntó  Julio  al  paje. 
Este  le  contestó. 
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— Entiendo;  señor,  que  solo  lo  sabe  el  general. 
— ¿Dónde  se  halla  Fajardo? 
— Cumplimentando  órdenes  de  mi  señor, 
— ¿Qué  has  podido  deducir? 

— Nada.  Fueron  tan  lacónicas  y  concretas  las  ór- 
denes, que  nada  dejan  adivinar. 

— Esperemos  á  que  hable  mi  hermano. 
—Es  lo  mejor. 

No  tardó  mucho  en  regresar  Flaviano;  volvía  sa- 
tisfecho, al  paracer,  de  su  reconocimiento. 

Pedro  Almeida  no  le  acompañaba. 

Quedó  vigilando  la  entrada  con  dos  criados  arma  - 
des  como  él  de  espada  y  pistolas.  Tenía  el  encargo  de 
ir  recibiendo  veinte  hombres  que  debía  mandar  Fajar- 
do y  de  esconderlos  en  la  habitación  designada  por 
QBorio. 

El  general,  sentado  otra  vez  en  el  comedor  medi- 
taba; los  restantes  parecían  mudos. 

De  pronto  levantó  la  cabeza  Flaviano,  diciendo  al 
religioso: 

— Padre  Anselmo,  es  tarde,  no  sois  militar  y  e» 
conveniente  que  os  retiréis  á  vuestra  habitación.  Ce- 
rradla  por  dentro.  Luis,  acompáñale  y  regresa,  que 
aquí  nos  encontrarás. 

El  fraile  besó  su  mano,  hizo  á  los  restantes  una 
reverencia  y  salió  acompañado  de  Luis;  que  lo  dejó 
para  volver  en  cuanto  vió  que  cerraba  por  dentro  la 
puerta. 

El  paje  había  cargado  ya  sus  pistolas,  que  guardó 
en  sus  bolsillos,  devolviendo  á  su  señor  las  suyas. 
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Media  hora  después  subieron  juntos  Fajardo  y  Al- 
meida. 

El  primero  dijo  á  Osorio: 

—Señor,  los  heridos  solo  hablaron  con  el  soldado 
que  los  reconoció.  Ni  han  ido  facultativos  ni  practican- 
tes; como  no  hay  enfermo  alguno  ni  los  han  llamado, 
nadie  ha  parecido  por  la  enfermería. 

— ¿No  los  han  curado? 

— Sí,  señor,  el  mismo  soldado,  con  dos  de  sus  com- 
pañeros, les  cortaron  la  hemorragia  y  cubrieron  las 
heridas  con  vendajes. 

— ¿Qué  habéis  hecho  con  ellos? 

—Los  he  encerrado  en  una  habitación  de  la  enfer- 
mería; una  guardia  que  he  montado  allí,  impide  que 
entre  nadie,  en  tanto  que  ellos  se  quejan  amargamente 
por  los  dolores  que  sufren. 

— No  es  muy  humano  ese  abandono;  pero  esta  no- 
che no  es  posible  otra  cosa.  ¿Y  los  nueve  cadáveres? 

— En  otra  habitación  de  la  enfermería.  Mañana  se 
les  dará  sepultura. 

—¿Nadie  podrá  hablar  con  los  heridos? 

— El  que  lo  intente  quedará  preso  como  ellos  lo  es- 
tán. Pero  no  es  probable  que  vaya  nadie.  El  aconteci- 
miento fué  de  noche,  los  habitantes  de  esta  población 
se  retiran  temprano  y  la  noticia  no  ha  podido  correr 
por  esta  causa. 

—¿Y  los  veinte  hombres? 

— Son  capitanes  experimentados;  fueron  viniendo  y 
yo  he  llegado  con  los  dos  últimos. 

—¿Quién  queda  guardando  la  entrada  de  esta  casa? 


456 


L08  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


— Dos  criados,  —  dijo  Almeida, — y  yo  espero  vues- 
tras órdenes. 

—Basta  con  ellos  por  ahora,  Y  puesto  que  tengo 
tiempo  y  es  llegado  el  momento  de  hablar,  oidme  y 
perdonad  si  &níes  no  lo  hice.  Os  dije  antes  que  estaba 
bien  hecho  lo  que  mi  paje  y  yo  realizamos  esta  noche 
porque  era  providencial  y  hé  aquí  la  prueba.  Algunas 
de  las  cosas  que  voy  á  participaros  son  conjeturas  y 
deducciones  mías;  pero  tan  lógicas  que  estoy  seguro 
de  no  equivocarme  en  ninguna.  Ya  sabéis  que  el  exvi 
rey,  su  hija,  el  conde  Amaro  y  todos  los  malvados  y 
descontentos  de  la  capital  están  conspirando  contra 
nosotros  y  contra  el  orden  de  cosas  establecido.  Nos 
tienen  miedo,  un  miedo  digno  de  menguados  cobardes 
á  quienes  no  les  asusta  el  crimen  y  tiemblan  ante  el 
hombre  de  corazón.  No  osando  alzarse  en  armas  con- 
tra nosotros  mientras  estuvimos  en  la  capital,  acorda- 
ron hacerlo  cuando  nos  ausentásemos.  Llegó  este  caso 
y  tampoco  se  han  atrevido;  quieren  ahora  para  hacerlo 
que  dejemos  de  existir,  que  nos  asesinen  antes.  Al  efec- 
to nos  han  mandado  cuarenta  asesinos  elegidos  de  entre 
los  exalabarderos  y  los  menos  cobardes  de  los  conspira- 
dores. Los  cuarenta  llegaron  esta  mañana  cuando  todos 
estábamos  en  la  iglesia:  y  se  han  hospedado  jinetes  y 
caballos  en  el  gran  parador  de  Méjico,  que  se  halla  en 
las  afueras  de  Juchitán.  Esta  circunstancia  y  la  de  ha- 
ber dejado  esta  tarde  arreglado  su  plan,  ha  metivado, 
sin  duda  alguna,  el  que  los  cuarenta  ignoren  lo  que  hi- 
cimos Luis  y  yo  esta  noche  con  sus  once  cómplices  de 
esta  ciudad.  Estaban  en  relaciones  con  los  conspirado- 
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res  de  la  capital,  supieron  lo  que  aquellos  intentaban, 
secundaron  sus  planes,  recibieron  á  los  asesinos  y  con- 
vinieron con  ellos  en  dar  esta  noche  el  golpe,  para 
cuyo  ñn  cuenta  con  el  dueño  de  esta  casa,  al  cual  han 
ganado  con  mil  doscientos  ducados  que  le  entregarán 
al  entrar  en  casa  á  la  una. 

Calló  Osorio,  preguntándole  Julio: 

— ¿Vienen  á  asesinarnos  los  cuarenta? 

— Sí,  todos. 

— ¿No  se  retraerán  al  echar  de  menos  á  los  once? 

— No,  estos  les  han  facilitado  cuanto  podían  necesi- 
tar para  dar  el  golpe,  pero  ninguno  de  ellos  ha  querido 
tomar  parte  en  el  asesinato* 

— Vamos,  eran  más  cobardes  que  los  de  Méjico. 

— No  lo  sé;  tengo  el  convenio  firmado  por  unos  y 
otros,  y  en  él  consta  que  los  de  la  capital  se  entende- 
rían esta  noche  directamente  con  el  dueño  de  esta  casa, 
al  cual  presentaron  después  de  tenerlo  ganado,  al  jefe 
de  los  que  han  venido  á  la  capital* 

—Han  de  haber  necesitado  mucho  dinero  para  to- 
do eso. 

— Entre  todos  los  conspiradores  les  reunieron  diez 
mil  pesos. 

-  Bastante  es. 

— Debiéramos  morir  todos,  amos,  criados,  y  amigos, 
todos  los  hospedados  aquí. 

— Nos  harán  falta  algunos  soldados  para  que  no  se 
escape  ninguno. 

—No,  con  veinte  hombres  que  ya  tenemos  aquí  no* 
sobra  por  lo  pronto  para  esos  cuarenta. 

TOMO  II  hS 
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— jQué  malvados!  ¿No  has  pensado,  Flaviano,  en 
invalidar  á  los  de  la  capital? 

—Si,  tengo  ya  plan,  pero  es  preciso  cojerlos  á  to- 
dos para  que  al  partir  nosotros  no  quede  en  Méjico  per- 
sona alguna  capaz  con  su  influencia,  dinero  y  maldad 
de  echar  abajo  el  edificio  que  nosotros  levantamos  con 
tanta  exposición  y  trabajo.  Para  eso  es  preciso  tiempo, 
hermano.  Si  antes  lograsen  ellos  matarnos,  lo  cual  ha 
de  serles  difícil,  habremos  perecido,  y  Dios  recompen- 
sará nuestras  nobles  acciones.  En  este  mundo  tenemos 
á  tu  padre,  al  mió,  á  parientes  allegados,  y  en  el  otro 
nos  esperan  el  gran  Alberto,  tu  madre,  la  mía,  Mendo- 
za, los  Navarros,  Núñez,  Roch... 

—Y  basta;  mejor  hemos  de  estar  allí;  que  venga  la 
muerte  cuando  quiera. 

— I  Que  venga !  — contestaron  todos . 

—Ya  sabemos  lo  suficiente,  Flaviano,—  le  dijo  Ju^ 
lio, — continúa  dirigiendo  lo  que  resta  de  este  gravísi- 
mo acontecimiento,  que  con  tu  talento  basta  para  dar 
fin  de  todos  los  asesinos  del  mundo. 

— Hasta  las  doce  y  media  nada  podemos  hacer;  fal- 
ta una  hora  que  podemos  emplear  en  hablar  y  discutir 
lo  que  queráis. 

— Hablaremos, — contestó  Mendoza, — peroj  ¿quién 
podrá  discutir  una  sola  idea  de  mi  hermano  Flaviano? 
4N0  ha  venido  aún? 

Y  continuaron  conversando  hasta  las  doce  y  media 
de  la  noche. 


CAPÍTULO  XXXVI 


Preparativos.— Los  cuarenta  lobos.— El  cepo.— Un  tribunal  que 
Ta  á  matar. —Unas  fieras  que  van  á  morir. 


Antes  de  las  doce  y  media  dió  Osorio  las  últimas 
instrucciones  á  sus  amigos  y  criados  y  se  entró  con 
Reina  en  su  alcoba  para  disfrazarse  y  salir  él  á  recibir 
á  los  cuarenta  asesinos. 

En  esta  ocasión  no  se  ñó  ni  de  su  inteligente  her- 
mano. 

En  un  cuarto  de  hora  descompuso  su  rostro  de- 
jándolo del  mismo  color  cobrizo  que  los  naturales  de 
aquel  país. 

A  la  vez  se  desfiguró  las  facciones,  quedando  ves- 
tido con  un  traje  del  país,  arreglado  con  prendas  de 
sus  sirvientes. 

Dejó  colocados  á  sus  amigos  y  criados,  puso  un 
pañuelo  blanco  sujeto  á  los  hierros  de  una  reja  de  la 
casa,  que  era  la  señal  coavenida,  y  abriendo  la  puerta 
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del  ancho  zaguán,  quedó  á  la  parte  de  adentro  espe- 
rando. 

El  sitio  en  que  se  hallaba  era  grande,  tenía  á  la  iz- 
quierda la  escalera,  y  á  la  derecha  un  extenso  pasillo 
con  puerta  que  ahora  estaba  abierta,  el  cual  iba  recta- 
mente ai  patio. 

Eu  frente  de  éste,  que  era  también  espacioso,  se 
veía  una  gran  puerta,  única  que  tenía  la  habitación  á 
que  daba  entrada.  En  ella  podían  estar  perfectamente 
ochenta  personas. 

No  presentaba  mueble  alguno;  de  tiempo  atrás  la 
tenia  desocupada  el  dueño  de  la  casa.  En  la  puerta  de 
esta  gran  habitación  habla  colgado  un  farolito  igual  al 
que  Osorio  Hoyaba  en  la  mano. 

De  las  dos  hojas  de  esa  puerta  se  hallaba  cerrada 
una,  y  la  otra  estaba  á  medio  abrir. 

Flaviano  esperó  unos  cuantos  minutos. 

Reinaba  completo  silencio. 

Ni  el  zaguán  ni  la  escalera  tenían  otra  luz  que  la 
del  pequeño  farolito  que  Flaviano  llevaba  en  la  mano. 

A  la  una  en  punto  tocaron  suavemente  en  la  puerta. 

Osorio  la  acabó  de  abrir,  diciendo  muy  quedo  al 
grupo  que  se  le  presentó: 
—Entrad. 

— ¿Quién  eres? — le  preguntó  uno  de  ellos. 
—El  hijo. 
—¿Y  tu  padre? 

— Alcoba  por  alcoba,  observa. 
— Bien  hecho. 

—Creo  que  no  hay  cuidado,  pero  su  desconfianza... 
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— Es  sabia.  Tiene  razón,  muchacho. 
— Me  ha  encargado  que  paséis,  para  subir  por  la  es- 
calera interior,  pero  no  hagáis  ruido. 
—No. 

—  Yo  iré  delante,  seguidme. 
—¿Dejo  esta  puerta  abierta? 
—Todas.  Id  detrás  de  mí. 

Y  se  entró  por  el  pasillo,  luego  atravesó  el  patio 
hasta  llegar  á  la  gran  puerta  donde  estaba  el  farolito 
colgado. 

A  cada  cinco  ó  seis  pas$s  se  volvía  para  decirles: 
— Más  despacio;  no  hagáis  ruido. 

—  ¡Qué  listo  eres,  hombre! 
—Dicen  eso;  pero  no  hablemos. 

Los  cuarenta  iban  detrás  de  él  con  las  espadas  des- 
nudas. 

Flaviano  se  detuvo  á  la  entrada  de  la  habitación 
que  había  en  el  patio,  y  dijo  al  que  estaba  más  cerca: 
— ¿Traes  eso? 
— ¿El  dinero? 
-Sí. 
— Míralo. 

Y  le  enseñó  un  bolsillo  con  mil  doscientos  duros. 
—Perfectamente.  Entrad  en  esta  habitación  míen- 
tras  aviso  á  mi  padre  que  ya  estai»  todos  aquí,  baja,  y 
si  no  hay  ninguno  despierto,  le  pagáis  y  arriba.  Si  no 
fuese  posible  en  este  momento,  aquí  esperáis  hasta  que 
sea  ocasión. 

Al  principio  vacilaron,  pero  al  escuchar  la  última 
idea  de  Osorio  todos  entraron. 
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El  general  quedó  cerca  de  la  puerta,  alumbrán- 
doles. 

Cuando  los  vió  á  todos  dentro,  les  dijo: 
— Vuelvo  pronto. 

Dió  un  golpe  á  la  puerta  y  la  cerró,  echando  ins- 
tantáneamente, primero  el  cerrojo  y  luego  el  candado. 

No  les  dió  tiempo  para  nada.  Fué  tan  rápido  en 
aquella  fácil  operación,  que  los  conjurados  se  hallaron 
en  un  improvisado  calabozo  como  por  encanto.  Los 
lobos  cayeron  en  el  cepo. 

Encerrados  ya,  hizo  el  hábil  Osorio  una  escala  con 
su  preciosa  voz  de  tenor  y  el  patio  se  llenó  de  guerre- 
ros; veinte  con  espadas  desnudas  y  doce  con  pistolas 
que  llevaban  cuarenta  y  ocho  tiros. 

Los  conspiradores  oyeron  la  voz  de  Osorio,  que  era 
conocida  de  algunos,  los  cuales  exclamaron: 
—¡El  general! 
— ¡Nos  han  vendido! 

Y  quedaron  sin  aliento. 

—Luces,  muchas  luces,— gritó  Osorio. — Alumbrad 
bien  este  patio,  ese  pasillo  y  el  zaguán.  Volando. 

En  cinco  minutos  quedaron  las  tres  cosas  perfecta- 
mente iluminadas. 

—Fajardo, — añadió  Osorio,— necesito  veinte  arca- 
buceros. ¿Qué  tiempo  necesitáis? 

—  En  esta  calle,  señor,  hay  más  de  doscientos.  En 
la  casa  contigua  tenemos  alojados  veinticinco. 

— Que  vengan  al  momento. 
Salió  Fajardo  y  acercándose  Flaviano  á  dos  cria- 
dos les  dijo: 
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—Dejad  las  pistolas  esas  en  el  suelo,  subir  y  bajad 
cuerdas,  todas  las  que  encontréis. 
— Al  momento,  señor. 

Desde  el  patio  se  oían  las  voces  y  golpes  que  daba 
Fajardo  llamando  á  los  arcabuceros. 

— Arriba,  soldados, —les  decía, — que  necesita  de 
vosotros  el  general. 

Los  prisioneros  habían  oido  la  voz  de  Flavíano; 
peio  no  pudieron  entender  qué  órdenes  daba. 

A  oscuras  y  sin  saber  otra  cosa  que  el  hecho  de  ha- 
llarse encerrados  y  que  Osorio  estaba  cerca  de  ellos, 
sintieron  los  efectos  de  la  pavura;  mas  pasada  la  pri- 
mera impresión  habló  uno,  luego  otro  y  después  todos 
•yéndose  en  el  patío  el  rumor,  no  otra  cosa. 

Habían  acordado  echar  la  puerta  abajo  entre  todos 
y  morir  matando  ó  escaparse. 

Hicieron  los  primeros  esfuerzos  y  en  el  acto  se  co- 
locaron delante  Julio,  Luis,  Mendoza  y  todos,  en  fin, 
los  que  tenían  pistolas. 

—No  es  necesario, — les  dijo  Osorio.— Esa  puerta 
resiste  más  tiempo  del  que  pueia  necesitar  Fajardo  en 
volver. 

Y  desapareció  por  unos  cuantos  minutos. 
— ¿Quién  es  ese  hombre?— le  preguntó  un  capitán  de 
los  veinte  á  Gonzalo.  Este  le  contestó  sonriendo: 
—¿No  le  habéis  conocido? 
—No. 

— ¿Qué  os  parece? 

— Tiene  fachit  de  un  mejicano  de  la  clase  media, 
pero  manda  á  lo  rey. 


464 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


—¿No  recordáis  haber  oido  que  el  duque  del  Imperio 
se  disfrazaba?... 

— ¿Quién  ignora  eso! 

—Y  todavía  no  adivináis... 

— ¡Es  el  general!  ¡Compañeros,  el  general! 

— El  solo  abrió  á  los  asesinos,  y  él  solo  los  encerró 
en  e*a  prisión. 

— No  era  posible  que  lo  reconociera  ninguno. 

— Es  que  disfraza  hasta  su  clara  y  argentina  voz.  : 

— No  es  creible  que  su  elevado  padre  lo  hiciera 
mejor. 

—No;  el  hijo  aventaja  en  todo  á  su  padre. 
— Que  esfuerzos  hacen  esos  malditos. 
— Que  echen  la  puerta  abajo  y  tardarán  en  morir  un 
minuto. 

— Sin  arcabuceros. 

—Y  hasta  sin  pistolas, — dijo  uno  de  los  capitanes. 

— Silencio, — dijo  Almeida, — que  está  el  príncipe 
entre  nosotros 

—Y  el  marqués  de  Abella,— añadió  Gonzalo, — y  el 
terrible  paje. 

Todos  guardaron  silencio. 

Regresaron  los  criados  con  las  cuerdas  y  volvieron 
á  coger  sus  pistolas. 

Poco  después  apareció  Osorio  con  un  traje  de  seda, 
su  color  natural  y  sin  llevar  más  armas  que  su  espada. 

— La  puerta  esa  empieza  á  crugir,  señor,— dijo  Al- 
meida á  su  general. 

— Peor  para  ellos  si  la  echan  abajo;  morirán  sin 
sumario  ni  sentencia;  pero  no  la  echarán  antes  de  la 


LOB  Hli:;uKS  DEL  SÍGLO  XVíX. 


llegada  de  Fajardo,  y  cuando  esto  último  suceda  yo 
les  abriré. 

Los  esfuerzos  que  hacían  desde  dentro  eran  inau- 
ditos y  ahora  voceaban  para  animarse  unos  á  otros. 

Cinco  minutos  más  estuvieron  así. 

Los  esfuerzos  seguían,  las  voces  se  aumentaban  y 
la  puerta  iba  cediendo. 

De  pronto  apagaron  los  unos  y  las  otras,  veinti- 
cinco acentos  que  empezaron  á  oirse  en  el  zaguán. 

—  ¡Viva  nuestro  general!— decían;  añadiendo  des- 
pués: 

—  ¡Mueran  sus  enemigos! 
— jTodosi  |Todos! 

— i  España  y  Osorio! 

Así  se  precipitaron  en  el  zaguán  los  veinticinco 
arcabuceros  precedidos  de  Fajardo. 

Aquellas  voces  helaron  la  sangre  de  los  conspira- 
dores, dejaron  de  hacer  eafaerzos  para  echar  abajo  la 
puerta  y  un  silencio  completo  reemplazó  á  los  gritos 
que  antes  daban. 

Da  pronto  abrió  el  candado  de  la  puerta  Osorio,  y 
i  quitando  el  cerrojo,  cogió  á  Julio  de  una  mano  y 
entró  en  la  improvisada  prisión  exclamando: 

—  ¡Cobardes  asesinos,  aquí  nos  tenéis  al  príncipe  y 
á  mi,  matadnos! 

Y  se  metieron  en  medio  de  los  cuarenta  conjurados. 
— ¿No  os  atrevéis,  miserables!  A  los  hombres  se  les 
mata  así,  frente  y  frente  y  no  esperando  á  que  estén 
dormidos  para  caer  cuarenta  sobre  diez  ó  doce.  ¿No  es 
atrevéis?  Ved  que  les  aceros  del  principe  y  mío  no  es- 
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tán  al  aire  como  los  vuestros.  Vuestros  gritos  decían 
hace  un  momento:  «Muramos  matando.»  Pues  matad, 
aquí  nos  tenéis.  No  os  atrevéis;  necesitáis  para  herir 
que  os  entreguen  maniatados  á  vuestros  enemigos. 
Está  bien,  lo  mismo  necesita  la  ley,  que  le  entreguen 
atados  á  los  criminales  para  castigarlos,  pues  daremos 
gusto  á  la  ley,  ya  que  vosotros  no  os  atrevéis  á  morir 
matando. 

Osorio  sin  saltar  la  mano  de  Julio,  llegó  hasta  co- 
locarse á  menos  de  media  vara  de  los  asesinos.  Estos 
según  avanzaba  el  general  se  habían  ido  replegando 
hasta  llegar  á  la  pared  los  últimos. 

Detrás  de  Flaviano  y  Silva  y  casi  pegados  á  estos 
estaban  Luisa  y  Mendoza  con  las  pistolas  montadas, 
pero  caídos  sus  brazos.  En  la  misma  actitud  se  halla- 
ban Fajardo,  Almeida  y  los  seis  criados.  Ea  último 
término  se  veían  á  los  veinte  capitanes  y  á  les  vein- 
ticinco arcabuceros. 

Las  frases  del  general  expresadas  con  su  clara  y 
hermosa  voz  extremecían  á  los  sicarios  más  que  los 
aceros  y  armas  de  fuego  que  veían. 

Mientras  él  los  miraba  y  con  su  vista  los  requería 
ellas  retiraban  la  suya,  temerosos  de  encontrar  la  del 
héroe.  Tenían  el  acero  desnudo  en  la  mano,  pero  caí- 
do, inservible,  completamente  inútil  para  pelear. 

Por  esa  causa  los  de  Osorio  bajaron  las  pistolas 
los  capitanes  envainaron  la  espada  y  los  soldados  reti- 
raron los  arcabuces  sonriendo  con  desdén  ante  un  ene- 
migo tan  cobarde. 

Osorio  l^s  volvió  la  espalda,  siempre  cogido  á  la 
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mano  de  Julio,  y  desde  la  puerta  volvía  á  exclamar: 

— Las  armas  de  esos  hombres  no  sirven  para  pelear, 
en  sus  manos  no  tienen  otra  aplicación  que  los  del 
asesinato.  Desamadles  á  todos. 

Los  veinte  capitanes  avanzaron;  pero  el  general  se 
puso  delante  y  los  detuvo  con  las  siguientes  frases: 

— Alto.  No  los  toquéis  vosotros,  mis  valientes  ami- 
gos, que  os  vais  á  manchar  con  la  tinta  cobarde  de  esos 
hombres.  Los  lacayos  no  merecen  otra  cosa. 

—Y  los  seis  hombres  escondieron  sus  pistolas,  pro- 
cediendo al  desarme  con  mucha  viveza. 

—Atadlos  ahora  como  á  criminales ;  ~- añadió 
Osorio. 

Y  los  fueron  maniatando  con  las  cnerdas  que  tenían 
dispuestas. 

Después  añadió  Osork: 
— Reconoced  sus  trajes  y  dadme  los  papeles  que 
tengan. 

Mientras  los  criados  le  obedecían,  se  acercó  el  ge- 
neral á  Almeida,  dictándole: 

— Subid  con  tres  ó  cuatros  soldados,  dejad  ea  libertad 
á  las  mujeres  que  tenéis  presas  y  el  padre  y  dos  hijos, 
dueños  de  esta  casa,  vendidos  á  osos  asesinos,  que  ba- 
jen maniatados  para  seguir  la  suerte  de  los  que  los 
o.mpraron. 

Y  alzando  la  voz  continuó: 

—Maestre  Fajardo,  os  entrego  esos  cuarenta  y  tres 
criminales,  queden  esta  noche  presos  en  la  enfermería 
y  mañana  que  los  juzgue,  sentencie  y  castigue  con 
arreglo  á  ley,  un  tribnnal  militar  que  vos  presidiréis. 
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Antes  de  partir  es  daré  los  documentos  cogidos  esta 
noche. 

Flaviano  fué  examinando  todos  los  papeles  que 
sus  criados  les  daban  y  cuando  ya  no  quedó  uno  solo 
en  las  vestiduras  de  los  presos  y  él  los  hubo  leído, 
exclamó: 

— Subamos,  señores. 
Seguido  de  Julio,  Fajardo,  Mendoza,  Luis,  Gonza- 
lo y  Beis  criados  entró  en  su  despacho  y  después  de 
arreglar  todos  los  papeles  cogidos,  se  los  dió  á  Fajar- 
do, dicióndole: 

— Tomad  los  justificantes  y  ese  oro  encontrado  en 
los  bolsillos  de  los  once  que  están  en  la  enfermería.  Os 
recomiendo  mucho  al  soldado  que  esta  noche  me  los 
entregó.  Mañana  se  os  presentará,  conceddle  lo  que 
os  pida.  Después  de  dejar  bien  asegurados  los  presos 
dormid,  mañana  formáis  el  tribunal,  depuráis  en  lo 
posible  la  verdad  de  todo  y  nos  dais  cuenta  al  príncipe 
y  á  mí,  después  de  ejecutada  la  sentencia.  Ya  pueden 
los  facultativos  hacerse  cargo  de  los  dos  heridos  que 
tenéis  incomunicados.  Si  son  buenos  los  cuarenta  ca- 
ballos que  han  traído  esos  malvados  y  el  tribunal  io 
dispone,  montad  otras  tantas  plazas,  pues  en  adelante 
nos  hará  falta  mucha  caballería.  Pero  todo  lo  que  á 
esos  hombres  se  refiera  1©  debe  acordar  el  tribunal  con 
arreglo  á  ley,  la  cual  se  aplicará  sin  consideración  á 
nadie  ni  á  nada. 

—Así  se  hará,  mi  general. 

Y  salió,  quedando  solos  Osorio,  Julio,  Mendoza, 
Luis  y  Gonzalo. 
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Los  presos  salieron  en  medio  de  los  soldados,  yen- 
do detrás  los  dos  maestres  y  veinte  capitanes, 

— Todo  ha  concluido,  señores,— exclamó  Osorio  —y 
en  verdad  que  se  empleó  el  menos  tiempo  posible  No 
es  extrañe  nada  de  lo  acontecido  hasta  ahora;  sostene- 
mos una  lucha  á  muerte  entre  el  bien  y  el  mal;  en  el 
país  en  que  nos  hallamos  se  desconocía  la  justicia,  la 
estames  imponiendo  y  claro  es  que  se  han  de  rebelar 
contra  nosotros  todos  ¡os  que  van  perdiendo  algo  en 
esta  pelea  del  bien  y  del  mal.  Ahora  empujan  los  per- 
versos porque  ven  mal  parada  su  causa;  también  em- 
pujaremos nosotros,  impondremos  los  castigos  ejem- 
plares que  la  ley  señala  y  no  dudo  que  poco  á  poco 
iremos  venciendo,  hasta  arrancar  á  la  justicia  el  últi- 
mo triunfo. 

— O  moriremos  defendiendo  el  bien  contra  el  mal- 
dijo Julio, 

— ¡Morir!  No,  hermano  mío,— añadió  Flaviano  con 
sentimiento. — Nuestra  vida  será  larga  y  tan  penosa 
que  habremos  de  sufrir  de  continuo  accidentes  como 
los  de  esta  noche. 

—Es  posible,  hermano;  hacemos  de  redentores  y  la 
pasión  y  muerte  de  Jesús  nos  enseña  el  camino  que 
hemos  de  seguir  y  los  tormentos  que  hemos  de  padecer. 

— Fíjate,  si  ya  no  lo  has  hecho,  en  la  gravedad  del 
acontecimiento  de  hoy:  cuando  hemos  venido  á  rege- 
nerar este  país,  víctima  de  la  heregía  y  de  la  ignoran- 
cia, cuando  estamos  frente  al  enemigo  sosteniendo  el 
lábaro  santo  de  la  religión  cristiana  para  ahogar  la 
idolatría  y  acabar  con  el  sacrificio  del  salvaje  y  hasta 
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con  el  antropófago  que  todavía  aquí  se  come  á  sn  her- 
mano; cuando  noble  y  generosamente  ofrecemos  nues- 
tras vidas  al  Dios  de  los  ejércitos,  á  la  patria,  á  la 
moral,  á  la  justicia  y  al  rey,  nos  mandan  cuarenta 
asesinos  provistos  de  oro  y  acere  para  que  nos  maten 
dormidos  y  para  que  este  misero  país  vuelva  á  ser 
pasto  de  españoles  y  mejicanos  sin  conciencia  y  sin 
honor.  Y  esto  lo  hace  uno  que  fué  virey,  su  hija,  dama 
que  se  juzga  noble  y  elevada,  y  quinientos  ó  mil  que 
se  llaman  hidalgos,  como  yo  pudiera  Itamarme  hebreo. 

—Es  una  iniquidad;— dijo  Julio. 

—Una  infamia  que  no  tiene  nombre, — añadió  Men- 
doza. 

—Y  una  cobardía  tan  criminal  que  ninguno  de  ellos 
tomará  parte  sin  cubrirse  antes  con  la  impunidad, — 
murmuró  Gonzalo. 

—Pues  yo  aseguro  que  poco  á  poco  limpiaremos 
este  país, — dijo  Flaviano — de  autores  de  cómplices  y 
de  instrumentos.  Ya  han  concluido  los  indultos  y  loa 
perdones;  no  hay  más  que  ley,  Julio. 

—No  hay  más  que  ley,  Flaviano. 

—Eso  es.  Vamos  á  [descansar,  señores,  que  ya  es 
hora. 

Así  lo  hicieron. 

Las  anteriores  frases  del  general  y  del  príncipe  eran 
el  equivalente  á  muchas,  muchas  sentencias  de  muerte. 


CAPITULO  XXXVII 


Las  consecuencias  de  un  conato  de  horrible  crimen.— ~a  justicia. — 
El  [pueblo  de  Juchiánt,— Preparativos  de  otra  marcha  más 
penosa. 


No  obstante  la  hora  avanzada  en  que  Osoria  se 
acostó,  hizo  qne  lo  despertaran  á  las  ocho  de  la  maña- 
na, hora  en  que  empezó  á  trabajar  en  su  despacho. 

Luisa  se  levantó  á  la  vez  y  sentada  frente  á  su  se- 
ñor, se  conformaba  con  mirarlo,  por  temor  de  dis- 
traerle. 

Cerca  de  las  nueve  entró  Julio  preguntándole: 
— ¿Trabajas? 

—Sí,  hermano, — le  contestó,— pero  di  lo  que 
quieras. 

—Se  me  ocurre  una  idea  que  debo  participarte. 
-Habla. 

—No  me  explico  cómo  han  podido  acordar  los  con- 
jurados de  la  capital  una  saca  de  fondos,  armas  y  caba- 
llos para  cuarenta  hombres  y  llegar  estos  hasta  nos- 
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otros  con  orden  de  asesinarnos,  sin  que  Godínez  lo 
haya  sabido,  teniendo  entre  los  conjurados  cinco  hom- 
bres que  le  sirven. 

— Es  verdad,  Julio;  pero  el  hecho  está  justificado  y 
las  declaraciones  de  los  ree^s  acabaran  de  justificarlo. 

—¿Estás  seguro? 

—Sí,  Godínez  podrá  no  ser  un  alcalde  mayor  per- 
fecto, pero  es  el  mejor  policía  que  existe;  de  ello  ten 
go  infinitas  pruebas.  No  ha  podido  saber  nada  relativo 
á  ese  conato  de  crimen,  porque  éste  se  ha  tramado  con 
solo  la  aquiescencia  del  exvirey,  su  hija  y  el  conde 
Amaro.  Es  decir  que  es  cosa  todo  ello  de  Elvira. 

—¡Qué  hiena! 

—Echaron,  sí,  en  una  junta  que  tuvieron  todos  los 
principales  ia  derrama  que  les  facilitó  el  dinero  de  que 
tienen  noticia.  Después  fué  el  exvirey  llamando  uno 
por  uno  á  los  cuarenta  que  han  venido,  los  juramen- 
taba y  un  día  salieron  por  varios  puntos  y  á  diferente» 
horas  para  reunirse  todos  á  dos  leguas  de  la  capital. 
La  elección  de  esos  hombres  fué  hecha  por  los  tres  y 
ninguno  rehusó»  El  resto  de  los  conjurados  nada  supo; 
temieron  enterar  á  la  colectividad  de  un  crimen  tan 
nefando,  y  con  el  silencio  tenían  además  la  seguridad 
de  que  no  sería  descubierto  por  nosotros  tan  horrible 
intento. 

— Fueron  un  pensamiento  y  una  precaución  que  pu- 
dieran sernos  funestos  sin  el  lance  de  ayer  y  tu  previ- 
sión de  secuestrar  á  los  muertos  y  heridos  todos  sus 
papeles. 

— Delante  de  los  sicarios  maüdó  el  exvirey  ó  sea 
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Elvira  un  correo  andarín  con  cartas  para  sus  amigos 
de  esta  población,  las  cuales  recibieron  con  mucha  an- 
ticipación á  la  llegada  de  los  cuarenta. 

— ¿Cuántos  son  los  amigos  que  tienen  en  esta? 

—Eran  once.  Murieron  nueve  y  quedan  sólo  dos  he- 
ridos. 

— Tu  encuentro  con  ellos  fué  una  casualidad  mara- 
villosa. 

—No,  providencial.  ¿Me  dejas  ya  concluir  este  tra- 
bajo? 
—Sí. 

—Habla  con  Luis. 

Media  hora  después  mandó  llamar  Flaviano  á  Gon- 
zalo, diciéndcle: 
— ¿Habéis  salido? 
— Si,  señor;  acabo  de  llegar. 
— ¿Se  formó  el  tribunal? 
— Ya  está  funcionando. 
—¿Con  tormento? 
— Preparado  lo  tienen. 
— ¿Y  los  heridos? 

— Quedaron  con  un  brazo  de  menos  cada  uno. 
— ¿Hubo  amputación? 
— En  cuanto  fué  de  día. 
— ¿Se  salvarán? 
— El  pronóstico  es  reservado. 
— Es  decir,  que  los  médicos  no  lo  saben,  porque  eso 
y  no  otra  cosa  quiere  decir  esa  reserva. 
— Verdad  es,  señor. 
—  Tenemos  otra  casa? 
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— Faé  lo  primero  que  hice  esta  mañana.  Ya  están 
en  la  cueva  los  equipajes,  diaponen  la  comida  y  podéis 
partir  cuando  á  bien  lo  tengáis. 

— Resultará  el  dueño  otro  malvado  como  el  de  esta 
vivienda! 

— No,  señor,  es  un  mejicano  honrado,  rico,  buen 
cristiano  y  que  tiene  la  mejor  casa  de  esta  ciudad. 

— ¿Quién  la  ha  proporcionado? 

— El  municipio. 

—¿Quién  nos  ofreció  la  otra? 

— El  mismo  y  en  verdad  que  no  pudo  prever  lo  que 
ha  sucedido.  El  dueño  de  esta  casa  es  poderoso;  pero 
tiene  el  gravísimo  defecto  de  ser  avaro,  tan  avaro  que 
hasta  su  comida  es  la  de  un  pobre. 

— ¿Con  esta  casa  tan  grande? 

— Hizo  un  empréstito  y  se  quedó  con  ello  por  la  deu- 
da que  no  era  ni  con  mucho  el  valor  de  la  ñnca. 

— Es  decir  que  su  avaricia  llegó  al  extremo  de  ven- 
der á  sus  huéspedes  por  mil  doscientos  pesos. 

— Sí,  señor,  y  como  era  la  primera  que  ¡hizo  no  pudo 
preverla  el  municipio.  Solo  tuvo  en  cuenta  que  es  la 
más  grande  de  Juchitán  y  como  se  trataba  del  príncipe 
y  del  general  en  jefe  y  supuso  que  traerías  un  estado 
mayor.-. 

— No  usamos  mi  hermano  ni  yo  esos  inconvenientes. 
Tomad,  Gonzalo;  entregad  ese  pliego  en  propia  mano 
al  maestre  Fajardo;  pero  antes  acompañadnos  á  la 
nueva  casa. 

De  la  cual  tomaban  posesión  nuestros  amigos  me- 
dia hora  después. 
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Era  un  poco  más  pequeña,  pero,  mejor  amueblada 
y  más  cómoda  que  la  anterior. 

El  dueño  se  les  ofreció  mucho  y  era  sin  duda  al- 
guna lo  que  había  dicho  Gonzalo:  un  hnmbre  de  bien. 

A  la  hora  de  comer  se  presentaron  Fajardo,  Men- 
doza 7  Almeida;  los  tres  formaban  parte  del  tribunal. 

03orio  les  preguntó: 
— ¿Funciona  el  tormento? 

— Hasta  ahora  no  fué  necesario.  Esos  cobardes  en 
cuanto  les  hablan  de  él  reñeren  todo  lo  que  saben. 

—¿Resulta  la  directora  de  todo  eso  Elvira  Berger? 

—Sí,  señor.  La  hija  ha  reemplazado  dignamente  á 
su  primo  Rafael. 

—¿Dignamente? 

—Sí,  señor;  va  resultando  tan  mala  ó  peor  que  aquél. 

— ¿Y  los  heridos  han  podido  declarar? 

— No,  señor;  acaso  puedan  esta  tarde  ó  mañana. 
Resulta  de  lo  actuado  hasta  ahora  qne  los  dos  heridos 
son  los  más  malos  de  los  once. 

—Pues  si  á  la  postre  los  mandáis  arcabucear  han. 
hecho  un  excelente  negocio. 

— El  uno  de  ellos  aparece  primo  hermano  del  due- 
ño de  la  casa  en  que  nos  iban  á  asesinar  y  se  ven- 
dió, como  su  pariente,  por  el  oro  que  el  soldado  le 
quitó. 

— Es  de  la  familia  la  avaricia. 
— Ese  tomó  una  parte  tan  activa... 
— Que  ganó  lo  que  le  dieron,  ¿es  eso? 
— Eso  es.  Además  del  oro  que  le  entregaron  exigid 
y  le  concedieron  el  gobierno  de  esta  ciudad. 
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— ¡Qué  desgracia  para  óll  quedando  manco  no  puede 
desempeñar  ese  cargo. 

— Ni  arcabuceado  tampoco. 
—Cierto. 

Continuaron  hablando  hasta  que  se  sentaron  á  la 
mesa. 

Con  ellos  estaba  el  religioso  más  grave  y  severo 
que  nunca. 

Luisa  le  preguntó: 
— ¿Qué  tenéis,  padre  Anselma? 
— |Ay,  cuánto  infeliz  va  á  parecer! 
— ¿A  quién  os  referís? 
— A  los  de  anoche. 

— Si  hay  alguna  injusticia,  el  general  la  impedirá. 

— Lo  harán  autorizados,  por  la  ley. 

— ¿Queréis  salvar  á  alguno? 

— No  puedo...  No  debo. 

—Entonces  dejad  de  pensar  en  eso. 

— Imposible.  Los  que  mueren  en  pecado  mortal  de- 
jan en  mi  alma  gravado  un  dolor  intenso. 

— Favorecedlos  en  su  .última  hora,  padre.  Con  un 
minuto  de  verdadera  contrición  tienen  bastante. 

El  sacerdote  miró  á  Luisa  de  una  manera  extraña 
pero  nada  le  dijo. 

La  joven  comprendió  lo  que  había  querido  demos- 
trar y  volviendo  la  cabeza  al  otro  lado  dijo  á  Mendoza: 

—Parece  que  estáis  hoy  más  grave  que  anterior- 
mente. 

— El  caso  no  es  para  menos, — le  contestó  el  gi- 
gante. 
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—¿Qué  caso?  Ah,  sí;  que  os  encontráis  de  maestre  y 
de  jaez  cuando  todavía  sois  un  chiquillo. 

— A  esa  lengua  tuya  le  va  á  suceder  algo  conmigo. 
Di,  si  yo  soy  un  chiquillo,  ¿qué  eres  tu? 
Otro. 

— Pero  más  devergonzado  ó  insolente. 
—No  la  echáis  de  marqués,  de  maestre  y  de  juez 
porque  me  reiré  de  vos. 
—Calla,  y  déjame  comer. 
— ¿Cuántcs  pajaritos  lleváis? 
—Los  que  á  tí  no  te  importan. 
— La  contestación  es  propia  de  un  soldado  raso. 
—No  mereces  otra. 

— Ni  vos  ser  marqués,  grande  de  España,  maestre, 
ni  juez. 

— Flaviano,  quítame  del  lado  este  endiablado  paje 
que  no  me  deja  comer. 

— i  Santa  Bárbara  si  lo  dejase!  Señor,  se  lleva  comi- 
das dos  gallinas,  tres  pescados  y  ahora  la  emprende 
con  un  cuarto  de  carnero. 

Osorio  los  miró,  pero  no  Íes  hizo  caso.  Julio  les 
dijo: 

— Siempre  estáis  cuestionando. 
— Hermaoo  Julio,  este  montañés  se  vá  haciendo  in- 
sufrible. 

—Señor  príncipe;  este  madrileño  se  vino  sin  la  edu- 
oación. 
— ¿Lo  oyes,  Julio? 

— ¿No  eres  tú  su  maestro,  según  dices? 
—Renuncio  á  ese  imposible. 
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— Tiene  razón,  don  Julio;  es  imposible  que  me  en- 
señe el  que  tanto  puede  aprender  de  mí. 

— Julio;  un  día  me  hace  ahogar  el  endiablado 
paje. 

—El  paje  no,  Rogelio,  lo  mucho  que  tú  cargas  ese 
cañón. 

— Os  habéis  propuesto  que  no  cene  hoy. 

—Será  mañana,  señor  marqués  porque,  hoy... 

— Bueno,  hombre,  bueno. 
Luisa  notó  que  el  religioso  demostraba  sentimiento 
y  Mendoza  malestar  y  como  se  hallaba  en  medio  de  los 
dos  quiso  distraerlos,  pero  poco  consiguió;  el  aconte- 
cimiento de  la  noche  anterior  fué  tan  rudo  que  ambos 
estaban  afectados  y  no  era  posible  que  olvidasen  tan 
prcnto  lo  que  tanto  les  molestaba. 

Les  restantes  aparecían  algo  más  graves  que  de 
ordinario,  pero  no  demostraban  pena,  dolor  ni  senti- 
rá iento  á  excepción  de  Osorio  que  estaba  tan  serio 
como  de  costumbre. 

Pasó  el  dia  sin  que  nada  aconteciera  que  de  con- 
tar sea. 

Sabedor  el  ejército  de  lo  que  había  ocurrido,  se 
mostraba  indignado  y  no  ocultaba  su  deseo  que  fue- 
sen pasados  per  las  armas  los  cuarenta  y  tres  prisio- 
neros. 

También  la  población  pedía  lo  mismo.  Tenía  al 
enemigo  muy  cerca,  iban  á  concluir  con  él  y  le  afectó 
mucha  que  hubiera  quien  intentase  asesinar  á  los  de- 
fensores del  derecho,  la  religión  y  la  propiedad. 

Cerca  de  anochecido  se  embozaron  en  manto»  Fia- 
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viano,  Julio,  Luis  y  Gonzalo,  yendo  al  muelle  para 
presenciar  un  espectáculo  imponente» 

El  Océano,  llamado  Pacífico,  se  había  convertido 
en  la  antítesis  de  su  nombre,  y  rugientes,  elevadas  y 
espumantes  olas  venían  á  estrellarse  sobre  el  muelle 
con  ruido  y  fuerza  sobrenaturales. 

— ¿Por  qué, — preguntó  Luis  á  Osorio, — reinando 
una  calma  tan  grande  en  tierra  aparece  el  mar  tan 
bravo  ó  imponente? 

—  ¡A.y,  Luis,  qué  difícil  es  contestar  á  esa  pregunta! 

—¿Por  qué  señor? 

— Porque  todavía  lo  ignora  la  ciencia, 
— Dadme  vuestro  opinión.  Con  ella  tango  bastante. 
— Los  marinos  llaman  á  eso  que  ves  mar  de  fondo  y 
la  fuerza  imponente  que  levanta  y  mueve  esas  colum- 
nas de  agua  debe  constituirla,  á  mi  juicio,  el  movi- 
miento de  rotación  de  la  tierra  en  armonía  con  el  de 
otxoñ  astros  de  los  que  forman  nuestro  sistema  plane 
tario,  si  bien  el  movimiento  de  éstos  para  que  afecte  al 
nuestro  debe  de  ser  más  que  el  de  rotación,  de  trasla- 
ción. 

— ¿No  podrá  haber  ninguna  otra  causa? 
—No  la  veo. 

— ¿En  el  inmenso  fondo  de  ese  mar  no  podrá  existir 
una  fuerza  que  nos  sea  desconocida? 
—No. 

—¿Qué  os  inspiran  esos  fenómenos  tan  grandiosos, 
señor? 

— Recogimiento  y  meditación. 
—En  qué  meditáis  señor? 
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— ¿Delante  de  esos  fenómenos? 
—Sí. 

— En  el  poder  de  Dios;  en  la  grandeza  de  sn  obra, 
en  sn  admirable  sabiduría,  en  su  inmensa  potestad. 
— Obra  grande  es  y  digna  de  vuestro  estudio,  señor. 
— ¿La  tierra? 
— Sí,  este  planeta. 

—Tú  lo  has  dicho,  este  planeta.  Hablaste  cou  pro- 
piedad sin  saberlo. 
—No  os  comprendo. 

— En  vez  de  decir  al  planeta  dijiste  este  planeta  y 
en  efecto,  no  hay  este  sólo.  Dios  ha  hecho  muchos. 

— ¿Qué  decís,  señor?  ¿Puede  ser  eso? 

— Luis,  mira  al  cielo:  ¿que  ves? 

—Estrellas,  señor,  ni  una  sola  nube  empaña  ese  her- 
moso firmamento. 

— Pues  bien,  Luis,  eso  que  tu  llamas  estrellas,  son 
mundos  como  éste,  acaso  más  grandes  y  más  hermosos» 

— ¿Quién  os  ha  dicho  eso,  señor? 

— La  ciencia  y  el  cálculo. 

— ¿Mundos  esas  estrellas  tan  pequeñas?  ¿Puede  ser 
eso? 

— Lo  es  indudablemente.  ¿Hay  en  tu  país  alguna 
montaña  que  tenga  una  legua  de  elevación? 
—Sí,  señor;  el  monte  Rullado. 
— ¿Estuviste  en  la  cima? 
— Una  sola  vez. 
— ¿Miraste  abajo? 
— Si,  señor. 

—¿Cómo  se  presentaban  á  tu  vista  los  árboles? 
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— Tan  pequeños,  señor,  que  parecían  plantas. 
—Luego,  la  distancia  disminuye  el  volumen  de  los 
objetos. 

— No  hay  duda  alguna. 

—Ya  tienes  resuelto  el  problema,  Luis,  si  el  árbol 
visto  á  una  legua  aparece  como  una  planta,  un  mundo 
visto  á  diez,  veinte  6  más  millones  de  leguas,  estando 
alumbradas  por  el  sol,  por  otro  planeta  cualquiera  ó 
por  su  luz  propia,  nos  parecerá  una  estrella,  aun  cuan- 
do sea  mayor  que  el  nuestro. 

—  ¿Está  la  luna  en  ese  caso? 

—Y  el  sol. 

-—¿Cómo  esos  se  ven  tan  grandes,  cómo  esos  no  pa- 
recen estrellas? 

— Por  la  misma  razón  anterior  del  volúmen  y  de  la 
distancia. 

—¿Luego  la  luna  está  muy  cerca? 

—Muy  cerca,  no,  más  cerca  que  los  otros  planetas, 

sí. 

—¿Y  el  sol? 

—Ese  está  mucho  más  lejos  que  la  luna;  pero  es  in- 
finitamente más  grande  y  por  eso  se  ve  casi  del  mismo 
tamaño. 

—Entonces  no  es  cielo  lo  que  vemos;  lo  que  forma 
ese  azul  tan  hermoso. 
—No. 

— ¿Pues  qué  es  eso? 
—Vacío. 

«—¿Y  el  cielo  dónde  está,  señor? 

— Fíjate,  Luis,  en  esas  olas  que  vienen  como  rodan- 
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do  del  centro  de  e«e  gran  Océano  y  verás  con  qué  fu- 
ria revientan  y  se  elevan  espumeantes.  Repara  luego 
en  el  hervor  de  esa  misma  espuma  de  la  ola  quebrada 
y  descompuesta,  parece  murmurar  del  omnipotente 
poder  que  la  detiene  ahí  y  le  impide  centinuar  su  fu- 
riosa carrera. 

— Esas  cosas  no  son  del  cielo  señor. 

— No,  son  de  la  tierra,  Luis. 

— No  os  gusta  hablar  de  las  cosas  del  cielo  ¿es  cierto? 

— Quisiera  hablar  de  ellas,  quisiera  comprenderlas, 
quisiera  admirarlas;  pero  ¡ay!  no  puedo.  Es  miope  la 
vista  de  mi  espíritu  y  al  querer  penetrar  en  un  arca- 
no tan  escondido  y  elevado  se  queda  sin  luz. 

— ¡Pues  qué  será  la  del  mío! 

— Baja,  baja,  mísero  paje,  que  te  has  elevado  don- 
de todavía  no  hemos  podido  sostenernos  ninguno. 

— Ya  bajé,  señor,  ¿qué  hacemos? 

—Marchar  á  casa  que  va  entrando  la  noche,  las  ca- 
lles da  este  pueblo  son  sinuosas  y  andaremos  mal  por 
ellas  á  oscuras. 

—A  oscuras  no  será  mientras  yo  pueda. 
Dijo  una  voz  que  reconoció  Flaviano,  viendo  de- 
trás al  tirador  de  la  noche  antes  que,  en  unión  de  va- 
rios compañeros  encendían  hasta  veinte  hachas,  co- 
giendo en  medio  á  los  cuatro  que  miraban  las  olas. 
De  este  modo  los  acompañaron  á  su  casa. 
A  las  ocho  regresaron  del  tribunal  Mendoza,  Fa- 
jardo y  Almeida. 

Sin  entrar  en  conversación  ni  en  debate,  pasaron 
al  oomedor  y  cenaron. 
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Ninguno  hablaba;  Luisa,  que  solía  animar  la  mesa 
meditaba  en  las  idms  que  oyó  á  Osorio  y  estaba  tan 
muda  como  los  restantes. 

Terminó  aquel  acto  y  entonces  Fajardo  preguntó  á 
Osorio: 

—Señor,  ¿qué  debe  hacer  el  tribunal,  que  tengo  la 
honra  de  presidir,  con  cerca  de  ocho  mil  pesos  que  he 
mos  cojido  á  los  conspiradores. 

— Si  por  la  ley  se  pueden  confiscar  entregárselos  á 
las  cajas  del  rey,  si  no  son  confiscables,  devolvérselo» 
á  sus  dueños,  ó  en  defecto  de  éstos,  á  sus  herederos. 

—¿Dónde  están  ahora  las  cajas  reales,  seño? 

— La  administración  militar  qne  hemos  traído  la» 
tiene.  Ella  dará  en  su  día  cuenta  de  todo  lo  que  se  le 
ha  entregado. 

—Pensábamos  lo  mismo,  mi  general;  pero  deseando 
los  jueces  que  resplandeciera  la  justicia  en  todos  nues- 
tros actos,  hemos  recurrido  en  esas  dos  casi  puerelida- 
des  á  la  luz  del  gran  fanal  que  brilla  en  vuestro  cerebro. 

—¿No  halláis  ninguna  otra  dificultad? 

—No,  señor;  lo  restante  está  tan  claro  como  la  luz 
del  día. 

-  ¿Hicisteis  por  fin  uso  del  tormento? 
—No  ha  sido  necesario. 

— Me  alegro;  ese  sistema  de  hacer  declarar,  me  re- 
pugna. 

— Y  á  mí, — añadió  Julio. 

—¿Declararon  los  heridos?— peguntó  Plaviano. 

— Uno  solo,  el  otro  ha  muerto. 

—¿De  la  herida? 
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—De  ésta  y  del  abandono  en  que  ;  estuvo  muchas 
horas. 

—¿Morirá  también  el  otro? 
—Es  lo  probable. 

No  hablaron  más  sobre  aquel  tema. 

A  las  once  todss  se  retiraron  á  descansar. 

Fajardo,  Mendoza  y  Almeida  se  levantaron  á  las 
seis  para  asistir  á  la  última  reunión  del  tribunal. 

Los  tres  regresaron  una  hora  antes  de  la  de  comer. 

Iba  delante  Fajardo  con  un  expediente  en  la  mano 
y  hallando  á  Osorio,  Julio,  Luis  y  Gonzalo  reunido* 
en  el  despacho  del  primero,  dijo  á  éste: 

— Mi  general,  queda  concluida  nuestras  misión,  y 
aquí  está  el  expediente  instruido  y  sentencias  recaída» 
en  él.  Rogamos  á  nuestro  general  se  digne  examinar- 
los y  castigar  las  torpezas  en  que  hayamos  podido  in- 
currir. 

— Eso  es  para  después;  decidnos  antes  el  contexto  de 
esas  sentencias, 
— jEn  extracto  ó  con  nombres  y  apellidos! 
— En  extracto. 

—De  los  cuarenta,  veintidós  fueron  sentenciados  á 
la  última  pena.  Los  dieciocho  restantes  eran  depen- 
dientes y  servidores  de  los  tres  autores  que  resinden  en 
la  capital  y  han  sido  condenados  á  trabajos  forzados 
por  diez  años.  De  los  once  cómplices  que  tenían  aquí, 
como  solo  queda  uno  y  en  caso  de  no  morir  quedará 
manco,  nada  hemos  acordado.  El  dueño  de  la  casa  en 
que  vivíamos  ha  sido  sentenciado  á  veinte  años  de  tra- 
bajos forzados  redimibles  por  mil  pesos  cada  año.  Sus  I 
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— Sin  perjuicio  de  que  el  príncipe,  que  no  ha  visto 
documento  alguno,  se  entere  detenidamente  de  esa  can- 
sa, yo  no  necesito  hacerlo,  doy  gracias  al  tribunal  en 
nombre  de  su  majestad,  por  su  energía  y  acierto.  Oreo, 
Fajardo,  que  no  es  posible  instruir  una  sumaria  en  me- 
nos tiempo  ni  con  mas  sujeción  á  los  preceptos  de  la  ley. 

—Gracias,  mi  general, 

— ¿Nos  propone  el  general  algún  indulto? 

—No,  señor,  como  el  asunto  no  daba  lugar  á  duda 
alguna,  se  han  cumplido  las  sentencias,  y  los  reos  es- 
tán ya  ejecutados. 

—  |Que  Dios  los  haya  perdonado!  ¿Y  el  dueño  de  la 
casa  en  que  vivimos,  por  que  optó! 

—Por  entregar  mañana  los  veinte  mil  pesos  en  oro. 

— Que  entregaréis  á  la  administración  militar, 

— Ya  se  ha  hecho  cargo  del  reo  y  de  realizar  ella 
esa  suma. 

—Muy  bien.  No  critiquéis  á  los  conjurados  de  la  ca- 
pital, sia  pensarlo  ni  quererlo,  ellos  van  á  contribuir 
poderosamente  al  éxito  de  nuestra  difícil  misión  en  es- 
tos estados. 

— ¿Da  qué  modo,  señor! 

— Aumentando  los  caudales  de  la  administración 
militar  con  veintiocho  mil  pesos. 
—Cierto. 

—Opino,  Fajardo,  que  vamos  á  hacer  la  guerra  á 
lo  príncicipe.  Por  Di^g,  que  mis  soldados  están  de  en- 
horabuena, no  les  ha  de  faltar  ni  aguardiente  por  la 
mañana,  ni  vino  en  las  comidas. 
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—Y  cuando  yo  les  diga  esta  tarde  eso,  se  volverán 
locos  de  contentos.  Verdad  es  que  ya  no  les  admira 
nada  en  vos.  Os  llaman... 

— A  otra  cosa  Fajardo. 

— Está  bien,  mi  general.  Por  separado  instruye  el 
tribunal  otra  causa  en  que  salen  complicados  el  exvi- 
rey,  su  hija  y  el  conde  Amaro. 

— De  nada  servirá,  pero  acabadla.  La  resolución  de 
esa  causa  me  la  reservo,  Fajardo.  Todavía  harán  algo 
más,  y  acaso  con  eso  baste  para  el  logro  de  mi  deseo, 
porque  nada  debemos  hacer  á  los  que  allí  quedaron 
hasta  que  caigan  en  el  cepo  que  á  todos  les  vengo  pre- 
parando. ¿No  te  parece  Julio? 

— Sí,  esperemos  para  que  no  quede  uno. 
De  esa  manera  terminó  el  último  atentado,  y  el 
qut:  ofreció  más  probabilidades  de  éxito  contra  la  vida 
de  nuestros  amigos. 

Tenía  razón  Flavíano;  era  la  lucha  de  los  hombrea 
de  bien  contra  los  malvados;  la  del  bien  contra  el  mal. 

Pronto  conoceremos  al  antropófago,  al  idólatra  6 
hereje  y  á  guerreros,  mn  un  valor  que  nos  ha  de  ma- 
ravillar, 


CAPÍTULO  XXXVIII 


Otra  sentencia.— Lo  que  esta  produce.— Despedida  y  marcha. 


Toda  la  tarde  la  empleó  Osorio  en  dar  órdenes, 
primero  á  los  zapadores  que  debían  salir  á  la  mañana 
siguiente  y  luego  á  la  administración  militar. 

A  ésta  le  encargó  el  abastecimiento  de  víveres  para 
tres  meses.  Tenia  delante  al  jefe  principal  de  ella,  al 
cual  dijo: 

— Vamos  á  un  país  enemigo;  y  como  si  esto  fuese 
poco,  recorreremos  terrenos  tan  poco  surtidos  de  víve- 
res que  nada  se  podrá  comprar  ni  nada  nos  querrán 
vender.  Aquí  tenéis  ganados,  harinas  y  caldos  en  abun- 
dancia. Desde  mañana  empezáis  á  mandar  de  todo  eso 
á  Cotlán  villa  situada  en  el  ángulo  que  forman  los 
Estados  de  Veracruz  y  Oaxaca  en  la  raya  del  de  Chia- 
pas,  el  cual  vamos  á  recorrer.  En  la  guerra  que  hare- 
mos en  éste  y  luego  en  el  de  Tabasco  emplearemos  tres 


488  LOS  HÉ'íOKS  DKL  SIGLO  XVU 


meses.  Posible  es  que  hallemos  carneros,  cabrss  y  otros 
ganados  que  se  quitarán  al  enemigo  ó  que  podréis 
comprar,  pero  no  es  seguro  é  incurriréis  en  una  gran 
responsabilidad  si  á  mis  soldados  les  faltase  en  un  solo 
día,  carne,  pan,  vino  y  aguardiente.  Andarán  mucho, 
se  batirán  de  continuo  y  sería  inicuo  que  pasasen  ham- 
bre. ¡Oh,  si  eso  sucediera  no  tendría  consideración  al- 
guna con  los  causantes,  con  los  poco  previsores!  Con- 
sideraré esa  falta  cerno  el  más  grave  delito.  Porque  no 
haya  para  nosotros,  nada  os  diré,  teniendo  la  ración 
de  un  soldado  nos  basta. 

— Señor,— -le  dijo  el  jefe,— ni  para  vos  ni  para  nin- 
guno faltará  nada,  oidlo  bien,  nada  en  absoluto. 

— Me  complace  la  noticia  y  no  os  extrañe  que  insis- 
ta. Os  puse  al  frente  de  la  administración  militar  per- 
qué os  conceptué  con  capacidad  bastante  para  el  des- 
empeño de  misión  tan  penosa  y  difícil;  hasta  ahora  no 
tengo  ninguna  queja  de  vos,  pero  lo  difícil  no  es  lo  pa- 
sado, lo  muy  difícil  es  lo  que  resta. 

— Os  ruego,  mi  general,  que  estéis  tranquilo:  ¿cómo 
he  de  cometer  torpeza  ni  descuido  si  me  lo  dais  todo 
hecho? 

— Vamos:  ¿lleváis  lo  necesario  para  construir  hor- 
nos de  pan  cocer  en  brevísimo  tiempo  y  donde  quiera 
que  estemos? 

—Llevo  lo  indispensable,  lo  que  no  podemos  hallar. 
—¿Habéis  aumentado  el  número  de  carros? 
— Sí,  señor,  ya  tenemos  de  sobra. 
— No  quiero  que  mis  soldados  sean  víctimas  del  re- 
lente de  esos  países  mal  sanos. 
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— Van  la*  tiendas  suficientes. 

— ¿Habéis  facilitado  á  la  sanidad  lo  que  os  ha  pedí- 
do  para  atender  á  enfermos  y  á  heridos? 

— Cuanto  pidió  y  queda  bien  provista .  Señor,  res- 
pondo de  todo. 

—En  ese  caso  hemos  concluido.  Conocéis  el  país 
que  vamos  á  recorrer  y  tenéis  talento  de  sobra  para 
obrar  con  acierto.  Por  si  algo  faltase,  nhí  van  esas 
instrucciones  por  escrito  en  las  cuales  hallareis  deta- 
llado cuanto  debéis  hacer. 

El  jefe  las  leyó,  exclamando  al  concluir. 

—No  es  posible  ignorar  ni  desconocer  nada,  ni  co- 
meter torpezas  ni  descuidos  con  instrucciones  como 
éstas,  mi  general.  No  soy  yo  el  que  conoce  el  terreno 
ni  el  práctico  en  estos  asuntos,  ni  el  de  talento,  ni  el 
ilustrado,  es  todo  eso  el  genio,  y  este,  señor  sólo  se 
halla  en  vuestra  frente. 

—No  me  gusta  ese  lenguaje. 

— No  tengo  yo  la  culpa;  me  consta  que  os  disgustan 
los  elogios,  vengo  decidido  á  no  hacerlos;  ¿pero  quién 
puede  callarse  al  contemplar  vuestra  obra,  al  ver  esos 
fenómenos  del  ingenio  humano? 

— jHabóis  comprado  todo  el  vino  que  había  en  esta 
población? 

—Todo. 

—Con  tiempo  escribid  al  gobernador  de  Veracruz 
para  que  flete  un  barco  y  os  mande  en  él  cuanto  podáis 
necesitar,  un  poco  antes  de  los  tres  meses.  Aquel  es  el 
vasto  almacén  de  Méjico  y  por  el  g¿lfo  puede  venir  lo 
que  deseéis  á  un  puerto  de  Tabasco.  Tened  en  cuenta 
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que  al  concluir  en  los  estados  de  Ohiapos  y  de  Tabasco 
nos  quedarán  Campeche  y  Yucatán.  Que  son  los  cuatro 
estados  que  están  en  rebelión.  Partid. 

Y  salió  el  jefe  de  administración  que,  como  elegido 
per  O  orio,  era  una  de  las  mejores  capacidades  del 
ejército. 

El  resto  de  la  tarde  lo  empleó  Osorio  en  d8r  ins- 
trucciones al  jefe  de  sanidad  y  al  de  artillería. 

Ya  era  de  noche  cuando  regresaron  Julio  y  Gon- 
zalo. 

Mendoza,  Almeida  y  Fajardo  continuaban  ulti- 
mando el  segundo  expedieute  relativo  á  los  conspira- 
dores de  la  capital, 

Luis  ocupó  la  farde  estudiando,  pues  no  quería  de- 
jar un  instante  solo  á  Flaviano. 

Reunidos  estuvieron  los  cuatro  hasta  las  ocho  que 
regresaron  los  tres  maestres. 

Fajardo  entraba  con  otro  expediente  más  pequeño 
en  la  mano  y  dándoselo  á  Osorio,  le  dijo: 

— Señor;  acabó  del  todo  nuestra  misión.  Este  es  el 
expedienta  nacido  del  formado  á  los  cuarenta  asesinos 
y  á  sus  cómplices.  Se  contrae  únicamente  á  Eivira 
Gtélvez^  á  su  padre  y  al  conde  Amaro,  únicos  inspira- 
dores del  hecho  criminal  que  hemos  castigado. 
—¿Trae  sentencia? 
—No,  señor. 

—Muy  bien.  ¿Os  ocupáis  en  ól  de  los  que  han  dado 
el  dinero? 

— Hacemos  referencia  á  ellos,  pero  como  ignoramos 
sus  nombres  sólo  apuntamos  el  delito  que  han  cometido. 
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— Perfectamente.  Decidnos  lo  que  resulta  individual 
y  colectivamente  contra  los  tres  inspiradores  del  aten- 
tado. 

— Ignoramos, — porque  los  reos  tampoco  lo  sabían 
quién  fué  el  primero  que  concibió  la  idea;  pero  los  tres 
la  hicieron  suya  sin  que  se  haya  podido  justiñcar  si  al- 
gún otro  tenia  participación  en  ella.  Se  deduce  de  los 
hechos,  que  fueron  los  tres  solos  y  que  obraron  con  la 
mayor  reserva.  Los  instrumentos  de  ellos,  veintidós, 
fueron  llamados  uno  por  uno  y  después  de  seducirlos 
con  grandes  ofertas  y  de  recordarles  la  venganza  que 
les  merecíamos,  le  hablaban  de  la  idea,  de  la  sorpresa 
y  muerte  de  todos  nosotros.  Uno  por  uno  fueron  acep- 
tando sin  conocer  el  nombre  de  ninguno  de  sus  compa- 
ñeros. Sólo  les  dijeron  que  eran  cuarenta.  Esta  acepta- 
ción de  m  libérrima  voluntad  les  ha  costado  la  vida  á 
los  veintidós.  Los  dieciocho  restantes  eran  mandados, 
no  les  pidieron  parecer,  y  como  obedecían  una  imposi- 
ción fueron  sentenciadas  únicamente  á  diez  años  de  pre- 
sidio. Sólo  una  vez  los  reunieron  en  la  casa  de  campo 
deG-óivez.  Entonces  se  conocieron  los  cuarenta;  enton- 
ces nombraron  jefe  al  más  caracterizado;  entonces  les 
dieron  los  diez  mil  pesos  recaudados  y  todas  las  instruc- 
ciones por  escrito,  necesarias,  con  la  orden  del  día  que 
habían  de  partir,  y  la  forma  y  modo  de  llevar  á  cabo 
su  difícil  y  criminal  misión. 

— ¿Está  firmada  esa  orden? 

— No,  señor;  y  la  letra  es  de  Elvira  Gélvez. 

—Con  eso  basta,  continuad. 

— Siempre  fueron  recibidos  por  los  tres  inspiradores; 
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se  juramentaron  la  únioa  vez  qua  se  reunieron  en  casa 
deGélvez  y  resulta  en  la  forma  que  los  tres  tienen  igual 
culpa;  en  el  foodo  la  verdadera  criminal  es  la  hija  del 
ex  v)  rey. 

— Me  hallo  conforme  con  todo  lo  expuesto,  Fa- 
jardo. 

—Y  yo  también,— dijo  Julio* 
Todavía  hablaron  los  siete  media  hora  pobre  el  mis- 
mo tema,  acabando  por  encargar  Osorio  sacasen  aque- 
lla noche  dos  copias  una  de  cada  expediente. 

Después  cenaron  y  á  las  once  se  retiraron  á  des- 
cansar. 

Entró  en  su  despacho  Osorio  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana; acababan  de  llévale  las  copias  de  los  dos  expe- 
dientes hechas  por  cuatro  capitanes,  y  las  leyó,  escri- 
biendo después  un  largo  despacho  refiriéndole  á  Godí- 
nez  lo  ocurrido,  le  mandaba  las  dos  copias,  le  daba  ins- 
trucciones y  concluyó  con  la  siguiente  orden: 

«En  nombre  del  rey: 

El  alcalde  mayor  leerá,  al  marqués  de  Gélvez,  á 
su  hija  Elvira,  y  al  conde  Amaro,  las  dos  adjuntas  co- 
pias, é  Ínterin  se  les  toma  declaración  á  los  tres,  se 
oyen  sus  descargos  y  se  dicta  la  sentencia  en  la  última 
que  el  tribunal  deja  abierta  con  ese  objeto,  tendrán  los 
tres  sus  repectivas  casas  por  prisión,  sin  que  en  nin- 
gún caso  ni  por  motivo  alguno  puedan  abandonarla.  De 
hacerlo  será  en  el  acto  encerrado  en  una  prisión  de  la 
capital  el  que  á  eso  se  atraviera. 

El  alcalde  mayor  de  Méjico  queda  responsable  del 
exacto  cumplimiento  de  esta  orden. 
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Seguía  la  fecha  con  la  firma  de  Osorio  y  el  confor- 
me de  Julio. 

No  podía  ir  más  ni  menos  autorizada. 

Este  abultado  pliego,  lacrado  y  sellado,  fué  remiti- 
do con  un  excelente  andarín  correo  que  ofreció  poner- 
lo en  manos  de  Qodinez  ai  octavo  día  de  recibirlo. 

Las  copias  de  las  dos  causas,  todas  las  instruccio- 
nes que  daba  Osorio,  que  eran  muchas  y  muy  impor- 
tantes, y  la  orden  qua  conocemos,  obedecían  á  un  plan 
que  maduraba  en  el  cerebro  de  Flaviano,  plan  que  de 
llevarlo  á  cabo  en  todas  sus  partes  debían  morir  ó 
quedar  inutilizados  para  siempre  todos  los  conjurados 
de  Méjico. 

No  se  proponía  nuestro  eminente  general  contener 
los  malvados,  sino  por  el  contrarío,  precipitarlos. 

Habían  salido  con  antelación  zapadores. 

Al  día  siguiente  partió  una  sección  de  administra- 
ción militar  para  establecer  un  gran  depósito  en  Cal- 
lan, y  tres  días  después  salió  el  ejército  seguido  de  to- 
dos los  sacerdotes,  empleados,  mandarines  y  particula- 
res cristianos  que  estaban  refugiados  en  Juchitán. 

A  tedos  se  les  daba  una  ración  diaria  por  orden  del 
general  hasta  que  quedasen  en  el  pueblo  de  su  proce- 
dencia. 

Los  habitantes  de  esta  población  hicieron  al  príncipe  , 
ai  general  en  jefe  y  al  ejército  una  despedida  afectuosa. 

Tres  jornadas  ¿argas  y  molestas  costó  al  ejército  la 
travesía  de  Juchitán  ó  Ootlan;  molestas  y  pesadas  por 
lo  largas  y  por  no  haber  en  todo  ese  trayecto  población 
alguna. 
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Tuvieron  que  atravesar  Sierra  Madre,  y  aun  cuan- 
do el  camino  era  bueno,  se  vieron  obligados  á  subir  y 
bajar  muchas  cuestas  y  dormir  en  el  campo,  si  bien  en 
tiendas  de  campaña  que  para  todos  hubo. 

Por  fin  llegaron  á  Catlan,  villa  de  alguna  impor- 
tancia, situada,  como  hemos  dicho,  en  el  estado  de 
Veracruz  y  de  Oaxaca  y  en  el  principio  de  Chiapos. 

Tenían  los  rebeldes  á  una  legua,  es  decir,  que  esta- 
ban ya  por  encima  de  ellos. 

Para  todos  se  halló  alojamiento. 

Ya  instalados  concedió  el  príncipe  dos  días  de  des- 
canso á  la  tropa  para  entrar  al  tercero  en  campaña. 

En  esta  marcha  de  tres  días  estudió  Oorio  la  forta- 
leza de  su  ejército,  quedando  muy  satisfecho  de  todos. 

El  soldado  atravesó  los  montes  y  durmió  sobre  ho- 
jas, si  bieu  el  abrigo  de  una  tienda,  cantando  y  sin 
demostrar  disgusto  ni  debilidad. 

— Con  esos  hombres,  Julio,— dijo  Flaviano  al  prín- 
cipe,— se  puede  ir  á  todas  partes. 

—Es  verdad,  hermano;  hice  la  mismo  observación 
que  tú  y  me  ha  complacido  verlos  tan  sufridos  y  va- 
lientes como  necesitamos. 

— Sí,  porque  la  única  superioridad  del  enemigo  está 
en  su  costumbre  de  habitar  estos  países  y  en  sufrir  las 
penalidades  del  terreno. 

— Pues  ya  han  visto  que  nuestros  soldado  las  lle- 
van también  como  ellos. 

—Con  la  ventaja  de  que  yendo  bien  alimentados, 
como  irán,  no  debemos  temer  las  enfermedades  pro- 
pias de  estoa  estados 
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En  este  momento  fueron  interrumpidos  por  uno  de 
los  criados  de  Osorio,  que  le  dijo: 

— Señor,  el  capitán  jefe  del  destacamento  de  Ootlan 
ruega  á  vuecencia  le  reciba. 

— Puede  pasar. 
Lo  recibieron  Julio,  Plaviano,  Luisa  y  Gonzalo. 
El  militar  hizo  una  reverencia,  preguntando. 

— ¿Quién  es  el  excelentísimo  señor  general  Osorio? 

— Yo, — le  dijo  Plaviano, — y  ese  que  está  á  vuestra 
derecha  el  príncipe  Julio. 

El  capitán  besó  la  mano  de  Silva,  ó  inclinándose 
ante  Osorio,  le  dijo* 

— Mi  general,  soy  el  jefe  de  la  fuerza  destacada  á 
esta  villa,  y  tengo  la  honra  de  ponerme  á  la  completa 
disposición  de  V.  E. 

—¿Qué  hombres  tenéis  aquí?— -le  preguntó  Fia- 
vis  no. 

—Doscientos. 

—¿Mejicanos! 

— Sí,  señor. 

— ¿Y  vos? 

— Soy  extremeño,  mi  general. 
—¿Qué  misión  es  ia  vuestra? 
— Impedir  que  entren  en  el  Estado  de  Oaxaca  los 
rebeldes. 

— ¿Cuántos  destacamentos  hay  encargados  de  lo 
mismo? 

—Nuestro  estado  tiene  esto  solo,  porque  no  hay  más 
camino  que  este;  pero  Veracruz,  que  linda  con  Chia- 
pas  y  can  Tabasco,  rebelado  también,  tiene  cuatro 
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por  ser  ese  el  número  de  caminos  que  hay  en  sus  fron- 
teras. 

— Poca  faerza  tenéis  para  resistir  á  tanto  enemigo. 

—  Es  verdad,  señor,  pero  he  facilitado  armas  á  to- 
dos los  vecinos  de  esta  villa,  son  cristianos  y  como  de- 
fienden sn  religión,  su  hogar,  sus  vidas  y  sus  intere- 
ses, me  ayudaron  con  bizarría  á  recúazar  cinco  aco- 
metidas del  enemigo. 

— ¿Cuántos  llegasteis  á  reunir? 

— Que  se  batan  bien,  mil  hombres. 

— Eso  ya  es  algo.  ¿A  todos  los  mandáis  vos? 

— Me  ayudan,  señor,  siete  españoles  y  dos  italianos 
que  hay  aquí  establecidos.  También  tengo  unos  cuan- 
tos oficiales  mejicanos  valientes  y  entendidos. 

—Eso  ya  es  mucho. 

— Tanto  señor,  que  en  la  última  acometida,  perdie- 
ron dos  mil  hombres. 
— ¿Prisioneros  todos? 

—Ninguno,  mi  general;  nos  hacen  guerra  de  repre- 
salia y  solo  hay  cadáveres  que  se  queman. 

—  ¿Cuántos  vinieron  sobre  esta  villa? 
— Cerca  de  veinte  mil. 

— ¿Tenéis  armaduras? 
—Pocas,  veinticinco  ó  veintiséis. 
— Pero  contais  con  una  torre  fuerte. 
—Sí,  señor,  y  dos  cañones  muy  malos. 
—¿Y  arcabuces? 

—Todos  mis  soldados  los  tienen.  En  la  población 
hay  sobre  trescientos. 
— No  creí  hallaros  tan  prevenidos. 
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—  Somos  fronterizos,  mi  general,  y  el  instinto  de 
conservación... 

—Muy  bien,  seguid  como  hasta  aquí. 

— Mi  general,  si  vuecencia  me  lo  permite  le  pediré 
una  gracia. 

—•No  me  deis  tratamiento  y  hablad. 

—Gracias,  señor.  Aquí  sabemos  ya  quien  sois  y  te- 
nemos noticia  del  genio  que  brilla  en  vuestra  frente.  i 

—  ¡Capitán! 

— Perdonad,  mi  general;  lo  sabemos  todo  y  por  esta 
causa  mis  oficiales  y  yo  le  rogamos  nos  incorpore  al 
ejército. 

— No  es  posible,  capitán,  necesito  de  vos  aquí. 

— Vuestro  ejército,  señor,  se  llevará  por  delante 
todas  esas  hordas  semisalvajes. 

— Creo  eso,  pero  no  es  para  que  defendáis  este  paso 
para  lo  que  yo  necesito  de  vos  en  esta  villa.  Es  para 
que  defendáis  el  depósito  de  víveres  y  de  otras  cosas 
que  van  á  quedar  aquí. 

—Me  inclino  ante  vos,  señor. 

— Conviene  además  quede  cerrado  este  paso  á  los 
dispersos.  En  mi  nombre  recibid  lo  mismo  á  los  jefes 
de  los  destacamentos  del  estado  de  Veracraz  para  que 
estén  alerta,  é  impidan  la  entrada  allí  también.  Los 
batiremos  en  Chiapas;  los  que  no  sucumban  los  iremos 
echando  á  Tabasco,  luego  á  Campeche  y  últimamente 
al  Yucatán.  De  esa  manera  podemos  acabar  con  todos 
y  dejar  libre  para  siempre  esos  cuatro  estados  de  he- 
rejes y  salvajes. 

— Comprendo  el  pensamiento  y  lo  aplaudo,  señor. 
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Hernán  Cortés  llegó  hasta  Ta  basco,  y  Jirón  hasta  San 
Cristóbal;  por  eso  se  han  sublevado  tantas  veces.  La 
batida  que  vos  haréis  es  general,  completa  y  no  po- 
drán volver  á  levantarse.  Ya  lo  decía  yo,  el  genio  de 
la  guerra... 

— ¿Qaedan  en  esos  cuatro  estados  muchos  cris- 
tianos? 

—Más  que  idólatras  y  rebeldes,  pero  como  están 
indefensos. 

— Muy  bien,  capitán;  venid  á  verme  todos  los  días 
que  permanesca  en  esta  villa. 
— ¿Manda  algo  más,  mi  general? 
— Gracias. 
— ¿Y  su  alteza? 

—  No  quiero  yo  tampoco  tratamiento,  capitán. 
Le  besó  la  mano  y  salió  de  la  habitación  en  que  se 
hallaban. 

Desde  este  momento  empezó  á  trabajar  sin  desean 
so  Osorio.  Formó  cinco  divisiones,  cada  una  con  su 
batería  y  doscientos  ochenta  caballos.  La  primera  la 
mandaba  el  príncipe,  él  la  segunda,  la  tercera  Fajardo, 
la  cuarta  Mendoza  y  la  quinta  Almeida. 

Dividió  también  en  cinco  partes  los  zapadores  y  en 
otras  tantas  la  administración  militar. 

Cada  división  llevaba  un  contigente  de  dos  mil 
hombres  próximamente. 

Cuando  todo  estuvo  dispuesto,  reunió  Osorio  á  to- 
dos los  jefes,  les  dió  itinerario,  instrucciones  claras  y 
concretas  de  palabra  y  por  escrito  y  al  tercer  día  de 
su  llegada  á  Cotlan  salió  cada  división  por  su  lado. 
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El  pensamiento  de  Osorio  era  formar  semicírculo 
é  ir  batiendo  al  enemigo,  obligando  á  los  dispersos  á 
que  se  fueran  encerrando  en  San  Cristóbal,  capital  de 
aquel  estado. 

Tan  admirable  era  el  plan,  que  debían  caer  las 
cinco  divisiones  en  Chiapa,  ciudad  próxima  á  San 
Cristóbal  á  los  veinte  días  de  haberse  separado. 

Los  del  centro  tenían  menos  que  andar,  pero  debía 
entretenerles  el  sitio  de  varias  poblaciones,  y  el  ma- 
yor número  de  enemigos  que  tenían  que  batir. 

Ninguno  pudo  nacer  objeción  alguna  al  pensamien- 
to, antes  al  contrario  les  pareció  producto  del  genio  y 
de  un  conocimiento  perfecto  de  la  topografía  del  terre 
no  y  de  todo  aquel  país. 

Gonzalo  siguió  á  Silva,  Luia  y  Anselmo  á  Fia- 
viano. 


CAPÍTULO  XXXIX 


La  guerra.— No  hay  enemigos  para  Osorio.— De  triunfo  on  triunfo. 
— Chiapa.— La  reunión  del  ejército. 


La  despedida  de  los  cinco  jefes  fué  más  afectuosa 
de  lo  que  pudiéramos  nosotros  expresar,  muy  parti- 
cularmente la  de  Julio  y  Osorio,  caya  separación  acep- 
tó el  primero  por  imponérselo  la  necesidad  y  la  salud 
de  la  patria. 

Sigamos  nosotros  al  general,  puesto  que  es  impo- 
sible á  los  cinco  á  la  vez. 

Ahora,  como  no  podían  por  menos,  iban  detrás  los 
zapadores  y  la  administración  militar. 

Por  esa  causa  no  andaban  por  arrecifes,  sino  por 
caminos  sinuosos  y  difíciles. 

La  primer  población  que  debía  encotrar  Osorio, 
era  una  villa  de  bastante  importancia,  situada  en  una 
campiña  deliciosa. 
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— A  la  villa  á  comer,— dijo  á  sus  soldados  y  estos 
después  de  aclamarlo  gritaron: 
— A.  comer  á  la  villa. 

Llevaba  Osorio  cincuenta  caballos  de  descubierta, 
que  á  menudo  se  salían  dal  camino  para  echar  á  la 
villa  á  todos  los  rebeldes  que  encontraban. 

Ninguno  se  atrevía  á  hacerlos  frente.  Verdad  es 
que  los  dos  mil  soldados  que  el  general  llevaba  iban,  ó 
forrados  de  hierro  ó  de  baqueta  á  prueba  del  más 
agudo  dardo. 

A  las  cuatro  horas  de  camino  dieron  vista  á  la  vi- 
lla, miró  con  su  anteojo  al  general  y  después  de  una 
determinada  observación  exclamó: 

— Muy  bien;  están  dispuestos  á  la  pelea.  No  les  ha- 
gamos esperar.  Venga  la  batería. 

Situada  donde  él  mandó,  dirigió  ól  mismo  la  pun- 
tería y  cinco  cañonazos  tirados  á  medio  kilómetro  de 
distancia,  barrieron  cinco  calles  con  su  metralla  y  ate- 
rraren al  enemigo. 

Minutos  después  volvieron  á  oirse  otras  cinco  de- 
tonaciones, cayeron  algunos  edificios  y  al  miedo  siguió 
el  pánico  en  los  defensores  de  la  villa. 

—Basta, — gritó  03c rio,— avance  la  caballería  y  co- 
ja prisioneros.  A  escape. 

Detrás  de  la  caballería  siguió  el  resto  de  la 
tropa. 

Antes  de  llegar  á  la  población  fué  detenido  Osorio 
por  veinte  cristianos  de  la  villa  que  le  dijeron: 

— Unos  huyen  y  otros  quieren  entregarse.  No  ha- 
gáis más  fuego  de  cañón  porque  vais  á  derribar  tam- 
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bién  nuestras  casas,  y  nosotros  y  muchos  más  somos 
cristianos  y  partidarios  de  loa  españoles. 

—¿Hay  cacique  en  esa  villa? — les  preguntó  Osorio. 

—  Sí,  señor, 

—  Para  complaceros  necesito  que  me  le  presentéis 
y  con  él  á  todos  los  jefes  de  la  rebelión.  Os  advierto 
que  oa  voy  á  armar  á  todo,  los  cristianos,  á  establecer 
el  culto  católico,  á  dejar  autoridades  y  á  que  no  pue- 
dan esos  idólatras  volver  á  rebelarse. 

— Eso  deseamos,  señor,  eso  y  para  conseguirlo  ha- 
remes  cnanto  nos  mandéis. 
— -Véamoslo,  adelante. 

Y  volviéndose  á  los  soldados,  exclamó: 

— Las  poblaciones  enemigas  se  toman  á  paso  de  car- 
ga, Soldados,  á  escape. 

Y  picando  él  y  Luis  entraron  los  primeros  en  la 
población,  deteniéndose  en  medio  de  la  plaza. 

Ni  una  ballesta,  ni  una  lanza,  nada  de  eso  vieron; 
indígenas  cristianos  que  los  miraban  con  alegría;  eso 
contemplaron. 

Los  rebeldes,  unos  habían  huido  y  los  más  se  es- 
condieron en  sus  casas 

Osorio  tomó  posesión  del  mejor  edificio  de  la  villa 
y  exigiendo  á  los  veinte  que  se  le  presentaron  el  cum- 
plimiento de  su  palabra,  les  dió  una  compañíá  y  fueron 
casa  por  casa  haciendo  prisioneros. 

Por  el  pronto  los  fueron  encerrando  en  varios 
edificios. 

También  metieron  en  ellos  todos  los  prisioneros 
que  había  hecho  la  caballería,  que  pasaban  de  ciento* 
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Cuando  loa  cristianos  indígenas  creyeron  que  todo» 
los  hombrea  de  acción  estaban  >m  poder  de  la  tropa,  se 
alojó  ésta,  se  ies  dió  sus  raciones  y  el  descanso  consi 
guíente. 

También  comieron  Osorio,  Luisa,  el  padre  Ansel- 
mo y  todos  los  jefes  y  oficiales  de  la  columna. 

Interin  hacía  esto  la  tropa  y  los  que  acompañaban 
al  general,  los  indígenas  cristianos  verificaban  un  mi- 
nucioso reconocimiento  por  orden  de  Flaviano  en  todas 
las  casas  de  la  población,  recogiendo  las  armas  y  ha 
ciepdo  algunos  otros  prisioneros  de  fanáticos  que  ha- 
bían quedado  escondidos. 

Salió  la  columna  á  las  cinco  de  la  mañana,  y  á  las 
tres  de  la  tarde  todo  !o  principal  quedaba  concluido  en 
la  villa  conquistada. 

Al  terminar  la  comida  llamó  Oserio  á  los  emi- 
grados que  llevaba  de  aquella  población,  encargándo- 
los que  rompiesen  los  ídolos,  que  reedificaran  la  iglesia 
y  que  desde  aquel  día  comenzara  á  funcionar  el  culto 
católico. 

Nombró  autoridades,  y  dió  á  estos  una  copia  de  las 
instruccioues  que  llevaba  por  escrito  para  impedir  en 
adelante  todo  conato  de  sublevación. 

—Proteged  mucho  á  loa  misioneros,-  les  dijo,— la 
verdadera  sumisión  de  este  país  no  está  en  las  bocas 
de  nuestros  cañones,  y  arcabuces  ni  en  la  punta  de 
nuestras  espadas,  está  en  la  religión  cristiana,  está  en 
la  ilustración  y  cultura;  convenciendo  se  gana  á  los 
hombres,  destruyéndoles  todo  se  pierde. 

Ya  en  posesión  las  autoridades  del  mando  que  lts 
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concedieron,  puestos  de  acuerdo  armaron  á  los  indíge- 
nas cristianos,  dando  libertad  á  los  vecinos  que  no  eran 
temibles  y  ofrecieron  fidelidad  y  obediencia  al  rey  de 
España  y  á  los  sacerdotes  católicos. 

El  cacique,  sus  parientes  allegados  y  los  restantes 
jefes  hasta  el  número  de  treinta  entre  todos,  fueron  de- 
clarados esclavos,  según  costumbre  y  sujetos  con  cuer 
das  debían  seguir  prisioneros  y  marchar  con  la  co- 
lumna. 

A  las  ocho  de  la  noche  todo  estaba  concluido,  la 
reedificación  del  templo  había  empezado  y  todos  los 
ídolos  fueron  hechos  pedazos. 

A  la  tropa  se  le  dió  una  excelente  cena  y  las  mejo- 
res camas  del  pueblo  para  dormir  aquella  noche. 

También  se  sentaron  á  la  mesa  Osorio,  Luisa  y  el 
padre  Anselmo. 

-No  hemos  perdido  el  día,  Luis— dijo  Flaviano 
empezando  á  comer. 

— No,  señor, — le  contestó  el  paje. — Padre  Anselmo, 
¿os  habéis  fijado  en  la  viveza  que  demostró  hoy  núes  • 
tro  general  contrario  en  un  todo  á  la  calma  y  reflexión 
que  guían  todas  sus  acciones? 

—Sí,  quedó  asombrado.  Todo  lo  ve,  todo  lo  com- 
prende, de  nada  se  olvida  y  su  acción  impelida  por  el 
genio  se  detiene  ó  vuela  como  conviene  al  éxito  y  á  la 
elevación  de  las  grandes  concepciones.  jSi  los  cuatro 
restantes  jefes  obraran  como  ól! 

-—No  hay  razón  alguna  para  dudarlo.  Debemos 
hacer  lo  mismo  todos.  A  eso  nos  hemos  compro- 
metido. 
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— Dios,  nuestro  Señor,  los  inspire  y  ayude  como 
á  vos. 

— Señor,— añadió  Luisa,  —  jes  tan  joven  el  marqués 
de  Abella! 

— No  importa,  Luis,  el  hijo  como  el  padre  nacieron 
para  la  guerra. 

-¿Creéis  que  os  imitará? 

—Rogelio  sujetará  sus  actos  á  las  instrucciones  que 
le  di  por  escrito  y  los  casos  que  yo  no  haya  podido 
prever  los  resolverá  por  una  inspiración  acertada  que 
no  saben  explicar  los  Mendozas,  pero  que  existe  en 
ellos  sin  duda  alguna.  Para  Rogelio  es  nn  mal  que  va- 
ya á  mi  lado,  se  juzga  sin  discreción,  sin  criterio, 
todo  lo  espera  de  mí;  lo  mismo  era  su  padre  con  el 
mió;  pero  cuando  se  v  2a  solo  Rogelio  y  sometidos  á 
su  acertada  dirección  las  vidas  de  dos  mil  hombres, 
discurrirá  admirablemente,  será  el  primero  en  los  coms 
bates  y  nada  dejará  por  hacer.  Es  tan  valiente  como 
noble  y  generoso. 

—¿Su  excesivo  valor  no  podrá  producirle  una  des- 
gracia? 

— No;  recorre  poblaciones,  campos  y  campiñas  en 
los  que  sólo  hay  en  nuestros  contrarios  flechas  y  lanzas 
que  no  pueden  romper  su  armadura. 

— Mucho  me  complacen  las  noticias  que  me  dais. 

— Le  obedecen  además  veinte  capitanes  bizarros  y 
entendidos;  son  los  mejores  que  hemos  traído  de  la 
capital. 

-Veo,  señor,  que  para  vos  son  inútiles  todas  las 
advertencias.  No  dejáis  ningún  cabo  suelto  ni  os  fiáis 
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de  lo  casual;  vuestras  accio ríes,  vuestros  pensamientos, 
vuestras  ideas  se  subordinan  á  reglas  exactas,  á  reglas 
matemáticas. 

—Todos,  paje,  todos,  —dijo  el  religioso. — Es  inútil 
buscarle  el  defecto  ni  el  descuido  por  que  no  los  tiene. 

— Ni  amor  propio,  padre,  de  lo  contrario  me  lle- 
varéis entre  todos  á  la  vanidad  y  de  esta  á  la  tonte  ía, 
Qué  afán  de  tributar  elogios  al  cumplimiento  de  un 
deber.  ¿Suponéis  que  Dios  me  ha  concedido  más  dote» 
que  á  otro?  Pues  mayor  es  mi  obligación  de  cumplir 
ruejo*  que  lo*  demás.  Y  en  que  así  lo  haga  no  hay  mé- 
rito algano  ni  causa  de  elogio  y  menos  de  merecimien- 
to. Quede  esto  sentado  y  hablemos  de  otra  cosa. 

A  las  diez  de  la  noche  se  retiraron  á  descansar  y 
á  las  cinco  de  la  mañana  esfcaban  ya  á  caballo. 

La  conducta  de  Osorio  en  los  restantes  días  fué 
análoga  á  la  del  primero  que  dejamos  descrito. 

En  diez  y  nueve  días  tomó  entre  chicas  y  grandes 
diez  y  siete  poblaciones  y  recorrió  toda  la  zona  encarga- 
da á  su  reconquista. 

Más  que  batir  arrolló  á  los  indígenas  y  salvajes 
montañeses  de  su  distrito,  matando  pocos  y  sin  contar 
una  baja  ni  un  solo  herido  en  sus  filas. 

Aprendió  á  dominar  á  las  tribus  de  Ghiapa  y  con 
virtió  su  columna  en  ciclón  que  fué  arrollando  todo  lo 
nocivo  de  su  distrito. 

Concluyó  diez  y  seis  horas  antes  de  las  que  marcaba 
su  plan  y  esto  fué  causa  de  que  dieran  vista  al  término 
de  su  correría  en  la  tarde  del  día  anterior  al  que  de- 
bieron entrar  en  Chiapa. 
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El  nombre  de  esta  población  lo  formaba  el  singular 
del  que  llevaba  el  Estado  á  que  pertenecía;  es  decir  de 
Chiapa. 

Fué  en  su  origen  capital;  pero  edificado  por  los  es- 
pañoles San  Cristóbal,  se  llevó  á  este  punto  la  capita- 
lidad y  quedó  Chiapa  como  una  población  de  tercer 
orden,  con  poca  importancia  por  ia  proximidad  en  que 
se  hallaba  de  San  Cristóbal  y  lo  muy  justificada  que  es 
taba  la  fundación  de  la  nueva  capital  en  punto  más  sano 
y  en  el  verdadero  centro  del  estado 

Comprendiendo  Fiaviano  que  llegaba  antes  que  sus 
cuatro  compañeros,  mandó  poner  á  retaguardia  la  ar- 
tillería, la  sanidad,  los  zapadores  y  la  administración 
militar,  y  dividiendo  su  columna  en  cuatro  partes, 
puso  al  frente  de  cada  tina  los  arcabuceros  y  entró  á 
paso  de  carga  en  Chiapa,  sorprendiendo  U  ciudad  y 
haciendo  fuego  á  todo  el  que  resistía. 

Poco  más  de  una  hora  duró  el  combate,  quedando 
en  las  calles  de  la  población  treinta  cadáveres  y  cien 
heridos. 

Los  cristianos  indígenas  ayudaron  á  Osorio  y  mu- 
cho antes  de  la  noche  quedó  la  ciudad  por  suya  cogien  - 
do más  de  mil  prisioneros. 

Fueron  reuniendo  todas  las  armas,  entre  las  que 
había  ciento  once  arcabuces  malos,  se  armaron  los 
cristianos,  nombró  autoridades  Flaviano:  éstas  empe- 
zaron á  funcionar,  los  ídolos  quedaron  deshechos  y  la 
religión  cristiana  volvió  á  imperar  en  la  antigua  ciu- 
dad de  los  Aztecas. 

A  las  nueve  de  la  noche  se  sentaban  á  cenar  Osorio, 
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Luis  y  Anselmo,  la  columna  descansaba  en  sus  aloja- 
mientos y  todo  había  terminado,  faltando  sólo  la  re- 
edificación de  los  templos  y  el  adorno  de  los  altares,  á 
lo  cual  debía  darse  principio  al  día  siguiente. 

Los  prisioneros  que  llevaban  y  habían  hecho  alli 
divididos  en  varios  locales,  estaban  ya  á  cargo  de  las 
nuevas  autoridades  encargadas  de  proporcionar  aloja- 
miento y  cuanto  pudieran  necesitar  las  cuatro  colum- 
cas  restantes  que  debían  llegar  al  siguiente  día. 

Cenando  estaban  cuando  Luisa  preguntó  al  ganeral: 

— ¿Tenemos  alguna  baja? 

—No, 

—¿Y  heridos? 
— Tampoco, 
-Pues  han  hecho  fnego  con  arcabuz. 
— Las  armas  malas  y  peor  manejadas  nunca  dan 
resultado,  Luis. 

—La  sorpresa  les  aturdió. 
— Pues  nos  esperaban. 

~  Pero  no  de  una  manera  tan  inusitada,  tan  rápida 
y  por  tantos  puntos  á  la  vez. 
 Así  convenía. 

— Ya  lo  he  visto;  pero  era  imposible  calcular  un 
ataque  como  el  dispuesto  hoy  por  vos.  Sino  adivináis, 
os  concedió  el  Señor  la  doble  vista.  |Quó  energía,  quá 
rapidezl  Esos  soldados  al  oir  vuestra  voz  ge  crecen 
y  hasta  parece  que  se  multiplican.  Padre  Anselmo, 
¿qué  tiene  el  aliento  del  general  para  hacer  esos  mi- 
lagros? 

—La  savia  del  genio. 
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— Eso  debe  ser. 

— ¿También  hoy  me  atormentáis? 
—  También. 

— Luis,  no  me  incomodes. 

— ¿Llegarán  mañana  el  príncipe,  el  marqués,  Fajar- 
do y  Almeida? 

— Sin  que  te  quede  duda  alguna. 
—Dios  los  traiga  con  bien. 
—Los  traerá. 
A  las  once  se  acostaron  y  desde  muy  de  mañana 
principiaron  las  nuevas  autoridades  y  la  administración 
militar  á  disponer  todo  lo  necesario  para  recibir  á 
ocho  mil  hombres,  sobre  los  dos  mil  que  ya  había  en 
Chiapa. 

Osorio  se  levantó  á  las  ocho,  dió  algunas  órde- 
nes y  á  las  diez  oyó  los  clarines  y  a  tambores  de  una 
nueva  fuerza  que  llegaba. 

No  tardó  en  recibir  en  sus  brazos  á  Julio  y  en  es- 
trechar la  mano  de  Gonzalo. 

A  las  doce  llegó  Mendoza  y  á  las  dos  y  media 
Fajardo  y  Armeida  cada  uno  por  su  lado  pero  á  la 
vez. 

Los  cuatro  jefes  tenían  habitación  dispuesta  en 
la  casa  de  Osorio  y  cuando  se  hubieron  quitado  las 
armaduras  se  reunieron  los  cinco  jefes,  Luis,  Gonzalo 
y  Anselmo  en  la  sala  de  aquella  vivienda. 

Todos  regresaron  sin  sufrir  ni  un  arañazo  en  sus 
carnes. 

Pero  ya  estaban  otra  vez  reunidos  y  su  contento 
y  alegría  eran  grandes. 
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— Señores, — dijo  Osorio. — Ya  hemos  tenido  el  pía 
cer  de  volvernos  á  abrazar,  de  estar  reunidos  sin  des- 
gracias personales  y  puesto  que  ya  nos  sobra  tiempo, 
pasemos  al  comedor  y  luego  contará  cada  uno  su  his- 
toria de  veinte  días. 

— Sí, — contestaron  todos, 
Y  dieron  principio  á  una  comida  excelente. 
Mendoza  exclamaba: 

—Luis,  al  lado  de  mi  hermano  Flaviano  se  come  y 
y  se  vive  mejor.  Por  esos  caminos  de  Dios  he  sufrido 
algo  en  la  mesa. 

—  Pues  nosotros  no. 

Lo  había  dado  por  hecho. 

— ¿Quién  de  los  cuatro  tomó  esta  ciudad,  paje 
amigo? 

— Un  ciclón. 

—No  te  entiendo. 

— Unas  veces  nos  volvíamos  viento,  señor  marqués, 
otras  huracán  y  en  alguna  ciclón. 

— Lo  fué  Flaviano. 

— Eso  es;  los  demás  no  hicieron  nada. 

— ¿También  tomaste  parte? 

—¿Qué  inconveniente  había? 

— Solo  uno;  que  no  te  dejase  mi  hermano. 

—Os  olvidáis  de  que  él  jamás  me  deja,  pero  yo  siem- 
pre tomo  parte. 

-Sí,  eso  es  verdad. 

— ¿Os  estáis  desquitando? 

— Sí,  pero  calla. 

—No  lo  digo.  Con  tal  que  os  hayáis  portado  bien... 
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— Gomo  un  héros,  chico.  Me  aprendí  de  memoria 
las  instruciones  de  Plaviano  y  con  ellas  llegué  al  he* 
roisroo, 

—¿No  hicisteis  ningún  disparate? 
— Ni  uno  solo. 

—Entonces  comed  lo  que  queráis,  que  nada  digo. 
Ya  sabía  yo  que  os  ibais  á  portar  bien. 
—¿Quién  te  lo  dijo? 
— Mi  señor. 

— Me  conoce  más  que  yo  mismo. 
Y  continuaron  comiendo  alegres  y  satisfechos. 


CAPÍTULO  XL 


Los  cinco  jefes.— Un  exstracto  de  sus  historias  de  veinte  días. — 
Contiuúa  la  guerra.— El  cerco  de  San  Cristóbal. 


Hasta  Flaviano  que  era  el  más  serio  y  grave  de 
los  cinco,  sonrió  varias  veces  y  contra  su  costumbre 
estuvo  durante  la  comida  muy  satisfecho. 

Tal  era  la  alegría  de  volverse  á  reunir  con  sus  her- 
manos, con  Fajardo,  Almeida  y  Gonzalo. 

Terminado  aquel  acto  pasaron  á  la  sala  y  toman- 
do la  palabra  Osorio  exclamó: 

 ¡Señores,  preciso  es  que  todos  demos  cuenta  de  lo 

que  cada  uno  haya  hecho  en  los  veinte  días  que  el  des- 
tino nos  separó!  Oreo  que  debe  empezar  el  príncipe,  que 
es  la  mayor  jerarquía  de  los  cinco. 

— Sin  necesidad  de  jerarquías,  basta  tu  indicación 
para  que  él  la  atienda,  hermano. 

Y  Julio  después  de  meditar  dos  minutos,  dijo: 
—Señores,  quise  dar  el  ejemplo,  me  concreté  á  la 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


513 


fiel  observancia  del  plan  é  instrucciones  del  general. 
Y  no  hice  mal,  porque  eran  tan  sabias  que  en  los  veinte 
días  tomé  quince  poblaciones,  restablecí  en  ellas  el  cul- 
to católico,  las  autoridades,  armé  á  los  cristianos  y  me 
he  traido  cien  prisioneros,  únicos  causantes  en  mi  dis- 
trito de  la  rebelión.  Sólo  ha  sufrido  la  división  que  he 
mandado  dos  bajas,  un  herido  grave  y  un  muerto.  Tu- 
ve seis  contusos,  pero  ya  están  bien.  Entrego  al  gene- 
ral en  este  papel  la  relación  exacta  de  todo  lo  hecho. 

— Pido  la  palabra, —exclamó  Luis  con  admiración 
de  todos. 

— Habla,— le  dijo  el  príncipe. 

— Por  orden  de  categorías, — exclamó  el  paje,— co- 
rresponde hablar  á  mi  señor,  pero  éste  me  ha  hecho  el 
honor  de  que  sea  yo  el  que  hable,  y  siendo  el  último  de 
todos,  lo  seré  también  para  exponer  lo  que  hemos  he- 
cho nosotros. 

— ¿Qué  dices  hermano?— preguntó  Julio. 
El  general  gustaba  poner  en  aprieto  á  sa  paje  y 
aprovechó  esta  ocasión  para  decirle: 

— Diga  el  paje  cuando  le  hbe  ess  honor,  encargo  é 
lo  que  sea  para  que  yo  pueda  contestar  al  oríncipe. 

—Nunca  y  siempre,  Nunca  porque  no  lo  habéis  ex- 
presado en  esta  ocasión;  siempra  porque  anheláis  que 
yo  cumpla  con  todos  mis  deberes  y  ese  es  uno  de  ellos. 

— Yo  creí  que  era  mío. 

— No,  señor;  vos  no  lo  cumpliríais  bien. 

—  Paje,  esa  es  una  acusación  que  yo  rehuso  por  in- 
justa y  te  pido  por  ella  una  explicación. 

— Hela  aquí.  Juzgasteis  ponerme  en  un  gran  aprieto  y 
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no  lo  vais  á  conseguir.  Vos,  señor,  envuelto  siempre 
en  un  tupido  manto  de  modestia,  os  esconderíais  en  él 
para  que  no  os  viesen,  y  yo  os  presentaré  tal  como  sois, 
que  es  la  obligación  de  todo  buen  servidor  del  rey.  Juz- 
gad, príncipe,  y  dad  la  razón  al  que  la  tenga. 

— Mando  que  hables  tú»  seas  el  último  y  digas  todo 
lo  que  ha  hecho  mi  hermano. 

— No  quejaos,  general,  puesto  que  tan  afecto  sois  á 
la  justicia  sufridla  con  paciencia  ahora  si  os  lastima. 

Osorio  por  toda  contestación  miró  á  su  paje  con  la 
sonrisa  en  los  labios. 

Tocóle  á  Mendoza  hablar,  y  dijo: 

— Yo,  señores,  me  concreté  á  seguir  las  intruccio- 
nos  que  me  dió  mi  general,  y  con  ellas  y  por  ellas  he 
tomado  trece  poblaciones  v  en  lo  demás  hice  lo  mismo 
que  mi  hermano  Julio.  He  traído  noventa  prisioneros 
y  tuve  tres  bajas,  uu  muerto,  dos  heridos  y  ocho  con- 
tusos. 

Fajardo  exclamó: 

— Señores,  la  historia  de  mis  veinte  días  es  casi 
idéntica  á  la  del  marqués  de  Abella.  Traje  ochenta  y 
nueve  prisioneros,  tomó  catorce  poblaciones  y  he  teni- 
do cuatro  hajas,  un  muerto,  tres  heridos  y  diez  con- 
tusos. 

— No  distamos  casi  nada  los  tres  maestres, — dijo 
Almeida. — Conquisté  trece  pablaciones,  me  he  traído 
ochenta  y  siete  prisioneros  y  tuve  cuatro  bajas,  un 
muerto,  tres  heridos  y  siete  contusos.  Como  mis  com- 
pañeros restablecí  el  culto  católico,  armé  á  los  cristia- 
nós  y  he  dejado  funcionando  las  antiguas  autoridades. 
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— Le  toca  al  paje;  que  !<able, — dijo  el  príncipe. 
Luisa  miró  á  Osorio,  sonrió,  y  con  acento  reposa- 
do dijo: 

— Señores,  no  os  extrañe  ú  veis  que  en  los  totales 
hay  alguna  diferencia  en  favor  nuestro.  Vuestros  cua- 
tro estados,  que  mi  señor  tiene  en  la  mano,  son  tau 
brillantes,  que  nadie  hasta  ahora  ha  podido  presentar- 
los mejores,  pero  alejados  del  genio  de  la  guerra  no 
pudisteis  seguir  la  inspiración  de  éste  con  el  servil 
acierto  que  nosotros,  que  no  nos  hemos  separado  de 
sus  consejos  absolutamente  nada. 

— Ya  lo  creo, — dijo  Mendoza, — Vosotros  teníais  el 
original,  nosotros  las  copias, 

—Eso  es. 

— Pero  entrad  en  materia,  paje,  que  nos  tenéis  im 
pacientes, — añadió  el  príncipe. 

—Entrego  y  digo,  señor:  como  vosotros  lo  haré  en 
extracto,  si  bien  siendo  sustituto  me  habré  de  extender 
un  poco  más.  Nos  estábamos  batiendo  ya  á  las  cuatro 
horas  de  haber  salido  de  Cotlán,  villa  da  alguna  im- 
portancia. Al  siguiente  día  tomamos  una  ciudad  á  la 
carrera,  y  de  este  modo  continuamos  hasta  lograr  vein- 
tiséis victorias  y  la  toma  de  diez  y  siete  poblaciones 
compuestas  de  tres  ciudades,  seis  villas  y  once  pueblos 
en  diez  y  nueve  días. 

—¿Como  veintiséis  victorias  en  diez  y  nueve  días? 
fcPuede  ser  eso? 

— Ya  lo  creo,  el  quinto  día  de  nuestra  campaña  de- 
rrotamos un  ejército  de  salvajes  que  no  bajaría  de  cin- 
co mil  hombres;  á  las  cuatro  horas  otro  de  seis  mil  y 


516 


LOS  HÉROES  DHL  SIGLO  XVII 


cerca  de  anochecido  tomamos  la  ciudad  de  Piluque. 
Pero  si  no  sirven  las  batallas  á  campo  raso  que  no 
valgan;  podemos  prescindir  de  ellas  sin  temor  alguno: 

—No,— dijo  Julio, — se  admiten  y  aceptan  con  mu- 
cha honra  y  gloria  del  invicto  caudillo  que  las  mandó. 

— Pues  úgo.  Buen  día  aquél,  señor  marquás  de 
Abella,  comimos,  sin  echar  pie  á  tierra  unos  cuanto» 
plátanos.  Ni  más  ni  menos. 

— Desgracia  fué,  Luis. 

— Teníamos  enfrente  al  enemigo,  la  adminisiración 
militar  estaba  á  retaguardia  y  hasta  las  diez  de  la  noche 
no  probamos  el  pan. 

-  -Al  grano,  paje. 

— Voy,  príncipe;  ya  falta  poco. 

—Lo  dado,  continúa. 

— Cogimos  más  de  diez  y  seis  mil  prisioneros,  que 
hemos  desarmado,  entregando  á  los  cristianos  cuantos 
objetos  de  guerra  tenían.  De  esos  prisioneros  nos  he 
mos  traído  doscientos  diez;  los  restantes  quedaron  en 
libertad,  se  han  hecho  cristianos  y  jurarou  no  dejar 
nuestra  religión  ni  rebelarse  más  contra  España.  He 
mos  dejado  en  reconstrucción  cuarenta  templos  católi  - 
eos  y  funcionando  ochenta  y  nueve  sacerdotes  y  treinta 
misioneros.  Esas  diez  y  siete  poblaciones  y  sus  comar  - 
cas no  vuelven  á  rebelarse,  yo  os  lo  aseguro.  Me  falta 
para  acabar  este  desaliñado  extracto,  referiros  un  ne- 
gocio que  yo  he  hecho  sin  que  mi  señor  se  apercibiera 
hasta  después  de  realizado. 

— ¡Un  pegocio! 

—Sí,  muy  bueno.  Oídlo:  uno  de  Iob  indígenas  más 
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perversos,  déspota  y  cruel  como  ninguno,  tenía  un  te- 
soro,  pero  le  había  ocultado  en  paraje  que  nadie  lo  sa- 
bía. Un  cristiano  me  lo  dijo,  añadiendo:  con  ese  in- 
menso tesoro  volverá  á  sublevar  el  país,  todo  al  esta- 
do, en  cuanto  lo  dejéis  en  libertad  ó  logre  escaparse. 
Enterado  del  asunto,  mientras  mi  señor  daba  órdenes 
y  disponía  varias  cosas,  me  fui  á  la  prisión  de  ese  in- 
dígena con  cuatro  arcabuceros  y  lo  mandó  arcabucear 
á  mi  presencia.  Convencido  él  de  que  iba  á  morir,  me 
dijo:  Te  doy  por  mi  vida  cuatro  sacos  de  harena  de  oro. 
No,  le  contestó,  prefiero  matarte  por  lo  malo  que  eres. 
Te  doy  ocho,  me  dijo.  No  y  no,  le  contestó,  quiero  que 
muera  un  malvado  que  tacto  daño  hizo  á  los  cristianos 
con  su  voluntad  y  con  sus  doscientos  esclavos.  Te  doy 
iodo  lo  que  tengo  por  mi  vida.¿Qnó  es  eso?  le  pregan» 
té.  Tengo  veinte  arrobas  de  arenas?  de  oro.  Te  doy,  le 
dije,  por  ellas  tu  vida,  pero  nada  más  que  tu  vida,  ¿Me 
lo  juras  por  tu  dios?  Sí.  ¿No  me  harán  daño?  Na- 
die te  tocará.  Me  dió  las  arenas  y  ahí  vienen  con  nos» 
otros. 

— ¿Y  el  malvado? 

—Entre  los  prisioneros. 

—¿Que  vas  á  hacer  con  una  fortuna  tan  inmensa? 

—Yo  no  tengo  nada,  señores;  me  lo  prohiben  las 
leyes  de  mi  país.  Esas  arenas  son  de  mi  señor. 

—¿Has  concluido?— -le  preguntó  el  príncipe. 

—Poquísimo  falta;  únicamonte  lo  que  hicimos  el 
día  20  de  campaña  y  las  bajas. 

— ¿Todavía  hicisteis  más? 

— Sí;  tomamos  esta  ciudad  en  hora  y  media,  á  la 
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carrera,  sin  artillería  ni  caballería,  teniendo  el  enemigo 
tres  mil  flechas  y  más  de  cien  arcabuces. 

—¡Cuántas  bajas  os  habrán  hecho! 

— Muchas.  Mas  hemos  convenido  en  dar  sólo  totales 
y  os  voy  á  decir  en  conjunto  cuantas  bajas  tuvimos. 

-Sí,  dilo. 

—Ochenta. 

— ¡Ochenta  de  dos  mil! 

— Sí,  cuatro  por  veinte  son  ochenta.  Es  la  cuenta  á 
cuatro  diarias. 

Osorio  miraba  ahora  á  su  paje  sin  comprender  lo 
que  decía;  pero  aquél  no  se  hizo  rogar  y  añadió: 

— Al  abrir  los  ojos  por  la  mañana  nos  obligaba  á 
mi  señor  y  á  mí  á  exhalar  cuatro  suspiros  que  salían 
de  las  respectivas  alcobas  y  luego  se  juntaban  para 
correr  en  busca  de  don  Julio,  de  don  Rogelio  y  de 
Fajardo  y  Almeída.  La  dura  separación,  señores,  los 
arrancaba. 

—Os  damos  las  gracias;  pero  hablamos  de  las  bajas, 
— ¿Qué  bajas? 

— Los  muertos  y  heridos  que  tuvisteis. 

— Los  cuatro  suspiros  diarios;  no  hay  otras  bajas. 

— La  de  soldados,  hombre. 

—De  esas  ninguna. 

—¡Ni  un  herido! 

—Ni  un  contuso. 

— Flaviano, — preguntó  Julio,— ¿puede  ser  eso? 
— Sí,— le  contestó, — ha  dicho  en  todo  la  verdad. 
Un  poco  picado  el  paje  por  la  desconfianza  que  de- 
mostraron á  sus  frases  replicó: 
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— No  cabe  más  interés  del  que  todos  acabamos  de 
demostrar;  cada  uno  ha  hecho  lo  que  ha  podido  y  to- 
dos hemos  aparecido  á  la  altura  de  nuestra  inteligen- 
cia. Nosotros,  por  ejemplo,  hemos  dado  veintiocho  ba- 
tallas y  aun  cuando  libramos  á  nuestros  soldados  del 
más  leve  rasguño,  tuvimos  el  sentimiento  da  venir 
cargados  con  el  peso  de  veintiocho  victorias  y  el  de 
ocho  mil  onzas  de  oro  en  arenas  auríferas,  con  más  el 
desnivel... 

—Basta, —Luis — le  dijo  Osorio.—  Como  general  en 
jefe,  señores,  aplaudo  vuestra  conducta,  vuestros  he- 
chos heroicos  y  vuestro  sublime  concurso  en  la  obra 
magna  de  regeneración  que  estamos  ofreciendo  al  rey 
y  á  la  patria.  Un  favor  os  voy  á  pedir  y  espero  de 
vuestra  hidalguía  no  me  le  neguéis:  He  visto  á  mi 
paje  Luis  en  los  campos  de  batalla  hacer  prodigios  de 
valor;  ni  á  mi  me  fué  posible  pasar  una  línea  delante 
de  él.  Su  espada  corta  como  la  guadaña  del  destino, 
su  clara  y  elevada  inteligencia  hiere  más  aun  que  su 
acero.  Todos  aspiramos  á  algo;  todos  obtendremos  al 
guna  recompensa  menos  él.  Diez,  veinte  años  después 
de  haber  acabado  la  guerra  y  la  regeneración  de  este 
país  Luis  será  lo  mismo  que  hoy;  el  paje  de  Flaviano 
de  Osorio.  Sus  hechos  heroicos,  sus  actos  de  envidia- 
ble valor  y  de  superior  talento,  se  habrán  olvidado  y 
sólo  merecerán  la  recompensa  de  una  sonrisa  de  su 
señor.  Quien  tanto  hace  por  la  patria,  por  el  rey  y  por 
todos  nosotros  con  más  abnegación,  con  más  patrio- 
tismo que  todos  nosotros,  merece  que  se  le  respete, 
que  se  le  considere,  que  se  le  anteponga  á  todo  el  que 
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aspira  á  algo,  al  que  quiere  algo,  al  que  se  propone 
algo  que  no  sea  el  más  puro  desdén  de  las  grandezas 
humanas,  como  él  hace. 

—No  se  qué  admirar  más  Fia  viano,— dijo  Julio  con 
entusiasmo,— si  la  alteza  de  un  paje  que  no  tiene  ni 
aun  parecido  en  el  mundo  ó  la  incomparable  defensa 
que  acaba  de  hacerle  3u  señor.  Mucho  queríamos  todos 
al  paje,  pero  ahora  que  mi  hermano  dice  eso  de  él,  será 
para  nosotros  un  segundo  Osorio,  digno  por  sus  pro- 
pios merecimientos  del  puesto  que  ya  ocupa  en  naes- 
tros  corazones. 

Las  frases  de  Osorio  hicieron  bajar  la  vista  á  Luisa: 
las  de  Julio  llevaron  al  rostro  de  Flaviano  la  gratitud 
y  el  reconocimiento. 

Tenía  razón  el  general;  la  superior  inteligencia  de 
Luisa  cortaba  ya  más  que  su  terrible  acero,  y  menester 
era  tener  en  lo  sucesivo  mucho  cuidado  con  ella,  por 
lo  que  valía  y  porque  para  ella  no  había  más  rey  ni 
más  patria  ni  más  cosa  digna  de  respeto  que  su  señor 
el  héroe  Flaviano  de  Osorio. 

—  Si  os  parece,— dijo  Osorio  variando  de  conversa- 
ción,— descansaremos  en  esta  ciudad  el  menos  tiempo 
posible.  Ya  empezada  la  lucha  no  debemos  dar  tregua 
alguna  al  enemigo. 

— ¿Tienes  plan  para  lo  que  resta?— le  preguntó  Julio. 

—Sí. 

— Pues  ponió  en  práctica  cuando  y  como  tú  quieras. 
Y  continuaron  hablando  y  en  la  mejor  armonía  el 
resto  de  la  tarde. 

A  las  cinco  de  la  mañana  del  día  siguiente  salieron 
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Osorio,  Julio,  Fajardo,  Mendoza,  Aloaeida  y  Luis  al 
frente  de  los  mil  cuarenta  caballos  que  tenían  en  direc- 
ción á  San  Cristóbal. 

Partieron  á  un  trote  largo,  llegando  á  las  nueve  de 
la  mañana  frente  á  la  capital  de  Chiapa. 

Sin  detenerse,  pero  á  un  paso  corto  dieron  la  vuel- 
ta á  la  ciudad.  Al  concluir  mandó  hacer  alto  Osorio, 
sacó  un  lápiz  y  papel  y  trazó  un  croquis.  De  prento 
picó  á  su  caballo  diciendo: — Esperadme  un  poco  que 
pronto  vuelvo.— Y  salió  á  escape  tendido. 

Todos  le  obedecieron  menos  Luis  que  picó  también 
y  escapó  como  un  rayo,  logrando  bien  pronto  alcanzar 
á  Osorio.  Este  se  iba  deteniendo  para  rectificar  su  cro- 
quis. Y  corriendo  y  parándose  dió  otra  vuelta  á  la  ca  - 
pital. 

Les  hicieron  varias  descargas  desde  San  Cristóbal 
sin  consecuencia  alguna. 

Allí  tenían  muchos  mosquetes  y  millares  de  flechas. 
De  regreso  Osorio,  rectificó  algunos  puntos  el  cro- 
quis y  se  le  guardó  diciendo: 
—A  Chiapa,  trote  largo. 
Por  el  camino  le  dijo  Julio. 
— Te  has  expuesto,  hermano. 
—No;  ni  esos  desgraciados  saben  tirar  ni  á  la  dis- 
tancia que  iba  hubieran  podido  sus  balas  pasar  mi  ar- 
madura. 

— Muchos  hombres  hay  en  San  Cristóbal. 
—Juzgo  que  pasan  de  veinte  mil. 
-—Han  debido  encerrarse  ahí  los  más  atrevidos  de 
cuantos  escaparon  de  las  poblaciones  que  hemos  tomado. 
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— Sí,  eso  me  propuse. 

—¿Vamos  á  sitiarles  en  toda  regla? 

—A  ser  posible  estableceremos  un  bloqueo,  que  no 
ha  de  ser  largo,  toda  vez  que  no  han  tenido  medio  ni 
tiempo  de  procurarse  alimentación. 

— Puede  que  se  coman  unos  á  otros. 

-  Lo  impedirán  los  cristianos  que  son  más  que  loa 
rebeldes. 

— ¿Harán  salidas? 

— Sí;  el  hambre  les  llevará  á  la  ferocidad. 

Y  continuaron  hablando  cuando  podían,  siendo  así 
que  iban  á  un  trote  largo  y  el  ruido  lea  impedía  muchas 
veces  oir  las  frases. 

Poco  después  de  las  dos  llegaron  á  Chiapa,  no 
tardando  en  sentarse  á  la  mesa. 

Osorio  trabajó  después  dos  horas.  Al  cabo  de  este 
tiempo  llamó  á  los  tres  maestres,  encargándoles  la 
construcción  de  parapetos  que  debieran  quedar  termi- 
nados al  día  siguiente. 

Les  entregó  dibujos  y  unas  explicaciones  tan  claras 
que  no  podían  ofrecer  duda  alguna. 

Cuando  estuvo  hecho  todo  lo  que  Osorio  encargó, 
lo  fueron  metiendo  en  los  carros  y  á  la  mañana  si  - 
guíente  de  madrugada  llegó  todo  el  ejército  á  la  vista 
de  San  Cristóbal. 

Los  zapadores  colocaron  cincuenta  parapetos  en 
alturas  elegidas  por  Osorio,  poniéndose  detrá3  de  cada 
uno  de  ellos  treinta  arcabuceros  que  en  el  acto  rompie- 
ran un  fuego  sostenido  contra  la  plaza. 

Pronto  las  balas  certeras  de  los  tiradores  de  Oso- 
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rio  limpiaron  las  murallas  de  San  Cristóbal  de  rebeldes. 

A  la  vez  fueron  colocando  las  baterías  y  haciendo 
barracones  de  caña  y  palma  con  su  pesebre  para  los 
caballos.  Cada  barracón  tenía  espacio  para  veinte  ca- 
ballos, sillas  y  hueco  para  dormir  los  jinetes. 

Al  mismo  tiempo  se  levantaba  un  campamento  con 
tiendas  de  campaña,  hornos  de  pan  cocer,  casas  de 
junco  para  los  jefes  y  era  admirable  el  movimiento  y 
la  rapidez  del  ejército  cristiano.  Los  carros,  las  muías, 
los  caballos,  la  administración  militar,  los  zapadores 
todos  trabajaban  dándoles  el  ejemplo  Cteorio  que,  se- 
guido de  su  paje,  todo  lo  dirigía,  todo  lo  estudiaba 
consiguiendo  que  al  cerrar  la  noahe  quedase  el  campo 
lo  suficiente  fuerte  para  no  temer  una  acometida  del 
enemigo  y  lo  bastante  cerrado  para  evitar  que  pudie- 
ran escaparse  los  de  la  plaza. 

La  comida  fué  mala  y  á  la  ligera,  pero  no  así  la 
cena  que  recompensó  á  todos  los  trabajos  del  día. 

A  las  nueve  todos  reposaban  menos  los  centinelas 
y  escuchas. 

Nada  de  particular  aconteció  durante  la  noche.  El 
enemigo  no  daba  señales  de  vida  y  el  campamento  per- 
dió su  animación  y  vida  para  sumergirse  en  el  recogi- 
miento y  la  quietud. 

Al  amanecer  cambió  por  completo  el  aspecto  de  los 
sitiadores;  parecían  redoblados  el  movimiento  y  la  ani- 
mación del  día  anterior. 

La  plaza  no  hacía  fuego  contra  los  sitiadores  y  los 
sitiados  tampoco. 

¿Qué  ocurría  dentro  de  San  Cristóbal? 
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Que  al  verse  sitiados  por  un  ejército  que  tantos 
cañones,  arcabuces  y  caballos  tenía,  quedaron  sin  ac- 
ción, todos  los  caciques  mandaban  á  la  vez  cosas  dis- 
tintas y  acabaron  por  no  mandar  nada  y  entregarse  á 
la  inacción  por  no  saber  qué  hacer, 

A  las  cuarenta  y  ocho  horas  de  sitio  estaba  termi- 
nado, la  plaza  bloqueada  y  el  ejército  español  perfec- 
tamente instalado. 

La  colocación  de  la  batería,  la  de  los  arcabuceros, 
la  de  los  piqueros  y  hasta  la  de  la  caballería  eran  in- 
mejorables. 


CAPITULO  XLI 


Los  accidentes  de  un  sitio.— Dos  conatos  de  salida.— Los  cristianos, 
La  bandera  española  en  la  torre  de  San  Cristóbal. 


La  alegría  del  campamento  era  grande;  todos  veían 
á  Osorio  y  nada  temían. 

—Con  ese,— exclamaban, — ni  aun  contusiones  saca 
el  soldado. 

Y  transitaban  de  un  lado  para  otro  cantando  y  ale- 
gres como  si  estuvieran  de  gira. 

Los  zapadores  habían  construido,  mejor  dicho,  im- 
provisado, una  casita  de  junco  que  tenía  alcobas  para 
Osorio  y  Julio,  para  Mendoza,  para  Gonzalo,  para  An- 
selmo, y  adherida,  pero  con  cierta  independencia,  otra 
para  Luisa  con  la  entrada  por  el  campo. 

Tenía  además  cocina  y  comedor  grande  que  servía 
á  la  vez  de  sala  y  de  despacho. 

Al  tercer  día  la  plaza  continuaba  muda  y  el  cam- 
pamento concretado  á  un  bloqueo. 
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Al  cuarto  día,  al  amanecer,  intentaron  salir  del 
campamento  varios  indígenas  por  distintos  sitios  y  con- 
fiando su  escapada  ála  velocidad  de  sus  piernas. 

Todos  fueron  cogidos  y  llevados  á  la  presencia  de 
Osorio  y  Julio.  El  primero  les  preguntó  á  donde  par- 
tían, contestándole  que  en  San  Cristóbal  se  acababan 
los  alimentos  ó  iban  por  ellos. 

El  general  les  hizo  varias  preguntas  más  sobre  la 
situación  y  número  de  los  sitiados,  contestaron  con 
verdad;  también  dijeron  que  dentro  había  algunos  an- 
tropófagos, capaces  de  comerse  á  sus  hijos  y  Osorio 
mandó  que  les  diesen  á  todos  de  comer  y  que  les  per- 
mitieran volver  á  la  plaza. 

Pasó  aquel  día  y  el  siguiente  sin  incidente  alguno. 
Pero  en  la  madrugada  del  otro  los  vigías  dieron  la  se- 
ñal de  alarma  y  el  campamento  corrió  á  sus  trin 
cheras. 

Pronto  vieron  de  cuatro  á  seis  mil  rebeldes  arma- 
dos de  lanzas  que  salían  con  intento  de  romper  la  linea 
que  los  cercaba. 

Cuando  estuvieron  á  tiro  de  arcabuz  sonaron  los  ca- 
ñones. Dos  baterías  les  hicieron  fuego.  A  estas  des- 
cargas de  cañón  siguió  un  fuego  graneado  de  arcabuz 
más  mortífero  aún  que  el  de  los  cañones. 

Los  rebeldes  se  dispersaron,  entrando  en  la  plaza 
como  cada  uno  pudo. 

Dejaron  en  el  campo  entre  muertos  y  heridos  cua- 
trocientos cincuenta  hombres.  Los  sitiados  les  obliga- 
ron con  amenazas  que  salieran  á  retirarlos,  pues  se  ne- 
gaban á  hacerlo. 
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Ya  se  habían  retirado  á  su  casita  Julio  y  Osorio 
cuando  se  presentó  un  oficial  diciendo  al  segundo: 

— Señor;  desea  le  recibáis  un  fugitivo  de  la  plaza 
que  dice  ser  cura  párroco  de  una  parroquia  de  San 
Cristóbal. 

— Dile  que  pase. 

Entró  el  fugitivo  de  la  plaza,  dijo  quien  era  y 
añadió: 

— Señor,  he  permanecido  oculto  en  la  casa  de  udo 
de  mis  feligreses  todo  el  tiempo  que  llevamos  de  pros  ~ 
cripción.  Puedo,  si  á  bien  lo  tenéis,  referiros  la  si- 
tuación del  enemigo,  lo  que  intenta  y  cuanto  ocurre  en 
la  plaza. 

— ¿Conocéis  al  padre  Anselmo  de  la  Compañía  de 
San  Francisco? — le  preguntó  Osorio. 

— ¿Quién  no  conoce  de  vosotros  á  ese  santo  varón? 
Es  antiguo  misionero  y  todos  creímos  pue  lo  mataron 
al  regresar  á  Tabasco  de  su  última  misión. 

— ¿03  conoce  él? 

— Sí,  señor. 

Osorio  hizo  llegar  hasta  ól  al  padre  Anselmo,  pre- 
guntándole: 

— ¿Puedo  fiarme  de  ese  fugado  de  la  plaza,  Anselmo? 
Sin  vacilar  le  contestó: 

—No  es  el  que  más  hizo  por  nuestra  santa  religión, 
pero  es  católico  y  leal;  debéis  fiaros  de  ól,  señor. 

— Podéis  quedaros  ó  salir,  padr*  Anselmo.  —  Y  vol- 
viéndose al  párroco  le  dijo: — Conozco  la  situación  del 
enemigo,  decidme  lo  que  intenta. 

—Señor,  para  en  el  caso  de  que  mal  le  saliera  el 
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golpe  que  han  dado  esta  mañana,  saldrán  al  amanecer 
todos  los  que  puedan  empuñar  un  arma,  decididos  á 
romper  este  terrible  cerco  ó  á  morir  en  estos  campos. 
El  hambre  y  la  rabia  los  ha  llevado  á  la  desesperación 
y  no  dudéis  que  saldrán  al  amanecer  de  la  mañana  re- 
sueltos á  vencer  ó  morir.  Todo  lo  llevan  envenenado, 
las  saetas,  las  moharras  de  las  lanzas  y  hasta  los  pu- 
ñales. 

— Esperaba  ese  momento.  ¿Qué  desean  los  cristianos 
de  San  Cristóbal? 

— Muchos  de  elJos,  señor  general,  se  han  propor- 
cionado armas,  y  provistos  los  restantes  de  palos,  cu- 
chillos, etc.,  al  salir  mañana  los  rebeldes  cerrarán  la 
capital,  ocuparán  los  muros  y  no  dejarán  entrar  más 
que  á  los  soldados  católicos.  Esto  lo  harán  contando 
con  la  aquiescencia  vuestra. 

— Acepto  la  idea  y  mañana,  antes  del  medio  día, 
entraremos  en  la  ciudad.  Pero  entiendo,  señor  párroco, 
que  no  se  atreverán  á  salir  todos  los  rebeldes. 

—Cuentan  con  eso,  pero  sorprenderán  á  los  que  se 
queden  y  les  quitarán  las  armas,  que  servirán  para 
ellos. 

—¿Cuántos  cristianos  hay  de  acción,  es  decir,  dis 
puestos  á  batirse? 

—De  ocho  á  diez  mil. 
— Bien  pueden  hacerlo. 

—Lo  harán,  señor.  A  los  que  les  falte  valor  los  em- 
pujará el  hambre.  Tienen  dispuesta  la  bandera  españo- 
la para  enarbolarla  en  los  muros  en  cuanto  salgan  los 
rebeldes. 
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— ¿De  qnó  m9dio  os  vais  á  valer  para  darles  la  noti- 
cia de  mi  aquiescencia? 

— Con  señales  que  haré,  si  vuecencia  me  lo  permite, 
con  la  bandera  española. 

—Si  os  e3  posible,  decidles  además  que  antes  del 
medio  día  tendrán  cuanto  alimento  necesiten  para  ellos, 
sus  mujeres  é  hijos. 

—Puedo,  señor,  y  si  vuecencia  me  deja... 

—Sí.  No  me  deis  tratamiento. 
Osorio  llamó  á  Rogelio  y  le  encargó  acompañara 
al  párroco,  le  diera  una  bandera  para  hacer  señales  y 
le  mandase  luego  dar  alimento  y  hospitalidad  junto 
con  el  padre  Anselmo. 

El  párroco  hizo  las  señales  y  regresó  entrando  en 
la  habitación  de  Anselmo.  No  quiso  comer;  tomó  ana 
sola  taza  de  caldo  para  preparar  el  estómago,  pues  lle- 
vaba tres  días  sin  probar  otra  cosa  que  un  poco  de  fru- 
tas secas. 

Guando  fueron  á  avisar  al  religioso  que  en  la  mesa 
le  esperaban,  le  dijeron  á  él  que  tenía  allí  un  cubierto 
y  se  sentó  junto  á  su  compañero  Anselmo. 

Al  acabar  la  comida  le  preguntó  Osorio: 

— Decid,  párroco,  ¿compren dieron  los  católicos  de 
San  Cristóbal  las  señales? 

— Sí,  señor. 

—¿Sabéis  á  qué  punto  del  campamento  se  van  á  di- 
rigir los  rebeldes? 
—A  Levante. 

— ¿Lo  sabéis  con  seguridad? 
—Sí,  señor. 

TOMO  II  61 
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—¡Cuánto  infeliz  va  á  perecer  mañana! 

— Todos  los  que  salgan  son  herejes,  algunos  salva- 
jes, y  pereciendo  todos  quedaría  este  país  per  recta- 
mente. 

— ¿No  hay  otro  remedio  mejor  que  el  de  la  muerte? 

— Es  el  más  eficaz. 

— ¿Qué  decís  á  eso,  paire  Anselmo? 

—  Señor,  seguid  los  instintos  de  vuestro  corazón,  ól 
tiene  nobleza  ó  hidalguía  bastantes  para  guiaros  por  el 
recto  camino  como  hizo  hasta  ahora. 

—¿Luego  no  debo  atender  la  opinión  del  párroco? 

— No,  señor.  Por  desgracia  morirán  tantos,  á  pasar 
de  vuestro  deseo  y  el  mío,  que  la  tierra  se  cubrirá  de 
cadáveres  y  la  sangre  correrá  en  forma  de  arroyos. 

—Es  verdad. 

Julio  hizo  que  la  con  versación  recayera  sobre  otra 
cosa,  pues  le  pareció  que  el  tema  elegido  no  era  el  me- 
jor para  los  momentos  de  la  comida. 

—  Durante  la  tarde  y  hasta  entrada  la  noche,  unidos 
los  tres  maestres  á  Gonzalo,  Julio,  Osorio  y  Luis  re- 
cogieron las  trincheras,  las  mandaron  fortalecer  más, 
cambiaron  las  baterías,  dando  á  los  arcabuceros  nue- 
vas posiciones  que  debían  hacer  imposible  todo  asalto 
á  las  trincheras  por  la  parte  de  Levante  del  campa- 
mento. 

Terminaron  bastante  tarde,  pero  no  se  separaron 
de  allí  hasta  que  todo  quedó  á  medida  del  deseo  de 
Osorio. 

Se  mandó  racionar  á  la  tropa  á  las  siete  y  que  se  re- 
tirase á  dormir  á  las  ocho. 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XTII 


531 


Quedaron  varios  escuchas  y  vigías  que  debían 
anunciar  toda  señal  que  vieran  en  la  plaza, 

Osorio,  á  pesar  de  todas  esas  precauciones  no  se 
quiso  acostar;  quedó  sobre  una  altura  con  Luis  y  un 
corneta,  teniendo  detrás  los  caballos  para  poder  montar 
en  el  momento  que  fuese  necesario. 

Todos  en  el  campamento  se  echaron  vestidos,  te- 
niendo los  soldados  las  armas  á  su  lado  y  estando  pre- 
venidos de  lo  que  debían  hacer. 

Como  á  las  tres  de  la  madrugada  vió  Osorio  á  fa- 
vor de  su  excelente  anteojo  una  luz  en  los  muros  de 
la  ciudad,  y  al  resplandor  de  aquella  distingió  la  masa 
de  rebeldes  que  iban  saliendo  de  la  ciudad. 

El  corneta  dió  tres  golpes  que  fueron  repitiendo 
otros  y  no  tardaron  en  cubrirse  de  soldados  las  trin- 
cheras, las  baterías  y  los  parapetos. 

Osorio  montó  á  caballo,  lo  mismo  hicieron  Luis  y 
el  corneta  y  aquel  quedó  fijo  en  el  movimiento  de  la 
plaza. 

Cuatro  luces  salieron  y  el  resplaudcr  de  las  mismas 
distinguía  el  experto  general  que,  según  salían  iban 
formando  en  una  masa  apiñada  con  intento  sin  duda  de 
sorprender  á  los  españoles  y  caer  todos  de  improviso 
sobre  la  parte  de  Levante  que  á  su  juicio  era  la  más 
débil  del  campamento.  Ignoraban  que  toda  la  fuerza 
estaba  allí  . 

En  el  campamento  no  se  veía  una  sola  luz  ni  po- 
día por  esta  causa  averiguar  el  enemigo  que  todo  el 
ejército  ocupaba  los  puestos  designados  por  el  general 
la  noche  anterior. 
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Julio  y  Gonzalo  estaban  ya  junto  á  Osorio. 

Al  oir  los  tres  golpes  de  la  corneta  todos  los  escu- 
chas y  centinelas  avanzados  se  replegaron  sin  promo- 
ver ruido  alguno. 

Reunidos  todos  los  de  la  plaza  en  masa  apiñada 
marcharon  hacia  adelante,  sin  dar  una  voz,  sin  pro- 
mover ruido. 

Juzgaba  Osorio  que  debían  ser  muchos  por  la  masa 
negra  que  veía  moverse  desde  la  plaza  al  campamento. 

Sin  quitarse  el  anteojo  de  la  vista  esperó  cinco 
minutos. 

Luego  dijo  al  corneta: 

—•Un  golpe.  Sigue,  sigue  repitiéndolo  con  cortísi- 
mos intervalos. 

Al  sonar  el  primero  partió  de  una  altura  del  cam- 
pamento un  cohete  que  alumbró,  al  estallar,  un  gran 
espacio  del  terreno  que  había  entre  el  campamento  y 
la  plaza. 

A  cada  golpe  salía  otro  cohete. 

Con  el  primero  afinaron  la  puntería  los  artilleros 
y  en  el  segundo  hicieron  fuego. 

Dkz  cañonazos  de  metralla  en  unión  de  las  luces 
de  los  cohetes,  anuciaron  al  enemigo  que  queriendo 
sorprender,  fueron  sorprendidos. 

Los  diez  cañonazos  tirados  á  la  vez  hicieron  tem- 
blar la  tierra  y  &us  ecos  fueron  repetidos  por  los  cón- 
cavos de  los  mostes.  Doscientos  enemigos  rodaron  por 
el  polvo. 

Desde  ese  instante  empezó  un  fuego  graneado  de 
arcabuz  muy  sostenido.  Los  cohetes  se  sucedían  unos 
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á  otros  favoreciendo  la  puntería  de  los  arcabuceros. 

Los  rebeldes  retroc3dieron  llenos  de  asombro  y  de 
pavor.  El  eco  de  los  estampidos  forjaba  lúgubre  ar- 
monía con  los  ayes  de  I03  moribundos  y  los  atormen  • 
tados  por  el  dolor. 

O3orio  mandó  hacer  alto  el  íusgo,  pero  pedía  cohe- 
tes síq  cesar. 

Hubo  diez  minutos  de  tregca  en  que  solo  interrum- 
pían el  silencio  de  la  madrugada  los  ayes  y  las  Inter- 
jecciones de  los  que  estaban  en  tierra. 

Los  jefes  contrarios  detuvieron  la  dispersión. 
—Vais  á  morir  de  hambre,— decían,— si  volvemos 
á  San  Cristóbal.  ¡Al  asalto,  á  las  trincheras,  el  Dios 
de  la  guerra  nos  proteja  y  nos  ayude! 

Estas  y  otras  voces  parecidas  se  oyeron,  logrando 
al  fin  los  jefes  rehacer  á  sus  parciales  y  avanzar  de 
nuevo. 

La  corneta  de  Osorio  tocó  por  segunda  vez  fuego, 
y  se  oyaron  otros  diez  cañonazos,  seguidos  de  un  fuego 
de  arcabuz  sostenido  y  graneado;  pero  no  se  detuvie- 
ron por  eso  los  contrarios.  En  esta  ocasión  llegaron 
algunos  hasta  la  misma  trinchera,  muriendo  allí  bajo 
el  fuego  de  los  arcabuces. 

Otra  vez  tocó  la  corneta  de  Osorio  fuego,  y  los 
costados  del  enemigo  fueron  acribillados  con  metralla. 
Los  veinte  cañones  estaban  unos  de  frente  y  otros  de 
costado  para  cruzar  los  fuegos  y  barrer  todo  lo  que  sa- 
liera de  la  plaza. 

Ahora  retrocedieron  hasta  cerca  del  muro  de  la 
ciudad. 
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Y  nuevamente  cesó  el  fuego. 

El  sitio  donde  estaban  los  rebeldes  se  iluminaba  de 
continuo  con  la  luz  de  los  cohetes:  Osorio  distinguió 
clara  y  perfectamente  la  bandera  española  flotar  sobre 
los  muros  de  la  ciudad. 

¿Qué  hacían  los  rebeldes? 

Nadie  lo  sabía;  ni  querían  entrar  en  la  ciudad  por 
tamor  al  hambre;  ni  avanzaban  por  saber  que  allí  les 
aguardaba  una  muerte  segura. 

En  estag  vacilaciones  apareció  la  aurora. 

Osorio  recorrió  con  su  anteojo  todo  lo  que  podía 
ver  de  su  campo  y  ninguno  faltaba  de  sa  sitio.  Los  ca- 
pitanes se  hallaban  sin  excepción  al  frente  de  sus  com- 
pañías, los  maestres  al  de  sus  tercios  y  los  soldados 
riendo  y  sin  demostrar  pavura. 

Cuando  los  que  estaban  más  cerca  pudieron  distin- 
guir á  Osorio,  le  saludaron  con  an  prolongado  aplauso 
seguido  de  las  siguientes  frases: 

—  ¡Viva  el  autor  de  los  cohetes;  el  genio  de  la 
guerra! 

El  aplauso  y  los  vítores  corrieron  toda  la  línea 
del  campamento. 

Julio  en  vez  de  mirar  á  los  suyos  buscó  con  la  vis  b 
ta  al  enemigo  apartándola  con  amargura;  desde  sus 
trincheras  hasta  cerca  de  los  que  retrocedieron,  estaba 
el  suelo  cubierto  de  heridos  y  cadáveres. 

— Estoes  una  desolación,— dijo  y  les  volvía  la  es- 
palda. 

Con  pasmosa  sangre  fría,  le  contestó  el  paje. 
— Don  Julio,  esto  es  la  guerra  y  no  otra  cosa. 
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A  los  labios  del  impávido  Osorio  asomaba  una  fa- 
tídica sonrisa. 

La  aurora  se  extendió  radiante  por  la  ciudad  y  el 
campamento. 

Por  orden  de  Osorio  aparecieron  en  las  trin- 
cheras cartelones  con  letras  muy  grandes  qae  decían  en 
azteca: 

«Perdón  á  todos.  Venid  á  comer  con  vuestras  es- 
posas 6  hijos». 

Algunos  heridos  de  los  que  estaban  más  cerca  los 
leyeron  y  fueron  arrastrando  á  participar  á  sus  com- 
pañeros la  noticia.  Varios  corrieron  y  después  que  los 
hubieron  leído  tiraron  las  armas  gritando: 

— ¡Perdón,  perdón!  Comamos  que  nos  mata  el 
hambre. 

La  voz  corrió,  las  armas  fueron  cayendo  al  suelo 
y  no  tardaron  en  aparecer  unos  soldados  con  comida  y 
otros  recogiendo  las  armas  que  los  rebeldes  arrojaban, 
— Julio, — dijo  Osorio  á  su  hermano;— esto  ha  con- 
cluido; retírate  á  la  casa  de  junco.  Huye  de  este  cuadro 
desconsolador,  basta  con  que  yo  lo  vea. 

Y  no  cesó  hasta  obligarle  á  que  se  encerrara  con 
Gonzalo  en  la  casa  que  tenían  en  el  campamento. 

Acto  continuo  se  formó  un  estado  mayor  con  los 
maestres  y  varios  capitanes. 

Estos  corrían  de  una  parte  para  otra  comunicando 
las  órdenes  que  recibían  del  general. 

Las  cocinas  y  los  hornos  de  pan  cocer  empezaron 
á  funcionar  en  gran  escala. 

Hicieron  salir  de  la  ciudad  á  todos  los  indígenas 
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cristianos  con  sus  familias  y  á  las  familias  de  los  otros 
y  los  piqueros  y  arcabuceros  comenzaron  a  llevarles 
rancheras  que  ellos  comían  con  voracidad. 

Para  todos  hubo  pan,  carne  y  arroz. 

Los  rebeldes  y  sus  familias  se  situaron  á  la  derecha 
y  los  otros  á  la  izquierda. 

Todos  los  sacerdotes  que  había  en  el  campamento 
auxiliaban  á  la  vez  á  los  moribundos,  hasta  el  padre 
Anselmo  y  el  párroco  ayudaban  en  esta  piadosa  mi- 
sión. 

La  sanidad  con  los  zapadores  curaban  á  los  heridos 
y  quemaban  los  cadáveres  y  la  caballería  y  artillería, 
únicos  cuerpos  armados  en  aquel  momento,  sostenían 
el  concierto  y  cuidaban  de  que  las  órdenes  del  general 
fuesen  cumplidas  en  el  acto. 

Osorio,  seguido  de  su  paje  y  estado  mayor,  corría 
de  una  parte  para  otra,  vigilando  el  rancho,  cuanto 
hacía  la  sanidad  y  zapadores,  no  cesó  hasta  ver  reali- 
zado su  pensamiento  con  toda  la  energía  y  rapidez  que 
el  caso  requería. 

Cuando  se  convenció  que  todos  cumplían  con  su 
deber,  sin  bajarse  del  caballo  designó  autoridades  para 
la  capital,  de  entre  los  mismos  emigrados  de  ella, 
mandó  llamar  á  los  indígenas  cristianos,  prender  á  los 
jefes  de  los  rebeldes  que  no  habían  perecido,  recons- 
truir los  templos,  dar  á  las  comunidades  religiosas  sus 
conventos  y  rehabilitar  la  ciudad,  para  que  quedase 
mejor  que  lo  había  estado  nunca. 

Por  último,  viendo  que  en  todo  era  obedecido,  se 
retiró  á  la  casa  de  junto  disponiendo  antes  que  todas 
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las  fuerzas  quo  no  estaban  de  servicio  se  retirasen 
también. 

El  y  su  paje  echaron  pie  á  tierra  á  las  diez  y  seis 
horas  de  haber  montado;  pues  era  el  medio  día  cuando 
entraron  en  la  casa;  les  quitaron  las  armaduras  y  se 
sentaron  en  sillas  de  campaña. 

Julio  los  miraba  en  estos  instante*  con  dolor;  Fa- 
jardo, Mendoza,  Almeida  y  Gonzalo  con  admiración. 

Sus  carnes  debían  ser  de  hierro  y  sus  espíritus  de 
brillante,  según  la  resistencia  que  demostraban. 

Ni  el  primero  y  segundo  príncipe  de  Italia  podían 
ya  compararse  con  Qsorio. 


TbUO  U 
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CAPÍTULO  XLII 


Descaneo.— Las  medidas  dol  general.— Unos  á  Palenque  y  otros  á 
Pichucalco.— Pacificación  del  estado  de  Chiapas,— Todos  á  Ta- 
basco. 


La  primera  medida  de  Osorio  fuá  conceder  á  la 
tropa  seis  días  de  descanso. 

Publicada  esta  orden,  Flaviano  se  sentó  á  la  mesa 
con  Julio,  Luis,  Fajardo,  Mendoza,  Almeida  y  Gonza- 
lo. El  padre  Anselmo  y  el  párroco  unidos  á  los  reli- 
giosos y  sacerdotes  emigrados  estaban  en  la  ciudad 
ocupados  con  las  autoridades  de  la  cuestión  religiosa, 
de  los  heridos  y  de  la  rehabilitación  de  conventos,  tem- 
plos y  edificios. 

Poco  hablaron  durante  la  comida;  pero  al  concluir 
y  quedar  de  sobremesa  preguntó  Osorio  á  Fajardo: 

— ¿Cuantos  muertos  han  resultado? 

— Trescientos  diez  y  siete. 

—¿Y  heridos? 

— Quinientos  noventa. 
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— ¿Están  los  últimos  bien  asistidos? 

— Admirablemente,  Vuestras  órdenes,  señor,  se 
cumplen  por  todos  los  individuos  del  ejército  con  ad- 
mirable exactitud. 

— ¿Se  quemaron  los  primeros? 

—Todos. 

— ¿Abastecen  la  ciudad? 
— Sí,  señor. 

— ¿Cuántos  jefes  están  presos? 
— Ciento  ocho. 

— ¿Todos  los  otros  desarmados? 
—Todos, 

—  ¿Cuántos  cristianos  indígenas  han  desarmado? 
— Cinco  mil. 

— ¿Se  han  ofrecido  recompensas  á  todos  los  idólatras 
que  se  hagan  católicos? 

— Sí,  señor,  y  á  cientos  se  presentan  pidiendo  el 
agua  del  bautismo.  Dicen  que  la  religión  que  vos  pro  - 
fesáis  debe  ser  la  mejor  del  mundo,  puesto  que  vos 
sois  el  mejor  de  los  hombres. 

—Consiste,  Fajardo,  en  que  el  castigo  rechaza  y  el 
perdón  atrae. 

—Ya  lo  veo;  pero  es  el  caso  que  vos  unis  á  vues- 
tra nobleza  de  alma  un  talento  tan  grande  que  solo 
cabe  en  esa  cabeza  hecha  por  Dios  como  modelo  de 
perfección. 

— Fajardo!... 

— Flaviano,  ahora  tiene  razón  Fajardo — dijo  Julio. 
— ¿Queréis  enterarnos  donde  aprendiste  á  hacer 
esos  cohetes  que  esta  noche  alumbraron  los  sitios 
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que  vos  queríais  distinguir,  y  quá  general  es  este  que 
no  necesita  vigías  porque  vo  él  más  que  todos 
ello*? 

— -¿Queréis  que  hablemos  de  otra  cosa? 

— Di,  al  menos,  de  dónde  has  cogido  la  invención  de 
esos  cohetes  que  el  enemigo  tomó  por  bombas  que  caían 
del  cielo,  los  artilleros  y  tiradores  por  auxiliar  para 
hacer  la  puntería  y  todo  el  ejército  por  una  maravilla 
á  la  cual  le  están  improvisando  romances. 

—Son  agradecidos  y  pagan  con  cre20s  la  estimación 
que  yo  les  demuestro. 

—¿Pero  y  los  cohetes? 

— Qae  pesado  estás,  Julio.  Los  cohetes  es  una  inven  - 
ción  árabe, 

-  ¿Y  las  luces  que  despiden  los  tuyos? 

—Inventado  el  cohete,  lo  demás  es  facilísimo. 

— Es  que  tus  cohetes  en  nada  se  parecen  á  los  de  los 
árabes. 

— Pues  serán  distintos.  Luis,  que  ensillen  nuestros 
caballos  que  nos  vamos  á  ver  á  e3os  pobres  heridos. 
Nos  acompañarás,  Rogelio. 

— Flaviano,  vas  á  reventar  á  e3e  pobre  niño. 

—¿A  quién,  á  mi  paje? 

—Sí. 

—¿Estás  cansado,  Luis?  Quédate,  hijo  mío.  Iré  con 
Rogelio  que  es  de  hierro. 

— ¡Qué  cosas  ve  el  príncipe  y  qué  cosas  dice  el  ge- 
neral! Ni  estoy  consado  ni  os  dejo  ir  solo  á  ninguna 
parte  mientras  estemos  entre  enemigos. 

—Bien  dicho,— exclamó  Mendoza.— Luis,  cuando  te 
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canses  te  tomo  en  brazos  y  te  llevo  donde  sea  necesa- 
rio. ¡Poquito  que  te  quiero  yo! 

— Gracias,  señor  marqués,  yo  no  me  canso  antes 
que  mi  señor;  en  caso  de  necesidad,  podéis  llevar  en 
brazos  al  príncipe, 

—¿Oyes  Julio?  Ya  sabes  la  opinión  de  Luis;  su  es- 
pada corta  más  que  la  guadaña  y  su  inteligencia  más 
que  sq  acero. 

— Qae  diga  lo  que  qaiera. 

— Yo  estoy  muy  agradecido,  señor,  pero  el  gene- 
ral me  conoce  más  que  todos  vosotros  juntos,  me  quie- 
re también  más  y  yo  con  sólo  sn  cuidado  tengo  bas- 
tante. Más  propio  aun,  no  quiero  otro  cuidado  que  el 
suyo. 

Poco  después  salieron  á  caballo  los  tres,  seguidos 
de  otros  tantos  criados. 

Dos  horas  estuvieron  reconociendo  los  templos,  dos 
los  hospitales  y  el  resto  de  la  tarde  la  ciudad.  Sobre  el 
terreno  dictó  el  general  varias  medidas  encaminadas 
al  mejoramiento  rápido  y  perfecto  de  todo. 

Siguió  á  eu  caballo  una  inmensidad  de  pueblo  que 
lo  aplaudía  y  vitoreaba  como  á  su  libertador. 

Regresó  al  ca?:opamento,  á  las  ocho  cenaron  y  á  las 
diez  se  retiraban  á  descansar. 

FJaviano  y  Luis*  estaban  demostrando  tanta  resis- 
tencia como  el  mismo  Mendoza, 

Ya  en  sus  respectivas  camas  Osorio  y  Julio,  dijo  el 
primero  al  segundo: 

— Hermano,  ¿quieres  encargarte  del  más  impor- 
tante trabajo  que  debemos  hacer  y  del  que  han  de  re- 
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sultar  mayores  beneficios  para  este  desgraciado  país? 

— Con  mucho  gusto,  Flaviano.  ¿Qué  es? 

— Las  leyes  indispensables  para  que  la  bondad  de 
ellas,  la  justicia  y  la  prosperidad  hagan  inútiles  otra 
nueva  sublevación  en  los  cuatro  estados, 

—Acepto  el  pensamiento  que  es  como  tuyo  y  maña- 
na daré  principio. 

—Si  por  un  lado  desterramos  de  estos  países  los 
elementos  de  revolución  y  por  otro  con  leyes  suaves, 
espansivas  y  justas,  en  armonía  con  las  costumbres  de 
estos  habitantes,  promovemos  su  prosperidad,  les  con- 
cedemos libertades  y  matamos  toda  clase  de  privilegios 
irritantes,  será  muy  difícil  que  pueda  prender  la  tea  de 
la  discordia  en  donde  siempre  estuvieron  en  revolución. 
Hernán  Cortés  y  Girón,  conquistaron  estos  países, 
pero  no  supieron  ó  no  quisieron  enclavarlos  en  la  co- 
rona de  España.  Vamos  á  enclavarlos  nosotros. 

—A  eso  hemos  venido,  esa  es  nuestra  sagrada  mi- 
sión. 

— Hazlo,  sí;  tu  puedes  dar  á  esas  leyes  la  gran  savia 
que  brota  de  tu  entendimiento,  toda  la  ilustración  y 
cultura  conocidas  hasta  ahora. 

—Haré  todo  lo  que  pueda. 

—  Sí,  con  celo...  con..,  interés 

— Duerme,  hermano,  que  ai  fin  logra  vencer  la  ma- 
teria ese  indomable  espíritu. 

—  ¡Qué  poco  somosl...  ique  poco  valemos!... 
Y  se  quedó  dormido. 

— ¡Poco  dice  que  es,  poco  dice  que  vale,  y  es  y  vale 
tanto  ó  más.  que  mi  padre  y  abuelo!  ¡Qué  alma  tan 
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grande,  qué  cerebro  tan  incomparable!  En  cuanto  á  su 
materia,  es  fuerte,  muy  fuerte,  pero  viene  del  polvo  al 
polvo  ha  de  ir  y  polvo  es. 

Y  también  se  quedó  dormido. 
Al  abrir  los  ojos  Osorio  á  la  mañana  siguiente  vió 
á  su  paje  que  le  miraba  con  ternura,  preguntándole: 
.  — ¿Estáis  enfermo,  señor? 

— No,  hija  mía.  ¿Por  qué  me  haces  esa  pregunta? 

—  Señor,  son  más  de  las  ocho  de  la  mañana. 

— ¡He  dormido  nueve  horas! 

—Yo  tuve  bastante  con  ocho. 

— ¿Y  mi  hermano? 

— Escribe  desde  las  seis,  con  orden  de  que  no  le  di- 
traigan. 

—Sí,  está  haciendo  un  trabajo  importante.  Sal  y  di 
á  mis  criados  que  entren  á  vestirme. 

Mientras  Julio  redactaba  leyes,  Osorio  disponía  dos 
divisiones  que  debían  salir  mandadas  una  por  Fajardo 
y  la  otra  por  Almeida,  en  dirección  de  Palenque  y  de 
Pichucaico,  únicas  deidades  que  faltaba  someteren  to- 
do el  estado  de  Chiapa.  Estaban  fronterizas  á  Tabasco 
y  debían  luego  las  divisiones  reunirse  con  el  ejército 
en  la  frontera  de  aquel  estado  después  de  tomar  pose- 
sión de  las  dos  ciudades. 

Al  sétimo  día  de  la  conquista  de  San  Cristóbal,  par- 
tieron las  dos  divisiones  compuesta  cada  una  de  tr6s 
mil  hombres,  con  artillería,  caballería,  zapadores,  sa- 
nidad y  administración  militar. 

Todo  estaba  preparado  por  Osorio  ó  iban  en  ¡as 
mejores  condiciones.  Llevaban  además  los  dos  maes- 
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tres  instrucciones  sabias  y  concretas  y  nada  debían 
dudar. 

Salieron  á  la  vez,  pero  la  de  Fajardo  tomó  la  di- 
rección del  Mediodía  y  la  de  Aimeida  la  del  Norte. 

0¿orio  que  todo  lo  tenía  en  cuenta,  empezó  por 
pedir  á  Veracruz  cien  misioneros,  veinticinco  para  cada 
estado,  sobre  los  emigrados,  y  ya  empozaban  á  llegar. 
Después  de  Ü3orio,  Julio  y  las  leyes  que  estaban  ha  - 
ciendo,  eran  estos  hombres  los  que  más  debían  contri- 
buir á  la  regeneración  de  aquellos  países. 

¡Qué  grandes  servicios  han  prestado  esos  sacerdo- 
tes en  los  dos  continentes  americanos  y  qué  mal  se  los 
han  pagado! 

Julio  consultaba  de  continuo  con  Flaviano,  todas  las 
dudas  que  se  le  ocurrían,  y  de  este  modo,  trabajando 
más  de  diez  horas  diarias,  acabó  á  los  catorce  días  dos 
códigos,  uno  civil  y  otro  penal,  que  merecieron,  no  fiólo 
la  aprobación  de  Oaorio,  sino  sus  aplausos. 

—Es  una  obra  maestra,  hermano, — le  dijo, — conce- 
den libertad  y  expansión  al  pueblo,  desconocen  el  pri- 
vilegio; protegen  y  premian  al  hombre  de  bien,  y  cas- 
tigan duramente  al  criminal  y  delincuente. 

—¿No  fué  eso  lo  que  me  pediste? 

— Eso  fué,  y  por  Dios  que  no  es  posible  mejorar  tu 
obra. 

En  el  acto  empezaron  á  copiar  los  dos  códigos  cien 
personas,  y  no  tardó  Oiorio  en  tener  quinientas  copias 
que  había  pedido. 

Sa  mandaron  ejemplares  á  todas  las  autoridades  de 
las  poblaciones  sometidas  del  Estado  de  Chiapas,  con 
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un  decreto,  en  el  que  se  mandaban  aplicar  como  únicas 
leyes  vigentes  aquellos  dos  códigos. 

Dos  días  después,  levantaron  el  campo,  y  partieron 
en  dirección  del  Estado  de  Tabasco,  que,  aun  cuando 
era  el  más  pequeño  de  los  cuatro,  estaba  en  él  el  ver- 
dadero centro  de  la  revolución. 

Sólo  distaba  la  raya  veinte  leguas,  y  el  pequeño 
ejército  reducido  desde  la  marcha  de  Fajardo  y  de  Al- 
meida,  á  cuatro  mil  hombres,  se  las  anduvo,  por  el 
buen  camino  que  habían  arreglado  los  zapadores  en  tres 
días. 

Los  soldados  de  Osorio  realizaban  todos  los  mila- 
gros que  éste  les  pedía. 

Entraron  en  la  pequeña  villa  de  Nima,  fundada  por 
los  aztecas,  hallando  allí  el  resto  del  ejército  y  á  Fa- 
jardo y  Almeida,  que  los  estaban  esperando  hacía  trein- 
ta y  seis  horas. 

Reunidos  ya,  preguntó  Osorio  á  los  maestres: 
—¿Qué  os  ha  ocurrido  en  Palenque  y  Pichucalco? 
—Cualquiera  puede  hablar  por  los  dos,— dijo  Fa- 
jardo. 

—Pues  hacedlo  vos,— le  contestó  Flaviano. 

—Ni  la  división  de  Almeida  ni  la  mía,  ha  podido 
causar  una  sola  víctima.  Sabían  ya  los  rebeldes  lo  ocu- 
rrido en  el  estado  á  que  pertenecían,  y  unos  se  entraron 
en  Tabasco  y  los  restantes,  que  eran  los  más,  se  some- 
tieron sin  dificultad  alguna. 

—¿Qué  hicisteis? 

—  Lo  que  vos  tenéis  ordenado:  desarmar  á  todos  los 
idólatras,  armar  á  los  cristianos,  poner  autoridades, 
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reedificar  los  templos  y  establecer  el  culto  católico* 
Puedo  aseguraros  por  confesión  de  ellos,  que  en  el  Es- 
tada de  Chiapas  no  queda  un  solo  rebelde  con  las  ar- 
mas en  la  mano. 

—Lo  creo-  ¿Qué  dicen  de  Tabasco? 

— Señor,  cuentan  que  en  ese  Estado  residen  los  más 
fiero*,  los  más  valientes  y  los  principales  autores  de  la 
rebelión. 

—Dicen  la  verdad. 
-  Esa  es  la  esperanza  de  los  rebeldes,  Tabasco.  Su  - 
ponen  que  en  la  capital  deben  sucumbir  todos  los  ejér- 
citos cristianos  que  intenten  tomarla. 

—Pronto  lo  veremos. 

— Añaden  que  está  ahí  con  ellos  Huitzilopotchli,  que 
es  su  dios  de  la  guerra. 

— Si  es  tan  grande  como  su  nombre  ese  dios  debe 
ser  poderoso,  Fajardo. 

-Eso  mismo  les  he  contestado,  añadiendo,  que  será 
una  dicha  para  nosotros  entrar  en  el  olimpo  de  ese 
dios  y  visitar  á  todas  sus  divinidades  si  son  muchas  y 
guapas. 

—  ¿Qué  fuerzas  tienen  en  la  capital? 

— Hay  treinta  mil  hombres,  pero  en  las  ciudades, 
villas  y  pueblos  tienen  orden  de  abandonar  las  pobla- 
ciones en  cuanto  nos  vean  y  replegarse  á  la  capital. 

—No  me  disgusta;  de  ese  modo  despacharemos  antes. 

—Como  allí  está  el  dios  de  la  gurra... 

— Es  natural,  y  será  una  lástima  que  no  halléis  el 
olimpo  y  las  divinidades  con  que  ellos  sueñan. 

En  la  pequeña  villa  de  Nima  se  alojaron  como  pu« 
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dieron  hasta  el  día  siguiente  que  salieron  en  dirección 
de  Cunduacan,  dejando  á  la  derecha  i  Mascupana,  dos 
ciudades  importantes  del  Estado  de  Tabasco. 

Digamos  algo  de  este  importante  Estado. 

Tenía  para  nuestros  amigos  una  contra  grande  y 
era  el  río  de  este  mismo  nombre,  que  cruzaba  el  Esta- 
do, y  era  tan  grande,  que  en  sus  islas  había  poblacio- 
nes importantes;  la  principal  era  San  Jnan  Bautista, 
llamada  antes  Tabasco,  que  era  la  capital.  Este  famo- 
so río  era  navegable  y  su  anchura  y  profundidad  ha- 
cíaa  difíciles  los  puentes,  tenía  sólo  tres  en  todo  el  Es- 
tado y  esta  circunstancia  obligó  1  nuestros  amigos  á 
muchos  rodeos  para  llegar  á  los  puntos  donde  quería 
entrar  Osorio. 

Después  de  quince  días  de  marchas  y  contramar- 
chas llegaron  á  la  ciudad  de  Cunduacan,  de  la  que  sólo 
habían  huido  el  cacique,  todos  los  individuos  de  su  fa- 
milia y  hasta  treinta  jefas.  Quedaban  mil  hombres  ar- 
mados que  no  opusieren  resistencia,  fueron  desarma- 
dos y  ocuparon  sus  puestos  los  cristianos. 

Lo  mismo  en  esta  ciudad  que  en  las  poblaciones  que 
iban  dejando  atrás  del  Estado  de  Tabasco,  era  repuesto 
el  culto  católico,  las  autoridades  legítimas  y  todo  le 
mismo  que  venían  haciendo  desde  Chiapas. 

Sólo  cuarenta  y  ocho  horas  estuvieron  en  Cundua 
can,  saliendo  por  un  buen  camino  para  Cruz,  puerto 
pequeño,  pero  importante  por  su  valía  y  población,  si- 
tuado en  el  golfo  de  Méjico,  y  no  muy  distante  de  Ve 
racruz. 

Esta  población  y  segura  bahía  desapareció  años 
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después  por  un  fenómeno  geológico  que  no  es  oportuno 
referir. 

Llegaron  á  Cruz  á  los  doce  dias  de  camino,  vol- 
viendo á  ver  todos  el  Atlántico. 

Habían  atravesado  todo  el  itsmo  que  separa  loi  dos 
grandes  Océanos. 

Ya  en  un  puerto  del  golfo  de  Méjico  preguntó  Oso- 
rio  por  la  galera  Rosario,  contestándole  que  llevaba 
veinticuatro  horas  anclada  en  la  bahía. 

En  ella  debían  venir  provisiones  para  el  ejército, 
varios  correos  de  España  y  an  importante  pliego  de 
Godínez. 

No  tardó  en  recibir  el  general  al  capitán  de  la  Ro- 
sario, y  por  él  supo  que  venia  todo  lo  que  espe- 
raba con  una  fuerza  de  cien  hombres  que  le  había 
dado  el  gobernador  de  Veracruz  para  conducir  pri- 
sioneros, según  la  orden  que  aquél  había  recibido  de 
Osorio. 

Nuestros  amigos  leyeron  con  satistacción  carta* 
con  plácemes  y  enhorabuena  de  sus  padres,  de  parien- 
tes, de  amigos  y  hasta  una  del  rey  dirigida  al  príncipe 
y  al  general,  dándoles  las  gracias  por  los  eminente» 
servicios  que  estaban  prestando  á  su  corona  y  á  la 
patria. 

El  favorito,  duque  de  Uceda  mandó  á  Flaviano  un 
pliego  afectuosísimo,  declarándose  su  primer  admira- 
dor, y  mandándole  dos  títulos  de  duque  para  él  y  para 
Julio. 

Concluía  con  las  siguientes  frases: 

«Es  lo  menos  que  puedo  hacer  por  tí  mi  querido  y 
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envidiable  primo;  por  ti  que  eres  la  honra  de  la  fami- 
lia, incluso  tu  elevado  padre. 

«No  es  sólo  mi  opinión,  es  la  de  todos  los  que  tienen 
noticias  de  tus  hechos,  inclusos  el  rey,  tu  padre  y  el 
infalible  príncipe  de  Italia». 

Flaviano  tiró  el  pliego  sobre  la  mesa  con  desdén, 
exclamando: 

— Adulaciones,  lisonjas;  para  qué  queremos  nosotros 
esos  titulos;  vale  más  mi  apellido  solo,  que  cincuenta 
títulos  de  duque. 

Y  comenzó  á  leer  una  carta  de  Alice.  Al  concluir 
xelamó: 

— Pobre  niña  y  cuanto  ama.  ¡Quién  pudiera  hacer 
lo  mismo) 

El  príncipe  de  Italia  le  dirigía  solo  dos  líneas  que 
decían: 

«Hijo:  Tú  serás  en  el  Paraíso  con  mi  padre.  Que 
Dios  te  defienda  en  este  valle  de  amarguras». 

El  duque  del  Imperio  elevó  tanto  su  ternura  que 
humedeció  los  párpados  de  Flaviano. 

Leyó  después  á  la  ligera  las  cartas  de  parientes  y 
amigos  y  abrió  por  último  el  pliego  que  esperaba  de 
Godínez.  Su  contenido  lo  estudió  más  que  leerlo  y 
cuando  hubo  concluido  lo  guardó  cuidadosamente  en 
su  escarcela,  murmurando: 
— Muy  bien,  entraron  en  la  red. 

Las  restantes  cartas  y  pliegos  las  dejó  sobre  la 
mesa. 

Luisa,  que  como  de  costumbre  se  hallaba  á  su  lado, 
le  preguntó: 
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—  ¿Señor,  puede  leer  vuestro  paje  esas  car?as  y 
pliegos? 

Por  toda  contestación  se  encogió  Osorio  de  ho ca- 
bros >  pero  fijó  macho  la  atención  en  Luisa,  la  cual 
leía  ya  con  verdadero  afán. 

Con  el  mismo  desdén  que  Flaviano,  iba  tirando 
después  de  leídos  el  despacho  y  títulos  remitidos  por  el 
duque  de  Uceda,-  las  cartas  del  rey,  de  parientes  y 
amigos  y  se  fijó  en  las  dos  líneas  del  príncipe  de  Italia. 
Dos  veces  las  leyó  y  sonriendo,  besó  otras  tantas  la 
firma  deí  Santo.  Después  leyó  la  del  duque  del  Imperio 
besando  también  su  rúbrica  tres  ó  cuatro  veces  y  leyó 
por  fin  la  de  Alice.  Ahora  redobló  su  atención  Osorio» 
La  joven  parecía  deletrear  las  frases  de  la  encantado- 
ra italiana  y  al  acabar  besó  muchas  veces  la  firma,  ex- 
clamando: 

—  (Infeliz,  cuánto  ama  y  cuán  poco  le  aman  á  ellaf 
De  rodillas  serviría  yo  á  este  ángel. 

Flaviano  la  dió  un  beso  en  la  frente  diciéndole: 

— ¡Qué  corazón  tan  noble,  qué  alma  tan  pural  ¿Por 
qué  compadeces  á  Alice? 

—Señor;  su  corarón  es  para  vos  de  un  fuego  que 
sólo  arde  porque  vos  existís.  El  vuestro  es  de  brillante 
insensible  á  la  acción  de  todas  las  temperaturas. 

— ¡Ay  de  España,  ay  de  Méjico  si  mi  corazón  fuese 
de  otra  manera! 

— E3  verdad.  Decid,  señor:  ¿de  quién  es  ese  despa- 
cho que  con  tanto  interés  guardásteis? 

—De  Godínez. 

—¿Os  habla  de?... 
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—De  un  secreto  de  Estado  que  sólo  yo  debo  paber. 

En  aquel  instante  aoabó  de  leer  su  correspondecia 
Julio,  y  según  costumbre,  se  la  dió  á  Osorio  princi- 
piando á  leer  la  de  éste. 

Flaviano  la  hojeó  toda  deteniéndose  en  la  carta  del 
príncipe  de  Italia  que  decía: 

«Hijo:  Sigue  siempre  á  Flaviano;  su  virtud  la  can- 
tan ya  los  ángeles,  su  predestinación  la  aplauden  tu 
abuelo  y  tu  padre,  que  te  ama,— Julio». 

Tres  vece3  besó  la  firma  Osorio,  dejando  las  cartas 
de  su  hermano  revueltas  con  Jas  suyas. 

Julio  las  guardó  todas,  incluso  su  título  de  duque 
que  ni  aun  lo  quiso  leer. 

La  galera  Rosario  desembarcó  todas  las  municio- 
nes de  boca  y  guerra  que  traía,  y  en  lugar  de  éstas 
encerraron  en  el  barco  los  cuatrocientos  noventa  y  seis 
prisioneros  que  Osorio  mandaba  en  clase  de  esclavos  á 
Oaxacay  con  orden  de  hacerlos  católicos  sinceros  si 
podía  ó  retenerlos  mientras  vivieran  entre  aquellas 
montañas. 

El  capitán  que  debía  conducirlos  estuvo  á  visitar 
ai  general,  el  cual  le  dijo: 

—Esos  prisioneros  son  caciques  y  mandarme* 
de  Gbiapas  y  depende  de  su  prisión  la  paz  de  esa 
Estado.  Vuestra  cabeza  me  responde  de  su  entrega 
al  alcalde  mayor  Oaxacay.  Le  dais  á  la  vez  este 
pliego. 

—Nada  temáis,  señor;  llegarán  según  me  los  entre- 
gáis al  valle  del  alcalde  mayor. 

— Entregáis  además  este  otro  pliego  al  gobernador 
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de  Veracrui  y  mandáis  con  nn  correo  de  confianza 
esta  carta  al  alcalde  mayor  de  Méjico. 

Veinticuatro  horas  después  el  ejército  se  ponía  en 
marcha  en  dirección  á  San  Juan  Bautista,  capital  de 
Tabasco. 


CAPÍTULO  XLIII 


A  Sau  Juan  Bautista.— El  sitio.— Loa  árboles.— La  preciosa 

Ciudad. 


Salieron  nuestros  amigos  de  Cruz  con  grandes  pre- 
cauciones. Iban  delante  dos  descubiertas,  una  de  caba- 
llería y  otra  de  infantería;  la  primera  se  adelantó  vein- 
ticuatro horas  al  ejército  y  la  segunda  doce. 

Suponía  Flaviano  con  razón  que  los  rebeldes  segui- 
rían sus  pasos  para  avisarles  la  salida  del  ejército  cris- 
tiano con  toda  la  anticipación  que  pudieran.  Por  esta 
causa  las  descubiertas  salieron  una  al  amanecer  y  otra 
de  noche  partiendo  el  ejército  al  siguiente  día. 

Iban  á  marchas  forzadas. 

La  distancia  de  Cruz  á  Tabasco  era  solo  de  diez  y 
seis  leguas,  y  en  efecto  Flaviano  no  se  había  equivocado 
en  su  cálculo;  no  uno  sino  cinco  correos  detuvo  la  se- 
gunda descubierta  que  iban  á  San  Juan  Bautista  con 
la  noticia  de  que  el  ejército  cristiano  se  dirigía  á  la 

TOMO  II  70 


554 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


capital  del  Estado,  los  cuales  quedaron  prisioneros  ó 
inútiles  para  dar  aviso  alguno. 

El  país  que  recorrían  ahora  era  el  más  frondoso 
de  Méjico  y  tan  templado  en  invierno  que  jamás  se 
quedaban  los  árboles  sin  hojas. 

Esto  facilitaba  á  los  españoles  llegar  hasta  la  puer- 
tas de  la  hermosa  ciudad  por  entre  un  espeso  bosque 
que  los  ocultaba  hasta  tocar  con  los  muros  de  San 
Juan  Bautista,  pues  hasta  la  isla  que  formaba  el  gran 
río  Tabasco,  en  cuyo  centro  se  hallaba  situada,  la  ca- 
pital tenía  una  vegetación  exuberante. 

Cogidos  los  correos  todo  dependía  de  que  los  espa- 
ñoles pudieran  ó  no  tomar  el  puente  de  barcas,  que  ha- 
bía para  trasportar  á  la  isla,  el  ejército  y  el  mucho 
material  que  éste  llevaba. 

Siguiendo  la  orilla  del  rio  mucho  antes  de  llegar  al 
puente  de  barcas,  esperó  emboscada  la  vanguardia  de 
caballería  á  la  infántería,  que  venía  detrás,  dejando 
varios  centinelas  detrás  de  los  árboles  para  impedir  el 
paso  en  dirección  de  la  plaza. 

Como  el  ejército  venía  á  marchai  dobles,  se  anduvo 
las  diez  y  seis  leguas  en  dos  días  y  una  noche,  llegando 
al  sitio  en  que  estaban  emboscadas  las  descubieetas  an- 
tes de  anochecer  del  segundo  día. 

No  se  detuvieron,  antes  al  contrario,  pasaron  por 
el  puente  de  barcas  mil  arcabuceros  y  cien  jinetes,  que- 
dando de  esta  manera  dueños  del  puente  por  ambos 
lados. 

El  primer  triunfo  estaba  conseguido. 
Y  continuó  la  energía  y  la  rapidez. 
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Colocados  los  mil  arcabuceros  y  cien  jinetes  del 
lado  opuesto,  detrás  de  los  árboles  y  conveniente- 
mente, por  si  eran  descubiertos  y  el  enemigo  venía, 
empezó  á  cruzar  por  el  puente  todo  el  ejército  y  ma- 
terial. 

Usaban  de  todo  el  silencio  que  era  posible  en  ope- 
ración tan  larga,  y  en  la  que  iban  mil  cuarenta  caba- 
llos y  más  de  cuarenta  muías,  con  cañones,  carros,  et 
cótera. 

Julio,  Fajardo,  Almeida  y  Gonzalo,  quedaron  en- 
cargados del  paso  del  puente,  en  tanto  que  Osorio 
acompañado  de  Rogelio,  y  cuatro  criados,  aprove- 
chando los  últimos  destellos  del  crepúsculo  vespertino, 
se  dirigieron  con  precaución  y  por  entre  los  árboles  á 
la  plaza,  dándole  la  vuelta  y  reconociendo  todo  lo  que 
era  posible  á  la  escasa  luz  que  quedaba  del  día, 

Hicieron  ese  reconocimiento  á  la  distancia  sufi- 
ciente de  la  plaza,  para  no  ser  vistoi  por  ninguno  de 
los  habitantes  de  ella  ni  de  los  que  pudieran  andar  por 
sus  alrededores. 

En  cuanto  regresaron,  mandó  Osorio  á  unos  colo- 
car la  artillería,  construir  parapetos  á  otros  para  que- 
dar dentro  de  un  campo  atrincherado,  fijar  tiendas,  le- 
vantar cuadras  y  hacer  trabajar  en  fin,  á  diez  mil 
hombres  casi  á  oscuras  al  principio,  y  con  la  luz  de  la 
luna  después. 

Todo  lo  dejaban  en  embrión,  pero  todos  lo  hacían 
esperando  la  llegada  de  la  aurora  para  afirmarlo  todo. 

Ninguno  durmió  aquella  noche  ni  hubo  ejército  que 
aprovechara  mejor  diez  ó  doce  horas. 
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En  cuanto  amaneció  comenzaron  á  perfeccionarlo 
todo. 

Poco  después  se  dió  la  orden  para  que  los  artille- 
ros 7  arcabuceros  ocuparan  sus  puestos  y  sólo  traba- 
jaran los  zapadores,  los  jinetes,  los  piqueros  y  los  de 
administración. 

Julio  dijo  á  Flaviano: 

— ¿Sólo  por  un  lado  sitiamos  la  plaza? 

—Por  el  único  que  pueden  escaparse.  El  resto  de  la 
isla  no  tiene  puente  ni  otra  cosa  que  un  inmenso  río 
que  se  tragará  á  los  que  caigan  en  él. 

—¿No  están  las  primeras  trincheras  demasiado  cerca 
de  la  plaza? 

—Sí;  pero  nos  conviene  tener  el  puente  en  medio 
para  que  no  lo  inutilicen  y  no  es  posible  que  las  balas 
de  arcabuz  tiradas  desde  la  plaza  maten  á  ninguno  de 
nuestros  soldados.  Sólo  tiene  nuestro  campamento  un 
defecto  grande;  pero  no  hubo  tiempo  para  remediarlo; 
esta  noche  se  remediará. 

— ¡Qué  defecto? 

—Los  árboles  que  tenemos  delante.  Por  eso  he  pro- 
hibido en  absoluto  que  salga  ninguno  de  la  primer 
trinchera  ni  que  deje  de  cubrirse  con  los  parapetos. 

—Es  verdad,  cubiertos  y  hasta  resguardados  con  los 
árboles  pueden  llegar  á  nosotros  y  hacer  fuego  desde 
encima. 

—Que  aprovechen  el  día  de  hoy  porque  mañana  no 
podrán  hacerlo. 

En  el  sitio  más  elevado  del  campamento  mandó 
Osorio  construir  una  torre  de  madera  desde  la  cual  un 
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vigía  observaba  la  plaza,  el  río  y  todos  los  alrededores 
y  para  poder  él  estudiarlo  todo. 

A  las  ocho  de  la  mañana  mandó  á  dormir  la  terce- 
ra parte  de  la  fuerza,  ordenando  que  otra  tercera  par- 
te continuara  trabajando  y  el  resto  con  las  armas  en  la 
mano.  Esa  tercera  parte  dormiría  hasta  las  doce,  otra 
de  doce  á  cuatro  y  k  última  de  cuatro  á  ocho. 

Mandó  á  descansar  hasta  la  una  que  debería  co- 
mer, á  Julio,  Mendoza  y  Gonzalo,  quedando  en  hacerlo 
cuando  él,  Luis  y  los  dos  maestes. 

¿Se  habían  enterado  ya  los  sitiados  de  lo  que  tenían 
delante? 

Es  lo  posible;  pero  como  nada  veían  por  impedirlo 
los  árboles,  nada  podían  resolver  en  definitiva. 

Luisa  preguntó  á  su  señor  en  un  momento  que  lo 
vió  desocupado: 

— ¿Pero  ese  silencio  de  la  plaza  á  que  lo  atribuís, 
señor? 

— Supieron,  esto  no  cabe  duda,  que  estábamos  aquí. 
Resguardados  con  los  árboles  habrán  llegado  algunos 
ó  alguno,  vieron  los  cañones,  los  muchos  arcabuces 
que  traemos,  y  enterados  los  jefes  habrán  discutido  en 
esos  momentos  de  sorpresa  y  de  terror  lo  que  deben  ha- 
cer y  no  sabiendo  qué  decidir  habrán  pedido  consejo  á 
los  sacerdotes  de  ese  torpe  Olimpo.  Estos  positiva- 
mente pedirán  que  se  saque  en  procesión  al  dios  de  la 
guerra  y  se  pidan  sus  auxilios,  contra  el  enemigo  más 
poderoso  que  vinoá  esta  tierra.  El  dios  de  barro,  ma- 
dera ó  metal,  no  pudienJo  hacerse  sordo  á  tanta  sú- 
plica, ruego  y  procesión,  les  habrá  mandado  que  ma- 
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ñaña  á  la  salida  del  sol,  escondidos  detrás  de  los  árboles 
y  de  árbol  en  árbol  lleguen  hasta  nosotros  y  den  fin  de 
todos;  pero  al  hacerlo  notarán  con  asombro  que  el  tal 
dios  de  la  guerra  los  ha  engañado,  toda  vez  que  loa 
árboles  han  desaparecido.  Y  resuelta  á  aplacar  la  justa 
ira  de  Huitzilopotchli,  harán  nueva  procesión  evoca- 
ciones, ruegos  y  con  esto  pasa  el  día  de  mañana,  sin 
haber  hecho  nada.  No  he  querido  buscar  más  en  mi 
cerebro  porque  al  terminar  el  día  de  mañana,  el  cam- 
pamento será  un  fuerte  inespugnable  que  todo  el  que 
ae  acerque  á  él  morirá  sin  conseguir  saltar  una  trin- 
chera y  con  eso  tengo  bastante. 

—  ¡Qué  bien  los  conocéis!  estoy  segura  que  no  os 
equivocáis  en  nada. 

— Vigilemos  el  campamento  no  se  nos  duerman  al- 
gunos. 

— ¿Sabéis,  señor,  que  es  preciosa  esta  isla? 

-Tiene  de  todo;  un  paraíso  para  nosotros,  un  ce- 
menterio para  los  de  enfrente. 

Recorrieron  todo  el  campamento;  de  las  dos  terce 
ras  partes  de  la  fuerza  ninguno  dormía  y  en  verdad 
que  sólo  elogios  pudo  tributar  Osono  á  la  energía  y 
actividad  que  desplegaban  los  que  seguían  trabajando. 

A  las  doce  comieron  todos,  retirándose  á  descansar 
otra  torcera  parte. 

A  la  una  se  sentaron  á  la  mesa  nuestros  amigos  y 
á  las  dos  durmieron  Osorio  y  Luisa  vestidos  sobre  los 
brazos  que  apoyaron  en  el  respaldo  de  sus  sillas  y  ve  - 
laron  Julio,  Mendoza  y  Gonzalo. 

Cuatro  horas  durmieron  los  anteriores.  Se  puste- 
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ron  en  pie  á  las  seis  y  á  esa  hora  comenzó  el  corte  de 
árboles.  Los  zapadores  con  sus  hachas,  los  piqueros 
con  intrumento  que  se  habían  preparado  y  los  que 
no  tenían  con  qué  con  hierros  candentes  que  sacaban 
de  una  tremenda  hoguera  que  habían  hecho,  cortaban 
quinientos  árboles  por  hora,  los  cuales  retiraban  otros 
detrás  de  las  trincheras  sirviéndoles  para  fortalecer 
éstas  y  para  otras  muchas  cosas. 

Empezaron  por  una  hoguera  y  á  las  dos  horas  ya 
tenían  veinte;  con  ellas  se  alumhraban  y  con  los  hie- 
rros y  cuchillas  candentes  cortaban  más  y  hacían  me- 
nos esfuerzos. 

En  esta  operación,  como  cada  soldado  había  des- 
cansado y  dormido  cuatro  horas,  trabajaban  siete  mil 
en  cortar  y  tres  mil  en  retirar  árboles. 

¡Cuántos  cedros,  cuántos  ébanos,  catalpas,  alisos, 
pecanos,  meduras,  enebros,  aracaurios,  sugis,  torreyos 
y  cien  clases  de  árboles  más  preciosos  todos,  caían  al 
golpe  del  hacha  y  al  fuego  del  hierro  candente! 

Aquel  paraíso  se  presentaría  por  la  mañana  con  un 
enorme  lunar  en  el  centro  de  su  bellísimo  cuerpo. 

Casi  al  amanecer  terminaron  el  corte  y  la  retirada 
de  árboles.  Dejaron  todos  los  que  habían  en  cincuenta 
varas  antes  de  llegar  á  la  plaza.  Era  un  muro  vegetal 
que  no  estorbaba  á  los  sitiadores  y  servía  para  ocultar 
lo  que  estaban  haciendo. 

Los  centinelas  sólo  pudieron  distinguir  el  lejano 
resplandor  de  las  hogueras,  lo  cual  no  supieron  á  qué 
atribuir  y  aun  cuando  al  principio  tomaron  las  armas, 
volvieron  á  dejarlas  porque  el  Dios  de  la  guerra  les  ha- 
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bía  dicho  que  atacaran  al  salir  el  sol  y  no  ofendiéndo- 
les nadie,  nada  creyeron  que  debían  hacer  hasta  la  lle- 
gada del  dia. 

Terminada  por  los  españoles  la  molesta  y  larga 
operación,  cogieron  todos  las  armas  y  quedaron  en  las 
trincheras,  mientras  Osorio  subió  á  la  torre  que  ya  te- 
nía levantada,  y  con  su  anteojo  empezó  á  estudiar  lo 
que  en  la  plaza  ocurría. 

Desde  aquel  sitio  elevado  dominaba  la  ciudad,  el 
río  y  una  gran  parte  de  la  isla. 

Con  él  subió  un  corneta,  por  lo  que  pudiera 
ocurrir. 

El  alba  extendía  ya  sus  pálidas  alas;  pero  nada  se 
veía  en  la  plaza;  unos  cuantos  centinelas  en  el  muro,  y 
nada  más. 

El  campamento  español  estaba  mudo. 

Un  cuarto  de  hora  después  asomaron  unas  cuantas 
filas  de  soldados,  en  forma  de  media  luna,  por 
Oriente. 

Las  puertas  de  la  plaza  se  abrieron,  saliendo  por 
ellas  en  revuelto  tropel  inmensas  masas  de  indios,  con 
arcabuces  algunos,  con  flechas  muchos,  y  con  lanzas 
los  más. 

Se  oyeron  veinte  voces  de  mando  que  ordenaban  la 
pelea,  que  convidaban  al  combate  y  corrieron  en  des- 
orden. 

La  corneta  de  Osorio  dió  tres  golpes,  y  los  arti- 
lleros afinaron  la  puntería,  y  otros  encendieron  la  me- 
cha. Los  arcabuceros  se  prepararon.  Los  jinetes  mon- 
taron á  caballo. 
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Pronto  se  detuvo  la  carrera  de  los  indios.  A  las 
cincuenta  varas  no  había  árboles  con  que  resguardar- 
se, y  solo  se  veía  á  derecha  é  izquierda  el  caudaloso 
Tabasco,  y  enfrente  el  campamento  español,  donde  no 
faltaba  un  árbol,  ni  una  trinchera,  ni  un  parapeto.  Era 
una  plaza  fuerte  defendida  por  cañones,  millares  de 
mosquetes  y  toda  clase  de  resguardos,  siendo  uno  de 
los  más  importantes  los  árboles,  pues  en  el  campa* 
mentó,  como  ya  hemos  dicho,  no  faltaba  uno. 

Por  orden  de  sus  jefes  retrocecieron  los  indios, 
entrando  de  nuevo  en  la  plaza,  y  las  puertas  se  ce- 
rraron. 

La  corneta  de  Osorio  dió  dos  golpes,  las  mechas 
se  apagaron,  los  arcabuces  quedaron  apoyados  en  los 
árboles,  y  ios  jinetes  desensillaron  los  caballos. 

Media  hora  después  bajó  de  la  torre  Osorio  con 
Luis,  siendo  reemplazado  por  un  experto  vigía. 

Eran  las  seis  de  la  mañana;  una  tercera  parte  se 
retiró  á  descansar  y  dormir,  otra  continuó  trabajando 
y  la  tercera  quedó  cerca  de  las  armas. 

Osorio  y  Luis  se  incorporaron  al  pie  de  una  trin- 
chera con  Julio,  Mendoza,  Fajardo,  Almeida  y  Gon- 
zalo. 

— ¿Tienes  miedo,  hermano?— le  pregnntó  Silva. 
—-No;  es  otra  cosa. 
Osorio  les  refirió  lo  que  había  visto,  les  dijo  lo  que 
pensaba,  y  todos  se  rieron  exclamando: 
—Eso  es,  van  á  consultar  con  el  oráculo. 
— Con  el  Dios  de  la  guerra. 
—¡Qué  inocentes! 

TOMO  II  11 
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— Oid,—  añadió  Osorio: — poco  despué3  de  la  toma 
de  Méjico,  vino  aquí  Hernán  Cortés  á  domeñar  esta 
gente,  siempre  rebelde  y  apegada  á  sus  constumbres. 
¡Fué  tal  su  sorpresa  al  ver  esa  ciudad  que  le  llamó  Vi- 
llahermosa,  y  con  ese  nombre  quedó  hasta  que  ascen- 
dió á  ciudad  y  nuevamente  cambió  de  nombre,  llamán- 
dola San  Juan  Bautista.  Prescindid  de  los  nombres. 
Yo  no  he  visto  jamás  nada  más  hermoso.  Parece  salir 
de  entre  los  árboles,  y  estos  que  cubren  toda  la  isla  de 
entre  las  cristalinas  aguas  de  ese  bellísimo  río.  La  ve- 
getación tropical  que  aquí  existe,  favorecida  con  la  hu- 
medad y  agua  del  Tabasco  presenta  un  verdor  y  unos 
encantos  que  deleitan  la  vista  y  dominan  al  ejército. 
Subid  á  esa  torre,  allí  tenéis  mi  anteojo  y  admirad  esa 
maravilla  de  la  naturaleza. 

— Lo  haremos,  hermano;  pero  antes  dime:  ¿qué  ha 
cemos? 

Dormir  el  que  tenga  sueño  y  dar  las  gracias  al 
enemigo  que-  no 8  deja  el  tiempo  suficiente  para  conver- 
tir este  campamento  en  un  castillo,  terrible  para  él  y 
oómodo  para  nosotros.  Esto  se  va  á  convertir  en  un 
edén. 

Silva'le  preguntó  con  intención: 
— ¿Cuánto  tiempo  tardó  tu  ascendiente  Hernán  Cor- 
rós  en  tomar  esa  plaza? 

— Mucho,  Julio,  seis  días;  estaban  muy  atrasados. 
— ¿Cuánto  tiempo  tardaremos  nosotros? 
—Ocho,  diez,  6  acaso  quince. 
— ¿Y  estamos  más  adelantados  que  Cortés? 
— Ya  lo  creo. 
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— Pues  no  lo  entiendo,  Flaviano. 

— Te  lo  voy  á  explicar,  Julio,  para  que  me  des  la 
razón.  Hernán  Cortés  tardó  seis  díaí*  matando  cuatro 
mil  ímdios  y  perdiendo  él  quinientos  hombres.  De  esa 
manera  la  temo  yo  en  seis  horas.  Ya  ves  si  tardó. 
¿Quieres  que  perdamos  quinientos  hombres  y  sacrifi 
quemos  cuatro  mil  de  esos  que  llamabas  antes  ino- 
centes? 

Mendoza  se  cogió  al  brazo  de  Silva,  diciéndole: 
— A  la  torre,  hermano,  que  allí  no  nos  pegan.  Aquí 

nos  ametralla  Fi  avia  no. 

—No  se  puede  con  él.  Soñares,  á  la  torre.  Adióa, 

F!aviano. 

Luisa  se  cogió  al  brazo  de  Osorio,  murmurando: 
—No  han  llevado  mala  descarga. 

Osorio  nada  dijo.  Miró  á  su  paje,  sonrió,  lleván- 
dolo á  que  viera  una  improvisación  que  mereció  un 
aplauso  suyo.  Los  zapadores  les  habían  levantado  con 
cañas,  troncos  de  arbolea,  juncos  y  ramas,  una  casita 
igual  á  la  que  tuvieron  en  el  campamento  de  San  Cris- 
tóbal. 

—Era  un  poco  más  grande,  más  poética  y  con  más 
comodidades. 

— Convida  á  dormir,  Luis;  vete  á  tu  alcoba,  que  yo 
me  echo  en  la  mía. 


CAPITULO  XLIV 


El  primer  asalto. —El  segando.— Las  descargas.— El  pinico 


Antes  da  acostarse  Osorio,  dijo  al  criado  qae  lo 
desnudaba: 

— Cuando  termines  buscas  al  príncipe  y  le  encar- 
gas de  mi  parte  que  á  las  doce  coma  todo  el  eiército  y 
duerman  desde  la  una  hasta  las  siete  los  que  están  aho- 
ra despiertos.  No  entres  en  la  alcoba  hasta  el  momen- 
to de  sentarnos  á  la  mesa. 

Y  se  acostó,  quedando  dormido  cinco  minutos  des- 
pués. 

Eran  las  siete  de  la  mañana. 

Tenía  el  eminente  general  seguridad  de  que  su» 
contrarios  nada  intentarían,  cuando  se  acostaba  sin 
cuidarse  para  nada  de  sus  enemigos.  Bastábale  cono- 
cer la  historia  del  pueblo  de  los  Faraones.  La  manera 
de  proceder  de  aquellos  egipcios,  para  saber  lo  que  ha- 
rían los  aztecas  que  tenía  enfrente,  pues  ya  hemos  di- 
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cho  que  en  la  cuestión  religiosa  tenían  mucho  pareci- 
do. Siempre  que  entre  los  paganos  influía  el  clero  de 
una  manera  decisiva,  llegaba  á  tener  el  privilegio  de 
dirigir  los  ejércitos  y  las  batallas  de  una  manera  indi- 
recta, es  decir  valiéndose  de  los  oráculos  que  prede- 
cían y  enseñaban  lo  que  debía  hacarse.  Fanatizado  el 
pueblo  y  creyendo  que  los  ejércitos  iban  dirigidos  por 
los  dioses,  hubo  ocaciones  en  que  hicieron  prodigios 
de  valor,  llegando  á  la  victoria  por  medio  de  todos  los 
peligros  y  de  todas  las  dificultades.  De  esa  manera  los 
egipcios  ganaron  muchas  batallas,  conquistaron  terri- 
torios y  se  hicieron  dueños  de  vastísimos  terrenos. 
Aquellas  heroicidades  no  eran  debidas  á  los  reyes  ni  á 
los  generales,  sino  á  los  sacerdotes,  que  hablando  por 
boca  de  los  oráculos,  guiaban  los  ejércitos  y  los  con- 
ducían á  la  gloria. 

Prueba  evidente  de  la  mayor  ilustración  de  aque 
líos  sacerdotes  sobre  su  pueblo  y  los  pueblos  que  con- 
quistaban. Pero  desgraciados  de  ellos  el  día  que  el 
enemigo  sabía  más  que  ellos  y  les  ganaba  las  batallas; 
los  ídolos  rodaban  por  el  suelo  por  embusteros  y  los 
sacerdotes  se  escondían,  víctimas  de  un  desprestigio 
vergonzoso.  Al  llegar  este  caso  el  fanatismo  que  ellos 
explotaban  desaparecía,  se  apagaba  el  entusiasmo  y 
hasta  se  cambiaba  la  faz  de  un  pueblo  que  pasaba  de 
dueño  y  señor  á  esclavo.  A  la  energía,  valor  y  deci- 
sión reemplazaban  la  inercia  y  el  servilismo. 

Eso  último  iba  buscando  el  inteMgente  Osorio  en 
los  aztecas,  por  el  macho  parecido  que  tenían  á  los 
egipcios.  Pretendía  no  sólo  vencerlos,  sino  despresti- 
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giar  á  sus  sacerdotes  y  echar  abajo  los  ídolos,  para  que 
al  triunfar  sus  armas,  triunfase  también  y  muy  prin- 
cipalmente su  religión,  el  cristianis  ao¡  que  era  enton- 
ces el  símbolo  de  la  cultura  y  civilización  de  todos  los 
adelantos  morales. 

Su  presencia  allí  de  improviso  y  sin  que  los  orá- 
culos anunciasen  nada  fué  el  primer  fiasco  de  los  sa- 
cerdotes y  de  los  ídolos;  la  desaparición  de  los  árboles 
que  debían  resguardar  y  conducir  á  la  victoria  al  ejár 
cito  azteca  fué  otro  mayor  que  el  anterior,  y  bastaban 
ya  esos  dos  fiascos  para  que  léB  sacerdotes  se  pertur 
baran,  no  supieran  lo  que  debían  hacer  y  enmudecie- 
ran los  oráculos. 

Bastábale  á  Osorio  la  superioridad  de  inteligencia 
y  armas  para  vencer  en  seis  horas  á  su  enemigo,  coma 
antes  habia  dicho  á  Julio,  pero  tratándose  de  un  pue- 
blo valiente,  fanático,  que  contaba  treinta  mil  solda- 
dos, las  seis  horas  de  pelea  hubieran  causado  millares 
de  víctimas  y  el  vancodor  aparecería  poderoso  y  ava- 
sallador ante  el  vencido,  pero  á  la  vez  fiero,  cruel,  in- 
humano, y  su  triunfo  sólo  sería  material  ó  impropia 
de  una  religión  qus  simboliza  l^paz,  la  caridad  y  todo 
lo  sublime  del  humano  procader. 

—No  quiero, — se  decía  Osorio,— las  glorias  de  las 
batallas,  que  suele  ser  á  la  vez  la  de  la  muerte  y  el 
exterminio;  quiero  la  victoria  moral,  el  trianfo  de  mi 
religión  por  el  convencí  miento  y  la  superioridad  del 
talento,  sobre  el  heroísmo  de  los  combates. 

Fijo  en  esta  idea  tan  grande  como  su  genio,  sa 
quedó  dormido  murmurando: 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  A  Vil 


567 


— No  vienen  hoy,  los  han  engañado  sus  ídolos;  no 
lo  creen  ya,  están  descompuestos  y  esa  ejército  tan 
grande  y  valeroso  no  sabe  ya  lo  que  debe  hacer.  Mien 
tras  ellos  da  a  vueltas  alrededor  de  su  impotencia  voy 
yo  á  dormir  tranquilo,  qne  buena  falta  me  hace. 

Julio  y  los  que  le  acompañaban  después  de  haber 
admirado  las  bellezas  da  que  les  había  hablado  Osorío 
bajaron  de  la  torre,  hallando  al  pió  al  criado  que  con- 
cluía de  desnudar  á  Plaviano  y  dió  al  príncipe  el  reca 
do  que  le  encargó  su  señor. 

— No  pued-;  ser  eso,— exclamaron  los  que  le  acom- 
pañaban.—¡Meterlo  en  cama  desnudo  como  si  estuvie- 
se en  su  casa  tranquilamente  cuando  tanto  se  mueve  el 
enemigo  y  amenaza  una  sorpresa! 

—Vamos  á  la  tienda  y  lo  veremos,  dijo  Silva,  —yo 
no  lo  dudo. 

— Mi  señor  no  está  en  la  tienda,  —añadió  el  sir- 
viente. 

—¿Pues  dónde  está? 
— En  la  casa. 
—¿Qué  casa? 

—Una  igual,  pero  más  grande  y  bonita  que  la  del 
campamento  de  San  Cristóbal. 
— ¿También  eso?  Llévanos. 

En  efecto,  Julio,  Mendoza,  Fajardo,  Almeida  y 
Gonzalo  contemplaron  á  Osorio  profundamente  dormi- 
do, en  una  cama  blanda  y  conservando  las  solas  ropas 
interiores. 

Julio  les  hizo  señas  para  que  salieran  sin  promover 
ruido,  sin  hablar,  corrió  la  cortina  que  antes  deseo- 


568 


LOS  HÉROES  DHL  SIGLO  XVII 


rrieron  y  fueron  reconociendo  la  casa  menos  la  alcoba 
de  Luisa  que  estaba  cerrada  por  dentro. 

También  estaba  en  su  alcoba  el  padre  Anselmo,  pero 
no  dormido  sino  orando  al  pié  de  un  Crucifijo. 

Al  verlos  levantó  la  cabeza.  El  príncipe  le  dijo: 
— Mi  hermano  y  su  paje  duermen  tranquilamente, 
Anselmo. 

—Vuestro  hermano,  señor,  nunca  se  equivoca, —dijo 
el  sacerdote,  bajó  la  cabaza  y  continuó  la  oración. 

— Señores,  velemos  nosotros;  aun  cuando  sea  inútil,— 
dijo  Silva,  y  se  esparcieron  por  el  campamento. 

Seis  horas  durmió  Osorio,  le  vistieron  y  se  sentó  á 
la  mesa  con  Julio,  Fajardo,  Mendoza,  Almeida,  Luis, 
Gonzalo  y  Anselmo. 

Nada  les  preguntó;  daba  por  hecho  que  no  ocurría 
novedad. 

Al  acabar  la  comida  dijo  Silva  á  Osorio. 
— Tienes  impaciencia,  Julio. 
—Deseo  acabar  pronto. 

—Jamás  estuviste  en  paraje  más  bello  y  pintoresco. 
Hoy  quedan  terminadas  todas  las  obras  del  campamen- 
to y  nos  hallaremos  en  una  fortaleza  donde  habrá  toda 
clase  de  comodidades  y  toda  clase  de  bellezas.  ¿Por  qué 
esa  prisa? 

— Bien  comprendo  que  estamos  cerca  de  un  pueblo 
inculto,  pero  tiene  detrás  de  su  ciudad  bosques  de  plá- 
tanos, maizales  inmensos,  caza  y  h^sta  pesca  que  puede 
utilizar  sin  que  nosotros  le  molestemos,  y  esto  puede 
eternizar  este  sitio. 

—Todo  eso  es  cierto ,  pero  estamos  nosotros  mejor 
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que  ellos  y  aquí  se  puede  esperar  perfectamente,  pero 
entiende,  Julio,  que  faltándoles  lo  principal  no  nos  de- 
jarán tranquilos  dos  días. 
—¿Qué  les  falta,  Plaviano? 

— Ese  puente  que  tfi  tanto  guardas,  hermano.  Sin 
él  están  incomunicados  con  todo  el  mundo,  carecen  de 
libertad  y  ban  de  procurar  ganarla  á  toda  costa. 

—¿Cuándo  supones?... 

— Acaso  mañana. 

—¿Hoy  no? 

— Por  hoy  con  la  corta  de  los  árboles  dejamos  mudo 
al  oráculo. 

A  la  hora  de  cenar  todo  el  ejército  estaba  en  pió,  y 
el  campamento  concluido. 

La  orden  de  la  noche  fué  la  siguiente. 

Cena  de  siete  á  ocho:  descansar  todos  en  sus  tien- 
das de  ocho  á  cuatro  de  la  madrugada,  menos  los  del 
servicio  ordinario.  A  las  cuatro  todos  sin  excepción  en 
las  trincheras  y  los  jinetes  con  los  caballoe  ensillados 
y  del  diestre. 

—¿Qué  esperas  á  la  madrugada,  Flaviano?— le  pre- 
guntó Julio  al  general. 
— Un  ataque  del  enemigo. 

Y  desapareció  de  la  casa  con  su  paje  para  trasla- 
darse á  la  torre.  Media  hora  estuvo  mirando  con  su 
anteojo. 

— Basta,— dijo,— ya  tengo  bastante. 
Se  fué  á  las  trincheras,  pidió  faroles  y  á  su  luz  fué 
reconociendo  detenidamente  todas  las  defensas  acumu- 
ladas para  recibir  al  enemigo. 
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Satisfecho  se  retiró  y  entrando  en  la  casa  halló  to 
davía  de  sobremesa  á  sus  compañeros. 

— Son  cerca  de  las  diez,  señores,  podemos  dormir 
hasta  las  cuatro, — les  dijo,  añadiendo: — A  todos  oí 
encargo  la  colocación  de  las  fuerzas;  que  no  quede  un 
solo  soldado  fuera  de  los  parapetos.  Que  se  fijen  bien 
en  los  toques  de  corneta  y  obedezcan  con  precisión. 
Reina, — dijo  á  su  criado,  -  desnúdame. 

Viendo  su  tranquilidad  todos  hicieron  lo  mismo. 

Sólo  quedaron  en  pie,  el  vigía  y  loa  centinelas.  Los 
restantes  dormían,  inclusos  Flaviano,  Julio,  los  maes- 
tres, Luiea  y  Godínez. 

La  seguridad  del  general  era  lógica;  estaba  cierto 
de  no  equivocarse  y  no  se  equivocó. 

A  las  tres  y  media  de  la  madrugada  se  vistió  solo  y 
sin  llevar  aparato  alguno  de  guerra  se  fuá  á  la  torre, 
diciendo  al  vigía: 

— Llama  al  corneta,  y  que  permanezca  detrás  de  mí. 

Momentos  después  entró  Luisa  y  se  sentó  á  su 
lado. 

Osorio  miraba  á  la  plaza  con  su  anteojo,  desde 
un  pequeño  balcón  que  había  en  lo  más  alto  de  la 
torre. 

Asi  permaneció  hasta  las  cuatro  que  mandó  dar  al 
corneta  un  golpe,  repetido  dos  veces. 

Minutos  después  se  notó  movimiento  en  el  campa- 
mento. 

Se  oyeron  luego  el  relincho  de  algunos  caballos  y 
el  ruido  de  muchas  pisadas. 

Todo  el  campamento  estaba  ya  en  movimiento. 
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Antes  de  las  cuatro  y  media  el  ejército  se  hallaba 

las  trincheras,  delante  los  arcabuceros  y  detrás  los 
peones  de  pica. 

Los  jefes,  con  pequeños  faroles  reconocían  si  esta- 
ban ó  no  todos  cubiertos  con  los  parapetos. 

Siguió  un  profundo  silencio.  Todas  las  luces  se 
apagaron  y  el  campamento  envuelto  en  la  oscuridad  y 
en  el  sosiego  parecía  entregado  al  sueño  y  la  quietud. 

A  las  cinco,  dió  la  corneta  dos  golpes,  que  repitió 
uns  sola  vez. 

Julio  exclamó  dirigiéndose  á  Gonzalo. 
—Parece  que  el  enemigo  va  á  venir.  Mi  hermano 
adivina. 

— El  genio,  señor,  todo  lo  sabe. 
— Pero  con  qué  previsión,  con  qué  exactitud. 
Y  quedaron  hablando. 

Los  maestres  se  hallaban  al  frente  de  sus  respec- 
tivos tercios,  los  capitanes  al  de  sus  compañías  y  to- 
dos ocupaban  sus  puestos  perfectamente  cubiertos  con 
los  parapetos. 

Media  hora  más  permanecieron  en  la  inacción  y  el 
silencio. 

De  pronto  dió  la  corneta  tres  golpes.  Los  artillero» 
encendieron  las  mechas  y  los  arcabuceros  prepararon 
sus  armas. 

Al  asomar  el  primer  crepúsculo  se  oyó  una  des- 
carga cerrada  de  quinientos  arcabuces  enemigos. 

La  corneta  de  Osorio  siguió  en  silencio  y  el  cam- 
pamento lo  mismo. 

Las  pelotas  ó  balas  contrarias,  unas,  las  más  se 
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habían  perdido  y  las  menos  dieron  en  algunos  para- 
petos. Ni  un  solo  herido  causaron.  Tiraron  á  gran  dis- 
tancia, llegando  casi  apagada  la  fuerza  de  las  balas. 

A  esa  descarga  de  los  aztecas  siguió  una  carrera, 
una  gritería  espantosa  y  la  aproximación  de  diez  ó 
doce  mil  hombres,  que  lanza  en  ristre  volaban  hacia  la 
trinchera. 

Quinientas  varas  antes  de  llegar  dió  tres  golpes  la 
corneta,  ya  se  veía,  los  artilleros  afinaron  la  puntería 
y  al  escuchar  otros  tres  golpes  descargaron  veinte  ca- 
ñones repletos  de  metralla. 

El  estampido  fué  espantoso,  el  espacio  se  cubrió  de 
humo  y  el  suelo  se  llenó  de  heridos  y  de  cadáveres. 

Retrocedieron  los  de  las  lanzas  hasta  cubrirse  con 
los  árboles  que  estaban  cerca  de  la  plaza. 

Los  jefes  los  estimularon  y  les  hicieron  avanzar  de 
nuevo. 

Ahora  llegaron  á  cincuenta  varas  de  la  trinchera. 

Se  oyeron  varios  golpes  de  corneta  y  dispararon  á 
la  vez  cinco  mil  arcabuces. 

El  raido  ensordeció,  el  humo  volvió  á  cubrir  el  es- 
pacio y  los  muertos  y  heridos  que  ahora  rodaron,  fué 
en  número  mucho  mayor  que  el  producido  por  la  des- 
carga de  artillería. 

Sólos  cien  aztecas  llegaron  á  las  trincheras,  y  al 
intentar  saltarlas  fueron  muertos  por  las  picas  españo- 
las. Los  restantes  que  quedaron  con  vida,  atropellando 
jefea,  sacerdotes  y  á  todo  el  que  quería  detenerlos,  en- 
traron en  la  ciudad  y  se  ocultaron  en  sus  casas. 

Cuando  el  humo  desapareció,  vió  el  campo  Osorio, 
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reconociéndolo  todo  con  su  vista  natural  y  con  el  an- 
teojo. Después  vió  en  el  desorden  que  entraban  los  az- 
tecas en  la  plaza  y  exclamó: 

— Luis,  esto  ha  concluido  por  hoy. 

—¡Cuánto  muerto  y  herido,  señor! 

—Sí,  venían  primero  en  columna  cerrada,  y  la  ar- 
tillería los  barrió;  y  luego  afinaron  tanto  nuestros  ar- 
cabuceros, que  han  dejado  tendidos  en  tierra  más  de 
mil  desgraciados. 

— |Más  de  mili 

— Ellos  lo  han  querido,  nos  hemos  concretado  á  la 
defensa,  Luis. 

Otra  vez  volvió  á  mirar  Osorio  con  el  anteojo;  hizo 
un  nuevo  estudio,  y  la  corneta  empezó  á  dar  golpes, 
viéndose  al  poco  tiempo  las  trincheras  sin  otros  solda- 
dos que  los  de  guardia. 
Osorio  no  dejó  la  torre. 

Mandó  llamar  á  un  capitán  de  caballería,  al  cual  dijo: 
—Al  frente  da  cien  jinetes,  id  á  la  plaza  y  decid  de 
mi  parte  á  los  aztecas  que  vengan  inmediatamente  á 
recoger  los  heridos  y  muertos,  ó  qne  por  inhumanos 
destruyo  en  ocho  horas  la  ciudad.  Sólo  esperaré  un 
cuarto  de  hora,  después  de  recibida  esta  orden.  Llevad 
una  bandera  blanca,  y  en  caso  de  necesidad,  rechazáis 
la  fuerza  con  la  fuerza.  Los  restantes  jinetes  que  se 
retiren. 

Salió  el  capitán,  y  Osorio  mandó  llamar  al  jefe  do 
artillería,  al  de  zapadores  y  al  capitán  mayor. 

En  este  instante  subieron  á  la  torre  Julio,  Fajardo, 
Mendoza  y  Gonzalo. 
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—Hermano,— entró  diciendo  Silva,— horrible  mor- 
tandad hemos  hecho. 

—No,  Julio,  han  muerto  unos  trescientos  nada  más. 

— ¿Pero  y  los  heridos? 

—  Sí,  esos  pasan  de  setecientos. 

— ¡Terrible  carnicería! 

— Ellos  tienen  la  culpa,  quisieron  entrar  en  nuestra 
casa,  y  aquí  ni  cincuenta  mil  hombres  de  tropas  regu- 
lares entran.  Hay  para  defenderla  muchos  y  muy  bue- 
nos perros  de  presa. 

— No  hemos  tenido  un  solo  herido. 

— Una  casualidad. 

—Cierto, — dijo  Mendoza, — mandando  tú  es  una  ca* 
sualidad.  ¿Sabes  lo  que  dice  hoy  el  ejército? 
—No.  Cállatelo,  Rogelio. 

—No  puedo,  hermano.  Te  llaman  el  verdadero  Huit- 
zilopotchli. 

—Me  alegro,  porque  aun  cuando  no  lo  sea  ni  exis- 
tan esa  clase  de  dioses,  resulta  que  el  ídolo  de  mis  sol- 
dados es  al  menos  de  carne  y  no  de  barro,  madera  ó 
bronce  como  el  de  los  aztecas. 

El  jefe  de  zapadores  entró  diciendo: 

~  Mi  general,  espero  las  órdenes  de  vuecencia. 

— Ya  sabéis  que  no  quiero  tratamiento,  Oid:  ayer 
nos  han  servido  un  pescado  muy  sabroso  de  ese  río. 

— Sí,  señor;  pesqué  media  docena  en  un  momento. 

— Entiendo  que  podéis  aumentar  el  número  lo  que 
vos  queráis  y  espero  que  esta  noche  todos  mi  soldados 
coman  pescado. 

—¡Diez  mil  hombres! 
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—Sí;  y  mañana,  y  todos  los  días. 

— ¡Todos  los  díasl  ¿Y  las  redes,  señor? 

—Cuando  no  hay  malla  se  hacen  en  lienzo.  Queda- 
mos en  que  ya  esta  noche  cenarán  mis  pobres  soldados 
esos  peces  tan  ricos.  Si  os  falta  gente  pedid  voluntarios 
que  de  sobra  los  tendréis  si  les  habláis  en  mi  nombre. 
Id  con  Dios.  Adelante,  capellán  mayor. 

•  -  Mi  general. 

—A  las  doce  en  punto  misa  mayor  en  medio  del 
campamento.  Todos  los  instrumentos  de  música  y  gue- 
rra tomarán  parte;  saludarán  á  Dies,  nuestro  Señor, 
cuando  alcéis,  diez  cañonazos  y  cien  tiros  de  arcabuz. 
Elevado  el  altar,  cubierto  de  flores  y  misa  mayor.  Su- 
primid toda  clase  de  almohadones;  para  Dios  todo  de- 
bemos postrarnos  sobre  el  suelo,  no  sobre  la  seda  y  la 
cerda  ó  lana* 

— Señor,  el  rito... 

— Después  de  oir  la  misa  me  lo  diréis;  ahora  ocu- 
paos solamente  de  cumplir  mis  órdenes.  Adelante,  se 
ñor  capitán  de  artillería. 

—  Mi  general. 

—Ya  lo  habéis  oido:  al  alzar  á  Dios  una  salve  de 
diez  cañonazos  y  otra  de  cien  arcabuces. 

Id  á  la  batería,  por  cada  golpe  de  corneta  cargáis 
un  cañón  con  bala  rasa,  el  de  más  calibre.  Por  cada 
dos  golpes  me  barréis  una  calle  de  esta  ciudad.  Y  así 
continuáis  h^sta  que  la  corneta  dé  cinco  golpes.  Id 
con  Dios 

— Así  se  marida,  así,— dijo  Mendoza  entusiasmado. 
— Pescado  todo  el  mando,  misa  mayor  como  no  \a  he 
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oído  nunca  y  luego  á  barrer  la  ciudad  con  balas  de 
ochenta. 

—No,  Rogelio;  voy  á  empezar  por  lo  último. 
—Es  igual. 

Y  cogió  el  anteojo  mirando  al  capitán  de  caballe- 
ría que  en  aquellos  momentos  llegaba  al  pie  del  muro 
de  la  plaza. 


CAPITULO  XLV 


El  primer  cañonazo.— El  aviso.— Un  parlamentario.— La  misa 
mayor.— La  comida.— Sin  condiciones 


Osorio  vió  llegar  al  capitán  con  sus  cien  jinetes, 
notó  que  hablaba  con  un  centinela,  después  con  un  jefe 
que  se  acercó  al  muro,  picó  después  y  regresaron  á  es 
cape  tendido. 

En  el  momento  de  partir  el  capitán,  miró  la  hora 
Flaviano. 

Quince  minutos  después  volvió  el  capitán,  diciendo: 
— Sañor,  queda  cumplida  la  embajada  que  se  dignó 
confiarme  mi  general. 
— ¿Con  quién  hablasteis? 

—Primero  con  un  centinela,  después  con  un  jefe  de 
ciento. 
— ¿Qué  os  dijo  el  último? 

— Que  todos  sus  superiores  estaban  en  consejo  con 
los  sacerdotes;  pero  que  en  aquel  mismo  instante,  iba 
á  darles  vuestra  orden, 
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— Está  bien;  retiraos  mandando  en  mi  nombre  que 
saquen  los  caballos  á  lo  más  espeso  del  bosque  que  te  - 
nemos  á  la  espalda  y  que  los  dejen  sueltos  para  que 
pasteo.  He  visto  allí  excelente  forraje. 

—¿Los  mil,  señor? 

— Los  mil  cuarenta  y  todas  las  muías. 
Osorio  dijo  al  corneta: 
— Un  golpe  sostenido. 

Cuando  Flaviano  creyó  que  estaría  el  cañón  carga- 
do, miró  al  reloj,  después  á  la  plaza  con  el  anteojo,  ex- 
clamando: 

— Corneta,  dos  golpes  sostenidos. 

Un  minuto  después  entró  una  bala  rasa  en  Tabasco 
tirando  tabiques,  rompiendo  muros  y  sembrando  el  es- 
panto en  el  recinto. 

Osorio  miraba  con  el  anteojo. 

A  los  cinco  minutos  apareció  en  las  murallas  una 
bandera  blanca  y  poco  después  salió  de  la  ciudad  un 
jinete  á  escape  en  dirección  del  campamento. 

— Cinco  golpes,  corneta,— exclamó  Oaorio. — El  vi- 
gía á  su  puesto  y  vámonos  señores  que  esto  ha  ter- 
mina lo. 

Y  bajaron  todos  de  la  torre  dirigiéndose  á  la  trin  • 
chera. 

Casi  á  la  vez  llegó  el  jinete  y  dijo  á  voces: 
—Deseo  dar  á  vuestro  general  un  recado  de  parte 
del  consejo. 

—¿Quieres  entrar  en  el  campamento? —le  preguutó 
Osorio. 

—No,  señor. 
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— Pues  di  lo  que  quieras;  yo  soy  el  general, 

— El  consejo,  señor,  os  ruega  tengáis  un  poco  de 

paciencia  mientras  preparan  las  parihuelas  para  venir 

á  recoger  los  muertos  y  heridos. 
— ¿No  teníais  ninguna? 

— No,  señor;  pero  pronto  habrá  más  de  doscientas. 
— Di  al  consejo  que  esperaré  si  no  es  mucho. 
— Media  hora. 
— Una  le  concedo. 

— Y  dice  también  el  consejo  que  os  suplique  en  su 
nombre  permitáis  una  audiencia  al  gran  sacerdote  que 
vendrá  esta  mañana,  si  se  la  concedéis. 

—Sí,  le  recibiré;  que  venga  cuando  quiera  solo  ó 
acompañado,  como  mejor  le  parezca. 

Ei  criado  desapareció  y  Osorio  y  sus  amigos  se 
retiraron  á  la  nueva  casa.  Esta  se  la  encontraron  ador  - 
nada  de  flores  y  de  plantas  odoríferas.  El  comedor  lo 
habían  puesto  delicioso  y  tan  perfumado  que  embria- 
gaban sus  aromas.  En  una  de  las  paredes  se  leía  el 
siguiente  letrero,  hecho  con  flores  bellísimas: 

Al  que  todo  lo  merece. 
A  nuestro  Huitzilopotchli. 

— Mira  Flaviano, — exclamó  Mendoza  admirado. — 
¡Con  qué  primor,  con  qué  gusto! 

—Sí, — le  contestó  Osorio, — como  habitamos  en  un 
vergel  nada  más  fácil  que  adornar  de  ese  modo. 

— Mira  que  letrero;  eso  es  á  tí. 

—O  á  Julio,  ó  á  tí,  ó  á  cualquiera. 
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Veinte  minutos  después  avisó  el  vigía  que  habían 
salido  de  la  plaza  cientos  de  rebeldes  con  parihuelas. 

Más  tarde  participó  que  e3taban  retirando  todos 
los  muertos  y  heridos  y  que  salían  sin  fuerza  armada 
que  les  acompañase. 

Serían  las  once  y  media  de  la  mañana  cuando  el 
mismo  manifestó  que  la  operación  había  terminado  y 
salían  de  la  plaza  para  el  campamento  tres  sacerdotes. 

— Almeida-— dijo  Osorio— y  vosotros  Fajardo  y 
Gonzalo  salid  á  recibirlo;  el  primero  viene  aquí  si  es 
el  gran  sacerdote,  vosotros  dos  os  lleváis  á  los  otros  á 
vuestra  tienda,  que  supongo  será  la  que  nosotros  te- 
níamos antes  y  si  á  comer  se  quedan  que  lo  hagan  en 
vuestra  mesa  y  obsequiadlos  como  corresponde  á  ene- 
migos nobles  y  generosos. 

Salieron,  tardando  un  cuarto  de  hora  en  volver  el 
sacerdote  con  Almeida.  Este  saludó  á  0¿orio  con  una 
reverencia  muy  marcada  y  murmuró  unas  cuanta» 
frases  en  un  detestable  español. 

Osorio  le  contestó  en  azteca: 
— Seáis  bienvenido,  señor  sacerdote  pagano.  El  se* 
ñor  es  el  príncipe  Julio,  primo  de  su  majested  eí  rey 
de  España  y  de  Méjico;  este  otro  es  el  marqués  de 
Abella,  grande  de  España  y  maestre  de  campo  de  los 
ejércitos  reales  y  este  joven  es  mi  paje  don  Luis  de 
Oaxacay,  caballero  y  señor  de  horca  y  cuchillo. 

El  sacerdote  fué  á  inclinarse  y  besar  la  mano  de 
Julio,  pero  édte  no  le  dejó.  Hizo  una  reverencia  á 
Mendoza  y  quedó  frente  á  Luisa,  mirándola  con  in- 
terés. 
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— Hablad  al  que  gustéis  en  vuestro  idioma,  los  cua- 
tro le  conocemos, — le  dijo  Osorio. 

— (Oaxacay!— exclamó  el  sacerdote  mirando  cada 
Tez  con  más  interés,  á  Luisa,    ese  apellido  es  mejicano. 

—Sí,  señor;  mi  padre  es  el  señor  Oaxacay. 

—¡Cacique! 

—Cacique  fuá;  hoy  es  noble  español  y  alcalde  ma- 
yor de  un  distrito  de  Veracruz. 

— Sois,  no,  eres  mi  sobrino  Luis;  tu  padre  casó  con 
una  prima  mia,  Ejutla.  Bella  y  virtuosa  mujer. 

— Esa  era  mi  madre  y  siento  que  fuese  prima 
vuestra. 

—Por  qué,  Luis. 

— Porque  siento  que  haya  en  mi  familia  seres  tan 
desgraciados  que  adoran  un  dios  de  barro  y  consienten 
que  un  hermano  se  coma  á  su  hermano. 

—  ¡Ah,  no  mientes  tu  raza  Oaxacay!  Son  terribles, 
señor  general. 

—Mucho  ganó  vuestra  prima,  mi  amada  madre, 
uniéndose  á  un  Oaxacay,  que  siendo  cacique  y  pudien- 
do  tener  cuantas  mujeres  quisiera,  sólo  tuvo  una  y 
tanto  la  amó  y  tanto  nos  enseñó  á  amarla  á  sus  hijos, 
que  ya  hace  cinco  años  que  falleció  y  aún  estamos  sin 
consuelo  desde  el  infortunado  esposo  hasta  el  último 
de  sus  hijos. 

—Esos  sois  vosotros,  raza  indomable,  tan  exagera- 
dos para  querer,  como  ñeros  y  terribles  para  odiar. 

—Nos  conocéis  y  me  alegro. 

—Con  que  mi  sobrino,  señor  general,  es  vuestro 
paje,  ¿no  es  eso? 


582^ 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


-Sí, 

— ¿No  os  ha  dado  niDgán  disgusto? 
—No. 

— Será  muy  valiente,  porque  todos  ellos  lo  son. 

— No  lo  hay  en  mi  campo  ni  en  vuestra  ciudad  que 
le  aventaje  en  nada. 

— ¡Lástima  de  familia  que  podía  ser  la  primera  en 
tre  nosotros! 

— ¡Lástima  de  sacerdote!  — dijo  Luisa,  —  que  podía  ser 
entre  nosotros  un  regular  fraile  capuchino. 

— Terrible  eres,  Luis,  —dijo  sonriendo  0¿orio  sin 
poderse  contener. — Señor  sacerdote,— añadió,— mien- 
tras estéis  en  mi  campo  no  sois  mi  enemigo.  Y  y& 
que  habéis  venido  os  invito  á  comer  con  vuestro  so- 
brino, con  el  príncipe  y  conmigo,  ¿Aceptáis? 

—¿Como  negarse,  señor? 

— Oid,  esos  toques  indican  que  mis  soldados  van  á 
postrarse  ante  su  Dios,  ¿queréis  presenciar  ese  acto  re- 
ligioso? 

— Oh,  sí,  con  mucho  gusto. 

—  Luis,  dale  el  brazo  á  tu  tío  y  trátale  como  á  gran 
sacerdote,  como  á  embajador,  no  como  á  fraile  capu- 
chino. 

—  Os  obedeceré,  señor. 

Y  salieron  fuera  de  la  casa,  siendo  sorprendidos 
por  un  espectáculo  admirable. 

Entre  varios  cedros  que  perfumaban  el  ambiente  se 
alzaba  un  altar  lleno  de  pequeños  arcos  triunfales 
compuestos  de  las  flores  más  delicadas  de  la  isla. 

En  medio  de  esos  arcos  aparecía  el  Redentor  en- 
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clavado.  A  su  derecha  estaba  la  Concepción,  patrona 
de  los  ejércitos  entre  nubes  de  flores  y  á  la  izquierda 
San  Juan  alargando  los  brazos  á  m  Maestro. 

El  resto  del  altar  eran  nubes  de  ángeles  que  baja- 
ban del  cielo  á  recibir  el  espíritu  del  Señor. 

El  altar  se  componía  de  flores  tejidas  y  hasta  las 
luces  de  las  velas  salían  de  entre  ramas  de  flores. 

El  golpe  de  vista  era  deslumbrador,  porque  al  pie 
del  hermoso  altar  se  nallahan  postrados  ante  su  Dios 
diez  mil  guerreros. 

Dió  principio  la  misa  que  era  cantada  con  acom- 
pañamiento de  todos  los  instrumentos  musicales  y  gue- 
rreros, los  cuales  se  ensayaron  antes  y  tomaban  parte 
en  ella  el  capellán  mayor,  diez  capellanes  más  y  el 
padre  Anselmo. 

La  misa  estaba  siendo  una  maravilla,  pero  ai  em- 
pezar el  Credo  se  acercó  Osorio  á  Í00  músicos  dictándo- 
les quedo: 

—Yo  cantaré  la  Encarnación. 

Al  llegar  e3e  momento  las  voces  callaron,  la  músi- 
ca continuó  y  la  voz  de  Flaviano  saliendo  por  encima 
de  todos  los  instrumentos  se  elevó  al  do  de  pecho  que 
sostuvo  con  admirable  arte,  potencia  y  valentía. 

Hasta  los  sacerdotes  se  volvieron  para  mirar  al 
hombre  que  poseía  aquel  caudal  de  voz  tan  mágica  é 
incomparable. 

Los  soldados  se  pusieron  en  pie  p&ra  verlo  y  to- 
dos alargaban  las  manos  cruzadas  hacia  ól  como  di  • 
cíenlo: 

— Vedlo  y  admiradlo. 
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Acabó  Osorio  y  volvió  al  lado  de  Julio  para  caer 
de  rodillas  y  permanecer  á  su  lado. 

Llegó  el  momento  de  alzar  á  Dios  y  se  oyeron  diez 
cañonazos  y  cien  tiros  de  arcabuz,  sin  ..ue  en  el  campa- 
pamento  se  alarmasen  otros  que  los  tres  sacerdotes 
indólatras  y  fueron  cuantos  había  en  la  plaza. 

Terminó  la  misa  que  duró  una  hora,  permane- 
ciendo casi  todo  ese  tiempo  de  rodillas  el  príncipe  y 
Osorio. 

No  estando  la  comida  de  los  jefes  principales  al 
acabar  la  misa  dijo  Osorio  á  Luis: 

—Lleva  á  tu  tío  por  todo  el  campamento,  que  lo  vea, 
que  lo  examine,  entérale  de  lo  que  quiera  saber  y  ve- 
nios luego  á  comer. 
Así  lo  hizo  el  paje. 

La  alegría  que  reinaba  en  aquel  campamento,  la 
magnífica  alimentación  que  en  estos  momentos  comían 
los  soldados,  las  mil  tiendas  de  campaña,  las  cuadras 
improvisadas,  el  rebaño  de  carneros  que  tenían  pas  - 
tando  destinado  á  la  alimentación  diaria  de  la  tropa, 
los  hornos  de  pan  cocer  que  todo  el  día  estaban  vomi- 
tando hogazas,  los  mil  cuatrocientos  entre  caballos  y 
muías  que  forrajeaban  en  medio  del  bosque,  la  torre 
que  dominaba  casi  toda  la  isla  y  desde  ella  con  el  an- 
teojo se  veían  andar  por  los  calles  de  San  Juan 
Bautista  á  l*s  personas  como  á  veinte  varas  de  distan- 
cia, las  hermosas  y  fuertes  picas,  las  armaduras,  los 
cinco  mil  arcabuces,  los  veinte  cañones  con  sus  enor- 
mes balas  y  cuanto  había  sllí  tenían  absorto  al  sacer- 
dote. Su  sobrino  le  dijo: 
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—¿Os  admiráis?  Pues  hay  una  cosa  que  vale  más 
que  todo  eso. 

— ¿Qué  maravilla  es  esa? 

—Venid,  aquel  artillero  que  está  de  centinela  es  az- 
teca. Preguntadle  algo  sobre  las  batallas  y  sobre  su 
general  y  ese  os  enseñará  la  maravilla. 

El  sacerdote  quedó  parado  frente  al  centinela  pre- 
guntándole: 

— ¿Eres  azteca? 

— No;  lo  fui;  ahora  soy  español. 

—¿Cuántos  muertos  y  heridos  habéis  tenido  hoy? 

—¿Nosotros? 

-Sí. 

—Ninguno.  En  las  batallas  que  manda  mi  general 
no  se  estila  eso. 

— ¿Qué  quiere  .decir  ese  nombre,  Luis? 

— Pues  bien  claro  se  expresa;  que  no  solo  gana  nues- 
tro general  tedas  las  batallas  que  dirige,  sino  que  en 
ninguna  va  á  la  enfermería  un  contuso. 

—¿Pero  eso  es  posible? 

— Preciso  es  verlo  para  poderlo  creer,  pero  ello  es 
que  yo  le  he  acompañado  ya  á  más  de  treinta  acciones 
de  guerra,  solo  en  Chiapas  dió  veintiocho,  y  no  he 
visto  ni  un  contuso. 

—¿Pero  hoy,  hoy? 

— Padre  cura, — le  dijo  el  soldado,— hoy  hubo  más 
de  mil  entre  muertos  y  heridos,  pero  de  los  vuestros, 
de  los  vuestros;  de  nosotros  ni  un  arañazo. 

—Tienes  razón,  Luis,  tu  señor  es  una  maravilla* 

— -¿Es  español? 
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— Do  Madrid,  hijo  y  heredero  dei  duque  del  Imperio. 
— Vamos  á  comer  con  él,  sobrino,  que  ese  hombre 
no  es  maravilla  es  un  conjunto  de  maravillas. 
— ¡Ah,  si  lo  supierais  como  yo! 

Y  entraron  en  la  casa  donde  ya  les  esperaban  pa- 
ra comer  Julio,  Osorio,  Menioza,  Almeida,  y  el  padre 
Anselmo. 

Y  los  siete  se  sentaron  dando  principio  la  comida. 
— ¿Qué  os  parece  nuestro  campamento,  azteca?— 

preguntó  Flaviano  al  sacerdote  pagano. 

— ¡Ah,  señor,  es  una  ilustración,  una  cultura  des- 
conocida en  Méjico! 

— Y  en  todas  partes,—  dijo  Julio. 

— ¿Qué  es  lo  que  más  os  ha  gustado?— volvió  á  pre 
guntarle  Osorio. 

—Una  máquina  invisible  que  no  he  podido  ver,  pero 
que  funciona  sin  que  nadie  la  distinga,  con  arte  que 
no  admite  elogio. 

—¿Qué  máquina  es  esa?  ¿Tiene  nombre? 

—Vosotros  se  lo  dais,  entre  nosotros  no  existe  ni 
aun  el  nombre. 

— ¿Cómo  le  llamamos  nosotros? 

—Genio. 

— ¿Quién  lo  tiene? 
—Vos. 

—Vuestro  sobrino  os  ha  extraviado. 
— Lo  mismo  me  dijo  un  artillero. 
—Otro  loco. 

— Veamos  si  es  cierto:  ¿Cuántos  heridos  y  muertos 

habéis  tenido  hoy? 
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—Hoy  no,  pero... 
— ¿Y  antes? 

—Eso  es  suerte,  azteca. 

— ¿Señor  príncipe,  qué  es  eso! 

—Genio. 

— ¿Qué  decís  ahora? 

— Como  sois  nuestro  huésped  no  os  quieren  des- 
mentir. 

—¿Creéis  por  ventura  que  os  desconozco?  ¿Creéis  que 
ignoro  lo  que  hicisteis  en  Oaxacay?  ¿En  Chiapas  y  que 
no  he  comprendido  el  mérito  de  vuestra  llegada,  dé 
vuestra  instalación  y  del  recibimiento  que  hoy  nos  ha- 
béis hecho? 

—Hasta  entre  mis  enemigos  me  desconocen,  hasta 
entre  ellos  me  han  remontado  á  las  nubes,  para  que  mi 
caida  sea  más  amarga  y  cruel. 

— ¿Cuando  va  á  ser  esa  caida,  hermano? 

— Cuando  menos  lo  esperéis;  cuando  la  fortuna  ve- 
leidosa y  mudable  se  canse  y  me  arroje  desde  la  cima 
i  al  fondo,  desde  la  cúspide  al  foso.  Tan  grande  soy  yo 
como  los  ídolos  de  barro  de  estos  señores  que  no  al- 
canzan más  de  lo  que  puede  un  sacerdote;  que  no  valen 
más  de  lo  que  vale  un  mísero  mortal. 

—Cree  eso,  hermano,  de  esa  manera  noi  enseñarás 
á^ser  modestos  á  los  que  más  parecíamos  serlo,  como 
emeñas  virtud  á  los  más  virtuosos. 

Y  continuaron  hablando  hasta  que  la  comida,  que 
fué  explóndida,  terminó,  y  por  indicación  de  Osorio  lo 
dejaron  sólo  con  el  gran  sacerdote. 

— iQuó  misión  traéis?— le  preguntó  Flaviano. 
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— Muy  mala,  señor,  imposible. 
— ¿Puedo  saberla! 

— Os  la  diré,  pero  será  inútil.  Desean  los  que  se 
juzgan  dueños  de  este  estado  y  de  su  capital,  que  loa 
permitáis  seguir  con  sn  religión  y  sus  costumbres,  y 
en  el  acto  os  entregan  la  ciudad. 

— Es  decir,  con  su  mando,  su  preponderancia,  su 
poder,  para  que  en  cuanto  yo  me  ausente  volviás  á  de- 
gollar cristianos  y  á  no  dejar  con  vida  á  un  solo  espa- 
ñol, ¿no  es  eso?  Oid,  azteca:  ¿Recordáis  el  daño  que  ha  j 
hecho  la  bala,  única  que  he  mandado  á  vuestra  ciudad?  j 

—•Sí,  señor. 

— Cada  hora  puedo  mandaros  cien:  ¿en  cuánto  tiem- 
po me  es  posible  convertir  en  un  montón  de  ruinas  i  j 
San  Juan  Bautista? 

—En  seis  ú  ocho. 

— Pues  esa  suerte  os  espera  sino  os  entregáis  á  dis- 
creción. No  he  venido  de  Madrid  á  aceptar  condiciones,  j 
sino  á  imponerlas. 

— Vamos  á  parecer  todos,  señor* 

— Mucho  me  ha  de  doler,  pero  también  os  aseguro 
que  ninguno  morirá  indefenso  y  asesinado  como  mis 
pobres  hermanos  inofensivos  y  religiosoe  que  sólo  bien 
hacían  á  todos  los  habitantes  de  Tabasco. 

— ¿Vais  á  vengarlos? 

— Ni  la  frase  acepto,  azteca,  voy  á  hacer  en  Tabas- 
co, lo  que  hice  en  Veracruz,  lo  que  hice  en  la  capital 
de  Nueva  España,  lo  que  hice  en  Chiapas,  imponer  la 
jnsticia,  el  bien,  inutilizando  el  mal  para  que  no  vuel- 
va á  aparecer. 
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— Señor,  el  mal  está  en  el  corazón  de  todas  las  ge- 
neraciones. 

—Cierto;  pero  mi  saludable  ejemplo  podrá  ser  apro- 
vechado por  los  venideros  y  ¡quien  sabel 

— Los  hay  entre  ellos  que  primero  darán  la  vida  que 
el  mando  que  tienen. 

— Ninguno  de  los  malos  habrá  venido  hoy  á  mis 
trincheras,  estoy  seguro.  A  esos  se  les  prende,  se  les 
sujeta  y  se  les  invalida.  Ya  mandé  á  vuestro  primo 
unos  cuantos  que  los  domesticará  lo  necesario. 

— ¡A  mi  primo,  qué  ideal,  como  todas  las  vuestras. 
¿Decidme,  señor,  que  suerte  reserváis  al  gran  sacerdo- 
te, tío  de  vuestro  paje? 

— La  que  quiera  si  deja  de  ser  pagano  y  sacerdote, 
Dos  caminos  tenéis;  uno  haceros  católico  y  formar 
parte,  con  mi  protección,  de  una  comunidad  ó  iros  á 
la  capital  6  á  donde  queráis,  y  siendo  hombre  de  bien 
vivir  como  os  acomode. 

— ¿Y  por  qué  no  al  lado  de  mi  primo  Oaxacay? 

—No  hallo  inconveniente. 

—¿En  libertad? 

— En  completa  libertad. 

—Muy  bien,  señor;  necesito  ganar  tiempo;  ¿queréis 
que  firmemos  un  armisticio? 
— ¿Por  cuanto  tiempo? 
— Por  diez  días. 

—No  dejo  pasar  á  nadie  por  el  puente. 
—Sólo  á  mí,  si  tengo  necesidad. 
—A  vos,  sí,  pudiendo  venir  al  campamento  de  la 
plaza  y  viceversa. 
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— ¿Queréis  redactarlo  y  darme  ana  copia  en  azteca! 
—Sí,  señor. 

Breve,  concreto  y  hábil  lo  redactó  Osorio  en  diez 
minutos,  hizo  dos  copias  en  azteca,  cada  uno  firmó 
una,  cambiaron  y  el  gran  sacerdote  regresó  á  la  plaza, 
llevando  permiso  para  volver  cuando  quisiera. 

Plaviano  hizo  saber  á  todo  el  ejercito  el  armisticio 
que  había  firmado,  precursor  de  la  entrega  de  la  plaza» 
y  dió  libertad  á  los  soldados  para  andar  por  donde  qui- 
sieran á  las  horas  de  recreo. 

Mandó  á  Cruz  veinte  carros,  que  al  sexto  día  re- 
gresaron con  más  víveres,  pues  tenían  allí  el  depósito. 


CAPITULO  XLVI 


Sospechas  fundadas.— La  doble  Intriga  que  solo  Osorio  conoce.—* 
La  habilidad  del  paje. 


Salió  el  sacerdote  pagano,  á  la  puerta  le  esperaba 
Almeida  que  lo  llevó  donde  estaban  con  Julio,  Fajardo, 
Mendoza  y  Gonzalo  los  otros  dos  sacerdotes,  se  reunie- 
ron los  tres  últimos  y  acompañados  de  Almeida  sa- 
lieron del  campamento. 

Luisa  estuvo  encerrada  en  su  dormitorio  para  no 
despedir  á  su  tio  y  cuando  oyó  que  este  marchaba  en- 
tró sin  ser  vista  por  aquél,  y  dijo  á  Flaviano: 

—Ese  hombre  no  es  bueno,  señor. 

—¿Quién,  tu  tío? 

— Sí,  señor. 

— Peor  para  él,  Luisa. 

— Es  hombre  egoísta,  tiene  doblez  y  es  capaz  de  fal- 
tar á  lo  más  sagrado,  si  en  ello  va  ganando  algo. 
—¿Qué  quieres  que  sea  un  hombre  que  convierte  en 
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dioses  los  pedazos  de  barro,  les  hace  hablar  y  embauca 
con  ellos,  y  con  ellos  explota  á  la  multitud? 

— Veo  que  le  conocéis  y  nada  debo  deciros  sino  que 
no  os  fiéis  de  él. 

—Quién  sabe,  puede  que  á  su  pesar  me  sirva  para 
asunto  de  mucha  gravedad  y  trascendencia. 

Será  conveniente  que  él  no  sepa  lo  que  hace. 

— Creerá  que  realiza  una  cosa  y  hará  otra  dis- 
tinta. 

—Eso  es. 

Entraron  Julio,  Gonzalo  y  los  maestres,  la  noticia 
del  armisticio  de  diez  días  que  se  empezaban  á  contar 
desde  el  siguiente  corrió  por  el  campamento  oomo  chis- 
pa eléctrica,  algunos  la  recibieron,  los  menos,  con  ale- 
gría, y  los  más  con  indiferencia.  Pero  el  general  se 
mostraba  reservado ,  nada  decía  ni  aun  el  príncipe  so 
bre  aquel  acto  y  ni  uno  solo  murmuró.  Bastaba  que 
Osorio  lo  hubiera  dispuesto  así  para  que  todos,  sin 
excepción,  lo  acataran  y  respetasen* 

Julio  halló  á  su  hermano  Plaviano  más  grave  que 
nunca,  más  reservado  y  en  vez  de  molestarle  con  pre- 
guntas, se  llevó  á  los  maestres  y  á  Gonzalo  á  ver  la 
gran  pesca  que  iban  á  realizar  aquella  tarde  el  cuerpo 
de  zapadores  y  el  de  administración  militar. 

Dejaron  soles  á  Osorio  y  á  Luisa. 

El  primero  quedó  meditando  y  así  permaneció  una 
hora  sin  moverse  ni  aun  dar  señales  de  vida.  En  aque- 
llos sesenta  minutos  demostraba  completa  inercia  sa 
materia,  solo  parecía  funcionar  su  espíritu  sumergido 
en  el  fondo  de  su  cerebro. 
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Por  fin  alzó  la  cabeza,  miró  á  su  paje  que  le  con- 
templaba con  el  interés  de  siempre,  y  le  dijo: 
— Vamos  á  la  trinchera. 

Toda  ella  la  andubo  el  general  fijándose  mucho  en 
los  árboles  que  había  en  el  interior  del  campamento. 

De  pronto  se  detuvo  exclamando: — Desde  aquí. 

Volvió  á  meditar  y  dirigiendo  una  mirada  en  tor- 
no, llamó  á  un  artillero  que  vió  no  lejos  de  allí  pre- 
guntándole: 

—¿Estás  de  servicio? 

— No,  señor, — le  contestó  el  soldado, — me  hallo 
franco,  pero  al  ver  á  vuecencia  le  he  seguido. 
—¿Para  qué? 

—Para  contemplar  á  vuecencia  y  á  su  valiente 
paje. 

Osorio  le  miró  con  atención  diciéndole: 
— ¿Quieres  hacerme  un  favor? 
— De  rodillas,  señor;  todo  lo  que  vuecencia  me 
mande. 

—Gracias.  Cerca  del  puente  hallarás  al  primer  jefe 
de  zapadores:  creo  que  dirige  una  pesquería;  si  lo  ha- 
llas dile  que  venga  inmediatamente. 

—Voy  volando,  señor. 
Osorio  escudriñaba  con  la  vista  todos  los  árboles 
que  tenía  de  frente,  después  meditaba,  en  tanto  que  su 
paje  le  co templaba  absorto,  dando  por  hecho  que  el  ce- 
rebro del  héroe  maduraba  un  pensamiento  grande  y 
complicado. 

—Jamás  le  vi,— se  decía  Luisa, — tan  profundamen- 
te preocupado,  nunca  sumergido  en  la  más  completa 
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de  las  reservas;  ni  á  su  hermano  dice  nada  ni  á  rní. 
|A  mí!  veamos  si  á  mí  me  dice  algo. 

Y  poniéndose  enfrente  del  general  le  preguntó: 

— ¿Es  muy  grande  el  pensamiento  que  en  estos  ins- 
tantes acaricia  vuestro  cerebro,  señor? 

Flaviano  la  miró  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  con 
acento  dulce  le  contestó: 

— Sí,  amiga  mía,  grande  para  la  pequeñez  de  nues- 
tros cerebros,  pequeño  y  ruin  para  la  sabiduría  ce- 
lestial. 

— Todo  es  pequeñísimo  para  la  Omnipotencia  divina; 
pero  contrayóndonos  á  la  mísera  falibilidad  humana, 
creo  que  el  pensamiento  qne  hoy  abarca  vuestra  men- 
te ha  de  ser  colosal. 

—No  tanto;  complicado,  sí. 

— ¿Muy  complicado? 

—  Mucho. 

— ¿En  pro  de  la  humanidad? 
—Sí;  deseo  que  perezcan  pocos  infelices;  hartos 
murieron  ya. 

—¿Contáis  con  la  doblez,  sagacidad  é  ingenio  de 

mi  tío? 
-Sí. 

—¿Y  con  todo  lo  que  pueden  discurrir  los  sacerdo- 
tes pagano  que  lo  rodean? 

—Su  talento,  doblez  y  falta  de  conciencia  me  ayuda- 
rán bien  á  pesar  de  ellos. 

— Luego  vuestro  plan  se  concreta... 

—Respecto  de  tí,  á  oir,  ver  y  callar. 

—¿Y  respecto  de  vos? 
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— A  discurrir  y  después  á  realizar. 
—¡También  para  mi  es  un  secreto! 
— El  secreto  debe  serlo  para  todos, 
Luisa  continuó  haciendo  preguntas  á  Osorio,  unas 
capciosas,  otras  francas  y  categóricas  sin  resultado 
ninguna  de  ellas. 

No  tardaron  en  llegar  el  ¿efe  de  zapadores  y  el  ar- 
tillero. 

El  último  besó  la  mano  que  Osorio  le  alargó,  re- 
tirándose acto  continuo.  El  otro  llegó,  dicióndole: 

— Mi  general,  inventé  una  red  de  tan  seguros  re- 
sultados... 

— ¿La  maneja  nuestro  segundo? 

—Y  todos  mis  zapadores. 

—Muy  bien;  dejadlos  á  ellos  que  pesquen  y  haced- 
me  á  mí  otra  para  pescados  más  expertos  y  de  más  ta 
maño. 

— ¿\  vos? 

—A.  mí. 

—No  os  comprendo,  señor, 

— Oidme:  es  tan  importante  lo  que  os  voy  á  en- 
cargar, que  costará  la  vida  el  solo  hecho  de  hablar 
de  ella. 

—Terrible  red,  señor. 

—Tan  terrible  que  os  llenará  de  asombro  la  pesca 
que  he  de  hacer  con  ella. 

— Todos  los  hachos  de  mi  general  asombran  y  ma« 
ravillan. 

—Todos  no,  el  que  ahora  proyecto  acaso.  Oidle: 
Desde  el  sitio  en  que  yo  estoy,  cot&o  centro,  hasta  la 
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orilla  del  río  que  tenernos  de  frente,  vais  á  formar  un 
camino  de  esa  longitud,  y  de  una  latitud  de  seis  á  siete 
varas. 

— Entiendo  que  basta  sólo  con  echar  abajo  los  árbo- 
les. El  piso  es  bueno  y... 

—No  basta  eso;  todos  los  árboles  que  arranquéis  los 
colocarán  á  los  costados,  de  modo  que  cierren  el  paso 
con  tal  seguridad  que  nadie,  dentro  de  ese  camino, 
pueda  escapar  por  ningún  costado. 

— No  es  difícil,  señor. 

— Sea  fácil  ó  difícil  lo  hacéis  sin  vacilar, 

—¿Cuando  doy  principio  mi  general? 

— Esta  tarde. 

—¿Cuántos  días  me  concedéis  para  esta  obra? 

— De  seis  á  ocho. 

—¿Qué  gente? 

— La  que  necesitéis. 

—Tengo  bastante  tiempo,  pudiendo  disponer  de  trea 
mil  hombres. 

—Doblad  el  número,  si  son  pocos,  pero  no  empleéis 
una  hora  más. 

— Tengo  el  suficiente. 

— No  es  eso  solo:  la  calle  de  árboles  que  os  he  pedi- 
do, empezará  en  la  misma  trinchera  y  esta  tendrá  una 
puerta  del  ancho  del  camino,  única  que  dará  entrada 
al  campamento  de  un  momento  dado.  Estará  tan  disi- 
mulada, cuanto  que  deberá  confundirse  con  el  resto  de 
la  trinchera.  Mientras  trabajáis  en  lo  que  ahora  os  en- 
cargo varios  centinelas  que  iréis  aumentando,  según 
avancen  ias  obras,  impedirán  que  el  enemigo  su  apro 
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xime  á  ellos.  No  olvidéis  que  desde  mañana  podrán 
entrar  y  salir  en  el  campamento,  durante  el  armisti- 
cio, todo»  los  que  gusten  hacerlo  con  causa  justificada. 
El  jefe  de  zapadores  meditó  contestando  luego: 

— Comprendo  lo  que  deseáis,  señor,  y  lo  haré,  dan- 
do principio  al  momento. 

— A  la  vez  de  dirigir  las  obras,  vigiláis  todo  lo  que 
sea  necesario  noche  y  día,  á  vos  yo  os  vigilaré. 

—No  es  poca  honra,  señor. 

—Contad  con  ella. 

—¿Mandáis  algo  más? 

—No,  terminad  la  pesca  y  dad  principio  por  la  par- 
te opuesta,  es  decir  por  la  orilla  del  río. 

El  jefe  zapador  marcó  dos  árboles  para  el  ancho  y 
principio  de  la  calle  y  se  retiró  de  allí.  El  paje  pre- 
guntó á  su  general: 

—¿Señor,  eso  va  á  ser  calle  de  árboles  ó  una  pri- 
sión? 

— Luego  lo  veremos,  Luisa.  Sigúeme. 
Osorio  se  internó  con  ella  en  lo  más  espeso  del 
bosque.  De  pronto  se  detuvo  y  viendo  que  nadie  les 
podía  oir  le  dijo: 

—Oye,  amiga  mía:  dentro  de  la  plaza  ha  de  haber 
sin  duda  alguna  muchos  cristianos,  que  por  temor  de 
perder  la  vida  ó  intereses,  pasarán  por  paganos  sin 
serlo. 

— Es  probable. 

— No  basta  eso,  necesitamos  tener  seguridad  abso- 
luta. 

— Mañana  lo  averiguaré. 
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— ¿Dónde? 

—Dentro  de  San  Juan  Bautista.  No  hay  otro 
punto. 

— Aun  no  tengo  bastante.  Necesito  además  que  ven 
ga  á  verme  uno  de  esos  crisüanos,  hábil  y  el  más  listo 
de  todos. 

—Lo  traeré. 

—Que  no  venga  contigo. 

— Se  entiende. 

— Llevas  un  traje  de  camino,  que  te  acompañe  mi 
criado  Reina  y  guardáis  dos  pistolas  cada  uno  ocultas 
entre  la  ropa. 

—  Lo  haré  así. 

— ¿Tienes  además  de  tu  tío,  algún  otro  pariente? 

—  Varios. 

— |Bs  tan  delicado  el  asunto!... 
— Que  sólo  yo  puedo  desempeñarlo.  Descuidad, 
señor. 

—A  tí  nada  más  debo  decir. 

~~  Dentro  ya  de  la  plaza  seré  uu  Godínez. 

— Eso  es.  Vamos  en  busca  de  mis  hermanos. 
Y  se  fueron  al  puente  donde  hallaron  á  Julio,  Men- 
doza, Gonzalo  y  los  maestres  mirando  á  los  zapadores 
sacar  arrobas  de  pescado  del  caudaloso  Tabasco.  Como 
no  estaba  castigada  la  pesca  la  había  en  mucha  abun- 
dancia y  con  poco  trabajo  sacaban  los  zapadores  toda 
cuanta  necesitaban. 

Cerca  ya  de  anochecido  se  retiraron,  pero  Osorio 
y  el  paje  en  vez  de  dirigirse  á  la  casita,  se  fueron  si- 
guiendo la  falda  del  río,  hasta  llegar  al  punto  donde 
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varios  hombres  cortaban  árboles  dirigidos  por  jefes 
zapadores. 

Osorio  notó  que  unos  cortaban  y  otros  abrían 
zanjas  para  meter  lo  que  arrancaban,  dejándolos  de- 
rechos y  tan  sujetos,  que  era  imposible  echarles  á 
tierra. 

El  jefe  zapador  había  comprendido  bien  el  pensa- 
miento y  lo  realizaba  á  medida  de  su  deseo. 

Antes  de  retirarse  á  su  casita,  dió  el  general  algu- 
nas órdenes,  y  luego  se  unió  con  sus  hermanos  y  los 
que  á  estos  acompañaban. 

Después  de  cenar  permanecieron  una  hora  de  so- 
bremesa. Todos  anhelaban  conocer  el  pensamiento  de 
Osorio,  pero  éste  ensimismado  y  triste  no  satisfizo 
pregunta  alguna. 

Se  retiraron  á  descansar  y  ya  encerrado  Osorio 
con  Julio,  quiso  éste  saber  algo,  más  tampoco  lo  con- 
siguió. Flaviano  se  concretó  á  decirle  que  tenía  en 
efecto  un  pensamiento,  pero  tan  sujeto  á  eventualida- 
des que  nada  podía  contestarle  en  concreto. 

Y  se  quedó  dormido. 

A  Julio  le  apenaba  ver  triste  á  su  hermano,  mas 
no  insistió  y  también  quedó  dormido. 

A  las  seis  de  la  mañana  se  levantó  el  primero;  po- 
co después  se  le  presentaron  Luisa  y  Reina  que  iban 
á  despedirse  para  entrar  en  la  plaza. 

Osorio  estrechó  á  la  primera,  dió  á  ambos  algunos 
consejos,  sabias  advertencias  y  los  dos  partieron. 

Flaviano  subió  á  la  torre,  cogió  el  anteojo  y  siguió 
con  la  vista  á  su  paje  y  criado.  A  la  vez  vió  lo  siguien- 
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te:  Poco  después  de  salir  Luisa  y  Reina  fué  tras  ellos 
un  jinete  armado,  después  otro  y  así  sucesivamente 
hasta  veinticinco,  que  quedaban  á  la  distancia  de  cua- 
renta ó  cincuenta  varas  formando  un  telégrafo. 

Cuando  ya  estuvieron  aquellos  colocados,  salieron 
cien  jinetes  más  que  andaban  de  un  lado  para  otro, 
como  paseando  por  los  alrededores  de  la  capital. 

Tampoco  se  estaban  quietos  los  jinetes  que  forma- 
ban telégrafo,  subían  y  bajaban,  pero  sin  separarse 
unos  de  otros  más  de  cien  varas. 

El  más  próximo  á  la  plaza  estaba  lo  bastante  para 
poder  oir  el  tiro  de  una  pistola  que  era  la  señal,  y  en 
este  caso  debían  penetrar  en  San  Juan  Bautista,  pri- 
mero los  ciento  veinticinco  jinetes,  luego  el  resto  hasta 
mil  y  seguidamente  cuantos  fuesen  necesarios  para 
salvar  á  Luisa  y  á  Reina. 

Osorio  vió  llegar  á  su  paje  y  criado  á  la  capital, 
perdiéndose  luego  entre  las  calles  de  aquella. 

Después  observó  el  espacio  que  separaba  la  ciudad 
del  campamento  y  quedó  satisfecho.  Pasó,  dando  media 
vuelta  á  la  torre,  á  otro  balcón,  notando  que  la  corta 
y  replantación  de  los  árboles  continuaba  con  actividad, 
estando  empleados  en  aquellos  trabajos  todos  los  zapa- 
dores y  hasta  tres  mil  hombres. 

Otra  vez  volvió  á  mirar  hacia  la  plaza. 

En  estos  momentos  llegó  Julio  y  observando  cuanto 
alcanzaba  su  vista  dijo  á  Osorio: 

— Me  han  dicho  que  salieron  del  campamento  tu 
paje  y  criado;  ¿es  cierto,  hermano? 
—Sí,  mi  querido  Julio. 
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—Asunto  importante  debe  ser  para  haber  mandado 
á  tu  paje. 

— Mucho,  hermano. 

—Más  de  cien  jinetes  recorren  el  campo  que  nos  se- 
para de  la  plaza, 
-Sí. 

— Y  tienes  tu  caballo  ensillado. 

— Y  ochocientos  sesenta  y  cinco  jinetes  sujetan  sus 
caballos  del  diestro. 

—Si  algo  le  sucede  á  tu  paje  y  entras  en  la  ciudad 
con  los  dos  mil  caballos,  mal  lo  van  á  pasar  esos  desgra- 
ciados. 

—¿Por  qué? 

— Porque  en  pos  entraré  yo  con  cinco  mil  arca- 
buceros. 

— Contaba  con  eso. 

— Más  que  ofender  á  tu  paje  convenía  á  esos  igno- 
rantes cogerlo  prisionero  é  imponernos  su  voluntad. 

—Buen  negocio  harían,  Julio,  Les  daría  por  mi 
paje,  lo  que  dió  G-uzmán  por  su  hijo,  la  hoja  de  mi 
puñal. 

— Esperaba  esa  contestación. 

—Y  luego  dejaría  á  nuestros  soldados  que  hicieran 
de  San  Juan  Bautista  lo  que  tuvieran  por  conveniente. 

—No  dejarían  con  vida  un  azteca, 

—Ese  era  el  buen  negocio  que  harían. 

—Nada  debemos  temer  por  Luisa;  empezó  el  armis- 
ticio y  la  Oaxacay  es  un  prodigio  de  valor  y  talento. 

— Salen  de  la  plaza;  al  ver  entrar  á  Luisa  y  Reina 
se  animaron.  Quedan  parados  delante  de  nuestros  ji- 
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netes  que  no  están  quietos  un  momento.  Algunos  a  van 
zaron.  Llegaron  hasta  la  trinchera,  de  ahí  no  pa- 
saron. 

— Porque  no  se  atreven. 

— Sí,  mientras  dure  el  armisticio  pueden  andar  por 
donde  quieran. 

"—¿También  le  dejarán  llegar  á  ese  paraje  donde  cor- 
tan árboles? 

-  No;  todo  pueden  recorrerlo  menos  eso. 

—¿Haces  acopio  de  la  leña  para  cuando  vengan  los 
fríos? 

— Aquí  será  inapliacable  esa  prevención.  No  quedará 
leña  de  esa  corta  tampoco;  los  árboles  que  salen  de  un 
lado  los  colocan  en  otro. 

—¿En  forma  de  calle? 

-Sí. 

— ¿De  calle  sin  salida? 
—El  río. 

— No  es  mala,  cincuenta  varas  de  agua  y  una  co- 
rriente vertiginosa. 
-Sí. 

— La  salida  es  imposible,  pero  no  hallo  íácil  la  en- 
trada. 

—No  es  fácil,  Julio,  mas  es  posible  que  la  haya. 
— ¿Cuando? 

— No  lo  só  de  una  manera  cierta;  creo,  no  obstante, 
que  tardará  de  nueve  á  diez  días. 

—¿Distingues  algo  en  la  plaza? 

—Nada  extraño  debe  ocurrir  en  ella.  Han  salido  más 
de  mil  persona**,  pero  sólo  se  atreven  á  acercarse  cien, 
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la  inmensa  mayoría  recorre  ese  campo,  mira  á  nues- 
tros soldados  y  contempla  de  lejos  las  trincheras. 

— Pocos  son  en  efecto,  los  que  se  acercaron.  Y  de 
esos  pocos  ninguno  se  atrevió  á  entrar. 

Los  dos  continuaron  hablando  sin  moverse  de  aquel 
sitio  hasta  la  hora  de  comer. 

Luisa  y  Reina  seguían  dentro  de  la  ciudad,  Julio 
exclamó: 

— Salieron  á  las  seis,  son  las  dos,  van  ocho  horas  y 
no  vienen;  ¿qué  hacemos? 
— Irnos  á  comer. 
— ¿Les  habrá  ocurrido  algo? 
— No  lo  creo. 

—¿Podrán  ellos  comer  en  la  ciudad? 
— Sí;  Luisa  tiene  allí  varios  parientes. 
— Pues  vamos,  si  te  parece. 

Un  cuarto  de  hora  después  los  dos  se  sentaron  á  la 
mesa  en  compañía  del  padre  Anselmo,  de  Mendoza,  de 
los  dos  maestres  y  de  Gonzalo. 

Los  últimos  extrañaron  mucho  la  falta  del  paje,  pe 
ro  ninguno  se  atrevió  á  preguntar  Dada. 

Terminó  la  comida,  Oaorio  volvió  á  la  torre  y  Ju- 
lio se  dirigió  con  los  maestres  y  Gonzalo  á  ver  la  pes- 
ca de  aquella  tarde. 

En  el  oampo  que  dividía  la  plaza  del  campamento 
no  había  ya  ningún  azteca;  sólo  se  veían  los  ciento 
veinticinco  jinetes,  que  no  ha  mucho  relevaron  otros 
tantos  para  que  soldados  y  caballos  pudieran  comer. 

La  ciudad  parecía  tranquila;  en  el  exterior  nada  se 
notaba  que  indicara  lo  contrario. 
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En  el  campamento  ud os  trabajaban,  otros  requerían 
sus  armas,  y  una  gran  parte  reía  6  se  entregaba  á  jue- 
gos lícitos. 

Algunos  dirigían  la  vista  á  la  torre,  miraban  al 
general,  luego  su  caballo  que  le  esperaba  ensillado  al 
pie  de  aquella,  el  corneta  que  no  lejos  del  jefe  esperaba 
sus  órdenes  y  murmuraban: 

—Algo  hace  el  héroe,  pero  no  es  posible  adivinar  lo 
que  el  genio  se  ealla. 

Así  trascuríeron  tres  horas.  Osorio  miraba  de  con- 
tinuo con  su  anteojo,  sin  hallar  un  punto  en  que  Gjar 
su  atención. 

Ya  el  sol  caminaba  á  su  ocaso,  cuando  Flaviano  se 
puso  en  pie,  clavando  su  mirada  á  favor  de  la  óptica, 
al  pie  del  muro,  en  el  sitio  en  que  la  plaza  tenía  una 
salida. 

Los  ciento  veinticinco  jinetes  corrieron,  los  que 
más  distantes  se  hallaban  salieron  á  mata  caballo,  lle- 
gando todos  á  los  pocos  árboles  que  había  cerca  de  la 
ciudad. 

Luego  se  encaminaron  al  campamento,  despacio  y 
sin  dirigir  una  mirada  á  la  capital. 

Osorio  estaba  ya  tranquilo. 

Delante  de  los  jinetes  iban  Luisa  y  un  poco  detrás 
Reina. 

No  corrían  ni  aun  aceleraban  el  paso. 

Flaviano  miró  hacia  la  ciudad:  el  muro  se  había 
coronado  de  gente  de  guerra,  pero  ni  el  arco  de  una  fle- 
cha se  movía. 

Los  ciento  veinticinco  jinetes  seguían  marchando 
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detrás  de  Luisa  y  de  Reina,  con  el  paso  lento  que  aque- 
llos llevaban. 

Osorio  dijo  al  corneta: 

— Di  á  un  artillero  de  la  segunda  batería,  que  cuan- 
do entre  por  allí  mi  paje,  le  diga  que  venga  á  la  torre. 

— Ahora  mismo,  señor, 

Y  Osorio,  sin  dejar  de  mirar  á  la  plaza,  se  sentó, 
esperando  á  Luisa. 


CAPITULO  XLVII 


No  se  equivocó  Osorio  en  la  elección  de  su  paje.— Empieza  el  pri- 
mer cabo  de  la  doble  intriga.— Qn  peregrino  que  parece  lo  que 
no  es. 


Flaviano  mandó  retirar  al  corneta,  dijo  al  vigía 
que  esperase  abajo,  y  no  tardó  en  recibir  á  su  paje 
junto  al  balcón  que  daba  frente  á  la  ciudad. 

—Siéntate, — le  dijo  el  general, — que  vendrás  can 
sado 

El  paje  obedeció,  esperando  á  que  le  preguntase. 
Osorio  añadió: 

—¿Llenaste  bien  tu  cometido? 
— Oreo  que  sí. 
— ¿Con  resultado? 
—Sí,  señor. 

— Empieza  por  la  conclusión.  ¿Qué  te  ha  ocurrido 
al  salir? 

—Me  he  visto  en  la  necesidad  de  disparar  un  tiro 
á  mi  primo  Tlacolula. 
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— ¿Qué  pretendía? 

— Que  os  vendiera,  para  tener  el  guste  de  asesi- 
naros. 

—¿Quién  es  ese  Tlacolula? 

—Hijo  de  un  hermano  del  gran  sacerdote. 

— ¿Quién  lo  inspiraba? 

— Su  padre  y  su  tío. 

—Refiere  el  hecho. 

— Me  hallaha  en  casa  de  un  pariente  de  ambos, 
cuando  entró.  Sus  primeras  frases  se  concretaron  á 
preguntarme  por  qué  había  cambiado  de  nombre.  Cre- 
yó que  yo  era  el  hermano  que  conocéis,  al  cual  tanto 
me  parezco  Lo  vió  una  vez  en  Veracruz,  y  quedó  bien 
grabada  en  su  memoria  la  fisonomía.  A  mi  no  me  vió 
hasta  ahora.  Le  contestó  lo  primero  que  se  me  ocurrió 
y  luego  me  pidió  uua  entrevigta.  Iba  mandado,  según 
os  dije,  por  su  padre  y  tío.  Felizmente  ya  había  yo 
terminado  mi  delicada  y  difícil  misión,  y  en  el  acto  le 
contestó:  Es  tarde  ya,  vámonos,  y  por  el  camino  me 
dirás  lo  que  quieras.  Me  despedí  de  nuestros  parientes 
y  salimos.  Sin  ambajes  ni  rodeos,  me  hizo  una  propo- 
sición estúpida,  que  rechacó  con  dignidad  .  Insistió  y  le 
contesté  con  la  prudencia  que  las  graves  circunstancias 
porque  atravesamos  requería.  Convencido  de  que  eran 
inútiles  todos  sus  esfuerzos,  me  insultó.  Aun  estuve 
prudente  y  comedida.  Llamó  á  mi  padre  salvaje,  y  á 
mí  traidor  y  malvado.  Nada  le  contesté.  Mi  silencio  le 
envalentonó,  y  ya  en  la  puerta  de  la  ciudad,  delante  de 
varios  aztecas  armados,  profirió  tales  insultos,  qae  hu- 
bo de  arrancar  un  aplauso  de  aquellos  miserables.  A 
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todos  los  miré  con  el  mayor  desprecio,  y  fui  á  salir, 
pero  entonces  mi  primo  me  abofeteó,  y  fué  á  clavarme 
su  puñal.  Claro  es  que  no  le  di  tiempo;  una  bala  de 
mis  pistolas  deshizo  su  cráneo.  Al  verlo  caer,  retroce- 
dieron los  soldados,  pero  se  unieron,  hablaron  entre  sí 
y  quisieron  atacar.  Reina  y  yo,  los  esperábamos  con 
las  pistolas  montadas,  quedando  á  cuatro  ó  seis  pasos 
de  nosotros.  Eran  quince  ó  veinte.  Luego  se  oyó  un 
grito  y  desaparecieron  hacia  el  interior  de  San  Juan 
Bautista.  Vieron  llegar  á  escape  tendido  á  varios  sol- 
dados nuestros,  lanza  en  ristre,  y  por  eso  huyeron.  Pa- 
ra evitar  la  ruptura  de  la  tregua  que  habéis  concedido 
al  enemigo,  detuve  á  los  soldados  y  les  mandé  que  me 
siguieran.  Con  todos  los  que  llegaron  hice  io  mismo, 
y  todos  hemos  entrado  en  el  campamento, 

— ¡Me  admira  tu  prudencia  hoy,  Luisa! 

— ¿Qué  no  haré  yo  por  vos,  señor? 

—Te  han  aboíoteado,  ¡maldición! 

— Ya  me  vengué,  señor, 

—¿Te  parece  bastante? 

-Sí. 

—¿No  quieres  más  venganza? 
-No. 

—Está  bien.  ¿Con  qué  contamos  en  la  ciudad? 
—Con  diez  j«fos  idólatras  en  la  forma,  y  cristianos 
en  el  fondo. 
—¿Leales? 

—Respondo  de  ellos. 
—Eso  ya  es  algo. 

— Y  con  cuatro  ó  cinco  mil  soldados. 


LOB  HÉROES  DEL  SIGLO  XYII 


609 


—¿Armados? 
— -  Casi  todos. 
— Eso  ya  es  mucho. 

—Para  el  bien  de  ellos,  porque  si  vos  quisierais  en- 
trar en  la  plaza... 

—No;  sobre  cadáveres  no  quiero  entrar. 

—Esta  noche  vendrá  á  veros  el  jefe  principal  de  los 
que  ya  os  obedecen  en  San  Juan  Bautista. 

—¿Pariente  de  tu  madre? 

— Sí,  señor.  Tened  en  él  absoluta  confianza. 
Los  dos  continuaron  hablando  una  hora,  demos- 
trando el  general  á  su  paje  en  esta  conversación,  un 
interés  per  ella  y  una  dulzura  extraordinarias. 

La  joven  era  digna,  en  efecto,  de  todas  las  consi- 
deraciones de  Osorio.  La  conducta  que  acababa  de  ob- 
servar aquella  alma  tan  fuerte  y  poderosa?  la  elevaron 
ante  el  general  á  la  mayor  altura.  Sufrió  hasta  que  la 
abofeteasen,  por  respeto  y  consideración  á  su  señor; 
ella,  que  contaba  coü  tanto  valor  como  Plaviano,  y  con 
un  corazón  de  fuego,  capaz  de  atreverse  á  todo. 

Estaban  para  terminar  su  extenso  diálogo,  cuando 
se  presentó  un  capitán  diciendo  á  Flaviano: 

—Mi  general,  ha  llegado  al  puente  nn  peregrino  que 
viene  de  la  capital.  Se  le  ha  interrogado,  y  dice  que 
debe  cumplir  una  promesa  en  San  Juan,  pero  que  an- 
tes desea  pediros  la  venia,  seguro  de  que  vos  no  le  ne- 
garéis el  permiso  que  necesita. 

—Sus  señas,  capitán. 

—Alto,  delgado,  moreno,  mirada  fija  y  penetrante, 
barba  canosa  y  labio  grueso. 

TOMO  n  77 
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— Traedlo  aquí. 
—  Al  momento,  mi  general. 
Algún  tiempo  después  entraron  el  capitán  y  el  pe- 
regrino. 

—Retiraos,— dijo  Osorio  al  militar;— vos,  peregri- 
no, avanzad. 

Plaviano  fijo  en  ól  una  mirada  investigadora,  pro- 
funda, preguntándole  después. 

—¿De  dónde  venís? 

— De  Méjico,  señor, 

— ¿Qué  deseáis  de  mí? 

—  Si  me  permitiera  ese  caballero  que  os  acom- 
paña. 

—Hablad,  peregrino,  sin  temor;  ese  joven  es  mi 
paje  Luis,  para  el  que  no  tengo  secreto  alguno. 
— ¡Ah,  vuestro  paje! 

El  peregrino  entonces  se  quitó  el  sombrero,  rompió 
el  forro  y  sacando  una  delgada  envoltura  de  lienzo  la 
deslió  hasta  coger  una  carta  que  entregó  á  Plaviano, 
añadiendo: 

—Tomad  señor,  de  mi  jefe. 
Flaviano  leyó  lentamente,  la  guardó  luego  en  su 
escarcela  y  con  calma  le  preguntó: 

— ¿Cómo  está  Godínez? 

—Bueno,  señor. 

— ¿Y  la  hija  del  exvirrey? 

—La  dejó  nerviosa,  contrariada,  casi  fuera  de  sí. 

—¿Os  habéis  entendido  directamente  con  ella? 

—Sí,  señor. 

—¿Cuántos  habéis  venido? 
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—Seis. 

— Todos  peregrinos. 

— Desde  Cruz  todos.  Hasta  Cruz  á  caballo  y  bien 
armados. 

—¿Quién  es  el  jefe? 
—Servidor  de  vuecencia. 

— No  me  deis  tratamiento.  ¿Traéis  buena  provisión 
de  veneno? 

— El  suficiente  para  matar  de  diez  á  doce  mil  hom- 
bres. 

—  ¡Buena  cantidad  debe  ser!  ¿En  qué  sustancia  aLL 
menticia  pensüs  depositarlo? 
— En  el  pan. 

— Es  decir  en  el  agua  con  que  se  amasa  el  pan. 
— Ciertamente,  señor  • 

— ¿De  qué  medio  os  vais  á  valer  para  cometer  ese 
gran  crimen? 

— Ganando  al  jefe  de  los  panaderos. 
—¿Le  conocéis? 
— Sí,  señor. 

— ¿Traéis  mucho  dinero? 
—Quince  mil  pesos. 
— ¿Bastará? 

— Después  del  triunfo  se  le  doblará  la  suma;  aña- 
diendo un  cargo  público  importante. 
—¿Así  recompensáis  la  traición? 
—Así  ,  mi  general. 

— ¿Quién  es  el  encargado  de  ganar  al  jefe  de  pana- 
deros? 

— Vuestro  servidor. 
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— Me  vais  interesando,  peregrino. 
— Me  complace. 

— No  va  á  ser  imposible  vuestra  terrible  misión. 
— La  creo  facilísima. 

— No;  fácil  no,  pero  podréis  llevarla  bien  sino  sois 
cobarde. 

— No  tengo  apego  á  la  vida,  señor. 
— jNi  rehusáis  intrigas  que  os  puedan  compro- 
meter? 

—Si  vos  las  dirigís  tendré  á  dicha  tomar  parte  en 
ellas. 

—Pronto  lo  vamos  á  ver. 

— Cuanto  antes  mejor. 

— Habladme  de  vuestros  compañeros. 

—Perversos,  desalmados,  ambiciosos  que  os  temen 
y  os  bastará  una  mirada  para  confundirlos. 

— Después  de  muerto  envenenado,  no  podré  dirigír- 
sela. 

— No  son  ellos  los  encargados  de  cometer  ese  gran 
crimen;  soy  yo. 

— ¿A.  nada  de  lo  que  vos  dispongáis  se  opon- 
drán? 

— A  nada. 

—¿Qué  les  abona? 

— El  miedo  que  os  tienen  y  su  inferioridad  an- 
te mí. 

—¿Qué  papel  desempeñáis  cerca  de  Godínez? 
—Soy  su  primer  confidente. 
—Entonces  todo  se  puede  ganar. 
«-Todo  pienso  ganarlo. 
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— Ugarte,  ¿no  es  ese  vuestro  apellido? 
— Sí,  señor. 

— Pues  bien,  Ugarte,  habrá  que  hacer  mucho. 

—Cuento  con  hacerlo  todo. 

— Es  más  de  lo  que  os  figuráis. 

—Sea  lo  que  quiera. 

—¿Traéis  cartas  del  exvirrey? 

— Y  de  otros  señores  de  la  capital. 

—¿También  para  los  jefes  de  esa  plaza  rebelde? 

—Principalmente  para  ellos,  deben  ayudarme  á  dar 
fin  de  todos  los  que  hubieran  podido  librarse  del  ve- 
neno. 

—Y  de  Godínez,  vuestro  amigo  y  jefe,  ¿qué  ordenes 
tenéis? 

—La  de  obedeceros  hasta  perecer,  si  preciso  fuera, 
— ¿Estáis  dispuesto  á  hacerlo? 
— Con  entusiasmo, 

— Vnestro  cometido  va  á  ser,  además  de  expuesto, 
muy  penoso  y  difícil. 

— Me  complace  la  noticia,  señor;  he  jurado  morir 
«n  defensa  de  mi  patria,  y  cuanto  por  ella  haga  me  ha 
de  parecer  poco. 

—Pues  demos  principio. 

— Solo  espero  vuestras  órdenes. 

— Ugarte,  vuestra  actitud,  vuestras  frases  y  esa  no- 
ble decisión  que  leo  en  vuestra  mirada  y  rostro,  me  in- 
funden en  vos  seguridad  absoluta. 

—Me  hacéis  justicia,  señor;  como  de  costumbre  no 
os  equivocáis  en  esta  ocasión. 

—Ugarte,  tenemos  quince  días;  pero  es  conveniente 
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aprovechar  el  tiempo.  Quince  días  de  tregua  guerrera , 
durante  los  cuales  deben  ocurrir  aquí  terribles  acon- 
tecimientos que  resonarán  en  Méjico;  conmoverán  Nue- 
va España  y  llevarán  este  imperio  á  la  ventura,  si 
Dios  protege  nuestra  causa. 

—No  me  asombra  oiros,  señor,  porque  sé  de  todo 
lo  que  sois  capaz,  pero  preveo  grandes  cosas. 

— Vais  á  empezar  por  ganar  al  jefe  de  mis  pana- 
deros. 

—¿Cómo,  señor? 

—  En  ciega  obediencia  á  las  órdenes  que  traéis  de 
nuestros  enemigos  de  la  capital. 
— ¿Y  he  de  darle  el  veneno? 

— Le  dais,  en  vez  de  esa  mortífera  substancia,  agua 
clara  y  cristalina.  El  ácido  prúsico,  que  es  el  venena 
que  traéis  sin  duda  alguna,  á  la  vista  no  se  distingue 
del  agua. 

—Es  verdad,  señor,  agua  parece. 

—Si  el  jefe  de  los  panaderos  acepta  y  tiene  cómpli- 
ces, que  huyan  todos  con  vosotros,  en  la  capital  nos  ve- 
remos. 

— s  Y  si  no  sucede? 

-—Accederá,  porque  en  último  caso  se  lo  mandaré 
yo.  Mas  pudiera  ocurrir  que  al  intentar  vos  ganarlo, 
os  quisiera  matar  ó  prender,  en  ese  caso  le  rogáis  os 
lleve  á  mi  presencia,  dado  caso  que  no  le  bastase  el 
descubrimiento  de  quién  erais. 

— Comprendo,  señor. 

— Necesitáis  mucha  reserva,  mucha  discrección  j  na 
poca  habilidad. 
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—Dirigido  por  vos,  tendrá  cuanto  sea  necesario, 
—Antes  ó  después  entráis  en  la  plaza,  os  abrís  paso 
con  las  cartas  que  traéis,  referís  á  los  jefes  la  terrible 
misión  que  os  han  confiado,  y  puesto  de  acuerdo  con 
ellos  ejecutáis  el  envenenamiento.  Realizado  éste,  debe 
caer  todo  el  ejército  enemigo  sobre  el  campamento. 
Solo  hallará  una  entrada  se  precipitará  por  ella  guia 
do  por  vos,  á  la  vez  marcharán  los  cinco  peregrinos 
que  os  acompañan,  después  de  ver  los  cadáveres  pro- 
ducidos por  el  envenenamiento,  tendidos  en  tierra  y 
exánimes,  y  en  el  camino  los  alcanzaréis  vos  para  ir 
por  tierra  á  Méjico  y  dar  la  noticia  del  triunfo  conse- 
guido aquí,  para  que  se  haga  allí  la  revolución  y  que- 
de el  marqués  de  Gólvez  en  plena  posesión  de  su  virrei- 
nato. En  la  capital  seguiré  dirigiéndoos,  Ugarte. 
— ¡Vais  á  Méjico! 

—Vos  por  tierra  y  yo  por  mar  hasta  Veracruz;  es 
decir  que  llegaré  antes  que  vos. 
Ugarte  exclamó  asombrado: 

-—Envenenamiento,  toma  del  campamento  por  los 
rebeldes,  que  á  la  media  hora  quedarán  todos  en  la  ra- 
tonera, como  míseros  esclavos,  revolución  en  Méjico, 
vos  allí...  ¡No,  vos  en  todas  partes  bastándoos  una 
sola  idea  para  modificar  un  imperio!  ¡Qué  grande  sois, 
señor! 

Sin  fijarse  al  parecer  Osorio  en  las  frases  de  Ugarte, 
añadió: 

—Tomad,  ahí  tenéis  la  orden  para  que  á  vos  y  á 
vuestros  cinco  peregrinos  os  dejen  transitar  por  donde 
queráis. 
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— ¡La  teníais  escrita!  |En  ese  caso  todas  lss  órdenes 
que  he  recibido  de  Godínez  emanaban  de  vos. 
—Todas. 

—Sois,  señor,  una  maravilla;  sois  el  asombro... 

— En  ese  otro  escrito  hallaréis  detallado  cuanto  de 
palabra  os  acabo  de  decir.  Estudiad  bien  las  instruc- 
ciones que  en  él  encontraréis. 

— Aquí  abarca  vuestro  cerebro  ün  mnndo;  sin  mo- 
veros de  aquí  estáis  en  Méjico,  en  todas  partes  y 
oís... 

— Un  hombre  falible  como  vos. 

— ¡Faliblel  ¿Entonces  qué  somos  los  demás. 

— Ugarte,  la  patria  espera,  el  rey  aguarda  y  nues- 
tra veneranda  religión  se  cubre  con  el  velo  funerario 
que  le  forman  ésos  altares  de  dioses  de  barro  y  figuras 
de  metal  y  madera. 

—Caigan  todos  ellos  y  veremos  en  esos  altares  la 
cruz  del  Redentor.  Poco  ha  de  esperar  la  patria,  poco 
ha  de  aguardar  el  rey.  Vuestra  mano,  señor. 

—Estrechadla. 

— Eso  jamás.  La  beso  con  amor,  con  admiración, 
con  asombro.  Adiós,  incomparable  paje;  feliz  vos  que 
os  halláis  siempre  respirando  la  atmósfera  del  hé- 
roe. 

Salió  Ugarte  quedando  Osorio  meditando. 

Tenía  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza  inclinada  so- 
bre el  pecho. 

Luisa  lo  miró  con  ternura  y  acercando  el  rústico 
taburete  en  que  S8  hallaba  sentada,  al  rústico  sillón  de 
Plaviano,  apoyó  su  hermosa  cabeza  en  el  muslo  iz- 
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quierdo  del  general  quedando  dormida  al  poco  tiempo. 

Osorio  se  fijó  en  ella  con  afecto  ó  interés  y  exclamó 
para  sí: 

— Madrugó  mucho  y  está  cansada.  Duerme  lo  que 
quieras,  heroina  de  Méjico. 

Y  volvió  á  entregarse  á  su  profunda  meditación. 

Más  de  las  ocho  de  la  noche  eran,  cuando  precedi- 
dos de  varios  soldados  que  iban  con  teas  encendidas, 
entraron  en  la  torre  el  príncipe,  Mendoza,  los  dos 
maestres  y  Gonzalo. 

Luisa  seguía  durmiendo,  Osorio  continuaba  medi- 
tando. 

Al  verlo  Julio,  se  adelantó  á  todos  exclamando: 
—  I Gracias  á  Dios  que  te  hallamos,  hermano! 
— Pues  no  me  he  movido  en  toda  la  tarde  de  esta 
torre,  Ja  lio. 
— No  lo  sabíamos. 
— Gracias  por  vuestro  cuidado. 
—¿Duerme  tu  paje? 

— Sí,  se  levantó  temprano,  anduvo  mucho,  yo  me- 
ditaba y  él  se  durmió,  como  veis. 

— Dicen  que  ha  muerto  á  un  azteca  en  San  Juan 
Bautista. 

—Es  vedad,  lo  mató  de  un  tiro. 

— ¿Ese  hecho  romperá  la  tregua? 

-No. 

—¿Está  justificada  esa  muerte? 

— Júzgalo  tú,  Mi  paje  toleró  que  insultaran  á  su 
padre,  que  á  él  le  dirigieran  mil  improperios  y  que  lo 
abofeteasen. 

TOMO  II  *8 
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—¡A  él!— exclamaron  todos. 

— A  él,  sí,  y  sólo  cuando  vió  desnudo  el  puñal  que 
iba  á  clavarse  en  su  corazón,  mató  de  un  tiro  en  pro- 
pia defensa. 

—  ¡Luis  abofeteado! —dijo  Mendoza  con  ira. — Eso  no 
podemos  tolerarlo  hermano. 

— ¡Qué  más  hemos  de  hacer  de  lo  que  él  ha  hecho,  Ro- 
gelio? No  Fe  puede  matar  á  un  hombre  dos  veces. 

— ¡Luis  se  dejó  abofetear! 

— Porque  no  se  rompiera  la  tregua,  por  obedecerme, 
porque  es  el  espíritu  más  fuerte  elevado  de  cuantos 
hallé  en  este  país. 

— Mucho  vale,  hermano. 

— Flaviano,— añadió  el  príncipe,— varios  peregri- 
nos andan  por  el  campamento. 

—Sí,  hermano  son  pecadores  arrepentidos  en  los 
que  se  puede  tener  absoluta  confianza, 

—¡Absoluta!.... 

— Sí,  absoluta. 

—Hay  algo  misterioso. 

— Los  misterios  de  un  peregrino  suelen  ser  muchos 
y  á  veces  importantes. 

—¿Los  has  facultado  también  en  absoluto? 

—Sí,  para  que  la  orden  guarde  relación  con  la  abso- 
luta confianza  que  me  inspiran. 

—En  el  ejército  hay  quienes  dudan  de  sus  in- 
tentos. 

—Siempre  hubo  malpensados,  Julio. 

—No  te  extrañe  Plaviano,  como  tú  todo  lo  sa- 
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—  Todos,  sin  excepción,  sabréis  pronto  cuanto 
yo  sé. 

— Nada  tengo  que  argüir,  hermano;  lo  que  tú  haces 
está  siempre  bien  hecho.  ¿Vamos  á  cenar? 

—Sí.  Lástima  me  da  quitar  á  mi  paje  ese  tranquilo 
sueño,  pero  es  preciso. 

Y  le  cogió  una  mano  añadiendo: 
— Luis,  amigo  mío,  despierta. 

Luisa  abrió  sus  grandes  y  brillantes  ojos  contes- 
tándole. 

— ¿Qué  ocurre,  señor? 

— Que  nuestros  amigos  tienen  ganas  de  cenar. 
— Y  yo  también,  que  casi  no  he  comido  hoy.  Per- 
donad señores,  si  os  hice  esperar. 

Y  todos  se  dirigieron  á  la  casa  donde  tenían  dis- 
puesta la  cena. 


CAPÍTULO  XLVIII 


Continúa  la  doble  intriga.— Ün  azteca  de  pelo  en  pecho.— Ni  la  plaza 
ni  el  campamento  dan  señales  de  vida.— La  paz  en  la  snperflcia 
y  la  guerra  en  el  fondo. 


Cenaron  y  cuando  empezaba  el  diálogo  de  sobre- 
mesa se  acercó  Luisa  á  Osorio,  diciéndole: 

— Voy  por  mi  tío  y  no  tardaremos  en  llegar  á  la 
torre. 

— Os  sigo,— le  contestó  Fia viano,  permaneciendo 
todavía  con  sus  amigos  un  cuarto  de  hora. 

Después  se  levantó,  saliendo  de  la  casa  en  dirección 
de  la  torre. 

A  la  vez  que  él,  llegaba  Luisa,  acompañada  de  un 
azteca,  alto,  fornido,  ojos  negros  y  brillantes,  frente 
despejada  y  una  musculatura  rígida  y  saliente.  Tenía 
cuarenta  y  cinco  años. 

Los  tres  subieron  sin  hacer  otra  cosa  que  una  re- 
verencia. 

Luego  se  sentó  Osorio,  clavó  una  mirada  profunda 
en  el  azteca,  diciendo  á  Luisa: 
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—¿Es  éste  tu  tío? 

—Sí,  señor, — le  contestó  la  joven, — fuá  primo  her- 
mano de  padre,  es  cristiano  y  se  llama  Luciano, 
— Sentaos, — le  dijo  Osorio. 
—Antes»  señor,  deseo  besar  la  mano  del  héroe. 
— No,  estrechadla. 

—No,  la  beso  y  no  os  ofenda  mi  atrevimiento. 
Sentados  los  tres,  añadió  el  general: 

—¿Cómo  podéis  vivir  en  medio  de  esos  bárbaros  idó- 
latras?— preguntó  al  azteca. 

— Señor,  me  hallaba  en  Oaxaca,  cuando  estalló  la 
revolución.  No  pensaba  venir,  pero  me  escribió  mi 
primo,  que  es  el  gran  sacerdote  y  presidente  del  Con- 
sejo, que  nada  temiese;  tengo  esposa  é  hijos,  soy  jefe 
de  una  tribu  poderosa  y  todo  lo  arrostré  por  tan  que- 
ridos seres.  Mi  primo  es  hipócrita  y  carece  de  concien- 
cia, pero  en  esta  ocasión  no  me  engañó,  hizo  creer  á 
los  suyos  que  yo  había  abjurado  y  de  ese  modo  he  po- 
dido vivir  entre  ellos,  pidiendo  día  y  noche  á  Dios  una 
contrarrevolución  que  llevase  á  los  altares  las  efigies 
divinas. 

—¿Desconfían  de  vos,  Luciano? 

—Mi  primo  acaso,  los  restantes  no,  si  bien  es  cier- 
to que  hasta  ahora  no  les  di  motivo  alguno. 

—¿Qué  hacen  en  estos  instantes? 

—Se  reunió  el  consejo  y  oyen  á  seis  peregrinos  que 
han  llegado  no  sé  de  donde. 

—Entonces  podemos  hablar  con  calma;  esos  pere- 
grinos los  entretendrán  mucho  tiempo. 

—Me  hallo  á  vuestra  disposición,  señor  general. 
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—-¿Cuántos  cristianos  pueden  obedeceros  contra  los 
idólatras  de  San  Juan  Bautista? 
— Cinco  mil  próximamente. 
— ¿Cuántos  son  los  contrarios  armados? 
— Acaso  lleguen  á  veinte  mil. 
—¿De  los  vuestros,  cuantos  hay  armados? 
— La  mayor  parte. 
— ¿Buenas  armas? 
— No,  señor,  medianas. 
—  ¿Está  mejor  armado  el  enemigo? 
— Mucho  mejor. 

—Vuestra  misión  no  será  difícil  ni  expuesta.  En  un 
momento  dado  sacaré  toda  la  gente  de  acción  de  San 
Juan,  que  no  es  contraria,  quedará  prisionera  de  gue- 
rra, y  unos  irán  desterrados  y  otros  sin  armas  ni 
medio  de  sublevarse  tendrán  que  obedeceros.  En  el 
momento  que  salgan  enarboláis  la  bandera  española, 
sustituyendo  los  ídolos  con  imágenes  cristianas.  Des- 
pués recogéis  las  armas  de  vuestros  contrarios  y  las 
entregáis  á  católicos,  según  las  vayáis  necesitando.  Y 
eso  es  todo. 

—¿Nada  más  señor? 

— Vos  nada  más;  lo  restante  lo  haremos  nosotros. 

—Bien  poco  me  encargáis.  Debo  deciros,  señor,  que 
no  soy  cobarde  y  que  por  mi  religión  doy  hasta  mi 
vida. 

—A  vos  os  destino  para  el  porvenir;  para  que  no 
vuelva  á  sublevarse  Tabasco;  es  el  papel  más  impor- 
tante en  el  mañana,  el  de  hoy  no  os  pertenece. 

—Será  lo  que  vos  mandéis. 
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— Por  ahora  basta;  cuando  sea  necesario  recibiréis 
instrucciones  mías. 

— Mientras  prepararé  á  los  míos.  ¿Tardaré  mucho 
en  enarbolar  la  bandera  española? 

— Ocho  6  diez  días  á  lo  sumo.  ¡ 

—Perfectamente. 

— ¿Qué  efecto  produjo  esta  tarde  la  muerte  de  vues- 
tros sobrinos? 

—Malísimo;  querían  levantar  la  tregua  y  venir;  pe- 
ro no  se  atrevieron,  acabando  por  acordar  que  el 
muerto  dió  motivo  bastante  al  matador  para  morir  á 
sus  manos. 

— En  estos  momentos  discutirán  la  manera  de  ven- 
garse. 

¿Con  los  peregrinos? 
—Ciertamente. 

—Conque  esos  peregrinos  no  son  lo  que  parecen. 

— A  muchos  les  sucede  lo  mismo. 

—Es  verdad,  señor.  Perdonad  mis  frases  y  si  me 
dáis  permiso  me  retiraré  antes  de  que  entre  más  la 
noche. 

— Partid;  con  cautela  preparad  vuestra  gente  y  es- 
perad mis  órdenes. 

El  azteca  se  despidió,  regresando  á  la  casa  Osorio 
y  Luisa. 

Julio,  Gonzalo  y  los  tres  maestres  continuaron  ha 
blando;  sólo  se  había  retirado  á  su  alcoba  el  padre  An- 
selmo. 

Eran  más  de  las  once  cuando  todos  descansaban. 
En  el  campamento  había  en  la  forma  indiferencia 
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y  abandono,  pero  jamás  habría  estado  en  el  fondo  más 
vigilado  por  la  parte  que  daba  á  la  plaza  y  por  el  puen- 
te. Dos  oficiales  que  se  relevaban  cada  tres  horas,  se- 
guidos cada  uno  de  un  corneta  recorrían  el  uno  los 
alrededores  de  la  plaza  y  el  otro  la  parte  exterior  del 
puente. 

Estas  precauciones  eran  diarias.  Transcurrieron 
seis  días  sin  incidente  alguno  en  la  plaza  ni  en  el  cam- 
pamento. 

Los  peregrinos  no  habían  parecido  por  el  último 
ni  de  la  primera  pasó  ninguno,  ni  se  notaba  en  ella 
movimiento  ni  nada  que  indicase  alteración. 

Era  el  anochecido  del  sexto  día,  séptimo  de  la  tre- 
gua y  el  general  seguido  de  su  paje,  concluía  de  reco- 
nocer la  gran  calle  de  árboles  que  terminaban  en  aquel 
momento. 

Satisfecho  de  su  inspección,  dió  algunas  órdenes  al 
jefe  de  zapadores  y  se  retiraba  con  su  paje  cuando  éste 
le  detuvo  al  pie  de  la  trinchera  preguntándole: 

—Señor  ¿qué  opináis  de  la  inacción  y  abandono  de 
la  plaza  y  de  los  peregrinos? 

—  Nada,  Luisa,  sucede  lo  que  debe  suceder. 

— ¿Qué  debe  suceder,  señor?  ¿Tenéis  la  bondad  de 
decírmelo? 

—Que  los  aztecas  querrán  seguridades  para  lo  por- 
venir; Ugarte  quiere  hacer  verosímil  su  terrible  mi» 
sión,  regatearse  en  lo  posible  y  se  han  pasado  seis 
días  debatiendo  y  acordando  lo  más  conveniente  á  las 
partes. 

— ¿Cuándo  creéis  que  concluirán? 
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— Hoy  habrán  terminado. 

— Posible  es  que  no  os  equivoquéis. 

—Pronto  lo  hemos  de  ver. 

—¿Pronto? 

— Sí,  esta  noche. 

— ¿Esperáis  á  Ugarte  hoy? 

—Sí;  debe  estar  aquí  antes  de  una  hora. 

—Si  acertáis,  señor,  hay  que  concederos  el  don  de 
la  adivinación. 

—No;  sólo  tengo  regular  cálculo  para  algunas  cosas. 

— ¡Regular  cálculo  y  sólo  para  algunas  cosas!  ¡Qué 
sarcasmo  I 

— jLuisa! 

—Señor. 

—  ¿Sarcasmo  llamas?... 

— Sarcasmo  á  la  verdad,  sí;  vuestras  frases  lo  son. 
—Cállate  y  no  blasfemes. 
— No  quiero  callarme. 
— Insolente. 

—No  íaltéis  á  la  verdad  y  no  lo  seré. 

—  jVaya  un  paje  respetuoso  y  atento  I 

— -jVaya  un  sabio  lastimando  la  verdad  siempre  que 
de  él  habla! 

—  Si  soy  sabio  debo  saber  mejor  que  tú  lo  que  hago. 
—Para  los  demás  un  sabio,  para  vos  un  ignorante. 
—Para  todo  soy  ignorante.  |Ah,  sólo  Dios  lo  com- 
prende y  lo  sabe  todo! 

— Dios  todo  lo  sabe,  todo  lo  domina  desde  el  cielo. 
Vos  en  la  tierra,  sólo  en  la  tierra,  le  imitáis. 
— ¿Hasta  con  Dios  me  comparas,  insensata? 

TOMO  II  79 
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— Sí;  sois  aquí  un  Dios  pequeñito  que  todo  lo  sabe, 
que  todo  lo  domina,  que  todo  lo  vence.  La  silaeta  de 
un  Dios,  justo,  fuerte,  virtuoso,  impecable.  Voy  á  da- 
ros una  prueba:  yo  no  he  nacido  para  amar  á  ningún 
hombre  y  menos  para  ser  dominada  por  hombre  algu 
no,  y,  ante  vos,  señor,  no  tengo  voluntad,  no  tergo 
familia,  no  tengo  en  el  mundo  más  que  á  vos.  Por  vos 
no  he  muerto,  por  vos  abandoné  mis  valles  y  monta- 
ñas y  á  mi  padre,  par  vos  me  siento  capaz  de  todo;  ¿lo 
ois?  de  toda.  Porque  vos  no  sois  un  hombre.  Sois  lo 
que  más  se  parece  á  Dios  en  la  tierra. 

— No  obstante  la  sinceridad  de  tus  frases,  Luisa,  tu 
innegable  talento,  y  tu  fácil  comprensión,  yo,  con  más 
conocimiento  de  la  ciencia  y  del  mundo  que  tú,  me 
juzgo  ignorante,  muy  ignorante  ó  inclino  humillada  mi 
frente  ante  ese  inmenso  cúmulo  de  problemas  que  no 
puedo  resolver;  ante  ese  inmenso  cúmulo  de  ignorancias 
que  no  puedo  arrancar  de  la  dura  corteza  de  mi  cerebro. 

—  ¡Ignorante!  vedlo:  tened  la  mirada  hacia  la  plaza; 
casi  frente  á  nosotros.  ¿Qué  distinguís? 

— Empieza  la  noche  y  sólo  veo  un  bulto  que  se  diri- 
ge hacia  aquí. 

—Eso  es,  un  bulto  que  parece  de  ser  humano, 
¿es  eso? 

-Sí. 

— Pues  yo  veo  un  poco  más;  yo  distingo,  un  pere- 
grino y  éste  no  puede  ser  otro  que  Ugarte.  Nada  sabíais 
de  él  os  pregunté  cuando  regresada  y  me  digísteis: 
pronto:  antes  de  una  hora,  y  llega  á  los  quince  minu- 
tos. Juzgad  si  sois  ignorante. 
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—Sí,  él  es, — exclamó  Osorio:  —  Artillero, — dijo  al 
loldado  que  tenía  más  cerca:  -  fijaos  en  aquel  peregri- 
no que  llega  al  campamento.  Dadle  entrada  y  llevadle 
á  la  torre,  donde  le  aguardo. 

— Al  momento,  mi  general. 
Osorio  y  Luisa  entraron  en  la  torre,  y  allí  espera- 
ron diez  minutos  que  tardó  en  presentarse  Ugarte. 

— El  cielo  defiende  á  mi  general  y  á  su  paje, — dijo 
entrando. 

—Acercaos  más.  ¿Os  llegasteis  á  entender  con  los 
aztecas? 

— Si,  señor. 

—¿Con  sujeción  á  mis  instrucciones? 
—Sí,  señor. 
—¿Qué  falta? 

— Ganar  á  los  panaderos  y  envenenadores. 
—¿Estuvieron  desconfiados? 

—Poco,  se  juzgan  perdidos,  y  después  de  tres  lar- 
goi  debates  me  impuse.  Me  exigieron  una  prueba  de 
los  efectos  de  mi  veneno,  y  con  una  sola  gota  de  ácido 
prúsico  qaeió  muerto  instantáneamente  un  perro. 

— Lo  creo.  No  perdamos  tiempo;  id  á  ver  al  jefe  de 
los  panaderos,  y  aquí  espero  el  resultado. 

— Muy  bien,  señor;  aquí  volveré  solo  ó  con  él. 
Y  desapareció,  regresando  al  cuarto  de  hora  con  el 
jefe  de  panaderos. 

— S9ñor,  —dijo  el  último  entrando: — este  peregrino 
es  un  malvado  que  he  debido  matar,  pero  me  con- 
tuvo... 

— Basta,  Pablo;  lo  que  te  ordene  ese  peregrino  te 
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lo  mando  yo.  Préstale  ciega  obediencia,  pero  que  sólo 
él,  mi  paje,  tú  y  yo  lo  sepamos.  Una  sola  frase  impru- 
dente puede  costarte  la  vida. 

—Pues  si  vos  lo  mandáis,  señor,  ya  puede  traer 
venenos;  los  que  traiga  echaré  al  pan,  y  seré  el  pri- 
mero en  comerlo, 

—Gracias,  Pablo,  y  nada  temas;  obedece,  calla,  y 
no  intentes  averiguar  nada* 

— ¿Temer  yo,  mandando  vos? 

— Ugarfce,— dijo  Osorio,— ¿cuándo  volveréis  con 
las  botellas  y  vuestros  compañeros? 

—Mañana  por  la  tarde,  señor.  Después  nos  ausen- 
taremos regresando  por  la  noche. 

— ¿Cuando  á  todos  nos  haya  envenenado  el  pan  de 
la  cena? 

—Eso  es., 

—¿Qué  vais  hacer  del  veneno? 

—Anoche  cavó  en  el  suelo  hasta  hacer  un  gran  hoyo 
y  allí  lo  vertí;  después  lavé  cuatro  veces  las  botellas, 
las  llenó  de  agua,  tapándolas  como  vinieron,  y  ence- 
rradas en  su  funda  de  baqueta.  Pero  como  la  opera- 
ción la  ha  de  hacer  sólo  el  jefe  de  panaderos,  puede  ti» 
rar  al  río  lo  que  mañana  le  entreguemos. 

—Pablo,  sólo  es  amigo  nuestro  Ugarte,  —dijo  Oso- 
rio:— sus  cinco  compañeros  no.  Conviene  que  orean  en 
tu  traición  y  en  el  envenenamiento.  Está  con  ello» 
exigente;  pondera  el  servicio  que  vas  á  prestar  al  ex- 
virrey, ó  imprime  en  ellos  la  seguridad  absoluta  de  que 
si  el  veneno  es  bueno,  todos  morirán.  De  este  modo 
me  ayudarás  á  salvar  la  vida  de  millares  de  infelices, 
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que  de  otro  modo  perecerían  unos  al  pie  de  mis  trin- 
cheras y  otros  en  las  calles  de  Méjico.  Obrando,  según 
te  acabo  de  encargar,  prestarás  un  gran  servicio  á  la 
patria,  al  rey  y  á  la  pobre  humanidad.  Tus  acciones  y 
la  lealtad  que  estás  demostrando  obtendrán,  Pablo,  la 
recompensa  que  merecen. 

— No  lo  dudo,  señor;  pero  quiero  hacerlo  más  que 
por  todo  eso  por  obedecer  al  héroe  de  mi  patria,  al 
gran  hombre... 

—Gracias,  Pablo,  todo  por  la  patria,  por  el  rey,  por 
la  humanidad.  Partid  ambos.  Ugarte,  instruidlo  bien 
y  habta  que  nos  veamos  en  Méjico.  Vos  saldréis  maña- 
na y  yo  pasado  mañana  ó  al  día  siguiente. 

—¿No  hemos  de  volver  á  vernos  aquí? 

—Si  no  hay  un  acontecimiento  que  os  obligue,  no. 
¿Para  qué? 

— Es  verdad,  señor.  ¿Me  dais  á  besar  vuestra  mano? 
— Estrechadla  los  des. 

Ambos  la  besaron  y  desaparecieron. 

Osorio  siempre  junto  á  su  paje,  buscó  ai  jefe  de 
zapadores  dándole  varias  órdenes.  Después  mandó  que 
á  las  diez  de  la  noche  estuvieran  en  la  torre  todos  los 
jefes  y  oficiales  sin  excepción.  Hasta  los  que  se  halla- 
sen de  servicio. 

Y  se  fué  á  la  casita  donde  le  esperaban  Julio  y  loa 
maestres. 

Cenaron  á  las  ocho  y  á  las  diez  menos  cuarto  invi- 
tó Osorio  á  los  que  le  acompañaban  á  trasladarse  á  la 
torre  en  cuya  planta  baja  había  espacio  bastante  para 
toda  la  oficialidad. 
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A  las  diez  empezaron  á  llegar  capitanes  y  oficiales 
y  cinco  minutos  después  todos  estaban  allí  reunidos. 

Formaban  la  presidencia  y  se  hallaban  sentados,  el 
príncipe,  Osorio,  los  tres  maestres,  el  paje  y  el  padre 
Anseloao  que  también  fué,  sin  que  sepamos  la  causa  de 
haber  roto  aquella  noche  su  natural  retraimiento. 

Todos  comprendían  que  iba  á  hablar  Osorio  y  que 
iban  á  salir  de  la  incertidumbre  en  que  se  hallaban. 
Aquella  tregua,  aquella  presencia  de  peregrinos  miste- 
riosos, aquella  reserva  del  sabio  general,  aquella  calle 
tan  injustificada  y  que  tanto  costó  hacerla,  eran  cosas 
que  tenían  al  ejército  impaciente  por  saber  algo.  Desde 
el  príncipe  hasta  el  áltimo  soldado  todos  sabían  lo  mis- 
mo; es  decir,  que  nada  sabían. 

Precisa  era  ia  gran  confianza  que  á  todos  inspiraba 
Osorio  y  la  prueba  de  su  gran  talento  tantas  veces  de- 
mostrado para  que  nadie  hubiera  osado  murmurar. 

Pero  era  llegado  el  momento  de  abrir  el  arcano  y 
nuestros  lectores  podrán  juzgar  si  estarían  ansiosos  de 
oir  al  oráculo. 

Nadie  hablaba,  hasta  la  respiración  parecía  conte- 
nida. 

Por  fin,  Plaviano  se  puso  en  pie  y  con  acento  tan 
natural  como  reposado,  dijo: 

—  Señores:  Tened  la  bondad  de  fijaros  bien  en  mis 
frases  y  luego  concretaos  á  obedecer. 

Acontecimientos  gravísimos  me  han  obligado  á  ca 
llar  hasta  ahora;  la  prudencia  y  reserva  consiguen  mu- 
chas veces  el  triunfo  de  lo  más  difícil,  y  yo  confío  en 
que  con  la  ayuda  y  protección  de  la  Providencia,  tantas 
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veces  declarada  á  favor  nuestro,  arrancaremos  otro 
nuevo  triunfo  á  la  muerte. 

Oid  ahora  lo  que  acontece.  Han  llegado  al  campa- 
mento varios  malvados,  con  ánimo  resuelto  de  enve- 
nenarnos á  todos,  desde  el  príncipe,  modelo  de  caba- 
llerosidad y  de  hidalguía,  hasta  el  último  soldado, 
Obedece  tan  diabólico  plan  á  una  conspiración  que  viene 
fraguándose  en  Méjico  y  llega  hasta  nosotros  por  con- 
ducto de  agentes  tan  miserables  como  los  jefes  á  quie- 
nes obedecen. 

Esos  hombres,  provistos  de  un  terrible  veneno  y  de 
mucho  oro  han  querido  ganar  á  nuestros  panaderos, 
creen  que  los  hao  ganado,  y  de  acuerdo  con  los  jefes 
rebeldes  de  la  plaza  que  tenemos  enfrente,  entrarán 
mañana  por  la  noche  en  el  campamento,  matando  sin 
compasión  á  los  que  hubieran  podido  salvarse  del  tó- 
sigo, mortal,  cargando  después  con  el  rico  botín  que 
les  ofrece  nuestro  campamento.  Son  tan  males  los  de 
Méjico,  que  no  obstante  llamarle  cristianos,  han  pac- 
lado  con  los  enemigos  de  nuestra  patria  y  religión, 
nuestra  destracción  y  muerte. 

Mañana,  después  de  la  cena,  oidlo  bien,  jefes,  ofi 
ciales  y  soldados,  caeréis  en  tierra  como  envenenados. 
Llegará  el  enemigo,  pero  no  tendrá  otra  entrada  que 
la  de  la  calle  de  árboles  que  hemos  construido,  y  en  ella 
quedarán  encerrados,  como  el  lobo  en  el  cepo.  Al  re- 
conocer su  error  sólo  verán  bocas  de  cañones,  es  poco, 
de  arcabuces  y  moharras  de  lanzas  y  picas. 

Hasta  este  momento  todos  habían  oido  á  Osorio  con 
religioso  silencio,  pero  al  llegar  ahí,  al  comprender  la 
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grandeza  del  pensamiento  de  Flaviano,  no  pudieron 
contenerse,  socó  un  aplauso,  luego  otro,  veinte  hnrrag 
y  treinta  vivas  al  héroe, 

Julio  y  Mendoza  lo  aplaudían  con  frenesí,  contem- 
plándolo con  asombro. 

Los  dos  maestres  besaban  sus  manos  con  idolatría. 

Sólo  el  paje  y  el  padre  Anselmo  permanecieron 
mudos  é  inertes,  el  uno  porque  estaba  en  el  secreto 
de  todo,  el  otro  por  respecto  y  consideración  al  héroe. 

Cuando  la  ovación  hubo  concluido,  añadió  Flaviano: 
— He  dicho  que  después  de  la  cena,  todos  caeréis  en 
tierra,  pero  los  arcabuceros  todos  habrán  caído  junto  á 
los  árboles  que  cierran  la  calle;  mitad  á  un  lado  y  mi- 
tad al  otro,  teniendo  cada  uno  su  arcabuz  al  lado  y  en- 
cima seh  cargas. 

La  caballería  tendrá  ensillados  sus  caballos,  y  por 
casualidad  cada  uno  irá  cayendo  junto  á  su  lanza;  lo 
mismo  sucederá  con  los  piqueros.  La  artillería  reci- 
birá órdenes  especiales.  Los  jefes  y  oficiales,  estudia- 
rán el  sitio  en  que  caen,  para  que  al  toque  de  resu- 
rrección ocupe  cada  uno  el  sitio  que  le  corresponda  en 
su  tercio  y  compañía, 

En  este  papel  os  quedan  las  restantes  instruccio- 
nes; son  breves,  concretas,  y  os  será  fácil  aprenderlas 
de  memoria. 

Que  lea  uno  y  escachen  los  restantes. 

Es  una  doble  operación  que  bien  ejecutada  nos  da- 
rá el  triunfo  en  Tabasco,  y  en  Méjico  después. 

Pongo  en  vuestras  manos  la  suerte  de  la  patria; 
caiga  la  maldición  de  Dio»  sobre  el  que  no  sepa  ó  no 
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quiera  defenderla.  Julio,  Luis,  Anselmo,  partamos. 

Y  salieron  los  tres  por  entre  hurras  y  vítores  al 
general. 

Pronto  llegaron  á  la  casa,  y  los  tres  buscaron  el 
descanso. 

Qaedaron  en  la  torre  todos  los  restantes. 

Fajardo  leyó  las  instrucciones  que  había  dejado  es- 
critas Osorio,  y  luego  explicó  todos  los  puntos  para 
imprimir  en  el  ánimo  de  los  que  oían  todas  las  ideas 
de  Osorio. 

Cuando  estivo  convencido  de  que  ninguno  podía 
equivocarse,  exclamó: 

— Este  trabajo,  señores,  es  digno  de  su  eminente 
autor.  Pongamos  todos  especial  cuidado  en  el  cumpli- 
miento de  todo  lo  que  el  general  ordena,  más  aun  que 
porque  en  ello  nos  va  la  vida,  por  la  dicha  de  obedecer 
al  geüio  de  la  guerra.  ¿Dudáis  alguno? 

-*  No,  no. 

— ¿Cumpliréis  con  acierto? 
-Sí,  sí. 

—Pues  á  descansar,  que  ya  es  hora. 
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CAPITULO  XLIX 


La  presencia  de  los  peregrinos  en  el  campamento.— Se  aumentan 
cinco  .—  Los  preparativos  de  la  plaza. —  Los  envenenados.  —  Bl 
triunfo  aparente.— La  ratonera.— ¡Qué  ignorantes! 


Media  hora  después,  el  campamento  se  hallaba  su- 
mido en  el  más  profundo  silencio. 

Todos  dormían,  á  excepción  de  los  centinelas  y  del 
vigía  que  se  hallaba  en  lo  más  alto  de  la  torre. 

La  calle  de  árboles  que  tenía  más  de  mil  quinientas 
varas  de  larga,  estaba  concluida  y  tan  cerrada  por  sus 
costados,  que  sólo  cabía  por  en  Iré  árbol  y  árbol  la  boca 
de  un  arcabuz. 

Era  una  obra  de  arte  la  mencionada  calle.  Su  te- 
jido de  troncos  y  ramas  era  tan  sólido,  que  el  jefe  de 
zapadores  había  merecido  más  de  un  elogio  de  su  joven 
y  eminente  general. 

Jefes,  oficiales  y  soldados  ayudaron  á  realizar 
la  calle  vegetal  sin  comprender  el  propósito  del  ge- 
neral, pero  dando  por  hecho  que  al  fin  sería  tan  sa- 
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bio  como  todo  lo  que  brotaba  de  aquel  privilegiado  ce- 
rebro. 

Al  saberlo  aquella  noche,  fueron  sorprendidos  los 
primeros  como  no  lo  habían  sido  jamás;  la  doble  intri- 
ga de  Oiorio  les  pareció  un  prodigio  que  hasta  al  mis- 
mo Julio  dejó  maravillado. 

Nada  ocurrió  durante  la  noche  en  la  plaza  ni  en  el 
campamento. 

La  tranquilidad  fué  completa  en  ambos. 

Amaneció,  se  oyó  el  toque  de  diana,  y  los  soldados 
de  Osorio  y  Silva  se  entregaron  á  sus  faenas  ordinarias, 
sin  que  al  parecer  ocurriese  allí  nada  de  particular. 

En  la  plaza,  desde  que  salió  el  sol,  se  empezó  á  no- 
tar más  animación  que  en  los  días  anteriores:  según  la 
voz  que  hacían  correr  los  jefes,  iba  á  ser  aquel  día  el 
más  grande  que  había  presenciado  Méjico. 

Esta  noticia  circuló  de  soldado  en  soldado,  y  fué 
llevando  la  alegría  á  todos  los  semblantes. 

Pronto  veremos  si  el  resultado  corona  la  obra  az- 
teca ó  sufren  los  idólatras  un  nuevo  desengaño  mayor 
que  los  recibidos  hasta  entonces. 

Los  panaderos  del  ejército  cristiano,  como  la  gen- 
te era  tanta,  y  el  trabajo  tan  ímprobo,  hacían  dos  ma- 
sas cada  día,  una  para  el  pan  de  la  comida  de  la  tarde, 
y  otra  para  la  de  la  noche.  La  primera  quedaba  termi- 
nada, y  el  pan  cocido  al  medio  día,  y  la  segunda  al 
anochecer. 

De  este  modo,  la  inmensa  hornada  dividida  en  dos 
partes  se  hacía  con  mis  comodidad  y  el  soldado  comía 
el  pan  casi  acabado  de  cocer. 
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En  este  día  hicieron  la  primera  y  la  comieron  sin 
incidente  alguno  y  sin  que  la  tranquilidad  del  campa- 
mento respondiera  á  la  agitación  que  se  notaba  en  la 
plaza. 

Llegó  la  hora  de  amasar  la  segonda  y  en  el  mismo 
instante  se  presentaron  en  el  campamento  I03  seis  pe- 
regrinos, llegados  de  la  oapital  del  imperio.  Los  seis 
entraron  en  la  gran  panadería  y  encerrados  con  el  pa- 
nadero mayor  hicieron  la  entrega  de  la  cantidad  esti- 
pulada y  á  la  vez  de  seis  botellas;  una  cada  uno  que 
llevaban  ocultas  debajo  del  traje  talar  que  les  cubría. 

Faó  tan  grande  la  desconfianza  que  demostró  uno 
de  ellos  que  hizo  se  vertiera  e\  líquido  que  aquellos  lle- 
vaban en  las  veinte  artesas  en  que  estaba  el  agua  pre- 
parada para  amasar. 

Hecho  esto  y  convencidos  de  que  el  pan  iba  á  ser 
envenenado,  partieron  cinco  de  los  sais,  quedando  como 
testigo  presencial  para  el  resto  de  la  operación  el  pere- 
grino Ugarte,  jefe  de  los  cinco  anteriores.  Estos  últi- 
mos salieron  del  campamento,  y  á  buen  paso  se  diri- 
gieron nuevamente  á  la  plaza. 

Ugarte  quedó  más  de  una  hora  entre  los  panaderos, 
marchando  luego  á  la  torre  en  la  que  halló  á  Osorio  y 
á  Luisa. 

—Señor,-— dijo  entrando, — queda  la  operación  con- 
cluida y  mis  cinco  compañeros  estarán  ya  enterando  á 
los  jefes  de  la  plaza  del  éxito  que  va  á  tener  nuestra 
empresa. 

--¿Van  convencidos,  ~le  preguntó  el  general,— de 
que  tendrá  lugar  el  envenenamiento? 
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— Tanto  que  la  desconfianza  de  uno  de  ellos  llegó  al 
extremo  de  exigir  se  vertiera  el  veneno  á  presencia  su- 
ya en  las  artesas  que  ya  tenían  el  agua  dispuesta  para 
la  maea. 

— ¿Lo  consiguió? 

—Sí,  señor. 

—Bien  hecho.  ¿Y  luego? 

—Habíamos  hecho  ya  la  entrega  de  la  cantidad  es- 
tipulada y  cuanto  vieron  el  tósigo  disuelto  en  agua, 
se  retiraron  á  la  plaza  quedando  yo  como  testigo  pre- 
sencial de  lo  demás  que  ha  de  ocurrir. 

—¿Qué  hicieron  Jos  panaderos? 

— Aun  cuando  era  inútil,  tiraron  el  agua  de  las  ar- 
tesas, las  fregaron  dos  veces  y  quedan  haciendo  la  masa 
para  el  pan  de  la  noche. 

— Es  decir,  que  mis  instrucciones  se  cumplen  por 
completo. 

— Y  con  religiosa  exactitud. 

—¿También  dentro  de  la  plaza? 

— Ah,  señor;  obedeciendo  vuestros  mandatos  estuve 
tan  lógico,  tan  persuasivo,  tan  convincente,  que  entra- 
ron en  la  red  que  les  habéis  tendido  sin  dificultad  al- 
guna. 

— Son  los  aztecas  desconfiados,  recelosos  y  algunos 
discurren  bien. 

— Cierto,  señor,  por  ante  las  ideas  del  genio  su- 
cumbieron como  inocentes  corderos. 

—Sin  sergénio,  por  su  bien  lo  hice,  Ugarte;  á  mí 
me  hubieran  bastado  dos  horas  para  apoderarme  de  la 
plaza. 
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— Es  verdad,  y  á  nosotros  seis  ú  ocho  para  dar  fin 
de  todos  los  revolucionarios  de  la  capital,  pero  tanta 
sangre  hubiera  costado,  que  la  sola  idea  horroriza. 

— Sin  tener  envenenado  el  ejército  no  es  probable 
que  aquellos  conspiradores  se  atreviesen  á  hacer  nada 
en  la  capital. 

— También  e%  cierto,  señor. 

— Hubieran  esperado  á  que  nosotros  nos  marcháse- 
mos, para  hacer  triunfar  la  revolución  y  volver  á  con- 
vertir este  hermoso  imperio  en  pasto  de  grajos. 

— Muy  de  temer  era. 

— Sentaos,  Ugarte,  que  os  queda  mucho  que  esperar. 

—Gracias,  señor.  Noto,  mi  respetable  general,  que 
el  campamento  continúa  como  si  nada  fuera  á  ocurrir. 

— Nada.  Debe  seguir  de  esa  manera  hasta  que  ano- 
chezca. 

— ¿Quedará  tiempo  bastante? 

— Sí;  aquí,  Ugarte,  se  hace  todo  matemáticamente. 

— Lo  voy  á  ver  y  os  voy,  por  centésima  vez,  á  ad- 
mirar. 

— Todo  es  cuestión  de  la  exactitud  y  ligereza  con  que 
soy  obedecido  por  mis  soldados,  sus  jefes  y  oficiales. 

— ¿Nada  suponen  vuestras  ideas? 

— Ugarte,  de  nada  sirven  las  más  grandes  ideas, 
cuando  son  mal  ejecutadas. 

— Es  verdad,  señor,  pero  me  consta  que  todo  el  que 
sabe  mandar,  es  bien  obedecido. 

—Deduzco  de  las  observaciones  que  estoy  haciendo 
con  mi  anteojo  que  las  fuerzas  de  San  Juan  se  empie- 
zan á  reunir. 
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— Mudáis  de  conversación,  mi  general,  ¡que  modes- 
tia y  qué  talento!  Os  diré,  que  en  efecto,  es  la  hora  en 
que  deben  empezar  á  reunirse. 

— Tenemos  esta  noche  plenilunio. 

— Y  no  se  ve  una  sola  nube,  que  pueda  empañar  su 
luz.  Parece  que  disponéis  de  loa  astros,  y  hasta  del 
agua  que  se  cierne  en  las  alturas. 

— Todo  eso  es  casual;  no  seáis  fanático  ni  supersti- 
cioso. 

— |Pero  qué  tranquilidad  la  del  campamento  I  Impo- 
sible sería  descubrir  vuestro  pensamiento. 

— Es  preciso  que  así  suceda,  Ugarte;  tiene  el  con- 
sejo de  los  aztecas  seis  hombres  destinados  á  observar 
lo  que  pasa,  lo  que  hacemos  hoy.  Son  muy  descon- 
fiados. 

—  ¿Seis  decís? 

— Desde  el  amanecer. 

—Lo  ignoraba, 

— Vedlos  con  mi  anteojo. 

— ¿Para  qué?  Con  que  vos  los  distingáis  basta. 

— Pasean,  se  acercan  á  las  trincheras,  y  con  el  ma- 
yor disimulo  observan - 

—¿Y  qué  ven  señor? 

—Una  tranquilidad,  una  indiferencia  que  ha  degus- 
tarles. 

— ¿Se  remudan? 

— Cada  dos  horas;  pero  con  gran  disimulo. 
— Necios,  pretenden  observar  y  son  ellos  los  ob- 
servados! 

— ¿Tenéis  cerca  de  aquí  caballos? 
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— Si,  señor. 
—¿En  el  bosque? 

— En  efecto,  á  una  legua  de  aquí,  en  la  casa  de  un 
azteca  situada  enmedio  del  bosque. 
— ¿Traéis  criados? 

—Cuatro;  son  los  encargados  de  los  diez  caballos. 
—Muchas  leguas  teñáis  que  andar. 
-Más  de  doscientas,  señor. 
—¿Cuántos  días  emplearéis? 
— De  veinticuatro  á  veinticinco. 
—Antes  llegaré  yo  saliendo  más  tarde. 
— ¿La  mitad  por  mar? 

—Más  de  la  mitad.  Yo  sólo  tardaré  catorce  días  á 
lo  sumo. 

— Cuando  os  vean  en  Méjico,  quedarán  los  conspi- 
radores asombrados. 

En  este  momento,  subieron  á  la  torre,  Julio,  Men- 
doza, los  dos  maestres  y  Gonzalo,  También  iba  con 
ellos  Anselmo.  El  buen  religioso  parecía  adivinar  lo 
que  estaba  sucediendo. 

—¿No  vais  esta  tarde  á  ver  la  pesca? — les  preguntó 
Osorio. 

—No,— replicó  Silva.— Nos  hallamos  algo  impa- 
cientes. 

—¿Por  qué? 

—Por  el  cumplimiento  de  tus  órdenes. 

—  ¡Bah!  eso  no  merecía  la  pena  de  impacientarse. 

-  ¿Qae  no? 
-No. 

— Admiro  tu  sangre  fría,  hermano. 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


641 


— Lo  más  grave  es  perder  la  vida,  y  esa  no  la  ama- 
mos nosotros,  Julio. 

— ¿Pero  y  la  suerte  de  los  diez  mil  hombres  que  nos 
obedecen,  Fiaviano? 

—¿Y  la  Providencia?  ¿Y  el  acierto  que  tanto  os  dis- 
tingue á  los  cinco  y  muy  particularmente  á  tí,  cuyo 
talento  vengo  admirando  desde  que  tengo  aso  de  razón 
desde  que  ganabas  en  las  aulas  los  primeros  pre- 
mios? 

—No  es  eso,  hermano;  es  que  tu  genio  se  remonta 
al  má?  allá,  y  ves  ya  claro  y  diáfano  lo  que  ha  de  su- 
ceder hoy,  lo  que  debe  acontecer  mañana. 
— Gracias,  Julio;  me  juzgas  con  pasión. 
— ¿Y  es  tos  señores  que  creen  lo  mismo? 
— También. 

—¿Y  tu  paje  que  te  conoce  aán  más  que  yo? 
— ¡Mi  paje!— Plaviano  lo  miró  con  dulce  sonrisa, 
ñadiendo: — no  es  voto, 

—Pues  le  sobra  inteligencia  para  juzgarte,  har- 
mano. 

—Si,  no  lo  dudo,  pero  le  falta  imparcialidad.  Vé  en 
mí  á  su  padre,  á  su  égida,  á  su  Providencia. 
— Os  falta  algo,  señor, 
— Pues  cállalo. 
— No  quiero. 
—  jLuis!... 

—No  lo  callo.  Os  faltaba  añadir,  que  veo  además  en 
vos  al  héroe,  al  genio,  al  que  todo  lo  puede  con  la  sa- 
bia é  irresistible  claridad  de  sii  entendimiento. 

—Delirios  y  más  delirios,  ¿qué  veo?  ¡A.h,  sí!  Ugar- 
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te,  uno  de  vuestros  compañeros  habla  á  las  masas  de 
San  Juan  Bautista,  y  lo  aplauden. 

— ¿Todo  eso  distingues,  Flaviano? 

— Sí.  Míralo  Julio.  Se  hallan  en  la  calle  aquella  que 
mandamos  una  bala  con  nuestros  cañones, 

—Es  verdad.  Llegan  más  aztecas,  se  llena  la  calle. 
Aplaudidlos  desgraciados;  pronto  mi  hermano  Flavia- 
no dejará  inútiles  para  todo  vuestras  manos. 

Y  continuaron  hablando  en  la  torre  los  ocho,  lo- 
grando Osorio  imprimir  en  todos  ellos  su  tranquilidad 
y  sosiego. 

Cuando  empezó  á  anochecer,  exclamó  Flaviano: 
— Julio,  maestres,  Gonzalo,  partid,  y  que  cada  uno 
ocupe  su  puesto.  Ya  empiezan  á  retirarse  los  aztecas 
que  espiaban  el  campamento  y  debemos  dar  principio 
á  la  transformación. 

Todos  desaparecieron,  quedando  solo  el  general 
con  Luisa,  Ugarte  y  Anselmo,  el  cual  sentado  en  un 
taburete  cerca  de  un  rincón,  con  las  manos  cruzadas  y 
la  vista  baja,  demostraba  hallarse  entregado  á  sus  ora- 
ciones. 

Flaviano  miraba  con  el  anteojo  los  bultos,  pues  otra 
cosa  no  podía  distinguir  por  impedírselo  la  llegada  de 
la  noche,  de  los  espías  del  campamento. 

Los  contó,  y  no  faltando  ninguno,  ni  pudiendo  oir 
el  ruido  que  iba  á  promover  en  el  campamento,  ex- 
clamó: 

—Corneta,  un  solo  golpe. 

Este  se  oyó,  y  en  el  mismo  instante  comenzaron  á 
correr  los  soldados  de  una  parte  para  otra. 
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El  pedazo  de  trinchera  que  daba  frente  á  la  calle  de 
árboles  desapareció,  quedando  abierto  un  trecho  por  el 
que  podían  entrar  veinte  ó  más  hombres  en  ala, 

A  la  derecha,  no  lejos  d3  aquel  sitio,  se  abrió  una 
puerta  pequeña,  por  !a  cual  cabía  sólo  un  hombre* 

El  resto  da  la  trinchera  quedó  cerrado  y  fortaleci- 
do, por  él  no  se  podía  entrar  ni  salir, 

A  la  vez  se  daba  distinta  colocación  á  los  cañones, 
los  soldados  de  caballería  votaban  sillas  y  á  la  inercia 
y  tranquilidad  del  día,  habían  reemplazado  la  energía 
y  una  actividad  vertiginosa. 

Sólo  una  hora  duró  aquél  movimiento  y  agitación. 

Todo  estaba  ya  dispuesto,  y  sólo  esperaban  el  se- 
gundo toque  del  general  para  caer  en  tierra  y  fingir  un 
envenenamiento  tan  parecido  al  verdadero,  que  nadie 
pudiera  tomarlo  por  ficción. 

Osorio  esperó  otra  hora  más,  para  dar  tiempo  á 
fingir  que  todos  cenaban  y  sufrían  luego  las  consecuen- 
cias del  tósigo  que  los  mataba. 

A  las  ocho  y  media  dió  la  corneta,  por  orden  de 
Flaviano,  el  segundo  toque. 

En  e1  mismo  instante,  casi  en  el  mismo  instante, 
cuantos  le  obedecían  cayeron  en  tierra;  pero  en  la  for- 
ma siguiente: 

Los  arcabuceros,  to  los  sin  excepción  alguna,  se 
hallaban  tendidos  á  los  lados  de  la  calle  de  árbolt?s,  pe- 
gados á  esta  unos,  y  otros  muy  cerca  por  la  parte  de 
afuera,  teniendo  el  arcabuz  cubierto  con  el  cuerpo. 
Dentro  de  la  calle  no  quedó  uno  solo. 

Los  jefes,  Julio,  todos  los  oficiales  y  los  restantes 
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soldados  cayeron  también  en  tierra,  pero  se  hallaban 
al  parecer  sin  orden,  pues  estaban  separados,  en  dis- 
tintas posturas  y  con  tierra  en  las  vestiduras,  como  de 
haberse  revolcado  por  el  suelo. 

— Llegó  el  momento,  Ugar te,  -gritó  Osorío,  -con- 
testándole  el  peregrino: 

— Hasta  la  capital,  señor. 

Y  salió  de  la  torre,  llegó  á  la  puerta  pequeña  de  la 
trinchera,  y  escapó  por  ella  tirando  el  bordón,  el  som- 
brero, el  traje  talar,  y  cuanto  llevaba  de  peregrino. 

Cuando  se  acercaba  á  la  plaza  daba  desaforadas 
voces. 

— |Viva  eí  virrey!— gritaba. — (Vivan  los  aztecasl 
De  ese  modo  entró  en  San  Juan  Bautista. 

Quedaron  en  la  torre  Osorio,  Luisa,  Anselmo  y  el 
corneta,  únicos  que  en  el  campamento  no  estaban  ten- 
didos en  el  suelo. 

— Luis,— dijo  el  general,  —coge  ese  otro  anteojo; 
buscas  la  puerta  pequeña  de  la  trinchera,  y  fijo  en  ella 
esperas  la  llegada  de  Ugarte,  y  cinco  compafísros,  que 
entrarán  con  su  traje  natural.  Los  sigues  con  la  vista, 
y  me  avisas  cuando  pasen  el  puente.  Luego  continúas 
mirando,  por  si  alguno  regresara,  lo^cual  no  es  proba- 
ble, pero  debemos  tsner  la  certeza  de  que  ninguno  de 
los  seis  ha  vuelto. 

— -Muy  bien,  señor,  comprendo  la  idea,  y  cumplirá 
vuestro  encargo  en  la  forma  que  deseáis. 

Y  cogió  un  anteojo  un  poco  más  chico,  fijando  con 
él  la  mirada  en  la  puerta  pequeña  de  la  trinchera. 

Osorio  dirigía  el  suyo  á  la  plaza. 
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El  silencio  en  el  campamento  era  otra  vez  com- 
pleto. 

No  sucedía  lo  mismo  en  la  plaza.  La  presencia  de 
Ugarte,  sas  vítores  y  noticias  que  dió  de  que  todos  en 
el  campamento  estaban  en  tierra  envenenados,  produ- 
jó  una  explosión  de  voces  y  una  alegría  indescrip- 
tibles. 

—  ¡Al  campamento!— gritaron,    i  Al  campamento! 

Y  salieron  en  tropel  sin  orden  ni  concierto. 
Todos  esperaban  armados,  cuando  llegó  Ugarte  y 

iodos  salieron  al  escuchar  la  grata  noticia  de  que  el 
enemigo  sin  excepción  había  sucumbido  por  el  ve» 
neno. 

— Delante  iban  los  seis  peregrinos  todos  ya  con  su 
traje  natural  y  las  espadas  desnudas. 
Pocos  minutos  tardaron  en  llegar. 
Ugarte  los  dirigía. 

Al  llegar  á  la  gran  puerta  ó  boquete  que  tenía  la 
trinchera,  gritó  el  jefe  de  los  peregiaos: 

— Adelante  todos,  que  pronto  cogeréis  los  cañones 
y  los  caballos ,  están  al  final  de  esa  calle  de  árboles. 
Nosotros,  compañeros,  -añaiió  á  los  suyos, — entre- 
mos por  esta  otra  puerta  que  nos  acorta  el  camino. 

Y  los  seis  entraron  en  el  campamento  por  la  pe- 
queña que  ya  conocemos. 

En  el  misnso  instante  que  ellos  penetraron  por  ella 
se  acercaron  arrastrándose  dos  oficiales  que  estaban 
tendidos  al  pie  y  la  sujetaron  de  modo  que  no  pudieran 
abrirla,  quedando  de  nuevo  en  el  suelo  y  como  muer- 
tos por  el  veneno. 
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Ugarte  iba  delante  de  sua  cinco  compañeros. 

No  veían  por  el  campamento  otra  cosa  que  cadá- 
veres tendidos  aquí  y  allá,  después  de  haberse  revol- 
cado por  el  suelo. 

La  ilusión  era  completa. 

De  pronto  se  detuvo  Ugarte;  exclamando: 
—Ved  al  príncipe  entre  sus  dos  criados.  Más  allá 
está  el  marqués  de  Abella.  Tiene  á  su  lado  al  maestre 
Almeida.  Corramos,  que  esto  ha  concluido. 

—¡A  Méjico!— gritaron  sus  compañeros,  siguiéndo- 
le ebrios  de  alegría. 

Ni  se  cuidaron  para  n*da  dü  jefe  de  panaderos,  ni 
pensaban  ya  en  los  aztecas. 

Tenían  que  correr  á  pie  una  legua  para  hallar  sus 
caballos  y  criados  y  sólo  pensaban  llegar  lo  antes  po~ 
sible* 

Volvamos  á  la  torre. 

Luisa  avisó  la  salida  de  los  envenenadores. 

Osorio  vió  partir  de  la  plaza  y  entrar  en  su  campa- 
mento á  los  aztecas  en  el  mayor  desorden,  según  he- 
mos dicho. 

Llegaban  revueltos  los  soldados  con  los  jefes  y  con 
los  sacerdotes,  ligeros  como  el  viento  y  sin  que  los  de- 
tuvieran nada. 

Sis  voces  atronaban  el  espacio,  su  satisf ación  era 
la  más  grande  que  sintieron  hasta  entonces. 

Iban  á  vengar  todas  las  derrotas;  iban  á  ser  los 
dueños  de  los  cuatro  estados  rebeldes  y  quién  sabe  si 
de  te  do  Méjico. 

E  iban  ahora  á  coger  los  cañones  y,  lo  que  era 
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más  importante  para  los  soldados,  los  mil  caballos  que 
como  botín  de  guerra,  de  cada  potro  se  iba  á  hacer  due- 
ño el  que  primero  lo  cogiera.  Esta  última  idea  los  ce- 
gaba. El  anzuelo  de  Osorio  era  infalible. 

El  general  los  veía  correr,  atropellarse  y  volar  en- 
cima de  los  caballos;  y  cuando  entró  el  último,  dijo  al 
corneta: 

—Tres  golpes  y  llamada: 
El  corneta  le  obedeció. 

De  ontre  el  ramaje  que  había  á  derecha  ó  izquierda 
de  la  trinchera  salieron  cincuenta  artilleros  y  diez  ca- 
ñones que  cerraron  la  ancha  entrada  de  la  calle  vegetal. 

Fué  instantánea  la  colocación  de  los  cañones»  que- 
dando los  artilleros  con  las  mechas  encendidas. 

Los  otros  diez  cañones  estaban  á  la  orilla  del  río 
en  el  extremo  opuesto  con  otros  cincuenta  artilleros,  y 
pronto  sacaron  las  mechas  encendidas. 

A  la  vez  que  el  campomento  presentaba  este  apa- 
rato por  los  dos  extremos  de  la  callle  de  árboles,  por 
las  laterales  de  la  propia  calle  asomaron  á  derecha  ó 
izquierda  cinco  mil  bocas  de  arcabuces.  La  abertura 
por  donde  aparecieron  eran  aspilleras  vegetales  forma- 
das con  bastante  arte, 

Al  ver  los  primeros  aztecas  que  llegaron  á  la  orilla 
del  río  les  diez  cañones  y  á  los  artilleros  con  la  mecha 
preparada,  gritaron: 
—  (Traición!  ¡traición! 

Y  quisieron  retroceder,  pero  se  lo  impidió  la  masa 
apiñada  de  sus  restantes  compañeros. 

Hubo  un  momento  de  silencio  y  de  pavura,  que  in- 
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terrampió  la  clara  y  extensa  voz  de  Flaviano,  el  cual 
seguía  en  la  torre  y  ésta  se  hallaba  casi  á  la  mitad  de 
la  calle  y  á  un  lado  de  ella,  con  las  siguientes  frases: 

— Soldado3  del  rey,  muera  todo  el  que  quiera  hacer 
armas;  muera  todo  el  que  mande  hacer  armas.  La  ren- 
dición ó  la  muerte.  ¡Viva  España! 

— ¡Viva!  —  le  contestaron  sus  soldados,  —  ¡Viva 
nuestro  general,  mueran  los  envenenadores! 

Estos  gritos  de  guerra  helaron  la  sangre  de  los  az- 
tecas. 

Fueron  cogidos  en  una  ratonera  de  hierro  y  made- 
ra y  no  podía  escapar  uno  solo. 

Primero  se  arremolinaron,  dieron  luego  varios 
gritos  y  el  gran  sacerdote  y  varios  de  los  principales 
jefes  exclamaron  en  los  distintos  parajes  en  que  se 
hallaban, 

— Si  hemos  de  morir,  murarnos  matando. 

'  Un  segundo  después  de  pronunciar  esas  frases,  ca- 
yeron heridos  de  muerte  el  gran  sacerdote  y  veinte 
jefes.  Los  arcabuceros  de  Osorio  les  habían  apuntado 
al  corazón. 

Luego  quisieron  caer  gobre  los  cañones,  y  los  que 
se  aproximaron  murieron  también  por  las  balas  de 
otros  arcabuces. 

Volvió  el  remolino,  la  espantosa  gritería  y  la  con- 
fusión. 

Unos  pedían  entregarse,  otros  morir  matando  y  no 
era  posible  que  se  entendieran,  no  era  posible  un  acuer- 
do en  aquella  baraúnda  que  apagaba  la  muerte  con  las 
balas  de  los  mosquetes. 
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Todos  los  jefes  iban  cayendo  en  tierra  heridos  en 
la  cabeza  ó  en  el  corazón. 

La  claridad  de  la  luna  en  toda  su  redondez  ayuda- 
ba poderosamente  á  la  certera  puntería  de  los  arcabu 
ceros  de  Oso  rio. 

Iaan  muertos  once  sacerdotes,  más  de  cien  jefes  y 
los  doscientos  aztecas  más  valientes,  cuando  volvió  á 
oirse  ia  voz  del  general,  que  gritó: 

—Perdón  á  todo  el  que  se  rinda,  soldados.  La  muer- 
te el  que  redsta.  Tirad  las  armas  los  que  queráis  vivir 
y  entrad  en  el  campamento  por  la  orilla  del  río,  aztecas. 

Pronto  cayó  un  pedazo  de  calle,  aparaciendo  un  in- 
menso cuadro  formado  por  ks  mil  caballos,  por  los 
piqueros,  y  por  mil  arcabuceros. 

En  el  centro  se  hallaban  á  caballo  el  príncipe,  Men- 
doza, los  dos  maestres  y  Gonzalo. 

Por  aquel  ancho  boquete  empezaron  á  entrar  azte- 
cas desarmados,  faltándoles  tiempo  para  gritar: 
—¡Perdón!  ¡Perdón! 
—¡Viva  el  rey  de  España! 
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CAPITULO  L 


XJua  hora  peleando.— Fin  de  la  lucha.— Los  prisioneros.— Cambio 
completo  de  San  Juan  Bautista.— Intentona  frustrada. 


Pronto  cesó  la  entrada  de  los  que  querían  rendirse, 
los  más  tenaces,  con  los  jefas  que  mandaban  á  la  cabe- 
za, les  impedían  el  paso,  travándose  con  este  motivo 
una  lucha  entre  los  que  deseaban  entregarse  y  los  que 
se  oponían,  verdaderamente  sangrienta. 

— Soldados,  — volvió  á  gritar  Csorio,—  proteged  á 
los  que  quieren  entregarse,  fuego  á  los  que  lo  impiden. 

Así  lo  hacían  ya  los  cristianos,  pero  los  aztecas 
tenaces,  lograron  imponerse  á  I03  más  débiles  y  hubo 
de  cesar  la  entrada  de  los  más  débiles. 

No  fué  eso  sólo;  dominando  en  la  calle  de  árboles 
los  muchos  jefes  que  aun  quedaban  y  los  más  fanáti- 
cos, hubo  arengas,  juramentos  y  acto  continuo  se  pre- 
cipitaron por  el  boquete  abierto  á  los  que  debían  en- 
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fregarse  y  cayeron  como  fieras  sobre  los  jinetes  y  peo- 
nes qae  formaban  el  cuadro. 

Fueron  recibidos  por  las  balas  de  los  mosquetes 
primero  y  loego  por  ks  moharras  de  las  lanzas  y  pi- 
cas. Pero  vkndo  Osorio  que  á  pesar  de  los  muchos 
que  caían  no  por  eso  paraban  su  paso,  y  comprendien- 
do que  ya  los  peregrinos  no  podían  oir  el  fuego  de  la 
artillería,  única  causa  que  ios  contuvo  hasta  entonces, 
mandó  al  corneta  que  diera  cinco  golpes,  y  un  mkuto 
después  diez  cañonazos  arrojaron  sobre  la  masa  que  iba 
desde  la  calle  á  la  entrada  del  campamento  tal  canti- 
dad de  metralla  que  hubo  de  horrorizar  á  los  aztecas 
por  las  muchas  víctimas  que  causó. 

Se  oyó  un  grito  espantoso,  retrocedieron  sin  es- 
cepción  y  fueron  á  caer  sobre  los  diez  cañones  que 
había  en  el  extremo  opuesto. 

Otra  vez  sonó  k  corneta,  dió  seis  golpes,  y  la  me- 
tralla de  los  diez  cañones  que  estaban  situados  en  la 
trinchera  hizo  un  destrozo  mayor  aún  que  el  de  los 
diez  anteriores. 

Otro  grito  horroroso  se  oyó,  seguido  de  millares 
de  alaridos  de  los  caídos  en  tierra  y  de  los  que  temían 
caer. 

Esta  segunda  descarga  puso  fin  á  la  pelea. 

Fué  tan  oportuna,  tan  inesperada,  tan  sangrienta, 
que  la  inmensa  mayoría  de  los  aztecas  que  quedaban 
con  vida  tiró  las  armas,  exclamando: 
—¡Perdón,  perdón! 

— Hasta  les  salvajes  que  había  entre  aquellos  idóla- 
tras quedaron  espantados  de  ver  el  cuadro  de  muerte 
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y  derolación  que  ofrecía  la  calle  de  árboles:  más  de 
ochocientos  entre  muertos  y  heridos  obstruían  el  paso; 
la  sangre  corría  por  el  suolo  y  la  desolación  era  com- 
pleta. 

La  fiereza  de  aquellos  hombres  necesitó  contemplar 
aquel  cuadro  horripilante  para  converesrse  de  que  ha 
bía  llegado  el  momento  supremo  de  entregarse  ó  morir. 

Flaviano  contaba  con  todo  lo  que  había  ocurrido  y 
de  antemano  sabía  que  aquellas  veinte  mil  fieras  nece- 
sitaban estar  encerrados  entre  árboles  y  hierro  y  llevar 
además  una  cruel  lección  para  rendirse 

Sn  efecto,  se  habían  encerrado  en  la  capital  de 
Tabasco  les  más  valientes,  los  más  fanáticos,  los  que 
tenían  más  que  perder  y  todos  los  promovedores  de  la 
revolución  de  los  cuatro  Estados,  San  Juan  Bautista 
era  el  núcleo  de  la  rebelión  y  Chorio  la  apagaba  en 
estos  momentos  con  sangre,  con  la  menos  posible,  pero 
con  lo  único  que  podía  apagarla. 

Instantáneamente  entraron  en  la  calle  de  árboles 
los  mil  caballos,  los  mil  arcabuceros  y  todos  los  peones. 

A  los  que  se  entregaban  hacían  que  desarmaran  á 
sus  compañeros  y  de  este  modo  les  bastó  una  hora 
para  no  dejar  un  solo  azteca  con  armas. 

Con  aquella  rapidez  se  propuso  Osorio  no  dejar 
enfriar  el  espanto  y  terror  que  se  había  apoderado  de 
los  aztecas. 

Al  frente  de  las  fuerzas  que  realizaban  aquel  dejarme 
iban  Silva,  los  tres  maestres  y  Gonzalo.  Por  esta  causa 
fué  rápido,  enérgico  y  no  tu?o  consecuencia  alguna 
desagradable  para  las  tropas  del  rey  de  España. 
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Entre  la  calle  y  el  cuadro  que  íor marón  Silva  y  los 
maestres  había  tendidos  cerca  de  mil  aztecas  entre 
muertos  y  heridos. 

Lo  admirable  fué  que  de  los  de  Osorio  sólo  se  con- 
taban tres  heridos,  cinco  contusos  y  cuatro  caballos 
muertos. 

Todo  el  genio  del  joven  general  era  aplicado  prin- 
cipalmente á  la  defensa  de  sus  soldados. 

Es  verdad  que  iban  al  combate  forrados  de  hierro 
ó  de  baqueta  y  todos  tenían  parapeto;  pero  nada  de  eso 
hubiera  bastado  contra  las  salvajes  acometidas  de  los 
indios  sin  los  restantes  medios  que  Osorio  empleaba 
para  librar  de  la  muerte  á  los  que  llamaba  sus  hijos. 

Ninguno  de  los  heridos  era  gravó  y  la  údca  pérdi- 
da verdadera  que  tuvo  en  esta  sangriento  jornada,  fué 
la  de  cuatro  caballos.  Con  ella  logró  tender  en  tierra 
mil  enemigas  y  coger  prisioneros  diez  y  nueve  mil. 

Osorio  era  ya  el  ídolo  hasta  del  príncipe  que  en 
asuntos  de  guerra  lo  miraba  como  una  maravilla. 

También  el  general  montó  á  caballo  y  con  su  paje 
ai  lado,  entró  en  la  calle,  prodigando  frases  de  consuelo 
entre  los  prisioneros  y  dando  órdenes  para  que  fuesen 
recogidos  todos  los  que  estaban  en  tierra  y  para  que 
curasen  á  los  heridos,  quemando  á  la  vez  los  cadá- 
veres. 

Venían  por  la  calle  de  árboles  Julio,  los  maestres 
y  las  imponentes  fuerzas  que  les  seguían,  cuando  fue- 
ron sorprendidos  por  la  presencia  de  FJaviano,  el  cual 
se  hallaba  en  medio  de  la  calle  vegetal,  entre  millares 
de  aztecas  á  los  cuales  dirigía  la  palabra  en  su  idioma. 
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Iba  con  un  ligero  traje  de  seda,  y  ni  él  ni  su  paje 
llevaban  otras  armas  que  la  espada. 

Eq  pos  de  él  caminaban  soldados  gin  armas,  unos 
con  camillas  recogiendo  heridos  y  otros  con  parihue- 
las, en  las  que  se  llevaban  loa  cadáveres. 

Oaorio  y  Luisa  cruzaron  por  medio  de  las  fuerzas 
de  Silva  sin  fijarse  al  parecer  en  ellos,  sus  miradas  iban 
todas  i  I03  aztecas. 

El  ejército  no  pudo  contenerse  y  gritó: 
—¡Viva  el  primer  general  del  mundo! 

—  ¡Viva  nuestro  padre! 

—  ¡Viva  el  héroe!  —añadió  Julio,  acentuando  los  ví- 
tores en  vez  de  contenerlos. 

Osorio  no  hizo  caso  alguno  de  aquellas  voces,  y 
continuó  con  su  paje,  no  saliendo  de  la  calla  hasta  que 
retiraron  todos  los  heridos  y  cadáveres. 

Después  dictó  algunas  órdenes  que  dieron  por  re 
sultado  quedar  los  diez  y  nueve  mil  prisioneros  ence  - 
rrados  en  la  calle  de  árboles,  sin  armas  y  con  la  seguri* 
dad  de  que  todas  las  vidas  serían  respetadas. 

En  este  momento  se  dispuso  la  cena  para  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados. 

Eran  las  doce  y  media  de  la  noche. 

El  general  cenó  en  la  torre  ccn  su  paje;  no  quería 
perder  de  viata  á  los  aztecas.  Para  conseguir  de  su 
hermano  y  los  maestres  que  lo  dejaran  allí,  les  dijo: 

—Ya  habéis  visto  que  entre  esos  hombres  los  hay 
tan  terribles  como  las  fieras;  nada  lógico  se  puede  es- 
perar de  ellos,  y  por  lo  mismo  que  no  parece  posible 
intenten  algo,  debo  velar  desde  donde  á  todos  los  vea, 
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para  evitar  qua  corra  más  sangre  de  la  que  ha  corrido. 

Y  no  hubo  medio  de  hacerle  desistir. 

Cuando  la  tropa  hubo  cenado,  se  entregaron  al  sue- 
ño los  jinetes  y  piqueros,  pero  se  echaron  vestidos, 
teniendo  el  arma  á  su  alcance. 

En  cuanto  á  los  arcabuceros  y  artilleros,  dormían 
la  mitad,  en  torno  de  la  calle  y  velaba  la  otra  mitad, 
siendo  reemplazados  los  unos  por  los  otros  á  las  cuatro 
horas  de  haber  dormido  los  primeros. 

Después  de  habar  dado  Osorio  las  instrucciones  que 
juzgó  conveniente,  cenó  con  su  paje,  según  hemos  di- 
cho, teniendo  cérea  al  corneta,  y  al  pie  de  la  torre  los 
caballos  ensillados. 

Después  de  la  una  de  la  noche,  se  presentó  un  sol- 
dado en  la  torre,  diciendo  á  su  general  que  deseaba 
verlo  Luciano,  tio  de  Luisa,  y  el  jefe  azteca  de  los  cris- 
tianos de  San  Juan. 

Osorio  mandó  que  lo  llevaran  á  su  presencia  y  lo 
dejasen  solo  con  él,  y  no  tardó  en  entrar  el  anunciado. 

— Sentaos,— le  dijo  el  general,  —que  hemos  de  ha^ 
blar  bastante. 

Aquel  obedeció,  diciendo: 
—Cumplí  todas  vnestras  órdenes,  y  aquí  estoy,  se- 
ñor, dispuesto  á  obedecer  las  que  á  bien  tengáis  darme. 

— ¿Qué  número  de  hombres  tenéis  en  la  ciudad, 
cristianos  y  leales? 

—Se  acercan  á  seis  mil. 
— ¿Armados? 

— Mal  armados.  Y  cuando  en  Tabasco  se  sepa  lo 
ocurrido,  doblaré  el  número. 
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— Muy  bien.  ¿Estáis  enterado  de  lo  que  aconteció? 

— Algo  he  visto,  y  algo  me  dijo  ün  soldado  azteca. 

Sucumbieron  mi]  entre  muertos  y  heridos,  y  juz- 
go que  llegaron  á  diez  y  nueve  mil  los  prisioneros. 

— Pensáis,  señor,  con  acierto. 

— Los  jefes  y  los  más  fanáticos  saldrán  mañana  pa 
ra  no  volver  más  aquí;  los  restantes  quedarán  en  li- 
bertad, sujetos  á  la  vigilancia  de  autoridades  cristia- 
nas, y  ya  vendráü  misioneros  que  los  atraigan  y  con- 
venzan de  sus  errores.  ¿Qué  os  parece,  Luciano? 

— Admirable,  señor;  &in  los  jefes  y  fanáticos  idóla- 
tras, Tabasco  no  volverá  á  sublevarse,  ni  habrá  en 
Méjico  estado  más  católico. 

— Necesito  que  presidáis  mañana  un  tribunal  nom- 
brado por  vos,  y  compuesto  de  aztecas  cristianos  que 
sentencien  los  que  han  de  quedar  en  libertad  y  los  que 
han  de  salir  desterrados.  ¿Tenéis  algún  inconveniente? 

— Ninguno,  señor, 

— ¿Desaparecieron  los  ídolos  de  la  ciudad  de  San 
Juan? 

-—Todos;  los  ha  reemplazado  la  cruz  del  Redentor, 
y  en  los  muros  de  la  capital,  ondea  la  bandera  espa- 
ñola. 

—¿No  tuvisteis  reparo? 

—Ninguno.  Dudar  de  vos,  es  casi  dudar  de  la  Pro- 
videncia. 

— No  tanto,  Luciano.  Me  complace  vuestra  conduc- 
ta y  vais  á  ser  el  jefe  de  San  Juan. 

Llegaré,  señor,  donde  alcancen  mis  fuerzas,  y  mi 
lealtad  acabará  solo  ccn  mi  vida. 
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— Es  indispensable  confiscar  todos  los  bienes  de  loa 
aztecas  que  salgan  desterrados. 

—Lo  aplaudo,  deñor;  cuanto  más  se  les  debilite  más 
seguridad  tendremos  en  lo  porvenir. 

— Con  sus  bienes  debemos  enriquecer  los  templos, 
recompensar  á  los  cristianos  que  han  sufrido  en  sus 
personas  é  intereses  y  el  resto  irá  á  las  cajas  del  rey. 

— Perfectamente,  señor. 

— Ahora,  ves  que  conocéis  el  país,  sus  necesidades, 
sus  bienes  y  sus  males,  indicadme  qué  más  debe  hacerse. 
—Basta,  señor,  con  lo  que  acabáis  de  ordenar. 
—¿Nada  se  os  ocurre? 

—Sólo  había  pensado  en  ¡o  expuesto,  con  esa  base 
hay  lo  suficiente;  el  resto  son  detalles  que  no  merecen 
ocupar  la  alta  atención  de  quien  tanto  vale  y  tiene 
tanto  en  qué  ocupar  su  gran  talento. 

—En  ese  caso  oid  lo  que  os  tengo  que  ordenar. 

— Hablad,  señor. 

— Esta  misma  noche  retiráis  del  campamento  todas 
las  armas  de  los  prisioneros.  Con  ellas  armáis  á  los 
vuestros  y  las  qué  os  sobren  las  conserváis  de  repues- 
to. Y  á  las  ocho  de  la  mañana  reunís  aquí  el  tribunal 
y  dais  principio  á  la  misión  que  os  tengo  encargada. 
Después  las  confiscaciones  sin  abandonar  la  reparación 
de  los  templos  de  Dios  y  las  imágenes  sagradas  que 
debe  haber  en  ellos.  Que  os  acompañe  vuestro  sobrino. 

— ¿Para  qué  señor?— le  preguntó  Luisa. 

— Para  que  no  le  pongan  impedimento  al  entrar  y 
salir  y  les  den  á  los  hombres  que  traigan  las  armas  de 
los  prisioneros. 
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— Esperad  un  poco. 

Luis  escribió  unas  cuantas  líneas  y  se  las  dió,  di- 
ciendo: 

— Firmad,  señor. 
— jQuó  es  esto? 

—La  orden.  De  esta  manera  no  necesita  de  mí. 
—¿Qué  te  propones? 
— No  dejaros  solo  esta  noche. 
— ¿Tienes  miedo? 
— Por  vos  siempre,  por  mi,  jamás. 
—Si  la  Providencia  no  me  defiende  poco  podrás  tú 
hacer,  Luis. 

—Puede  necesitar  de  mí  la  Providencia,  como  ya 
ocurrió,  y  debo  estar  en  mi  puesto  para  servirla. 

— Tomad  la  orden  firmada,  Luciano,  y  hasta  ma- 
ñana. 

— El  cielo,  señor,  vele  por  vos. 
Salió  el  tío  de  Luisa  y  sola  ya  con  Flaviano,  le 
dijo: 

—Señor,  observad  á  los  prisioneros. 

—¿Qué  has  descubierto,  Luisa? 

—¿Veis  aquel  grupo  que  pasea  cerca  de  los  cañones? 

—Dame  el  anteojo.  Sí,  lo  veo,  ¿qué  supones? 

— Algo  intentan  aquellos  hombres , 

— Sí,  es  posible. 

—Han  observado  el  campamento  cuanto  les  es  po- 
sible, después  se  fijaron  en  los  cañones  y  en  los  artille- 
ros y  ahora  hablan,  acaso  discuten. 

—Quieren  sorprender  á  los  artilleros.  jQué  barbari- 
dad! ¡Necios! 
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— ¿Qué  hacen? 

— Son  noventa  ó  cien,  casi  todos  jefes.  Algunos  tie- 
nen dagas  que  llevarían  ocultas.  La  mayor  parte  se 
han  tendido  y  fingen  dormir  cerca  de  los  cañones. 
¡Pero  qué  insensatos!  No  quiero  que  corra  más  san- 
gre. Sigúeme. 

Y  ambos  se  dirigieron  al  extremo  próximo  al  río. 
Al  llegar  á  la  plazoleta  que  formaba  el  paraje  donde 
se  hallaban  situadas  las  baterías,  se  detuvo  Osorio,  di  - 
ciendo  al  oficial  que  mandaba  aquel  punto: 

— ¿Veis  esos  noventa  6  cien  hombres  que  están  cerca 
de  los  cañones,  unos  paseando  y  los  restantes  aparen- 
lando  dormir? 

—Sí,  señor,  mi  general. 

— Intentan  sorprender  á  nuestros  artilleros. 

—Ya  lo  he  notado,  señor. 

— ¿Qué  habéis  hecho? 

— He  puesto  toda  la  fuerza  sobre  las  armas  y  los 
tengo  enfilados.  Antes  de  llegar  á  los  cañones  caerán 
muertos. 

—No  quiero  que  se  derrame  más  sangre.  Concretaos 
á  impedir  que  salgan  del  espacio  que  rodean  los  caño 
nes  y  entre  ninguno  en  la  calle  de  árboles  de  esos  no- 
venta ó  cien  aztecas. 

— Lo  haré  así,  mi  general. 

—Me  propongo  que  ninguno  de  esos  se  confunda 
con  les  restantes. 

— No  les  permitiré  pasar  de  esos  dos  ángulos. 
— ¿Cuántos  arcabuces  tenéis  aquí? 
«—Cincuenta. 
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— Bastan.  Duerman  después  todos  los  que  deban  ha- 
cerlo. 

Y  continuó  con  Luisa  hasta  llegar  donde  estaban 
los  artilleros.  Todos  se  hallaban  levantados  en  unión 
de  los  arcabuceros  que  defendían  los  cañones. 

También  óatos  habían  notado  algo  y  estaban  pre- 
parados. 

Al  llegar  Osorio  colocó  el  dedo  índice  en  los  labios 
para  que  todos  guardasen  silencio,  é  indicándoles  que 
no  se  moviesen,  fué  á  colocarse  detrás  de  un  parapeto, 
desde  cuyo  sitio  veía  sin  ser  visto  de  los  aztecas. 

Más  de  diez  minutos  permaneció  en  una  postura 
incómoda.  Después  vió  á  los  que  ñngían  dormir  que 
iban  arrastrándose  hasta  quedar  todos  junto  á  los  caño- 
nes; un  poco  detrás  había  un  grupo  que  permanecían 
de  pie  y  como  hablando  entre  sí. 

Los  artilleros  y  arcabuceros  de  Osorio  ni  se  mo- 
vían ni  pronunciaban  frase  alguna;  su  quietud  y  silen- 
cio hizo  creer  á  los  que  se  habían  aproximado  que  es- 
taban dormidos. 

De  pronto,  y  obedeciendo  una  seña  que  les  hiza 
uno  de  los  que  estaban  de  pie,  fueron  á  saltar  los  pa- 
rapetos varios,  daga  en  mano,  pero  en  el  mismo  ins- 
tantes salió  el  general  por  una  tronera,  preguntán- 
doles: 

—¿Qué  es  eso,  no  dormíais? 
—  ¡El  general!— exclamaron  con  terror. 
—Sí,  yo  soy.  ¿Por  qué  esos  puñales? 
—¡Muera!— gritáronlos  que  estaban  de  pie,  y  an- 
duvieron dos  pasos. 
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Cincuenta  bocas  de  arcabuces  aparecieron.  A  la  vez 
dió  un  salto  el  paje  y  se  colocó  delante  de  su  señor  con 
dos  pistolas  montadas. 

—¡El  paje!— volvieron  á  exclamar,  y  quisieron  re- 
troceder hasta  perderse  en  la  calle  en  que  estaban  to- 
dos sus  compañeros. 

Mas  vieron  cincuenta  bocas  de  arcabuz,  oyendo  la 
voz  de  un  oficial  que  gritaba: 

—Soldados,  fuego  al  que  intente  pasar  de  la  calle 
de  árboles. 

— El  que  se  mueva,  muere, — dijo  Luisa  apuntán- 
doles. 

— ¡Para  qué  todo  ese  aparato! — añadió  Osorio.— 
Estaban  soñando  y  víctimas  de  una  pesadilla  querían 
asesinaros;  pero  todo  fué  un  sueño,  y  por  Dios  que  al 
despertar  les  va  á  parecer  amarga  la  realidad.  Artille- 
ros, traed  cuerdas  y  maniatad  á  esos  hombres,  deján- 
dolos bien  sujetos  debajo  de  los  cañones. 

—Al  momento,  señor. 

— Basta  de  sangre  esta  noche,  desarmadlos  á  la  vez; 
casi  todos  llevan  dagas  entre  la  ropa  interior. 

Treinta  artilleros  se  llegaron  á  ellos,  les  quitaron 
las  dagas  y  los  sujetaron  de  manos  y  piés.  Al  poco 
tiempo  todos  estaban  tendidos  debajo  de  los  cañones 
sin  temor  de  que  ninguno  pudiese  intentar  nada. 

En  el  resto  del  campamento  de  nada  de  esto  pu- 
dieron apercibirse.  Lo  mismo  sucedió  á  los  aztecas  que 
dormían  en  la  calle  de  árboles. 

— Esto  ha  concluido, — dijo  el  general; — duerman 
los  que  deben  hacerlo  sin  temor  ya  de  una  nueva  in- 
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tentona.  Encargo  á  los  que  velen  la  mayor  vigilancia 
con  los  noventa  y  cinco  maniatado». 

Y  se  retiró  con  au  paje  á  la  torre. 

Poco  después  dormía  el  último,  apoyada  su  ca- 
beza en  un  muslo  de  Osorio,  en  tanto  que  éste  conti- 
nuaba observando  lo  que  pasaba  ó  podía  pasar  en  el 
campamento. 


CAPITULO  LI 


£1  tribunal.— La  libertad  para  unos  y  el  destierro  para  los 
restantes.— Debate  entre  los  dos  hermanos. 


Durante  el  resto  de  la  noche  sacaron  Luciano  y  los 
que  le  obedecían  todas  las  armas  quitadas  á  los  rebel- 
des y  las  trasladaron  á  la  ciudad. 

Luego  se  llevaron  los  heridos  en  camillas  y  anga- 
rillas y  al  salir  el  sol,  sólo  quedaban  en  el  campamento 
los  diez  y  nueve  mil  prisioneros. 

Los  cadáveres  habían  sido  quemados. 

Poco  después  de  las  seis  de  la  mañana  se  dirigió  el 
príncipe  á  la  torre,  hallando  dormido  al  corneta  cerca 
de  donde  estaba  Osorio  y  después  al  paje  en  la  forma 
que  dijimos  antes.  En  cuanto  al  general,  le  halló  es- 
cribiendo. De  continuo  miraba  la  calle  de  árboles,  ob- 
servaba cuantos  en  ella  había  y  no  hallando  nada  que 
reclamara  su  atención,  volvía  á  escribir  con  la  mayor 
tranquilidad. 
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Julio  había  salido  y  entrado  sin  promover  ruido, 
miró  al  general  dos  6  tres  minutos,  diciéndole  des- 
pués: 

—Buenos  días,  hermano;  ¿nada  has  dormido? 

— Nada,  mi  querido  Julio. 

— ¿En  este  sitio  has  estado  toda  la  noehe? 

-Sí. 

— El  relente  en  este  país  es  nocivo. 
— Ya  lo  só,  mas  por  una  sola  noche  no  puede  suce- 
derme  nada. 

—¿Qué  hicieron  los  noventa  y  cinco  que  se  hallan 
maniatados? 

—Iban  á  sorprender  á  los  artilleros  creyendo  que 
dormían,  á  asesinarlos  y  quién  es  capaz  de  adivinar 
las  barbaridades  que  ellos  habían  meditado. 

— Caistes  en  medio  de  ellos  sólo  y  casi  indefenso. 

— Mi  paje  se  puso  delante. 

— No  expongas  tu  vida  de  ese  modo,  hermano. 

—Tenía  detrás  cien  bocas  de  arcabuz  y  cincuenta  á 
un  costado. 

—Para  dar  una  puñalada  basta  un  segundo. 

— Ni  las  hojas  de  los  árboles  se  mueven  sin  la  vo- 
luntad divina. 

— Es  verdad,  pero  el  hombre  tiene  libre  albedrío  y 
cuando  abusa  de  él... 

— Muere,  si  morir  debe,  nada  le  ocurre  si  la  Provi- 
dencia lo  defiende. 

—Te  vas  al  fatalismo,  Plaviano. 

— No,  siempre  estoy  en  él. 

—¿No  te  equivocarás? 
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— Creo  que  no,  pero  no  puedo  asegurarlo.  (Somos 
tan  ignorantes  Julio! 

—Es  verdad,  Flaviano,  ¿Quieres  decirme  lo  que  de- 
bemos hacer  esta  mañana? 

— Con  mucho  gusto,  hermano.  Oyeme:  Yo  partiré 
á  la  ciudad  inmediatamente.  Debemos  saber  lo  que  ha- 
dispuesto  Luciano  y  si  todas  mis  órdenes  se  han  cum- 
plido. Me  seguirán  hs  antiguas  autoridades,  los  sacer- 
dotes, los  religiosos,  y  á  las  ocho  vendrá  un  tribunal 
de  cristianos  aztecas  que  pondrá  en  libertad  á  los  re- 
beldes que  se  concretaron  á  obedecer,  y  dejará  aquí  á 
los  que  deben  salir  esta  tarde  desterrados.  No  te  opon- 
gas á  nada  de  lo  que  ese  tribunal  ordene.  Los  declara- 
dos libres  no  deben  hallar  nada  que  estorbe  su  paso, 
los  que  queden  que  no  pueda  escapar  ninguno.  Mien- 
tras yo  acabo  este  escrito  hazme  el  favor  de  mandar 
ensillen  el  caballo  de  mi  paje  y  el  mío;  me  seguirán 
mis  dos  criados.  Las  autoridades  y  religiosos  que  me 
esperen  cerca  de  la  trinchera. 

—¿Volverás  pronto? 

— Sí,  antes  de  la  hora  de  comer.  No  te  detengas. 

— Hasta  luego. 
Salió  Julio  y  Osorio  continuó  escribiendo  un  cuar- 
to de  hora,  en  cuyo  instante  guardó  los  escritos  que  con- 
cluía, y  fijando  su  mano  en  la  frente  de  su  paje,  le  dijo: 

— ¿Luisa?  Despierta. 

El  paje  abrió  sus  brillantes  ojos,  le  miró  con  la 
sonrisa  en  los  labios  y  le  contestó: 

— Gracias,  señor,  por  el  tranquilo  sueño  que  me  ha- 
béis permitido  echar.  ¿Os  he  molestado? 
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—No. 

—¿Qué  vamos  á  hacer? 
—Montar  á  caballo. 
—¿Vamos  muy  lejos? 
—A  la  ciudad. 
—Partamos. 

La  hermosa  joven  le  puso  su  frente,  Osorio  la 
besó  y  bajaron,  diciendo  antes  el  general  al  corneta  que 
aún  estaba  dormido: 

— Despierta.  Basca  al  príncipe  y  sígnele. 

— Perdone  vuecencia,  me  había... 

— Obedece  y  calla. 

Paje  y  señor  montaron  á  caballo,  en  las  trincheras 
encontraron  más  de  cien  entre  autoridades  y  eclesiás- 
ticos, y  con  ellos  se  fueron  á  San  Juan  Bautista. 

En  las  calles  de  la  población  había  bastante  mo- 
vimiento. Seis  mil  cristianos  próximamente  armados  y 
dispuestos  á  todo  patrullaban  y  tres  ó  cuatro  mil  tra- 
bajadores mejoraban  la  población,  reforjaban  los  tem 
píos,  construían  altares  y  daban  á  la  ciudad  una  vida 
de  que  careció  hasta  entonces. 

Osorio  mandó  á  los  que  le  seguían  se  fuesen  á  es- 
perarle á  la  casa  de  Luciano,  y  con  su  paja  y  los  criados 
recorrió  casi  toda  la  población. 

— Hermosa  ciudad, — dijo  á  Luisa  al  terminar  sus 
observaciones. 

— Hoy,  señor,  es  la  más  bella  de  Méjico. 

— Esta  isla  formada  en  el  centro  del  rio  Tabasco 
ofrece  una  temperatura  tan  templada  é  igual,  que  su 
suelo  es  tan  productivo  como  el  mejor.  Eso  motiva  que 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


667 


la  población  sea  un  jardín  situado  dentro  de  otro  jardín, 
y  ambos  rodeados  por  la  hermosa  faja  de  plata  que 
forma  el  río.  ¡Oh,  no  he  visto  nada  más  bello! 

—Hasta  la  construción  de  los  edificios  es  excelente. 

— Todo  es  bueno  y  el  conjunto  forma  una  maravilla. 
Vamos  á  casa  de  tu  tío. 

Poco  después  entraron  en  ella  hallando  á  los  que 
componían  el  tribunal  que  iban  al  campamento  y  á  todos 
los  que  siguieron  al  general.  Este  mandó  que  les  dieran 
posesión  de  sus  destinos  que  antes  ejercieron  y  encargó 
á  los  sacerdotes  y  religiosos,  dirigieran  las  obras  de  los 
templos,  mandaran  hacer  imágenes  y  unos  y  otros  vi- 
gilasen á  los  que  pronto  empezarían  á  llegar  del  cam 
pamento. 

Hecho  esto,  mandó  al  tribunal  que  partiera  y  él  se 
entró  con  su  paje  en  el  despacho  de  Luciano. 

— Luisa, — le  dijo,  — hai  que  entren  en  las  cuadras 
los  caballos  y  que  duerman  algo  nuestros  dos  criados; 
aquí  te  espero. 

— Antes  os  voy  á  servir  el  líquido  de  un  coco. 

—Sí;  dámelo. 

No  tardó  en  beberlo  mientras  su  paje  cumplía  el 
encargo  que  le  dió  su  señor. 

Cuando  regresó  Luisa  halló  á  Flaviano,  sentado  en 
el  sillón  de  su  tío,  completamente  dormido.  La  joven 
cerró  las  ventanas,  luego  la  puerta,  se  guardó  la  llave 
y  pasó  al  salón  contiguo,  sentándose  en  otro  sillón, 
pero  sin  dormirse. 

Dos  horas  trascurrieron  sin  que  nadie  los  molestase. 

Después  fueron  llegando  autoridades  y  sacerdotes 
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con  los  cuales  hablaba  Luisa,  se  retiraban,  volvían 
otros  y  de  este  modo  permaneció  hasta  el  medio  día 
que  abrió  la  puerta  del  despacho  y  llamó  á  Osorio. 

— Mucho  lo  siento,  señor,  —le  dijo,— pero  es  la  hora 
de  marchar. 

—¿He  dormido  mucho,  Luisa? 

— Cerca  de  cuatro  horas. 

— Es  bastante.  ¿Qué  acontece  en  la  ciudad? 

— Van  llegando  los  aztecas  libres.  Entran  sumisos  y 
resignados,  penetran  en  sus  casas  y  al  que  les  pregun 
ta  contestan  que  os  deben  la  vida  y  que  no  quieren  vol- 
verse á  sublevar. 

—¿Quién  te  ha  contado  eso? 

— Varias  autoridades  y  sacerdotes  que  han  venido  á 
veros  y  los  he  recibido  yo. 

— ¿Están  ensillados  los  caballos? 
— Sí,  señor. 
— Pues  vamos. 

Luisa  se  despidió  de  la  familia  de  su  tío  y  ambos 
partieron. 

Todavía  dieron  una  vuelta  por  el  interior  de  la  ciu- 
dad y  sastiíecho  Osorio  de  cuanto  veía  y  observaba, 
picó,  saliendo  á  escape  de  la  ciudad. 

Cuando  llegó  al  campamento  salían  loa  últimos  az- 
tecas libres.  Quedaron  461  para  ser  desterrados. 

Osorio  mandó  que  les  dieran  buena  alimentación  y 
dos  horas  después  salían  sujetos  codo  con  codo  para  el 
puerto  de  Cruz  entre  cuatrocientos  arcabuceros,  dos- 
cientos ginetes  y  cien  piqueros. 

No  debían  hacer  descanso  alguno  hasta  llegar  al 
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cercano  puerto  antes  citado.  Iba  esta  fuerza  á  cargo 
del  maestre  Fajardo,  el  cual  llevaba  instrucciones  por 
escrito  del  general. 

A  las  dos  de  la  tarde  se  sentaban  á  comer  Osorio, 
Julio,  Mendoza,  Almeida,  Gonzalo  y  Luisa,  después 
de  haber  despedido  á  Fajardo.  El  padre  Anselmo  esta- 
ba en  la  ciudad  ocupándose  de  establecer  nuevamente 
la  orden  á  que  pertenecía. 

Esta  comida  empezaba  silenciosa  y  triste;  el  cuadro 
de  la  noche  anterior  estaba  ann  vivo  y  mortificante  en 
la  memoria  de  todos. 

Al  terminar  preguntó  Osorio: 
— Di,  Julio,  ¿has  visto  á  unestros  tres  heridos  y  cin- 
co contusos? 

—Sí,  Flaviano,  dos  veces*  Los  últimos  andan  por  el 
campamento  sin  sentir  grandes  molestias,  los  otros  es- 
tán mejorados,  ninguno  ofrece  peligro. 

—Mucho  me  complace  la  noticia.  ¿Sanarán  pronto 
los  heridos? 

— Es  cuestión  de  ocho  días,  según  opinión  facultativa. 
—Con  lo  cual  habrá  terminado  nuestra  misión  en 
Tabasco. 

— Es  verdad,  Flaviano,  pero  nos  quedan  aún  dos  es- 
tados, Campeche  y  Yucatán. 

— Lo  grave  de  la  rebelión,  Julio,  se  hallaba  en  Ta- 
basco; aquí  nació  y  aquí  murió  anoche.  Campeche  y 
Yucatán,  después  de  tomado  Tabasco,  no  puede  ofre- 
cer dificultad  alguna. 

—Conforme,  pero  nos  queda  mucho  terreno  que 
andar. 
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— Eso  es  cierto;  un  paseo  triunfal  largo,  pero  lleno 
de  encantos  naturales. 
— ¿Y  la  capital,  hermano? 
—De  esa  nos  ocuparemos  los  dos  esta  noche. 

¿Qué  hacemos  ahora? 
— Deseo  de  tí  una  cosa,  Julio. 
—Habla. 

— Quisiera  que  ocupases  la  tarde  en  exminar  cuan- 
to hacen  en  Tabasco,  tomando  á  la  vez  las  medidas 
que  juzgues  conveniente,  para  que  el  ejército  pueda 
instalarse  con  la  mayor  comodidad.  Es  una  ciudad  lle- 
na de  encantos  y  debemos  conceder  al  soldado  ocho 
días  de  expansión  en  ella. 

— Me  parece  muy  bien. 

Ordena  sobre  reformas  todo  lo  que  estimes  con- 
veniente. Dá  á  nuestra  religión  todo  lo  que  ella  me- 
rece. 

—Por  Dios  que  lo  realizaré. 

—Te  haces  cargo  de  todo  lo  secuestrado  y  el  repar 
to  lo  llevas  á  cabo  con  la  inteligencia  y  rectitud  que 
tanto  resplandecen  en  tí. 

—Perfectamente. 

— Que  te  acompañen  Mendoza,  Almeida  y  Gonzalo. 

En  el  acto  mandó  Julio  ensillar  los  caballos  y  sa- 
lieron los  cuatro  seguidos  de  sus  criados. 

Osorio  y  Luisa  visitaron  á  los  tres  heridos,  reco- 
nociéndolos el  primero  y  dando  algunas  órdenes  que 
debían  mejorar  su  situación;  luego  buscaron  á  los  con- 
tusos, también  los  reconoció  el  general,  mandando  que 
les  dieran  de  baja  por  un  mes  de  todo  servicio. 
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Después  visitaron  la  enfermería  en  la  que  sólo  es- 
taban cinco  soldados  con  indisposiciones  leves. 

Y  comenzaron  á  recorrer  todas  las  dependencias 
del  campamento,  deteniéndose  donde  había  grupos  de 
soldados.  El  general  hablaba  con  ellos,  les  hacía  pre- 
guntas, los  requería  y  tan  atento  y  cariñoso  estaba  con 
ellos,  que  al  pasar  de  un  grupo  á  otro  le  dijo  su  paje. 

—-Señor,  esto  parece  una  despedida. 
— Lo  has  acertado,  Luisa. 
—¿Dónde  vamos,  señor? 
—Ya  lo  sabrás. 
— ¿Los  dos  solos? 

—Poco  menos  y  no  me  hables  de  eso, 

— Me  lo  figuro. 
Al  entrar  en  las  panaderías  le  salió  á  recibir  el  je- 
fe, diciéndole: 

—Señor,  como  os  habéis  ausentado  del  campamen- 
to no  pude  esta  maña?,  a  haceros  la  entrega  de  los  quin- 
ce mil  pesos  que  esos  malvados  me  dejaron;  ¿cuándo 
tenéis  á  bien  recibirlos? 

— Nunca.  Entregáis  á  cada  soldado,  á  nombre  del 
rey,  peso  y  medio.  Para  vos  una  finca  de  las  que  hoy 
se  han  confiscado.  Os  la  regala  el  rey  por  vuestra  leal- 
tad y  excelente  conducta. 

— Señor,  mi  gratitud,  la  de  todo  el  ejército.., 

— Basta,  de  eso  no  volvamos  á  hablar. 

Y  siguió  conversando  con  él  tratándole,  como  á  los 
restantes  panaderos,  con  interés  y  afecto. 

— ¿Pero,  señor,  no  vamos  á  volver  á  verlos?  ~le 
preguntó  Luisa  sorprendida  de  tantas  y  de  tan  cariño  - 
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sas  frases  como  dirigía  á  jefes,  oficiales  y  soldados. 
— ¡Quién  sabe,  Luisa! 

— ¿No  hemos  de  volver  en  busca  del  príncipe  y  del 
ejército? 

— Sí;  ese  es  mi  deseo,  lo  que  pienso  realizar;  mas 
tengo  un  presentimiento. 

— ¿De  qué?  Hablad  por  Dios. 

— Ea  un  delirio,  una  aberración,  un  sueño  torpe  y 
quimérico. 

— No;  en  vos  eso  es  imposible.  Vos  obráis  por  una 
intuición  pura,  sublime,  casi  divina,  y  ese  presentimien- 
to es  un  aviso,  una  intuición  que  os  señala  en  el  por» 
venir  algo  grave,  acaso  terrible. 

—¡Qué  nos  importa! 

— Vuestro  excesivo  valor  me  llena  de  asombro. 
—Más  de  una  vez  he  aplaudido  el  tuyo. 
~  ¿Qué  supongo  yo  en  el  mundo  comparada  con  vos? 
Contadme,  señor,  ¿qué  dice  vuestro  pensamiento? 
—Me  anuncia  una  desgracia;  nada  más. 
—En  vuestra  persona. 
—Sí. 

—¿A.  la  ida  ó  á  la  vuelta? 
— No  lo  sé. 
— Acaso  yo  lo  sueñe. 
—Puede  que  no. 
—¿Por  qué? 

— Si  debo  morir  ó  padecer  en  una  catástrofe  nada  te 
dirán  para  que  no  la  evites. 

—El  corazón  más  noble,  el  alma  más  generosa  que 
existe...  Ah,  señor,  si  algo  malo  os  sucede  habrá  que 
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preguntar  qué  es  el  mundo  donde  habitamos,  qué  la 
sociedad  en  que  vivimos,  qué  el  injusto  y  fatal  destino 
de  los  hijos  de  Dios. 

—El  mundo  que  habitamos,  la  sociedad  en  que  vi- 
vimos y  el  destino,  pudiste  estudiarlos  anoche.  A  un 
ademán  mío  sonaban  los  arcabuces  y  los  cañones  y 
cientos  de  infelices  morían  atravesados  sus  cuerpos  por 
el  plomo  ó  por  el  hierro.  Todos  eran  hijos  de  Dios  y  la 
religión  que  profesaban  y  la  idea  que  defendían  eran 
las  de  sus  padres,  las  que  mamaron  desde  la  infancia, 
las  que  imprimieron  en  sus  espíritus  el  uso  y  la  creen- 
cia heredada.  ¿Qué  prueba  eso?  Que  la  materia  no  vale 
ni  supone  nada.  A  cualquier  hijo  de  Dios  se  le  puede 
matar;  nada  más  fácil  que  matarlo,  pero  á  su  espíritu, 
que  es  la  verdadera  creación  divina  nada  puede  hacér- 
sele. Todo  el  poder  del  universo  entero  es  impotente 
contra  el  espíritu  del  hombre.  ¿A  qué  pensar  tanto  en 
la  materia  y  por  qué  tanto  defenderla  ú  nada  vale,  si 
supone  tan  poco? 

— Señor,  el  mundo  honrado  y  digno  necesita  de 
vuestra  materia,  porque  es  el  único  modo  de  que  vues- 
tro espíritu  elevado  y  sublime  continúe  con  nosotros, 
continúe  haciendo  el  bien,  siga  ofreciendo  un  modelo 
de  perfección  que  debemos  imitar. 

—Si  hago  á  Dios  Nuestro  Señor  falta  en  otra  parte, 
debo  ir  donde  mi  Dueño  lo  disponga. 

Los  dos  se  habían  detenido  en  un  extremo  del  cam- 
pamento; pero  de  pronto  rooapió  la  marcha  el  general 
y  llegó  al  puente  donde  los  zapadores  pescaban. 

Osorio  veía  las  operaciones,  hizo  algunas  adverten- 
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cias,  modificaron  en  parte  la  operación  y  comenzaron 
á  sacar  abundante  pescado  mucho  más  del  que  sacaron 
hasta  entonces.  En  este  día  debió  de  sobrar  en  el  cam- 
pamento y  obsequiar  á  losde  la  plaza  con  algunasarrobas. 

Terminó  la  pesca,  Osorio  habló  con  los  zapadores 
en  la  forma  que  lo  hizo  con  los  restantes  del  ejército 
y  fué  á  retirarse  con  su  paje,  cuando  halló  frente  á  él 
todo  el  ejército,  jefes  y  oficiales  y  soldados,  que  lo  co- 
gieron sobre  sus  hombros  y  lo  llevaron  en  triunfo  has- 
ta su  casa  por  entre  dos  filas  de  soldados,  que  lo  vito- 
reaban y  aplaudían  con  loco  frenesí. 

Al  general  lo  llevaban  los  jefes,  al  paje  los  oficiales 
y  ambos  contra  su  voluntad  fueron  transportados  á  la 
casita  en  un  triunfo  continuado  que  duró  quince  mi- 
nutos. 

Ya  en  la  vivienda  del  general  se  ocultaron  los  dos, 
dejándose  caer  Luisa  en  un  sitial,  murmurando  coa 
vivas  señales  de  disgusto: 

—  Me  han  sobado;  no  hay  parte  de  mi  cuerpo  en  que 
esos  hombres  hayan  dejado  de  poner  sus  manos.  Ha 
sido  un  atropello,  una  barbaridad  que  rechazan  mis  ins- 
tinto y  mi  razón. 

Osorio  sonreía  ante  el  apuro  de  su  paje.  Luego  le 
dijo: 

— Como  creían  que  eras  hombre... 
—Por  eso  lo  he  tolerado;  de  lo  contrario,  con  mi- 
daga... 

Era  ya  de  noche  y  en  aquel  momento  entró  Julio, 
y  enterado  de  lo  que  había  ocurrido  rió  á  carcajadas, 
exclamando: 
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— Pobre  paje,  y  qué  mal  rato  le  han  dado.  Y  es  lo 
peor  que  á  ninguno  se  puede  castigar. 

—Pues  es  inaudito  lo  que  han  hecho  conmigo,  señor, 
—Lo  mismo  que  con  mi  hermano  y  ya  ves  como  ríe. 
— Sí,  pero  yo... 
—La  ignorancia  los  salva. 

—Su  ignorancia  me  dióel  peor  trato  que  llevó  en  mi 
vida. 

Después  entraron  Mendoza,  Almeida  y  Gonzalo  y 
tuvieron  que  hablar  de  otra  cosa. 

Julio  refirió  al  general  cuanto  había  hecho  y  pre- 
senciado en  San  Juan  Bautista,  dejando  á  Osorio  muy 
complacido  con  su  relato. 

A  las  ocho  cenaron  y  á  las  diez  se  retiraron  á  des- 
cansar, pues  ningano  se  había  desnudado  la  noche  an- 
terior. 

Solos  en  su  pequeña  alcoba  Flaviano  y  Silva,  dijo  el 
primero  al  segundo: 

—¿Tienes  sueño,  hermano? 
-No;  ¿y  tú? 

— Ningano  y  me  complace,  pues  deseo  que  hablemos. 
—Ya  te  oigo,  Flaviano. 

-Antes  que  nosotros  dos  son  la  patria  y  el  cumpli- 
miento de  nuestro  deber.  ¿Opinas  lo  mismo? 
-Sí. 

—Tengo  formado  el  itinerario  de  Campeche  y  Yu- 
catán y  todo  el  plan  de  cembate  que  debe  seguirse  para 
dominar  esos  dos  Estados,  no  perder  gente  y  arrancar 
otro  nuevo  triunfo  á  la  suerte  de  las  armas. 

— No  lo  conozco,  pero  lo  juzgo  inmejorable. 
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— Acaso  tu  gran  talento  y  mucha  sabiduría  encuen- 
tre algo  que  modificar  y  te  ruega  lo  hagas.  Todo  lo  que 
tú  me  corrijas  lo  aplaudiré  siempre. 

— Probablemente  lo  conoceré  después  de  planteado. 

— No,  es  preciso  que  lo  estudies  antes,  lo  modifiques 
en  teoría  ó  sobre  el  terreno  y  lo  lleves  tú  á  cabo. 

— Imposible. 

— Julio,  sin  pretenderlo  y  por  causas  que  me  son 
desconocidas  me  he  sobrepuesto  á  tí  en  los  asuntos  de 
guerra.  Conquisté  con  tu  ayuda  dos  Estados,  te  corres- 
ponde á  tí  la  conquista  de  los  dos  que  restan.  Todo  á 
medias  en  el  mundo,  dijimos,  y  todo  lo  hemos  de  hacer 
á  medias  en  cumplimiento  de  nuestra  palabra. 

— Tú  lo  has  dicho,  Flaviano;  la  patria  y  el  cumpli- 
miento de  nuestro  deber  son  antes  que  nosotros,  pues 
la  patria  y  el  cumplimiento  ese,  con  más  la  humanidad 
y  la  gloria  de  España,  piden,  necesitan  que  dirija  los 
ejércitos  y  mande  las  batallas  el  genio  de  la  guerra,  y 
ese  lo  tienes  tú,  á  mi  me  lo  negó  el  destino.  Podré 
reemplazarte  en  otras  cosas,  en  eso  no. 

— Hermano  Julio,  la  patria  y  el  cumplimiento  de 
nuestro  deber  me  llevan  á  Méjico  mientras  tú  conquis- 
tas los  dos  Estados  que  aun  continúan  en  rebelión.  De 
nada  servirá  á  España  la  conquista  de  esos  cuatro  Es- 
tados si  pierde  la  capital  de  este  imperio.  La  subleva- 
ción con  todos  los  elementos  de  verdadera  importancia 
que  hay  en  Méjico  es  ahora  cierta,  segura,  gracias  al 
error  de  que  van  á  ser  víctimas;  allí  debo  yo  estar,  allí 
estaré. 

—¿Y  no  te  destroza  el  corazón  como  á  mí  la  sola 
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idea  de  separarnos  más  de  doscientas  leguas  y  por  un 
tiempo  ilimitado? 

—Tanto  como  á  tí,  acaso  más,  pero  cedo  y  sucumbo 
ante  la  voz  de  la  patria,  ante  el  cumplimiento  de  mi 
deber. 

—¡Terrible  patria,  inicuo  deber,  ingrato  destino, 
que  nos  separa  y  aleja  cuando  nos  hallamos  solos  en 
este  nuevo  mundo! 

— A  tí  te  quedan  Mendoza,  te  quedan  los  Ros,  te 
queda  un  ejército  modelo  de  subordinación  y  bizarría; 
yo  me  voy  con  solo  mi  paje  y  dos  criados. 

— Eso  no  puede  ser,  eso  es  imposible.  No  nos  sepa- 
ramos, hermano;  si  Méjico  se  pierde,  ¿qué  trabajo  nos 
puede  costar  reconquistarlo?  ¿No  tenemos  el  primer 
ejército  que  hubo  en  América,  no  eres  tú  el  primer  ge- 
neral del  mundo? 

— Julio,  aún  humea  la  sangre  de  cuatrocientos  ca- 
dáveres y  seiscientos  heridos  inmolados  anoche;  aún 
les  contemplo  dando  ayes  de  dolor,  aún  resuenan  en 
mis  oídos  las  palabras  del  Santo:  «matad,  dijo,  lo 
menos  que  podáis;  sed  la  caridad,  no  la  espada  de  la 
ley.»  Se  puede  perder  Méjico  y  se  puede  reconquistar 
«i  á  nuestro  mutuo  cariño  egoísta  no  le  importa  pasar 
riente  y  placentero  por  encima  del  montón  de  cadáve- 
res y  de  los  arroyos  de  sangre  humana,  «Julio,  hijo 
mío,  añadió  tu  padre,  obedece  á  Flaviano;  tu  abuelo 
le  inspira,  Dios  lo  protejo.» 

—No  puedo  contigo.  Vé  á  Méjico  y  donde  quieras, 
hermano;  soy  capaz  hasta  de  servirte  de  criado. 

— ¡Tú,  Julio,  hermano  mío! 
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Y  Oaorio  se  tiró  de  la  cama;  ambos  se  abrazaron 
y  estrechamente  ligados  murmuraban: 

— Podrán  separarse  nuestras  materias,  nuestros  es* 
píritus  jamás. 

Al  ocupar  cada  uno  su  cama,  lloraban  ambos;  no 
volvieron  hablar,  pero  aquel  silencio  era  más  lógi- 
co y  expresivo  qüe  todas  las  frases  que  pudieran  diri- 
girse. 

¡Ah!  Si  Julio,  hubiera  sabido  el  presentimiento  que 
tenía  Osorio  y  Ó3te  le  diera  la  mucha  importancia  que 
tenía,  la  verdad  que  encerraba,  más  amargo  y  cruel 
hubiera  sido  el  gran  dolor  que  ambos  sentían. 

¡Pobre  humanidad,  y  como  la  eleva  y  enaltece  el 
destino  para  arrojarla  después  á  la  sima  como  al  más 
vulgar  de  los  seres  humanos! 

Mucho  se  elevó  Plaviano,  más  que  su  hermano  Ju- 
lio y  que  los  seis  Invencibles,  por  eso  su  caída  debía, 
ser  necesariamente  horrible,  incomparable. 


CAPÍTULO  LII 


La  melancolía  no  embarga,  pero  entristece.— Señor  y  paje.— La 
marcha,— Cruz,  el  golfo  de  Méjico  y  el  Invencible. 


A  la  mañana  siguiente  hablaron  media  hora  Julio 
y  Osorio,  saliendo  el  primero  para  lo  ciudad  acompa- 
sado de  Mendoza,  Almeida  y  Gonzalo. 

Osorio  pasó  escribiendo  hasta  las  diez  que  entró 
Fajardo  diciéndole: 

— Mi  general,  los  desterrados  quedan  en  el  tercer 
puente  del  navio  Invencible. 
— ¿No  se  escapó  ninguno? 
— No,  señor. 

— ¿Quedan  bien  asegurados? 

— Perfectamente.  Preguntó  al  jefe  del  barco  cuando 
partía  y  me  contestó  que  ya  lo  sabíais  vos. 

— Es  verdad,  ¿Murmuraban  los  prisioneros? 

— Votaban,  pero  apagaron  sus  voces  las  culatas  de 
los  arcabuces  y  los  regatones  de  las  lanzas  y  picas. 
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— Muy  bien,  maestre;  descansad  y  hasta  la  hora  de 
comer. 

Y  se  retiró,  continuando  escribiendo  Osorio. 

Acabó  á  las  once  y  media,  guardó  todos  los  pape- 
les y  volviéndose  á  Luisa  que  estaba  cerca  de  él,  le 
dijo: 

—Que  preparen  nuestras  maletas;  llevaremos  cota 
y  tabardos,  botas  de  montar  y  chambergos;  pistolas  y 
espadas;  saldremos  en  cuanto  anochezca. 

—¿Los  dos  solos? 

—Con  los  dos  criados. 

A  las  dos  regresó  Julio,  y  Osorio  llevándoselo  á 
la  alcoba,  le  hizo  entrega  de  un  paquete  en  el  que  le 
dejaba  redactado  el  plan  de  campaña  de  Campeche  y 
de  Yucatán,  con  infinitas  instrucciones. 

Comieron  todos  y  ya  no  se  separaron  en  toda  la 
tarde. 

Flaviano  estuvo  cariñoso,  y  tan  expresivo  que  cau| 
tivó  la  atención  de  todos  con  sas  frases. 

En  cuanto  apareció  la  noche  se  puso  en  pie  y  dió 
á  su  hermano  Julio  tres  abrazos.  Después  exclamó: 

— Señores*  me  ausento  por  algún  tiempo;  dejo  entre 
vosotros  las  grandes  afecciones  que  tengo  en  Méjico, 
volveré  por  ellas  lo  antes  que  me  sea  posible.  Tus  bra- 
zos, Rogelio. 

Luego  estrechó  á  Fajardo,  á  Almeida,  á  Gonzalo  y 
montando  á  caballo  salió  á  escapa  sin  expresar  más 
frases. 

Luisa  en  pos  del  general  fué  alargando  la  mano  & 
los  cuatro.  Julio  y  Mendoza  besaron  su  frente. 
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Al  desaparecer  Osorio,  Rogelio  que  no  sabía  lo  que 
pasaba  por  él,  con  voz  ronca  y  descompuesta  dijo: 
— Hermano,  Julio,  ¿qué  es  esto? 
— Que  se  va  el  genio,  Rogelio. 
— ¿Pero  tan  de  pronto,  sin  decir  nada?... 
— Así  convenía,  hermano. 
—¿Pero  dónde  va? 

— Donde  la  patria  necesita  de  su  heroísmo. 

— ¡Ah,  ya  lo  sá! 

— Pues  á  nadie  se  lo  digas. 

— Lo  callaré. 

— Desde  que  vi  al  Invencible  en  Cruz  me  lo  figuré, 
— dijo  Fajardo  con  dolor.  — ¡Oh!  qué  plan  tan  sabio; 
es  verdaderamente  el  genio  de  la  guerra. 

— Nos  hemos  quedado  sin  él,  señores,  y  ahora  ne- 
cesitamos sacar  fuerza  de  flaqueza  para  mal  imitarle- 
No  descansemos  de  día  ni  de  noche;  desde  Tabasco  á 
Campeche,  y  después  á  Yucatán,  Que  no  tenga  motivo 
para  la  más  leve  reprensión. 

—Casi  todo  está  ya  hecho,  señor;  lo  que  falta  vos 
lo  haréis  con  sobrado  acierto. 

—O  moriremos  todos. 

—  |Viva  el  príncipe  Julio! 

— |Viva! 

—Con  él  iremos  á  la  victoria  ínterin  llega  el  genio. 
— A  vencer  ó  morir. 

Interin  esto  pasaba  á  la  puerta  de  k  casita,  Osorio 
y  su  paje  volaban  en  dirección  de  Cruz. 

Nada  les  detenía  ni  aun  el  temor  de  reventar  los 
caballos. 
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Corrieron  una  hora,  trotaron  otra  y  volvieron  á 
correr,  no  parando  hasta  que  entraron  en  Cruz. 

Salieron  á  las  seis  y  llegaron  al  puerto  mencionado 
á  las  nueve  y  minutos 

Los  caballos  iban  cubiertos  de  sudor;  quince  minu- 
tos mis  de  carrera  y  los  cuatro  animales  hubieran 
caido  ren ventados. 

Se  alojaron  en  un  mesón  que  había  á  la  entrada 
del  pueblo,  frente  al  convento  de  Trinitarios. 

Poco  después  les  sirvieron  la  cena  que  no  era  más 
que  regular  y  se  acostaron. 

Al  amanecer  se  levantó  Osorio  y  no  tardó  en  ver 
entrar  á  su  paje. 

— Llevad  los  equipajes  al  navio  Invencible, — dijo 
Osorio  á  los  dos  criados, — y  volvéis  en  el  mayor  bo- 
te que  tenga  el  barco  con  los  remeros  necesarios  y  diez 
soldados.  Partid. 

—¿Qué  hacemos  de  los  caballos,  señor? 
—Es  verdad  y  á  mi  hermano  podrán  hacerle  falta, 
nos  mataron  cinco  y  esos  cuatro  le  son  necesarios. 
Con  un  lápiz  redactó  una  orden  y  añadió: 
— Entrega  los  potros  y  ese  papel  al  comandante  de 
este  puerto.  Si  te  pide  explicaciones  no  les  des  ningu- 
na. Antes  de  una  hora  estaremos  en  el  muelle.  Sigúe- 
me, Luis. 

Y  ambos  entraron  en  el  convento  de  Trinita- 
rios. 

La  puerta  de  la  iglesia  estaba  cerrada,  pasaron  por 
la  portería,  corrieron  varios  claustros,  hasta  quedar 
parados  frente  á  una  terraza,  en  medio  de  la  cual  vie- 
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ron  á  un  fraile  hablando  con  dos  jóvenes.  El  religioso 
les  decía. 

— Venid  luego  con  vuestros  padres,  y  si  ellos  con- 
sienten, os  admitiré  de  novicios. 

Osorio  llamó  al  reverendo,  rogándole  le  abriese 
una  puerta  para  entrar  en  el  templo. 

—¿Queréis  decirme  quiénes  sois?— le  preguntó  el 
profeso. 

— Somos  dos  buenos  católicos. 

—¿Militares? 

-Sí. 

—¿Españoles? 

—Padre,  nos  espera  Dios  para  oir  nuestras  ora- 
ciones. 

— Perdonad,  pero  como  andan  tantos... 
— Mucho  tonto  hay,  es  verdad  y  hasta  tan  ciegos, 
que  no  distinguen  las  espuelas  de  oro... 

—Perdón,  señores.  Voy  al  momento;  seguidme. 
Y  abrió,  cayendo  de  rodillas  Flaviano  y  Luisa. 
Más  de  media  hora  permanecieron  en  aquella  pos- 
tura. 

Después  se  pusieron  en  pie  y  fueron  á  salir,  pero 
el  reverendo  les  hizo  varias  preguntas  sobre  Tabasco, 
á  todos  los  cuales  contestó  Osorio  con  las  siguientes 
frases: 

—Los  templos  de  Tabasco,  son  ya  todos  católi- 
cos y  no  volverán  á  ser  paganos.  Haga  el  cielo  que 
los  religiosos  que  allí  se  hospedan,  se  ocupen  más 
de  la  religión,  y  menos  que  vos  de  las  cosas  del 
mundo. 
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Y  salieron,  dejando  al  fraile  con  la  palabra  en  la 

boca. 

Desde  el  convento  se  dirigieron  al  muelle.  El  bote 
no  había  llegado  aún  y  comenzaron  á  pasear. 

Un  empleado  del  puerto  les  preguntó: 
— ¿Qué  hacéis  aquí  y  qué  queréis? 

Osorio  le  miró  de  pies  á  cabeza  contestándole: 
— Lo  que  no  os  importa. 
— No  os  puedo  permitir... 

Nuestros  amigos  siguieron  paseando  sin  hacerle 
caso. 

Picado  aquel,  fué  con  dos  soldados,  los  detuvo  y 
añadió: 

— Venid  á  la  comandancia  conmigo. 

El  paje  les  enseñó  los  cuatro  cañones  de  sus  pisto- 
las y  los  dejaron  pasar,  pero  al  poco  tiempo  fué  con 
un  oficial  y  varios  arcabuceros. 

Ea  el  mismo  instante  atracaba  el  bote. 
—Señor  oficial,— exclamó  Osorio,— decid  al  co- 
mandante, que  si  al  r?gresar  sigue  ese  hombre  emplea- 
do en  el  puerto,  lo  mando  colgar  de  un  balcón. 

El  oficial  fué  á  detenerlo,  pero  vió  á  los  remeros 
levantar  los  palos;  á  los  diez  soldados  presentar  los 
arcabuces,  y  compredió  la  barbaridad  del  empleado 
que  los  detuvo. 

Con  la  gorra  en  la  mano  se  acercó  al  bote  di  - 
ciendo: 

— Señor,  puedo  saber  quién  sois  y  en  qué  os  ha  fal- 
tado ese  empleado. 

—Soy  la  fatalidad  para  los  malos,  la  Providencia 
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para  los  buenos.  No  cumpláis  mi  mandato  y  os  pesará 
amargamente  haberme  conocido.  Abajo  esas  armas, 
soldados;  cubrios  todos  y  al  navio,  remeros. 

Y  comenzó  el  bote  á  surcar  el  golfo  de  Méjico  con 
la  velocidad  que  podían  imprimirle  doce  vigorosos  re- 
meros. 

Al  distinguir  los  del  navio  á  Osorio  dieron  princi- 
pio á  las  descargas  de  ordenanza;  el  general  mandó 
suspender  toda  demostración,  diciendo  al  que  hacía  de 
comandante: 

—Jefe,  vengo  de  incógnito  y  esas  salvas  me  están 
delatando. 

Callaron  los  cañones,  pero  no  las  voces  de  la  tropa 
y  marinería  que  lo  aclamaban  con  loco  entusiasmo. 

Osorio  tomó  posesión  del  mando  del  navio,  ordenó 
levar  anclas,  desviar  velamen  y  no  tardó  el  hermoso 
barco  en  romper  las  ondas  del  mar  lenta  y  magestuo- 
samente. 

Luego  corrió  cuanto  era  posible. 

Osorio  estudió  el  derrotero,  miró  la  aguja,  dió  al- 
gunas órdenes  y  cuando  fué  obedecido  en  todo,  pregun- 
tó al  comandante  accidental: 

—¿No  pueden  salir  los  prisioneros? 
— Imposible,  señor. 

—¿Desembarcasteis  las  municiones  de  boca  y  guerra 
que  habréis  traido  para  el  ejército? 

— Todas,  y  hoy  saldrán  para  Tabasco. 

— ¿Qué  acontece  en  Veracruz? 

—Todos,  elogian  como  merecen  á  los  héroes  españo- 
les que  tantas  pruebas  están  dando  de  valor  y  de  he- 
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roistno.  Señor,  á  vos  os  comparan  con  la  Providencia. 
—Fanáticos  y  visionarios. 

— Ay,  señor,  que  son  el  noventa  y  nueve  por  ciento. 

— Vamos  á  ver  á  los  prisioneros. 
Poco  después  se  abrió  una  puerta  de  hierro  y  Oso- 
rio  entró,  viendo  á  los  desterrados  sentados  unos,  ten- 
didos otros  y  en  actitud  indiferente. 

El  general  observó  si  tenían  suficiente  aire  y  lo 
que  pudieran  necesitar  durante  la  travesía,  mandó  ce  - 
rrar  la  puerta  y  dijo  al  comandante: 

—Van  bien;  veo  tres  vigilantes  que  no  los  pierden 
de  vista  y  cerca  una  guardia  que  los  pondrá  á  raya  en 
el  caso  de  que  se  alborotasen.  Todo  lo  demás  es  correc- 
to y  me  complace  manifestárselo.  ¿Qué  os  dijo  vuestro 
comandante  Fajardo? 

—Pasó  la  noche  en  su  antiguo  camarote,  cenó  con 
nosotros  y  al  amanecer  partió.  Quiso  saber  lo  que  yo 
ignoraba  y  no  se  lo  hubiera  dicho  aun  cuando  lo  hu- 
hiera  sabido.  Luego  nos  refirió  cuanto  habéis  hecho,  y 
en  verdad  que  es  uno  de  los  que  os  llaman  la  Provi- 
dencia. 

—Puesto  que  conocéis  bien  la  travesía,  evitad  los 
escollos  que  yo  haré  correr  al  navio  cuanto  nece- 
sito. 

—Jamás  yendo  de  bolina  anduvo  tanto  como  ahora. 
—Sí,  son  lecciones  de  mi  maestre  Roch. 
— Bien  aprovechadas. 

—¿Pero  y  mi  paje  qae  no  le  he  visto  desde  que  pisé 
el  navio? 

—Es  vuestro  paje  ese  joven...  y  yo  que  lo  ignora- 
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ba.  Pues  si  no  se  habla  de  otra  cosa  en  Méjico,  Des- 
pués de  vos  el  paje. 

—Temo  que  se  haya  mareado...  Es  la  primera  vez 
que  se  embarca. 

— Entonces  estará  en  la  cámara.  ¿Queréis  que  me 
entere? 

— No,  ahora  bajaré  yo: 

Todavía  no  «e  hallaba  satisfecho  Osorio  de  la  mar- 
cha del  barco,  y  dió  algunas  voces  de  mando,  las  velas 
fueron  situadas  como  él  quería  y  el  Invencible  corrió 
más  que  anteriormente. 

Ai  volverse  el  general  vió  á  Luis  que  llegaba  en 
aquel  momento  y  le  preguntó: 
—¿Te  has  mareado? 
—No,  señor. 
—¿Pues  donde  estuviste? 

—  Reconociendo  mi  nueva  casa.  Tengo  que  vivir  en 
ella  algunos  días  y  quise  saber  lo  que  era. 

—¿Bajaste  al  segundo  puente? 

— Y  al  tercero  y  á  la  bodega,  todo  lo  he  reco- 
rrido. 

— ¿Y  qué  te  parece  á  tí  este  barco? 

—Un  palacio  flotante.  Es  decir,  un  palacio  que  se 
mueve  y  anda  y  nos  conduce  al  ponto  que  deseamos  ir 
con  grandes  comodidades. 

— ¿Quién  te  acompañó? 

—Este  señor  oficial.  Le  dije  que  era  vuestro  paje  y 
ha  hecho  cuanto  le  mandé. 

—¿También  viste  á  los  prisioneros? 

— También.  Habló  con  un  pariente  lejano  mío  que 
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va  entre  ellos,  me  pidió  dinero  y  se  lo  di  con  un  buen 
consejo  que  no  tomará. 
— ¿Qué  más  has  hecho? 

— Elegí  cama,  esas  no  me  gustaban,  son  pequeñas; 
ó  hice  poner  en  libertad  á  un  soldado  que  arrestaron 
ayer  por  haber  pronunciado  una  frase,  cuyo  sentido 
desconocía. 

— ¡Te  han  hecho  caso! 

— Claro  es,  roguó  su  libertad  y  me  la  concedieron. 
— ¿Qué  diste  al  preso? 
— Dos  pesos  y  una  lección  de  idioma. 
— ¿Para  qué  te  metes  tó  en  cosas  que  no  entien- 
des? 

—Para  imitaros. 
—¿En  qué? 

— En  que  dirigís  barcos  sin  ser  marino. 
— Yo  só  lo  que  me  hago,  Luis. 
— Y  yo  también,  mi  general. 
—  ¿También  en  el  mar  me  faltas  al  respeto  como  en 
tierra? 

—Lo  mismo. 

— Ya  veis,  señores— dijo  Osorio  á  los  oficiales  que 
le  rodeaban,— lo  que  es  mi  célebre  paje.  Un  joven, 
único  acaso  que  me  falta  el  respeto  y  consideración  que 
merece  un  grande  de  España,  general  en  jefe  de  la 
fuerza  de  mar  y  tierra  del  rey. 

— Un  mal  paje— dijo  Luisa,— que  mata  sin  vacilar 
al  que  no  os  mira  bien.  Un  paje  al  que  todo  se  lo  tole- 
ráis por  lo  mucho  que  le  queréis. 

— Te  esperaba  hallar  mareado  y  con  vómitos. 
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— Pues  nada  de  eso  tengo;  me  hallo  aquí  como  en 
tierra. 

— Cuando  cambie  el  tiempo  veremos, 
— Daseo  ver  una  tormenta  en  medio  de  los  mares. 
— No  es  difícil  que  lo  consigas. 
—Con  vos  no  la  temo;  para  el  que  puede  con  Jos  ci- 
clones debe  ser  poca  cosa  una  tormenta. 
— ¡Quien  «abe! 

Continuaron  hablando  sobre  cubierta,  después  baja- 
ron á  la  cámara,  comieron  á  las  dos  y  Luisa  continuó 
sin  notar  en  su  materia  cambio  alguno. 

Por  la  noche  cenaron,  estuvieron  de  sobremesa  con 
el  comandante  y  á  las  once  se  acostaron. 

Osorio  antes  de  desnudarse  reconoció  el  horizonte, 
y  después  de  hacer  algunas  advertencias,  se  retiró  á 
descansar. 

A  la  mañana  siguiente  preguntaba  Osorio  á  su 
paje:  % 

— ¿Has  dormido  bien  esta  noche? 
— En  un  sueño  toda  ella. 

— El  columpio  ó  movimiento  del  barco,  ¿no  te  ha 
molestado? 

—Ai  contrario,  me  ayudó  á  quedarme  más  pronto 
dormido.  ¿Estuvisteis  ya  sobre  cubierta? 
—Sí,  al  salir  el  sol. 
— ¿Nada  acurre? 

—Da  malo  no,  pero  es  posible  que  cambie  hoy  el 
aire. 

— Perderemos. 

—No,  iremos  más  deprisa;  ahora  el  navio  marcha 
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de  bolina  y  con  el  cambio  que  te  anuncio  recibirá  el 
viento  por  la  popa  y  correrá  más. 

— Y  el  movimiento. 

— Se  acentuará  algo,  pero  irás  bien. 

—¿No  tendremos  tormenta? 

— No  hay  señal  alguna  que  la  indique. 

— Lo  siento. 

—Son  molestas  y  peligrosas,  Luisa. 
—No  importa.  Esos  grandes  fenómenos  de  la  Natu- 
raleza me  gustan. 
— Tú  no  eres  mujer. 
—  ¿Pues  qué  soy.  señor? 
—Dos  veces  hombre. 

— Si  os  fundáis  en  mi  valor,  entonces  vos  sois  diez 
veces  hombre.  Noto  con  placer  que  en  el  mar  os  ha 
liáis  más  comunicativo  y  alegre  que  en  tierra. 

— Es  posible. 

— Señor, — dijo  un  piloto  apareciendo  en  la  escotilla. 
— ¿Cambia?— le  preguntó  Osorio, 
—Sí,  señor. 
—Está  la  gente  lista. 
— Todos  esperan. 
Poco  después  el  navio  recibía  el  viento  por  la  po- 
pa, todas  las  velas  estaban  funcionando  y  andaban  dos 
6  tre3  millas  más  por  hora. 

Así  continuaron  seis  días  más.  El  viaje  empezó  y 
seguía  delicioso. 

Al  séptimo  y  octavo  de  viaje  distinguieron  la*  torres 
de  Veracruz. 

Luisa  iba  á  desembarcar  con  el  sentimiento  de  no 
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haber  presenciado  una  gran  tormenta  en  el  mar. 

El  navio  tomó  puerto  y  luego  ancló. 

A  las  dos  horas,  Luisa  estrechaba  en  la  cámara  de 
popa  á  su  padre  y  hermanos. 

Osorio  los  había  recibido  sobre  cubierta  y  ahora 
dejaba  á  su  paje  que  saborease  solo  la  grata  escena  de 
familia  con  que  h  acababa  de  sorprender.  Con  tiempo 
había  escrito  y  Oaxacay  esperaba  con  sus  hijos  tres  días 
la  llegada  de  Luisa,  á  la  que  todos  estrecharon  con  ca- 
riño. 

Hubo,  sin  embargo,  entre  ellos  una  escena  que  me- 
rece relatarse. 

Después  de  los  abrazos  y  de  la  expansión  consi- 
guiente, dijo  á  Lirsa  su  hermano  mayor: 

— Oreo,  hermana,  que  has  hecho  muy  mal  en  aban- 
donar nuestros  montes. 
—¿Por  qué,  Julián? 

— Dicen  en  nuestra  comarca  que  eres  la  menceba 
del  general. 

— ¿La  manceba?  Su  enclava  sí,  su  manceba  imposi- 
ble. ¿No  salvó  la  ^id&  de  nuestro  padre  y  la  mía?  ¿Qué 
dicen  nuestras  leyes? 

— Etf  igual  manceba  ó  esclava,.. 

—¿Qué  habéis  hecho  vosotros? 

—A  la  vez  elogian  ta  valor  y  por  esta  causa  acalla- 
mos la  murmuración  con  algunas  bofetadas. 

— Luego,  vosotros  hebéis  creído  lo  que  oísteis? 

— Como  el  general  tiene  sobre  tí  toda  clase  de  de  ■ 
rechos... 

— Por  esa  causa  lo  juzgasteis  un  villano  capaz  de 
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deshonrarme  y  de  entregarse  al  vicio  conmigo.  Te  has 
equivocado,  hermano;  no  has  debido  decir  que  hice  mal 
en  abandonar  nuestros  valles,  debiste  decir  que  jamás 
merecieron  ser  pisados  por  mí  y  menos  pertenecer  á 
una  familia  en  la  que  se  paga  una  afrenta  con  una  bo- 
fetada, á  una  familia  que  tolera  se  llame  vicioso  al 
hombre  de  más  virtud,  de  más  nobleza,  de  más  genio, 
de  más  talento  que  vino  al  mundo;  á  una  joven  que  no 
toleró  á  ningún  hombre  la  más  ligera  libertad.  Julián, 
sois  unos  miserables  que  solo  odio  y  desprecio  podréis 
inspirarme  en  el  resto  de  mi  vida. 

— Abusas,  hermana,  de  tu  sexo  y  del  sitio  en  que 
nos  hallamos. 

—  iQue  abuso  dices!  Pues  sino  estuviera  mi  padre 
delante,  ¿dónde  estarías  ya?  En  el  fondo  de  ese  mar. 
Pero  juro  á  Dios  Santo  que  no  he  de  dejar  impune  la 
falta. 

Y  tocé  un  timbre  apareciendo  un  criado  de  Osorio. 
— Reina,— le  dijo  Luisa.— di  á  tu  señor  que  venga 
pronto  ó  moriré  de  dolor. 
— Al  momento. 

Hubo  un  instante  de  silencio  que  rompió  el  general 
entrando  y  diciendo  á  Luisa: 

— ¿Qué  es  eso?  Tu  rostro  está  encendido,  tus  ojos 
inyectados  de  sangre,  ¿quien  fué  el  miserable  que  osó 
ofender  á  mi  paje?  Habla,  que  he  de  ahogarlo  con  mis 
propias  manos. 

— Ese,  señor,— contestó  con  voz  ronca  Luisa, — ese 
villano  que  ha  osado  decir  que  soy  vuestra  manceba  y 
consiguiente  á  esto  que  vos  fuisteis  capaz  de  cometer 
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la  acción  más  débil  y  baja  de  los  que  viven  entre  el 
íango  del  vicio. 
— ¡Tu  hermano! 

—¿Pues  sino  fuera  hermano  mío  y  estuviera  mi  pa- 
dre delante  os  llamaría  yo  para  qua  me  hicieseis  justi- 
cia? Por  eso  os  la  suplico,  os  la  exijo  como  caballero, 
como  juez  supremo  de  este  país. 

—Co^io  caballero  no  puado  batirme  can  un  vil  ca- 
lumniador, pero  como  juez  tengo  potestad  de  sobra  para 
mandarlo  colgar  da  una  entena  y  va  á  morir.  Por  mí 
mataste,  exponiendo  ta  vida,  varias  veces,  Luisa,  ¿qué 
menos  puedo  yo  hacer  por  tí  que  apagar  la  vida  del 
que  tan  brutalmente  te  ha  calumniado?  Ola,  á  mí  dos 
marineros. 

— Señor,  ¿que  manda  V.  E.? 

— Traed  cuerdas  para  ahorcar  ahora  mismo  á  un 
reo. 

— Al  instante j  señor. 

En  este  momento  se  puso  en  pie  el  padre  de  Luisa, 
que  hasta  entonces  estuvo  mudo,  y  acercándose  á  Oso- 
rio  le  dijo: 

—Señor,  vos  tan  noble,  tan  virtuoso,  tan  justiciero 
no  podéis  llevar  á  cabo  una  sentencia  de  muerte  sin  oir 
al  letrado  defensor  del  reo.  Yo  suplico  á  V.  E.  la  sus- 
penda por  unos  cuantos  minutos. 

— ¿A  quién  ahorcamos,  señor?— preguntaron  los  dos 
marineros  entrando  en  la  cámara  provisto?  de  cuerdas. 

— Esperad  un  poco  cerca  de  la  escotilla.  Subid.  Ha  ■ 
blad  Oaxacay;  pero  sed  breve. 

— Noble  señor,  hubo  en  uno  de  mis  valles  quien 
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os  calumnió  y  fundándose  en  el  derecho  qu«  nuestras 
leyes  os  dan  sobre  mi  hija  y  en  los  hechos  de  valor 
que  le  atribuyen  salvándoos  la  vida  varias  veces,  co- 
rrieron la  voz,  calumniosa  á  todas  luces,  de  que  Luisa 
era  vuestra  manceba.  Mi  hijo  Julián  abofeteó  á  los 
calumniadores,  jo  adquirí  pruebas  y  supe  de  un  modo 
exacto  que  el  héroe  no  había  descendido  al  cieno  del 
vicio.  Solo  y  ain  contar  á  nadie  lo  que  iba  á  hacer  ni 
lo  que  luego  hice,  mató  á  los  calumniadores,  defen- 
diendo así  vuestro  preclaro  nombre  y  la  inmaculada 
honra  de  mi  hija.  Naaie  volvió  á  ocuparse  de  esa  ca- 
lumnia ni  á  creer  en  ella.  La  negaron  los  padres  jesuí- 
tas y  esos  todo  lo  saben,  señor.  Mi  hijo  Julián  desde 
entonces  padece  vértigos,  aquí  ha  sufrido  uno,  y  á  un 
loco,  señor,  ni  se  ie  debe  sentenciar  á  muerte  ni  hacer 
caso  de  lo  que  dice  cuando  está  con  el  vértigo.  Esta  es 
la  verdad,  noble  Sbñor.  Ahora  ordenad  lo  que  creaia 
más  justo;  de  antemano  lo  aplaudo  aun  cuando  decre- 
téis mi  muerte. 

— Habla  Luisa, — la  dijo  Osorio,— tu  voluntad  será 
cumplida  en  el  acto. 

—Dejo  á  vuestra  conciencia,  señor,  la  solución  de 
este  asunto.  Después  de  oir  á  mi  padre,  que  jamás 
mintió,  desisto  de  todo. 

—Habla  tú,  Julián, — añadió  el  general. 

—Mi  padre  lo  ha  dicho,  señor,  desde  que  juzgué 
deshonrada  á  mi  hermana,  que  es  el  sór  á  quien  más 
he  querido,  padezco  vértigos.  Al  verla,  ignorando 
todo  lo  que  mi  padre  ha  relatado  senti  el  ataque  y  co- 
metí un  gran  delito.  Quiero  expiarlo,  pero  antes  her- 
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mana  mía,  perdóname,  —Y  cayó  al  suelo  de  rodillas 
besando  la  mano  de  Luisa.  Luego  añadió: — A  vuecen- 
cia nada  le  pido;  sois  el  hombre  que  más  admiro  en  el 
mundo,  para  que  no  os  rebajéis  ante  mí,  castigad  me; 
los  verdugos  ó  marineros  esperan;  hó  aquí  mi  gargan- 
ta, señor. 

—Qué  dices,  Luisa? — volvió  á  preguntarle  Osorio. 

—Os  he  mandado  llamar  por  una  equivocación,  no- 
ble y  virtuoso  general,  perdonad  que  os  haya  moles- 
tado y  ya  que  sois  tan  bueno,  permitidnos  arreglar  á 
nuestro  modo  esta  cuestión  de  familia.  Sin  vuestra 
presencia  lograremos  terminarla  satisfactoriamente. 

Flaviano  dió  un  beso  en  la  frente  á  su  paje  y  subió 
la  escotilla  cerrándola  al  desaparecer. 

— No  ha  ocurrido  nada,  padre,  hermano,  hablemos 
de  otra  cosa,— dijo  Luisa  con  acento  dulce. 


CAPITULO  LUI 


A  Méjico.— Lo  que  sucede  en  la  capital.— Conducta  de  Osorio.—  Loa 
dias  que  precede  á  la  revolución. 


Después  de  hablar  la  familia  Oaxacay  de  cosas  in- 
diferentes, exclamó  el  padre: 

— Luisa,  hija  mía,  conozco  todos  tus  hechos,  y  aun 
cuando  fueses,  que  no  lo  eres,  la  esclava  ó  manceba 
de  ese  sér  extraordinario,  serías  la  honra,  el  orgullo  de 
la  familia  y  de  nuestros  valles.  Perdona  de  todo  cora- 
zón á  tu  pobre  hermano  Julián,  estaba  loco. 

— Tenéis  razón,  padre  mío,  estaba  loco, — dijo  Ju- 
lián,—pero  ya  no  lo  estoy;  la  escena  anterior  curó  mí 
cerebro.  Ya  discurro  sin  violencia,  todo  lo  ve  claro  mi 
entendimiento;  estoy  sano.  Llega  á  mí,  Luisa;  déjame 
estrechar  tu  mano,  tanto  te  quería,  que  enloquecía  al 
oir  aquella  horrible  murmuración.  Más  cerca  aún,  tu 
aliento  puro  y  casto  cicatriza  la  herida  que  tuvo  mi 
cerebro. 
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Luisa  lo  abrazó  varias  veces;  y  estaba  ahora  tan 
tierna  con  él  como  fiera  anteriormente. 

Mientras  tenían  lugar  estas  escenas  en  la  cámarat 
Osorio  deba  órdenes  y  desda  la  cubierta  del  Invencible 
ponía  en  movimiento  una  gran  parte  de  los  habitantes 
de  la  ciudad. 

Fué  á  verlo  el  gobernador  y  partió  luego  para  cum- 
plir las  órdenes  que  Osorio  le  daba. 

Por  último,  al  amanecer  del  día  siguiente  desembar- 
caron los  prisioneros,  siendo  conducidos  entre  soldados 
al  valle  de  Oaxacay. 

El  padre  de  Luisa  recibió  del  general  instrucciones 
por  escrito  sobre  los  nuevos  desterrados  que  le  entre- 
gaba para  que  fuesen  más  vigilados  que  los  anteriores 
hablaron  de  la  situación  de  los  valles,  del  presente  y 
porvenir,  y  se  despidieron  acompañándoles  Luisa  has- 
ta la  escalera  real. 

Oaxacay  y  sus  hijos  se  unieron  á  la  comitiva  que 
llevaba  los  presos,  y  con  ellos  entraron  en  el  valle. 

El  resto  del  día  lo  pasaron  Osorio  y  Luisa  en  el 
navio.  Al  anochecer  se  despidieron  de  la  gente  de  mar 
y  en  un  bote  fueron  á  la  playa  donde  ya  les  esperaban 
sus  criados  con  caballos  y  maletas. 

Allí  estaba  el  gobernador,  lo  estrecharon,  y  mon- 
tando á  caballo  partieron  por  el  camino  antiguo  en  di- 
rección de  la  capital. 

Dos  horas  después  se  detuvieron  en  una  posada, 
cenaron  y  luego  más  tarde  dormían  los  cuatro. 

Este  camino  era  ya  poco  pasajero  y  podían  bien 
dormir  de  noche  y  caminar  de  día. 
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Así  lo  hicieron,  tardando  siete  días  ea  distinguir 
las  torres  de  Méjico. 

Se  alojaron  cerca  de  la  ciudad,  y  cuando  fué  de 
noche  entraron  Osorio  y  Luisa,  sin  ser  reconocidos  por 
nadie,  dirigiéndose  á  la  casa  de  Godínez. 

Este  los  recibió  con  gran  alegría,  cenaron  juntos, 
y  después  de  encargar  á  la  dueña  de  la  casa  la  ma- 
yor reserva  sa  retiraron  á  descansar;  falta  les  hacía  á 
los  que  acababan  de  andar  á  caballo  ochenta  le- 
guas. 

Dejaron  para  el  siguiente  día  las  noticias  y  expli- 
caciones y  durmieron  siete  horas. 

Cuando  Osorio  abrió  los  ojos,  vió  cerca  de  él  á  sus 
do9  criados. 

Al  amanecer  fué  por  ellos  Godínez  y  se  llevaron  los 
caballos  que  ya  tenían  en  las  cuadras. 

La  casa  estaba  como  la  dejaron  al  partir. 

Osorio  se  levantó,  pasando  á  su  despacho  en  el  que 
entró  poco  después  Luisa  y  luego  Godínez. 

Sentados  los  tres  dijo  el  general  al  corregidor: 
—Referidme  todo  lo  que  yo  ignore  sobre  la  conspi- 
ración y  los  conspiradores. 

— Oidme,  señor:  Desde  que  salieron  de  la  capital  los 
seis  envenenadores  hasta  hoy,  los  conjuradores  han  he- 
cho y  están  haciendo  lo  posible  por  allegar  fuerzas  y 
elementos  para  asegurar  el  triunfo  de  la  revolución. 
Han  mandado  emisarios  á  varios  puntos,  han  reunido 
fondos  y,  lo  que  es  peor,  cuentan  con  fuerzas  del  rey 
que  vendrán  en  breve;  quedarán  cerca  de  aquí  y  en  un 
momento  dado  entrarán  en  la  capital  para  ayudar  á  los 
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de  dentro  al  triunfo  de  su  causa.  La  situación,  señor, 
ha  empeorado  mucho  y  vuestra  llegada  parece  provi- 
dencial. 

— Concrete  oíos  la  cuestión,  Godínez;  ¿de  dónde  vie- 
nen esas  fuerzas  del  rey? 

— De  Querótaro,  G-uadalajara,  Aguas  Calientes  y 
otros  puntos  de  menor  importancia. 

— ¿Con  quó  fuerzas  regulares  cuentan? 

— Con  1.  500  hombres. 

— ¿Qué  ©tros  elementos  tienen? 

— Sesenta  mil  pesos. 

— ¿Cuentan  con  la  opinión  pública? 

— No,  señor;  esa  os  hace  justicia. 

— Dantro  de  la  capital  ¿quó  número  de  conspirado- 
res tomaron  las  armas? 

— A  lo  sumo  quinientos. 

— ¿Qué  habéis  hecho  vosotros? 

—He  aumentado  mis  rondas  á  mil  hombres  y  he 
comprado  caballea  para  montar  doscientos. 

— ¿Quá  más  tenéis  que  decirme? 

—Es  tan  diíícil  el  desempeño  de  la  misión  que  me 
habéis  confiado  y  tan  grande  mi  responsabilidad,  que 
nada  he  querido  dejar  á  la  memoria.  Aquí  tenéis,  señor, 
por  escrito  cuanto  han  hecho  los  conjurados,  cuanto 
hacen,  lo  que  intentan  llevar  á  cabo  y  lo  que  yo  he 
dispuesto  con  detalles  tan  minuciosos  que  llenarán  por 
completo  vuestros  deseos. 

—Mucho  has  escrito,  Godínez. 

—Posible  es  que  nada  encontréis  superfino. 

— Veamos. 
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Y  Osorio,  empleó  dos  horas,  más  que  en  leer,  en 
estudiar  el  contenido  de  lo  escrito  por  Godínez. 
Cuando  hubo  terminado,  le  dijo: 

—Muy  bien,  corregidor;  nada  hallo  que  reprender 
y  algo  que  elogiar.  Vuestra  habilidad}  tantas  veces 
demostrada,  resplandece  ahora  más  que  nunca.  Estoy 
satisfecho  de  vos. 

—Mucho  me  complace  oiros;  pero  no  me  gusta  la 
forma.  Perdonad  mi  franqueza.  Desde  niño... 

— Os  tuteaba,  es  cierto;  pero  sois  ya  corregidor, 
uno  de  los  personajes  más  importantes  de  este  vasto 
imperio  y  quiero  trataros  en  el  fondo  y  en  la  forma 
como  merecéis. 

— No  son  vuestras  frases  menos  afectuosas. 

— Al  contrario;  jamás  os  estimé  tanto  como  ahora. 

— Gracias,  señor. 

— ¿Qué  dice  de  vos  la  pupilera! 

— Se  juzga  dichosa,  señor.  El  cumplimiento  de  mis 
deberes  me  impide  hasta  la  menor  expansión. 

—La  noticia  me  es  agradable 

— Mientras  haya  peligros  para  la  patria,  sólo  á  su 
defensa  viviré  consagrado. 

— Oid  ahora  mis  instrucciones:  Depende  el  éxito  de 
nuestra  causa  de  3a  ignorancia  en  que  deben  estar  los 
contrarios  de  que  he  regresado.  Todos  hemos  muerto 
envenenados;  y  si  el  enemigo  solo  eso  cree,  sucumbirá 
probablemente  la  noche  que  se  lance  á  la  rebelión, 

— Ss  ocultará  en  absoluto  vuestra  llegada. 

—Todavía  tardarán  Ugarte  y  los  otros  en  pisar  esta 
capital  echo  ó  diez  días. 
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—¿Creen  sus  cinco  compañeros  que  el  ejército  fué 
víctima  del  veneno? 
—Sí. 

— Entonces  la  revolución  es  segura  poco  después  de 
haber  entrado  ellos  en  la  capital. 

— No  será  menos  seguro  su  aborto,  si  mi  incógnito 
no  se  rompe.  Nuestros  amigos  conocerán  mi  llegada  al 
estallar  la  sublevación. 

Impuesto  Osario  de  cuanto  había  acontecido  en 
Méjico  durante  su  ausencia,  conociendo  como  ya  cono- 
cía todos  los  planes  de  los  que  se  iban  á  rebelar  y 
teniendo  dato  seguro  de  los  elementos  con  que  conta- 
ban los  conjurados,  pudo  dar  instrucciones  á  Oodínez 
tan  concretas  como  sabias. 

Prohibió  á  sus  criados  saliesen  y  hasta  que  asoma- 
ran  el  rostro  por  las  ventanas;  él  y  Luisa  se  impusie- 
ron la  misma  conducta  y  de  este  modo  pensaron  espe- 
rar el  terrible  momento  en  que  los  revolucionarios  die- 
ran la  primera  voz  de  rebelión. 

—No  nos  hemos  de  aburrir,  Luisa,  —exclamaba  el 
general, —dejamos  aquí  nuestra  pequeña,  pero  impor- 
tante biblioteca  y  hablando  unas  veces  y  estudiando 
otras,  pasaremos  entretenidos  los  días  que  faltan. 

— ¿Y  vuestro  presentimiento,  señor? 

— ¿Quién  piensa  en  eso? 

-Yo. 

—Mal  hecho.  Dejemos  á  la  Providencia  que  mejore 
ó  empeore  nuestros  días;  de  todos  modos  se  ha  de  cum- 
plir su  voluntad. 

Desde  que  llegó  el  general  se  presentaba  Godínez 
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más  alegre,  más  enérgico,  más  capaz  para  todo. 

Una  de  la  cosas  que  hizo  Osorio  en  cuanto  llegó, 
fué  mandar  á  J ulio  un  correo  participándole  su  feliz 
arribo  y  lo  conveniente  de  su  permanencia  en  la  capi* 
tal  por  el  incremento  de  la  conspiración  y  las  mayores 
fuerzas  con  que  contaban. 

Al  segundo  día  de  su  llegada  dijo  el  general  A 
Luisa: 

—Las  noches  que  faltan  hasta  la  de  la  revolución  te 
voy  á  dejar  sola. 

—¿Qué  decís,  señor?  Quiero  acompañaros  á  todas 
partes. 

—Ya  lo  haces,  pero  en  la  ocasión  presente  es  im- 
posible. 

—¿Por  qué  es  imposible? 

— Luisa,  la  reconquista  de  los  estados  rebeldes  es 
cuestión  de  honra  nacional  y  el  separarme  de  mi  her  - 
mano  Julio  es  para  mí  una  parte  de  la  vida.  Pues  bien, 
cuando  la  necesidad  me  ha  impuesto  abandonar  al  uno 
y  á  la  otra,  debe  tener  lo  que  acontecer  debe  en  esta 
capital  más  importancia  que  todo  lo  demás. 

La  tendrá,  no  lo  dudo;  pero  eso  no  es  razón  para 
que  jo  os  deje  caer  solo  en  medio  de  vuestros  más  en- 
carnizados enemigos. 

—Caeré  en  medio  de  ellos  y  ninguno  me  podrá  re- 
conocer. 

—¿Os  vais  á  disfrazar? 

— SI. 

— Yo  también. 

— No  puede  ser;  te  necesito  en  esta  capa,  porque  tú 
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sola  sabrás  que  estoy  fuera.  En  este  asunto  ao  me  fio 
ni  aun  de  mis  criado». 

— Señor,  recordad  vuostro  presentimiento  y  que  soy 
vuestro  ángel  bueno. 

—No  me  amenaza  peligro  alguno  en  esta  ocasión,  y 
óyeme:  Godínez  saldrá  todas  las  noches  para  recorrer 
los  puntos,  averiguar  lo  que  pueda  y  volver,  según 
hemos  convenido,  después  de  media  noche.  Yo  saldré 
después  que  él  y  regresaré  antes  de  media  noche.  El 
espía  á  nuestros  enemigos,  yo  averiguaré  todo  lo  que 
hacen  nuestros  amigos  y  algo  más  de  nuestros  enemigos. 
Un  hombre  solo  puede  entrar  en  todas  partes,  dos  ya 
es  más  difícil.  Quedándote  tú,  nadie  sabrá  que  he  sali- 
do, viniendo  conmigo  se  enterarán  todos  los  habitantes 
de  esta  casa. 

—¿Durará  eso  mucho? 

— Diez  ó  doce  días. 

— ¿Nadie  os  podrá  reconocer? 

— Nadie.  A  la  emboscada  de  nuestros  contrarios  hay 
que  contestarle  con  otra  más  hábil,  más  fina.  Para  la 
mina,  la  contramina,  que  no  he  venido  yo  aquí  á  pe- 
lear, sino  á  vencer. 

—  Señor,  ¿no  humilla  y  rebaja  al  incomparable  cau- 
dillo descender  á  polizonte? 

— No  me  he  fijado  en  esa  idea;  absorbe  mi  cerebro 
la  sola  idea  de  salvar  á  mi  patria.  Nunca  el  hombre 
está  más  alto  que  cuando  desciende  á  la  última  capa 
social  y  desde  ella  humilla  á  los  poderosos. 

—¿Cuando  empezáis? 

— Mañana. 
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—Si  nadie  os  puede  reconocer  saldréis  solo,  de  lo 
contrario... 

— De  lo  contrario  lo  que  tú  quieras. 
—¿Llevaréis  cota  de  malla  oculta? 
-Sí. 

— ¿Y  pistolas? 
—También. 

— Sea  en  buen  hora.  Si  os  matasen  juro  atravesar 
mi  corazón  en  el  momento  de  ver  vuestro  cadáver. 
— Gracias,  Luisa. 
— Ya  lo  sabéis. 

— Todo  por  la  patria,  hija  mía. 

— Para  que  luego  la  patria  representada  por  su  rey 
os  vuelva  á  sentenciar  á  muerte,  si  antes  no  perecéis. 

— Es  posible;  pero  en  ese  caso  morirá  el  que  Dioa 
disponga,  no  el  sentenciado  en  la  tierra. 

Largo  ratc  continuaron  hablando  sobre  el  mismo 
tema.  Después  escribió  un  poco  Osorio  haciendo  firmar 
á  Godínez  lo  que  acababa  de  redactar  sin  dejarle  leer 
el  contenido. 

Era  la  orden  mandando  como  corregidor  y  jefe  su- 
perior civil,  que  al  portador  de  aquel  escrito  le  obede- 
cieran como  á  su  propia  persona. 

A  la  noche  siguiente,  en  los  momentos  de  ausentar- 
se Godínez,  entró  en  su  alcoba  Osorio,  saliendo  tan 
bien  disfrazado,  tan  desconocido,  que  Luisa,  única  que 
le  vió,  quedósé  maravillada. 

Convinieron  en  la  manera  de  entrar  y  salir  por 
una  puerta  falsa  de  la  casa,  cuya  llave  cogieron  y 
mientras  los  dos  criados  y  la  gente  de  la  cocina  ceRa- 
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ban,  salió  el  general,  volviendo  minutes  antas  de  dar 
las  doce. 

Entró  par  la  misma  puerta  que  había  salido  y  vi- 
gilada la  casa  por  Luisa,  nadie  lo  vió  llegar  á  su  alcoba. 

Quitado  el  disfraz,  entró  en  su  despacho,  sentán- 
dose junto  á  Luisa  que  le  esperaba  aili. 

—Admirable,  señor;  descomponéis  vuestro  sem- 
blante de  una  manera  increíble.  No  es  posible  que  os 
reconozcan.  Uno  de  los  hombres  más  bellos  del  mundo 
cambia  en  su  verdadera  antítesis.  ¡Qaó  arte!  ¿Quién  os 
lo  enseñó? 

— Mi  padre. 

— Y  como  de  costumbre  vos  lo  habréis  corregido  y 
mejorado  notablemente. 

—La  química  ha  adelantado  algo. 

—¿Qué  saoásteis  en  limpio,  señor? 

— Poco,  por  ser  la  primera  noche.  Me  he  concretado 
á  los  nuestros;  hablé  con  varios  y  he  quedado  satisfecho 
do  su  conducta  y  actitud. 

—  ¿Pensáis  hablar  también  con  los  contrarios? 

— Hasta  con  Elvira.  Voy  á  asegurar  el  dominio  de 
España  por  un  siglo. 

— Si  os  descuidáis... 

—¿Qué  ocurre? 

— Ha  llamad©  Godínez;  no  creo  que  pueda  ser  otro. 
El  era  en  efecto;  pero  sus  investigaciones  de  aque- 
lla noche  no  ofrecieron  novedad.  La  ansiedad  de  los 
conjurados  era  grande  y  no  debía  cesar  hasta  tener 
noticias  de  lo  que  había  ocurrido  en  el  ejército. 

Durante  el  día  Godínez  se  concretaba  á  obedecer 
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las  órdenes  que  recibía  de  Osorio  y  por  la  noche  ex- 
piaban los  des. 

A  la  tercera  noche  de  haber  salido  el  general  re- 
gresó muy  satisfecho,  pero  nada  dijo  á  snpaje. 

En  el  despaoho  aguardaron  sentados  la  llegada  de 
Oedínez. 

Este  se  arrellenó  también  en  otro  sillón,  dicién- 

deles: 

— Han  llegado  á  las  cercanía  los  últimos  soldados 
que  esperaban.  El  número  es  exacto  al  que  os  tengo 

dado. 

— ¿Nada  más  ocurre? 

—Esperan  la  llegada  do  los  envenenadores  para  ha- 
cer la  revolución. 
—¿Nada  más? 
— No,  señor. 

— Godinez,  deben  saber  los  jefes  contrarios  que  el 
ejército  de  Tabasco  pereció  envenenado. 
—  ¿Por  quién,  señor? 

—Por  un  andarín  correo  que  los  envenenadores 
mandaron  desde  Minatitlan. 
— ¿A  los  conjurados? 
—Sí. 

— ¿Gaándo  ha  debido  llegar? 

— Después  de  anochecido. 

— ¿Sabéis  á  quién  iba  dirigido  el  pliego? 

— Al  exvirey. 

— Es  posible  y  por  esa  causa  no  llegó  á  mi  noticia 
todavía.  El  andarín  se  habrá  dirigido  á  la  casa  de 
campo  que  habita  aquel. 
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— Dadle  per  hecho. 

— ¿Queréis  que  lo  averigüe? 

■—¿Tenéis  miedo? 

— Sí,  señor. 

— Pues  aquí  os  esperamos. 
A  ios  tres  cuartos  de  hora  regresó  Godínez,  dicién- 
doles: 

— Es  exacto;  llegó  el  correo  con  nn  pliego  firmado 
por  les  seis,  adelantando  la  noticia  de  que  el  ejército 
había  perecido  todo  envenenado. 

— ¿Nada  más  averiguásteis? 

— ¿Os  parece  poco,  señor?  Ese  correo  llegó  á  las 
siete  de  la  noche  á  la  casa  de  campo  del  exvirey. 
—  Debe  haber  más. 
—¿Qué  suponeia? 

— Que  ya  no  esperan  la  llegada  de  los  envenenado- 
res para  hacer  la  rebelión. 

— ¿Cuándo  suponéis  que  la  realicen? 
— Acaso  el  domingo. 
—¡Pasado  mañana! 
-Sí. 

— Puedo  también  averiguarlo. 

— Pues  aquí  te  esperamos. 
Godínez  tardó  en  esta  segunda  salida  una  hora. 

—Ves  adivináis,  señor — dijo  entrando. —  Pasado 
mañana  por  la  noche  se  lanzan  á  probar  fortuna.  Esto 
os  lo  que  ha  mandado  á  decir  el  exvirey. 

— Tengo  necesidad  entonces  de  modificar  mis  ins- 
trucciones. 

Y  lo  hizo,  dando  otras  nuevas  á  Godínez,  retirán- 
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dose  á  descansar  cerca  de  las  tres  de  la  madrugada. 

Luisa  acompañaba  á  su  señor  hasta  la  antealcoba, 
retirándose  luego  á  su  dormitorio.  Al  recibir  un  beso 
en  la  frente  dijo  al  general: 

— Señor,  ni  oyeron  las  descargas  de  los  arcabuces 
ni  las  de  los  cañones.  Los  peregrinos,  cinco  de  ellos  al 
menos,  creen  que  todos  hemos  muerto. 

— No  parece  que  calculé  mal. 

— Matemáticamente  como  de  costumbre. 

— Mañana  lo  sabremos. 

— ¿Mañana? 

— Sí,  por  la  noche.  Se  reúnen  todos  y  yo  estaré  en- 
tre elhs. 

— ¡Vos!  Todo  sea  por  la  Virgen. 
Y  se  retiraron  á  descansar. 


CAPITULO  LIV 


La  noche  antes. —Preparativos. —La  revolución. 


A  la  mañana  siguiente  desde  muy  temprano  le  tras- 
ladó al  corregimiento  Godínez,  y  dié  principio  á  la 
realización  de  cuanto  le  había  encargado  Osorio. 

Después  que  comunicó  las  órdenes  convenientes  sa- 
lió de  aquel  edificio,  visitó  á  sus  amigos,  presenciando 
luego  la  forma  en  que  era  obedecido. 

Su  actividad  y  energía  en  esta  ocasión  se  igualaban 
cuando  no  eran  mayores  que  las  de  sus  enemigos. 

Terminó  á  las  dos,  y  á  esa  hora  entraba  en  el  des- 
pacho de  Osorio. 

—Bien  venido,  corregidor,— le  dijo  el  general. — 
Qué  noticias  traéis. 

— Señor, — le  contestó. — Cumplí  vuestras  instruc- 
ciones, vi  como  éramos  obedecidos  y  algo  averigüé 
después. 
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—  Sepamos. 

— Con  la  noticia  de  que  ha  perecido  el  ejército  y  muy 
particularmente  de  que  vos  habéis  muerto,  los  conju- 
rados xe  han  crecido  hasta  llegar  á  la  insolencia. 

— Es  natural;  proseguid. 

— Ya  hablan  de  la  revolución  hasta  en  medio  de  la. 
calle. 

— ¿Pero  cuentan  que  todos  hemos  sido  envene- 
nados? 

— Dicen  que  habéis  perecido  á  manos  de  los  azteca* 
y  que  vienen  fuerzas  de  [©tros  catados  á  colocar  alex- 
virey  en  el  sitio  de  donde  vos  le  echásteis.  Añaden* 
que  los  castigos  que  piensan  imponer  serán  infinitos  y 
tan  crueles  que  no  quedará  uno  de  nosotros  con  vida. 

—Si  pudieran  no  dudo  que  lo  harían. 

— Esta  noche  se  reúnen  todos  los  jefes  en  la  casa  del 
exvirey  inclusos  los  que  han  venido  de  otros  puntos  y 
estados. 

—¿Cuántos  juzgáis  que  llegarán  á  reunirse  esta  no- 
che, Godínez? 

—Más  de  ciento,  pues  van  todos  los  oficiales  y  jefes 
de  la  tropa  acantonada  y  cuantos  dieron  dinero  en  esta 
ciudad. 

— ¿Ha  oido  el  pueblo  sus  bravatas,  noticias  é  ideas 
revolucionarias! 

—Sí,  señor;  hoy  hablan  con  el  mayor  descaro. 
— ¿Y  qué  dice  la  plebe? 

— Se  baria  de  ellos  y  se  ríe  de  sus  amenazas.  A  dos 
oi  que  no  hay  en  el  mundo  bastantes  aztecas  para  vos 
solo. 
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— Pues  comamos  y  que  lancen  las  amenazas  que 
gusten. 

Se  sentaren  á  la  mesa,  y  cuando  hubieron  conclui- 
do, G-odínez  salió  y  Osorio  y  Luisa  se  fueron  al  despa- 
cho y  comenzaron  á  leer  coa  la  mayor  tranquilidad  y 
como  si  nada  ocurriera. 

Ya  estaba  entrada  la  noche  cuando  Osorio  llamé  á 
su  criado  Reina,  diciéndole: 

— Comes  hoy  á  la  vez  que  nosotros,  dejando  antes 
ensillado  tu  caballo  y  el  mío.  Concluida  la  cena  sin 
que  tu  compañero  te  vea,  te  descompones  el  rostro  y 
te  cubres  con  un  traje  de  camino.  Tabardo,  cota  y  las 
pistolas  ocultas.  A  las  nueve  en  punto  montaremos  á 
caballo.  Reserva  completa. 
— Muy  bien,  señor. 

Antes  de  las  ocho  volvió  G-odínez,  cenaron  con  un 
poco  de  viveza  y  el  general  hizo  salir  en  el  acto  á  Go- 
dínez  con  un  encargo  urgente. 

Al  despedirlo  le  dijo: 

— No  volváis  sin  traerme  noticia  de  lo  que  ocurra 
esta  noche  en  la  magna  reunión. 

Salió  el  uno,  el  otro  se  disfrazó  llevando  un  traje 
de  camino,  pero  de  caballero  y  entró  en  su  despacho 
para  decirle  al  paje: 

—Hasta  luego,  Luisa. 

— ¿Lleváis  las  pistolas? 

—Sí. 

— Ni  sois  vos;  ni  sois  el  de  anoche...  ¡Vaya  un  arte! 
Expresiones  á  Elvira. 
— Adiós. 
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Y  dándola  un  beso  en  la  frente,  bajó  al  zaguán, 
montó  y  de* aparecieron  de  allí  amo  y  oriado. 

La  noche  estaba  bustante  oscura  y  fueron  despacio 
por  las  calles  de  Méjico,  pero  al  salir  al  campo  pica- 
ron, partiendo  á  escape. 

Luego  continuaron  al  trote. 

Distaban  dos  leguas,  era  un  poco  más  de  las  nueve 
y  la  cita  señalaba  las  diez  de  la  noche. 

Osorio  pudo  andar  dos  leguas  en  una  hora,  pero 
quería  llegar  después  para  no  ser  de  los  primeros. 

Por  eso  puso  su  potro  al  trote. 

Eran  cerca  de  las  diez  y  media  ouando  entraron  en 
la  casa. 

Nuestro  general  dió  el  santo  y  seña  y  subió  al 
piso  principal  mientras  su  criado  con  los  dos  caballos 
del  diestro  se  fué  á  un  gran  patio  en  el  que  halló  va  • 
ri@s  sirvientes  como  él. 

Todavía  llegaron  después  de  Osorio  once. 

Nuestro  amigo  penetró  en  el  estrado  hallándolo 
lleno  de  conspiradores.  Unos  estaban  sentados  y  otros 
de  pie.  Flaviaao  formó  parte  de  un  coro  de  militares 
y  empezó  á  oírlos  y  á  conversar  con  ellos  sobre  las  co- 
sas de  Tabasco.  Se  presentaba  sorprendido  de  las  no- 
ticias que  csorrían. 

Nadie  podía  reconocerlo,  ni  su  actitud  natural  y 
resuelta  daba  motivo  para  infundir  sospechas. 

A  las  diez  y  media  aparecieron  los  individuos  del 
Consejo  Supremo  y  ocuparon  la  presidencia. 

Elvira  entró  con  ellos  y  ocupó  un  sitial  alto  que 
había  datrás  del  de  su  padre. 
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A  la  izquierda  del  exvirey  estaba  el  cande  de 
Amaro. 

Sonó  la  campanilla  siguiendo  un  profundo  si- 
lencio. 

Se  levantó  el  exvirey  y  pronunció  algunas  frases 
que  nadie  pudo  comprender  por  la  falta  de  voz. 

Acto  continuo  le  reemplazó  en  el  uso  de  la  palabra 
«1  excorregidor  que  se  hallaba  ejerciendo  cuando  Oso- 
rit  llegó  á  la  capital,  y  con  acento  sonoro  y  ñrme  dió 
principio  á  un  discurso  verdaderamente  guerrero. 

Hizo  ana  crítica  del  ejército  que  salió  para  someter 
los  estados  rebeldes,  llevó  al  infinito  las  derrotas  y  pér- 
dida de  hombres  en  la  conquista  de  Chiapas  para  ha- 
cer verosímil  su  ruina  y  disolución  ante  los  muros  de 
San  Juan  Bautista  de  Tabasco.  <No  queda  un  soldado 
cristiano  con  armas, — dijo, — los  que  no  perecieron  á 
manos  de  los  valientes  aztecas,  que  son  poquísimos, 
indefensos  y  errantes  buscaron  su  salvación  en  la  es- 
pesara de  los  bosques.  Los  jefes  tados  sin  excepción 
perecieron. 

Osorio  estaba  asombrado;  jamás  oyó  más  mentiras 
ni  tanto  cinismo  al  expresarlas. 

Ni  por  incidencia  citó  el  orador  á  Silva  y  á  Osorio; 
muertas  con  los  demás  jefes  los  echó  al  montón  sin 
cuidarse  de  ellos  para  nada. 

Luego  habló  largamente  de  las  injusticias  hechas 
con  el  virey  y  varios  de  los  altos  empleados  de  Méjico, 
de  los  males  que  aquellas  medidas  habían  ocasionado 
y  terminó  proponiendo  para  la  noche  siguiente  la  su- 
blevación lógica  y  natural,  según  dijo,  para  echar  á  la 
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media  dtoena  de  aventureros  que  estaban  apoderado» 
de  la  capital. 

Sus  frases  faeron  aplaudidas  y  come  el  consejo 
todo  lo  lleva  hecho  se  dieron  órdenes,  hora  y  lo  nece- 
sario para  que  estallase  la  revolución. 

La  hora  foó  la  de  las  doce  de  la  noche;  el  sitio  de 
reanión  la  gran  plaza  de  Méjico. 

Luego  se  oyeron  juramentos,  bravatas  sin  cuento  y 
por  último  á  las  once  y  media  se  levantó  la  sesión, 
quedando  citados  y  hasta  juramentados  para  la  noche 
siguiente  á  las  doce  en  punto. 

Osorio  faó  uno  de  los  primeros  que  salieron,  picó 
á  su  potro,  y,  amo  y  criado  salieron  como  dispa- 
rados. 

Pronto  dejaron  muy  atrás  á  los  que  montaron  á  la 
vez  que  ellos,  corriendo  aquellas  dos  leguas  y  pico  en 
menos  de  una  hora.  Precisos  eran  dos  potros  de  la 
mejor  sangre  y  dos  consumados  jinetes  para  resistir 
aquella  carrera. 

Echaron  pie  á  tierra,  Luisa  que  esperaba  cerca  de 
un  balcón,  abrió  la  puerta  y  entraron  haciendo  el  me- 
nor raido  posible. 

Diez  minutos  después  entraba  Osorio  en  su  despa- 
cho sin  disfraz  ni  señal  algana  de  lo  que  antes  repre- 
sentó. 

— Pronto  habéis  dado  la  vuelta,  señor,  —  le  dijo 
Luisa. 

— Sí,  la  sesión  no  ha  sido  larga  y  luego  volamos 
Reina  y  yo. 

— ¿No  os  ocurrió  nada  grave  ni  molesto? 
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—Lo  último,  sí;  me  repugnaron  tantas  mentiras  y 
disparates  como  escaché. 
— Vos  permaneceríais  mudo. 
— Claro  es. 

—  ¿Termináronles  esto  mañana? 

—  Dios  mediante,  sí. 

— ¿Y  nos  volveremos  á  Tabasco? 
— O  á  Campeche,  donde  se  halle  el  ejército. 
Continuaron  hablando  hasta  las  dos  que  regresó 
Godínez. 

Hizo  una  minuciosa  reseña  de  lo  que  había  aconte- 
cido en  la  reunión,  todo  lo  cual  conocemos,  y  los  tres 
bascaron  el  descanso. 

Godínez  se  presentó  perfectamente  enterado  de  todo. 

Al  siguiente  día  unos  y  otros  se  preparaban  para 
la  inmediata  noche.  Los  revolucionarios  lo  hacían  con 
descaro  y  hasta  con  insolencia,  los  de  Osorio  tan  se- 
cretamente, que  el  enetaigo  los  juzgaba  acobardados  y 
j  Un  irresolutos,  que  hasta  se  atrevieron  á  dar  vivas 
al  exvirey  en  las  calles  de  Méjiao. 

El  pueblo  comprendía  por  instinto  que  aquellas  ba- 
ladronadas de  los  caídos  serían  pronto  ahogadas,  pero 
presentía  una  lucha  cercana,  y  empezó  á  retraerse  hasta 
el  punto  de  no  transitar  por  las  calles  cuando  anoche- 
ció más  geate  que  los  revolucionarios  y  sus  contrarios. 

En  el  último  mes  las  íaerzas  y  la  policía  de  la  ca- 
pital con  nadie  se  metían,  dejando  que  entrasen  y  sa- 
lieran y  hasta  que  cada  cual  hiciera  lo  que  tuviese  por 
conveniente.  El  pueblo  atribuía  esto  á  la  mucha  liber- 
tad que  se  le  concedía  por  Osorio  y  los  revolucionarios 
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á  miedo,  y  tanto  se  envalentoaaron,  que  salían  y  en- 
traban armados  y  como  sino  hubiera  autoridad  alguna 

en  Méjico. 

Se  acercó  el  momento  y  la  oiudad  pareoía  desierta. 

Godínez  regresó  á  su  oasa  á  las  once  de  la  noche 
diciendo  á  Osorio: 

—Mi  general,  todo  está  dispuesto. 

— Tenemos  una  hora  escasa;  armémonos. 

Los  tres  fueron  cubiertos  con  gruesas  armaduras, 
luciendo  en  sus  cascos  la  terrible  pluma  negra. 

También  se  armaron  los  criados  y  á  las  doce  me- 
nos cuarto  montaron  á  caballo,  saliendo  poco  después 
para  la  gran  plaza. 

A  las  doce  en  punto  todos  los  conjurados  se  halla- 
ban reunidos  en  la  plaza. 

No  tardó  en  abrirse  un  gran  balcón  y  en  él  apare- 
cieron el  exvirey,  su  hija  y  todos  los  individuos  del 
Consejo. 

A  la  vez  se  abrieron  dos  balcones  próximos;  pero 
nadie  apareció  en  ellos. 

En  las  calles  inmediatas  se  escuchaba  mucho  ruido, 
pero  atentos  todos  al  balcón  donde  estaba  el  Consejo 
nadie  se  cuidó  de  aquellos  extraños  ruidos.  O  estaban 
conñados  con  exceso  ó  tanto  les  importaban  las  frases 
que  iban  á  escuchar  que  sólo  de  oirías  se  cuidaban. 

Por  ña  el  orador  de  la  noche  antes,  gritó  con  todo 
la  fuerza  de  sus  pulmones: 

— Españoles  y  mejicanos,  ha  llegado  la  hora  de  las 
reparaciones.  Este  poderoso  imperio,  dignamente  re- 
presentado por  cuantos  os  halláis  en  esta  plaza,  devuel- 
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ye  á  su  alteza  el  marqués  de  Gélvez  el  vireicato  que  le 
concedió  el  rey  de  España,  dejando  á  Méjico  y  á  todos 
sus  servidores  como  estaban  antes  de  entrar  aquí  los 
malandrines  que  tod*s  habéis  conocido  y  los  cuales  han 
muerto  á  manos  de  nuestros  hermanos  los  aztecas. 
Viva  el  vi.,. 

No  pudo  concluir;  cien  voces  apagaron  la  suya, 
gritando: 

— ¡Viva  el  general  Osorio;  viva  el  rey! 
Mil  quinientas  voces  contestaron: 
— ¡Viva;  viva  el  genio  de  la  guerra!  ¡Méjico  por 
Osorio! 

A  la  vez  se  iluminó  la  gran  plaza  por  luces  que  te- 
nian  preparadas  en  las  casas  y  colocaren  en  les  bal- 
cones. 

Sin  saber  lo  que  hacía  el  excorregidor  gritó: 

—Partidarios  del  virey,  fuego  á  esos  malvados. 

—Fuego— dijeron  el  virey,  su  hija  y  cuantos  lo» 
acompañaban. 

—Pues  fuego  á  esos  ba  coues— exclamó  Godínez;  se 
oyeron  una  descarga  seguida  de  otra  y  todos  los  indi- 
viduos del  consejo  rodaron  muertos  ó  heridos. 

Les  habían  hecho  fuego  varios  arcabuceros  situado» 
en  dos  balcones  contiguos  al  en  que  estaban  los  del 
consejo. 

A  la  vez  se  coronaron  los  balcones  de  arcabuceros 
que  apuntaban  á  la  plaza. 

Y  como  si  todo  esto  fuese  poco,  se  veían  en  toda» 
las  bocacalles  cañones  con  los  artilleros  al  lado  ense- 
ñando las  mechas  encendidas.  Detrás  de  cada  batería 
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asomaban  veinticinco  ginetes  cubiertas  de  acero  y  «tros 
tantea  arcabuceros. 

Les  revolucionarios  se  hallaban  encerrados  en  nn 
círculo  de  hierro. 

Su  loco  entusiasmo  les  impidió  oir  el  ruido  que  hi- 
cieren los  cañones  y  la  caballería  al  llegar  á  la  plaza. 

El  desencanto  empezaba  á  ser  tan  completo  como 
terrorífico. 

Un  cerco  tan  estrecho  y  fuerte  llevaba  á  los  revo- 
lucionarios al  siguiente  dilema:  ó  morir  ó  entregarse  á 
discreción.  Pero  antes  de  comprender  esto  había  allí 
hombres  de  valor  tan  comprometidos,  cuanto  que  ha- 
bían jugado  la  suerte  de  su  vida  y  tenían  necesaria- 
mente que  hacer  algo  antes  de  morir  ó  entregarse. 

Cayeron,  según  hemos  dicho,  todes  los  del  conse- 
jo, á  excepción  del  conde  Amaro,  que  fué  preso  por  la 
policía  cuando  se  dirigía  á  la  plaza.  Osorio  cumplía  á 
bu  bella  hija  la  palabra  que  le  dió  de  salvar  á  su  padre. 

No  fué  bastante  aquel  heciio  ni  la  vista  de  los  ca- 
ñones y  arcabuces  que  rodeaban  la  plaza  para  que  mu- 
chos valientes  dejaran  de  gritar: 

—Mienten  los  que  aseguran  que  vive  Osorio;  lo  han 
muerto  soldados... 

—Osorio  está  aquí,  vedlo, — gritó  el  general  entran- 
do en  la  plaza  con  la  visera  levantada  y  seguido  de 
cuatro  guerreros,  G-oáínez,  Luisa  y  sus  dos  criados. 

— ¡Pues  muere  ahora! — exclamó  un  cojo  que,  qui- 
tando á  un  soldado  su  arcabuz  lo  disparó  con  un  solo 
brazo,  apoyándolo  en  el  hombro  de  otro  soldado. 

Estaba  muy  cerca  el  cojo  y  manco,  pues  era  am- 
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bas  cosas,  y  logró  que  la  bala  de  su  arcabas  arranca- 
ra la  parte  superitr  del  casco  de  Osorio  que  salió  lle- 
vándose la  pluma  negra. 

Un  segundo  después  exclamó  Luisa. 
— La  otra  pierna,  Alejandre,— y  le  atravesó  el  úui- 
co  muslo  que  ie  quedaba  con  las  dos  balas  de  su  pis  - 
tola. 

El  oojo  y  manco  Alejandre  cayó  para  no  volver  á 
sostenerse  derecho. 

—¡Fuego!  ¡A  ellos! — gritaron  varios  oficiales  po- 
niéndose delante  de  sus  soldados, 

—¡Primera  batería,  fuego!— dijo  Osorio,  y  cinco 
cañones  arrojaron  toda  la  metralla  que  tenían  sobre 
los  oficiales,  soldados  y  paisanos. 

A  los  alaridos  de  los  muchos  que  cayeron  en  tierra 
siguió  espantoso  rumor  y  un  gran  remolino  que  barrió 
á  cuantos  estaban  en  la  plaza. 

Osorio  volvió  á  gritar: 

—Cargue  la  primera  batería  y  preparen  la  segunda 
y  tercera. 

—¡Perdón,  perdón!— gritaban  unos. 

— ¡Fuego! — exclamaban  otros. 

—¡Cuartel! — decían  los  soldados,  y  todo  era  con- 
fusión, vocerío,  y  ninguno  de  los  conjurados  se  en- 
tendía. 

— Arcabuceros, —volvió  á  gritar  Osorio; — fuego  á 
los  que  piden  fuego. 

Y  en  tres  minutos  rodaron  los  que  mandaron  ata- 
car de  los  sublevados. 

Se  apagó  el  entusiasmo  revolucionario.  Todas  las 
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vooes  que  se  oían  se  concretaban  á  pedir  perdón  6 
cuartel. 

Tantas  bocas  de  cañones  y  de  arcabuces  rodeando 
la  plaza,  los  guerreros  que  habían  entrado  en  ella  y  la 
imponente  ñgura  del  genio  de  la  guerra,  del  invenci- 
ble Osorio,  dieron  tal  fuerza  al  dilema  y  causaron  tal 
terror  á  los  conjurados,  que  ya  empezaban  á  mirarlos 
con  desden  los  soldados  y  aun  paisanos  que  seguían  á 
Osorio. 

Diez  minutos  esperó  todavía  el  general,  y  no  ba 
biendo  nadie  que  quisiera  hacer  fuego  ni  aun  mandarlo 
hacer,  grité: 

—Desarmad  á  cuantos  hay  en  la  plaza,  el  que  resis- 
ta muera. 

Y  entraron  doscientos  hombres  quitando  las  armas 
á  cuantos  las  tenían,  sin  hallar  resistencia. 

A  una  voz  de  Godínez,  la  catedral  que  estaba  en  la 
plaza  echó  á  vuelo  su*  campanas  y  esta  fuá  la  señal 
para  que  todas  las  d  la  ciudad  hicieran  lo  mismo. 

A  la  vez  empezó  á  iluminarse  la  población,  preve- 
nida de  antemano  por  los  agentes  del  corregidor. 

Aquel  repique  despertó  á  los  mejioanos  que  dor- 
mían, el  pueblo  se  echó  á  la  calle,  la  noticia  de  la  lle- 
gada de  Osorio  y  de  lo  que  aoababa  de  hacer  corrió  por 
todas  partes,  y  un  grito  unánime  al  repetirse  cien  ve- 
ces, dijo: 

— ¡Viva  el  héroe! 

En  las  avenidas  de  la  plaza  se  reunieron  poco  des- 
pués más  de  quince  mil  personas. 

La  alegría  brillaba  en  todos  los  semblantes. 
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Con  repique  de  campanas,  con  vítores  y  con  ex- 
pléndida  iluminación  faeron  desarmados  todos  los  cons- 
piradores, quedando  indefensos  en  medio  de  la  plaza. 

Unes  decían: 
— Nos  han  engañado. 

Otros: 

— Nos  vendieron. 
Y  los  más: 

— Faá  una  revolución  descabellada;  contra  Ostrio 
no  hay  peder  en  la  tierra. 
— ¡Como  decían  que  había  muerto! 
—Quien  le  mata  á  ese. 

—  Con  que  opertunidad  llegó. 
— Ese  todo  lo  adivina. 

— ¡Ah,  todo  eso  es  cierto,  más  pronto  pagaremos 
nuestras  culpas  y  las  de  los  que  nos  engañaron. 
— Es  verdad. 

Por  último  dijt  Osorio  á  Godínez: 
— ¿Corregidor,  se  halla  reunido  el  tribunal? 
— Sí,  señor. 
— jDónde? 

—En  el  palacio  que  fué  del  virey. 

— Excelente  local;  haced  que  todos  los  prisioneros 
sean  encerrado*  en  él  y  que  los  juzguen  los  jueces.  No 
habrá  más  castigo  ni  más  indulto  que  el  fallo  con  ex- 
tricta  sujeción  á  la  ley.  A  la  vez,  que  curen  á  los  heri- 
dos y  se  de  sepultura  á  los  muertos.  Luego  me  daréis 
cuenta  de  las  bajas  que  ha  tenido  el  enemigo,  puesto 
que  en  nuestra»  filas  no  hubo  ninguna. 

—  Como  de  costumbre,  señor. 

TOMO  II  91 
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A  Oaorio  le  fué  fácil  salir  de  la  plaza,  pero  al  en- 
trar en  la  primera  calle,  una  masa  compacta  de  pueblo 
le  impedía  marchar. 

Aplausos,  vítores  y  cuanto  se  inventó  en  la  ovación 
má$  entusiasta  se  escuchaba  allí. 

Tfdes  le  pedías  laman©  para  besarla  y  él  abaudonó 
la»  bridas,  tiró  al  suelo  ks  guantes  de  gamuza  y  de 
cuero  y  dió  las  dos  para  que  hicieran  con  ellas  lo  que 
quisieran. 

Para  cada  diez  pas®g  tardaban  quince  minutos,  y 
hubiera  sido  eterna  aquella  marcha,  si  Luisa,  fatigada 
de  taata  ovación,  no  hubiera  exclamado: 

— Ved,  señtres,  que  el  hér©e  está  fatigado  y  necesi- 
ta descansar.  Paso  al  padre  de  todos  les  mejicams 
honrados. 

Y  ptniéndase  delante  de  Oiorio  le  abrió  calle. 

Aun  así  tardaron  en  llegar  media  htra  más. 

No  se  conformsbin  con  besar  una  vez  su  maño, 
hubo  hombre  que  se  la  besó  diez. 

Ya  en  su  casa,  los  desarmaron  y  libres  de  tanto 
acero,  buscaron  el  natural  descanso. 

Eran  las  cuatro  de  la  madrugada  cuando  cada  cual 
se  vió  en  su  dormitorio. 

La  iluminación  continuaba,  los  vitares  siguieron 
hasta  el  amanecer. 


CAPÍTULO  LV 


El  tribunal  y  los  reos. —La  hija  del  eonde  Amaro.— -Un  corregidor 
como  hubo  pocos.— Méjico  después  de  la  revolución. 


Digamos  algo  sobre  la  sorpresa  de  que  fueron  víc- 
timas los  revolucionarios  en  el  momento  de  llevar  á 
cabo  sus  inicuos  planes  y  algo  también  sobre  alguna 
peripecia  que  no  debemos  condenar  al  silencio  por  su 
importancia  relativa. 

Confiados  llegaron  á  la  plaza  lá  mayor  parte  de  les 
conspirados,  y  tan  segurts  se  creían  de  su  triunfo,  que 
ni  aun  les  llamó  la  atención  el  ruido  de  los  cañones  y 
caballería  al  llegar  á  las  embocaduras  de  la  plaza. 

Esta  para  ellos  fatal  creencia  estaba  fundada  más 
todavía  que  en  el  pliego  que  mandaron  al  virey  los  en- 
venenadores, en  la  conducta  observada  por  los  defen- 
sores del  orden  y  la  paz  pública.  Su  número,  que  ellos 
desconocían  y  solo  creyeron  que  era  el  de  doscientos, 
su  tímida  tolerancia  y  cuanto  hicieron  los  contrarios, 
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l«s  Hoyó  á  la  seguridad  de  que  les  bastaba  tm  sople 
para  derribar  el  mísero  poder  que  demostraban. 

Era  un  plan  tan  hábil  el  que  Jes  llevaba  á  su  ruina 
como  ti  do  el  que  nacía  en  el  privilegiado  cerebro  del 
héroe,  que  acabó  por  convertirse  en  una  red  que  á  to- 
dos los  envolvía. 

Sin  dudas,  ein  vacilaciones,  con  absoluta  seguridad 
fueron  á  la  plaza  y  fueron  todos,  que  era  lo  que  desba- 
ba Osorio,  para  que  ce gidos,  no  quedase  en  Méjico  se- 
milla alguna  de  revolucienarios. 

En  alas  de  esa  coi  fianza  7  con  seguridad  tan  abso- 
luta, juzguen  nuestros  lectores  el  efecto  que  causaría 
en  los  conspiradores  la  inesperada  presencia  del  héroe 
que  juzgaban  muerto  y  la  de  todo  el  ejército,  pues  pa- 
saron de  un  extremo  á  otro  y  al  ver  ks  balcones  de  la 
plaza  llenos  de  arcabuces  y  las  avenidas  pobladas  de 
cañones,  arcabuces  y  caballería,  juzgaron  que  Osorio 
llegaba  con  sus  diez  mil  valientes. 

T  acabó  de  imprimirse  esta  idea  en  sus  cerebros  al 
ver  que  el  general,  seguido  únicamente  de  cuatro  gue- 
rreros se  metió  en  la  plaza  y  entre  los  arcabuces  de  sus 
contrarios.  El  valer  y  talento  de  aquel  genio  de  la  gue- 
rra no  podían  comprenderlo  sus  contrarios. 

En  el  primer  momento,  al  recibir  la  más  terrible 
de  las  impresiones,  gritaron:  ¡fuego!  como  equivalente 
á  ¡defenderme  de  una  catástrofe  que  me  amenaza! 

Es  decir,  que  gritaron  ¡fuego!  por  instinto  y  como 
pudieran  decir  ¡huyamos! 

Esa  imprudente  voz  los  perdió,  porque  en  vez  de 
contestar  las  bocas  de  sus  arcabuces,  contestaron  las 
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de  los  de  Chorie  y  rodaron  lo»  que  dieron  la  voz  y  los 
que  les  acompañaban. 

De  este  modo  tuvo  causa  bastante  el  general  para 
cortar  con  dos  descargas  la  cabeza  da  la  revolución. 

Sa  proponía  el  héroe  vencer,  puro  sin  gran  derra- 
mamiento de  sangre,  vertiendo  solo  la  paramente  in- 
dispensable, porque  segando  la  cabeza  de  la  revolución, 
poso  podia  hacer  el  ouerpo,  segúa  veremos  después. 

Hubo  un  heoho,  sin  embargo,  que  pudo  ser  graví- 
simo, porqué  pulo  castar  la  vida  del  general  y  en  esta 
caso  entre  Luisa  y  Goiínez  hubieran  mándalo  descar- 
gar todos  los  cañones,  todos  los  arcabaces  y  no  hubie- 
ran cesado  de  matar  ínterin  que  lasa  un  solo  revolucio- 
nario. La  gran  plaza  de  Méjico  sería  ya  un  montón  de 
cadáveres. 

Esta  heaho  lo  motivó  Alejandre. 

El  malvado  tuvo  noticia  de  la  sublevación  y  aun 
cuando  no  creyó  en  la  pérdida  del  ejército;  fué  á  la 
plaza  mayor  para  gozarsa  en  la  destrucción  de  la  obra 
levantada  por  sus  enamigos  Ostrio  y  Silva. 

Con  su  muleta  y  más  negra  el  alma  que  la  había 
tenido  nunca,  vió  con  febril  alegría  el  aspecto  do  los 
revolucionarioi,  pero  no  le  duró  macho.  El  raido  de 
los  cañtues  y  da  la  caballería  llamó  su  atención  más 
que  las  frasas  del  orador  rebelde,  vió  lo  que  ocurría  y 
hasta  conoció  á  Osario  y  á  su  paje  cuando  entraron 
en  la  plaza.  Desda  aquel  iustanse  formó  la  idea  da  ma- 
tarlo. 

Dió  nna  moneda  de  oro  á  un  soldado  para  que  le 
prestase  por  nn  minuto  el  arcabuz,  otra  á  otro  para 


726 


LOS  HÉROES  DEL  SIOLO  XVII 


que  le  dejase  apoyar  en  su  hombro  el  arma  y  sosteni- 
do en  c na  sola  pierna  y  con  ¿ola  la  mano  derecha  des- 
cargó el  arcatuz  en  cuanto  tuvo  enfilado  al  héroe  y 
éste  se  descubrió  el  rostro. 

Dió  la  bala  en  la  parta  superior  del  casco,  á  dos 
pulgadas  de  su  cabeza,  por  una  casualidad  prodigiosa. 
Fué  debido  á  que  el  soldado  en  cuyo  hombro  se  apo- 
yaba el  arcabuz  se  empinó  para  ver  mejor  el  rostro  de 
Flaviano  en  el  mismo  momento  en  que  Alejandre  dis- 
paró. 

De  no  empicarse,  la  bala  hubiera  entrado  en  la 
frente  del  héroe  y  á  la  corta  distancia  á  que  se  hallaban 
lo  hubiera  muerto. 

Alojandre  exclamó: 
—Maldito  movimiento. 

E  iba  á  coger  su  muleta  para  huir  de  aquel  sitio,, 
cuando  el  page,  que  acababa  de  distinguirlo,  le  atrave- 
só el  muslo  único  que  le  quedaba  con  las  dos  balas  de 
una  de  sus  pistolas. 

¿Por  qué  no  lo  mató?  De  buen  grado  lo  hubiera  he- 
cho y  esa  era  su  intención,  pero  lo  vió  Oiorio  y  le 
dijo: 

— Al  otro  muslo.  Con  eso  tiene  bastante. 

La  joven  le  obedeció  con  sentimiento,  pero  acató 
la  orden  y  el  cojo  y  manco  sintió  desecho  el  muslo 
que  le  quedaba. 

Arrastrando  y  hasta  dando  vueltas  ctmo  una  pelo- 
ta, llegó  á  un  portal  de  los  que  había  desiertos,  llamó 
al  cuarto  bajo  y  los  vecinos  compadecidos  de  su  dos- 
gracia  le  dieron  cama  y  alcoba. 
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Cuando  tav©  ocasión  hizo  que  le  trasladaran  á  su 
ca«a  y  en  ella  sufrió  la  tercera  amputación. 

Al  caer  en  tierra  fuá  á  clavarse  un  pañal  en  el  co- 
razón, comprendiendo  la  suerte  que  el  destino  le  reser- 
vaba sin  piernas  y  sin  un  br&zt,  pero  le  detuvo  una 
idea  propia  de  su  endiablad©  corazón. 

— Me  queda  un  brazo,— dijo,— y  basta  una  uaano 
para  dar  una  puñalada. 

La  idea,  la  esperanza  de  hacer  daño  á  sus  semejan- 
tes, lo  contuve  y  lo  hizo  vivar  y  hasta  buscar  su  sal- 
vación arrastrándose  como  bna  cuiebra;  nadando  en 
sangre  y  sufriendo  los  más  crueles  dolores. 

Ni  Ossrio  ni  Luisa  volvieron  á  acordarse  de  aquel 
reptil,  ni  Gsdínez  lo  buscó  p@r  orden  terminante  de 
Fiaviano. 

Fué  el  único  que  en  alas  de  la  caridad  de  una  fa- 
milia sencilla  y  honrada  bgró  escapar  da  la  plaza.  Lo 
defendió  la  más  bella  cualidad  del  género  humano,  la 
caridad  que  él  desconocía  por  completo. 

Todos  los  revolucionarias  que  sobrevivieron  al  gra- 
ve acontecimiento  que  hemos  presenciado,  fueron  en- 
cerrados en  el  palacio.  Se  formó  una  enfermería  en  él¿ 
y  también  llevaron  al  mismo  sitio  los  heridos. 

El  tribunal  empezó  á  funcionar  desde  aquel  mismo 
instante. 

Al  día  siguiente  se  vieron  cubiertos  de  colgaduras 
todos  los  babones  de  k  capital;  el  pueblo  recorría  las 
calles  victoreando  al  afortunado  vencedor,  y  la  noticia 
de  todo  lo  que  había  ocurrido  formaba  ya  el  más  sa- 
broso manjar  en  los  espíritus  mejicanos. 
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Además  de  lo  que  llevan  visto,  su  instinto  les  de  - 
cía  todo  lo  que  eran  y  valian  Fiaviano  de  Ojorio  y  Ju- 
lio de  Silva. 

A  las  diez  de  la  mañma  se  retiró  á  sa  casa  Godí- 
nez;  iba  rendido,  pero  todo  lo  había  terminado,  dejan- 
do la  ciudad,  de  que  era  corregidor,  como  si  nada  hu- 
biera ocurrido,  y  tan  alegres  y  satisfechos  á  sus  habi- 
tantes como  humillados  y  pesarosos  los  revoluciona- 
rios queae  hallaban  encerrados  en  el  palacio  que  fué 
del  virey. 

—Sentaos,  Godínez,—  le  dijo  Chorlo,  viéndolo  en- 
trar en  su  despacho.—  D abéis  llegar  harto  fatigado. 

—Gracias,  señor,  algo  cansado  estoy,  pero  ya  acabé 
y  todo  queda  á  mi  completa  satisfacción.  No  crei  ha- 
llaros levantado. 

— Acabo  de  abandonar  la  oama.  ¿Caántos  muertos 
y  heridos  hubo  anoche? 

—Pocos,  señor;  parece  imposible  lograr  un  triunfo 
tan  completo  á  costa  de  tan  poca  sangre.  Marieron  ca- 
torce y  resultaron  heridos  treint*  y  leis.  Entre  los  pri- 
meros se  cuentan  al  ex  virey,  á  su  hija,  á  su  antecesor, 
á  dos  individuos  más  del  consajo,  y  los  restantes  son 
jefes  y  oficiales  de  los  llegados  de  varios  puntos.  En 
los  heridos  hay  de  todos;  la  mayor  parte  graves.  ¡Qué 
grande  sois,  señor!  ¡Qué  doble  intriga,  qué  acierto, 
qué  modo  de  discurrir,  y  hasta  qué  suertel 

— No  me  gustan  lss  elogios,  corregidor. 

— Los  suprimo;  mi  mayor  dicha  es  complaoeros. 

— ¿Qué  dice  el  pueblo? 

— Oí  compara  con  la  Providencia,  señor. 
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— j Y  los  nobles? 

— Os  admiran  ctmo  yo. 

— ¿Hay  algunos  disgustados? 

— Sí,  señor;  los  qne  se  hallan  encerrados  en  sus  pri- 
siones, y  ya  los  juzgan,  sólos  esos. 

En  estos  mementos  entró  el  paje  que  acababa  de 
levantarse  y  estrechando  con  afecte  la  mano  de  Gtodí- 
nez  le  dijo: 

— Muy  bien,  corregidor,  eres  digno  de  un  aplauso 
del  paje  y  de  toda  la  estimación  de  su  señor. 
—  jPor  qué,  Luisa! 

— Porque  has  desempeñado  tu  misién  tan  correcta- 
mente que  de  no  inspirarte  el  genio  del  general  hubie  - 
ra  creiio  que  tenías  talento, 

— ¿Qaé  os  parece  vuestro  paje,  señor? 

— Que  te  quiere  mucho  cuando  te  habla  de  ese 
modo. 

— Yo  también  le  tengo  tan  gran  afecto  y  admiración 
que  hasta  sus  más  duros  epigramas  me  gastan  porque 
son  de  ella  y  muy  digrios  de  su  elevada  inteligencia. 

—¿Di,  polizonte,  has  buscado  á  Alejandre? 

— Me  lo  prohibió  anoche  el  general, 

—Lo  siento. 

—Y  yo. 

— No  sabéis  ni  vengaros, — Ies  dijo  Osario,  — la 
muerte  era  para  ese  mónstruo  mucho  mejor  que  una 
vida  como  será  la  suya  en  adelante  si  no  muere  de  las 
heridas  que  recibió  anoche. 

— Oje,  Godínez,— añadió  el  paje. — Si  después  de 
partir  nosotros  lo  encuentras... 

TOMO  II  92 
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— Comprendo. 

— Basta  una  man©  para  dar  una  puñalada  y  esa  le 
queda. 

— Perfectamente,  Luisa. 
Abs<3¡rt&  Flayiano  por  una  idea,  no  ©yó  las  últimas 
frases.  Luisa  1©  sacó  de  su  meditación  preguntándole: 

— jCaánd©  partimos  can  el  príncipe,  seño*? 

— Pronto,  pero  iremos  despacio  para  llegar  cuando 
Jali®  haya  conquistado  los  estados  de  Campeche  y  Yu- 
catán. 

—Da  esa  manera  partirá  con  vos  la  gloria  de  la 
reconquista. 

—  Es©  me  propongo. 

—  Sin  perjuicio  de  ceñirse  á  realizar  las  instruccio- 
nes y  plan  que  vos  le  dejáiteis. 

— ¡Luisa! 

— La  verdad,  señor,  yo  aiempre  digo  la  verdad. 
—Es  mi  hermano. 

— ¿Qué  importa;  por  eio  he  de  mentir? 

— Mentir  jamás,  callarte  ciertas  cosas. 

— ¿Y  qué  viaje  es  ese  tan  lento  y  agradable? 

— Ya  1©  sabrás, 

— ¿Todo  por  tierra? 

— Tod  . 

— Mejor  era  esperar  aquí  y  después  en  el  Inven- 
cible... 

—No;  me  alarman  esos  Víctores  que  ahsra  no  puedo 
partir  cm  mi  hermano;  me  molestan  esas  colgaduras 
y  me  cansa  y  hastía  la  vida  de  la  indolencia.  Saldre- 
mos pronto  y  tardaremos  mucho  en  llegar. 
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—  Como  gustéis. 

Continuaron  hablando,  después  comieran,  y  por  la 
tarde  empezó  á  recibir  Osori®  á  las  autoridades  y  altos 
funcionarios  de  la  parte  civil  y  militar. 

No  eran  de  su  agrado  aquellos  plácemes  y  enhora- 
buenas, pero  ee  los  imponía  la  educación  y  ocupó  cua- 
tro horas  en  el  satén  sin  sentarse  y  devolviendo  cum- 
plidos. 

Por  fin  llegó  la  nc*che  y  se  vió  sólo  con  su  querido  paje. 

—  Gracias  á  Dita,— le  dijo,— que  n«s  dejass  y  pueda 
sentarme. 

Y  se  dejó  caer  en  un  nilón. 

— Aun  queda,  señor,— le  dijo  Luisa,— la  presencia 
de  Reina  en  esos  umbrales  es  anuncian  otra  molestia. 
— ¿Qué  ocurre,  Reina? 

— Señor,  desea  ver  á  V.  E.  la  hija  del  conde  Amaro» 

—Que  eotre. 

— ¿En  este  despacho? 

—Sí. 

Poco  después  se  presentó  la  bellísima  joven,  eché 
el  velo  atrás,  y  acercándose  á  0¿orio,  le  dijo: 

— ¿Señor,  queréis  escucharme? 

— Sí;  sentáos  á  mi  lado,  en  este  sillón.  Hablad. 

—Gracias,  señor.  Anoche  desoyendo  mi  padre  mis 
consejos  y  súplicas  salió  para  reunirse  con  sus  amigo» 
en  la  plaza,  pero  á  los  pocos  pasos  que  dió,  lo  cogió  la 
policía,  e  hizo  volver  á  mi  casa  y  lo  encerró  en  una 
habitación  interior,  quedando  vigilado  per  un  agente» 

— Lo  han  hecho  por  orden  mía.  Os  ofrecí  salvar  á 
vuestro  padre  y  he  cumplido  mi  palabra. 
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— Cierto,  señor,  de  no  ser  así  lo  hubieran  muerto 
como  ai  virey,  á  su  hija  y  á  otras. 

— O  lo  hubieran  ahorcado  después  como  harán  con 
los  restantes  compañeros  suyos  del  consejo. 

— Eso  me  obliga  á  molestaros,  señor;  se  que  le  están 
formando  causa  como  á  todos  y  me  han  dicho  que  lo 
sentenciarán  á  muerte. 

— No  os  han  engañado. 

— ¿Lo  indultaréis  vos? 

—Imposible. 

— Porque  no  queréis. 

— No  es  ess;  de  hacerlo  con  el  conde  tendría  que 
hacerlo  con  los  demás  ó  aparecería  injusto  ante  un  gran 
pueblo.  Quiero  además  extirpar  de  raíz  todo  elemento 
de  revolución  y  quiero  no  sobreponerme  á  los  precep- 
tos de  la  ley.  Ni  aumentaré  las  penas  que  el  tribunal 
imponga,  ni  las  rebajaré.  Sólo  va  á  imperar  la  ley  apli- 
cada por  jueces  rectos  é  imparciales. 

— Pero  entonces  matarán  á  mi  padre. 

— Dapende  de  vos. 

— ¿De  mi?  Hablad  por  Dios,  pedidme  todos  los  sa- 
crificas que  queráis. 

— Ninguno.  Yo  no  compro  ni  vendo  nada.  Voy  á 
daros  un  consejo,  y  si  le  tomáis  vuestro  padre  se  sal- 
vará. 

—  ¡Pues  no  le  he  de  tomar! 

— Silid  esta  noche  con  vuestro  padre  para  Veracruz, 
y  desde  ese  puerto  para  Cuba.  Allí  manda  mi  primo  y 
protejerá  al  padre  y  á  la  hija. 

—  ¡Esta  noche! 
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—Sí,  ahora  mismo.  Comprended,  señora,  que  la  ley 
está  sobre  mí  y  sobre  todas.  ¿Tenéis  dinero  suficiente? 
— Sí,  señor. 
— ¿Queréis  mát? 

—  Gracias,  si  me  hiciera  falta,  de  tos  lo  tomaría. 
—No  perdáis  tiempo. 

—¿Y  el  agente  que  nos  vigila  y  tiene  á  mi  padre 
prese? 

— Os  acompañará  hasta  dejaros  fuera  de  la  ciudad. 
— ¿Y  por  el  camino! 

—  Nadie  os  molestará  ni  en  Veracruz  tampoco.  Vais 
con  nombre  supuesto  y  al  llegar  á  la  Habana  visitareis 
al  gobernador  que  es  recibirá  como  á  amigos  y  os  pro- 
tejerá. 

—>¿Me  permitís  besar  vuestra  mano? 

—No,  estrechadla.  Luis,  acompáñala  hasta  dejarla 
en  su  carroza. 

Ambos  «e  despidieron,  el  paje  le  ofreció  su  brazo 
y  la  llevó  al  carruaje  que  partió  al  instante. 

A  media  noche  salieron  el  conde  Amaro  y  su  hija* 
llegando  á  la  Habana  donde  fueron  perfectamente  re- 
cibidos por  el  gobernador,  primo  de  Flaviano. 

El  paje  después  de  despedir  á  la  dama,  entró  en  el 
despacho  diciendo  á  su  señor: 

-r-Por  algo  dice  el  refrán  que  siempre  hubo  bulas 
para  difuntos,  señor. 

— No,  hay  un  sxioma  que  sintetiza  mejor  el  hecho 
que  oriticas.  No  hay  regla  sin  excepción. 

— Yo  creí  que  los  héroes  no  sujetaban  sus  acciones 
á  regla  alguna. 
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— Así  será;  busca  al  héroe  y  cuéntaselo  porque  aquí 
no  hay  ninguno. 

—Todos  os  lo  llaman  y  hasta  hay  quien  dice  que  yo 
soy  heroína.  Luego  si  aciertan  no  hay  a juí  un  héroe, 
son  dos. 

— ¿Hubieras  tú  dejado  matar  al  padre  de  una  dama 
que  te  distinguió  sobre  el  resto  de  los  hombres? 

— Yo  lo  hubiera  perdonado,  pero  no  soy  general  ni 
hombre. 

—¿Supones  he  estad©  débil? 

—No;  si  eso  hubiera  creído  no  dejaría  la  plana  sin 
ajnmienda. 

— ¿Pues  cómo  estuve? 

—Tan  noble  y  generoso  como  injusto.  Más  noble  y 
generoso  todavía  que  injusto. 

— Hay  casos  en  la  vida  humana  en  que  no  es  posi  - 
ble  armonizar  la  justicia  con  la  nobleza  y  la  caballero  - 
ddad,  y  éste  es  uno  de  ellos. 

— Obrásteis  bien,  señar;  el  conde  Amaro  solo  era  un 
instrumento  que  explotaban  los  malvados;  su  hija  es 
casi  un  ángel.  Si  os  hablé  de  eso  fué  por  escuchar  de 
vuestros  labios  una  defensa  difícil;  difícil  para  mi,  para 
vos  ha  sido  lo  más  natural  del  mundo. 

Después  llegó  Godínez,  participando  á  Oaorio  que 
iban  á  dar  principio  las  ejecuciones. 

— ¡Tan  pronto!— exclamó. 

— He  infinido  con  el  tribunal  para  que  sea  enérgico, 
vivo  en  cuanto  la  justicia  lo  permita  y  reservado  para 
evitar  que  os  molesten  con  solicitudes  y  recomen  ia- 
ciones  de  indultos. 
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—Bien  hecho;  en  esta  ocasión  tengo  que  ocultar  la 
generosidad  de  mi  alma;  la  salad  de  la  patria  me  lo 
^xige.  ¿Tengo  el  andarín  correo  que  os  he  pedido? 

—Abajo  espera. 
Osario  redactó  un  despacho  para  Silva  en  el  que  le 
daba  cuenta  de  todo  lo  acentecido,  anunciándole  su  re- 
gresa, que  debía  coincidir  con  su  entrada  en  Mdrida, 
capital  del  Yucatán,  y  término  de  la  goterra, 

Caando  hubo  concluido  hizo  subir  al  correo  y  le 
entregó  el  despacho,  dándole  de  palabra  algunas  ins  - 
tracciones. 

Antes  de  sentarse  á  la  mesa  para  cenar,  ie  anun- 
ciaron la  llegada  del  presidente  del  tribunal,  que  lo 
era  á  la  vez  del  consejo  supremo  y  lo  recibió  g#lo  en 
el  salón  del  la  casa. 

Después  de  cambiar  algunos  cumplidos  le  dijo  á 
Osorio. 

—Señor,  Tan  á  empezar  mañana  las  ejeoudf  nes  y 
antes  de  que  tenga  lugar  la  primera  deseo,  y  conmigo 
todos  mis  compañeros,  conoser  vnestro  pensamiento 
y  hasta  donde  podemos  llegar.  El  corregidor  nos  dijo 
algo,  pero  es  el  asunta  tan  grave  y  tan  eleyado  estáis 
por  el  rey  y  pir  vuestros  heróices  hechos,  que  debe- 
mos recibir  vuestras  órdenes  de  palabra. 

—Señor  presidente, — le  contesté  can  gravedad  Pla- 
viano,— no  obstante  vuestra  categoría  y  elevada  posi- 
ción, os  he  puesto  al  frente  de  ese  tribunal  porque  sois 
en  Méjico  el  magistrado  más  recta,  el  más  severo  y 
el  mejor  español. 

—  Gracias,  señor. 
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— Disculpado  el  hecho  y  comprendiendo  vos  toda  lt 
importancia  del  asunto,  lometido  á  un  tribunal  justo 
y  honrado,  debo  deciros,  queá  dejarme  llevar  por  los 
impulsos  de  mi  ce rezón,  anoche  mismo,  cuando  toda- 
vía humeaba  en  la  plaza  la  sangre  de  las  victimas,  á 
tcdos  los  hubiera  perdonado  sin  fijarme  en  la  clase  de 
delitos  ni  en  la  categoría  del  perdonado.  Ya  lo  hice  en 
varias  ocasiones  y  creo  que  nada  nuevo  os  digo. 

—Ciertamente,  señor. 

— Pero  hoy  es  eso  imposible;  los  perdonados  hoy 
volverían  á  conspirar  mañana  y  no  se  yo  si  al  reinci- 
dir hallarían  un  Osorio  que  los  venciera  casi  sin  efa- 
sión  de  sangre,  como  antes  sucedió. 

— Es  verdad. 

— La  salud  de  la  patria,  señor  presidente,  se  impo- 
ne, por  desgracia  á  nuestros  deseos,  á  nuestra  nobleza 
y  caballerosidad.  Con  amargo  dolor  os  lo  participo: 
mi  patria  y  la  paz  y  ventura  de  este  un  día  depgracia- 
do  país  me  obligan  á  decir  al  severo  tribunal;  os  he 
dado  los  reos,  en  corradles  en  la  ley  que  ellos  pisotea- 
ron y  siempre  dentro  de  ella,  dad  á  cada  uno  lo  que 
merezca. 

—  No  esperaba  otra  contestación  de  vos.  Tomásteis 
el  puho  á  la  patria  y  queréis  curarla  de  la  fiebre  que 
padece.  Sanará,  yo  os  la  aseguro.  Para  hombre  tan 
grande  no  hay  tribunales  chicos.  Mi  deber  me  llama, 
señor.  ¿Tenéis  algo  que  mandarme? 

— Gracias,  presidente;  id  con  D'm  y  hasta  mi  re- 
greso. 

—  ¿Cuándo  partís,  señor? 
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— Pronto;  no  sé  más;  carezco  de  voluntad,  hasta  de 
pensamiento,  porque  todo  es  da  mi  patria  y  donde  ella 
me  manda,  voy  y  cuando  ella  me  manda»,  obedezco.  Per 
eso  llegué  sin  anunciarme  y  me  marcharé  sin  despe 
dira¡e. 

— Lo  comprendo  y  pido  al  cielo  defienda  al  hombre 
más  importante  y  elevado  que  pisó  el  suelo  mejicano. 

Ambos  se  estrecharon,  saliendo  el  presidente  y 
entrando  en  el  cernedor  Osorio.  Allí  le  aguardaban 
Godínez  y  Luisa  y  en  medio  de  los  dos  dió  principio  á 
la  cena. 

Luis  la  emprendió  con  Godínez,  y  sus  sátiras  y 
epigramas  hicieron  reír  más  da  una  vez  á  Osorio,  el 
cual  veía  con  placer  que  el  talento  ó  ingenio  de  su  paje 
crecían  cuanto  él  deseaba. 

El  corregidor  no  se  defendía  mal,  per©  solía  verse 
negro  cuando  Luisa  se  iba  al  fundo  con  sus  agudezas. 

Acabaron  da  cenar  y  una  hora  después  cada  cual 
se  retiró  á  su  dormitorio. 


TOMO  IS 


CAPÍTULO  LVI 


Trabajos  importantes.— Un  paseo  delicioso.— Dos  códigos  im- 
portantes.—Acabó  en  la  capital  la  misión  de  Onorio. 


Temprano  se  levantó  Flaviano  y  com3Cz6  á  es- 
cribir. 

Poco  después  llegó  Luisa  y  viéndolo  tan  ocupado 
cogió  un  libra  y  comenzó  á  leer. 

Media  hora  más  tarde  entró  Godínez,  preguntando 
á  03orio: 

— Señor,  voy  al  corregimiento;  ¿tenéis  algo  que 
mandarme? 

— Ahora  no  tendréis  mucho  trabajo. 

— Mucho  menos  que  antes  en  que  dedicaba  á  la  par- 
te de  policía  dos  tercios  de  mi  tiempo. 

— La  policía  ahora  no  debe  ocuparos. 

— Casi  nada. 

— ¿Tienes  algo  urgente  hoy  en  el  corregimiento? 
— No,  señor;  podéis  mandarme  lo  que  gustéis. 
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— En  e*e  cas»  llevad  á  Luisa  dtnde  ella  quiera.  Se 
va  á  podrir  si  la  dejais  á  mi  lado. 

—Con  macho  guste.  Luisa  toma  la  garra,  la  espada 
y  vames. 

—-¿Dónde?—  preguntó  el  paje  cerrando  el  libro. 

— Dande  tu  quieras. 

— Contigo  á  ninguna  parte. 

— Lo  manda  el  general. 

— Qae  lo  mande. 

— jNo  le  obedeces? 

—No. 

— Ya  h  oís,  señtr. 

— Luisa  sal  can  Gídínez,  me  molesta  verte  arria  - 
nada  en  ese  sillón. 

— Paes  n§  miréis  para  este  lado. 

— ¿Por  quá  no  quieres  salir? 

— Porqae  n$  os  dajo  solo. 

— Ne  hay  ya  psligro  alguno. 

— ¿Qiióa  sabe  eso?  * 

— Vas  á  enfermar. 

— Mejor,  así  tendré  el  gusto  de  qua  vos  me  curéis. 

— ¿Soy  yo  acaso  doctor! 

— Vos  lo  sais  todo. 

— Te  mando  que  pasees  con  G-odínez. 

— Qae  no  voy. 
*  — Tan  terca  camo  siempre.  Goiínez,  ¿tenéis  ya  ca- 
rroza? 

— Sí,  señor,  nueva  y  excelente. 
— Bueno;  saldremis  los  tres  á  las  cuatro  de  la  tar- 
de. Mejor  iríamos  á  caballo,  pero  en  la  carroza  no  me 
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de* cubrirán,  librándome  de  este  modo  de  ovaciones  que 
me  molestan. 

—  Os  dedicaré  toda  la  tarde  señor. 

— Qae  tergan  en  el  lago  Tezcuco  preparada  una  lan- 
cha y  en  ella  pasearemos  per  entre  les  chinampas. 

—May  bien,  señar. 

— Hasta  luego. 
Salió  Godínez  y  el  general  preguntó  á  su  paje: 

— ¿Te  gusta  la  idea? 

— ¿La  del  paseo! 

-Sí. 

— No  es  mala,  pero  no  tengo  interés  en  salir  ni  en 
pasear;  estudiando  doy  alimento  al  espíritu;  paseando 
á  la  materia. 

—Les  dos  lo  necesitan. 

—Si  vais  y  salir  por  mí,  entended  que  y©  estudian- 
do me  encuentro  perfectamente. 

— Pér  tí  y  por  mí,  eias  chinampas  sen  deliciosos  y 
hay  tiempo  sobrado. 

— Iremos. 

—Tratas  con  demasiada  dureza  á  Gadinez  y  no  lo 
merece. 

—Ya  sabe  él  que  le  quiero  y  no  le  ofenden  mis 
bramas. 

—  Solo  á  tí  te  las  tolera.  Tiene  una  imaginación  ex- 
celente, gran  memoria,  habilidad  suma  y  mucho  valor» 

— Sí,  pero  ne  tengo  yo  menos  y  tiro  mejor  que  él  £ 
todo. 

—  Creo  que  le  moi  tíficas  demasiado. 

— Estando  solos  los  tres  no  le  hacen  mal  efecto  mis 
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epigramas;  cuando  hay  extraños  sí,  tiene  bastante  amor 
propio. 

—Procura  que  y©  salo  ks  oiga. 

— Ya  lo  hago.  Cuidado  si  eñtais  hoy  hablador;  no 
me  dejais  acabar  este  capítulo. 

— ¿De  qué  trata  Luisa? 

— Da  la  formación  de  la  tkrra. 

— ¿A  la  geología  te  has  ido. 

— Nada  tan  importante  como  que  conozca  el  sér  hu- 
mano el  suelo  en  que  habita. 

— Ese  autor  no  te  enseña  nada.  Descubrimientos  más 
recientes  anulan  todo  lo  que  ese  dice. 

— Qaé  descubrimientos  son  esos. 

— La  tierra  empezé  por  materia  césmica. 

— ¿Qué  es  es©? 

— Un  fluido. 

—¿Y  luego? 

—Pasó  á  ser  pgr  una  seria  de  grandes  fenómenos 
materia  ignea. 

— ¡Qué  es  materia  ignea? 
—Fuego  incandescente. 
— -jY  luego? 

— Empezó  el  sufrimiento  natural  y  apareció  el  sóli- 
do y  el  acuoso,  quedando  adamás  el  flaidioo. 
—No  os  entiende,  señor. 

— L@  sólida  son  los  moatas,  el  suelo,  la  sierra  ea 
fin,  y  lo  acuoso  los  mares  y  los  lagos,  etc. 
-¿Y  luego? 

—Ya  tienes  la  tierra  firmada. 
— ¡Hay  pruebas  de  eso? 
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— Convincentes,  irrecusables. 
— jY  les  hembres,  y  lo»  animales? 
— Vcy  estando  muy  hablador,  acaba  de  leer  ese  ca- 
pítulo. 

—No,  sol©  cuenta  embustes. 
Luisa  tiró  el  libro,  y  echándose  de  pechos  sobre  la 
mesa,  frente  á  Osorio,  le  dije: 
— Continuad,  señor. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  á  tí  que  1©  mío  son  -verdades 
y  lo  del  libro  embustei? 

— La  razón;  lo  que  me  referís  es  ciencia  y  la  ciencia 
prueba  y  lo  de  ese  libro  s*n  conjeturas. 

— ¿No  me  vas  á  dejar  escribir? 

—Mi  espíritu  está  hambriento,  dadle,  reñer,  per  ca- 
ridad, un  poco  más  de  alimentación. 

— En  el  sólido,  ó  sea  en  la  tierra,  venía  el  ger- 
men de  la  prcducci¿n,  y  cen  él  bretsren  las  planta» 
y  los  árboles  y  calieren  y  ee  multiplicaren  los  ani- 
males. 

— Eio  lo  he  visto  yo  en  mi  pais.  Hay  un  lago  y 
cuando  llueve  y  después  sale  el  sol,  la  tierra  produce 
multitud  de  animales. 

—Lo  mismo  acontece  con  las  plantas. 

— Es  verdad,  lo  mismo;  pero  vamos  al  hombro; 
¿cómo  salió  el  hombre? 

—No  lo  sabe  aun  la  ciencia. 

— Entonces  ignora  lo  principal. 

— Unos  dicen  que  viene  del  meno;  otres  que  fué  un 
aborto  expcntáieo  de  la  tierra,  y  hasta  hay  qoien  ase- 
gura que  vino  Dics  á  la  tierra  á  formarlo.  Pero  hija. 
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son  con  je turas  y  debes  hacer  con  ellas  lo  que  con  ese 
libro  qne  has  arrojado  al  suelo, 

— Qué  lástima,  señar;  conocer  ya  materia  cósmica, 
la  ígnea,  la  formación  de  la  tierra,  la  aparición  de  los 
animales  y  las  plantas  y  desconocer  la  de  los  seres  hu- 
manos que  es  la  principal. 

—No  tardaremos  en  saberlo. 

— ¿Cuándo,  señoi? 

— Cuando  estemos  en  el  otro  mundo. 

—¿En  Earopa? 

— No,  en  el  ©tro. 

— ¡Después  de  muertes! 

— Claro  es. 

— ¿Qaión  os  lo  ha  dicho! 
—El  sentido  común. 
—¿Y  ú  vamos  al  inflarme? 
— ¿Quá  infierno? 
—El  de  Lucifer. 
— ¿Dónde  está  eso? 
—Yo  no  lo  sé. 
— Ni  nadie. 
— ¿No  existe? 

— Lo  lleva  el  hombre  al  morir  en  su  conciencia.  Si 
fué  bueno  le  sigue  la  dicha  y  la  ventura,  si  faé  malo 
el  remordimiento  y  la  pena. 

—Que  horizonte,  señor,  abrís  ante  mi  vista.  Con- 
tinuad. 

—  Guindo  vayamos  cruzando  por  medio  de  esos 
bosques  vírgenes  de  Méjico;  por  esos  paraisos  llenos 
<le  encantos  naturales;  per  esas  florestas  donde  senta- 
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remos  nosotros  por  vez  primera  la  planta  humana. 
Ahora  déjame  qrte  estoy  redactando  un  código  necesa- 
rio á  ente  país. 

— ¡Los  bosques  vírgenes!  Eso  no;  hay  en  ellos  boas, 
leones,  tigres  y  no  quiero  que  sirváis  de  pasto  á  los 
animales. 

— Tá  irás  donde  yo  te  lleve. 

— Lo  veremos. 

— O  te  quedarás  á  la  entrada  y  yo  penetrará 
sol®. 

— ¡Qaó  loctxra!  Podré  entrar  yo  sola,  si  vos  lo  que- 
réis, que  para  nada  valgo,  ¿pero  voi?  No  escribáis  en 
ese  código  ssicgún  deliria  como  este,  señer. 

Osori®  la  miré  con  interés,  ssomó  á  sus  labios  una 
dulce  sonrisa  y  continuó  escribiendo. 

Luisa  fué  á  la  estantería,  revisó  varios  volúmenes 
y  cogiendo  la  maravilla  de  Cervantes,  exclamó: 

—Don  Quijote  de  la  Mancha.  Eso  es;  novela  por 
novela,  ésta  me  gusta  más  que  las  otras.  Gusndo  quie- 
ra ciencia  la  buscaré  en  el  cerebro  de  mi  señor. 
Y  comenzó  á  leer  per  segunda  vez  el  Quijote. 
A  las  dos  comieron,  á  las  tres  volvieron  el  un©  á 
escribir  y  la  otra  á  lesr  y  á  las  cuatro  entró  Godínez, 
diciéndole: 

—Señor,  la  carroza  espera. 
— Vamos. 

Los  tres  subieron  á  ella  y  el  carruaje  partió  hasta 
detenerse  en  las  márgenes  del  lago  Tezcuco. 

Allí  echaron  pie  á  tierra  entrando  en  una  hermosa 
lancha  movida  por  ocho  vigorosos  brazos. 
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Osería  cogió  el  timón  y  de  esta  manera  el  esquife 
iba  per  donde  á  él  le  complacía  más. 

Llevaba  á  su  derecha  á  Luisa  y  á  su  izquierda  á 
Osdínc z,  y  mándala  detener  la  lancha  delante  de  cada 
chinampa  que  lo  merecía  por  su  belleza  extraordinaria. 

En  la  época  que  pasa  nuestra  histeria  había  en  este 
lago  cientos  y  cientos  de  jardines  flotantes,  de  propie- 
dad particular,  y  une  de  los  recrees  favoritos  de  ks  me- 
jicanos era  pasear  per  el  lago  en  la  ferma  que  ahora  lo 
hacían  nuestros  amiges. 

Hoy  continúan  paseando  por  allí  sin  tanta  entu- 
siasmo. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  jezgar  lo  que  hoy 
sen  chinampas  del  lago  Tezcuco,  insertamos  á  conti- 
nuación el  relato  que  hiza  no  ha  mucho  un  diario  me- 
jicana. 

Dice  lo  siguiente: 

«Usa  de  las  cosas  más  curiesas  que  m  ofrecen  á  la 
vista  del  viajero  en  la  capitel  de  México  es  el  gran  nú- 
mero da  isleta»  flotantes  artificiales  que  llaman  Chi- 
nampa», conservando  el  nombre  que  le  daban  los  indios, 
primitivas  habitantes  del  país. 

Estas  bellísimas  isletas  sólo  se  ven  en  México  y  en 
algunos  puntes  de  la  China:  son  excesivamente  lindas 
y  pinUreseas.  Cada  indie  tiene  su  Chinampa,  que  es 
un  jardín  con  el  cual  se  gana  la  vida  sembrándolo  de 
flsres,  qus  se  venden  en  'as  calles  de  México  y  de  otros 
puebles  veoinos. 

La  construcción  de  estas  isletas  es  muy  sencilla. 
La  base  ó  cama  está  hecha  de  juncos  entrelazados  que 
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forman  una  especie  de  balsa  flotante,  sobre  la  cual  po- 
nen tierra  de  la  mejor  calidad  para  jardines,  sembran- 
do en  ella  las  semillas,  que  producen  una  gran  varie- 
dad de  bellísimas  Aeres. 

Durante  la  primavera  especialmente,  estos  jardi- 
nes flotant&s  presentan  una  vista  encantadora,  sin  em  • 
barg©  de  qne,  durante  todo  el  año,  conservan  su  verdu- 
ra y  Acrecencia.  Es  muy  interesante  ver  como,  de 
tiempo  en  tiempo,  cambian  de  un  lugar  á  otro  aquellas 
isletas,  remolcándolas  con  unos  botes  grandes  que  lla- 
man piroques,  de  los  cuales  algunos  pueden  csntener 
hasta  cincuenta  personas.» 

Osgrio,  que  era  un  buen  naturalista,  al  detener  su 
pireque  les  explicaba  las  distintas  Aeres  y  plantas  que 
tenían  delante,  dándoles  su  origen,  cualidade»  y  be- 
llezas. 

Más  de  cien  chinampas  recorrieron  surcando  el  es- 
quife seis  ú  ocho  millas  por  el  lago. 

Cerca  de  anochecido  desembarcaron,  cambiando  con- 
sentimiento el  piroque  por  la  pesada  carroza.  Ya  den- 
tro y  caminando  el  vehículo,  exclamó  el  general: 

—Otro  contraste  de  la  vida.  Anteayer  todo  era  para 
nosotros  tres  guerra,  exterminio,  planes  fratricidas, 
pensamientos  crueles,  y  luego  sangre  y  mortandad,  y 
hoy,  es  decir,  horas  depués,  todo  es  poesía,  caima, 
encantos  naturales  y  bellezas  acuáticas  y  vegetales.  Así 
acabará  nuestra  vida,  llegaremos  al  sepulcro  de  cambio 
en  cambio,  de  emoción  en  emoción  sin  recordar  lo  que 
atrás  dejamos,  embebidos  por  la  ansiedad  de  saber  lo 
que  tenemos  delante. 
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— La  vida  es  sueño,  dijo  Calderón. 

— La  vida  eo  es  eueño  á  mi  juicio,  Luiza,  es  3a  apa- 
rición de  un  ser  stbre  la  tierra  que  vive  para  luchar 
cen  sus  sen  ejs  ates,  cen  sus  p  asiera  s,  con  tus  males, 
con  sus  tienes  y  que  nunca  averigua  por  qué  ha  va- 
nido,  para  qué  ha  venido  y  qué  le  va  á  suceder  des- 
pués, 

— Vuestra  filo  se  fía  me  encanta  hoy,  señor, 

— Pues  es  melancólica  c«mo  les  pensamientos  del 

trapéese,  cerno  las  ideas  Sel  pebre  y  las  reflexiones  del 

indolente. 

Por  fin  la  carroza  se  detuvo  al  pie  de  la  casa,  te- 
niendo Ooiio  la  satisfacción  de  no  haber  sido  rece- 
nocid®  por  ks  transeúntes  de  la  capital. 

Todavía  escribió  algo  antes  de  cenar,  continuó  des- 
pués y  á  las  once  de  la  noche  se  retiró  á  descansar. 

Ai  día  siguiente  continuó  trabajando  desde  las  seis 
de  la  mañana  basta  las  dos  que  pasé  al  comedor. 
Al  terminar  la  comida  le  preguntó  el  paje: 
—¿Y  esta  tarde,  dónde  vamos? 
— Donde  tú  quieras. 
— ¿Desde  las  cuatro? 
— Tú  la  dirás. 

— Godínez,  vuelve  con  la  carroza  á  las  cuatroy  me- 
dia, concedo  media  hera  más  al  código  que  redacta  el 
general. 

— ¿Doude  vamos? 

— Ya  daré  yo  la  orden  al  cochero  cuando  estemoa 
dentro. 

—Muy  bien. 
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Godínez  calió,  el  general  temó  á  escribir  y  Luisa 
á  leer. 

Así  permanecieron  hasta  las  cuatro  y  media  que 
salieren  en  la  carraza,  diciendo  Luisa  al  lacayo: 

— Al  cementerio. 
Osorio  se  encogió  de  hombres;  Godínez  hizo  un 
gesto,  exclamando: 

— Vaya  un  paraje  de  poesía  y  de  expansión. 

—Porque  no  te  gusta  lo  he  elegido. 

— Hija,  tienes  un  gasto  que  revienta. 

— Te  llevo  á  tu  casa, 

— Todavía  no. 

— Quién  sabe. 

—Antes  irás  tú. 

—¿Quién  te  lo  ha  contado?  ¿Ignoras  que  puedes  ser 
mi  abuelo?  Hay  cumplo  veinte  año»,  en  tal  día  hay  en 
mis  valles  la  costumbre  da  visitar  un  cementerio. 

— ¿Para  qué? 

— Para  que  n€s  recuerde  que  lat  vida  es  corta  y  su- 
jetemos nuestras  acoiones  á  los  preceptos  de  la  iglesia. 
A  la  vez  damos  gracias  á  Dios  por  habernos  concedido 
un  año  más  de  vida  y  le  pedimos  ©tro. 

— Con  poco  os  contentáis. 

—Sí,  somos  modestos. 

— Puesto  que  obedeces  á  una  costumbre  de  tu  país, 
debiste  venir  sala. 
—Me  haces  falta  a|uí. 
— ¿Para  qué? 
— Ya  lo  verás. 
Llegaren,  en  efecto,  al  cementerio  y  entraron. 


L06  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


•7*9 


Luisa  oró  media  hora;  lo  mismo  hizo  Osorio. 

Godinez  se  entretenía  en  ver  los  nichos  y  en  leer 
lo  e*crito  en  las  lápidas. 

Cuando  Luisa  hubo  concluido  su  oración,  recorrió 
todo  el  cementerio  haciendo  algunas  preguntas  á  los 
sepultureros. 

Luego  llamó  á  Godinez  dictándole: 
— Sigúenos,  que  te  voy  á  enterar  de  lo  que  te  im- 
porta saber. 

A  los  dos  los  llevó  á  una  fosa,  preguntándole  á  Go~ 
dinez: 
— ¿A  qué  hueles? 
—A  putrefacción. 
— Ven  á  esta  otra;  ¿y  ahora? 
— \  lo  mismo. 

— Vamos  mas  allá.  ¿Ves  esos  tres  cadáveres  inse- 
pultos? 

— ¡Qaó  okr! 

— Llevan  tres  días  sia  que  nadie  les  haga  cato» 
Pues  bien,  mal  c@rregid$r;  esos  miasmas  van  á  la  ciu- 
dad empujados  por  el  viento,  envenenan  la  atmósfera  y 
producen  muchas  enfermedades. 

—Es  verdad. 

— Eres  hábil  para  matar,  torpe  para  defender  las 
vidas  de  tus  administradores. 

— Me  ha  faltado  tiempo  para  atender  á  esto,  pero 
ahora  verás. 

Y  desapareció  de  allí  volviendo  con  el  capellán  y 
los  dos  sepultureros  que  había.  Como  á  parias  los  tra- 
taba, abligando  á  los  tres  á  dar  sepultura  á  los  cadáve* 
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res  y  á  cubrir  can  machas  espuerta»  de  tierra  las  f#s*s 
que  lo  necesitaban  • 

El  capellán  se  resistió  al  principie,  pertGídinez  lo 
cogió  por  un  brazo  y  le  amenazó  con  arrojarlo  al  hoyo 
más  prcfando  sino  aya  Jaba. 

—Vos  tenéis  la  culpa— le  decía—sois  aquí  el  jefe,  y 
cimo  vuelva  á  suceder  esto,  os  entierran  vivo  como 
hizo  don  Pe  1ro  I  con  otro  buen  sacerdote  c*mo  vos. 

— No  volverá  á  ocurrir,  señor, — leccntestaba  el  ca- 
pellán sudando  cuanto  era  posible. 

— Villanos:  ved  el  recibimiento  que  habéis  heoho  al 
héroe  y  á  su  paja. 

— ¡AlI  héroa!— exclamaron  los  tres. 

—Sí,  al  general  Osorio. 

— ¡Al  general!— y  los  tres  cayerin  á  la  fosa  pertur- 
bados al  mirar  á  Fl&viano. 

— Saoadlos  de  ahí,  Gadinez—  le  dijoOsirio.— No  os 
aturdáis,  pobre  gente,  que  nada  malo  os  va  á  suceder 
con  mi  presencia. 

Por  fin  salieron,  y  sin  volver  la  espalda  á  Osorio, 
«cubrieron  la  última  fosa. 

Ahora  el  capellán  trabajaba  con  ardor  inusitado. 
Luego  preguntó  á  Godínez: 
— ¿Qaé  más  me  manda  V.  S.,  señor  corregidor? 
— Que  no  vuelva  á  ocurrir  esto,  porque  os  entierro 
vivo. 

— No  sucederá,  os  lo  juro. 
Los  tres  habían  quedado   absortos  delante  de 
Osorio  y  de  Luisa;  los  miraban  como  á  séres  sobrena- 
turales. 
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Luisa  rompió  el  silencio  diciendo: 
— Csrregidor,  entregad  al  capellán  cinco  pesos  y  &m 
á  cada  enterrador. 
—  ¿Por  qué? 
—Porque  yo  lo  quiero. 
—Sea. 

—Tomad— añadió  Luisa— esa  gratificación  por  lo 
que  habéis  trabajado,  pero  que  no  vuelva  á  ocurrir. 
Vamos,  señor. 

Y  los  tres  subieron  á  la  caneza  que  los  llevó  á  su 
casa. 

—Mal  corregidor  ¿ves  cómo  nuestra  visita  al  ce  - 
menterio  ha  sido  más  conveniente  que  el  paseo  de  ayer. 
— ¿Si  no  me  hubiera  csstado  nueve  pesos? 
—Más  debió  costarte,  por  tener  abandonado  un  si- 
tio cerno  ese. 

Osorio  acabó  los  dos  códigos  y  un  nuevo  manifiesto 
á  los  mejicanos. 

De  asombro  llenó  á  tod®s  las  obras  que  había  ter- 
minado. Ciaco  días  tardó  en  la  redacción  de  varias  le- 
yes tan  sabias  como  importantes  para  evitar  en  lo 
porvenir  nuevas  revoluciones. 

Después  firmó  un  itinerario  largo  y  caprichoso 
para  efectuar  su  regreso  al  ejército. 

Insistía  en  llegar  á  Yucatán  después  que  «u  her- 
mano hubiera  entrado  en  él  y  concluido  la  guerra  y 
esta  tenacidad  debía  llevarlo  á  la  más  horrible  des- 
gracia. 

Qaé  lejos  estaba  él  de  suponer  que  aquel  itinerario 
era  su  sentencia  de  muerte* 
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¡Y  qué  muerte  para  el  primer  hombre  de  Méjico, 
para  el  más  valiente  y  sabio! 

Asombrados  quedarán  nuestros  lectores  cuando 
presencien  las  escenas  á  que  dará  lagar  el  caprichoso 
itinerario  del  héroe. 

Era  fatalista  y  tenía  razón,  su  regreso  parecía  más 
propio  de  un  cerebro  perturbado  que  de  la  poderosa 
inteligencia  qie  lo  engendró. 

Estaba  concebido  para  que  ocurriese  lo  que  acon- 
teció. Estaba  escrito  por  Osorio;  pero  fué  diotado  por 
un  poder  misterioso,  que  dominó  al  que  creía  escri- 
birlo. Le  pedemos  llamar  destino,  fatalidad,  lo  que  se 
quiera,  pero  un  fenómeno  tsn  extraño  é  ilógico  no  po- 
día ser  obra  de  tan  gran  hombre. 

Cuando  nuestros  lectores  lo  conozcan  nes  darán  la 
rizón,  dirán  lo  que  nosotros:  Existe  la  fatalidad. 
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Prisión  de  los  envenenadores.— Su  asombro.— Diálogo  entretenido* 
—Partida  de  Osorio  y  de  su  paje.— Camino  del  cementerio. 


La  misión  de  Osorio  en  Méjico  había  concluida. 

Hizo  dos  códigos,  uno  política  que  debía  contribuir 
poderosamente  á  impedir  toda  futura  mhle ración ,  se- 
gúa  hemos  dicho  y  airo  que  modificaba  Im  servicios, 
regularizaba  la  administración,  moralizaba  el  fisco  y 
llevaba  el  orden  y  concierto  á  ttdas  las  dependcEcia» 
del  Estado. 

Bastaban  aquollos  escritos  para  reconocerle  como 
un  gran  estadista  y  un  sabio  legislador. 

El  manifiesta  que  añadió  á  esas  magníficas .  leyes 
entusiasmó  á  ios  mejicanos;  concedía  más  libertades, 
más  expansiones  y  tanta  protección  á  la  laberksidad 
y  honradez,  como  amparo  á  la  indigencia  justificada. 

Su  genio  guerrero  hizo  una  re^olucién  en  la  polí- 
tica y  en  el  arte  militar,  y  su  ciencia  otra  en  la  admi- 
nistración. 
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Satisfecho  de  su  obra,  que  dejó  acabada  y  completa 
dispuso  su  marcha  para  el  siguiente  día,  al  amanecer, 
pero  sin  despedirse  de  nadie  ni  darle  publicidad  alguna 
á  su  viaje. 

Quería  salir  como  había  entrado;  de  incógnito. 
Acababan  de  comer,  todo  estaba  ya  preparado 
para  la  marcha  y  debatían  de  sobremesa  cuando  apa- 
recié  Reina  en  el  comedor  diciendo  á  Godínez: 

— Sañor  corregidor,  en  el  zaguán  se  hallan  varios 
individaos  da  la  ronda  de  la«  afaeras  trayendo  mania- 
tados sois  preses. 

— Los  peregrinos, — exclamó  Godínez.— Sí,  hoy  los 
esperábamos  y  apasté  hombres  para  que  los  cogiesen. 
Oáorio  añadió: 
— Qae  ios  entren  en  el  salón  verde;  Luis  y  yo  esta- 
remos en  la  pequeña  habitación  con  que  aquél  comu- 
nica y  oiremos  el  diálogo;  debe  ser  importante. 

Así  lo  hicieron,  recibiendo  á  los  presos  Godínez, 
sentado  en  un  sillón  y  con  actitud  severa  ó  imponente. 

Empezó  haciendo  retirar  ai  pasillo  á  los  individuos 
de  la  ronda  y  luego  dijo  á  los  presos: 
— Acercaos;  ¿por  qué  os  han  preso? 
—No  lo  sabemos,  señor  corregidor; — contestó  uno 
de  ellos. 

— ¿De  dónde  veníais? 
— p3  dónde? 
—Sí;  de  dónde. 

— Da  una  posesión  no  muy  distante. 
— Creo  que  me  estáis  engañando. 
— Ne,  señor;  lo  juro. 
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— Buenos  están  tas  juramentos.  ¿ligarte,  de  dónde 
venís? 

—De  Tabasco,  señor. 

— Buena  posesión  está.  Y  cerca.  ¿Qaé  habéis  hecho 
sn  Tabasco,  Ugarte? 

— Envenenar  á  todo  el  ejército  cristiano. 
Sus  compañeros  palidecieron.  Godínez  continuó: 

— ¿También  á  S.  A.  el  príncipe  y  á  S.  E.  el  general 
en  jefe? 

— A  todos,  sin  más  exoepoión  qie  la  del  jefe  de  pa- 
naderos que  se  nos  vendió  por  15000  pesos. 

— ¿Era  esa  la  posesión  qae  estaba  aquí  cerca?  pre- 
guntó Gddínez  á  los  otros  cinco. 
Uno  de  ellos  le  contestó: 

— El  envenenador  fué  Ugarte,  señor  corregidor; 
nosotros  nada  supimos  hasta  que  él  nos  lo  dijo. 
— Luego  estábais  con  él. 
— Carca,  pero  faé  él  solo. 
— Hablad,  Ugarte. 

— Sañor,  yo  tomé  más  parte  que  ellos,  porque  era  el 
jefe  de  los  seis  envenenadores,  y  lo  que  ocurrió  fué  lo 
siguiente: 

Y  Ugarte  relató  cuanto  hicieron  los  seis,  callando 
únicamente  su  doble  conducta  y  ñn  verdadero  de  aquel 
acontecimiento.  Solo  se  presentó  como  envenenador, 
no  como  partidario  do  la  buena  causa. 

Pálidos  y  trémulos  los  cinco  restantes,  nada  de  lo 
que  á  Ugarte  correspondía  en  el  delito  lo  negaron,  pero 
sí,  todo  lo  que  á  ellos  se  refería. 

No  hubo  medio  de  hacerles  declarar  la  verdad. 
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Convencido  Osorio  de  que  cada  podría  hacer 
Ugarte  y  Godínez  para  obligarles  á  declarar,  entró  en 
el  salón,  quedando  parado  con  su  paje  delante  de  loa 
envenenadores. 

Al  verles  los  cinco,  retrocedieron  atónitos,  asom- 
brados. 

— Desde  la  torre  os  vi  llegar,  —les  dijo,— vestidos  de 
peregrinos,  disteis  al  jefe  15.000  duros,  y  no  os  quisis- 
teis retirar  hasta  ver  mezclado  el  ácido  prúsico  con  el 
agua  dispuesta  para  amasar.  Desde  la  misma  torra  os 
vi  luego  atraverar  el  campamento,  con  vuestro  traje 
natural,  por  entre  los  soldados  que,  tendidos  en  el 
suelo,  juzgásteis  cadáveres,  y  huir  para  venir  á  traer  la 
noticia  de  los  10000  asesinatos  á  vuestros  parciales. 
Todavía  cometisteis  otro  delito  más  grave;  el  de  ven- 
deros á  los  paganos  contra  los  católicos.  Campamento 
cristiano,  armas,  y  cuanto  allí  teníamos,  todo  lo  entre- 
gásteis  á  los  idólatras,  á  los  que  arrastraron  los  imá- 
genes del  Señor,  degollaron  los  sacerdotes  y  religiosos 
y  asesinaron  á  todo  católico  que  no  quería  seguir  sus 
banderas.  ¿Es  verdad  ó  no?  Miento  yo  también  como 
decís  que  miente  Ugarte?  Contactad. 

Ninguno  osó  ni  aun  levantar  la  cabeza  del  suelo. 
Ugarte  le  contestó: 

— Todo  lo  que  V.  E.  há  dioho,  es  cierto,  y  el  que  se 
atreva  á  negarlo,  comete  otro  delito,  señor. 

— Godínez,— añadió  Osorio;  Ugarte  lo  confiesa  todo^ 
su  rara  franqueza  merece  un  premio.  Yo  le  perdono  en 
nombre  del  rey.  Qae  le  quiten  esas  ligaduras  y  quede 
en  completa  libertad.  Esos  cinco  miserables,  que  va- 
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yan  á  las  prisiones  decde  están  los  otros,  y  los  juzgue 
el  tribunal.  Añadid  una  copia  de  la  carta  que  dirigie- 
ren al  difunto  virey ,  dándole  parte  de  haber  efectuad» 
el  envenenamiento ,  y  cuyo  contenido  fuá  cansa  de  que 
estallara  la  revelación  antes  de  lo  que  se  proponían  los 
conjurados. 

Así  se  hizo  todo,  saliendo  los  cinco  entre  los  indi- 
vidúes de  la  ronda,  y  detrás  G-edínez  para  hacer  la  en- 
trega al  tribunal. 

Era  lo  único  que  faltaba  para  ultimar  la  causa  for- 
mada á  los  conspiradores. 

Ugarte,  libre  da  sus  ligaduras,  quedó  con  el  gene- 
ral y  su  paje. 

— ¿Habéis  corrido  mucho? — le  preguntó  Osorio. 

— No  tanto  como  vos,  que  salisteis  algo  después  y 
Uegásteis  antes. 

— Cómo  están  los  caminos  qué  habéis  traído. 

— Mal,  señ»r ;  han  huido  muchos  aztecas,  merodean, 
roban,  y  hasta  hemos  visto  antropófagos.  Varias 
veces  nos  persiguieron,  y  hemos  debido  nuestra  sal- 
vación á  las  piernas  de  nuestros  caballos. 

— Es  natural;  los  aztecas  y  antropófagos  que  vivían 
en  los  bosques,  temiendo  las  batidas  de  los  cristianos 
se  habrán  corrido  á  los  estados  limítrofes. 

— De  Sierra  Madre  son  la  mayor  parte  de  los  que 
hemos  visto. 

—El  sistema  para  destruir  el  bandolerismo  estable  - 
cido  por  el  principe,  acabará  con  todos  esos  malvados. 
— Falta  hace,  señor. 

— Ugarte,  habéis  obrado  can  lealtad  y  talento  plan- 
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8ible«;  la  patria  os  está  agradecida  y  desde  mañaca 
ocupáreis  un  puesto  al  lado  de  Godinez,  digne  de  vues- 
tros merecimientos.  Hoy  podréis  c«ger  vuestra  nom- 
bramiento que  luego  ñrmaré. 
—Gracias,  señor. 

—  Retiraos,  y  si  algo  deseáis  de  mí,  procurad  pedir 
meló  hoy,  mañana  será  tarde. 

—Sólo  deseaba  complaceros,  lo  he  conseguido  y  na- 
da más  quiero. 
Y  se  retiré. 

Al  día  siguiente  tomó  posesión  de  un  alto  empleo 
cerca  del  corregidor.  Gidínez  le  regaló  además  una 
regular  cantidad  de  oro. 

Trascurrió  el  día  sin  otro  incidente  que  merezca 
relatarse. 

No  salieron  Oiorio  y  su  paje,  Godinez  vobié  pron- 
to del  tribunal  y  ya  no  los  dejó  un  solo  instante. 

Al  amanecer  montaron  á  caballo,  en  el  zaguán  se 
despidieron  de  Godinez  y  de  la  pupilera  y  salieron 
Osorio,  Luisa  y  los  dos  criados. 

El  general  prohibió  en  absoluto  al  corregidor  que 
saliera  de  su  casa  para  evitar  que  lo  reconocieran. 

Iban  perfectamente  armados,  cada  uno  llevaba  un 
par  de  pistolas  de  dos  cañones  y  diez  cargas,  pero  su 
traje  era  sencillo:  de  viaje  y  ni  aún  cota  de  malla  usa- 
ban pura  ir  más  ligeros. 

Luisa  iba  disgustada,  Oaorio  indiferente. 

Ya  entrado  el  día,  le  preguntó  el  paje: 
— ¿Y  por  ñn,  señor,  qué  suerte  han  sufrido  los  cons- 
piradores? 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


759 


— Han  ahorcado  á  les  jefes  más  caracterizados  y  los 
restantes  unes  están  siendo  sentenciados  á  presidio  y 
otros  desterrados. 

—  ¿Y  los  «oldados? 

—  On  doblos  años  de  servicio  irán  al  Norte, 
— ¿Esto  es  justo? 

—Me  hizo  un  ligero  relato  Gsdínez  y  comprendí 
que  el  tribunal  dentro  de  la  justicia  secundaba  mi  pen- 
samiento, inutilizando  por  completo  á  todos  los  que 
formaron  parte  de  la  rebelión  para  que  no  puedan  pro- 
vocar otra. 

—Puesto  que  vames  despacio  hablemos  de  este 
viaje,  sí  lo  tenéis  á  bien. 

—No  llevamos  prisa,  Luis,  sería  contraproducente 
á  mi  plan  llegar  antes  de  tiempo.  Hablemos  de  lo  que 
tú  quieras. 

— He  visto  vuestro  itinerario  y  no  me  guata. 
—¿Por  qué? 

—Os  salís  del  camino  que  conocemos  y  vamos  á 
correr  aventuras. 

—No,  cuando  nos  salgamos  del  camino,  iremos  por 
los  parajes  más  pintorescos  que  tiene  Méjico. 

—Señor,  llevamos  buenas  armas  de  ataque,  pero 
ninguna  defensa;  ni  áun  una  mala  cota  de  malla. 

—¿Quiénes  resisten  diez  y  seistiros  de  primera  in- 
tención? Sólo  rateros  ó  bandidos  podemos  hallaren  esos 
bosques,  y  á  esos,  ti  nos  salen  al  encuentro,  les  hare- 
mos huir  fácilmente. 

—Jamás  os  vi  ment s  precavido  que  en  este  malha- 
dado viaje. 
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—Ni  á  tí  mis  tímido.  Si  te  oyen  los  criados  se  van 
á  reir  de  tí. 

— Quiera  Dios  que  no  os  equivoquéis.  Yo  no  las 
tengo  todas  conmigo. 

—Los  tres  te  defenderemos,  hombre. 

—Ya  os  he  dicho  repetidas  veces  que  por  mí  nada 
temo,  es  sólo  por  vos. 

— Pues  desecha  tu  miedo,  que  ningún  peligro  nos 
amenaza. 

—Sigamos  por  el  camino  que  conooemos;  sólo  os  pi- 
do esa  gracia. 

—Capricho  infantil  que  me  privaría  admirar  los 
grandes  prodigios  de  la  naturaleza. 

— Conozco  mi  país  mejor  que  vos,  señor. 

— Eso  era  el  año  pasado,  ahora  no. 

—Me  llamáis  terco,  y  en  la  presente  ocasión  lo  sois 
más  que  yo. 

—Puede;  alguna  vez  lo  he  de  ser  yo  también. 
Aquel  día  comieron  en  un  mesón,  y  fueron  á  dor- 
mir á  un  pueblo,  donde  les  dieron  buena  cena  y  mejor 
cama. 

Solo  habían  andado  diez  leguas. 
Al  salir  el  sol  del  día  siguiente,  montaron  á  caba- 
llo y  partieron,  mas  al  poco  rato  vió  Osorio  un  sende- 
ro á  la  derecha,  consultó  un  mapa  que  llevaba  su  iti- 
nerario, y  exclamó: 

— Este  es.  Eitremos  por  él  Luis,  que  vas  á  con- 
templar panoramas  mejores  que  los  de  tus  valles. 
—Pero  señor... 
—Sigue,  ó  te  Hamo  cobarde. 
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— Sea  todo  por  Dios! 

Y  salieron,  entrando  por  el  sendero  en  un  bos- 
que espeso,  cajas  copas  de  árboles  se  unían,  formando 
un  toldo,  por  el  que  no  penetraba  el  sol. 

— ¡Qué  frondosidad,  Luis, — exolamó  Osorio,— como 
esta  no  habíamos  visto  nada! 

Y  fué  haciendo  un  estudio  de  la  riqueza  vejetal  que 
tenían  á  derecha  ó  izquierda,  tan  detallado  y  erudito, 
que  hizo  olvidar  á  su  paje  las  sospechas  que  abrigaba 
y  hasta  arrancó  de  ¿1  por  algún  tiempo,  los  temores 
qne  le  asaltaban. 

Para  robustecer  y  afirmar  el  plan  de  Oaorio,  se  les 
presentaron  luego  bandadas  de  papagayos  y  cotorras, 
of  n  plumaje  de  tan  vistosos  colores,  que  formaron  por 
algún  tiempo  sus  delicias. 

Luego  vieron  un  río,  Osorio  miró  su  itinerario  y 
mapa  y  buscó  el  vado,  que  atravesaron  sin  peligro 
alguno. 

Continuaron  por  la  falda  derecha  del  río  y  no  tar  - 
daron  en  ver  cocodrilos  que  huían  de  su  presencia 
para  sumergirse  entre  las  aguas  que  por  aquella  parte 
corrían  ya  con  mucha  abundancia. 

Serian  las  dos  de  la  tarde  cuando  otro  sendero  los 
llevó  al  camino  que  antes  dejaron;  en  él  eneontraron 
la  venta  que  ya  conocían,  y  en  ella  descansaron  y  co- 
mieron. 

A  las  cuatro  volvieron  á  montar  y  partieron. 
Luisa  le  dijo: 

—Señor  aventurero,  supongo  que  á  esta  hora  no 
volveremos  á  abandonar  este  oamino. 
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— N#;  por  hoy  sólo  veremos  lo  que  ya  tenemos  vis- 
to. Mañana  será  otra  cosa, 

—  ¿Nada  de  particular  visteis  esta  mañana  en  el  de~ 
licioi o  bosque  que  atravesamos! 

-No. 

—  Pues  yo  sí. 
— jQaé  vistes? 

—Una  terrible  toa  á  diezv.qtras  de  nosotros.  Ibamos 
por  cerca  de  los  cocodrilos. 

— No  la  vi,  pero  creo  que  no  te  equivocas;  mi  caba- 
llo saltó  y  al  refrenarlo  se  extremeció.  Cuando  veas 
un  fenómeno  de  esos  adviértemelo. 

— ¡Buena  ^istal  Lo  que  quisiera  contemplar  era 
vuestra  decisién  de  no  abandonar  este  camino. 

— Ya  te  be  dicho  que  por  hoy  no  lo  abandonamos. 

— Ni  mañana  tampoco. 

—Mañana  te  voy  á  sorprender  con  un  panorama 
que  ni  soñado. 

— Si,  también  veremos  algún  leencito,  tigre  ó  boa. 

— No,  hasta  Sierra  Madre  no  hallaremos  fieras;  allí 
hemos  de  ver  bastantes. 

— ¿Esas  intenciones  tenéis! 

— Sí,  y  nada  nos  sucederá. 

— Si  suponéis  dominar  esos  animales  como  á  los  az- 
tecas os  vais  á  llevar  un  solemne  chasco. 
— Mejor  aún. 

— Es  que  no  somos  más  que  cuatro  y  allí  éramos 

diez  mil. 

— L«s  aztecas  en  Tabasco  eran  veinte  mil  y  en  toda 
Nueva  España  no  hay  ese  número  do  fieras. 
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— ¡Qué  afición  tan  insensata! 
— Capriohcs  como  el  que  tú  tienes  de  preienciar  una 
tormenta  deshecha  en  medio  de  les  mares. 
— Allí  con  ves  no  hay  cuidado  alguno. 
—Pues  en  los  bosques  contigo  hay  mucho,  porque 
te  pones  insufrible. 

Continuaren  hablando  hasta  las  siete,  que  entraron 
en  un  población,  que  les  ofreció  como  la  noche  antes, 
buena  cama  y  cena. 

En  este  día  eólo  anduvieron  ocho  leguas  por  el  ro- 
deo que  dieron  en  el  bosque. 

Al  salir  el  sol  volvieron  á  montar  y  partieron. 
No  tardó  Oiorio  en  hacer  otra  consulta  en  su  ma- 
pa ó  itinerario,  y  tomando  otro  sendero  se  dirigie- 
ron á  la  izquierda,  por  entre  una  encantadora  flo- 
resta. 

Las  más  bellas  flores  del  mundo  estaban  allí  repre- 
sentadas, tan  lozanas  y  hermosas  que  merecía  la  pena 
de  exponerse  algo  por  oontemplar  aquel  encanto  de  la 
naturaleza. 

Todo  era  allí  expontánee;  todo  silvestre,  como  el 
vulgo  dice,  y  á  cada  cien  pasos  contemplaban  un  arro- 
yo que  serpenteaba  el  suelo  formando  ondulaciones  de 
plata,  tan  poéticas  como  las  flores  quo  alimentaba. 

Osorio  iba  absorto;  Luisa  muy  entretenida. 

Por  allí  no  había  Aeras;  ni  se  veían  reptiles  ni  otra 
cosa  que  delicias  naturales,  cultivadas  por  el  primer 
jardinero  del  mundo;  por  la  naturaleza. 

A  las  tres  hallaron  de  nuevo  el  camino,  comieron 
en  otra  posada,  y  ya  siguieron  por  aquél  sin  que  en 
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todo  el  día  vieran  animal  alguno  que  amenazase  la  vida 
de  los  séres  humanos. 

Por  la  noohe  descansaron  en  una  gran  población,  á 
la  que  llegaron  á  las  ocho  de  la  noohe. 

Anduvieron  este  tercer  día  nueve  leguas.  Se  ha- 
brían alejado  de  la  capital  veintisiete  leguas. 

Cada  instante  se  acercaban  más  á  la  catástrofe. 

Osorio  la  presintió  y  la  olvidó;  Luisn  la  llevaba 
grabada  en  su  alma. 


CAPITULO  LVIH 


Doble  presentimiento.— El  sendero  de  la  perdición.— Catástrofe.-— 

La  heroína. 


Nuestros  amigcs  cenarsn  y  durmieren  en  Cuerna- 
vaca,  población  del  distrito  de  Morales,  próxima  al  es- 
tado de  Guerrero. 

En  este  día  se  levantaron  al  amanecer,  notando 
Luisa  con  sorpresa  que  Reina  llevaba  hachas  de  viento 
y  comida  á  la  grupa  de  su  caballo. 

Por  el  pronto  nada  dijo,  pero  vió  que  al  salir  de  la 
población  en  vez  de  entrar  en  la  carretera  tomó  Osorio 
un  sendero  estrecho  y  tortuoso  y  por  él  iban  ahora,  sin 
qué  á  la  vista  se  les  presentase  nada  de  particular  en 
árboles,  plantas  ni  ñores,  no  pudo  ya  contenerse  y 
cuando  el  terreno  se  lo  permitía,  arrimó  su  caballo  jun- 
to al  de  Flaviano  y  le  dijo: 
— Señor,  voy  muy  disgustada. 
—¿Por  qué,  Luisa?— le  preguntó  el  general. 


766 


LOS  HÉROES  DHL  SIGLO  XVII 


— Señor,  esa  itinerario  que  habéis  firmado  y  segui- 
mos coa  entera  exaotitad,  va  á  sernos  funesto. 
— ¿En  qaó  te  fanlas? 

— En  qua  en  vez  de  dirigirnos  hacia  las  costas  del 
Atlántico,  que  es  el  camino  de  Campeche  y  Yucatán, 
vamos  directamente  al  Pacífico,  que  es  el  lado  contra- 
rio, y  como  si  eso  faera  poco;  nos  dirigimos  á  zonas 
poco  pobladas,  desiertas  algunas,  en  las  que  es  más 
fácil  hallar  fiara?  y  sal  rajes  que  séres  humanos  civili- 
zados. 

— ¿Qaé  nos  importa? 

— ¿D aseáis  morir? 

— Ni  busco  ni  temo  la  muerte. 

— Yo  os  suplico  variéis  ese  itinerario. 

— ¿Qué  te  propones,  Luisa! 

— Que  at andáis  mi  súplica  y  me  deis  gusto  en  esta 
ocasión. 

—Si  tanto  empeño  tienes,  lo  hará  en  la  forma  si- 
guiante:  hoy  no  vamos  á  admirar  bosques  vírgenes,  ni 
plantas  y  ñores  de  rara  belleza  ni  panoramas;  va  áser 
«tra  cosa  mejor. 

—¿Fieras  y  salvajes? 

—No;  vamos  á  admirar  las  grutas  de  Cacan uamilpa 
que  son  una  maravilla. 

— Cosas  sa  cuentan  de  ellas  entre  mis  conciudada- 
nos que  siempre  las  juzgué  una  novela,  es  decir,  una 
creación  fantástica,  producto  de  alguna  ardiente  ima- 
ginación. 

— Existen  y  te  han  de  sorprender,  Luisa. 
— ¿Estáis  seguro,  señor? 
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—Sí. 

— ¿Se  hallan  muy  lejos  de  aquí? 
— Muy  ceroa.  Hoy  las  veremos. 
— |Y  después  de  viatas? 

— Tomaremos  el  camino  que  tú  quieras  para  conti- 
nuar nuestro  viaje  á  Yucatán. 
-—El  más  corto  y  mejor. 

— Paes  ese  será.  Lo  que  ganemos  en  jornadas,  lo 
perderemos  en  detenciones  en  pueblos  que  lo  merezcan 
de  este  modo  será  él  viaje  más  cómodo  para  ti. 

— Y  para  vos. 

—Para  mí  no  hay  nada  tan  agradable  como  descu- 
brir los  secretos  y  admirar  las  bellezas  de  la  oreación. 
Ni  me  canso  ni  me  molesta  nada  cuando  de  eso  se 
trata. 

— Ya  lo  veo  y  como  yo  no  tengo  esa  afición  no 
comprendo  la  vuestra. 

— ¿No  te  gusta  contemplar  los  fenómenos? 

—No  me  gusta  que  expongáis  vuestra  vida  por  esas 
admiraciones  sin  las  cuales  se  puede  vivir  perfecta- 
mente. 

— ¿Dónde  están  esos  peligros? 

—En  los  caminos  por  que  vamos  cruzando. 

— No  los  veo. 

—Haga  el  cielo  que  pase  el  dia  de  hoy  sin  que  se 
nos  presente  ninguno,  que  desde  mañana  ya  me  encar- 
garé yo  de  que  no  los  encontremos. 

—No  te  preocupes,  que  ninguno  nos  amenaza. 

— Creo  por  el  contrario  que  hoy  nos  sucede  algo. 

— ¿En  qué  te  fondas? 
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— En  nn  presentimiento. 

— ¿También  tú  lo  tienes? 

—También. 

— ¿Has  señado  algo? 

— No,  señor;  per©  una  voz  oculta  me  dice... 

—  Que  tienes-  miedo,  pero  debe  consolarte  la  idea  de 
que hoy  concluye  mi  itinerarioy  mañana  empieza  el  tuyo» 

— Deseólo  último  con  un  afán  que  no  puedo  ex- 
presarlo. 

— Cuando  te  halles  dentro  de  la  gran  gruta,  admi- 
ración de  todas  las  generaciones  pasadas  y  de  tus  con- 
ciudadanos, me  darás  las  gracias. 

— ¿Qaó  voy  á  ver,  señar,  entre  esos  fenómenos  de 
C&cahuamilpa? 

—Bellezas  sin  cuento  formadas  en  las  entrañas  de 
los  montes. 

—Sí,  cabidades  que  el  vulgo  llama  salas  y  salones; 
grietas  de  diferentes  formas  por  muchas  de  las  cuales 
puede  el  hombre  atravesar  en  busca  de  roñadas  mara- 
villas, y  pedriscos  da  tantas  formas  que  algunos  se  pa- 
recen á  animales,  á  seres  racionales  y  hasta  á  objetos 
de  arte,  dejando  el  derecho  al  curioso  de  aplicarles  el 
nombre  de  la  cosa  á  que  se  pareaen  y  al  vulgo  el  quo 
le  atribuya  encantamientos  que  solo  existen  en  el  ce- 
rebro del  supersticioso. 

—En  esas  grutas  hub©  en  la  antigüedad  lo  menos 
dos  templos  paganas. 

— Lo  oí  y  por  esa  causa  los  habitantes  de  esta  co- 
marca les  tienen  un  gran  respeto  y  ocultan  á  los  ex- 
trar  jeros  la  existencia  de  ellas. 
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—Puede  que  hallemos  los  templos. 

— ¿Para  tener  el  gusto  de  derribarlos. 

—No,  para  ver  la  obra  de  quince  ó  veinte  siglos. 

— Más  propio  era  de  buenos  cristianos,  como  somos 
los  dos,  echar  abajo  esos  signos  de  una  idolatría 
estúpida. 

— Hoy  estás  terrible,  Luisa. 

— Y  vos  tan  arqueólogo  que  no  os  parecéis  al  «abi© 
general  Flaviano  de  Csorio. 
—Gracias. 

— Decidme,  señor,  ¿para  que  el  día  sea  compbt^ 
vamos  á  comer  en  el  campe? 
— No,  en  las  grutas. 

— Desde  que  vi  á  Reina  cargar  con  viandas,  hachas 
y  otros  efectos,  di  por  hecho  que  el  día  iba  á  ser  com  - 
pleto. 

—Completo,  ya  lo  verás. 

— Completo  en  desventaras. 

— Tedo  no  han  de  ser  felicidades. 

—Porque  los  séres  humanos  n*s  empeñamos  en  ser 
desgraciados. 

—A  esta  tierra  no  vinimos  á  gezar,  Luisa. 

— ¿Falta  mucho  para  las  grutas?  . 

— Delante  las  tienes. 

-r¿En  esos  mentes  que  se  ven? 

— Sí,  bordearemos,  según  dice  mi  itinerario,  el  ba- 
rranco de  Santa  Teresa,  y  diez  minutos  después  nos 
hallaremos  al  pie  de  la  gran  gruta  de  Cacahuamilpa. 
Allí  pasaremos  parte  de  la  mañana  y  de  la  tarde,  des- 
pués partiremos  á  la  población  más  próxima,  para 
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cenar  y  dtrmir  y  mañana  al  salir  el  sol  seguramos  ta 
itinerario. 

— Perfectamente,  hoy  soñaremos  con  figuras  fan- 
tásticas y  deide  mañana  yo  os  aseguro  que  iremos  ptr 
el  camino  de  la  realidad  y  de  la  sensatez, 

— No  en  terca  la  niña. 

—¡Haga  el  cielo  que  solo  sea  terca! 

—Amen. 

Y  continuaron  marchando  en  silencio. 

Iban  ahora  por  un  sendero  casi  borrado  que  corría 
por  el  centro  de  un  bosque  bajo. 

La  vista  no  hallaba  nada  que  admirar  eu  aquella 
vegetación  pobre  y  ruin. 

Ni  un  árbol  corpulento,  ni  una  flor  ni  planta  algu  ■ 
na  bella. 

El  dia  estaba  nublad*  y  todo  convidaba  á  esa  me- 
lancolía agorera  y  triste. 

Iban  en  dirección  de  elevadas  montañas,  despobla- 
das en  general,  volcánicas  algunas  de  tilas  y  de  aspecto 
tétrico  y  sombrío  todas. 

Hasta  el  aire  que  respiraban  era  más  denso  y  ca- 
liente que  el  de  los  bosques  y  las  florestas  que  dejaron 
atrás. 

Los  cuatro  continuaron  mudos  una  hora  más. 

El  sendero  que  seguían  se  empezó  á  inclinar  á  la 
derecha,  llevándoles  á  la  orilla  de  un  bosque,  per  la 
cual  continuaron. 

A  un  lado  tenían  los  corpulentos  árboles  del  men- 
cionado bosque  y  al  otro  arbustos  y  plantas  iguales  á 
los  antenores. 
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Iban  despacio  y  uno  en  pos  de  otro  por  no  permi- 
tirles otra  cosa  lo  estrecho  y  sinuoso  del  sendero. 

Osorio  caminaba  entregado  á  sus  ideas,  los  criados 
parecían  mudos  y  Luisa  miraba  con  avidez  hacia  el 
bosque.  Su  privilegiado  oido  creyó  percibir  el  ruido 
ténne  de  un  sordo  murmullo. 

De  pronto  la  jóven  se  tiró  del  caballo,  gritando: 
—¡Los  salvajes! 

Fué  instintivo  el  hecho  de  arrojarse  del  caballo  y 
á  eso  debió  su  vida  y  el  salir  ilesa. 

El  paje  dió  esa  voz  al  percibir  á  varios  indios  y  los 
vió  en  el  instante  de  salir  de  entra  los  árboles,  por  la 
ñja  que  estaba  su  mirada  en  el  sitio  en  que  aquellos  se 
ocultaban. 

Los  ojé  antes  de  llegar  frente  á  ellos  ó  su  instinto 
los  había  adivinado. 

Los  salvajes  eran  veinte.  Desde  nna  larga  distancia 
vieron  venir  á  nuestros  amigos  y  concibieron  la  idea 
de  matarlos  y  probablemente  la  de  comérselos. 

Se  apostaran  en  el  sitio  que  creyeren  más  conve- 
niente, formando  cuatro  grupos  de  cinco  ctda  uno  es- 
calonados. Cada  grupo  debía  matar  uno  de  los  ginetes. 

Perfectamente  situados  esperaron  con  la  ballesta 
preparada  la  aproximación  del  general,  de  Luisa  y  de 
los  dos  criados. 

Cada  uno  de  los  indio»  tenía  su  misión:  cuatro  ti- 
raban á  la  cabeza,  cuatro  al  pecho,  cuatro  á  las  pier- 
nas y  ocho  á  los  caballos. 

Usaban  además  de  la  ballesta  una  lanza  corta  y 
con  ésta  remataban  á  los  heridos.  Por  esta  causa  dirU 
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gis ii  á  cada  caballo  dos  saetas  para  que  los  ginetea  no 
pudieran  huir  en  ellos. 

Todos  estos  salvajes  eran  excelentes  tiradores;  ve- 
nían ejercitándose  desde  niños  en  el  manejo  de  la  flecha 
y  con  ella  cazaban  fieras,  aves  y  hombrei;  no  sabían 
hacer  otra  cosa,  pero  ésta  la  ejecutaban  á  maravilla. 

Cayeron  víctimas  de  las  saetas  les  dos  criados, 
muertos  por  tener  ambos  atravesadas  las  sienes  dere- 
chas; Os®rio  gravemente  herid©  por  una  saeta  que 
entré  en  su  pecho  y  otra  en  la  parte  superior  del  muslo. 
Sus  sienes  se  libraron  porque  al  dispararle  volvió  la 
cabeza  para  hacer  una  pregunta  á  Luisa  y  el  dardo 
crnzó  rozando  con  su  oreja  derecha;  pero  al  caer  del 
caballo  se  hirió  en  la  cabeza  con  la  punta  de  una  pie- 
dra clavada  en  el  suelo  y  en  estos  momentos  arrojaba 
por  ella  bastante  sangre. 

Tres  caballos  tenían  el  temblor  de  la  muerte:  el  de 
Osorio,  el  de  Luisa  y  el  de  un  criado;  solo  el  de  Reina 
quedó  ileso. 

Nuestra  heroína  cubierta  con  su  mal  herido  potro 
montó  las  pistolas  al  arrojarse  del  caballo  y  en  el  ins- 
tante de  avanzar  los  iüáim  mató  los  cuatro  que  venían 
delante.  Uno  de  ellos  era  el  jefe  de  la  tribu  y  al  v¿r!o 
caer  sus  compañeros,  en  unión  de  tras  más,  huyeron 
despavoridos  dando  espantosos  gritos  de  terror  y  de 
amargura. 

— Volverán  pronto, — dijo  Luisa, — pero  me  darán 
tiempo. 

Cogió  en  sus  brazos  á  Oaorio  y  lo  sentó  en  el  suelo 
reconociéndolo: 
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—¡Maldición!— exclamó,— ¡tiene  una  herida  pro- 
funda en  el  pecho  y  otra  en  el  muslo!  Sus  presenti- 
mientos y  les  míes  era  avises  de  lo  que  iba  á  suceder. 

Y  con  te  do  el  cuidado  que  le  fué  posible,  sacó  las 
dos  saetas,  viendo  asomar  por  las  heridas  abundante 
sastre. 

Con  rapidez,  pero  sin  aturdirse,  más  serena  que 
nunca,  quitó  á  Osorio  sus  dos  pistolas  y  las  colocó  en 
su  cinto,  dejándolo  otra  vez  tendido. 

Seguidamente  reconoció  á  los  d«s  criados,  gritando 
con  ira: 

—  ¡Muertos!  ¡Están  muertos  los  dos! 

Y  ¡es  quitó  las  pistolas  y  las  cargas. 

Sin  perder  tiempo  cogió  ól  caballo  de  Reina,  su- 
biendo á  ól  con  trabajo  el  cuerpo  inerte  ds  Osorio. 

Sin  saltarle  montó,  y  sosteniendo  al  general  con  el 
brazo  izquierdo,  las  bridas  con  la  mano  de  ese  brazo  y 
llevando  en  la  derecha  una  pistola  mentada  picó  mur- 
murando: 

— Es  preciso  correr,  correr  mucho;  mi  señor  se  va 
desangrando  y  loa  salvajes  m  tardarán  en  regresar,  y 
lo  que  es  peor,  en  buscarnos. 

Y  hacía  volar  al  potro  por  aquel  mal  camino.  El 
animal,  no  obstante  la  mucha  carga  que  llevaba,  pare- 
cía conocer  la  necesidad  de  un  verdadero  escape  ten- 
dido y  obedecía  admirablemente  á  j*u  ginete. 

De  pronto  1©  refrenó  Luisa,  volviendo  á  gritar: 
— Alto,  —y  lo  metió  por  entre  los  arbustos. 
Lo  detuvo  y  arrancando  una  planta,  salió  del  ma- 
torral añadiendo:  * 
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—  ¡La  yerba  delpollol  Dios  me  la  envía.  Corre  otra 
vez,  animal,  que  signe  perdiendo  sangre  tn  señer  y  el 
mío  y  no  han  de  estar  lejos  los  salvajes. 

Nuevamente  volaba  el  caballo  por  el  sinuoso  sen* 
dero. 

Llegaron  al  monte  y  en  uno  de  sus  frentes  vi6 
Luisa  una  cueva,  cuya  entrada  tendría  veinticinco  va- 
ras de  longitud  y  el  doble  de  latitud. 

— ¿Qué  es  eso? — exclamó.-r-¡La  gruta  de  Cacahua- 
milpa,  no  hay  duda!  Ese  sitio  es  sagrado  para  ios  sal- 
vajes que  no  pisan  por  temor  de  profanarlo.  Nada  tan 
seguro  como  sus  grietas. 

Y  se  tiró  del  caballo  y  abrazada  á  Osorio  entró, 
bajando  por  una  pendiente  rápida  ochenta  varas. 

Tendió  al  general  en  el  suelo,  descubrió  sus  heri- 
das, que  seguían  manando  sangre  y  comenzó  á  mascar 
la  yerba  del  pollo,  aplicándola  con  el  zumo  que  salía 
y  su  saliva  á  las  heridas.  Cuando  ya  las  tuvo  cubier- 
tas con  la  yerba  mascada  y  zumo,  rompiendo  su  pa- 
ñuelo y  dos  que  llevaba  Osorio  hizo  tres  apisitos  quo 
colocó  en  los  sitios  lastimados. 

La  hemorragia  cesó  por  completo;  la  yerba  que  le 
aplicó  Luisa  era  de  efectos  soguros  para  evitar  la  pér- 
dida de  sangre  y  para  ayudar  la  curaoión  de  las  tres 
heridas. 

Es  tan  eficaz  on  sus  efectos  esa  planta,  que  vamos 
á  copiar  á  continuación  cinco  párrafos  de  una  corta 
memoria*  escrita  en  Méjico  recientemente  sobre 
olla. 

Juzguen  nuestros  lectorer : 
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«UNA  PLANTA  ANTI  HEMORRÍGICA 

La  tradescantia  erecta  es  ana  planta  anual,  que 
llega  6  la  altara  de  un  metro  y  cuyas  propiedades  me- 
dicinales han  sido  descubiertas  por  los  mexicanos  que 
la  usan  para  la  curación  rápida  de  las  heridas. 

Parece  que  en  los  combates  de  gallos  cuando  ésto» 
se  hacen  terribles  heridas  con  las  navajas  que  se  fijan 
en  los  espolones,  se  les  aplica  compresas  de  Trades- 
cantia  erecta,  (yerba  del  pollo  en  mexicano),  que  resta- 
blece rápidamente  las  heridas. 

M.  Riwanet  de  Caillaud  recomienda  las  virtudes 
de  esta  planta,  llamando  sobre  ella  la  atención  de  los 
módicos. 

Los  indios  mexicanos,  dice,  usan  esta  planta  para 
contener  la  sangre  de  las  heridas.  La  aplican  mascada 
cuando  está  seca,  sobre  la  herida,  y  si  está  fresca  la 
maceran  ó  machacan.  Su  tallo  tiene  idénticas  propie- 
dades que  la  hoja.  Si  se  trata  de  una  hemorragia  de  la 
nariz,  se  encajan  bolillas  de  esta  planta  mascada  ó 
macerada. 

El  cultivo  de  ella  es  en  extremo  sencillo;  se  siem- 
bra en  la  primavera  y  crece  bien  sin  gran  cuidado,» 

Luisa  dirigió  á  Osorio  una  mirada  sombría,  ex- 
clamando. 

— Hé  ahí  el  hombro  más  grande  que  existe,  herido 
acaso  mortalmente  por  unos  salvajes  que  se  parecen 
más  al  mono  que  al  sár  humano.  Por  cama  tiene  el 
duro  suelo  y  por  palacio  de  un  grande  de  España  las 
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grutas  de  un  mente.  El  que  tanto  hizo  por  su  patria, 
por  la  humanidad;  el  que  vino  á  la  tierra  con  la  savia 
que  sólo  pudo  coger  en  el  cielo;  el  que  trajo  un  corazón 
formad©  por  la  hidalguía  y  un  alma  de  brillante,  hólo 
ahí,  pálido,  moribundo,  casi  espirante  y  contando  sólo 
c$n  el  auxilio  de  una  pobre  mujer. ..  Pobre  no,  que  su 
espíritu  no  tiene  rival.  ¿Qué  ha  sucedido?  Que  lo  hirie- 
ron. ¿No  ho  dicho  él  con  sobrada  razón  que  la  materia 
no  es  nada,  que  todo  es  el  espíritu?  Pues  todo  se  reduce 
á  que  si  él  muere,  espire  yo  instantes  después  y  si 
vuelve  á  la  vida,  á  que  se  la  haya  salvado  por  quinta 
vez.  Nada,  casi  nada.  Juntos  hemos  de  estar;  lo  mismo 
me  da  que  sea  en  esta  vida  que  en  li  otra.  ¿No  tiene 
cama?  Pronto  la  tendrá. 

Cargó  las  dos  pistolas  que  había  sacado,  dejó 
seis  en  el  suelo,  junto  á  Osorio  y  can  las  otras  dos 
al  cinto  subió  la  pendiente  que  la  separaba  de  la 
gruta. 

Allí  estaba  el  caballo  sin  moverse, 

Luisa  le  quitó  la  pesada  carga  que  llevaba  de  mt- 
letaa  y  otros  objetos,  silla  y  cincha  y  cogiéndolo  por  la 
crin,  lo  llevó  cerca  de  un  arroyo  que  se  despeñaba  y 
entre  la  fresca  yerba  que  crecía  en  sus  márgenes  lo 
dejó  murmurando: 

— Ahí  tienes  alimento  y  cama:  No  tengo  otra  cosa 
que  poderte  dar,  Tordo. 

Volvió  á  la  gruta  y  abriendo  las  maletas  sacó  de 
ellas  dos  grandes  manteles. 

—Ya  tengo  sábanas:  —dijo,— ahora  me  falta  colchón, 
pronto  lo  tendré. 
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.  Y  ot  rrió  con  ellas  hasta  encontrar  hojas  secas  de  las 
cuales  transportó  una  gran  cantidad  en  diferentes  veces. 
Formó  dos  camas,  junto  la  una  de  la  otra;  con  los 
manteles  hizo  dos  sábanas  para  la  de  Oaorio,  le  trasla- 
dó á  ella  y  fué  poco  á  poco  desnudándole,  quitándole 
toda  la  ropa  menos  calzas,  en  las  cuales  agrandó  la 
rotura  que  hizo  para  curarle  la  herida  del  muslo  de- 
recho. 

Luego  lo  cubrió  con  los  dos  tabardos  y  procedió  á 
llenar  de  hojas  secas  una  maleta  pequeña,  que  pronto, 
cubierta  con  lienzo,  sirvió  de  almohada  al  pobre  heri- 
do. Después  abrió  las  dos  maletas. 

—Ya  tiene  cama  mi  señor,— exclamé, — ahora  voy 
á  saber  con  lo  que  puedo  contar.  Aqui  están  todos  los 
manjares  que  debieron  servirnos  á  los  cuatro  para  al- 
morzar. Qué  feliz  hallazgo;  vienen  tazas,  vasos,  platos, 
nna  fuente  honda  y  botellas.  Varios  recipientes  más; 
botellas  con  vino  y  un  canterito  para  el  agua.  Aquí 
hay  hachas,  sí;  con  las  que  pensaba  alumbrar  y  reco- 
nocer la  gruta;  me  serán  útiles.  Aquí  lo  necesario  para 
hacer  fuego.  Pero  no  viene  su  salud;  ésta  solo  puedo 
llegar  del  cielo.  A  este  otro  lado  su  ropa  y  la  mía  que 
es  el  contenido  de  la  otra  maleta.  Voy  á  examinarlo  y 
luego  traeré  agua. 

Luisa  lo  observó,  y  pulsándole  después,  añadió: 
— No  estaban  envenenados  los  dardos;  pero  ha  em- 
pezado la  inflamación  y  viene  la  ñebre.  ¡Horrible  em- 
boscada, cruel  ataque!  ¡Desgraciado!  Si  yo  pudiera 
salvar  tu  vida  dando  la  mía,  con  qué  gusto  se  la  ofre- 
cería al  destino. 
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Y  besó  bu  frente,  cogió  el  cantarito  y  corrió  hacia 
el  arroyo. 

El  potro  comía  sosegadamente. 

Luisa  llenó  el  cántaro  ó  iba  á  entrar  cuando  su  fino 
oido  percibió  lejano  rumor: 

—¿Qué  es  eso?— dijo.— Los  salvajes,— añadió.— ¡Si 
yo  pudiera  verlos! 

Su  rastro  se  contrajo  y  su  mirada  sombría  corrió 
en  torno  sin  hallar  los  objetos  que  buscaba. 

— Ese  pico  me  impide  verlos,—  exclamó. — Pues 
subo  á  él.  Recuerdo  que  la  previsión  de  Reina,  metió 
el  anteojo  de  su  amo...  Sí,  entre  su  ropa  está. 

Y  hé  por  él,  subiendo  después  á  lo  más  alto  del 
pico  que  le  impedía  descubrir  lo  que  había  en  el  bos- 
que. Cm  qué  energía,  con  qué  interés  trepó  por  el 
risco;  parecía  que  se  trataba  de  salvar  la  vida  de  Oso- 
rio  ó  de  otra  cosa  tan  importante  como  esa. 

Tendió  primero  la  mirada  por  el  bosque  y  luego 
recurrió  á  la  óptica,  permaneciendo  asi  un  cuarto  do 
hora. 

—  Muy  bien,— dijo,  dejando  de  mirar;— son  lossaf- 
vajes  quo  hirieron  á  mi  señor,  mataron  á  los  dos  infe- 
lices sirvientes  y  á  los  tres  caballos.  A  la  derecha  tie- 
nen su  ranchería:  he  visto  las  chozas  y  hasta  los  cadá- 
veres de  los  cuatro  que  yo  maté.  Les  hacen  el  duelo; 
¡desgraciados!  y  á  vosotros  ¿quién  os  la  hará  esta 
noche?  Gomo  no  sea  Lucifer...  Tienen  sus  viviendas  á 
cortísima  distancin  de  aquí;  ¡oh,  no  dormiré  yo  esta 
noche  sin  haber  vengado  vuestra  inicua  acción!  Todos, 
miserables,  todos  vais  á  morir. 
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Al  pronunciar  Luisa  estas  frases  su  rastro  estaba 
encendido,  tenía  los  brillantes  ojos  inyectados  de  san- 
gre y  su  mirada  abrasaba.  Parecía  haber  causado  en 
ella  más  efecto  la  vista  de  aquellos  asesinos  que  la  de 
su  propio  señor  al  caer  herido  y  casi  sin  vida. 

En  esos  momentos  era  otra  vez  la  india  brava  que 
conocimos  en  medio  de  los  traspalmerales. 

No  regresó  como  había  ido;  bajaba  del  monte  con 
lentitud,  la  mirada  incierta  y  como  entregada  á  lúgu- 
bre pensamiento. 

Da  realizar  lo  que  meditaba  en  aquellos  intantes 
la  catástrofe  debía  tener  consecuencias  funestas. 


CAPÍTULO*  LVI 


La  gravedad  del  herido.— Su  paje.— Pensamiento  terrible.— 
Culebra  y  león.— El  incendio.— La  muerte. 


Luisa  se  sentó  sobre  las  hojas  secas  que  formaban 
su  cama,  junto  á  la  de  Osorio  y  pasó  cuatro  horas 
contemplándolo. 

Se  movió  el  herido  varias  veces  y  su  rostro  perdió 
la  gran  palidez  que  tuvo  al  principio  para  teñirse  de 
un  rojo  encendido.  Todo  esto  era  efecto  de  que  la  fie- 
bre hacía  arder  su  sangre. 

— Ya  es  hora, — exclamó  Luisa  y  se  dispuso  á  curar- 
lo de  nuevo. 

Empezó  por  hacer  con  una  camisa  de  las  que  fue- 
ron en  la  maleta  tres  apé sitos  perfectos,  y  paños,  con 
hilas  y  cuanto  pudiera  necesitar. 

Después  encendió  lumbre  en  un  extremo  del  gran 
salón  que  formaban  las  rocas  en  aquella  cavidad  y  ca- 
lentó agua. 
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Seguidamente  machacó  la»  hojas  y  flor  de  la  yerba 
del  pollo  y  cen  bastante  cantidad  de  zumo  dió  princi  - 
pió  á  su  operación. 

Quitó  los  anteriores  apósitos  y  cen  cuidad©  y  todo 
el  interés  posible,  fué  lavando  las  heridas  como  pudie- 
ra haberlo  hech©  el  mepr  cirujano.  Acto  continuo 
empapó  hilas  en  el  zum®  que  tenía  preparad©,  las  fué 
cubriendo  con  paños  y  fijó  los  apositos.  La  operación 
toda  fué  hecha  con  arte  y  maestría  impropios  de  un 
profano. 

— Parece, — exclamó,— que  se  quedó  descansando; 
per©  me  ha  llenad®  de  asombro  la  herida  del  pecho 
¡qué  profunda  y  quién  sabe  el  dañ®  que  habrá  hecho 
en  el  interior!  Es  muy  grave,  gravísima  y  las  conse- 
cuencias han  de  ser  fatales.  Derrame  de  sangre  exte- 
rior, derrame  interior  y  consiguiente  á  esto  una  debi- 
lidad y  una  postración  ñsnestas.  ¡Cómo  ha  de  ser; 
cúmplase  la  voluntad  de  Dios! 

Y  quedó  meditando  hasta  que  vió  caminar  el  sol  á 
su  ocaso,  que  subió  prevista  de  los  anteojos. 

Al  día  nublado  y  casi  tempestuoso  había  reempla- 
zado una  caída  de  la  tarde  clara.  Se  había  desencade- 
nad© un  viento  alisio  huracanado,  que  despejé  el  hori- 
zonte; pero  que  barría  y  zumbaba  con  ímpetu  grande» 

— Ya  es  hora,— exclamó  Luisa,  y  poniéndose  en 
pie,  cogió  al  anteojo,  subiendo  á  la  roca  donde  había 
estad©  antes. 

El  viento  azotaba  su  rostro  y  le  molestaba  bastan- 
te, pero  no  logró  detener  su  paso.  Atenta  al  objeto  que 
allí  la  llevaba,  cogida  con  una  mano  á  la  roca  y  soste- 
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siendo  con  la  otra  el  anteejo,  miraba  sin  cesar  hacia 
el  sitio  donde  distinguía  á  Ies  salvajes. 

— Cenan, — dijo;— pronto  se  retirarán  á  sus  chazas; 
la  tarde  acaba  ya  y  estes  hombres  duermen  de  sol  á  sol. 

Y  quedó  mirando  media  hora  más. 

A  la  vez  reconocía  y  estudiaba  el  terreno  que  ha- 
bía entre  la  gruta  y  el  bosque  donde  los  indios  tenían 
sus  guaridas. 

Empezaba  la  noohe  cuando  se  retiró  de  allí,  mur- 
murando: 

—Ya  ió  lo  bastante;  ja  sé  de  sobra  para  dar  á  esos 
salvajes  lo  que  merecen. 

Meditó  un  poco,  añadiendo: 
—Me  siento  débil  y  no  es  extraño;  llevo  veinticua- 
tro horas  sin  comer;  sólo  agua  he  bebido,  pero  reme- 
diaré la  falta.  Necesito  reponer  las  fuerzas;  jamás  me 
hicieron  tanta  falta. 

Corrió  á  la  gruta,  reconoció  á  Osorio  y  comenzó 
á  comer  cuanto  podía.  Bsbió  vino,  después  agua;  todo 
esto  á  la  loz  de  un  rayo  de  la  lana,  que  llegaba  hasta 
aLi,  y  toIvíó  á  quedar  meditando. 

De  continuo  observaba  la  respiración  del  héroe, 
cogía  su  muñeca,  la  pulsaba  y  exhalando  un  suspiro  se 
entregaba  de  nuevo  á  sus  ideas. 

A  las  nueve  de  la  noche  se  puso  en  pie,  diciendo: 
— Esta  es  la  hora  mejor;  esos  cafres  duermen  su 
sueño  más  profundo.  Llevo  cuatro  pistolas  y  diez  car- 
gas, el  hacha  de  viento  y  lo  necesario  para  hacer  lum- 
bre. San  las  armas  indispensables  para  el  cazador  da 
fieras. 
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Y  prevista  de  lo  que  acababa  de  decir,  salió  de  la 
gruta  corriendo  desaforadamente. 

El  Tiente  alisio  continuaba  violento,  pero  no  lo- 
graba detener  su  valiente  y  atrevida  carrera. 

Distaba  el  paraje  donde  iba  un  cuarto  de  legua  que 
tardó  en  cruzar  menos  de  diez  minutes. 

Llegó  al  bosque  y  se  detuve  á  la  entrada  para  co- 
brar aliento.  Después  avanzó  ccn  firme  resolución. 

Pronto  se  halló  enfrente  de  cinco  chozas  grandes; 
en  ellas  dormían  al  parecer  más  de  cuarenta  sóres  hu- 
manes. 

Luisa  dejó  en  el  suelo  el  hacha  y  lo  necesario  para 
encender,  y  llevando  en  cada  mano  una  pistola  fué 
escuchando  choza  por  choza  sin  sentir  otra  cosa  que  U 
fuerte  respiración  de  los  indios. 

¡Gen  qué  valer  y  sangre  fría  se  acercaba  á  dos  pa- 
sos de  los  salvajes!  ¡Con  qué  rapidez  y  acierto  hacía 
«n s  observaciones! 

— Duermen,—  exclano ó; — todos  parecen  que  duer- 
men. No  debo  perder  tiempo,  que  mi  señor  me  espera. 

Tenían  los  salvajes  cerca  de  sus  chozas  mentones 
de  leña  cortada  para  cocer  sus  comidas  y  este  d<  scu- 
brinaiento  no  pasó  desapercibido  para  Luisa.  Se  guardó 
las  pistolas  al  cinto  y  fué  colocando  toda  la  leña  hasta 
cubrir  las  puertas  de  las  choza*.  Mientras  hubo  leña 
la  estuvo  acinando  en  las  cinco  puertas,  sin  hacer 
ruido,  con  viveza  y  con  gran  interés  y  cuidado. 

Oaando  hubo  terminado  encendió  el  hacha  de 
viento  que  había  llevado  y  fuá  lentamente  prendiendo 
fuego  á  la  leña  acumulada  á  las  chozas.  Tan  bien  celo  - 
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cada  la  halló  que  á  los  cinco  minutos  las  cinco  chozas 
ardían. 

El  viento  alisio  «©piaba  con  ímpetu  y  las  llama» 
devoraban  la  leña  y  las  chozas  con  rapidez  pasmosa. 

Luisa  había  guardado  los  objetos  de  encender,  apa- 
gó el  hacha  y  la  colocó  debajo  del  brazo  izquierdo. 
Heobo  esto,  montó  dos  pistolas,  quedando  cerca  de  las 
cabañas  para  matar  al  salvaje  que  intentara  salvar  su 
vi  ia  del  fuego  devorador. 

El  viento  rilbaba,  la  leña  crugía,  las  llamas  devo- 
raban y  en  muy  poco»  instantes  las  cinco  chozas  con 
t©d«slosque  estaban  dantro,  se  convirtieron  en  carbón. 

Los  indios  murieron  sin  excepción  asfixiados  antes 
de  arder. 

Con  calma  desmontó  Luisa  sus  pistolas  y  colocán- 
dolas en  el  cinto  quedó  inmóvil;  con  el  hacha  en  la 
man©  y  como  el  áugel  terrible  que  desvasta  y  aniquila 
para  presenciar  los  efectos  de  su  obra  con  la  atención 
ó  indiferencia  del  que  cumple  un  deber. 

De  pronta  exclamó: 

—¡Se  corrió  el  fuego  á  los  árboles,  arden,  el  incen- 
di©  se  propaga  y  este  bosqee  se  va  á  convertir  en  in- 
mensa hoguera!  Por  Dits  que  con  esto  no  contaba; 
pero  me  complace  que  suceda. 

— Arder  árboles,  todo*; — dijo,— la  sangre  del  héroe 
encendida  por  la  fiebre  necesita  esta  gran  luminaria 
para  que  demuestren  su  sensible  ardor  hasta  los  bos- 
ques y  los  campos.  Iluminad  los  montes  con  vuestras 
llamas,  eso  y  más  merece  el  genio  de  Osorio.  Vuestras 
crugidos  parecen  ajes:  plantas,  ramas  y  troncos,  sus- 
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pirad  conmigo  para  que  hasta  la  naturaleza  me  ayude 
á  sentir  en  estás  crueles  mementos.  Lleva  el  faego  1« 
misma  dirección  que  el  alisio,  la  del  Este;  desde  ahí 
hasta  el  final  del  besque  no  quedará  un  árfcol.  Natura- 
leza pródiga  que  me  fabrica  carbón  para  que  yo  pueda 
hacer  el  caigo  del  héroe,  gracias. 

Y  emprendió  su  retirada  con  la  misma  rapidez  que 
su  carrera  de  la  ida. 

La  fuerza  del  aire  y  lo  espeso  del  bosque  hicieron 
que  el  fuego  se  propagara  y  durase  mientras  el  inmen- 
so combustible  no  acabó. 

Ni  uno  solo  de  los  salvajes  chico  ni  grande  salvó 
su  vida.  Desde  un  sueño  habían  pasado  á  otro.  El  úl- 
timo era  el  de  la  eternidad. 

Luisa  acababa  de  vengar  á  su  señor,  como  ella  po- 
día hacerlo,  no  dejando  una  sola  gota  de  sangre,  ni  la 
más  leve  señal  de  una  de  las  tribus  mis  ñeras  de  Mé- 
jico. Con  ella  acabó  también  el  bosque  de  Cacahua- 
milpa,  testigo  de  la  catástrofe  que  tenía  al  gran  Osorio 
á  las  puertas  de  la  muerte. 

Luisa  regresó  á  la  gruta  mirando  con  avidez. 

Nada  había  ocurrido;  su  temor  de  que  pudiese  en- 
trar alguna  fiera,  reptil  ó  salvaje  desapareció. 

Oaorio  se  había  movido  bastante;  la  debilidad  y  la 
ardiente  fiebre  que  padecía  iban  á  llevar  á  su  cerebro 
el  delirio. 

—  Neaesit©  caldo, — decía  Luisa  comprendiendo  lo 
mismo  que  neso tros. — Ahí  tengo  aves  y  carne,  pero 
soltaren  la  sustancia  ya  y  lo  están  frescas.  Es  preciso 
discurrir,  ya  que  me  sobran  valijas  y  de  todo  lo  nece- 
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sario  para  hacer  un  traen  caldo;  me  falta  sólo  nn  ave, 
lo  que  abunda  en  estts  sitios;  pero  andan  por  el  aire  y 
ya  no  puedo  volar.  Si  encontrase  chinas  pequeñitas... 
Acaso  en  el  arroyo.  Veamos. 

Y  reconoció  las  márgenes  de  aquel,  hallando  lo 
que  buscaba  y  algo  más.  Víó  con  alegría  que  una  par- 
ta del  borde  del  arroyo  se  hallaba  cubierto  par  el  es- 
cremento  de  aves  y  exclamó: 

— Vienen  aquí;  sí,  á  beber  agua  y  lo  harán  sin  duda 
alguna  á  la  salida  del  sol.  Antes  estaré  yo  aquí. 

Se  llevó  una  buena  provisión  de  chinitas  que  de- 
bieron ser  para  ella  el  equivalente  á  perdigones  y  en  el 
acto  cargó  los  dos  oañones  de  una  pistola. 

Después  con  piedras  y  barro  hizouua  hornilla  en  el 
extremo  de  la  gran  cavidad  en  que  se  hallaba,  trajo  leña 
y  la  encendió  para  que  el  calor  del  fuego  la  secara. 

Logrado  su  objeto,  puso  en  orden  todos  los  cacha- 
rros en  que  Reina  llevó  la  comida,  arregló  la  bajilla 
y  todo  lo  cubrió  ctn  las  servilletas. 

Era  más  de  la  media  noche  cuando  sentada  junto  á 
Chorio,  i  obre  las  hojas  secas,  se  quedó  dormida.  Su 
materia  fué  al  fin  rendida  y  dominada  por  el  cansancio 
y  el  insomnio. 

Sólo  durmió  tres  horas. 

Al  despertar,  murmuraba  Osorio  frases  ininteli- 
gibles. 

Había  comenzado  el  delirio. 

Luisa  lo  pulsó:  su  ñna  epidermis  ardía,  presentaba 
el  rostro  encendido  y  se  movía  á  intervalos.  Su  paje  lo 
miraba  cen  dflor  y  con  amargura. 
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Al  primer  crepúsculo  matinal  que  apareció  se  puso 
en  pie,  encendió  la  lumbre  que  tenía  preparada  en  la 
hornilla  y  cuando  dejó  de  hechar  humo  pus©  una  vasija 
csü  agua  para  que  se  fuera  calentando. 

Cogió  una  pístala  cargada  con  balas  y  otra  con 
perdigones  y  á  la  luz  del  alba  fué  reconociendo  con 
cuidado  las  márgenes  del  arroyo,  encontrando  por  fin 
una  planta  que  le  era  conocida  con  la  cual  debía  calmar 
el  ardor  de  la  ñebre  de  Oiorio. 

Después  quedó  oculta  entre  unas  matas  esperando 
la  llegada  de  las  aves. 

Su  inmovilidad  era  completa. 

Así  permaneció  veinte  minutos. 

A  la  salida  del  sol,  comenzaron  á  llegar  aves. 
Luisa  continuó  sin  moverse,  hasta  que  vió  posarse 
sobre  el  borde  del  arroyo  varias  gallinetas,  conocidas 
vulgarmente  con  los  nombres  de  gallinas  de  agua  y 
gallinas  de  río. 

Casi  sin  apuntar  tiró  á  la  que  juzgó  más  joven, 
dejándola  muerta. 

Con  ella  y  las  plantas  que  antes  había  cogido,  no 
tardó  en  tener  un  excelente  caldo  y  una  bebida  que 
debía  mejorar  el  estado  de  la  sangre  de  su  en- 
fermo. 

Lo  difícil  era  hacerle  tragar;  pero  con  paciencia  y 
habilidad  lo  consiguió. 

Se  sentó  á  su  lado,  sistemándolo  con  un  brazo  la 
incorporó  y  con  U  otra  mano  le  hizo  beber  poco  á  poco 
y  á  cuoharadas  una  taza  de  caldo.  Ese  líquido  estaba 
perfectamente  hecho,  no  tenía  excesiva  sustancia  y  era 
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el  más  i resco  que  podía  ofracerae  á  un  enfermo  p»r  la 
clase  de  ave  que  lo  producía. 

A  la  hera  de  haberle  d&do  el  caldo,  le  dió  de  la 
misma  manera  otra  taza  del  líquido  hecho  cen  la  plan- 
ta cogida  en  les  riberas  del  arroyo* 

Ultimamente  halló  Luisa  facilidad  en  hacer  tragar 
á  Osario  los  líquida;  la  sed  ardiente  que  debía  sufrir 
ayudaba  poderosamente  á  la  joven. 

Durante  el  día  le  dió  tres  tazas  de  caldo  y  dos  por 
la  coche  y  del  otro  líquido  uca  cantidad  igual. 

Durante  la  tarde  cogió  Luisa  la  cincha  que  dejó 
c@n  la  silla,  buscó  el  potro  de  Reina  y  cogiéndole  de 
la  crin,  se  lo  llevó  al  basque.  El  animal  le  seguía 
luego  c®m©  un  lebrel. 

Cogió  el  tronco  carbonizado  de  uno  de  los  árboles 
que  ardieren  la  noche  antes,  le  puso  al  lomo  de  su 
caballo,  lo  sujetó  cen  la  cincha  y  dijo  al  animal. 
—A  la  gruta,  Tordo. 

Y  echó  á  andar,  yesdo  detrás  el  caballo  al  paso 
que  ella  llevaba. 

—Dije, — exclamó, — que  el  inmerso  bosque  dando 
se  guarecian  los  asesinos  salvajes,  el  que  los  ocultaba 
con  la  espesura  de  su  ramaje,  había  de  servir  para 
calentar  con  sus  carbones  las  sustancias  que  tome  mi 
señor  y  así  va  á  suceder.  Todavía  sigue  el  incendio,  no 
va  á  quedar  un  sólo  árbol;  mucho  mejor,  tendré  car- 
bén  de  sobra.  Aquí  llega  el  catar;  van  quemados  mi- 
llares de  árbeíes  y  les  que  aún  arderán. 

Per  el  camino  fuá  cogiendo  hojas  y  ramas  seoas 
que  debían  servirle  para  encender  la  lumbre;  se  llevá 
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otra  planta  grande  y  lozana  de  yerba  dal  pollo  llegan- 
do caballo  y  paje  cargados  coa  cuanto  podían  llevar  á 
la  grnta. 

Cuando  Luisa  no  necesitó  del  potro  lo  llevó  á  las 
márgenes  del  arroyo  y  1©  dejó,  dídéndole: 

— Gome  animal;  mejores  pastos  no  los  hay  en 
Méjico. 

Sd  lavó  eu  el  arroyo  y  también  ella  comió  parte  do 
la  gallina  de  río  y  parte  de  las  viandas  que  llevaron 
bebiendo  vino  y  luego  agua. 

Volvió  á  quitar  Im  apósitos  y  á  curar  á  Osario. 

Las  heridas  da  la  cabeza  y  pierna  iban  perdiendo 
su  inflamación  y  cokr  r$j§;  la  del  pecho  stntinuaba  lo 
mismo. 

— Mal  está  mi  pobre  eafarmo, — dijo, — pero  sino 
viene  uoa  complicación  sojuzgo  hoy  el  caso  desespe- 
rado. £1  héree,  el  gran  hombre,  el  más  sabio  ¿á  qué 
ha  quedado  reducido?  T$do  es  miseria  humaaa  aquí,  lo 
que  no  faé  antes  lo  es  después.  Tiene  razón  mi  señor; 
la  materia  humana  es  tm  débil  y  quebradiza  que  el 
«opio  de  un  salvaje  la  destruye.  • 

Como  no  faese  para  meiitar  ó  fijarse  en  Osario,  ni 
un  sólo  instante  estaba  quieta.  Oinsusnta  hermanas  de 
la  caridad,  de  haberlas  entonces,  no  hubieran  podido 
asistir  á  Osorio  em  más  esmero  y  cuidado  que  Luisa 
sola  y  teniendo  que  hacérselo  todo. 

Ni  una  lágrima  había  vertid®,  su  fortaleza  llegaba 
al  extremo  de  no  desear  ni  temer  por  ella  la  muerte  de 
Osorio. 

— Moriremos  á  la  vez, — dija  y  queió  tranquila. 


CAPITULO  LX 


Las  grutas  de  Cacahuamilpa.— La  voz  de  Flaviano.— Un  alivte 
relativo.— Grandes  preparativos. 


La  gruta  de  Cacahuamilpa  que  servía  de  caía  de 
refugio  á  Oeorio,  era  en  lo  época  que  pasa  ouestra 
historia  un  paraje  ignorado,  desierto  y  del  que  solo 
tenían  noticia  unos  cuantos  mejicanos.  Hoy  es  una  de 
las  maravillas  de  aquel  vasto  imperio  y  es  pertinente 
á  nuestro  juicio  que  se  la  demes  á  conocer  á  nuestros 
lectores  con  alguna  extensión. 

Don  Cecilio  A,  Róbelo,  publicista  mejicano,  reunió 
los  datos  necesarios  y  cuando  los  tuvo,  dió  á  la  estam- 
pa en  el  periódico  El  Socialista  el  siguiente  relato  que 
copiantes  íntegro,  sin  quitar  ni  añadir  una  letra. 

Dice  así: 
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«  GUERRERO 


CACAHUAMILPA 


Sus  grutas. 
I. 


La  famosa  gruta  que  lleva  el  nombre  de  Caoa- 
huamilpa,  no  se  encuentra  en  el  temtori*  del  Estado 
de  Morelos,  sino  en  el  de  Guerrero,  pero  como  está  si- 
tuada en  la  línea  divisoria  de  ambes  Estados,  j  \m 
grandes  centros  de  población  á  que  está  más  próxima, 
que  son  Tetecala  y  Cuernavaca,  pertenecen  al  de  Mo- 
rolos, resulta  que  todas  las  caravanas  de  visitantes 
organizan  sus  expediciones  en  una  de  estas  ciudad^  6 
en  ambas,  y  por  esta  circunstancia  los  habitante*  de 
Morelos  tienen  y  deben  tener  mayor  conocimiento  de 
la  gruta  que  los  de  Guerrero,  los  cuales  casi  la  desco- 
nocen en  su  generalidad. 

Los  antiguos  mexicanos  conocieron  la  gruta  de 
Cacahuamilpa^  y  acaso  la  tenían  consagrada  como  un 
gran  templo  á  alguna  divinidad,  pues  últimamente  se 
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ha  descubierto  frente  á  la  entrada  un  teocalli,  y  restes 
de  otro  en  el  pavimento  del  primer  salón.  Daspués  de 
la  conquista,  los  indios  de  Isa  pueblos  circnnyeoinosy  ó 
al  menos  los  del  pueblo  de  Cacahuamilpat  siguieron 
conociendo  su  existencia,  pero  ocultándola  cuidadosa- 
mente á  la  raza  de  lss  conquistadores,  hasta  que  en  el 
año  de  1834  le  dieron  asilo  en  ella  á  don  Manuel  Sáenz 
de  la  Peña,  rico  propietario  de  Tecala,  muy  estimado 
de  ellos,  para  sustraerlo  á  la  acción  de  la  justicia  que 
le  perseguía  por  haber  herido,  en  un  altercado  violento, 
ádon  Juan  Puyady.  Cuando  don  Manuel  Sáenz  salió 
de  su  escondite,  comunicó  sus  exploraciones  en  la 
gruta,  corrió  la  noticia  de  eu  existencia,  los  visitantes 
corrieron  á  porfía,  se  hicieron  grandes  descripciones 
de  sus  bellezas  y  de  las  caprichosas  figuras  de  sus 
concreciones ,  y  alcanzó  la  celebridad  que  hoy 
tiene. 

Al  S.  O.  del  Estado  y  al  otro  lado  de  la  barranca 
de  Santa  Teresa,  límite  natural  con  el  Estado  de  Gue- 
rrero, está  situado  el  pueblo  de  Cacahuamilpa,  y  á 
dos  kilómetros  de  este  pueblo  se  eleva  un  nudo  de 
montañas  á  1.760  sobre  el  nivel  del  mar,  y  en  su  pié, 
junto  á  un  arroyuelo  que  se  deipeñi,  hay  un  ene rme 
boquerén  de  21  metros  de  altura  y  42  de  ancho,  for  - 
mando  el  arco  de  grandes  y  duras  rocas  que  sirven  de 
base  á  la  montaña,  que  dá  entrada  á  la  misteriosa 
gruta.  Se  baja  una  pendiente  rápida  de  25  metros  y  se 
llega  al  primer  salón  ovalado,  de  50  metros  de  longi- 
tud, 45  de  latitud  y  otros  tantos  de  altura.  Eite  pri- 
mer salón  se  llama  del  Chito ,  porque  entre  las  esta- 
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lagmitas  que  hay  en  él,  se  encuentra  una,  de  un  metro 
de  altara,  que  remeda  la  forma  de  un  macho-cabrío , 
que  hoy  está  muy  mutilado.  Los  indígenas  creían  que 
este  chivo  era  un  ser  encantado  que  defendía  la  en- 
trada de  la  cueva. 

Dirigiéndose  de  este  salón  hacia  el  N.,  71°  O.  se 
entra  por  otra  nueva  portada  á  un  espado  inmenso, 
cuyo  pavimento  está  formado  de  gradas  cóncavas  que 
en  la  estación  de  las  lluvias  están  llenas  de  agua  pu- 
rísima. La  roca  de  este  salón  es  de  espato  calizo,  de 
un  color  amarillento.  Hay  en  él,  y  esto  verdadera- 
mente la  separa  del  primer®,  una  gruesa  estalagmita 
de  25  metros  de  alta,  que  p®r  su  blancura  parece  de 
alabastro  y  se  remonta  en  el  espacio  inmenso  de  la 
bóveda,  como  si  hubiese  de  sostenerla.  Hay  ©tras  mu- 
chas estalagmitas  diversas  en  formas  y  tamaños,  hasta 
el  extremo  del  salón  que  tiene  100  metros.  Este  se- 
gundo salón  re  llama  de  los  Confites f  por  estar  cu- 
bierto el  pavimento  de  concreciones  esféricas,  libres, 
de  un  centímetro  de  diámetro  próximamente  la  mayor 
parte. 

Un  arco  irregular  dá  entrada  á  otra  nueva  galería 
cuyas  paredes  están  cubiertas  con  figuras  caprichosas, 
que  producían  la  ilusión  de  una  momia  cubierta  de 
sudario  y  de  un  anciano  con  larga  barba  que  sostiene 
á  un  niño  en  sus  brazos.  Esta  sala  tiene  25  metros  do 
largo,  y  termina  por  una  especie  de  anfiteatro,  soste- 
nido por  una  pirámide  trúncala,  de  11  mstros  de  base, 
sobre  26  de  altara.  Este  salón  se  llama  de  la  Aurora, 
porque  al  vol/er  del  intariar  de  la  gruta  sa  vé  U  boaa 
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6  entrada;  y  la  luz  solar  aparece  cerno  en  los  primerea 
albores  de  la  mañana. 

Sigue  otra  galería  de  103  metros  de  longitud,  47 
de  latitud,  7  60  de  altura.  En  la  primera  mitad  da  esta 
galería  hay  una  estalactita  y  una  estalagmita  blanquí- 
simas y  brillantes,  remedando  la  primera  un  dosel,  y 
la  segunda  el  asiento  que  aquel  cubre.  Por  esta  cir- 
cusfcancia  lleva  esta  parte  de  la  galería  el  nombre  del 
Salón  del  Irono  que  se  le  ha  dado.  En  la  otra  mitad 
de  la  galería  hay  bellísimas  estalagmitas  que  parecen 
obeliscos  de  un  tamaño  prodigioso,  comparables  á  lts 
de  Cleopatra  y  Pompeya  y  por  esto  se  le  ha  dado  el 
nombre  de  El  Panteón. 

Dirigiéndose  al  N.  176°  E,  hay  un  espacio  que 
se  estrecha  á  medida  que  se  adelanta  en  él,  hasta  que 
se  empieza  á  ascender  con  gran  dificultad  por  una 
aglomeración  de  pedruzces  que  se  han  desprendido  de 
la  bóveda.  A  esta  galería  se  le  denomina  El  Pedregal. 
Llegando  á  la  cima  de  la  montaña,  que  tiene  70  metros 
de  diámetro,  se  entra  en  una  estrecha  galería,  á  cuja 
izquierda  hay  una  íaente  cristalina,  donde  el  visitante 
apaga  su  sed  y  calma  la  fatiga  de  su  penosa  ascensión. 
A  este  lugar  se  le  llama  El  Agua  bendita. 

Junto  á  la  fuente  hay  una  estrecha  abertura  por 
donde  casi  arrastrándose,  se  penetra  en  la  galería  más 
espaciosa  de  la  caverna.  Tiene  de  ancho  como  cuatro- 
cientos metros,  y  de  altura  entre  50  y  60.  El  princi- 
pio de  esta  galería  se  llama  el  Salón  del  Muerto,  por- 
que en  él  se  encontró  un  esqueleto  humano,  recostado 
sobre  el  lado  izquierdo;  el  cráneo,  por  el  lado  en  que 
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se  hallaba  inmediato  al  suelo,  re  veía  cubierto  de  una 
brillante  cristalización.  Junto  al  esqueleto  del  hombre, 
se  halló  el  de  su  perro.  La  parte  media  de  la  galería  se 
llama  el  Salón  de  las  Palmas,  porque  las  altas  y  es- 
beltas columnas  quo  forman  las  estalagmitas,  semejan 
los  tallos  de  las  palmeras.  Al  ña  de  éste,  se  asciende 
penosamente  por  otro  pedregal  de  enormes  masas,  cu- 
yos intersticios  son  un  constante  peligro  que  amenaza 
al  -viajero,  y  donde  es  muy  difícil  dejar  de  caer;  pero, 
por  fin,  ce  llega  al  fondo  ó  sea  el  Salón  de  órganos, 
llamado  así  porque  en  sus  paredes  están  de  relieve 
unes  cilindros  semejantes  á  los  tubos  de  órgano,  y  qne, 
heridos  con  una  piedra,  producen  un  stnido  como  el 
de  este  instrumento. 

Los  mejores  exploradores  no  han  encontrado  paso 
para  ir  más  allá  de  Los  Organos*,  así  es  que,  deben  re- 
putarse infundadas  las  aserciones  de  que  se  llega  á  nn 
sitio  donde  se  ve  correr  un  río,  y  de  que  en  la  margen 
opuesta  siguen  otra  serie  de  galerías  inexploradas. 

Lo  que  existe,  basta  para  llenar  de  asombro  y  estu- 
por al  viajero  más  audaz  y  sereno,  y  la*  maravillas 
que  allí  se  contemplan,  sobrepujan  las  creaciones  de 
la  más  fecunda  imaginación.  Uno  de  les  expkraaoies, 
on  una  brillante  descripción  que  hace  de  la  gruta,  dice: 
c  desde  el  primer  salón  venimos  dejando  un  sin- 
número de  concreciones  enormes,  medianas  y  diminu- 
tas, confusas,  separadas,  aglomeradas,  blancas,  ama- 
rillentas, grises,  negras,  con  triste  opacidad  las  unas, 
con  brilo  refulgente  las  otras,  oasi  todas  de  formas 
indefinibles  > 
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En  ©tro  lagar  dice:  «El  espectáculo  grandioso,  la 
admiración  en  sa  último  punto,  el  entusiasmo  desbor  • 
dándose  involuntario  en  el  corazón  más  indiferente, 
está  reservado  para  el  último  salón  llamado  Los  Orga- 
nos. En  la  bifurcación  qne  hacia  la  izquierda,  entran- 
do, exista  en  este  sitio,  hay  ^maravillas  que  poces  de 
los  visitadores  han  visto;  que  háoia  ese  lado  es  donde 
arrojando  e-ahitas  de  ciento  diez  metros  de  alcance,  no 
los  hem®s  visto  tooar  la  bóveda,  y  que  en  las  últimas 
galerías  que  corren,  suben,  se  inclinan  y  cruzan  entre 
las  crestas  de  esas  incomensurables  rocas;  hay  todo  un 
mundo  de  monumentos  extraños,  de  edificios  abigarra- 
dos con  t«dos  los  órdenes  da  arquitectura,  en  f antásti  - 
ca  confusión  de  vegetación  pétrea,  de  animales  mito* 
lógicos,  de  figuras  apocalípticas,  todo  eso  ve  la  menos 
exaltada  imaginación,  á  quien  ni  los  verdaderos  peli- 
gres que  se  necesitan  arrostrar  para  llegar  allí,  bastan 
á  sustraer  de  la  influencia  de  lo  maravilloso,  oayo 
dominio  es  completo»» 

II 

EXCURSIONES 

Las  excursiones  más  notables  que  se  han  hecho  á 
la  gruta  de  Caoahnamilpa,  son  las  siguientes: 

Abril  de  1835.  —Expedición  exploradora,  compues- 
ta de  los  Sres.  Barón  Gros,  secretario  de  la  Legación 
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francesa  en  Méjico,  don  Manuel  Velézquez  de  la  Cade- 
na, Barón  René  Pedreauville  y  don  Ignacio  Serrano, 
dibujante  de  la  expedición. 

.  1837.— Dan  Mariano  Galvan  autor  de  lea  calen- 
darios, quien  publicó  una  descripción  de  la  gruta. 

1850.— Les  profesores  de  la  Academia  de  S.  Carlos. 

1855.  —El  Presidente  de  la  República,  general  Ig- 
nacio Comonfort. 

1865. — La  emperatriz  Carlota.  Al  salir  de  la  gru- 
ta tuvo  noticia  de  la  muerte  de  su  padre  Leopoldo,  rey 
de  los  belgas. 

1869.— El  general  don  Pedre  Baranda,  primer  go- 
bernador del  Estado  de  Morolos. 

Febrero  de  1884. — El  Presidente  de  la  República, 
Licenciado  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

1878.  —  El  general  don  Carlos  Pacheco,  segunda 
gobernador  del  Estado  de  Morelos. 

1879.  — Expedición  científica,  compuesta  de  los  se- 
ñores ingenieros  don  Mariano  Bárcena,  don  Miguel 
Iglesia*  y  den  Gumersindo  Menduza.  Acompañaron  á 
la  comisión  del  ministerio  de  Fomento,  los  señoreo  ge- 
nerales Carlos  Pacheco,  Jesüs  Lalanne,  JeiúsH.  Pre- 
ciada, Angel  Martínez  y  Feliciano  Chavarría,  y  los 
señoras  Francisco  B&lnes,  coronel  Francisco  Ramirez, 
Eugenio  Cañas  y  más  de  mil  personas. 

Esta  comisión  científica  faé  enviada  per  el  minis- 
terio de  Fomento  para  estudiar  el  fenómeno  de  unos 
hundimientos  y  resbalamiento  de  terreno  que  se  ope- 
raron en  los  cerros  donde  está  la  gruta,  cerno  conse- 
cuencia de  un  terremoto. 
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Marzo  de  1881.— El  Presidente  de  la  República, 
general  don  Porfirio  Díaz,  acompañado  de  sus  minis- 
tros les  señores  generales  Garlos  Pacheco,  J.  Treviño, 
Licenciado  I.  Mariscal,  del  cuerpo  diplomático,  de  los 
generales  Ord  y  Frisbie  y  de  otras  machas  personal 
notables.  En  esta  ocasión  se  iluminó  la  gruta  con  luz 
eléctrica. 


III 

GRUTA  «GÁRLOS  PACHECO» 

Siempre  se  había  creido  que  la  gruta  de  Cacahua- 
milpa  era  la  única  que  había  en  el  pueblo  de  este  nom- 
bre, pero  en  la  expedición  que  hizo  el  señor  general 
don  Carlos  Pacheco,  en  Octubre  de  1879,  acompañan- 
do á  la  comisión  científica  que  envió  el  ministerio  de 
Fomento,  los  indios  le  revelaron  la  existencia  de  otra, 
que  solo  era  conocida  de  ellos. 

Esta  gruta  no  está  distante  de  la  grande,  pero  lo 
abrupto  de  aquellos  lugares  impide  que  se  llegue  á  ella 
por  la  distancia  más  corta;  así  es  que,  es  necesario  ha- 
cer un  gran  rodeo,  de  cerca  de  una  legua  por  un  ca- 
mino muy  áspero,  y  que  pasa  por  la  bóveda  de  la  gran 
gruta. 

Su  entrada  es  también  una  gran  boca,  y  la  pendien- 
te para  descender  es  muy  rápida.  Al  pié  de  la  rampa 
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hay  nna  galería  de  más  da  doscientos  metros  da  largo, 
cay  a  maytr  extensión  está  á  la  izquierda:  se  llama  de 
Los  pebeteros:  á  la  derecha  está  la  entrada  al  primer 
salón,  que  es  el  de  La  Dama  blanca;  el  segando  es  el 
de  El  Monje;  el  tercero  es  el  de  El  Pabellón;  el  cuarto 
el  de  La  Silla,  y  el  último  el  de  Los  Volcanes.  El  de 
La  Silla  es  el  más  ámplio  de  la  gruta.  Los  nombres 
de  los  salones  reconocen  por  origen  la  f#rma  de  las  es- 
talactitas y  estalagmitas,  que  remedan  los  objetos  que 
dichos  nombres  significan.  Las  cristalizaciones  de  estos 
salones  se  conservan  intactas  y  son  más  bellas,  pero  no 
más  magestuosas  que  las  de  la  gran  gruta. 

Además  de  las  grutas  hay  otros  espectáculos  gran- 
diosos en  aquellos  lugares:  «Ü?  Abra,  de  oorralejo,  á 
dos  leguas,  donde  hundida  la  bóveda  se  ve  correr  el 
San  Gerónimo  á  una  profundidad  espantosa:  la  entra- 
da de  esta  río  cerca  de  Chontalcuatlán,  con  un  arco 
que  mide  da  sesenta  á  oohenta  varas  de  altara,  abierto 
en  una  pared  que  corta  la  montaña,  de  doble  á  triple 
elevación:  las  Bocas,  sitio  donde  salen  los  ríos:  el  Ro- 
yanco,  gigante,  de  presión  ciroular,  que  no  es  sino  ca- 
beras, cnya  bóveda  se  hundió.» 

Cecilio  A.  Róbelo. 

Esas  son  hoy  l*s  grutas  de  Gacahuamilpa,  tan  co 
nocidas,  tan  visitadas,  tan  célebres  csmo  ignoradas 
eran  en  la  época  que  pasa  nuestra  historia.  La  cama 
la  hemos  expuesto  demasiado  para  que  tengamos  nece- 
sidad de  repetirla. 

Vtlvamos  con  Osorio. 
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Luisa  continuaba  cuidándola  con  uaa  ternura  y 
cuidado  extremadísimos.  No  cabía  en  !o  pasible  mayor 
interés  ni  más  tieraa  solicitad. 

Tenía  hecha  previsión  de  medicamentos,  de  car- 
bón, de  agua,  de  frutas  que  halló  en  la  ribera  del  arro- 
yo, y  solo  abandonaba  á  su  ilustre  enfermo  para  salir 
por  la  mañana  á  matar  una  ó  dos  aves;  que  las  busca- 
ba más  sustanciosas  que  la  gallineta,  y  se  volvía  á  la 
gruta  para  contemplar  y  cuidar  á  su  enfermo. 

En  cuanto  á  Osorio,  tenia  al  octavo  día  de  curación 
sana  le  herida  de  la  cabeza,  en  principio  de  cicatrización, 
la  del  muslo  y  no  parecía  agravarse  la  del  pecho. 

La  fiebre  había  bajado  bastante  y  el  color  de  su 
rostro  era  ya  pálido. 

Lui&a  se  hallaba  este  día  satisfecha  hasta  donde  po- 
día estarlo. 

—  Cerno  le  he  curado  dos  heridas,  podré  sanarle  la 
tercera,— decía,— si  no  tiene  cura,  si  es  mortal,  espi- 
raremos las  dos  juntos,  iremos  á  otro  mundo,  en  el  que 
no  habrá  salvajes  ni  tanta  maldad  como  en  éste. 

Le  daba  ya  seis  tazas  de  un  caldo  sustancioso  y 
fresco,  y  hasta  logró  que  su  amado  enfermo  lo  bebieso 
por  la  taza. 

Dormía  Luirá  en  dos  veces  cuatro  horas  diarias,  ni 
més  ni  menos. 

Al  amanecer  del  noveno  día,  cogió  la  pistola  de  ca- 
za que  la  llevaba  como  en  los  siete  días  anteriores,  á 
media  carga,  para  economizar  la  pólvora,  se  fué  al 
arroyo,  mató  una  hermosa  ave  y  la  puso  á  cocer  para 
sacarle  seis  tazas  de  excelente  caldo. 


LOS  HÉROES  DHL  SIGLO  XVII 


601 


Guando  dejó  hirviendo  el  centenido,  se  acercó  á 
Osorio  para  reconocerlo. 

No  esperaba  ella  la  grata  nueva  con  que  faé  sor- 
prendida. 

El  héroe  tenía  los  ojos  abierto*,  y  en  sus  labios  apa- 
recía una  tenue  sonrisa,  hija  del  cariño  y  de  la  gratitud, 

Luisa  quedó  sin  acción  ante  la  mirada  y  sonrisa  de 
sn  señor.  Era  la  primera  señal  de  vida  que  daba  en 
nueve  días. 

— ¡Señfr!— exclamó  por  fin  Luisa  con  febril  alegría. 
Fiaviano  quiso  hablar  pero  no  pudo;  hizo  varios 
esfuerzos  hasta  pronunciar: 
— Agua. 

Parecía  tener  la  lengua  pegada  al  paladar. 
—Comprendo,  señor. 

La  joven  le  preparó  en  vaso  de  agua  con  temple 
qne  no  pudiera  hacerle  daño,  le  hizo  incorporar  soste- 
niéndolo con  su  brazo  izquierdo  y  con  la  mano  derecha 
se  la  daba  para  que  la  bebiese  lentamente,  lo  que  hizo 
Osorio  no  dejando  ni  una  sóla  gota. 

Con  cuidado  lo  volvió  á  acostar,  llevando  en  la 
frente  un  beso  que  le  dió  su  señor. 

Mil  merecía  aquel  ángel  con  garras  de  león. 

Faé  á  su  improvisada  cocina,  arregló  las  sustan- 
ciaa  que  cocían,  y  sentándose  junto  á  0¿orio  le  pre- 
guntó: 

— ¿Podéis  hablar? 
— Con  trabajo. 

— Entonces  callaos;  pronto  os  daré  una  excelente 
taza  de  caldo  y  luego  hablareis. 

TOMO  II  101 


803 


LOS  HÉ&OBS  DEL  SIGLO  XVII 


Y  lo  dej6  para  cuidar  del  caldo  y  dar  tiempo  á  la 
digestión  del  vaso  de  agua,  ) 
Legrad©  io  uno  y  lo  otro  le  dió  el  sustancioso  lí- 
quido, dició&dole: 

—Hablad  ahara  si  podéis,  sin  violentaros. 

—Refiere, —le  contestó  con  voz  apagada, —todo  lo 
qce  has  hecho  conmigo. 

Luisa  lo  hizo  así,  sin  omitir  absolutamente  nada. 

— Ni  un  módico,  el  mejor,  podía  hacer  más.  Ni  la 
madre  ó  esposa  más  cariñosa  hubiera  llegado  á  tanto. 
Gracias,  Luism:  Dios  nuestro  señor  te  lo  premie. 

— No  habléis  tanto,  señor,  seguido,  que  os  fatigáis. 

—Era  un  deber. 

— Conmigo  no  tenéis  ninguno. 

— ¿Dónde  estamos? 

— En  la  gruta  de  Cacahuamilpa. 

-tAh! 

—No  corrí  en  busca  de  un  módico  y  do  sirvientes 
por  no  dejaras  solo  mucho  tiempo.  Temí  que  una  fie- 
ra, un  reptil  ó  nuevos  salvajes... 

— Bien  hecho;  ninguno  pudo  hacer  más  ni  quiero 
ver  á  nadie;  sólo  á  tí  y  á  Julio;  quiero  morir  entre  los 
dos. 

— ¿Pensáis  morir  de  la  herida  del  pecho? 

— E»  posible. 

— ¿Quó  senti*  en  ella? 

— Un  paso  grande,  mucho  ardor  y  terribles  dolores 
cuando  me  muevo.  ¿Perecieron  mis  criados? 
— Los  dos. 

— ¿Fuiste  herida? 
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—No,  señor;  me  tiré  del  caballo  cuando  arrojaron 
las  saetas  los  salvajes. 
—¡Salvajes! 

—Sí,  señor;  pero  no  penséis  en  ellos,  todos  han 
muerto. 
—¡Cómo! 

— Pegué  fuego  al  bosque  donde  se  guarecían,  y 
hombres,  mujeres,  niños,  ancianos,  árboles  y  plantas 
fueran  carbonizados. 

—  ¡Un  bosque  tan  extenso! 

—Un  fuerte  alisio  se  encargó  de  correr  el  fuego  por 
todo  el  bogque  y  todo  ardió. 
— ¡Terrible  Luisa! 

— ¡Lástima  que  no  haya  podido  encerrar  en  el  bos- 
que á  los  salvajes  del  universo. 

—La  obra  de  Dios,  los  sostiene,  tú  y  jo  debemos 
respetarla. 

— jLo  veis?  Os  fatigáis;  callad  un  poco  de  tiempo. 
Osario  cerró  les  ojos,  quedando  como  dormido. 
Poco  después  dormía  en  efecto. 
A  los  tres  cuartos  de  hora  lo  despertó  Luisa,  ha- 
biéndole tomar  un  vaso  de  la  yerba  cocida  que  refres- 
oaba  su  saugre. 

— Tengo  que  hablar  contigo,  Luisa, — le  dijo. 
— Bien;  dormid  otro  poquito,  timareis  después  otra 
taza  de  caldo,  y  ya  con  faerzas  bastantes,  me  habla- 
reis de  todo  lo  que  queráis.  Cerrad  los  ejos. 

El  enfermo  le  obedeció  y  al  poco  tiempo  dormía. 
Luisa  le  vió  can  suma  alegría  al  escuchar  su  voz 
por  vez  primera  después  de  nueve  días  que  estuvo  apa- 
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gada;  pero  fué  poco  menos  que  una  ilusión  desvanecida 
lentamente  á  impulsos  de  una  verdad  cruel. 

Osorio  continuaba  de  suma  gravedad,  no  obstante 
hablar,  y  haber  bajado  su  ñebre  y  rojo  color  de  su  epi- 
dermis. 

Esto  lo  notó  Luisa  en  la  poatracción  del  enfermo;  y 
hasta  en  la  falta  de  fuerzas  para  hablar. 

Quedó  la  infortunada  joven  con  la  vista  baja  y  en- 
tregada al  amargo  dolor  que  sus  ideas  le  producían. 

De  la  más  grande  satisfacción  había  pasado  al  an- 
tiguo pesar  que  venía  torturando  su  existencia  nueve 
días. 

La  metamórfosis  fué  tan  grande  como  cruel. 
Transcurrida  la  hora,  lo  volvió  á  despertar  Luisa 
díciéndole: 

— Tomad,  señor;  esta  taza  de  caldo. 
Osorio,  ayudado  por  Luisa,  se  incorporó,  bebiendo 
el  caldo  sin  oponer  resistencia. 

—Me  siento  un  poquito  mej  r,  y  voy  á  hablarte, — 
le  dijo. 

— Poco,  señor,  y  sin  fatigaros;  haced  pausas  y  no 
habléis  de  priaa. 

— Sí,  oye:  Vas  á  Cuernavaca,  en  casa  de  tu  tío,  es- 
cribes á  Julio;  donde  estoy,  cómo  me  hallo,  y  rogán- 
dole de  mi  parte  venga  sin  dilación.  No  quiero  morir 
sin  volverlo  á  estrechar;  y  si  viviera  nada  se  habrá 
perdido,  que  traiga  escolta  si  quiere,  pero  que  en  la 
gruta  entre  solo;  no  quiero  ver  á  nadie;  deseo  morir 
abrazado  á  él  y  á  tí  solos.  Parte. 

— i  Ahora  mismo) 
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SI. 

— Tardaré  cinco  ó  seii  horas. 
—No  imperta. 

— ¿Os  he  de  dejar  sólo  tanto  tiempo? 
— Sí;  te  lo  mando,  te  lo  suplico. 
— En  ese  caso,  os  dejaré  una  pistola  al  lado;  po- 
dréis tirar  si  entrase  alguna  fiera  ó  reptil. 
—Sí. 

— Mejor  son  dos;  aquí  las  tenéis  cerca  de  la  mano. 
Osorio  las  miró  con  desdén. 
Luisa  salió  con  vileza,  ensilló  su  potro  y  volvió 
para  despiderse  de  Osorio. 

—  No  te  des  mucha  prisa, — le  dijo  el  enfermo. — Si 
te  inutilizas... 

— Comprendo,  y  defenderé  mi  vida  con  más  interés 
que  nunca. 

Flaviano  besó  la  frente  que  ella  le  acercó,  montó 
ésta  á  caballo  y  picó,  saliendo  el  cuadrúpedo  á  esoape 
tendido. 

En  dos  horas  anduvo  su  potro  las  cinco  leguas  que 
la  separaban  de  la  gruta. 

Entró  en  casa  de  su  tío,  y  dando  el  caballo  á  un 
criado  le  dijo: 

—Déle  un  pienso  abundante,  cuanto  quiera  comer, 
quítale  la  silla  y  que  á  la  vez  descanse. 

Subió  los  escalones  de  dos  en  dos,  entrando  en  el 
despacho  de  un  hermano  de  su  padre  como  lanzada 
por  el  viento. 

Al  verla  aquél,  le  abrió  los  brazos,  diciendo: 
— ¡Hija  mía!  ¿Pero  qué  es  eso?  ¡Rotas  tus  vestida-* 
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ras,  llena  de  sangre!  Luisa,  ¿quién  te  ha  ofendido?  Ere» 
la  hija  de  mi  hermano;  de  un  hermano  querido,  al  que 
le  debo  cuanto  soy  y  cuanto  tengo;  y  por  tí,  la  más 
grande  de  las  mujeres,  doy  yo  h&sta  mi  vida.  Habla, 
por  Dios, 

En  breves  frases  refirió  Luita  á  su  tío  cuanto  acon- 
tecía, añadiendo: 

— Necesito  un  andarín,  un  hombre  que  vuele;  nece- 
sito hablar  con  el  anciano  Léante,  y  necesito  que 
mandéis  inmediatamente  á  la  gruta  tres  colchones, 
cuatro  almohadas,  sábanas,  una  mesa  pequeña,  cien 
velas  y  lo  que  mande  Léante.  Tío,  abreviad,  por  Dios, 
que  el  héroe  está  solo,  no  puede  moverse  y  en  aquel 
paraje  hay  fieras,  reptiles  y  salvajes. 

—Empezaré  por  mandar  veinte  hombres,  que  tomen 
la  gruta. 

— Vais  mal;  el  héroe  no  quiere  que  nadie  entre  allí; 
conoretios,  por  Dios,  á  tbedeaerme.  Cumplid  mis  en- 
cargos mientras  yo  escribo  al  principe.  Ahí  tenéis  ese 
bolsillo  para... 

—Guarda  ese  oro,  y  no  me  sonrojes. 

— Mandadme  al  andarín,  después  á  Léante,  y  no 
perdáis  un  minuto. 

Así  lo  hizo  el  tío  de  Luisa.  Esta  meditó  un  momen- 
to, dando  luego  principio  á  la  redaccién  de  la  carta 
que  le  había  encargado  su  señor.  En  ella  se  concretó  á 
obedecer  á  Osorio. 

Concluido  el  escrito  lo  cerró,  esperando  un  cuarto 
de  hora,  que  tardó  su  tío  en  regresar,  acompañado  del 
andarín  y  de  Léante. 
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Al  primer©  le  dijo: 

— Vais  á  Tabasco;  vais  volando;  allí  os  dirán  dónde 
se  halla  el  príncipe  que  estará  con  el  ejército,  y  le  en- 
tregáis este  escrito  de  parte  del  paje  Luís.  Gan&d  ho- 
ras, ganad  minutos.  Ahí  tenéis  cincuenta  pesos  en  oro; 
si  lográis  convertiros  en  ave  mi  tío  al  volver  os  entre- 
gará otrcs  cincuenta.  No  perdáis  tiempo;  salid. 
Después  se  volvió  á  Léante,  diciendo: 

— Anciano,  sois  un  sabio  en  la  ciencia  de  curar, 
ilustradme  y  luego  pedirme  1©  que  queráis;  si  entre  los 
dos  salvamos  al  héroe  Osorio,  os  daré  hasta  mi 
vida. 

—Hablad,  señora. 
Luisa  hizo  á  Léante  una  relación  detallada  de  ks 
tres  heridas  que  recibió  su  señor;  habló  poco  de  las 
de  el  muslo  y  la  cabeza,  y  tanto  se  detuvo  en  la  del 
costado  derecha  que  hubo  de  admirar  al  anciano.  Con- 
servaba perfectamente  en  la  memoria  la  forma  del  ex- 
tremo superior  de  la  saeta,  las  líneas  que  entraron  en 
el  pesho,  marcó  el  sitio  perfectamente,  y  le  hizo  la 
historia  de  la  herida  y  del  msl  sin  suprimir  ningún  de- 
talle ni  circunstancia  per  insignificante  qae  fuese,  aña- 
diendo  todo  lo  que  ella  había  hecho  con  el  enferma. 
Terminó  con  las  siguientes  frases: 

— No  podéis  visitarlo;  el  héroe  no  quiere  que  entre 
nadie  ni  que  se  acerquen  á  su  lecho  de  muerte.  Sólo 
hay  dos  excepciones:  el  príncipe  y  yo;  cree  que  va  á 
morir,  y  quiere  exhalar  su  último  suspiro  abrazado  á 
ambes.  Si  es  verdad  que  sois  sabio  suplir  con  el  talen- 
to lo  que  la  vista  os  niega  y  decidme  lo  que  debo  hacer. 
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El  anciano  meditó,  exclamando  al  concluir: 
—No  necesito  ver  al  enfermo.  Con  memoria  y  ta- 
lento, dignos  de  la  celebridad  de  un  p*je  qne  soy  el 
primero  en  admirar,  habéis  puesto  delante  de  mis  ojos 
el  mal  del  héroe  tal  y  como  ha  sido,  tal  oomo  es.  Si  yo 
lo  hubiera  asistido  no  sabría  más  de  lo  qne  ya  sé.  Le 
habéis  carado  per  el  sistema  antiguo,  acaso  sea  mejor 
que  el  moderno,  y  no  hubiera  podido  hacerse  más  de  lo 
que  habéis  hecho.  Paje,  debéis  estar  satisfecho  de  ves; 
creo  que  os  ha  inspirado  la  Providencia;  y  doy  por 
hecho  que  continúa  inspirándoos  porque  llegáis  á  mi 
en  los  momentos  en  que  se  ya  á  hacer  indispensable  la 
ciencia,  más  ciencia  de  la  que  vos  tenéis,  y  remedios 
que  no  existen  en  la  gruta  para  continuar  el  tratamien- 
to del  ilustre  enfermt,  Oidme;  En  breve  empezará  á 
supu  ar  la  herida  del  pecho,  y  es  necesario  que  esas 
materias  salgan  fuera,  y  saldrán  si  hacéis  todo  lo  que 
yo  mande. 

— Lo  haré  todo,  anciano. 

—Si  después  da  estar  supurando  varios  días  se  pre- 
senta el  tétano,  la  situación  del  enfermo  se  agravará 
mucho,  pero  aún  podrá  salvársele.  Tedo  lo  he  de  pre- 
ver; para  todos  los  casos  os  mandaré  remedios,  y  si  es 
posible  salvarlo,  lo  salvaremos  entre  los  dos.  Soy  es- 
pañal,  me  consta  que  es  el  héroe  de  mi  patria  Flaviano 
de  Oaorio,  y  tango  tanto  intorés  en  salvar  la  vida  del 
libertador  de  Méjico,  como  vos  mismo  que  tanto  lo 
amáis,  paje. 

— ¡Cpmo  ye! 

—Como  vos,  don  Luis. 
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— Hacedlo,  señor;  pero  dejadme  partir  que  el  héroe 
está  solo  7  70  me  dejé  con  él  la  vida. 

— Marchad,  sí;  70  os  mandaré  por  escrito  todo  lo 
que  debéis  hacer,  junto  con  los  medicamentos. 

— Pero  que  nadie  entre  en  la  gruta. 

— Todo  os  lo  dejarán  á  la  puerta. 

— ¿Le  doy  más  medicamentos? 

-—No,  caldos;  7a  recibiréis  lo  que  debéis  darle  para 
su  caracién. 

Ni  era  posible  dudar  de  la  ciencia  del  anciano  ni 
de  su  interés.  Por  eso  Luisa  mandó  ensillar  su  oaballo, 
estrechó  á  su  tío,  al  anciano,  á  tres  primos  que  allí 
tenía  7  salió  de  Cuernavaca  como  había  énírado. 

Casi  volando. 
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Un  salto  de  cinco  leguas.— El  enfermo.— Cambian  de  aspecto  los 
alrededores  de  la  gruta.— Pablo  y  Luisa.— La  supuración. 


Casi  tendida  Luisa  sobre  su  caballo,  aguijoneando 
á  éste  ó  hinchados  los  pulmones  de  la  dama  y  de  la 
ñera  no  corrían,  volaban  por  aquella  superficie  sinuosa 
á  veces,  llana  otras  y  bastante  accidentada  en  las  cer- 
canías de  la  gruta. 

El  potro  parecía  participar  de  los  deseos  de  su  va- 
liente dueña  j  saltaba,  corría  y  se  precipitaba  en  una 
vertiginosa  carrera,  que  no  conocía  igual. 

Por  fin  se  detuvo  á  la  puerta  de  la  gruta. 

Por  milagro  de  Dios  no  reventó  el  uno  ni  se  estre- 
lló la  otra.  ¡Pero  cómo  llegaban! 

El  Tordo  iba  cubierto  de  blanquísima  espuma;  Lui- 
sa apenas  podía  respirar. 

El  valiente  paje  se  tiró  del  caballo  y  en  tres  saltos 
quedó  al  lado  del  enfermo.  Este,  al  parecer,  dormía. 
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Luisa  preparó  una  taza  de  caldo,  lo  despertó  y  se 
lo  hizo  beber. 

— ¿Cómo  os  encontráis,  señor?— le  preguntó. 
— Bien.  ¿Cuántas  horas  has  tardado? 

—  Cinc©  escasas. 

— ¿Eccribiste  á  mi  hermano? 

— Sí,  señor. 

— Salió  el  andarín. 

— Volando. 

— No  te  vuelvas  á  separar  de  mi  lado.  Has  debido 
estrellarte. 

— Ya  veis  que  no. 

— No  vuelvas  á  montar,  ni  á  dejarme  solo. 

—Será,  si  lo  hago,  por  breves  instantes.  Permitid- 
me ahora  que  desensille  el  caballo  y  le  dá  un  descanso 
que  le  es  indispensable. 

—  No  tardes. 

— Voelvo  al  momento. 

Luisa  subió  can  un  paño,  y  vió  al  potro  en  el  mis- 
mo sitio  que  lo  dejó,  con  la  cabeza  caida  y  respirando 
mal. 

—Estás  fatigado,  Tordo,— dijo;— también  yo,  pero 
era  ant  s  que  nosotros  al  héroe.  Ven  conmigo. 

Y  lo  llevó  cerca  del  arroyo.  Luego  le  quitó  la  silla 
y  el  bocado,  limpiándolo  con  el  paño  hasta  secar  el 
sudor  de  que  estaba  cubierto. 

El  animal  se  echó  en  el  sitio  que  lo  dejó  Luisa. 
Esta  entró  en  la  gruta,  sentándose  junto  á  su  señor. 
— Ya  me  tenéis  aquí. 
—Para  no  volverte  á  separar  de  mi  lado. 
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— Subiré  por  agua  6  per  alguna  otra  cosa  y  nada 
más. 

—Eso  e».  Almuerza. 

—No  tengo  gana. 

— Quiero  verte  almorzar. 
La  joven  cogió  un  pedazo  del  ave  con  que  hizo  el 
caldo  y  lo  comió  sin  pan;  no  lo  tenía  ya.  Luego  tomó 
frutas  cogidas  por  ella,  bebió  vino  y  agua  y  cuando 
hubo  concluido,  le  dije: 

— Acabé. 

— Pobre  Luisa;  todo  cuanto  yo  pudiera  hacer  por  tí 
en  el  mundo,  sería  poco  para  pagar  lo  que  tú  haces 
por  mí. 

—Yo  no  quiero  recompensa  alguna,  cumplo  mi  de- 
ber y  no  hablemos  de  esto.  ¿Os  fatigáis? 
-No. 

— ¿Tenéis  sueño? 

— No  quiero  dormir. 

— ¿Os  hace  sufrir  mucho  la  herida? 

— A  veces;  otras  no  tanto. 

—Es  posible  que  supure. 

—Lo  espero  y  entonces  mitigarán  mis  dolores. 
¿Cuándo  la  vas  á  curar? 
— Mas  tarde. 

—Pero  antes  de  la  noche,  luego  no  tendrías  luz 
suficiente. 

—Ya  no  volverá  á  quedar  á  oscuras  esta  bóveda. 
— ¿Has  traído  vela»? 
— Sí,  tengo  ya  velas. 

— ¿Cuánto  tiempo  hace  que  he  tomado  el  caldo? 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XYII 


813 


— Una  hora. 
—Dame  agua. 

Luisa  le  dió  un  vaso  llene  quitándole  la  frialdad  y 
Osorio  la  bebió  con  afán. 

— Voy  á  dormir  un  poco.  Antes  he  tenido  un  sueño 
delicióte. 

— ¿Can  quién? 

—-Gen  Alberto,  con  mi  egida. 
—¿El  abuelo  de  Julio! 
—Sí. 

— Bien  os  ha  salvado  en  esta  ocasión.  Esa  egida  le 
será  á  medias. 
— ¿Qaé  sabes  tú? 
—¿Qué  es  dijo  el  Santo? 

—Me  estaba  revelando  Tañes  secretos  de  la  natura- 
leza. Nes  hallábamos  en  otro  mundo  mucho  mejor  que 
éste  y...  Me  fatigo,  déjame  dormir;  creo  que  me 
aguarda  Alberto. 
— Id  con  Dios,  señor. 
Chorlo  cerró  los  ojos  y  al  poco  tiempo  dormía  con 
aparente  tranquilidad. 

Luisa,  ñja  en  él,  murmuraba: 

—  ¿Será  mortal  la  herida  que  sufre  mi  señor?  ¡Ah, 
ni  él  con  todo  su  genio  lo  sabe,  ni  el  sabio  Léante,  ni 
ye,  ni  nadie?  Tiene  razón  el  héroe;  es  mucho  más  lo 
que  ignoramos  que  lo  que  sabemos.  ¡Cuántos  misterios 
cuántos  secretos;  el  arcano  del  universo  sólo  se  abre 
para  Dios! 

A  las  dos  horas  lo  despertó  dándole  utro  caldo. 

—  Adiós,  la  dijo,  me  esperan. 
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Y  quedó  nuevamente  dormido. 

— Le  esperan,  —  exclamó  Luisa.— ¿Quién ,  dónde? 
Pues  ja  no  delira...  Cuanto  misterio.  No  le  despierto 
ya;  cuando  él  abra  hs  ©jes  le  daré  más  alimento.  Ob- 
servaré este  fenómeno. 

Una  hora  después  añadía. 

— Nada  saco  en  limpio;  su  inmovilidad  es  completa , 
su  color  casi  natural  y  su  sueño  parece  el  más  tran- 
quilo. 

Y  poniéndole  en  pie,  comenzó  á  pasear  sin  promo- 
ver ruido. 

A  las  cinco  horas  de  haber  llegado  ella  sintió  un 
ruido  extraño  encima  ó  cerca  de  la  gruta. 

Sin  detenerse  mentó  dos  pistolas  7  subió. 

Cerca  de  la  puerta  ó  entrada  de  la  gruta  vió  un  ca- 
rro tirado  por  seis  muías,  dos  hombres  lo  guiaban  y 
su  primo  Pablo  daba  órdenes  á  los  carreros. 

Luisa  quedó  á  la  puerta  observando. 

Pronto  empezaron  á  caer  á  la  entrada  de  la  gruta 
colchones,  almohada»,  dos  sillas,  una  mesa,  paquetes 
de  velas,  cestas,  candeleras,  todo  cuanto  había  pedido 
la  joven  y  muchas  cesas  que  no  había  pedido. 

Aún  quedaba  mucho  en  el  carro,  que  llegó  bastante 
cargado  y  era  muy  grande,  cuando  exclamó  Pablo: 
—Basta.  Id  á  la  explanada  aquella  y  esperadme  allí. 

Después  cogió  una  caja  y  se  acercó  á  Luisa,  di- 
ciéndole: 

— Toma  de  parte  del  sabio  Léante;  dentro  hallarás 
les  medicamentos  y  las  instrucciones.  En  aquella  pri- 
mera cesta  tienes  tu  comida  de  hoy  y  caldo  para  el 
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enfermo;  es  el  caldo  que  ordena  el  módica.  Lo  demás 
es  lo  que  tú  has  pedido  y  algo  que  mi  padre  oree  po- 
drás necesitar.  Luisa, — añadió, — todos  las  días  halla- 
rás á  la  puerta  de  la  gruta  otra  cesta  como  esa  con  tu 
comida  del  día  y  caldo.  Lo  que  eatorbe  dentro  lo  sacas 
y  lo  retirarán  en  bajillas,  cestas,  etc.  Por  respeto  al 
héroe,  nadie  más  que  tú  entrará  en  la  gruta,  pero 
fuera  de  ella  tengo  que  cumplir  las  órdenes  de  mi  pa- 
dre, hermano  menor  del  tuyo. 

—¿Puedo  saber  qué  órdenes  son  esas? 

—Sí.  Van  á  constrair  esos  dos  hombres  y  seis  que 
Tendrán  muy  pronto  un  barracón  que  sirva  para  siete 
personas,  y  en  él  me  voy  á  instalar  con  ks  restantes. 
Día  y  noohe  un  centinela  vigilará  la  entrada  de  la 
gruta  y  solo  tú  psdrás  entrar  y  salir  por  ella. 

—¿Y  eso  por  qué? 

— Mi  padre,  gracias  á  la  Influencia  del  tuyo,  es  al- 
calde mayor  y  su  dominio  llega  hasta  aquí.  E%  pues, 
responsable  desde  hoj,  de  todo  lo  malo  que  os  pueda  su- 
ceder y  no  quiere, pordeberyc&riño,queossucedauada. 

— Está  bien,  Pablo;  n@  tengo  nada  que  argüir. 

— Todos  los  días  nos  traerán  comida  y  caldo  p&ra  el 
general  y  con  ella  ósea  ea  ei  carro,  vendrá  el  anciano 
Léante.  Sales  y  hablas  con  él. 

— Comprendo  y  lo  haré. 

—Tengo  orden  de  no  traspasar  la  boca  de  la  gruta; 
pere  si  tú  me  llamases... 

— Comprendo  ¡Quiera  Dios  que  no  sea  necesario! 

— Siete  hombres  tienes  cerca,  dispuestos  á  morir 
por  ti  ó  por  el  general. 
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— Graoias,  Pablo;  sé  que  eres  valiente  y  toda  la  es- 
timación debo  á  ta  familia.  Haz  lo  que  ta  padre  te 
ha  mandado  y  criando  ye  pueda  iré  á  verte  al  barra- 
cón. Me  llamas  Luis,  delante  de  la  gente. 

—Ya  lo  sé. 

— Voy  á  bajar  todo  esto. 

—No;  las  cestas  y  todo  lo  que  sea  frágil.  Los  col- 
chones vienen  atados;  dentro  va  la  ropa  y  otras  cosas 
y  yo  te  los  echaré  desde  aquí.  Cuesta  abajo  llegarán 
rodando... 

—No  es  mala  idea. 

Luisa  bajó  la  mesa,  luego  las  cestas  y  otros  obje- 
tos y  esperó  los  calchones  que  pronto  rodaron  al  fondo 
de  la  cueva  ó  salón  natural. 

En  el  acto  los  deslió  Luisa  y  sobre  las  hsjas  secas 
que  le  servían  á  ella  de  cama,  colocó  dos  colchones  de 
excelente  lana,  dos  sábanas,  dos  almohadas,  una  manta 
de  lana  y  una  colcha  de  seda. 

Guando  tuvo  la  cama  preparada,  depositó  algunas 
brasas  en  un  recipiente  de  metal  que  convirtió  en  ca- 
lentador y  f  aé  templando  las  sábanas. 

Hecho  esto,  cogió  á  Osorio  y  lo  trasladó  de  su  cama 
de  hojas  secas  á  la  blanda  y  excelente  que  acababa  de 
prepararle, 

Osorio  abrió  los  ojos  y  volviéndose  del  lado  iz- 
quierdo, miró  á  Luisa  y  con  una  dulce  y  melancólica 
sonrisa,  exclamó: 

— Esto  ya  es  cama.  ¿Y  tú? 

— Tengo  otra  ignal. 

— Qaé  sueño  tan  encantador  me  has  quitado* 
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— Era  preciso. 
— jDónde  vas? 

— A  traeros  caldo,  que  os  manda  el  anciano  Léante, 
Luisa  templó  el  caldo  que  le  llevó  su  primo  y  le 
hizo  beber  una  taza. 

— Es  una  sustancia  inmejorable, — dijo  FJavian©,— 
dame  siempre  de  ella.  Ese  anciano  conoce  perfecta- 
mente la  ciencia. 

—  ¿Le  permitís  que  os  vea? 

— No;  aquí  solo  pueden  entrar  tú,  Julio  y  mi  padre, 
si  viene. 

— ¿Creéis  que  venga  el  señor  duque? 

—Sí,  no  hablemos  de  eso.  Luisa,  voo  en  aquel 
lado  ropa  tuya. 

—Si,  me  traje  ó  vinieron  en  el  caballo  de  Reina  las 
dos  maletas  que  traía. 

—Guando  yo  esté  dormido,  que  no  tardaré,  cam- 
bias de  traje  y  de  ropa  interior;  vas  rota,  man- 
chada de  sangre  y  con  botas  de  montar. 

—Señor... 

— Te  lo  mando. 

—Lo  haré.  Dormios. 

— Eio  deseo. 
Cerró  los  ojos,  y  Luis  abrió  la  caja  que  le  mandaba 
el  doctor. 

En  ella  encontró  varios  medicamentos  y  cubrién- 
dolos iban  sabias  instrucciones  que  leyó  hasta  apren- 
dérselas de  memoria. 

Luego  colocó  la  mesa  en  donde  debía  estar,  la 
puso  el  tapete  y  las  dos  sillas  al  lado,  y  faó  colocando 
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con  orden,  encima  de  las  tres  cosas,  los  medicamentos, 
los  candeleras,  las  vajillas,  las  viandas,  y  puso  en  ñn 
perfectamente  cnanto  tenía  en  aquella  gran  bóveda. 

Seguidamente  hizo  su  cama,  que  resultó  igual  á  la 
de  Oiorio,  y  llevando  agua  templada,  ropa  y  calzad©, 
se  fuá  donde  no  pedia  ser  vista  por  nadie,  se  lavó  todo 
el  cuerpo  y  cambió  por  completo  de  traje, 
Hatta  arregló  su  hermosa  melena. 
Después  puso  en  una  silla  cuanto  creía  necesitar,  la 
acercó  á  la  cama  del  general  y  lo  despertó. 

— jPor  qué  no  me  dejas  en  paz!— le  preguntó  con 
acento  dulce. 

—Porque  no.  Estaos  quieto. 

— Oá  quito  los  apósitos  del  muslo  y  de  la  cabeza; 
esas  dos  heridas  están  curadas. 

-Sí. 

— Vamos  con  la  tercera. 

Quitó  el  apóiito,  se  le  limpió  con  paños  socos  y  le 
ctlocó  hilas  empapadas  en  un  bálsamo  amarillo,  las  cu- 
brió con  un  paño  y  encima  puso  uno  de  los  apósitos 
que  le  mandó  Leanto. 

Dejó  descansar  al  enfermo  diez  minutos  y  le  dió  á 
beber  un  vaeo  de  ¿gua  quebrantada  con  dos  cuchara- 
das de  un  jar&be  que  también  le  había  mandado  el 
dootor. 

— Ya  estáis  listo  por  una  hora. 

— No,  por  dss. 

—Os  digo  que  por  una. 

—Ahora  estás  bien,  sufriste  una  metámórfosis  com- 
pleta. 
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— Me  lo  mandasteis... 
— No  siempre  lo  haces,  Luisa. 
—No;  cuaando  debo  nada  más. 
—Me  has  puesto  en  el  costado  ana  sustancia  que  ha- 
rá supurar  á  la  herida. 
— Oreo  que  sí. 

— Y  me  has  dado  un  jarabe,  que  á  la  vez  de  tem- 
plar mi  sangre  me  dará  fuerzas, 
— ¿Ya  notáis  sus  efaotes? 

— Sí;  s$n  medicamentos  enérgicos.  ¿Los  ha  manda* 
do  todos  Léante. 

—Todos;  ya  ©s  receta  uno  de  los  mejores  médicos  de 
Méjico.  Al  hablar  él,  enmudecí  yo. 

—Era  igual;  debo  sufrir  todo  lo  que  se  me  ha  im- 
puesto, y  debo  morir  el  día  que  tengo  señalado,  con 
los  mejores  médicos,  ó  sin  ninguno. 

— Siempre  fatalista. 

— Siempre. 

— H¿s  adelgazado. 

—Vos  también. 

—A  tí  no  te  hirieran. 

—  Os  equivocáis;  á  vos  fué  en  el  cuerpo,  y  á  mí  en 
ol  alma. 

—¿Te  manda  comida  tu  tío? 

—Sí,  señor. 

—A  la?  echo  cena. 

— O  á  las  nueve,  lo  mismo  da. 

— Quiero  ver  lo  que  c@aus. 

— Lo  veréis. 

— Paesto  qu3  tienes  hornilla  no  comas  naia  frío. 
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—Gracias. 

— No  quiero  habar  más. 
— jOa  fatigáis? 

—Me  fatigo  y  tengo  que  hacer. 

-jVoS? 

—Sí. 

— ¿Dónde? 

— No  lo  sé.  Ya  la  noche  cubre  una  parte  de  la  tierra 
con  su  fúnebre  crespín,  los  pájaros  busoan  sus  nidos, 
les  trabajadores  el  descanso  de  la  materia,  les  crimi- 
nales los  medie s  de  realizar  sus  perversas  ideas,  los 
religiosos  el  reoogimiento  propio  de  la  ascética  oración» 
todos  buscan  algo,  yo  nada,  espero,  cnanto  tarda;  ya 
viene,  su  radiante  luz  se  acerca,  ¡  ib.!  Os  aguardaba... 
Sí,  eso  es...  la  electricidad  positiva  y  negativa;  la  elec- 
tricidad en  combustión,  la  electricidad  como  luz,  como 
fuerza,  como  el  primer  agente  de  la  tierra. 

Galló  Osorio;  Luisa  le  miraba  con  sorpresa,  creía 
que  deliraba.  Le  llamó  dos  veces  y  no  le  contestó;  su 
respiración  la  tenía  como  antes,  su  pulso  igual,  su  voz 
más  fuerte  y  segura. 

— No  puedo  explicarme  lo  que  eso  es,  — murmuraba 
la  joven, — sino  faese  delirio,  y  no  parece  que  delirio 
sea,  habría  necesidad  de  creer  que  el  espíritu  se  au- 
senta en  parte  de  la  materia  durante  el  sueño.  ¡La 
electricidad  negativa  y  positiva.  Yo  no  ci  eso  jamás;  yo 
no  sé  lo  que  es.  ¡Oh,  cuando  despierte  lo  averiguaré. 

Continuó  observándolo,  pero  no  vió  en  él  nada  que 
le  indicara  que  había  delirado;  antes  al  contrario,  dor- 
mía con  más  tranquilidad  quo  nunca. 
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Llegó  la  noche,  Luisa  encendió  las  velas  délos  can* 
doler*»  y  dió  otra  taza  de  caldo  á  sn  señor. 
—¿Cómo  os  encontráis?— le  preguntó. 
—Lo  mismo. 
— ¡Ob  mclesta  la  herida! 

—Cuando  me  muevo,  mucho;  cuando  estoj  quieto 
menos. 

— Señor,  ¿hay  electricidad  positiva  y  negativa? 
-SI. 

—¿Qué  es  eso? 

— La  formación  de  los  rayos. 

—¿Da  los  rayos  de  las  tormentas? 

-Si. 

— ¿Los  hay  en  combustión? 
-Sí. 

— ¿Qué  es? 
—El  relámpago. 
— ¿Tiene  faerza  la  electricidad? 
— Macha;  es  uno  de  los  agentes  más  poderosos  da 
la  naturaleza. 

— ¿En  qué  puede  verse? 
—En  el  rayo. 

—¿Sólo  hay  electricidad  en  las  tormentas? 

—No,  la  hay  donde  se  forma,  y  puede  formarse  en 
todas  partes. 

—No  os  comprendo  bien. 

— Es  pronto  para  tí. 

— Nada  vi  escrito  sobre  eso. 

— Día  llegará  en  qne  la  tierra  cuente  con  muchos 
volúmenes  que  sólo  hablen  de  la  electricidad. 
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'  — |Qüión  os  ba  enseñado  todo  eso? 
—La  ciencia. 

—  ¡Mí  ciencia  ea  tan  escasísima! 
— Y  la  mía  se  halla  en  estado  de  vigilia,  y  la  de  te- 
dos.  Este  mundo  está  muy  atrasado. 
—¿Los  hay  muy  adelantados? 
—Sí. 

— ¿Qaión  los  ha  visto! 

— Luisa,  me  despiertas  á  las  ocho. 

—¿Para  daros  el  medicamento? 

-Sí. 

— Oid  antes. 
-Habla. 

—Al  quedaros  dormido  la  última  vez  ¿delirábais? 

—Yo  uo,  tú. 

-*Yo? 

—Sí,  al  tomar  por  desvarío  lo  qne  yo  decía.  Adiós. 
Plaviano  corró  los  ojos  y  volvió  á  dormirse;  pero 
nada  dijo,  nada  habló. 

— Su  cerebro, — exclamó  Luisa,— es  un  portento  do 
sabiduría,  ¡quá  inteligencia,  qué  talento!  ¿Y  ha  de  mo- 
rir cuando  empieza  su  ^ida,  cuando  tanto  bien  puede 
derramar  sobre  la  pobre  humanidad?  Dios  mío,  Dios 
mío,  en  nombre  de  tanta  criatura  infeliz  cerno  hay  so- 
bre la  tierra,  de  tantos  desgraciados  como  se  mueren 
sumidos  en  la  bóveda  de  la  ignorancia,  yo  os  pido  no 
apaguéis  esa  radiante  luz,  esa  antorcha  ¡dé  la  pobre  hu- 
manidad que  camina  á  oscuras  por  el  sendero  de  la  vi- 
da. Piedad,  señor,  para  tus  hijos.  Yo  os  suplico  la  vi- 
da de  mi  señor;  por  ella  os  doy  la  mía. 
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En  estos  instantes  sonreía  dormid»  Flaviane;  pa- 
recía reírse  de  las  tiernas  y  fundadas  frases  de  su  p»je. 

—  Otro  misterio,— añadió; — todos  sen  misterios,  to- 
dos secretas  para  los  que  somos  ignorantes. 

A  las  ocho  lo  despertó,  dándole  después  un  vaso  de 
agua  con  dos  cucharadas  de  medicamento. 

— {Cómo  os  sentís,  señor?— le  preguntó  Luisa. 
Osario  la  miró  con  atención  diciéüdoíe: 
— Allí  tienes  la  hornilla,  calienta  la  cena  y  come;  no 
me  duermo  hasta  que  hayas  cenado.  Si  comes  poco  no 
me  vuelvas  á  preguntar  nada,  porque  no  te  contesto. 
—Lo  haré,  señor. 

Y  Luisa  le  obedeció  sentándose  luego  frente  á  él  y 
cenando. 

—De  bastante  me  servirá  comer  mucho,  nutrirme  y 
sostener  la  mayor  cantidad  de  vida  posible;  si  vos  mo- 
rís, yo  lo  hará  un  momento  después. 

— Arranca  esa  idea  de  tu  mente;  la  vida  es  de  Dks, 
y  sólo  él  puede  disponer  de  ella. 

— De  la  del  espíritu:  la  de  la  materia  nada  vale,  na- 
da supone,  nada  importa,  vos  lo  hobeis  dicho. 

— Y  lo  repito;  per©  es  una  cosa  sin  valor  de  la  qae 
no  podemos  disponer  nosotros.  Los  suicidas  van  á 
la  otra  vida,  á  la  vida  verdadera,  en  malas  condieio  - 
nos.  Para  que  me  comprendas,  te  diré  que  van  en  pe- 
cado mortal. 

— Quisisteis  mataros  en  una  ocasión... 

— Quise  pecar,  pero  no  pequé;  bendita  la  mano  que 
oontuvo  la  mía. 

— Gracias,  faf  yo. 
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— Te  pago  tan  noble  acción  suplicándote  no  intentes 
jamás  suicidarte.  El  suicidio  es  una  cobardía,  es  una 
mala  acción,  es  el  asesinato  del  sér  á  quien  más  se  quie- 
re, es  el  aborrecimiento  del  objeto  á  quien  más  se  debe 
querer,  es  el  soplo  á  la  luz  que  la  Providencia  nos  con- 
cedió. ¿Nada  me  contestas? 

—Nada. 

—¿Por  qué? 

—Porque  no  quiero. 

—Hazlo  por  la  grave  herida  que  suho. 

— Ni  per  ves  ni  por  nadie. 

— ¡Infeliz  si  te  suicidas!  creyendo  ser  menos  desgra- 
ciada lo  serás  mucho  más;  pretendiendo  acercarte  al 
objeto  anhelado  te  separas  más  de  él,  te  alejas  como 
por  ura  eternidad. 

— Baen  sermón;  no  es  el  de  un  herido  tan  grave. 

— Por  e?o  me  he  fatigado  tanto. 

—Callad,  por  Dios. 

Y  ambos  enmudecieron.  Pero  Osorio  no  durmió; 
ñjo  en  la  cena  de  Luisa,  no  apartó  la  vista  de  las  vian- 
das que  comía. 

£1  pobre  paje  hizo  los  esfaerzts  que  pudo  para  ce- 
nar caanto  le  fué  posible. 

Guando  hubo  terminado  preguntó  al  general: 
— ¿Os  sentís  mejor? 

— Da  la  herida  no,  me  molesta  más  porque  está  for- 
mándose la  supuración,  poro  el  resto  de  la  economía 
parece  algo  mejor. 

— ¿No  tenéis  sueño! 

—Sí,  mucho;  impasible  parece  que  duerma  tanto  ha- 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


825 


llácdome  tan  grave.  El  destino  me  impone  sufrir,  pe 
ro  á  la  vez  se  compadece  y  mitiga  mis  males  con  esos 
sueños  en  los  qae  no  sufro  ni  padezco;  antes  al  contra- 
rio, veo  las  delicias  del  espíritu  feliz. 

— Os  vais  á  volver  á  fatigar. 

— A  las  nueve  me  das  el  último  caldo.  A  esa  hora  te 
quitas  el  calzado,  la  trusa,  te  añejas  las  calzas  y  te 
«enastas.  Quiero  que  duermas;  como  yo  lo  haré  toda  la 
noche.  El  sueño  tranquilo  repone  todas  las  fuerzas  per- 
didas. ¿Lo  harás? 

—Señor  con  cuatro  horas  teugo  bastante. 

—No,  desde  las  nueve  hasta  el  amanecer,  te  lo  or- 
deno» 

—Lo  haré  si  puedo. 

— Procura  poder  ó  me  darás  un  disgusto. 
Así  lo  hicieron  ambos;  se  despertaron  pero  se  vol- 
vieron á  dormir. 
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CAPITULO  LXII 


Cambio  en  el  exterior  y  en  el  interior.— Diálogo  importante.— La 
penetración  de  un  enfermo. 


Al  amanecer  del  día  siguiente  sa  pus©  en  pie  Luisa 
empezando  por  reconocer  á  Chorio.  Este  parecia  tran- 
quilo y  la  joven  hizo  lumbre,  templó  una  taz*a  de  caldo 
y  se  lo  hizo  beber. 

Habláronse  muy  pee»;  el  enfermo  dijo  no  estar  peor 
por  más  que  la  herida  cuando  estuvo  despierto  le  dolía 
bastante,  efecto,  sin  duda,  de  estar  próxima  la  supu- 
ración. 

Quedó  dormido  nuevamente  y  entonces  el  paje  sa- 
lió de  la  cueva. 

Luisa  quedó  sorprendida,  le  había  dicho  su  primo 
que  solo  eran  siete  sus  defensores,  y  no  había  pico  ni 
roca  elevada  de  las  que  rodeaban  la  gruta,  que  no  tu- 
viera un  centinela. 
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Su  prime  la  distinguió  y  corrió  á  su  encuentro. 
Después  de  preguntarle  por  el  estado  del  general, 
le  dijo  ella: 

—¿Por  qué  este  aparato  de  fuerza,  cuando  habíamos 
quedado  ayer  en  que  sólo  habría  un  centinela  y  seis 
hombies  más?  ¿Qná  grave  peligro  nos  amenaza? 

— Está  justificado,  Luisa.  Ojeme:  la  noticia  del  te- 
rrible tuceso  ocurrido  al  héroe  en  terreno  de  Cuerna- 
vaca  llenó  de  consternación  y  de  ira  á  la  vez  á  todos 
loa  habitantes  de  la  ciudad;  todos  querían  venir  á  ofre- 
cer al  general  sus  vidas  y  haciendas,  y  para  evitarlo 
tuvo  mi  padre  que  adaptar  medidas  muy  enérgicas. 

El  clero  abrió  todas  las  iglesias  y  comenzó  una  se- 
rie de  rogativas  y  de  oraciones,  que  acabarán  solo 
cuando  don  Flaviano  se  levante.  Las  iglesias  están  lle- 
nas de  gente  noche  y  día  ;  no  hay  nadie  en  mi  pueblo 
que  no  pida  á  Dios  por  la  vida  del  general,  y  la  verdad 
es  que  Méjico  empieza  á  demostrar  que  no  es  ingrato 
con  su  libertador,  con  su  héroe.  En  tal  estado,  pintán- 
dose en  el  rostro  de  unos  la  indignación,  y  en  el  de 
etros  la  pena  y  amargura,  llega  la  noche  y  se  extiende 
•la  noticia  llevada  por  un  carreo  deque,  perseguidas  las 
tribus  salvajes  que  habitaban  en  Sierra  Madre  por  vo- 
luntarios cristianos,  se  habían  corrido  varias  hacia  es- 
tos montes. 

Silo  se  oyó  un  grite:  salvemos  al  héroe,  y  comen- 
zaron á  armarse  para  venir  aquí.  Enterado  mi  padre  de 
lo  que  ocurría,  mandó  echar  pregones,  y  después  de 
debatir  ctn  los  más  intransigentes,  se  acordó  vi- 
nieran cien  hombres,  y  rodeando  la  gruta  defendieran 
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al  general  y  á  su  paje  como  suelen  hacerlo  mis  paieanti , 

Llegaron  á  media  noche,  logré  dominarlos  é  impo- 
nerme, pues  todos  querían  entrar  en  la  gruta  áveryá 
ofrecerse  á  su  señor,  y  para  darles  gusto  en  algo  puse 
los  veinte  centinelas  que  se  ven.  Los  restantes  te  hallan 
en  mi  barracón  y  en  las  márgenes  del  arroyo.  Para 
espantar  salvajes,  creo  yo  que  hubiéramos  bastado  los 
siete  que  vinimos  ayer;  pero  no  es  posible  desatender 
el  interés  de  todo  un  pueblo  que  ama  á  su  libertad  y 
quiere  defenderlo.  ¿Está  justificada  la  presencia  de  esos 
hombres  aquí,  Luisa? 

—Sin  duda  alguna,  Pablo;  y  lo  mismo  el  general  que 
yo  les  agradecemos  su  solicitud.  Por  cierta  que  en  el  in- 
terior y  exterior  la  gruta  han  cambiado  notablemente. 
Antes  todo  era  aislamiento,  soledad,  pobreza  y  hasta 
miseria;  y  ahora  todo  es  abundancia,  animación  y  gen- 
te que  se  mueve. 

— Tus  frases  y  comparación  me  recuerdan,  prima, 
algunas  frases  que  he  oido  a  vecinos  de  Cuernavaca,  y 
aun  cuando  yo  las  contesté  como  debía,  quisiera  que  me 
dieras  algunas  explicaciones  para  en  el  caco  de  que,  lo 
quo  hoy  es  tolo  explosión  de  sentimiento,  cambiara 
mañana  en  censura. 

— Pregunta  Pablo. 

 ¿Es  cierto  que  el  héroe  ha  tenido  por  lecho  un  mon- 
tón de  hojas  secas  y  por  único  alimento  la  sustancia 
cocido  de  un  pájaro? 

-Sí. 

— ¿Es  cierto  que  después  de  herido  solo  tuvo  un  de- 
fensor, á  tí? 
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-Sí. 

—¿Quieres  decirme  por  qué  después  de  extraídas  las 
saetas  y  curadas  las  heridas,  no  fuiste  á  Cusma  vaca, 
y  el  pueblo  entero  hubiera  venido  á  defenderlo,  trayen- 
do cuanto  pudiórais  necesitar  los  dos;  ¿qué  digo?  con- 
virtiendo  esa  gruta  en  expléndido  palacio? 

—¿No  se  te  alcanza,  Pablo? 

— No,  Luisa. 

— Poco  alcanzas:  primo. 

— Véamoslo,  prima. 

— Después  de  curado  el  héroe  no  lo  abandoné  ciaco 
ó  seis  horas,  porque  nos  hallábamos  entre  montes,  ro- 
deados de  salvajes,  acaso  de  fieras,  y  no  tenía  más  que 
mi  brazo  que  lo  defendiera.  Yo  no  podía  dejarlo  aban* 
donado  en  la  situación  en  que  se  hallaba  seis  horas 
6  más. 

— Pero  tu  debes  saber  que  cerca  de  aquí,  á  poco  más 
de  un  cuarto  de  legua  está  el  pueblo  de  Cacahuamilpa 
del  que  toma  el  nombre  1*  gruta. 

-—Pablo,  habla  con  propiedad,  no  es  pueblo,  es  una 
miserable  aldea,  según  vi,  habitada  por  semisalvajes. 

—Pero  tu  aislamiento  aquí  dejó  impune  un  delito 
horrendo,  y  los  autores  se  estarán  riendo  do  nos- 
otras. 

— ¿Dónde,  en  el  infierno?  Allí  no  podemos  llegar  nos- 
otros. 

— ¿Cómo  en  el  infierno? 

—Gomo  no  sea  allí,  lo  que  es  en  el  mundo  no  puede 
ser.  Pablo,  no  me  conoces  bien,  y  por  primera  y  única 
vez  te  voy  á  dar  algunas  explicaciones,  y  te  advierto 
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que  ni  á  mis  hermanos  les  he  tolerado  jamás  que  duden 
de  mis  acciones  ó  conducta.  Espauté  á  los  veinte  sal- 
vajes que  nos  acometieron,  matando  cuatro;  de  lo  con- 
trario hubieran  dado  fin  de  mi  señor  y  de  mi.  Ya  co- 
rrían en  busca  nueatra  lanza  en  ristre.  Por  la  tarde 
subí  al  extremo  de  esa  roca,  los  busqué  con  la  vista, 
tuve  la  suerte  de  hallarlos  de  contemplar  sus  chozas,  y 
fui  por  la  noche  en  su  busca,  aoamulé  á  su  vivienda 
toda  la  leña  que  tenían  cortada,  que  era  mucha,  y  la 
pegué  faego.  Allí  perecieron  l«s  dieciseis  restantes,  sus 
mujeres,  sus  hijas  y  sus  padres;  á  ninguno  perdoné, 
allí  quedaron  todos  carbonizados. 

Soplaba  un  alisio  huracanado,  las  llamas  de  las 
chozas  se  comieron  á  los  árboles,  y  como  yo  necesi- 
taba carbón  para  cocer  los  pajaritos  á  que  antes  te  refe- 
rías, dejé  que  ardiera  todo  el  bosque  para  que  á  mi  se. 
ñor  no  le  faltase  carbón  ctnque  yo  pudiera  onceuder 
la  lumbre  para  hacer  el  caldo  qae  le  cocía  y  le  daba. 
En  cuanto  á  los  pajaritos  eso*,  no  eran  pájaros,  eran 
gallinetas  y  otras  aves  más  sustaaciosas  aún,  que  yo 
mataba  todas  las  mañanas  con  mis  pistolas  cuando  ellas 
venían  á  beber  á  eie  arroyo,  Por  último,  al  oir  el  ge- 
neral mi  relato  todo  lo  aprobó,  prohibiendo  que  en  la 
cueva  donde  sufre  entren  otros  que  su  hermano  el  prín  - 
cipe  y  yo;  y  el  sabio  anciano  Léante  ha  añadido  que 
no  existe  médico  que  hubiera  podido  curar  mejor  al  en- 
fermo. Tuvo  por  cama  un  montón  de  h*jas  secas  ¿y 
para  qué  quería  otra  si  era  blanda  y  carecía  de  cal- 
chón? Duda  ahora  ló  que  quieras,  Pablo,  pero  que  yó 
no  te  oiga  porque  después  de  dar  esas  explicaciones  aó- 
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lo  añado  otras  con  la  punta  de  ana  espada  ó  la  boca  de 
mis  pistolas. 

— Luisa,  perdóname  sien  algo  he  podido  «fenderte. 
Tiene  razón  el  pueblo,  eres  una  heroína  y  todos  nece- 
sariamente estamos  tan  bajos  que  desconocemos  á  la 
qne  obra  como  tú.  Te  doy  las  gracias  por  tas  explica- 
ciones y  te  aseguro  que  al  que  sea  capaz  de  dudar  de 
tus  nobles  hechos  y  acertada  conducta  le  arrancaré  la 
lengua. 

— Hablemos  de  otra  cosa,  Pablo,  para  no  volvernos 
á  acordar  de  eso:  jA  qué  hora  vendrá  el  anciano  Léante? 
— A  las  once. 

— Hazme  una  señal  cuando  llegue,  un  silbido. 
— ¿Qué  más  deseas? 

— Nada,  primo;  sanar  á  mi  señor;  mi  único  anhelo. 

— Qae  Dios  te  ayude,  Luisa. 
La  joven  volvió  á  la  gruta  y  no  tardó  en  dar  á  0«o- 
rio  el  vaso  de  agaa  con  las  dos  cucharadas  de  jarabe. 

—¿Cómo  seguís,  señor?— le  preguntó  la  joven. 

—Lo  mismo.  Continúa  formándose  la  supuración  y 
hoy  debe  empezar  á  salir.  ¿Dónde  has  estado? 

— A  la  puerta  de  la  grata. 

— ¿Qué  has  hecho? 

Luisa  le  refirió  lo  que  acabamos  de  presenciar  en- 
tre los  primos,  suprimiendo  lo  que  á  ella  se  refería. 

— Pebres  gentes;  yo  les  agradezco  la  buena  inten- 
ción, pero  es  tardo;  ¿qué  más  podían  hacer  conmigo 
los  salvajes? 

—Mataros,  señor. 

—Me  evitarían  sufrir,  Luisa. 
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—Si  os  salvamos,  señor,  tedo  se  habrá  ganado.  Te- 
ned un  poco  de  paciencia. 
— ¿Más  todavía?  ¿Me  he  quejado  una  sola  vez? 
— Es  verdad,  señor.  ¿No  tenéis,  como  yo,  esperanza 

de  sanar? 

—Dudo,  Luisa;  pero  hablemos  de  otra  cosa;  no 
quiero  dormir  por  ahora.  ¿Sabes  dónde  estamos? 
—En  la  gruta  de  Cacahuamilpa. 
— ¿Pero  en  qué  parte  de  ella? 
— Ep  la  primara  bóveda. 
— ¿No  sabes  más? 
—No,  señor. 

— Llaman  á  esta  bóveda  el  salón  del  Chivo. 
— ¿Por  qué  señor? 

— Por  esa  estalagtita  en  que  está  tu  sombrero.  Pa- 
rece un  macho  cabrío  y  los  indios  creen  que  es  un  en- 
cantado que  defiende  la  entrada  de  la  cueva.  Mide  se- 
senta varas  de  longitud  por  más  de  cincuenta  de  lati- 
tud jotras  tantas  de  altura.  Siguen  á  éste  otros  mu- 
chos salones  llamados  de  Los  confites  de  la  Aurora, 
del  Trono,  del  Pedregal,  del  Agua  bendita,  del  Acier- 
to y  otros  muchos.  Todos  toman  el  nombre  de  las  esta- 
lactitas y  estalagmitas,  que  en  preciosas  cristalizacio- 
nes ofrecen  sus  cabidades.  Es  una  délas  mejores  y  más 
grandes  grutas  del  mundo.  Ya  que á mí  me  es  imposi- 
ble, debes  encender  una  de  esas  hachas  que  tienes  ahí, 
y  reconocer  lo  que  no  sea  peligroso. 

—Lo  haré  en  cuanto  os  aliviéis. 

—¡Funesta  herida!  Tenía  deseos  do  hablar,  y  no  pue- 
do, me  fatigo,  Luisa. 
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— Ya  lo  veo;  dormid  señor. 
 Sute  y  habla  con  tu  primo  las  veces  que  quieras, 

—Las  indispensables  cada  más.  Me  hallo  mejor 
aquí. 

— Se  cierran  mis  ojee;  mi  único  consuelo  lo  hallo 
durmiendo. 

Y  se  quedó  dormido  otra  vez. 

—  Lástima  de  cerebro,  el  primero  de  la  tierra,— ex- 
clamó Luisa.— ¡Que  haya  bastado  la  grosera  y  tsrpe 
mano  de  un  salvaje  para  dejarle  así!  No  se  comprende; 
parece  imposible  y  es  sin  duda  alguna  la  realidad. 

Cuando  faé  hora  le  dió  otro  caldo,  pero  solo  ha- 
blaren unas  cuantas  frases. 

También  le  dió  «tro  vaso  de  agua  con  el  jarabe,  y 
da  este  modo  esperó  que  fuesen  las  once.  Instantes  des- 
pués ojó  un  silbido  y  subió. 

Acababa  de  llegar  el  doctor  que  echó  pie  á  tierra 
y  se  acercó  á  Luisa  con  el  tío  de  ésta  que  le  había 
acompañado. 

Le  preguntaron  por  el  general  y  la  joven  hizo  al 
médico  un  relato  circunstanciado  del  estado  de  la  heri- 
da, de  los  dolores  que  sentía  y  de  los  continuos  sueños, 
en  los  cuales  hallaba  alivio. 

— No  por  eso  dejará  de  dolerle  lo  mismo;  el  sueño 
le  impide  sentirlo  y  eso  es  toio. 

—¿Qué  opináis  de  ese  sueño  tenaz,  doctor? 

—  No  me  gusta;  pero  necesito  que  se  presenten  otros 
síntomas  para  precisar  mi  opinión. 

— Parece  beneficioso,  toda  vez  que  mientras  duerme 
no  sufre. 
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— No  es  beneficio  st;  la  ciencia  tiene  medio  de  cal- 
mar los  dolores  qua  sufre. 

— Probad,  señor,  es  posible  que  calmando  el  sufri- 
miento so  duerma  tanto. 

—Lo  haré.  En  coante  llegue  á  la  oiuiad  os  manda- 
rá otro  jarabe  para  sustituir  el  que  ahora  le  dais.  To- 
mará del  que  ahora  le  vais  á  dar  tres  cucharadas  di- 
sueltas en  el  vaso  de  agua. 

— Tío,  que  1©  traigan  pronto. 
>   — Vendrán  á  escape  c*n  él. 

—Posible  es, — añadió  el  doctor, — que  haya  empe- 
zado la  supuración;  limpiadlo  bien,  pero  con  paños 
seco**,  nada  de  humedad. 

— 4EI  mismo  bálsamo? 

-Sí. 

— ¿Caldos? 

— Desde  mañana  vendrán  más  espesos  y  bastante 

alimenticios. 

Todavía  continuaron  hablando;  Luisa  entregó  lue- 
go á  un  criado  las  cestas  y  vajilla  que  le  sobraban,  tomó 
la  correspondiente  á  aquel  día  y  se  despidió  de  su  tio 
y  del  doctor. 

Calentó  el  nuevo  caldo  y  dió  una  taza  á  Oiorio. 

Ambc»  hablaron  un  poco. 

Luego  obligó  el  general  á  su  p?je  á  que  comiera 
y  estuvo  mirándole  durante  toda  la  comida. 

Al  terminar  aquel  acto  se  quedó  dormido. 

A  media  tarde  lo  curó.  Había  empezado  la  supura- 
ción, pero  escaía. 

Les  dadores  calmaron  un  peco  y  el  general  estuvo 
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un  cuarto  de  hora  hablando  con  Liisa,  Jarabe  no  le 
ofreúó  hasta  la  noche  que  llegó  el  nuevo.  La  dió  una 
toma  á  las  ocho,  cenó  ella  y  continuaron  hablando» 
Ese  último  medicamento  calmé  los  dolores  del  enfermo. 

Bastante  después  de  las  nueve  de  la  noche  queda- 
ron ambos  dormidos. 

Al  amanecer  dió  caldo  Luisa  á  Oserio  preguntán- 
dole: 

— ¿Cómo  ts  encontráis,  señor? 

— Lo  mismo.  Algo  se  han  mitigada  mis  dolores, 
pero  igual  postración,  la  misma  falta  de  fuerzas. 

— En  cuanto  salga  el  sol  y  nos  alumbre  esta  bóveda 
curaré  vuestra  herida,  después  os  daré  el  nuevo  jarabe 
disuelto  en  agua  y  con  ambas  cesas  es  pasible  que  ha- 
lléis alivio. 

— Sí.  Hablemos  mientra?. 

— ¿No  os  fatigáis? 

—Llegaré  donde  pueda. 

— Es©  es;  cuando  empecéis  á  sentir  fatiga  calláis  y 
más  tarde  hablamos  más. 

— Luisa,  esta  bóveda  fué  en  la  antigüedad  templo 
pagano;  una  parte  del  templo  pagano. 

— Teocali,  le  llaman  los  indios. 

—Sí.  Lo  sombrío  de  estos  lugares,  la  funesta  educa- 
ción de  lat  mssas,  el  fanatismo  y  superstición  inhe 
rentes  á  la  ignorancia  y  la  maldad  que  parece  innata 
en  «1  corazón  del  hombre;  la  maldad  que  sintetiza  to- 
das las  pasiones  bastardas  de  lo  mfsera  humanidad  se 
elevaría  al  más  alto  penado  de  su  desarrollo.  El  sa- 
cerdote pagano  hsría  hublar  al  Helo,  éste  predicaría 
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la  guerra  y  de  estes  funestes  legares  saldría  armad* 
el  Ir 820  de  Herir  fio  contra  el  hermano  y  poco  á  poco 
Ja  guerra  y  el  exterminio  fe  extenderían  per  la  comar- 
ca, luego  per  el  eitado  y  sceso  por  el  imperio.  Los  sa- 
cerde tes  idólatras  cobrarían  el  tributo  sin  expaiición  ni 
fatigas  los  Kt-B  terribles  matadores  serían  paseados  en 
triunfo  y  nna  jarte  de  las  masas  perecería  degollada 
c«eo  el  carrero  inmolado  ante  el  ara  del  ídolo. 

—  Sin  jersarto,  acaso  sin  quererlo,  estáis  haciendo, 
ttñcr,  la  historia  de  la  antigua  sociedad  mejicana. 

—  Entcnces,  Luisa,  te  mataba  de  esa  manera,  ahora 
se  mata  también,  pero  de  modo  distinto.  Cambian  las 
generacicnes  y  una  forma  suntituye  á  otra  forma,  pero 
en  el  fondo  s«n  idénticas  los  hechos.  Áhara,  por  ejem- 
plo, se  arma  el  brazo  del  ignorante,  salvaje  le  llamáis 
vositros,  y  sin  conciencia  de  lo  que  hace,  orejándose 
fuerte  y  dardo  pruebas  de  gran  debilidad,  se  embosca, 
tiende  la  celada  y  dispara  tu  ballesta  hiriendo  y  ma- 
tando á  los  que  la  ven  por  el  gusto  de  matar  y  de 
herir. 

—O  per  el  placer  de  comerse  á  sus  víctimas. 

— También  los  hay  que  ven  fieras  en  «us  hermano» 
y  los  casan  y  se  los  comen  como  al  jabalí. 

—De  esas  eran  les  que  os  hirieren  y  mataron  á 
nuestros  pobres  criados, 

—  ¿En  qué  te  fundas  para  asegurar  eso  último? 

—  En  que  los  tenían  ya  junto  á  sus  chezas  é  hicie- 
ron gran  prcvniín  de  leña  para  asarlos  al  día  siguien- 
te y  cernérseles.  Les  vi  la  roche  del  incendio. 

—¿No  pudúts  darle  sepultura? 
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—Sí,  la  antigua,  la  dal  faego  y  la  carbonización. 
No  me  taé  pasible  otra. 

—Te  decía,  que  ahora  se  mata  de  otra  mide;  la  ig- 
norancia no  tuvo  la  suerte  de  matar  á  todos  sus  her- 
manos que  tomó  por  Adras,  quedó  uno  ileso  y  haciendo 
aso  éste  de  los  adelantas  que  el  progreso  del  mundo  le 
•frece,  mata  á  cuatro  pira  vengar  salo  dos  muertos  y 
un  herido.  Hays  el  igaorante  aterrado  por  armas  que 
lo  son  desconocidas;  por  armas  que  truenan  y  mandan 
la  muerte  á  larga  distancia.  No  queda  el  vence ior  sa- 
tisfecho, tomando  por  fieras  á  les  que  le  habían  tomado 
á  41  por  fieras  también,  con  habilidad  y  destreza  pren- 
de faego  á  las  chozas  de  sus  contrarios  y  los  asfixia  y 
los  quema  y  carboniza.  No  perdona  á  ninguco.  Perecen 
los  padres,  los  maridos,  las  mujeres,  los  ancianos,  los 
niños  y  el  faego  devastador  se  corre  de  la  choza  al 
bosque  y  oten  convertidos  en  cenizas  hasta  les  árboles 
seculares  que  contaban  siglos  de  existencia.  Un  bos- 
que dilatado  y  rico  se  convierte  en  pavesas;  el  tra- 
bajo y  la  savia  de  la  Naturaleza  acumulados  en  el 
trascurso  de  tantos  sigks  queda  carbonizado  ante  el 
hacha  de  viento  que  maneja  el  brazo  ilustrado,  y  el 
soplo  del  aire  que  le  ayuda.  La  forma  es  distinta,  pero 
el  resultado  el  mismo.  Los  matad*  res  modernos  hacen 
lo  mismo  que  los  antguos,  aun  cuando  pareoen  otra 
cosa. 

—No  me  ofende  la  alusión,  sabio  señor,  y  ya  que 
tanto  eleváis  vuestras  ideas  ved  si  halláis  una  en  vues- 
tro admirable  cerebro  que  conteste  á  esta  pregunta: 
¿En  quá  causista  que  caubia  la  forma,  dejando  en  el 
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fondo  todo  el  mal  que  viene  imperando  desde  la  anti- 
güedad! 

— En  que  los  modernos  han  adelantado  poco;  en  qne 
continúan  ignorantes ;  en  que  la  ley  de  programo  uni- 
versal avanza,  pero  tan  lentamente,  que  tardará  mu- 
chos siglos  en  llevar  el  hombre  á  una  perfección  re- 
lativa* 

—  ¿Y  por  qué  Dios  con  su  infinito  poder  no  acelera 
la  marcha  de  ese  progreso  en  pro  de  sus  hijos,  en  fa- 
vor déla  mísera  humanidad! 

—Dios,  hija  mía,  es  tan  perfecto  como  sabio;  su  ad- 
mirable obra,  toda,  sin  excepción  al  gana,  lleva  el  se- 
llo de  su  portentosa  perfección.  Ese  progreso  llegará 
A  su  grandeza  relativa  cuando  deba  llegar,  ni  un  ins- 
tante después  si  un  segundo  antes. 

— ¿No  os  fatigáis,  señor! 

—  No,  todavía  no. 

Y  continuaron  hablando  media  hora  más,  sin  que 
Os* rio  sintiera  las  molestias  de  la  fatiga. 


CAPITULO  LXIII 


Continúan  los  diálogos  — El  paje  y  el  doctor  —La  hipocresía  del 
mal.-— Los  efectos  déla  herida  de  Osorio  en  Méjico. 


Luisa  curó  á  m  señor,  dándole  a<  to  encima©  un 
Taso  de  agua  con  tres  cucharadas  del  nueTO  jarabe. 
Cuando  hubo  concluido  le  pregnntó: 
— ¿Os  he  molestado  mucho,  señor? 
— Un  poco  Luis. 

—  Gomo  es  al  primer  herido  que  curo  délo  estar 
muy  torpe. 

—No  es  eso;  ni  el  cirujano  más  hábil  puede  hkcer 
ec&s  eperaciones  etn  más  esmero  y  habilidad  que  tú; 
consiste,  hija  mía,  en  que  la  herida  continúa  grave,  y 
basta  el  roce  más  tónue  para  que  el  ddor  te  multipli- 
que. Pero  ya  me  voy  tranquilizando.  Sal  de  la  gruta, 
habla  con  tu  primo  y  aspira  el  aire  puro  del  monte. 

—Estoy  mejor  aquí,  señor;  yo  os  ruego  no  me  ha- 
gáis salir. 
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— ¿Por  qué! 

—Tengo  qae  sabir  cuando  llegue  el  doctor  y  enton- 
ces hablaré  cin  ambos.  Posible  es  que  vuelva  mi  tío  y 
en  ese  caso  conversará  coa  los  tres. 

—Bien  pero  has  una  cosa." 

—Decid. 

— jTiena  el  médico  hora  fija  para  llegar? 
—Sí,  señor,  las  once. 
— ¿Odias  de  mi  reloj? 
—Can  esmero  y  solicitud. 

— Eq  ese  caso  sales  á  las  diez  y  media.  Pablo  es 
joven  como  tú,  tiene  tus  ideas,  hablarás  con  él  esa  me- 
dia hera. 

—Lo  haré,  si  vos  os  quedáis  dormido  entonces. 
— A.  las  dies  me  das  el  segundo  caldo,  entonces  haré 
por  dormir  y  subas. 

— ¿H  ista  entonces  no  vais  á  dormir? 
—No. 

—Señor,  veo  que  eitais  mucho  mejor  que  ayer. 

—  Si  no  es  efecto  de  los  calmantes  qae  me  das. 

— Yo  lo  averiguaré  de  Léante. 

— Nj  ta  mo'estes,  Luisa,  mi  vida  terrenal  no  puede 
depender  de  la  voluntad  ni  de  la  ciencia  de  un  mélico. 

—Los  calmantes,  señor,  no  pueden,  á  mi  juicio, 
aminorar  la  fatiga  ni  espantar  el  sueño. 

—No  ta  entregues  á  ilusiones  que  pudieran  serte 
funestas.  Espera  como  yo  y  qus  se  cumpla  la  voluntad 
de  Dios. 

— ¿Soñáis  mucho? 

— Macho. 
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—¿Con  quién? 
— Con  un  santo. 

—  ¿El  abuelo  del  príncipe? 

—Sí;  no  me  deja  un  memento,  ó  mi  menta  no  aban- 
dona su  memoria. 

—  ¿Qaó  será  de  ambas  cosas? 
— No  puedo  contestarte,  Luisa. 

Y  continuaron  hablando  hasta  después  de  las  diez 
que  Osorio  tomó  el  caldo. 

Todavía  tardó  en  dormirse  media  hora;  pero  al  fin 
quedó  profundamente  dormido. 

Luisa  salió  de  la  gruta  á  las  once  menos  cuarto. 
Su  primo  la  esperaba  oarca  de  la  puerta,  pregun- 
tándole con  mucho  interés: . 
—¿Cómo  sigue  el  general? 
—Lo  encuentro,  Pablo,  un  poco  más  aliviado. 

—  Cuánta  me  alegro.  Me  has  dado  un  mal  rato. 
-¿Yo? 

«-Corno  no  sallas,  creí  que  estaba  peor. 

—No  salí  porque  hablaba  con  él.  ¿No  se  han  retira- 
do los  de  Cuernavaca? 

— Ninguno.  Continúan  los  ciento  seis.  Hoy  parti- 
rán, pero  vendrán  otros  tantos.  ¿Lo  sabe  el  general? 

-Sí. 

— ¿Qaé  dice? 

— Agradezco  la  intención,  pero  juzga,  como  70,  in- 
necesaria su  presencia  aquí. 
— ¿Debemos  dejarlos? 

— Ni  el  general  ni  yo  los  echaremos;  pero  qae  no 
intenten  entrar,  porque  los  recibiría  á  tiros. 
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Siguieron  hablando  hasta  después  de  las  onoe,  que 
llegaren  ni  deett r,  su  tío  y  cien  hombres  que  releva- 
ron A  les  que  Labia  custodiando  la  gruta. 

Luirá  taludó  á  su  tío,  7  acercándose  al  doctor,  le 
hizo  una  reheión  exacta  del  cambio  que  había  notado 
en  el  eufeinao,  del  estado  de  la  herida  7  de  la  situa- 
ción de  Osorie. 

— No  os  hagáis  iluiiones,—  Le  contestó  Léante; 
—sin  negar  70  que  pueda  haber  algún  alivio,  de- 
bo decirte  que  la  herida  centinúa  sin  perder  su  gra- 
vedad. 

—  ¿Tendrá  Isttimado  algún  pulmón? 

— No;  es  más  baja;  pero  hay  en  el  sitio  donde  está, 
tejidt s  importantísimos. 

— Lo  mitmo  exactamente  dice  el  general. 

—No  me  extraña,  es  un  sabio  cuyo  talento  todo  lo 
abarca. 

— ¿Cuándo  podremos  darle  de  comer? 

— ¿Le  pulsáis? 

— De  continuo. 

— poníais  los  latidos? 

—Sí,  señor. 

— |De  qué  modo? 

—Comparándolos  con  los  míos. 

—Perfectamente.  ¿Cuánti s  más  tiene  quo  vos? 

—Ahora  20,  poro  llegó  á  tener  38.  E*  un  aproxi- 
mado, porque  cen  exactitud  no  puedo. 

— Te  comprendo. 
Derpués  le  hixo  varias  preguntas  robre  la  supura- 
ción, el  color  de  los  bordes  de  la  herida,  el  calor  de  la 
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piel,  y  cuando  se  hubo  enterado  minuciosamente  de  to- 
do, exclamé: 

— No  puede  comer  ni  le  hace  falta;  el  caldo  que  le 
dais  ya  aumentando  en  sustancia  y  basta  para  soste- 
nerlo bien.  Hay  alguna  mejtría,  esto  es  indudable,  de* 
be  tenerse  esperanza,  pero  to  seguridad* 

— Me  dais  una  parte  de  la  vida,  docttr,  con  vues- 
tras primeras  frases. 

— Me  alegro. 

— ¿Le  dais  calmante*! 

— Sí,  pero  tenues, 

— |Es  bastante  para  ahuyentar  el  constante  sueño  y 
para  mitigar  tu  fatiga? 

— No  tanto  como  eso;  su  gravedad  reclama  reme- 
dios enérgicos,  no  paliativos. 

— También  es  una  excelente  noticia. 

— Creo  que  seguirá  como  hasta  hoy  bastantes  días; 
el  verdadero  alivio  ó  la  agravación  final  vendrán  des- 
pués. 

— iCuál  es  vuestra  opinión? 

— Puedo  dianesticar,  per*  de  ahí  no  pase;  sería 
aventurado  un  pronóstico  en  los  actuales  momee  tos. 

—Fatal  incertidumbre.  DocUr,  decidme,  por  la 
Virgen,  ¿para  qué  halláis  más  prcbalilidades,  para 
que  muera  ó  para  que  sane? 

—Si  se  pudieran  pesar,  quedaría  la  balanza  en  el 
fiel,  y  no  es  poco;  hasta  ayer  las  probabilidades  eran 
más  por  la  muerte. 

—Entonces  el  alivio  es  claro,  terminante. 

— El  alivio  relativo. 
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—A  ese  me  refiero,  y  os  dejo,  señor;  hace  más  de 
media  hora  que  tengo  abandonado  á  mi  desgraciado  6 
ilustre  enfermo.  Hasta  mañana. 

Luisa  estrechó  al  doctor,  á  su  tío  y  á  su  primo,  y 
cogiendo  la  cesta  que  le  lhvaban,  bajó  á  la  gruta. 
Calentó  caldo  y  dió  una  taza  ai  general. 
Luego  le  dijo: 
— Os  yoy  á  dar  «na  buena  noticia. 
—¿A.  mí?  Lo  dudo. 

— Oidla.  No  son  los  cal  mantas  los  que  aminoran 

vuestra  fatiga  y  sueño. 
— ¿Pues  qué  es? 

—Un  alivio,  una  mejoría  en  vuestra  enfermedad. 

—¿Lo  dice  Léante? 

—Sí,  señor. 

— Ya  lo  sabía  yo. 

— Y  os  lo  callábais. 

—No  quiero  que  te  hagas  ilusiones. 

—Peor  es  el  lado  opuesto. 

— Lis  des  son  malos. 

— ¡Qué  notáis  en  el  caldo  que  os  acabo  de  dar? 
— Que  tiene  más  sustanaia.  Es  muy  apropiado  á  mi 
mal.  ¿Lt  haoe  Léante? 
—Sí,  señor. 

— Da  á  ese  anciano  las  gracias  en  mi  nombre.  Me 
aplica  su  ciencia  con  talento  y  acierto. 

—Permitidme  que  os  vea,  señor.  El  médico  tiene  en- 
trada en  todas  partes. 

—Menos  aquí.  Sólo  £  Jalio  y  &  tí  quiero  ver;  nadie 
más  ha  de  entrar. 
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—  Qaá  terquedad. 

— Ve  preparando  tu  comida:  nc  duermo  hasta  que 
layas  concluido. 

— Hoy  no  comeré  mal, las  noticias  del  doctor  y  lo  que 
veo  han  despertado  mi  apetito. 

—No  imperta.  Quita  t©do  eso  que  tienes  encima  de 
la  mesa,  cúbrela  con  mantel  7  acércala  para  que  yo 
yea  todo  lo  que  comes. 

—  ¿No  es  fiáis  de  mí! 

— Si,  per  completo;  pero  deseo  verte  comer. 

— Voy  á  complaceré*. 
Luisa  le  obedeció  en  tedo  7  comió  á  su  presencia 
la  excelente  comida  qae  le  mandaba  su  tío. 

— ¿Qaé  os  parece,  señor?  —le  preguntó  Luisa. 

—Bien,  nada  tengo  que  decir  contra  tu  tío  ni  centra 
tu  deiayuco.  Eí  o  quiero  que  cemas  bien  y  mucho. 

—  No;  sois  vos  el  que  debe  hacer  eso. 

— Y©  no  tengo  interés  ni  deseo  de  alargsr  la  vida. 
— Yo  tampoco. 

— La  vida  humana  es  una  es  dena  de  sufrimientos. 
— Y  de  amarguras. 

—No  atentes  contra  ella  jamás,  porque  no  debes  ha- 
cerlo, pero  si  ves  llegar  la  muerte  recíbela  bien,  ella 
te  abrirá  las  puertas  de  la  verdadera  vida  deles  seres. 

—Nada  contestó  Luisa.  Oserio  continuó: 

—  Sin  que  yo  crea  en  el  ir  fiuro  ni  en  la  gloria;  veo 
á  la  misericordia  [dftina  ofrecer  á  lis  que  han  llenado 
bien  sumisión  en  la  tierra  encantos 7  delicias  que  nts 
son  desconocidas. 

— ¿Veis  eso,  señer? 
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— Sí,  con  los  oj»s  del  alma. 

— ¿Qué  encantos  y  delicias  son  esas! 

— Lo  que  se  descaaos*  no  se  comprende,  Luisa;  se- 
rian inútiles  todas  las  explicaciones. 

—Aceptado,  y  deúlme,  jqié  les  suaede  á  los  que  no 
llenan  bien  sa  misión  en  la  tierra? 

— Lo  contrario,  van  al  martirio. 

— Martirio  eterno. 

—No; lo  temporal  no  pnede  producir  jamás  lo  eterno. 
— Luego  la  piedad  dirini  sólo  al  bien  concedió  éter  - 

miad. 

— Muy  bien  dicho. 

— jQaé  martirio  es  ese?  . 

— El  remordimiento,  la  pan*,  la  desesperación;  to- 
do moral,  porqae  la  materia  cen  todo  lo  material  lo 
dejamos  en  la  tierra. 

— Empiezo  á  cimprenderos,  señor;  abris  á  mi  vida 
un  horizonte  nuevo  y  ya  creo  moverme  en  un  mundo 
distinto  del  que  me  era  centeido. 

—Por  eso  te  lo  digo.  Es  micho  lo  que  por  mi  hicis- 
te, Luisa,  y  te  pago  cono  puado;  te  qaiero  pagar 
pronto  por  si  muero. 

— No  habléis  de  morir,  señor. 

— El  preciso,  pero  basta  can  lo  expuesto  sobre  la 
muerte. 

—Dormid  qua  empezáis  á  fatigaros. 

— Hablemos;  e*t#y  bien. 
Con  lentttad,  frase  gahna  6  ideas  luminosas,  con- 
tinuó Os  trio  da  ido  á  Liisi  una  lección  de  moral  que 
la  joven  no  había  podido  aprender  en  ningán  libro, 
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pues  era  el  autor  el  general  y  ta  adelantaba  á  sa  siglo 
en  dos  más. 

También  le  habló  de  ciencia?,  de  filosofía  y  tu  es- 
tudio faé  tan  complete,  que  hizo  una  revolución  en  las 
ideas  y  educación  del  paje. 

Luisa  le  eso  legaba  oon  extremada  atención  y  con 
entusiasmo  creciente. 

Aquella  voz  fina,  clara  y  tan  dulca  como  el  trine 
de  ruiseñor;  aquella  forma  castiza  y  elooieate;  aque  - 
líos  pensamientos  profandos  y  nunca  oidw  hasta  en- 
tonce*; aquella*  i  leas  elevadas  que  resolvían  les  pro- 
blemas más  difíciles  y  complicados,  y  el  talento,  en 
fin,  de  O  itrio,  presentado  etn  toda  su  grandeza,  con 
todo  su  brillo,  con  todo  su  luminoso  poder  convirtie- 
ron á  la  valerosa  Oaxicay  01  otro  ser  distinto;  en  la 
europea  más  ilustrada. 

jCaánto  aprendió  esa  ttrde;  cuánto  debía  á  Fla- 
viano  en  estos  momentos! 

¿Era  que  agradecido  el  noble  mancebo  la  pagaba 
lo  mucho  que  la  debía,  creyendo  morir  pronto,  deján- 
dole una  riqueza  moral  superior  á  la  material  qua  an- 
tes, que  á  poco  de  conooerla  le  regaló? 

Es  posible  que  ese  fuera  su  pensamiento  y  pronto 
veremos  si  se  hab'a  6  no  equivocado  en  la  idea  de  que 
iba  á  morir  pronto,  grábala  en  su  cerebro  desde  que 
volvió  á  la  razón. 

Luisa,  durante  la  tarde  le  había  dado  caldos  y  el 
jarabe  disuelto  en  agua,  y  carca  del  anochecido  volvió 
á  curarle  la  herida. 

M4s  de  cuatro  horas  estuvo  haciendo  uso  de  la  pa 


LOS  bírois  del  siglo  XVII 


labra  el  entonce;  al  concluir  y  temar  el  último  caldo 
cerró  les  f  jos  quedando  ¡rotundamente  dormido. 

Luisa  )e  ccr Uir jh\ a  esta  roche  cen  admiracién 
indescriptible.  Meditó  mucho  en  todo  lo  quo  !e  babia 
escuchado  y  luego  alzó  los  f  jos  al  cielo  pidiendo  á  Dios 
por  la  vida  de  un  hembre  que  tanto  lien  ptdía  hacer  á 
la  humanidad. 

En  su  religiosa  cración  estuco  la  joven  admirable; 
de  oiría  Dics  debía  concederle  la  gracia  que  con  tanto 
amor  y  ternura  le  pedía. 

A  las  echo  le  deepeitó  jara  darle  otra  toma  de 
jarate. 

—  Cena,— le  dijo;— me  das  cuando  acabes  caldo  y 
te  acuestas  para  derruir  hasta  mañana. 
No  le  hsbló  más. 

La  joven  le  hizo  varias  preguntas,  á  los  que  con- 
testó (on  moncsilalcs  y  cerno  con  disgusto. 

Osorio  le  había  dicho  ja  cuanto  tenía  que  decirle. 

Luha  le  «tedeció,  y  re  acostó  quitándose  única- 
mente la  gorra,  las  Iotas  y  la  trusa. 

Dís  veces  despertó  y  siempre  vió  á  Oicrio  con  los 
ej  os  cerrados. 

Dcrmía  ó  aparentaba  dermir. 

Naca  ecurrió  en  el  sigiiente  día  de  particular, 
únicamente  que  Oeorio  rehusaba  hablar,  y  en  efecto, 
sólo  decía  lo  puramente  indispensable. 

Lahciida  anticúala  lo  mismo, supurardo poco. 

De  la  fatiga  te  hallaba  mejtr,  y  el  mal  parecía  es- 
taicado,  ni  adelantaba  ni  retrocedía. 

A  las  once  del  siguiente  día  en  vez  do  oir  Luisa 
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el  silbido  que  le  anunciaba  la  llegada  del  doctor  fué 
sorprendida  por  el  raido  que  sobre  el  monte  produje  ■ 
ron  las  carreras  de  varios  caballos. 

Luego  se  oyeren  varias  veces. 

El  alboroto  crecía  y  Oaorio  que  estaba  despierto, 
dijo  á  Luisa: 

—Paje,  sube,  sitúate  á  la  puerta  de  la  gruta  é  impi- 
de de  orden  mia  la  entrada  á  todo  el  que  no  sea  Julio 
de  Silva. 

— Señor,  me  parece  oir  la  voz  de  Godínez. 
—No  quiero  que  nadie  entre  aquí,  Luisa. 
—Está  bien,  señor,  nadie  entrará. 
Cogió  dos  pistola»,  las  montó,  situándose  á  la  puer- 
ta de  la  cueva. 

Habiendo  llegado  la  noticia  de  la  catástrofe  á  la 
capital  del  imperio,  Gidínez,  el  capitán  Gazaaán,  va- 
rias autoridades  y  muchos  caballeros,  queriendo  se- 
guir al  corregidor,  que  en  el  acto  de  escuchar  el  relato 
de  la  gran  desgracia  se  dispuso  á  partir,  montaron  á 
caballo  firmándose  una  escolta  de  doscientos  hombres. 

Llegaron  á  la  aproximación  de  la  gruta  y  quisieren 
seguir  adelante,  pero  los  detuvo  Pablo  que  al  ver  su 
decisión  gritó: 

— A.  mí  los  arcabuceros. 
T  reunidos  los  ciento  seis  impidieron  el  paso  de  los 
doscientos  mejicanos. 

Gadínez  dijo  quienes  eran,  pero  Pablo  le  contestó 
que  no  reconocía  autoridad  superior  á  la  del  general, 
que  tenía  orden  do  no  dejar  pasar  á  otro  que  al  prín- 
cipe y  que  á  ninguno  más  le  abriría  paso.  Cuestiona - 
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r«n,  dieron  voces  y  el  asunto  iba  caminando  hacia 
sangrienta  colisión,  cuando  Godíaez  vió  á  la  puerta  de 
la  gruta  á  Luisa.  Esto  cortó  la  cuestión;  el  corregidor 
ce  tiró  del  caballo  y  con  los  # jos  húmedos,  corrió  ha- 
cia Luisa  gritando: 

— Luis,  hijo  mío,  ¿qué  desgracia  nos  ha  suce- 
dido? 

Luisa  lo  sstrechó  contestándole: 
— La  más  grande  que  podía  caer  sobre  nosotrot.  Mi 
señor  llegó  á  las  puortas  déla  muerte  y  aun  está  cerca 
da  ellas. 

— Déjame  verlo,  por  tu  msdre  te  lo  suplico. 

— Imposible,  Godínez,  el  general  no  quiere  que  en- 
tren en  la  gruta  más  que  dos  personas;  su  hermano 
Julio  y  yo.  Al  oir  vuestras  voces  me  dijo:  Paje,  sube 
é  impide  que  entre  nadie  aquí.  Es  la  quinta  vez  que 
me  lo  dice. 

— Luego  esos  hombres  cumplían  con  in  deber  no 
dejándome  pasar. 

—Sí,  corregider.  E*te  es  mi  primo  Pablo  y  los  que 
le  obedecen  vinieron  de  Cuernavaca  noble  y  generosa- 
mente para  defender  al  general  y  se  han  puesto  á  *nis 
órdenes  incondicionaimente. 

— Ferdonad,  Pablo,— le  dijo  Grsdínez;— no  os  cono- 
cía; ignoraba  además  la  t agrada  mitián  que  desempe- 
ñábala y  por  eea  causa  grité  y  cuestioné,  defendiendo 
un  derecho  que  creia  tener;  más  que  eio,  anhelando 
ver  al  hombre  que  más  amo  en  el  mundo. 

—Señor  corregidor,  lo  mismo  nos  pasa  á  los  demás, 
—  le  contestó  Pablo;  —hombre  hay  aquí  que  daría  un 
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#jt  por  ver  con  el  «tro  á  su  señor;  pero  Udm  hemos 
quedado  iguales. 

— ¡Tampoco  vosotras! 

— S*l*  su  paje;  no  quiere  que  entre  otro  y  no  en- 
trará si  antes  na  n$s  matan  á  los  cient©  seis  que 
«orno  s. 

—Si  antes  no  no»  matan  á  bs  doscientas  que  veni- 
mos,—añadió  Gü>dínez. 

—-Pablo, — exclamó  Luisa,  —que  se  retiren  los  arca- 
buceros; enterados  esos  señora»  de  lo  que  el  general 
desea,  ningano  se  atraverá  á  desobedecerle.  Avanzad, 
señores;  el  general  y  yo  m  agradecemos  vuastr©  iate  - 
rés,  os  damos  las  gracias  y  solo  as  rogamas  no  inten 
teis  penetrar  en  la  gruta  de  Cacahuamlpa  donde  un 
desgraciada  herido  sufre  cruelmente  y  sólo  des^a  que 
nadie  le  moleste  om  sus  frases  y  con  sa  presencia. 

—Ninguno  1®  hará, — exclamaron  ttóos  los  racién 
venidos;  —estad  segura. 

—Señores,— dijo  Goifnez  á  lo»  qsela  segd&n.— Yo 
tampoco  eatraré  á  pesar  de  Im  hzts  que  me  usen  al 
héroe,  pero  no  me  iré  sin  llegar  á  verlo  muerto  ó  vivo 
sea  hoy  ó  sea  cuando  quiera. 

—Ni  y®. 

—Ni  yo, 

—Ni  ninguno. 

—Pablo,— preguntó  Godínez,— ¿hay  cerca  de  aquí 
alguna  población,  aun  cuando  sea  pequeña? 
— A  un  cuarto  de  legua. 
— Muy  bien.  ¿Quién  nos  guía? 
— El  que  queráis,  señer  corregidor,  todos  nosotros. 
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Antes  eid:  la  aldea  da  que  os  bable  polo  está  habitada 
ptr  indios  que  carecen  de  mucho  de  la  que  pueden 
necesitar  unes  caballeros  tan  principales.  Irán  con 
vosotros  cincuenta  de  los  míos  y  en  vuestros  mismas 
caballos,  os  llevarán  de  las  poblaciones  inmediatas 
todo  la  indispensable. 

— May  bien,  Pablo;  que  nos  sigan.  ¿Luis,  podré 
verte  á  menudo? 

— Que  silbe  mi  primo  cuando  queráis  hablarme. 

— ¿Tenemos  alguna  esperanza? 

—Sí,  ceñor. 

—Dios  le  sane  pronto. 

Partieron  les  doscientos,  yendo  delante  les  cincuen- 
ta de  Pabla,  dirigiéndose  á  la  aldea  que  llevaba  el  mis- 
mo nombre  que  la  gruta. 

Ya  habían  llegado  el  doctor  y  el  tío  de  Luisa,  y  és- 
ta se  entretuvo  lo  puramente  indispensable,  bajando  á 
la  cueva,  después  de  haber  cambiada  las  cestas. 

S?  detuvo  bastante  tiempo  y  se  hallaba  impaciente 
por  ver  á  su  señar,  al  que  halló  dormido  y  nada  pudo 
decirle  por  esta  causa. 


CAPITULO  LXIT 


Aumenta  en  el  monte  la  animación.— Cuadro  «ombrío.— -La  Catea 

mejoría.— El  tétano. 


Dió  el  caldo  nuevo  á  su  señor  aquel  incomparable 
paje,  y  al  acabar  le  preguntó: 
— ¿Cómo  os  sentís,  señor? 
— Lo  mismo. 

— ¿Os  molosta  micho  la  herida! 
-No. 

— ¿Y  la  fatiga? 
— Na  hablando,  naia  siento. 
— Paes  no  habléis. 
— Siendo  poca  puedo  hacerlo. 
—¿Nada  me  preguntáis  sobre  lo  ocurrido  en  el 
monte? 

— Lo  sé  todo. 
— ¿Oísteis? 
— Supuse. 

— ¿Sabéis  que  está  Godínez? 
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-Sí. 

— ¿Y  les  caballeros  principales  de  Méjico? 
— Qae  m  entre  ninguno. 

— Ya  lo  saben,  isas  á  pesar  de  es®  se  quedan  aquí 
cerra. 

— ¿Para  formar  la  comitiva  fúnebre? 
— N#,  p&ra  recibiros  ceñios  brazos abiertos  caando 
os  levant sis. 

— ¿Quiéa  se  equivocará? 

-¿-Ves,  como  el  pretender  venir  á  esta  cueva  con- 
tra mi  v&kntai. 

— Entonces  tenías  razón,  ahor*... 
— Ahora  también. 
— ¿Lo  has  soñad©? 
—Sí. 

— Na  me  refieras  tu  sueño. 
—¡Por  qué? 

— Porque  n®  qrdero  saberlo. 
— ¿Os  habéis  empeñado  en  morir? 
— Me  es  igual. 
— A  mi  no. 

— Fuen  vitelo  que  quieras,  pero  déjame  á  mí. 

— No;  haréis  1®  que  yo  os  mande. 

— ¡Qué  me  ordenáis,  señar? 

— Que  sanéis  y  viváis. 

— Eso  cuéntaselo  al  destina, 

— No,  á  vos.  Me  habéis  ensenado  lo  bastante  pa- 
ra que  sepa  bien  lo  que  me  digo.  Si  es  verdad  que 
hay  en  vuestr©  espíritu  un  caudal  de  noblezi  y  de  in- 
dulgencia, si  es  cierto  que  vos  amáis  al  príncipe  y  á  mi 
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ii©  queréis  que  mura  mes  tan  jóvenes;  si  es  cierto  que 
tenéis  el  primer  cerebro  de  España,  en  bien  de  la  hu- 
manidad, de  vuestro  infeliz  padre,  de  la  infortunada 
Alice  y  del  cristianismo  que  es  la  religión  de  Jesús,  es 
indispensable  vuestra  vida  en  la  tierra  y  para  que  es 
la  concedan  debéis  vos  pedirlo,  desearle  y  hssta  tener 
la  seguridad  de  obtenerle. 
-—Ese  es,  ese  es. 

—Estáis  conforme  con  miga;  gracias  á  Dios. 

— Ne  quiero  decir  ese;  he  querido  decir  que  yo  te 
he  enseñado  esa  manera  de  discurrir. 

— ¿Pero  haréis  lo  que  jo  os  mande,  lo  que  yo  es  su- 
plico, lo  que  yo  y  cuantos  bien  es  queremos  le  desea- 
mos? Hablad. 

— ¡Qué  paje  tan  moleste! 

— No  soy  paje,  soy  vuestro  amigo,  vuestro  médico, 
vuestro  cocinero,  vuestro  criado  defensor,  vuestro  án- 
gel bueno. 

— ¡Angelí  ¡un  ángel  que  mata  desde  el  anciano  al 
niño  que  abrasa  desde  una  choza  hasta  un  bosque  que 
tenía  millones  de  árboles  y  valía  millones  de  pesos! 

— Yo  no  maté  á  los  salvajes,  se  incendiaren  eltes; 
yo  no  pegaó  fuego  al  bosque,  fué  el  viento  alisio,  y  le 
poco  que  hice  iaé  por  vos.  Contestad,  señor,  ó  llamo 
al  doctor,  á  Gadínez,  á  mi  tío... 

— Capaz  eres  de  hacerlo. 

— jQaereis  lo  que  yo  quiero? 

—Sí. 

— ¿Me  lo  juráis? 
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— Ya  me  quedo  tranquila. 
—Y  jo  cansado  de  oirte. 
— jPara  qué  me  habéis  enseñado  tanto? 
—Parque  lo  mereces. 
—Está  bien;  ¿queréis  dormii? 
—Sí;  un  poquito;  que  me  has  fatigado. 
Nada  ocurrió  en  el  resto  del  día  que  de  contar  fea, 
ni  al  tiguiente  hasta  las  onoe  de  la  mañana  que  salió 
Luisa  á  conversar  cou  el  do  otar. 
<  —Cuantos  había  en  el  mente  la  rodearon;  es  decir, 
más  de  trescientas  personas. 

A  todos  dijo  que  el  enfermo  se  hallaba  mejor  y  la 
alegría  se  retrató  en  todos  los  semblantes. 

Después  refirió  al  médico  todo  lo  que  había  obser- 
vado en  el  enfermo,  y  éste  convino  con  ella  en  que  se 
había  iniciado  una  mejoría  salvadora. 

El  médico,  su  tío,  Godínez  y  todss  los  caballeros 
ostrecharon  la  mano  del  paje,  y  éste,  después  de  cam- 
biar las  C3&tas,  se  despidió  de  todos  y  bajó  á  la  gruta. 

Dió  una  taza  del  nuevo  caldo  á  su  señor  y  quiso 
conversar  con  él,  pero  Oseri©  se  negó  y  volvió  á  dor- 
mirse. 

Bl  monte  se  hallaba  en  estos  momentos  animado 
y  la  vi  la  y  satisfacción  se  retrataban  en  aquellos  an- 
tes afligidos  semblantes. 

Hasta  hubo  alguno  de  los  ciento  seis  de  Cuerna  va- 
ca  que  cantaban. 

Yéndose  á  la  hipérbole  creían  todos  que  se  había  sal- 
vado la  vida  de  Osorio. 

La  verdad  sólo  Dios  la  sabía. 
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Al  día  siguiente  tardó  el  paje  media  hora  en  subir, 
después  de  haber  oído  el  silbido  que  le  anunciaba  la 
llegada  del  doctor.  Era  la  primera  vez  que  lo  hacia,  y 
esto  empezó  á  alarmarlos  á  iodos,  llevando  á  sus  espí- 
ritus primero  la  inoertidumbre  j  luego  el  pesar  y  la 
melancolía. 

Guando  Luisa  apareció  en  la  puerta  de  la  grata  to- 
dos estaban  con  lu  cabeza  indinada  y  el  dolor  retrata- 
do en  el  semblante.  Ofrecían  los  trescientos  y  pico  el 
euadro  más  sombrío  que  la  imaginación  puede  pintar. 
Al  ver  al  paje  todos  le  preguntaron  á  la  vez. 
— ¿Qaó  sucede? 

—Nada, — les  contestó  Luisa, — no  os  alarméis;  can- 
tinua  el  alivio;  pero  he  tardado  tanto  porgue  empe- 
zaba á  curarle  la  herida  cuando  mi  primo  silbó.  No 
creí  que  eran  las  once  onando  di  principio  á  la  opera- 
ción. 

—Nos  devolvéis  la  vida. 

Rodeado  de  todos,  dió  cuenta  al  doctor  do  sus  ob- 
servaciones, éste  le  indicó  lo  que  debía  hacer  en  lo  su- 
cesivo, cambió  de  cestas  y  se  retiró. 

Dió  á  su  señor  un  caldo,  preguntándole: 
— ¿Tenéis  deseo  de  hablai? 

—Nada  tengo  que  decirte,  Luisa;  pero  habla  lo  que 
quieras  que  no  me  duermo. 

— Sentís  mucha  molestia  en  el  costado  derecho. 

—No;  en  el  interior  alguno,  pero  mucho  menos  que 
en  los  primeros  dias. 

—¿Tenéis  apetite? 

— Toma  el  caldo  con  gusto,  nada  más. 

TOMO  II  103 


1*08  HÉROES  DEL  SIGLO  XTI1 


— Voy  á  daros  hoy  dos  tazas  más. 
— No  hallo  inconveniente. 
— Me  paroce  que  vuestro  color  mejora. 
— Es  po sidle. 

— Y  que  tenéis  más  fuerzas. 
-Sí. 

— No  puede  por  menos, — Señor,  salvaremos  vuestra 
vida;  al  frente  luego  de  este  imperio  acabareis  de  asen- 
tar la  paz,  la  moralidad,  el  órden,  el  dominio  de  Es- 
paña y  este  siglo  y  los  venideras  os  seguirán  llamando 
el  libertador.  Después  iremos  donde  haya  malvados 
que  dominar  y  hombres  de  bien  á  quien  proteger.  En 
tocias  partes  elevaremos  el  lábaro  santo  del  Redentor 
del  mundo  al  sitio  que  le  corresponde.  Y  cuando  ha- 
yáis extendido  por  América,  por  esie  moderno  mundo 
todo  el  bien,  toda  la  cultura  y  civilización  que  pueden 
brotar  de  vuestra  alma  y  cerebro,  nos  iremos  á  Euro- 
pa, os  uniréis  á  la  bellísima  y  virtuosa  Alice,  que  tin- 
to os  ama,  y  más  adelanta  ofreceréis  á  vuestra  patria 
uno  é  más  héroes  quo  la  defiendan  y  eleven,  que  se- 
cunden á  sus  padres  como  vos  habéis  secundado  ai 
vuestro. 

— ¿Y  tú  en  tanto,  qué  te  haces! 

— Extraña  pregunta;  será  vuestro  amigo,  el  mejor 
amigo  de  vuestra  esposa,  el  maestro  de  vuestros  hijos 
y  el  leal  lebrel  que  guardará  siempre  las  personas  de 
sus  señores. 

—Está  bien;  no  me  ha  disgustado  el  plan,  vaticinio 
ó  lo  que  sea. 

— Es  lo  que  ha  de  suceder. 
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—Ta  seguridad  ine  pssma. 
— Vuestras  dudas  me  atormentan. 
—Come,  Lsi«a,  que  ya  es  hora.  No  duermo  hasta 
que  cemcluy&p. 

Luisa  eoactié,  dió  más  caldo  á  su  señor  y  le  encar- 
gó que  durmiera. 

Era  este  el  día  veinte  de  la  eafermedad  de  Ch@rio. 

A  los  lhgados  da  CaernavAüa  y  de  Méjico  se  unie- 
ron los  de  otr&s  punto»  próximos  al  lugar  de  la  catás- 
trofe, y  el  pueblo  ó  aldea  da  Cacahuamilpa  se  estaba 
trssformando  en  una  villa  popdosa.  En  estoe  memen- 
tos, entre  caballeras,  criadas  y  genta  de  armas  pasa- 
ban de  dos  mil  ks  hombras  q&e  allí  estaban  aloja  los. 

Por  el  dh  se  trasladaban  á  la  gruta  donde  no  en- 
traba ninguna,  pero  la  rodeaban  y  la  ansiedad  se  re- 
trataba en  todí?s  aquellos  semblantes  ávidos  de  can- 
templar  el  rostro  del  h¿roe. 

Oiorio,  s"gúa  las  explicaciones  de  Luisa,  csb tima- 
ba ignorando  y  el  anciano  Léante  había  pronosticado 
ya  que  el  desenlace  ofrecía  ya  grandes  probabilidades 
de  triunfo. 

Lo  mismo  opinaba  Lwa  qus  era  la  que  csn^aía  el 
mal  mejor  que  ninguno  por  venir  estudiándolo  día  por 
día»  fiara  por  hora,  minut©  por  minuto. 

En  cuanto  al  eafermo  ya  era  distinto,  stnreía,  to- 
maba cuanta  le  ofrecía  au  paje,  le  escuchaba  al  parecer 
con  mucho  gusto,  pera  hablaba  pica,  no  sa  movía  y 
cuando  Luisa  le  demostraba  su  mejoría  le  contestaba 
con  las  siguientes  lacónicas  frases: 

— Lentamente  van  desapareciendo  todas  mis  f  aerzaB, 
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—Será  por  efecto  de  la  dieta;  lleváis  veinte  días  tin 
comer. 
—No,  es  otra  cosa. 
— ¡Qaé  es,  señor! 
—No  lo  sé. 

—¿No  lo  sabéis  6  no  queréis  decirlo? 

— No  lo  sé,  Luisa. 
No  obstante  esas  frases  de  Osorio,  disentían  Luisa 
y  Léante  sobre  la  situación  del  enfermo,  acabando  por 
convenir  en  que  el  herido  sanaba,  en  que  si  alivio  era 
claro  y  terminante  y  en  que  las  i  leas  y  frases  del  do- 
liente eran  inspiradas  per  una  debilidad  de  veinte  días 
de  dieta. 

La  alegría  de  las  dos  mil  y  pico  de  personrs  que 
rodeaban  la  grata  era  granda;  todos,  después  de  escu- 
char á  Luisa  y  al  dccUr  creían  cierta,  segura  la  sal- 
vación del  libertador  de  Méjico. 

Trascurrieron  ocho  días  más,  continuando  el  ali- 
vio y  aumentando  la  inercia  del  enfarmo. 

Había  cesado  la  supuración  y  la  herida  empezaba 
á  tomar  el  color  de  la  carne  sana. 

La  noticia  corrió  ds  boca  en  boca  y  la  satisfacción 
fué  inmensa. 

El  enfermo  no  decía  nada. 

Luisa  y  el  doctor  achacaban  su  inercia,  que  au- 
mentaba, su  silencio  y  la  actitud  casi  cadavérica  de 
Osoiioá  los  veintiocho  días  de  ayuno,  á  tan  dilatada 
dieta. 

El  día  29  ó  sea  el  siguiente  vió  Luisa  que  la  herida 
se  había  cerrado  y  que  no  sólo  la  fiebre  desapareció 
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sino  que  los  latidos  de  su  pulso  eran  tan  lentes  que 
apenas  podían  contarse  la  mitad  de  los  necesarios  para 
la  vida  normal. 

Gm  ansiedad  febril  contó  al  doctor  lo  que  aconte- 
cfa.  Este  exclamó: 

— Esa  inercia  y  ene  pulso  son  la  consecuencia  lógi- 
ca y  natural  de  la  mucha  sangre  que  perdió  más  de  la 
cuarta  parte  y  de  veintinueve  días  de  rigorosa  dieta. 
Luisa,  lo  hemos  carado.  Dasde  mañana  empezará  á  co- 
mer y  á  tas  diez  días  abandonará  la  gruta. 

La  explosión  de  plácemes  y  palmadas  ílú  inmensa. 

Hasta  se  arrojaron  los  sombreros  por  el  aire. 

Méjico  demostraba  en  estos  instantes  á  su  liberta- 
dor un  afecto  y  gratitud  merecidos,  pero  tan  grandes, 
qae  Luisa  bajó  entusiasmada,  contó  á  Osorio  todo  lo 
que  había  visto  y  oido,  y  añadió: 

— La  Providencia  quiere  que  viváis  y  ese  agradeci- 
do pueblo  compuesto  de  españoles  y  de  mejicanos  ben- 
dice á  Dios  y  le  canta  himnos  porque  se  digna  devolver- 
le su  hároe.  Se  cerró  vuestra  herida,  no  tenéis  ya  fie- 
bre, mañana  empezaréis  á  comer  y  pronto,  muy  pron- 
to, en  un  brioso  caballo,  á  mi  lado  y  seguido  de  una 
excelente  escolta  correremos  en  busca  del  príncipe,  si 
él  no  llega  antes.  ¿No  decís  nada,  señor? 

—No  puedo.  Habla,  te  oigo  perfectamente,  pero  mi 
materia  se  niega  á  otra  cosa.  No  puedo  hablar,  Luisa, 
no  puedo. 

—  ¡Maldita  debilidad!  Mañana  empezaremos  á  comba- 
tirla y  pronto  sucumbirá  ante  las  ricas  aves,  los  exqui- 
sitos dulces  y  los  mejores  manjares  de  Méjico. 
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Da  ilusión  en  ilusión,  siempre  p*r  efecto  de  la  ig- 
norancia ingénita  en  la  humanidad,  Luisa  se  prepara- 
ba el  golpe  más  rudo  y  cruel  que  puede  sufrir  un 
mertal. 

Agüella  seguridad,  aquella  satisfacción,  aquella 
alegría  debían  trocarse  en  puñales  que  lacerasen  su 
alma,  noble  y  generosa. 

La  heroína  se  hallaba  expuesta  á  no  contar  con 
fuerzas  bastantes  para  sobrevivir  al  inesperado  y  cruel 
golpe  que  se  cernía  ya  sobre  su  hermosa  cabeza. 

Llegó  el  día  treinta  de  la  enfermedad  de  Oiorio. 

La  herida  se  había  cerrado  del  todo  y  su  color  era 
el  natural  y  propio  de  una  lesión  que  acaba  de  sanar. 

El  pulso,  cada  vez  más  lento,  era  ya  antitético  del 
febril  y  ai  bien  la  postración  había  au asentad©  bastan- 
te, er#,  según  opinaba  Luisa  de  acuerdo  con  el  daator, 
la  consecuencia  de  la  debilidad  y  la  joven  fija  en  la 
idea  da  combatirla  con  excelente  alimentación  no  quiso 
daile  jarabe  ni  caldo  ni  nado.  Can  ansiedad  creciente 
esperaba  el  silbido  que  debía  anunciarle  la  llegada  del 
doctor  y  cada  cinco  minutos  miraba  el  reloj  de  Chorio 
pareciendo  cada  instante  una  hora. 

Por  fin  vi6  señaladas  las  cnce  y  un  poco  después 
oyó  el  m helado  silbido. 

— SíñGr,— exclamó.—  Ya  eatá  ahí  lo  que  esperába- 
mos. Vuestros  manjares;  mi  vida  que  vi  agitarse  con 
esa  debilidad...  ¡Pero  que  es  eco!...  ¡Su  olor  es  el  de 
un  cadáver!  ¿Daermt?  ¡No  duerme!  ¡Pero  está  calien- 
te!... ¡Es  el  tétano!  El  tétano  que  1©  devora. 
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Lo  que  es  el  tétano.— Julio  de  Sifcra  y  su  ejército.— La  nobleza 
con  nobleza  se  paga.— El  terrible  correo.— A  Cacahuamilpa  ga~ 
Dando  segundos.  —  El  rayo  de  muerte. —  El  padre  Anselmo.— 
Conclusión. 


EL  tétano  es  la  rigidez  y  tensión  convulsiva  de  los 
músculos  y  Luisa  tomó  por  tétano  en  el  primer  instan- 
te la  rigidez  que  vió  en  Oaorio  al  moverlo  para  inten- 
tar despertarlo.  El  tétano  que  le  había  anunciad»  el 
general,  el  tétano  qne  creía  pasible  el  doctor  Loante, 

Pronto  sabremos  si  se  había  equivocado  ó  no. 

Ahora  es  indispensable  retroceder  para  averiguar 
lo  que  había  sido  del  otro  héroe  de  nuestro  libre,  del 
noble,  sabio  é  intigecte  JalU  da  Silva,  hijo  y  here- 
dero del  santo  príncipe  de  Italia. 

Al  abandonarlo  Osorio,  impresionado  por  las  ideas 
y  frases  de  tan  eminente  general,  peneó  con  Fajardo, 
Mendoza,  Almeida  y  Goüzai©  concluir  la  guerra  y  re- 
conquista de  los  eataios  de  Campeche  y  de  Yucatán, 
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mientras  sa  hermas©  Osorio  corría  hacia  la  capital  de 
Nueva  España  y  aniquilaba  para  siempre  los  revolu- 
cionarios que  dereaban  convertir  nuevamente  en  gran* 
gería  squel  extenso,  rico  y  bello  país. 

Siguiendo  las  instrucciones  que  le  dejó  Flavian» 
reedificó  á  San  Juan  Bautista,  levantó  templos,  insti- 
tuyó órdenes,  re  llenaron  las  iglesias  de  imágenes  sa- 
gradas, y  la  capital  de  Tabasco  sufrió  una  completa 
metamórfosis.  Al  dar  por  terminada  su  obra  el  prín- 
cipe, debía  ser  San  Joan  la  ciudad  más  hermosa  de 
Méjico. 

Ocho  días  continuó  el  ejército  acampado,  según  lo 
dejó  el  general,  no  quiso  Silva  que  se  trasladase  á  la 
ciudad  hasta  poderle  ofrecer  alojamiento  cómodo  y 
agradable.  Logrando  esto  se  levantó  el  campo,  y  todos 
con  el  material  y  caballos  se  faeron  á  la  bella  pobla  - 
ción. 

El  tránsito  del  puente  quedó  libre,  y  la  entrada  y 
salida  de  la  ciudad  sin  obstáculo  alguno. 

Diez  días  llevaba  la  tropa  alijada  en  San  Juan 
Bautista;  0¿orio  *ólo  quería  que  estuviese  ocho,  y  no- 
tando los  maestres  que  el  príncipe  nade  disponía  para 
la  marcha  y  reconquista  de  Campeche  y  de  Yucatán, 
se  reunieron,  y  después  de  discutir  media  hora  acor- 
daron recordar  al  principe  el  compromiso  en  que  esta- 
ban de  continuar  la  guerra  y  llevar  el  coito  católico, 
el  orden  y  la  moralidad  á  los  dos  importantes  estados 
que  continuaban  su  rebelión  y  entregados  á  la  idola- 
tría. 

Habitaban  los  cuatro  en  el  mismo  edificio  que  el 
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príncipe,  y  este  día,  después  de  comer  y  cuando  que- 
daban de  sobremesa,  hizo  uso  de  la  palabra  el  desig- 
nado, que  era  Mendoza,  y  dijo  á  su  hermano: 

—Julio,  mi  querido  Julio,  ya  recordarás  las  ins- 
trucciones que  nos  dió  nuestro  inolvidable  hermano 
Flaviano,  y  el  compromiso  en  que  estamos  de  conti- 
nuar la  obra  que  con  tanto  acierto  dirigió. 

—Sí,  todo  lo  recuerdo,  Rogelio;  ya  sabes  que  mi 
memoria  es  buena, — le  contestó  Silva. 

— Tanto  como  la  de  Flaviano,  es  verdad.  ¿Cuándo 
das  la  orden  de  partida,  hermano? 

— Veremos,  Rogelio. 

—Creo  que  estamos  faltando,  Julio. 

— ¿Dice  algo  el  ejército? 

— Al  principio  se  concretó  á  deplorar  la  marcha  de 
un  general  que  tanto  quiere  y  admira,  luego  se  fué  re- 
signando poco  á  poco,  y  calla  y  nada  censura  porque 
sabe  que  el  genio  de  la  guerra  ha  sido  reemplazado 
dignamente  por  un  príncipe  modelo  de  sabiduría  y  de 
bondad. 

—Pues  si  el  ejército  nada  pide,  dejemos  la  cuestión 
en  tal  estado. 

—Es  que  pedimos  nosotros,  hermano. 

—¿Quiénes  sois  vosotros? 

—Los  jefes  del  ejército. 

—¿Qué  piden  los  jefes  del  ejército? 

—El  cumplimiento  de  la  palabra  que  dimos  á  nues- 
tro general. 

— ¿No  soy  yo  el  general  en  jefe  ahora? 

—Sin  duda  alguna. 
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— Pues  yo  mando  que  continuemos  en  Tabasco.  Soy 
yo  solo  responsable  de  esa  orden  ante  el  rey,  ante  el 
general  Osorio  y  ante  la  patria.  Vosotros  no  tenéis  ni 
potestad  para  mandarme,  ni  responsabilidad  por  lo 
que  yo  dispongo  en  uso  de  mi  derecho  y  facultades. 

— Eso  está  bien;  pero  tú  tan  justificado  siempre, 
tan  valiente,  tan  entendido,  tan  digno  de  ocupar  ese 
elevado  puesto,  dinos,  al  menos,  la  causa  que  te  obliga 
á  obrar  de  ese  modo. 

— Eso  es  ya  distinto.  La  tengo  y  tan  poderosa,  que 
nadie  me  haría  desistir. 

— Tampoco  nos  cabe  duda:  pero  te  rogamos,  que  si 
no  es  secreto  de  Estado  nos  la  digas  como  amigo  sino 
puedes  6  no  quieres  como  jefe. 

— Con  mucho  gasto;  mi  hermano  Plaviano  adelantó 
su  partida  y  hasta  consiguió  hacer  indispensable  su 
marcha  á  Méjico  por  un  fin  especial.  ¿No  habéis  dis- 
currido cual  es? 

— No, — 1*  contestaron  todos. 

— Porque  no  habéis  meditado  en  ello. 

—No  acertamos... 

— Yo  os  lo  diré  y  me  daréis  la  razón.  AA  principio 
me  sucedió  á  mí  lo  que  á  vosotros,  no  vi  la  causa  á 
que  me  refiero,  lo  cual  es  lógico  toda  vez  que  el  sabio 
general  solo  descubre  lo  que  él  quiere,  dejando  ence- 
rrado en  el  arcano  lo  que  no  debe  enseñar.  Pasaron 
algunos  días  y  estudiando  sus  instrucciones,  las  halló 
tan  perfectas  que  esa  reconquista  puede  hacerla  con 
ellas  el  capitán  más  bisoño.  Deduje,  saqué  consecuen- 
cias y  vi  claro  que  mi  noble  hermano  desea  hacer  él  la 
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reconquista  y  que  yo  me  lleve  la  gloria,  lo  caal  no 
puede  ni  debe  ser  y  no  será.  ¿No  es  el  autor?  Pues 
para  él  toda  la  gloria.  ¿Qué  perdemos,  un  mes,  dos? 
Eso  no  es  nada  en  la  vida  de  las  naciones;  cuando  él 
regrese  nos  llevará  á  la  victoria  como  otras  tantas 
veces.  ¿Qué  tenéis  que  decir  ahora? 

— Nada,— contestó  Mendoza. 

— ¿Y  vosotros? 

—Tampoco,  es  un  rasgo  de  noble  delicadeza  que  te- 
nemos el  deber  de  respetar, 

— ¡Había  yo  de  quitarle  la  gloria  al  privilegiado  ser 
que  más  vale  y  más  quiero  en  el  mundo!  Dadle,  lo  que 
él  quiera,  inclusa  mi  existencia,  pero  lo  contrario 
jamás. 

— Bien  os  dais  á  conocer  en  ese  rasgo,  señor, — dijo 
Fajardo, — lejos  de  combatir  yo  la  idea  la  apoyo  con 
toda  mi  alma  y  la  aplaudo  con  mi  corazón;  es  digna 
del  gemelo  de  Osorio. 

—Las  noticias  que  recibo  de  Campeche  y  de  Yuca- 
tán son  además  buenas.  Sabedor  el  enemigo  de  lo  que 
sucede  en  Chiapas  y  en  Tabasco  anda!  desalentado, 
muchos  se  vaa  al  monte,  otros  á  Guatemala  y  Hondu- 
ras y  no  ofrecerán  resistencia  seria  el  día  que  les  ata- 
que ?os. 

— Era  de  esperar;  vencido  Tabasco,  centro  de  la  in- 
surrección, lo  restante  debe  ser  fácil  dominarlo. 

—Pues  ya  lo  sabéis  y  en  verdad  que  en  ningún  pue- 
blo podíamos  estar  mejor  que  en  éste. 

— La  alimentacióü  inmejorable. 

— ¿Qué  dice  el  soldado? 
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— Señor,  con  ese  instinto  admirable  que  el  cielo 
concede  á  los  que  carecen  de  talento,  viene  diciendo 
hace  tiempo:  veréis,  como  el  noble  príncipe  no  vúelve 
á  la  guerra  hasta  que  regrese  su  hermano.  Eso  prueba 
su  talento;  uuestro  general  es  el  (inico  en  el  mundo  que 
sabe  ganar  batallas  sin  sufrir  bajas.  Aquella  cara  de 
ángel,  sin  par...  Aquel  modo  de  mandar  sin  abrir  los 
labios...  Hace  bien  el  príncipe;  sin  agraviar  á  su  ilus- 
tre persona,  que  todos  respetamos  y  queremos,  no  de- 
be intentar  nada  hasta  que  regrese  su  hermano.  He 
ahí,  señor,  la  síntesis  de  lo  que  piensa  el  soldado. 

— Perfectamente;  piensa  como  yo  y  me  felicito  de 
que  así  suceda. 

Dias  después  recibió  la  noticia  de  la  llegada  de  Oso- 
rio  á  la  capital,  la  relación  de  las  fuerzas  militares  con 
que  contaban  los  conspiradores  y  exclamó: 

— ¿Qué  te  importa  á  tí,  hermano  mío,  todo  eso;  con- 
tigo basta  y  sobra  para  vencer  á  los  traidores.  Con 
tu  aliento  poderoso  no  pueden  ellos  ni  ejército  alguno 
en  el  mundo.  Desgraciados,  pronto  se  hallarán  todo» 
bajo  la  potente  garra  del  invencible  león. 

Por  la  noche  leyó  el  escrito  i  los  maestros  y  todos 
rieron  de  las  fuerzas  que  habían  acumulado  los  con- 
jurados en  las  inmediaciones  de  la  capital. 

— Pobre  gente,  no  sabe  en  lo  que  se  ha  metido, — 
decía  uno. 

—Los  cogerá  á  todos  nuestro  general  en  una  rato- 
nera como  hizo  con  los  de  aquí, — añadía  otro. 

Y  se  estuvieron  hablando  largo  rato  de  los  cons 
piradores. 
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Parecía  que  adivinaban  el  pensamiento  de  Osorio» 
No  tardó  en  recibir  el  príncipe  el  parte  detallado 
en  que  aquél  le  daba  cuenta  del  trágico  fin  de  la  cons- 
piración de  los  conjurados. 

En  el  acto  lo  mandó  imprimir  Julio,  disponiendo 
que  se  repartiera  con  profusión  por  toda  la  capital  de 
Tabasco. 

Para  que  nadie  ignorase  lo  acontecido  lo  publicaron 
en  dos  idiomas,  en  español  y  en  azteca. 

Las  campanas  se  echaron  á  vuelo,  las  casas  apa- 
recían con  colgaduras  j  por  la  noche  hubo  una  gran 
iluminación. 

No  era  eso  solo;  los  soldados  y  una  gran  parte  del 
pueblo  cristiano  azteca,  rocorrían  las  calles  vitoreando 
al  héroe,  al  salvador  de  Méjico  y  Julio  dió  un  ban- 
quete en  celebridad  de  tan  fausto  acontecimiento  al 
«ual  asistieron  los  jefes  del  ejército,  todas  las  autori- 
dades, los  jefes  de  las  órdenes  religiosas  y  muchos  más 
sacerdotes. 

Aun  cuando  lo  esperaban,  llenó  de  asombro  la  ma- 
nera fácil  y  rápida  de  vencer  en  la  capital  á  todos  los 
«conjurados  el  gran  talento  de  Osorio. 

— Es  una  maravilla, — decían, 

—Un  fenómeno. 

—Ni  Alejandro  el  Grande. 

—Ni  nadie. 

— |Viva  el  invicto  general! 
—  |Viva  el  héroe! 
Con  exclamaciones  iguales  y  parecidas  acabó  el 
banquete. 
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Jamás  se  hizo  ovación  más  justa  y  merecida. 

¡Más  ay,  en  los  momentos  en  que  esos  vítores  eran 
repetidos  por  los  cóncavos  do  Tabasco,  el  héroe,  ten  - 
dido  sobre  un  puñado  de  hojas  secas,  nadando  en  san- 
gre y  perdida  la  razón,  sufría  las  consecuencias  de  tres 
heridas  que  debían  acercarle  al  sepulcro! 

El  que  á  todos  lograba  vencer,  era  vencido  en  ta- 
les momentos  por  la  estúpida  mano  de  un  bárbaro  sal- 
vaje. 

La  invisible  mano  del  destino  se  presentaba  ahora 
tm  misteriosa  como  horriblemente  sañuda. 

El  príncipe  concedió  este  día,  y  con  tal  motivo, 
varias  gracias,  y  socorrió  á  muchos  desgraciados  sin 
averiguar  su  origen. 

La  alegría  fué  general;  el  nombre  de  Flaviano  lle- 
gó á  las  nubes,  y  el  contento  duró  todo  el  tiempo  que 
tardó  en  llegar  otro  correo,  el  cual  se  había  andado  en 
diez  días  más  de  doscientas  leguas. 

Este  no  lo  mandaba  Osorio,  era  su  paje,  y  fué  re- 
cibido el  andarín  por  el  príncipe,  en  los  momentos  en 
que  se  hallaba  solo  y  escribiendo. 

— ¿Quién  eres? — le  preguntó  el  príncipe,  —¿de  dón- 
de vienes,  quién  te  envía? 

—Vengo,  señor,— le  contestó  con  pena,  — de  Cuer- 
navaca,  soy  un  andarín  de  dicha  ciudad,  y  traigo  á 
Vuestra  Alteza  un  despacho  del  paje  de  nuestro  ge- 
neral. 

—¿De  Luis? — preguntó  con  viveza. 
—De  don  Luis. 

— ¿Y  mi  hermano  Osorio,  dónde  se  halla? 
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— En  la  gruta  de  Cacahuamilpa,  señor. 

— ¡En  una  gruta!  ¿Qué  hace  allí? 

—Se  halla  herido. 

— ¿Qué  dices,  insensato? 

— La  verdad,  señor. 

Julio  palideció;  con  mano  trémula  cogió  el  escrito 
de  Luisa,  y  en  él  leyó  lo  siguiente: 

t  Venid,  señor:  vuestro  hermano  os  llama;  se  halla 
gravemente  herido  por  mano  de  unos  salvajes  que  nos 
dispararon  sus  saetas  antes  de  que  pudiéramos  verlos. 
Anhela  vuestra  presencia,  no  sé  si  para  que  estéis  á  su 
lado  ó  para  contemplaros  por  última  vez. 

Ganad  horas  si  queréis  verlo. 

Luis.  D 

— I Qué  es  esto,  Dios  mío!  ¡Morir  éll  No,  eso  no; 
moriremos  los  dos. 

Esta  idea  llevó  á  su  cerebro  la  calma. 

— Correo, — preguntó  al  andarín, — ¿cuánto  has  tar- 
dado en  venir? 

—Diez  dísa,  señor. 

— No  tardaré  yo  más  en  cruzar  el  mismo  terreno. 
Lucas,— gritó,  y  presentándose  el  criado  indígena  que 
le  cedió  Godínez,  le  preguntó: 

— ¿Conoces  el  camino  más  corto  para  llegar  volando 
á  la  gruta  de  Cacahuamilpa? 

— Algo;  pero  ese  andarín  es  del  pais  aquel... 


872 


LOS  HÉROES  DEL  SIGLO  XVII 


— Señor,  yo  iré  delante  de  Vuestra  Alteza. 

— Lucas,  ensillas  los  dos  caballos  más  fuertes,  de 
mejor  sangre;  lleva  dinero,  mucho  dinero,  pero  eso 
sólo;  ni  ropa  ni  nada  más. 

— ¿Pistolas? 

—Sí,  y  cargas.  Di  á  tu  compañero  que  busque  al 
maestre  Mendoza  y  le  haga  venir  al  momento.  Para  el 
viaje  que  vamos  á  emprender  entiéndete  con  ese  co- 
rreo. Le  das  lo  que  te  pida.  Partiremos  al  momento. 

Salieron  los  dos  y  solo  otra  vez  Silva  extendió  un 
nombramiento.  Cuando  lo  terminaba  llegó  Mendoza, 
preguntándole: 

— ¿Qué  deseas,  hermano? 

— No  he  visto  hace  días  al  padre  Anselmo,  ¿dónde 
se  halla? 

— Nadie  lo  sabe;  partió  sin  decir  donde  iba  y  sin 
despedirse  de  nadie. 

—Oye,  Rogelio.  Aquí  tienes  tu  nombramiento  de 
general. 

—¡Yo  general...! 

— No  te  alarmes  ni  te  alegres,  que  te  ha  de  pe- 
sar. Quedas  al  frente  del  ejército  en  mi  puesto.  A  un 
caballero  tan  cumplido,  á  un  español  tan  leal  y  va- 
liente, á  un  cristiano  tan  denodado  nada  debo  encar- 
garle. Recuerda  á  tu  padre,  al  de  Osorio,  al  mío,  ó 
imítales. 

— No  comprendo  una  sola  frase,  Julio. 
— Lee  ese  escrito  de  Luis,  y  tiembla  como  yo. 
Rogelio  exclamó  con  voz  ronca  asomando  á  sus 
párpados  las  lágrimas: 
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— ¡Maldición!  No  quiero  ser  general,  me  niego  á 
mandar  el  ejército,  renuncio  á  mis  grados,  soy  úni- 
camente marqués  de  Abella  y  te  sigo,  hermano,  ó  me 
mato. 

— Rogelio,  en  nombre  de  la  memoria  de  tu  inven- 
cible padre,  del  mió,  de  la  patria  afligida  obedece  mis 
órdenes. 

—Pero  si  no  puedo,  Julio;  si  ese  escrito  del  paje  me 
hizo  una  herida  en  el  alma,  superior  en  gravedad  á  las 
de  nuestro  hermano  Plaviano. 

—Rogelio,  es  preciso,  indispensable  que  tu  deber  se 
sobreponga  á  tu  dolor.  Quedas  en  mi  puesto  con  mis 
mismas  facultades  y  no  dudes  ni  vaciles;  no  amargues 
más  mi  desgraciada  existencia. 

—Está  bien,  Julio,  yo  sé  lo  qoe  he  de  hacer  si  Fia- 
vi  ano  muere. 

—En  el  cielo  nos  reuniremos. 

— Los  tres. 

— No,  muchos  más.  Si  mi  hermano  muere  no  pue- 
den continuar  en  la  tierra,  Luis,  mi  padre,  el  duque, 
Alice  ni  otros.  Allí  nos  reuniremos  todos. 

—Parte  cuando  quieras;  ya  estoy  resignado. 

—Como  yo,  por  lo  mismo  que  yo.  Tus  brazos,  her- 
mano. 

Los  dos  se  estrecharon  saliendo  Julio  y  Lucas  á 
escape  tendido. 

Delante  iba  el  andarín. 

Mendoza,  con  el  escrito  de  Luisa  en  la  mano,  daba 
rienda  suelta  á  su  llanto. 

Llegaron  los  dos  maestres  y  Gonzalo,  y  llenos  de 
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asombro  leyeron  también  las  líneas  trazadas  por  el  pa- 
je, llamando  á  Julio  y  lanzaron  un  rugido  como  el  del 
león. 

Afligidos  laego,  lloraban  como  Mendoza. 

Extendida  la  noticia  por  toda  la  población  no  hubo 
soldado  ni  cristiano  que  dejase  de  verter  alguna  lá- 
grima. 

En  todos  los  templos  se  puso  al  Señor  de  manifiesto 
y  los  sacerdotes,  los  religiosos,  el  ejército,  los  grandes 
y  los  chicos,  todos  rogaban  á  Dios  por  la  vida  de 
Osorio. 

Tabasco  entero  era  una  iglesia  en  la  que  se  eleva- 
ban preces  al  Supremo  Hacedor,  y  se  le  demandaba 
con  lágrimas  la  salud  del  libertador  de  aquel  estado  y 
de  Méjico  entero. 

Las  mujeres  se  daban  golpes  en  el  pecho  y  los 
hombres  con  ronco  acento  continuaban  demandando 
piedad. 

En  casi  todo  aquel  gran  imperio  sucedía  lo  mismo. 

Ascendieron  á  millares  las  ofrendas  y  promesas 
hechas  á  Dios  por  la  vida  del  héroe. 

Mientras  en  eso  se  ocupa  el  cristiano  y  agradecido 
pueblo  de  Méjico,  sigamos  nosotros  al  príncipe  y  se- 
remos de  los  primeros  en  saber  qué  ocurría  en  la  céle- 
bre gruta  de  Cacahuamilpa. 

La  carrera  que  llevaban  Silva  y  Lucas  era  verda- 
deramente de  mata  caballos. 

Unas  veces  dejaban  detrás  al  andarín  y  otras  iba 
éste  delante,  pues  aquella  marcha  iba  dirigida  por  el 
último. 
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A  las  ocho  leguas  descansaron  los  ginetes  mientras 
el  andarín  les  compró  dos  caballos;  los  que  ellos  lleva- 
ban quedaron  inútiles.  Allí  comieron  algo  y  continua- 
ron hasta  entrada  la  noche. 

Durmieron  cinco  horas  después  de  haber  cenado  y 
se  levantaron  al  amanecer  para  continuar  su  marcha. 
Al  salir  preguntó  Julio  al  andarín: 
— ¿Cuanto  tardaremog  en  llegar  á  este  paso? 
— Lo  que  yo,  señor,  diez  días. 
— Mucho  es, 

— Son  más  de  doscientas  leguas.  Preciso  es  además 
remudar  los  caballos  todos  los  días. 

—Sí,  lo  haces.  Compras  caballos  nuevos  siempre 
que  los  halles. 

En  el  presente  día  hicieron  lo  que  el  anterior. 

Julio  quería  correr  más,  pero  no  era  posible.  Aun 
así  los  pulmones  de  caballos  y  jinetes  tenían  que  pa- 
decer mucho. 

Por  último,  después  de  una  fatiga  indescriptible, 
al  décimo  día  de  correr,  casi  de  volar,  vieron  los  mon- 
tes que  cubrían  la  gran  gruta. 

El  andarín  hizo  el  último  esfuerzo,  se  adelantó  y 
al  acercarse  á  la  cueva  exclamó: 
— Paso  al  príncipe,  mi  señor. 

Julio  se  tiró  del  caballo  y  se  precipitó  por  la  pen- 
diente de  la  gruta. 

Llegaba  en  los  momentos  en  que  Luisa,  después  de 
haber  exclamado:  ¡Es  el  tétano!.. .  el  tétano  que  lo  de- 
vora, palpó  á  Osorio,  y  loca,  descompuesta  y  fuera  de 
si,  añadía: 
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—¡No  es  el  tétano,  es  la  muerte! 

— Y  cayó  como  herida  por  un  rayo  sobre  el  inerte 
cuerpo  de  Osorio. 

— ¡Muerto!— añadió  Julio.  —  ¡Espera,  hermano! 
Y  cayó  también  como  herido  por  otro  rayo. 
A  las  voces  de  muerte  que  se  oyeron  en  la  gruta, 
todos  los  que  estaban  fuera  acudieron,  viendo  el  espec- 
táculo más  lúgubre  y  terrible  que  podía  presentarse 
ante  sus  ojos. 

—  ¡Tres  cadáveres! — decían  llorando  unos,  y  otros 
añadían: 

— ¡Ay  de  Méjico,  ay  de  la  justicia,  ay  de  todos  nos- 
otros! 

Una  voz  varonil,  dominando  los  acentos  de  aquel 
lúgubre  cortejo,  gritó: 

—¡El  Santo!  ¡Paso  ai  Santo!  —y  señaló  al  fondo  de 
la  gruta  con  el  índice. 

Todos  dirigieron  sus  miradas  hacia  aquel  sitio, 
viendo  llegar  lentamente  al  padre  Anselmo,  que  salía 
del  fondo  de  la  gruta  sin  que  nadie  lo  hubiera  visto  an- 
tes entrar  en  ella. 

Le  abrieron  paso  y  llegando  á  la  cama  de  Plavia- 
no,  miró  los  inanimados  cuerpos  del  general,  del  prin- 
cipe y  de  Luisa. 

Una  dulce  sonrisa  brilló  en  sus  labios. 

Después  miró  en  torno  y  fijándose  en  las  lágrimas, 
en  la  aflicción  de  cuantos  le  rodeaban,  dijo  con  voz  se- 
vera y  tan  fuerte  que  todos  pudieron  birle: 

— ¿Veis  los  rayos  de  ese  brillante  sol  que  á  la  mitad 
de  su  carrera  entran  por  la  gran  boca  de  la  gruta?  Pues 
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ellos  posarán  en  la  inmarcesible  frente  del  que  trae  la 
vida,  con  la  que  vencerá  á  la  muerte.  Enjugad  vues- 
tro llanto,  desechad  vuestra  aficción  y  esperemos.  Lle- 
gará antes  que  desaparezcan  de  la  cueva  ?os  rayos  de 
ese  sol. 

En  los  últimos  días  de  la  enfermedad  de  Osorio 
habían  acudido  á  la  gran  gruta  de  Cacahuamilpa  todas 
las  autoridades  más  importantes  de  Méjico,  civiles  y 
militares,  muchos  nobles  y  la  servidumbre  consiguien- 
te á  tanto  señor. 

En  torno  de  la  gruta  se  habían  improvisado  varias 
casitas  de  madera  coa  fogones  y  lo  indispensable  á  la 
vida,  transportado  por  los  hijos  del  pueblo  de  Cuerna- 
vaca,  solícitos  con  todo  lo  que  pudiera  favorecer  al 
héroe  ó  á  los  amigos  de  éste. 

Es  decir,  que  en  los  momentos  anteriores  eran  los 
alrededores  de  la  gruta  un  campamento  silencioso  hasta 
estos  instantes  en  que  todos  ó  casi  todos  exhalaban 
tristes  suspiros  6  exclamaciones  de  dolor. 

El  conjunto  de  ayes  formaba  en  tales  instantes  un 
grito  unánime  de  terrible  amargura. 

No  todos  habían  escuchado,  por  hallarse  fuera  de 
la  gruta,  las  frases  del  Santo,  algunos  no  le  conocían, 
otros  se  hallaban  tan  afectados  que  no  comprendieron 
lo  que  quería  decir  y  faeron  pocos,  muy  pocos,  los  que 
dieron  crédito  á  la  palabra  de  Anselmo. 

De  lo  expuesto  deducirán  nuestros  lectores  que  con 
raras  excepciones  todos  miraban  en  el  color  y  forma 
cadavérica  de  Flaviano,  Julio  y  Luisa,  los  estragos  de 
una  muerte  prematura  tan  sensible  como  cierta. 
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No  eran  todos  los  huéspedes  de  Oacahuamilpa  ami- 
gos y  apasionados  de  Plaviano  de  Osorio;  entre  tantos 
caballeros,  nobles  y  sirvientes  se  habían  introducido 
más  de  dos  y  más  de  cuatro  que  fueron  allí  con  el  solo 
objeto  de  averiguar  si  el  genio  de  la  guerra  volvía  á  la 
vida  ó  por  el  contrario  abao donaba  por  una  eternidad 
este  picaro  mundo. 

Podemos  asegurar  á  nuestros  lectores  que  esos  úl- 
timos, á  que  nos  estamos  refiriendo,  fueron  allí  con  las 
peores  intenciones  y  confundidos  vivían  con  los  más 
nobles  é  hidalgos  mejicanos  y  españoles 

A.  los  diaz  minutos  de  aparecer  como  muertos  los 
tres  principales  protagonistas  de  nuestro  libro,  dos  de 
los  malos  mejicanos,  á  que  antes  nos  hemos  referido,  se 
hicieron  una  seña  disimulada  y  uno  en  pos  de  otro 
abandonaron  la  gruta . 

Fingían  llorar,  se  restregaban  los  ojos  con  los  pa- 
ñuelos blancos  qua  llevaban  en  la  mano  y  de  este  mo- 
do continuaron  hasta  desaparecer  de  los  miradas  tristes 
y  abatidas  de  los  amigos  que  fueron  de  Osorio. 

Solos  y  en  apartado  lugar  dijo  el  de  más  edad  á  su 
compañero . 

—  ¡Han  muerto  los  tres! 

—Sí,  hemos  venido  por  un  cadáver  y  el  destino  tri- 
plicó el  número. 

—Creo  que  es  llegado  el  momento, 

— Si  perdemos  esta  ocasión  no  hallaremos  otra 

■—Oreo  lo  mismo. 

—¿Pero  qué  debemos  hacer? 

— Poca  cosa;  dar  el  grito  de  rebelión,  correr  al  cam- 
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po  y  no  descansar  mientras  haya  an  español,  ó  parti- 
dario de  nuestra  esclavitud  en  Méjico. 

— Estamos  conformes. 

— Nos  faltan  armas  y  dinero. 

— Algo  tenemos;  el  resto  se  le  quita  al  enemigo. 

— No  habrá  otro  remedio. 

— ¿Cuántos  estamos  aquí? 

—Cinco. 

— Basta.  Uno  sale  para  los  Traspalmeranos  donde 
tanto  infeliz  suspira  por  su  libertad  y  la  redención  de 
la  patria,  otro  marcha  á  Chiapas  y  Tabasco,  para  co- 
rrerse después  hasta  Yucután;  dos  vais  al  Norte  y  para 
mí  lo  más  difícil  y  expuesto. 

— ¿Quó  es  ello? 

—Procurar  el  apoyo  de  los  ingleses. 

—¿Podremos  conquistarlo? 

-Sí. 

—¿Con  esa  seguridad...? 
—No  lo  dudes. 

¿Estás  en  inteligencia  con  ellos? 
—Sí. 

— Eso  es  mucho. 

— Posible  es  que  en  estos  momentos  haya  llegado  la 
escuadra  que  se  esperaba  con  tropas  de  desembarco. 
— ¿Todo  eso  teníais  callado? 

— Hasta  ahora  solo  se  trataba  de  estar  prevenidos  y 
y  por  eso  callé;  pero  llegado  el  momento  de  obrar  no 
debo  ocultaros  nada;  los  ingleses  nos  ayudarán  con  bar- 
cos, armas,  hombres  y  dinero. 

—En  ese  caso  el  triunfo  de  nuestra  causa  es  seguro. 
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— Así  lo  creo. 

— Los  cinco  que  estamos  aquí  traemos  buenos  ca- 
ballos. 

— Y  mejores  ánimos. 

—¿Qué  dinero  podremos  reunir? 

—Con  el  de  los  ingleses  todo  el  que  podamos  nece- 
sitar probablemente. 

— Sólo  faltan  que  los  jefes  del  ejército  de  Tabasco 
abandonen  á  sus  soldados  y  se  vengan  aquí. 

— Pues  lo  harán,  estoy  seguro. 

—  Las  causas  justas  triunfan  siempre. 
— Delante  tenemos  la  prueba. 

— ¿A  quién  pondremos  al  frente? 
— Sólo  hay  uno. 
—¿Moctezuma! 
-Sí. 

—Valiente  es. 

— Pero  sólo  valiente  y  eso  es  lo  que  nos  conviene. 

—Sí,  de  ese  modo  todos  mandaremos. 

—Todos  no,  los  que  debemos  mandar. 

— Eso  he  querido  decir. 

—¿Cuando  partiremos? 

— Esta  noche. 

— ¿Hablaremos  á  los  tres  restantes? 
-Sí. 

—  Aquí  mismo  podemos  ponernos  de  acuerdo,  y  cuan- 
do sea  de  noche  salimos  los  cinco,  cada  uno  por  punto 
distinto. 

— Convenido. 
Todavía  continuaron  hablando  media  hora. 
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Al  anochecer  se  reunieron  los  cinco,  permaneciendo 
más  de  dos  horas,  debatiendo  y  poniéndose  de  acuerdo. 

Varios  acontecimientos  vinieron  á  favorecer  todas 
las  ideas  de  aquellos  cinco  ambiciosos,  y  revolucio- 
narios. 

Al  creer  la  inmensa  mayoría,  que  dejaron  de  exis- 
tir Osorio,  Silva  y  Luisa,  parecía  que  el  destino  seña- 
laba con  su  infalible  dedo,  el  día  de  la  independen- 
cia de  Méjico  que  en  esta  época  debía  ir  seguido  de  lo* 
más  grandes  desastres. 

Toda  innovación  por  sabia  y  beneficiosa  que  se  pre- 
sente, halla  impugnadores  y  si  la  reforma  tiende  á  la 
moralidad  y  á  la  justicia,  se  unen  á  los  primeros  todos 
los  malvados  del  país. 

Eso  iba  á  acontecer  ahora  en  Nueva  España. 

Debería  prender  la  rebelión  como  el  combustible 
mejor  preparado  para  arder;  todo  parecía  dispuesto 
para  que  así  sucediese,  y  en  verdad  que  es  poco  cuan- 
to pudiéramos  decir  sobre  la  gran  conspiración  que  ya 
en  estos  momentos  empieza  á  minar  la  sociedad  meji- 
cana, ávida  como  todas  las  de  la  raza  latina  de  emo- 
ciones, de  cambios  y  de  mudanzas  radicales.  Y  decimos 
de  la  raza  latina,  porque  aun  cuando  las  masas  se  com- 
pongan de  indios,  la  dirección  y  hasta  el  pensamiento 
llevan  algo  del  poderoso  y  turbulento  hábito  español. 

En  el  siglo  xvn,  época  de  nuestra  historia,  se  ha- 
lla mezclado  lo  bastante  la  sangre  española  y  la  meji- 
cana, para  que  no  haya  an  acontecimiento  en  Méjico, 
que  no  revista  carácter  español. 

Los  cinco  que  van  á  partir  de  los  alrededores  de 
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]a  gruta  de  Cacahuamilpa  se  llaman  mejicanos  y  no 
hay  ninguno  de  ellos  que  carezca,  por  lómenos,  de  un 
apellido  español,  de  loa  dos  que  usamos  comunmente. 
Lo  cual  no  obsta  para  que  olvidando  su  origen  se  dea- 
pidan  de  la  manera  siguiente: 

—Yo  al  Norte. 

—Yo  al  Este. 

—Yo  al  Sur. 

— Yo  con  los  ingleses* 

— Los  cinco  contra  España. 

— Hasta  morir  ó  vencer. 

— ¿Quién  piensa  en  lo  primero?  Hasta  venctr. 

—¡Viva  Motezuma! 

—¡Viva  Méjico  1 

—¡Muera  España! 

— El  porvenir  es  nuestro. 

— Hagamos  la  siembra  en  el  presente. 

— Regándola  con  sangre. 

— Y  con  exterminio. 

— A  la  lucha. 

~  •  A  la  pelea. 

Con  un  estrecho  abrazo  se  despidieron  los  cinco,  y 
montando  á  caballo  salieron  á  escape  por  distintos  sitios. 

Ninguno  de  los  que  quedaban  en  los  alrededores  de 
la*gran  gruta  pudo  reparar  en  aquellos  cinco  hombres 
abrumados  como  se  hallaban,  por  la  gran  desgracia 
que  pesaba  sobre  ellos. 

¿Reunirían  aquellos  hombres  elementos  bastantes 
para  deshacer  la  gran  obra  levantada  á  costa  de  mu- 
cha sangre,  por  Julio  y  Flaviano? 
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No  lo  sabemos.  Está  muy  reciente,  no  adquirió 
todavía  la  solidez  que  presta  á  las  cosas  humanas  la 
sanción  del  tiempo,  y  aun  cuando  la  obra  es  sabia 
puede  venir  abajo,  si  la  constancia,  la  fuerza  y  el  em- 
peño ayudan  al  pensamiento  demoledor. 

En  estos  momentos  la  rebelión  mejicana  es  un  pro 
blema  que  habrán  de  resolverlo  muchos  accidentes, 
presentados  á  nuestros  lectores  en  bastantes  páginas 
que  van  á  imprimirse. 

Pero  habremos  de  resolverlo,  y  con  nosotros  el  que 
al  terminar  la  lectura  de  este  libro,  empiece  y  acabe  la 
de  El  Sino  de  los  Héroes. 
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EL  10  DE  LOS  HEROES 

NOVELA  HISTÓRICA 
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DON  FLORENCIO  LUIS  PARRÑO 


PROSPECTO 


El  reputado  nombre  de  esta  autor  y  el  interesante 
asunto  que  se  desarrolla  en  el  libro  que  hoy  tenemos 
el  gusto  de  ofrecer  al  mucho  é  ilustrado  público  que 
lee  y  estima  las  obras  del  señor  Parreño,  hacen  inne- 
cesarios los  elogios  que  otros  emplean  al  ofrecer  ciertos 
libros  y  al  presentar  algunos  autores  que  viven  poco 
tiempo  en  la  memoria  de  los  lectores.  Por  esta  causa 
excusaremos  frases  y  recomendaciones  inútiles  cuando 
el  texto  de  la  obra  se  recomienda  por  sí  solo,  como  su- 
cede en  la  que  ahora  anunciamos. 

Diremos  únicamente,  como  simple  indicación,  que 
esta  novela  histórica  es  del  mismo  género  y  autor  que 
la  titulada  La  Inquisición,  el  Rey  y  el  Nuevo  Mundo , 
que  ha  resistido  trece  ediciones,  y  pronto  verá  la  luz 
pública  la  catorce.  En  ésta  se  hallan  los  mismos  lancee 


caballerescos  que  en  aquélla,  la  misma  poesía,  idéntica 
forma,  igual  defensa  á  la  virtad  y  castigo  al  vicio,  con 
el  asunto  más  importante,  si  cabe,  y  todo  el  cuadro  his- 
tórico del  reinado  de  Felipe  III. 

Entre  sus  muchas  y  excelentes  novelas  no  tiene 
Parreño  ninguna  que  exceda  en  mérito  á  El  Sino  de 
los  Héroes. 


BASES  DE  LA  PUBLICACION 


Esta  interesante  obra  formará  dos  tomos  de  regulares  dlmen 
«iones,  y  se  publicará  por  entregas  de  ocho  páginas. 

Nuestros  suscriptores  recibirán  en  el  transcurso  de  la  publicación 
magnificas  láminas  al  cromo.  Cada  lámina  equivaldrá  á  diez  y  seis 
páginas  de  texto 

A  pesar  del  lujo  de  esta  obra,  el  precio  de  cada  cuaderno  será  el  de 

25  CÉNTIMOS  DE  PESETA 


Se  repartirá  cada  semana  un  cnaderno. 

Los  señores  sascritores  que  deseen  recibir  más  de  un  cuaderno 
•emana!,  podrán  hacérselo  presente  á  los  repartidores,  para  lo  cual 
adelantaremos  la  impresión  de  la  novela. 


PUNTOS  DE  SUSCRIPCION 


Madrid.— Felipe  González  Rojas,  San  Rafael,  9,  ó  por  los  repar- 
tidores y  librerías. 

Provincias.-- Bn  casa  de  nuestros  corresponsales  y  en  las  prin 
cipales  librerías,  6  mandando  el  importe  de  doce  cuadernos  por  le 
menos  en  libranzas  del  Giro  Mutuo  ó  sellos  de  franqueo. 

Buenos- Airbs.—D.  A.  Rembado,  Lima,  80. 

Montevideo  — D.  Andrés  Rius,  Soriano,  157. 

Idbm  —  Sres.  Rossi  y  Vieitez,  Cerrito,  361 

México  —  J.  F.  Parres  y  Compañía,  Chiquis,  11. 

«n  América  fijarán  los  precios  los  señores  corresponsales. 
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